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EL EVANGELISTA
ÓRGANO DE LA VERDAD EVANGELICA EN LAS REPÜBLICAS DEL PLATA

REQUIKROTE quo prediques la palabra; que instes & tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprendo, exhorta con

toda blandura y doctrina: vela en todo, sufre trabajos, haz obra de evangelista, cumple bien tu ministerio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

Redactor: TOMAS B. WOOD

El cardenal Manning y el

republicanismo

N la obra del cardenal Manning, en
defensa del poder temporal del papa,
puede encontrarse una expresión del

aborrecimiento intenso que el exage-
rado partido jesuita en la iglesia papal tiene

al republicanismo y su resol uccion de decla-

rar la guerra á todo gobierno libre.

La libertad civil y religiosa ha de ser re-

futada á cualquier precio, y otra vez el pue-
blo ha de sujetarse al dominio de los papas
y los reyes.

El republicanismo es anticristiano, según
el Dr. Manning, por lo menos bajo el punto
de vista de su forma francesa, y significa,

según ha declarado, el " autagonismo á los

tronos y á los altares."

Una " revolución republicana y anticris-

tiana, " asegura ser el mayor peligro para
Italia, y mira las escuelas libres italiauas,

considerándolas con un horror tal que ja-

más podrá expresarse con palabras.
Nos asegura que el papa fué el más po-

bre de los hombres, la víctima del republi-

canismo, que subsistía como San Pedro, con
las limosnas de los fieles : idea á la verdad
bien rara cuando el mundo entero sabe hoy
que el anciano caballero murió testando
$ 23.000,000.

Alega que "la usurpación del trono de
Eoma es, moralmente hablando, rechaza á
Dios." (Página 91.) Cree que jamás podrá
asegurarse la paz en Europa hasta que el

papa obtenga lo suyo, y atribuye todas las

calamidades de los últimos seis años á la

caida del poder temporal. Y con las pala-

bras amenazadoras de uu vidente que'ya ha
puesto en movimiento los medios para ob-

tener el cumplimiento de su propia predic-

ción, el Dr. Manning invoca la destrucción
sobre el gobierno italiano, y declara, " que
para la revolución italiana no hay porve-
nir ; está reservada para el justo juicio de
Dios.

"

Los argumentos que sirven de fundamen-
to á la defensa que hace el cardenal del po-

der j)apal y de sus anatemas contra la liber-

tad italiana, son tan vagos y visionarios

que apenas puede decirse se encuentran en
el dominio de la razón.

No podemos aceptar su aseveración que
Roma se dio á los papas por " la Providen-
cia de Dios, " ó que siempre ha de estar go-

bernada i)or una oligarquía de frailes. El
cristianismo no necesita de estos baluartes
de opresión; y un gobierno como fué el de
la Eoma papal, hace mucho tiemjio, ha de-

jado de ser uu gobierno cristiano. El pueblo
italiano, que es el propio juez en este caso,

declaró ante el mundo entero que el gobier-

no clerical de Eoma fué el viltimo fuerte de
una tiranía inflexible y cruel, conservada
por fuerza, por intrigas y por medidas extre-

madas contra la voluntad del pueblo; y así

Napoleón I puso preso á los papas Pió VI
y VII, como soberanos temporales, y así

también los liberales italianos prostestaron
contra el poder temporal de Pío IX.
Como gobernantes temporales los papas

han sido los peores entre los soberanos eu-

ropeos, y el haberles quitado el poder tem-
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poral parece liaber sido uno de los hechos
más benéíicos de la revolución italiana.

Nunca se ha visto mejor cuidado en la

persona del papa que desde el dia en que fué

totalmente desixyado de su autoridad sobre

el pueblo ronuuio; jamás la iglesia papal ha-

bía sido tau suscei)tible de reíbrnia y pro-

g'reso como desde la caida del poder tem-
poral.

Es divertido ver como el Dr. Manning se

aparta de la lógica al confesar este cambio
feliz en la condición de su iglesia, dice

:

" Pero la persecncion nos ha hecho estos

dos grandes beneficios— ha despojado y ro-

bado á la iglesia de tal manera, en todas
partes, tauto en su cabeza como en sus

muMubros, qne ya no hay tentaciones á la

codicia y á la ambición. Los hombres ya no
se alistan en el sacerdocio de Jesu-Cristo

por obtener tierras y rentas; ni tampoco se

alistan en el sacerdocio por ascender á las

cortes de los reyes. "

Es de snponerse que si la revolución ita-

liana solo hizo esto, debe considerarse como
la verdadera bienhechora de la comunidad
papal. Una iglesia sin ambición, avaricia y
orgullo seria cosa (jue aún el mismo Ur.
Manuing" deberla aplaudir. Y apenas podria

condenar el hecho de volver íi la, sencillez

de los usos apostólicos.

Pero el Dr. Manning no piensa así. Gree
necesarios para su credo, el diaero, el poder
político y un sacerdocio regente, eí régimen
temporal, un nombramiento divino, y ¡por-

que ha libertado su iglesia de la " coilicia " y
la "ambición," invoca contra la Italia libre

los juicios del cielo !

(¿7 Abiiijiido Ci islidiin.)

(Continuará.)

' Un viaje de misión en
España

XXI querido amigo y hermano : El dia

/yl 14 del actual, acompañado del señor
/ ' Ivolle, hice una visita de misión á

y Villafranca, pueblo distante algu-

nas leguas de Córdoba sobre la linea de
Madrid.
Para llegar al pueblo desde la estación

tuvimos que atravesar el rio en una barca-

za (jue sirve para trasportar á los pasajeros

y á las bestias, todos juutos, y andar des-

pués una distancia considerable sobre un
suelo arenoso cubierto principalmente de
silvestres matorrales
En el pueblo fuimos cordialmeute recibi-

dos, y uno tras otro vinieron varios á la ca-

sa del amigo que nos hospedaba, para sa-

ber si habíamos llegado, con lo cual tuvi-

mos buenas oportunidades para provechosa
conversación. Pero desgraciadamente nues-
tro amigo habia hablado de nuestra venida
á muchos, de modo que se esperaba que un
número considerable asistiría á nuesti'a

reunión de la noche, cuando volviesen de
sus faenas agríc(jlas. Esto era contrario i'i

nuestras instrucciones é hizo necesario el

acudir al alcalde en demanda de permiso.
Cuando estuvimos en presencia de esta

autoridad y supo el objeto de nuestra visi-

ta, se puso furioso, protestando á voz en
grito que él era católico apostólico romano,

y que estudiaría el asunto i^ara ver hasta
qué grado dentro de la ley podria oponerse
á nuestros deseos, dándonos á entender que
lo haría con todo el poder de su autoridad,

y que su deseo era que nos marchásemos
directamente á la estación, para esperar el

próximo tren que nos devolviese á Córdoba.
Atribuyó una rei>utacion mala á la casa en
que nos proponíamos tener nuestra reunión;

pero esta dificultad la obviamos diciéudole

que buscaríamos otra. Su lenguaje que era

grosero, podrá dar crédito á la religión que
l)retendia defender; pero yo me habría aver-

gonzado de oír tales palabras en boca de
cualquier persona que tomase el nombre de
la verdadera religión de Cristo. El mismo
tuvo que pedir le dispensásemos por haber-

se exjiresado en semejantes términos.

Nos des])eüimos de él, y bien pronto tuvi-

mos á nuestra disposición otra casa muy
adecuada para nuestro propósito. Pero áu-

tes que completásemos nuestros arreglos, se

llegó á nosotros un sargento de la guardia
civil, examinó nuestros papeles, y nos dijo

en palabras muy finas que debíamos salir

del pueblo inmediatamente, pues tenia ins-

trucciones de que mugnn famstero transeún-

te se parase en el pueblo, y que esto era

completamente aparte de toda cuestión ])o-

lítica ó religiosa. Después de una amigable
conversaciou con él, i>ues evidentemente
obraba cumpliendo órdenes recibidas y era

hombre de nuiy diverso carácter que el al-

calde, nos encaminamos á la estación.

Nada hubiera podido estar mejor previs-

to. El alcalde, sin saberlo, habia arreglado

las cosas de tal modo que si no habíamos
de tener nuestra reunión en el pueblo, pu-
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diéramos tener uua sério do ellas fuera de
l)oblado.

Llegamos al embarcadero precisamente
cuando partía de la orilla opuesta la barca

cargada con los primeros tí'abajadorcs que
regresaban del cam])0. Veniau en ella unos
veinte pasajeros, adeiuás de los caballos,

etc. Cuando llegaron los pasajeros á nuestra

orilla les dimos tratados, y nuiclios se para-

ron con nosotros para oir lo que teníamos
que decirles acerca de Jesús y do la salva-

ción de sus almas. Apenas habíamos termi-

nado con una congregación, la barca nos
traia otra, de modo que tuvimos un viaje

de misión mejor de lo que es])er;ibamoG. Por
fin, después de hablar á cuatro congregacio-

nes cruzamos á nuestra vez el rio, y al otro

lado tuvimos ocasión de distribuir tratados

y anunciar el mensaje de salvación.

Con gran contentamiento por mi parte

hallé que entre los trabajadores había una
grande iireparacion para aceptar la palabra
de vida. Algunos habían comprado ya Bi-

blias ó porciones de las Santas Escritu-

ras, y otros las compraron cuando les ha-

blamos.
Hubo uno muy cauto en aceptar al prin-

cipio nuestros tratados. Dijímosle que con-

tenían la Palabra de Dios, pero esto no le

satisfizo. Añadimos que esto era lo que Dios
le decía acerca de la salvación de su alma,
pero lodavía dudó. Entonces le dije: "Esto
enseña á V. cómo puede salvarse su alma, y
lo ])rueba por la Biblia. "— Apenas oyó es-

tas palabras, dijo :
"

j,
De la Biblia.... í bas-

ta. "— Preguntóle entóneos si tenía que de-

cir algo en contra de la Biblia, y contestó:
" No. Al contrario, tenemos la Biblia en ca-

sa y la leemos. " Después de estas pocas pa-
labras, recibió con gozo nuestros libros.

Oticos nos dijeron que deseaban viniése-

mos á establecernos en Villafranca.

Todo esto nos animó en gran manera: y
yo coTtfio en que, aun cuando sea difícil

anunciar las buenas nuevas en Villafranca,

mientras mande el alcalde actual, llegará

un día, cuando Dios lo disponga, en que
podrán ser predicadas y escuchadas allí con
entera libertad. Por lo que he visto y oido,

casi tres cuartas partes del pueblo están en
favor de la predicaeíon del Evangelio.
Entre tanto podrá ser interesante para

los lectores de La Lxiz el saber, que duran-
te el reinado del fanatismo hay al ménos un
pueblo en la provincia de Córdoba, procla-

mado por las autoridades en estado de sitio;

un alcalde que sostiene el carácter de los

hospitalarios hidalgos españoles, jurando

contra los transeúntes y prohibiéndoles dete-

nerse una sola tarde dentro do sus domi-
nios.

Quedo suyo affmo. hermauo cu Cristo.

Enrique B. Buncan.

Córdoba, 20 Junio de 1S78.

{La Luz, ¡Marid.)

La nevada

EA una noche oscura y muy tempes-
tuosa en el mes de Diciembre. Desde
el medio día había nevado sin cesar,

y en el suelo había muchísima nieve.
Para llegar á mi casa, distante dos millas

de la ciudad, yo tenia que atravesar uu des-

poblado
; y partiendo de mi escritorio más

tarde que de costumbre, con la capa en los

hombros y el bastón en la mano, comencé
el viaje i^ensando en mi hogar y en los que-
ridos que tenia allí. En poco tiempo salí de
la ciudad, dejando atrás todas sus luces, y
eutré en el triste despoblado. En la senda
que pasa por éste la nieve estaba mucho más
espesa; me parecía, también, más penetran-
te el frío, y se había levantado del oriento

un viento cruel. A veces el empeño que to-

maba i)ara seguir andando casi me dejo fal-

to de aliento, haciéndome parar por un ra-

tito. En tal ocasión, estuve por tomar la

delantera de nuevo, cuando alcancé á oír

no más el sonido de una voz humana. Sor-
prendido, escuché, pero todo estaba tran-

quilo. Procuré ansiosamente hacer uso de
mis ojos, sin ])oder ver nada más que nieve,

nieve; y pensé qu3 la imajiiiaídon me había
engañado, cuando otra vez el mismo suave
murmullo me llegó.

Dejando el hito que estaba á mi lado, me
puse en camino para donde había venido el

sonido, y lueguito oí claramente una voz
de niño que repetía la Oración Dominical.
Grito: "

|,
quién habla,?" poro nadie con-

testó. Volví á gritar más alto que ántes, y
entóneos recibí la contestación tímida de
" Juaníto ; " y en pocos pasos llegué á uu
niñito do unos ocho años que estaba tiritan-

do de frío.

— Pobrecíto, lo dijo
; ¿ estás sólito ?

— No, me contestó ; Elenita está aquí,
pero le entró tanto frío y estuvo tan causa-
da, que yo no pudo llevarla más allá, y
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ahora está bien dormida. Yo también me
sentí soñoliento, pero me pareció bien rezar
primero. ¿.Te envió Jesús"?
— Sí, de veras, le contestó. Sino hubie-

ras rezado, Juauito, los dos pudierais haber
perecido. Pero cómo estáis aquí, hijito ?

— Fuimos á la ciudad esta mañana para
ver á la abiielita. Cuando salimos de la ca-

sa, me dijo inocentemente, " no nevaba.

"

—
l Y dónde está tu casa, í le pregunté

;

y ¿
quién es tu papá í

Parecía que su papá Aivia en un granja
situada por el camino que yo llevaba, y dije

á Juanito que iríamos todos juntos. Le dije

mi nombre, que él conocía
; y le oí decir go-

zoso : "
¡
Qué bien hice en rezar !

"

Encontré á Eleuita, en verdad, bien dor-

mida, y envuelta eu una pesada capíta, que,

deseoso de conservar abrigada á su herma-
níta, se habia despojado de su propia ropa
el cariñoso niñito. Y no pude inducirle á
ponérsela hasta que me vió levantar á Ele-

uita tiernamente y, envolviéndola en mi ca-

pa grande, estrecharla en mis brazos.

Juanito agarró la falda de mi levita, y se-

guimos.
Parecia mas intenso el frío, la nieve que

caía más espesa. Con valentía el hombre-
cito se mantuvo á mi lado, aunque entónces

la nieve alcanzaba más arriba de sus rodi-

llas! Procuré alentarlo, pero se veía clara-

mente que estaba perdiendo la fuerza y el

ánimo. Entónces se le escapó un sollozo re-

primido.
— Eres muy valiente, le dije. Lueguito

llegaremos á la granja. Piensa en el fuego
que te espera allí, en la leche caliente y el

pan, y en el beso amoroso de tu mamá.
— No puedo andar más, sollozó. Lleva tu

á Eleuita á casa y déjame á mí descansar
aquí. Volveré á rezar, y talvez Jesús envia-

rá á otro para ayudarme.
Á fin de abreviar una larga historia, solo

diré que le hice montar en mis es])aldas,

cuidando de tenerlo despierto con mis pre-

guntas y disparates, que después de faltar-

me casi mi propias fuerzas encontramos al

papá de los niños que, al fin, estaba buscán-
dolos con dos hombres y un farol. En un
cuarto de hora llegamos á la granja.

Las aventuras de la noche no hicieron da-

ño ninguuo á Elenita. Muy helado Juauito
no recobró la salud por mucho tiempo

;
pero

su oración habia salvado las vidas de los

dos.

Epístolas vivientes

n Como epístolas vivientes vistas

y leídas de todos los hombres.»

Y Y ^ ^^"^ Q"®' según San Pablo, de"

I I
be ser el cristiano.

I No solamente en la iglesia y cuan-

J do está ocupado eu sus devociones
privadas ante el altar doméstico, sino en
todos los hechos de su vida, — miéutras es-

té en sus ocupaciones seculares, en su des-
pacho, su almacén ó su taller, cuando esté
arando la tierra ó segando la cosecha, en to-

dos tiempos, bajo todo género de circuns-
tancias le corresponde tener presente cuyo
es el nombre que ha asumido al ingresar en
el rebaño de Cristo, y no olvidarse cuáles
son las obligaciones que ha tomado sobre sí

y los deberes en que ha incurrido, á fin de
que todos los que de él tomen conocimiento
en el mundo, vean que ha estado con Jesús

y que ha aprendido de é\; que ha aprendido
á tener en sujeccion sus malas pasiones y
sus depravados apetitos; que ha aprendido
á amar á sus semejantes, negándose á sí

mismo para su provecho; que ha aprendido
á arrostrar varonilmente las muchas tenta-
ciones con que Satanás le acosa, y á sufrir

con santa resignación las pruebas con que
Dios eu su paternal cuidado prueba á los

que le aman, y á ujostrar á todo el mundo
que ha aprendido todo esto sola y única-
mente de ese espíritu de humildad, de man-
sedumbre y de caridad que tenia su morada
en Jesús, y que desde su elevado trono en
la Gloria arroja hoy sus destellos para que
nos sirvau de guia á nosotros que aun pere-

grinamos eu la tierra.

A. J. W.

Testimonios ilustres

CÉSAR CANTÚ

Dice César Cantil, en su Historia Univer-
sal :
—

" Queda, pues, confirmada por los progre-

sos de la ciencia la narración de Moisés que
no dá al hombre más de 7,000 á 8,000 años de
antigüedad, y es ciertamente una de las ma-
yores maravillas para quien leé el Génesis,

su concordancia con los más recientes ade-

lantos de la ciencia. Solo él entre todas las
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cosmogouias establece una diferoncia entro

la creación do la materia y su orí>aniza-cion,

entro el principio en el cnal aquella comien-

za á existir, y la ir.cubacion que ejecuta el

espíritu de Dios hasta que la pone en apti-

tud de formar las estrellas y los planetas.

Lo primero no podia ser más que un acto

instantáneo de la A^oluntad omnipotente, lo

segundo so verificó mediante la sucesión de
los tiempos, y la vemos proseguir hasta hoy
en las nébulas que son mundos en estado

do formación. Esta verdad que apenas aca-

ba de ser descubierta en nuestros tieini)os

la declaró Moisés, no con el lenguaje de New-
tou ó de Herschel, sino valiéndose do aque-
llas imájeues que eran las únicas que po-

dían ser connirendidas por su pueblo. Por
otra parte, el lenguaje más refinado de la

ciencia ¿ qué és sino el lenguaje de la apa-

riencia "—
( Tomo I, pag. 13.

)

" El aire en los libros de Moisés aparece
como un vestido de la tierra ; y Dios le dió

su j;eso. La Biblia lo sabe mucho tiempo
áütes que Galiloo. "— (Tomo I, pág. 14.)

"La autoridad de Cnvier es suficiente

liara tranquilizar el ánimo de cualquiera, y
nosotros le añadiremos la de Newton, Pas-
cal, Kirwan y muchos otros ilustres nom-
bres que están conformes en sostener la con-
cordancia de la naturaleza con las tradicio-

nes bíblicas. "— (Tomo I, pág. 4.)

TENIENTE MAURY •

Dice este célebre escritor científico norte-

americano:

—

" Siempre he hallado en mis estudios
científicos que cuando encontraba algo en la

Biblia, sobre la materia de que trataba, me
proveia de una firmo fundación en la cual
me podia parar, y de otro escalón en la es-

calera por la cual podia ascender. " — B. E.
Tomo II, pág. 154.

" He sido culpado por los hombros científi-

cos, tanto délos Estados-Unidos como de In-

glaterra, por referir á la Biblia en confirma-
ción de las doctrinas de la geografía tísica.

" Dicen que la Biblia no fué éscrita para
enseñar la ciencia, y que por consiguiente
no debe tomarse como autoridad eu estas
materias.

" Yo soy de otra opinión: La Biblia es au-
toridad para todo lo que en ella se trata.

"¿Qué pensaríamos del historiador que
se rehusara á consultar los archivos históri-

cos de la Biblia, so protesto de que la Bi-

blia no fué escrita para enseñar historia^

La Biblia es verdadera, y la ciencia tam-
bién es verdadera, y cuando los hombres
científicos con orgullo vano y mal ¡¡ensado

anuncian el descubrimiento de una desave-
nencia entre ellas, ])odemos estar seguros
de que la cul])a no es del testigo ni do sus
archivos, sino del gusano que i)retende in-

t(;rpietar un testimonio que no os capaz do
comprender.

"

VON HERDER

Johann G. vou Ilerder ( celebre filósofo,

teólogo y poeta, murió en Prusia en 1803),

dice :
—

" Como un niño la voz de su padre, como
un amante la voz de su novia, así debemos
oír la palabra de Dios en las Escrituras, y
comprender la nota do la eternidad que re-

suena en ellas "

ROUSSEAU

Joan Jacques Eousseau, filósofo y escri-

tor francés ( nació eu Ginebra 1712, mu.rió

1778), dice :
—

" Confieso que la majestád de las Escritu-

ras me asombra; la santidad de los Evange-
lios habla directamente á mi corazón, y tie-

ne fuertes y iialpablos caractéres de verdad,

y es además tan perfectamente inimitable

que si hubiera sido la invención do los hom-
bres, los inventores serian más grandes que
los mayores héroes.

"

SIR WALTER SCOTT

Cuando las sombras do la muerte envol-

vían al célebre escritor Walter Scott, dijo á
su yerno, que velaba á la cabecera de su le-

cho :
—

— Trae el libro.

—
¿ Qué libro 1— preguntó el pariente.

— Ño hay sino ím libro,— esclamó el mo-
ribundo,— la Biblia.

Hé aquí lo que en su última hora pensaba
el célebre y distinguido literato inglés, acer-

ca de la Palabra de Dios.

Variedades

TINIEBLAS EN VEZ DE LUZ

Los templos actuales do Chile no son fa-

ros que iluminan, sino antros de tinieblas.
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liadiaiites se ven con el brillo de veinte-

nas de velas de uno á seis ])iés de largo,

mientras qne ni un solo ejemplar de la Sa-
grada Biblia se ba de encontrar en capilla,

teni])lo ó catedral, en confesionario, sacris-

tía o pulpito.

Los del ])ueblo son engañados porque no
son adruitiilos á saber.

Sus padres no supieron más porque á
ellos tampoco les fué permitido tener en sus
manos la Palabra de Dios, y sin embargo
sus errores, por ser de ellos, son alegados
como un argumento contra la innovación.
y si alguien convida á la nación al reve-

i'eute estudio de la doctrina verdadera de
Jesús, dicen que es un entrometido é intru-

so ; si snjiere la posibilidad de reformas es

un bereje ó monomaniaco.
Atreviéndose á indicar que la lectura de

la Santa Biblia siempre formaba una parte
importante en el culto inibiico de las igle-

sias primitivas, y á pedir que con este ejem-
plo sea confirmado el culto de las iglesias de
Cbile, abora y pai'a siempre, será contesta-

do, como ba sucedido recien en San Felipe,

coa palabras insultantes ó birientes.

(La Piedra.)

FORTALEZA VEDADERA Y FALSA

Servir al Señor y confesar á Cristo, cuando
todo vá bien y nadie nos inquieta, Jio es de
maravillar: servir á Dios y confesar á Oi'isto

cuando por esta confesión liemos de perder
algo, esta es la prueba y esto es lo que de-

bemos, aunque son muy contados los que lo

bacen. Daniel creyó y confesó á su Dios
basta ser arrojado al foso de los leones, ])a-

ra perder no ya solo sus riquezas, dignida-

des y bonores, siuo la misma vida, i Qué se

hubiera dicbo de él, si por temor á estas

pérdidas hubiese renegado de su Dios 1

E. Bon.

TESTIMONIO DE UNO QUE SABE

Fijad vuestras miradas en los conventos,

nichos de ratones que son una polilla para

el mundo y engaño para la humanidad.
Ellos toman títulos que solo á Dios son de-

bidos, y mientras Jesús era pobre y no bus-

caba bienes del mundo, ellos se bacen po-

bres en el esterior, ])ero ricos y ambiciosos

siempre del dinero. Y sino preguntad á esa

compañía de Jesuítas á quien yo desgracia-

damente pertenecí. Ellos engordan y otros

enflaquecen. Sí, cristianos, ojo al anti-cris-

to, porque si no sacndimos luego el yugo
qne nos tienen puesto, nunca podremos sa-

lir de la oscuridad para conocer de veras á
Dios como nuestro padre, y á Jesús como
nuestro Salvador y Kedentor.

J. B. Ccumt.

VALENTÍA VERDADERA Y FALSA

Buscar las cuestiones, provocar la ani-

madversión y las persecuciones no es cris-

tiano ni es esto por consiguiente lo que en-

señó Cristo y han practicado sus santos. ¿No
nos dice el Evangelio que cuando su])0 Cris-

to que Juan babia sido preso, se fué de aque-

lla comarca, se fué á Galilea? No por temor,

no porque negase su fé, sino porqué no había
llegado su hora. jNo querían en otra ocasiou

arrojarle desde la altura de un monte, y lo

evitó huyendo? El buen cristiano siempre
firme, siempre arma al brazo, pero no debe
ser provocativo. Muchos disgustos se evita-

rían si siempre tuviéramos esa sabiduría

cristiana.

B. Bou.

CONSOLACION DIVINA

Aliéntese tu corazón, oh afligido y menes-

teroso. Es Jesús, es el Verbo de Dios el que
te trae la bíiena nueva; no estuvo nunca lé-

jos de tus lamentos; él ha visto tus afliccio-

nes; él ha sentido tus dolores, en él han re-

l)ercutido tus ayes ; á su corazón bau ido ú

parar tus lamentos. Mírale ahora con los

ojos de la fé, y le vej-ás á la puerta de tu co-

razón herido, con un bálsamo mejor que el

de Galaad para cicatrizar tus llagas, con
perfumes de los cielos para aiomatizar tus

huesos quebrantados, con su amor para sen-

tir tus dolores, para cargar sobre sí tus do-

dolencias, para llevar tus enfermedades, pa-

ra curarte con su herida. Mírale á la puerta

de tu corazón llorando por tí y contigo,

cuando tú le creías lejano. " Cercano está el

Señor á los quebrantados de corazón, y sal-

vará á los contritos de espíritu."

Nuestra mayor gloria no consiste eu no

caer nunca, sino eu levantarnos cada vez

que caemos.— Confucio.

Los tres á quiénes Jesús levantó de los

muertos, fueron un hijo único, una hija única,

y un hermano único.
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Notas Editoriales

AGEADECIMIENTO Á NUESTROS COLEGAS

Agradecemos l<a luencioii favorable con

que algunos cologas se han referido á ií/í

Evan(]cl(st(i con motivo de haber cumplido
éste un año de existencia.

Traducimos para nuestros lectores las si-

guiente líneas de Ij Italia Kuova : —
«El Evangelista»—Hemos recibido la cará-

tula y el índice general que completa el primer
tomo (1877-1878) de este valeroso periódico se-

manal, órgano, de la verdad evangélica en el

Rio la Plata. Á esta prima vá unida una circu-

lar que la comisión pubiicadora dirige á los

suscritores de El Evangelista.
Saludamos al estimable colega, en su segun-

do ario de vida que está por empezar, y hace-
mos votos sinceros por su prosperidad.

"EL CORKEO URUGUAYO"

Agradecemos el canje y devolvemos el sa-

ludo de este nuevo colega, que acaba de sa-

lir por la imprenta por donde antes salía

La Tribuna,

Es un diario de la tarde como fué su i)re-

decesor.

"LA REFORMA"

Con este simpático título se llama un nue-
vo colega que salió el dia 2 del corriente en
esta capital.

Es un diario de la tarde, y se publica
por su imprenta, Eincon nvim. 2.

Extractamos los siguientes párrafos de su
programa :

—
Verdadero periódico liberal é independiente,

allí donde brilla una tendencia de progreso,
sea quien fuere el iniciador, allí estará La Re-
forma, con su palabra franca y leal, para sos-
tenerle: allí donde asome la reacción su repug-
nante faz, sea cual fuere la máscara con que
so encubra, sea cual fuere la bandera á cuya
sombra se cobije, no será, por cierto^ La Re-
forma, el último periódico que se presente á
combatii-la.

Todo lo que es orden; todo lo que es paz; to-

do lo que es tolerancia; todo lo que es libertad;
todo lo que es luz y armonía; todo lo que es
ambición sagrada de vida y porvenir; nos ten-
drá siempre á su lado.
Todo lo que es anarquía; todo lo que es gue-

rra; todo lo que es fanatismo; todo lo que es
esclavitud; todo lo que pugna para sumirnos
otra vez, entre las negras sombras de la noche
del pasado; todo lo que es mal; todo lo que tra-

baja, hipócritamente, para envolvernos entre
los pliegues del asqueroso sudario de iirstitucio-

nos ya muertas; nos enconli'ará siempre, cara
á cara.

Estas palabras oportunas despiertan nues-

tras más ])rofundas simpatías.

Jamás habrá una época en la historia de
esto ])aís en que la reforma pacíjica tenga
mejor oportunidad que ahora.

Jamás será tan inqierativamente nece-

saria.

El pueblo oriental, ávido del progreso
que lo ha de conducir á la realización do su
destino, se halla im})edido en todo sentido
por " instituciones ya muertas.

"

Los campeones de estas, no contentos con
hacer cuanto j)uedan para estorbar el jjro-

greso, combinan sus fuerzas y ai)rovechan
los momentos favorables para echarlo todo

atrás.

No faltan, pues, elementos con que La Be-

forma, según su programa se hallará desde
luego cara á cara.

Hacemos votos porque tenga buen éxito y
larga vida.

EL SEÑOR THOMSON

Notable es el éxito que acompaña la pre-

dicación del Sr. Thomson en Buenos Ayres.
Dice un colega porteño :—
Notables sermones del Sr. Thomson — Es-

tán llamando verdaderamente la atención los

sermones que pronuncia los Domingos en
la Iglesia Evangélica, el orador sagrado Sr.

Thomson.
Este orador es una persona simpática, due-

ño de una inteligencia cultivadísima, y usa de
un lenguaje tan sencillo, que se apodera com-
pletamente de su auditorio, sobre todo en la es-

plicacion de la Biblia donde tiene rasgos admi-
rables de inspiración y dialéctica.

El Domingo, la Iglesia Evangélica estuvo
concurridísima, llegando la concurrencia, has-
ta estar parada en el vestíbulo, ávida de oir la

palabra del inspirado orador.

Por noticias particulares sabemos que no
sólo en el aprecio del ptiblico sino también
en el crecimiento sólido de la iglesia, en to-

dos sentidos, está viendo el Sr. Thomson el

fruto de su trabajo como evangelista.

Á LOS SUSCRITORES ANUALES

La Comisión Pubiicadora ha resuelto dar
á los que durante los meses recientes han
adelantado la cuota anual, una extensión del

período de su suscricion, correspondiente á
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la rebaja do precio que se hace desde esta

fecha á todos los nuevos suscritores anuales.

íío dudamos de que así quedarán conten-
tos los que favorecieron con su confianza á
la desinteresada empresa de El Evangelista.

Noticias

Peresrinacion española — Varios jóve-

nes catalanes del "enero neo-católico han di-

rigido una alocución, levantando de cascos

á los demás neo-católicos españoles para que
hagan una peregrinación á Koma.

"
¡
Católicos españoles !

¡
á Koma ! ¡ á Ro-

ma! á pedir perdón para nuestros compa-
triotas extraviados, á pedir luz á la Cátedra
de verdad, á consolar al Pontífice Eey, al

Vicario de Jesu-Cristo, como este escarne-

cido y maltratado.

"

^ociedad de tratados en Cbina— En la

ciudad de Shanghai se acaba de organizar
una sociedad de tratados sc>bre la misma
base de la Sociedad Americana de Tratados.
Su junta directiva se compondrá la mitad
de misioneros extrageros y la mitad de cris-

tianos chinos.

Un legado para la obra evangélica— Miss
Eankin, la heroína que empezó la obra
evangélica en Méjico, y que reside actual-

mente en los Estados-Unidos, acaba de re-

cibir un legado de $ 5,000, cuya suma ella

ha destinado á la causa cuya historia ya de-

be algunas páginas brillantes á la abnega-
ción y valentía de esa privilegiada misio-

nera.

Ina iglesia por dia — La Iglesia Meto-
dista Episcopal, una sola de las grandes de-

nominaciones evangélicas de los Estados-
Unidos, está edificando nuevas iglesias á
razón de una por dia.

Decadencia de la fé católica en Italia—
El distinguido Dr. W. Wells, en una carta

de Italia, dice que existen en Italia muchí-
simas personas, de uno y otro sexo, distin-

guidas por inteligencia y rolijiosidad, que
se hallan descontentos con las huecas farsas

de la fé católica, y solo necesitan la oportu-
nidad favorable de aprender algo mejor pa-

ra abrazarlo en el acto.

Una fuerte prevención contra el protes-

tantismo les hace mirar sospechosamente á
las operaciones evangélicas en su país, no
pudiendo creer que tengan estas otro móvil
que el espíritu egoista que ven rigiendo en
su i)ropia iglesia.

Estudios Bíblicos

NUxMERO 1

Tema general : — La unidad fraternal en
la Iglesia Ai^ostólica.

Lección :— Actos iv, 23-37.

1. ° Simpatice fraternal: ver 23; Salmos
cxxxiii; 1 ; Actos xx, 36-38; Gal. vi, 2.

2. ° Oración unánime: ver. 24-30; Actos i,

14
;
Santiago v, 16 ; Mateo xviü, 19, 20.

3. ° Bendición abundante : ver. 31 ; Mala-
cliias ¡ii, 10; Actos ii, 2.

4. ° Comunidad de bienes : ver. 32-37 ; Ro-
manos xii, 13; 1 Juan iii, 17.

Texto áureo:— "Así nosotros siendo mu-
chos, somos un mismo cuerpo en Cristo, y
cada uno, miembros los unos de los otros.

"

— Romanos xii, 5.

LECTURAS DIARIAS TEMAS ACCESORIOS

L. Actos iv, 23-37. .ámor/í'nferaní.- Juan xiii, 34; XV,

12; Romanos xiii, 8,10; Efe-

sios V, 2 ; 1 Pedro i, 22 ;
ii, 17

;

1 Juan ii, 10; iii, 11, 14, 18;
iv, 8, 11, 20, 21.

M. Actos xii, 1-17. Amor á Dio»: Deutoremonio vi, 5;
xi, 1 ;

XXX, 15, 16 ; Josué xxii,

5 ; Salmos xx.xi, 2.3 ; 1 Timoteo
vi, 11; Efesios vi, 23; 2 Tesa-
lonicenses iii, 5.

M. Efesios vi, 10-20. Amor á Cristo : Mat. X, 37 ; 1 Co-
rintios xvi, 24; Efesios vi, 24;
1 Pedro i, 8; Revelaciones ii, 4.

J. 1 Cor. xii, 1-13. Amor manifestado : Deuteremonio
xi, 13 : XXX, 20 ; Isaías Ivi, 6,

7 ; 1 Tesalonicenses i, 3; Ma-
teo xii, 33; Juan xiv, 15, 21,

23; xxi, 15, 16; 1 Juan ii, 5;

iv, 20.

V. 1 Cor. xiii, 1-13. Amor dirino ni homhre : Juan iii,

16; xvi, 27 ; Romanos v, 8; i

Juan iii, 16; iv, 9, 10, 19.

S. Juan XV, 12-27. Amor de Cristo á su puehlo : Juan
XV, 9 ; Efesios iii, 19 ; v, 2, 25;
Revelaciones i, 5, 6.

D. 1 Juan iii, 1-lS. Promesas referentes al amor: Exo-
do XX, 5, 6; Salmos Ixix, 36;

xci, 14-16; cxlv, 20; Juan xiv,

21, 23 ; Romanos viii, 28, 38,

39; 1 Corintios ii, 9; Santiago

ii, 5 ; Deuteremonio xi, 13-16,

22, 23; Colosenses ii, 2; He-
breos vi, 10; Judas 21.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Monteyideo, Cámaras, 98

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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REQÜIKROTE que prediques la palabra; que instes á tiempo y fuera de tiempo : redarguye, reprende, exhorta con

toda blandura y doctrina: vela en todo, sufre trabajos, haz obra de evangelista, cumple bien tu ministerio.

2? Timoteo iv, 2 y 5.

Redactor: TOMAS B. WOOD

El cardenal Manning y el

republicanismo

'( Conclusión

)

N Francia, los ultramontanos violentos
por un momento se apoderaron del go-

bierno. Disolvieron la asamblea re])a-

blicana, desafiaron su gran mayorín,
suprimieron los periódicos republicanos, los

peroradores j los chihs^ apelaron al ejército

por amparo y amenazaron con la ruina ;i

aquellas instituciones libres por las cuales
la nación francesa tiene una simpatía tan
clara.

El "juicio de Dios " con que el Dr. Man-
ning amenaza al gobierno italiano, liubiera
descendido con una fuerza terrible si el sa-

cerdocio hubiera obtenido el poder sobre los

gefes de la escuela republicaua; y así como
la curiosa intriga se desplegó en "Francia, el

muudo culto pudo ver cuánto excede la ma-
licia del ultramontanismo aún á la de la i'e-

volucion. Italia fué la nación amenazada en
la revolución francesa, y si el ultramonta-
nismo volviese á gobernar á Francia, gober-
naría otra vez á Koma,
Pero son aíin más importantes las pala-

bras del Dr. Manning para todas las repú-
blicas americanas; y si la libertad es tan
odiosa al sacerdocio europeo ^.apreciarán en
América lo que odian en Europa? El Dr.
Manning habla por toda su facción; y en
cualquier país su facción es la más cruel, la

más osada y la ménos escruj)olosa de todas.

En Francia, esperó hasta la conclusión de
la época feliz, y después, desesperada y ter-

rible, dirigió sus golpes á la república. Pe-
ro, gracias al Cielo, fracasó completamente
su objeto, y el verdadero republicanismo se
encuenti^a más fuerte allí hoy que ántes.

Esta pasión por la soberanía temporal y el

dominio político, esta oposición intensa al

republicanismo y las instituciones libres, es-

te temor por la educación y mejoras «enera-
les, han hecho de la iglesia católica romana
el major peligro para las repúblicas del

Nuevo Mundo, y con un sentimiento pro-

fundo de dolor todo americano de buena fé

debe descubrir que en las últimas especula-
ciones del Dr. ]\Ianning no hay síntomas de
un espíritu mejor ni más prudente.

Si la gerarquía católica romana hubiera
cedido ante el curso de los acontecimientos,
abandonando la política, y haciendo á un
lado, según el Dr. Manning pretende han
hecho, "la ambición, el cuidado de las cosas
mundanas, la envidia y el nacionalismo,

"

si hubiera granjeado la estimación de los

piadosos y la confianza del patriota, se hu-
bieran convertido en los verdaderos bienhe-
chores de las naciones que han agraviado y
del pueblo que han pretendido dividir y es-

clavizar.

Cuando invocan, como el Dr. Manning,
los juicios de Dios sobre las repúblicas, des-

piertan un espíritu terrible que solo puede
dar por resultados una contienda sin tregua;
cuando denuncian la libertad civil y religio-

sa, condenarían al mundo á una decadencia
completa, á la que es imposible consientan
en volver las naciones que han saboreado
las dulzuras de la libertad! Ántes de hacer-
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lo saciificariíiu aún ol mismo Cristianismo,

y se ontregaiian á la locura del ateismo,

colgando, como los franceses, ñ los frailes de
los postes de los faroles en las calles pii-

blicas.

Pero el Dr. Manning- y su i>artido jesuíta

se ocupan poco del resultado. Desprecian
las mayores aspiraciones del mundo, y lian

convencido á los diplomáticos católicos ro-

manos que esta falta extraordinaria de sa-

biduría y bunmnidad prueba que el ele-

mento político de los católicos romanos es

peligroso para la libertad, y necesita vigi-

larse y i'eprimirse.

Algunos de los mejores hombres entre el

clero católico romano ven y saben esto y les

causa pena. Bien quisieran que su iglesia

abandonase esta contienda inútil y que se

dedicase á objetos religiosos, como lo hacen
las iglesias evangélicas, abandonando con-

tiendas políticas y el poder temporal á hom-
bres públicos, satisfechos con poseer la pro-

tección de la ley y el respeto de la sociedad,

mientras sosegadamente cumplen con sus
deberes.

Pero esto no conviene al fanático Dr.
IVÍauning ni á su escuela extremada. " Paz
en la tierra, entre los hombres buena volun-
tad, " es un texto sobre el cual jamás predi-

can. Cierran los ojos ante el progreso del

mundo y creen que podrán detener por me-
dio de conspiraciones secretas y exigencias

audaces el flujo de la libertad humana.

[El Ahogado Criitiaiio.)

Protestantes en el gabinete

francés

X LGUÍíOS de los periódicos jesuítas
aA han expresado su indignación por-

/ X que el Mariscal Mac Mohon ha teni-

y do á bien nombrar cuatro miembros
protestantes en su ministerio. Pero la Fran-
cia es una Pepública en donde todos los

hombres son iguales, lo mismo que libres, y
el mariscal tuvo el derecho de escojer de en-

tre sus patriotas los hombres mas útiles y
honrados que podia bailar, fuesen cuales fue-

sen sus creencias religiosas. Así es que ha
escogido á los Sres. Waddington, Pothiau,

Jiorcl y Lcon Nai/, para servir en el nuevo
ministerio, y ha constituido al Sr. Wadding-
tou Secretario de la Gobernación para las

Pelacioncs Extranjeras.

GELISTA

Á la capacidad que tienen estos señores
I)ara los oñcios que van á desempeñar pue-
de aducirse como motivo de su nombra-
miento el hecho de que hay en Francia casi

2.000,000 de protestantes que son en su ma-
yoría ilustrados y virtuosos, y constituyen
una parte importante del público en general.

Si hay desproporción en el número de miem-
bros protestantes por lo pronto, como se

creeria, siendo cuatro entre nueve, los fran-

ceses ilustrados bien pueden mirarlo en un
sentido como una expiación por la maldad
y locura nacionales que en otros dias derra-

mó la sangre de los Hugonotes, leales y
cristianos ciudadanos de su país, hacien-

do que tantos se desterraran para buscar
la libertad religiosa en los países extran-

jeros.

La Inglaterra y los Estados Unidos del

Norte no ocuparían hoy tan alta posición de
prosperidad nacional si no hubiera sido por
el trabajo y las hábiles industrias que los

Hugonotes fugitivos llevaron de Francia á
esos países, que los recibieron con los bra-

zos abiertos, dándoles la libertad y hogares
de paz.

Los franceses muchas veces se han indig-

nado por el hecho de Luis XIV cuando en
1085, por su revocación del Edicto de lian-

tes, robó á la Francia en un dia 500,000 de
sus más leales ó ilustrados ciudadanos, des-

terrándolos cuando más necesidad había de
su cooperación en el adelanto de la grande-

za de las naciones protestantes tan débiles

entónces, y tan necesitadas de esta coope-

ración para su desarrollo.

Pero la Francia jamás incurrirá en otro

error semejante. Al contrario, ella cuidará

el resto de los elementos que auu tiene de
su inteligencia y bienestar.

Hay otro motivo para esta tolerancia y
justicia política; es uno que opera tranqui-

la, pero poderosamente, en todos los países

católicos, y en todos los ánimos de sus di-

plomáticos. Estos hombres conocen ya el

hecho óbvio de que no existe en todo el

mundo un solo país exclusivamente católi-

co-romano que realmente avance en líoder,

en ilustración ó en iirosperidad. Ven que las

naciones grandes, poderosas y ricas son la^s

prostestantes; ven que solo cuando los paí-

ses católicos se desprenden de su intoleran-

cia, y conceden y defienden la libertad para

todos, comienzan á prosperar; y ven tam-

bién, qne para la misma iglesia católico-roma-

na la presencia y la competencia del protestan-

tismo es un beneficio que debe agradecer siem-

pre. Señala á Inglaterra y los Estados-Uui-
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(los del Norte couio ovitlencias do este he-

dió, ])orque íillá la iglesia romana disfruta

más libertad, tiene un (iarácter moral más
elevado y más respeto público que el que ha-

ya podido disfrutar en cualquier país del

mundo

!

Estos hechos son incontrovertibles, y to-

dos los hombres públicos en las naciones ca-

tólicas tienen la i^rudencia do cojuprender

que si quieren que su patria ])rogTese, les es

indispensable aprender por la experiencia

de otras naciones, adquiriendo así la pru-

dencia por los hechos que la historia les

presenta. Muchos de ellos, como el distin-

guido diplomático belga, Laveleye, se atre-

ven á manifestar estas convicciones y pre-

gonarlas al mundo.
Los diplomáticos franceses aprenden rápi-

damente, y comienzan á estimar al ])rotes-

tantismo y á conocer su verdadero valor co-

mo grau factor en la prosperidad nacional.

Creo en el Espíritu Santo

PEOTA en el alma del que adora á Dios
cou reverencia una misteriosa comu-
nión espiritual en la que la personali-

dad sempiterna de Dios es tán palpa-

ble como su propia individualidad.

No tiene duda acerca de la existencia de
Dios, como no la tiene de su propio sér.

El misterio de la Deidad jamás ha sido

resuelto, pero el hecho de Dios y su relación

hácia el hombre, está establecido fuera de
la necesidad de argumentos. Y así es que,

para aquel que, cargado de pecado, exclama
desde lo íntimo de su alma i)idiendo el li-

bramiento, y acepta á Cristo como Dios ma-
nitíesto en la carne para la salvación del

hombre, en el sentido del perdón y reconci-

liación, toda duda y confusión de su mente
que tenga acerca de la divinidad de Cristo

so desvanece.
Cree en el Hijo así como en el Padre.
El misterio de la encarnación permauece,

pero ya no se puede cuestionar el hecho y
la relación de este cou su alma.
Y mientras permauece su confianza en

Cristo, él está sobre un fundamento que no
podrá derribarse. El ascenso histórico ha
sido suplido por esa fé más alta que viene á
ser el conocimiento actual. " Yo sé en quién

he creído. Aun no sabe cómo será conoci-

do, ])ero el conocimiento actual es la i)rofe-

cía y certidumbre del conocimiento perfecto

cuando él " le vea como él es. " Y este cono-
cimiento que el muiulo incrédulo no ])uede
comprender, siempre ha sido la fortaleza in-

vulnerable de la iglesia. Miéntras que la fé

en Cristo logra la paz del alma y el poder
sobre el mundo, la fé en Cristo no morirá
entro los hombres.
Y no debemos tener dudas en cuanto al

Santo Espíritu.

Él está representado en todas partes de
las Escrituras como el agente omnipresente
y eficaz en el mundo espiritual, como el ins-

trumento de la regeneración y santificación,

así coino Cristo es el autor de la salvación.
El engendra en los hombres inconversos la

idea de Dios, vivifica el alma é instruye la

conciencia hasta sentirse claramente la ne-
cesidad de la salvación; él inspira y fortale-

ce la fé hasta que el alma recibe á Cristo. Y"

viene á ser el trasformador y renovador del
alma; la agencia interior conocida, espiri-

tual, por cuyo poder el alma viene á ser
imágen de lo celestial.

No es difícil que el creyente concienzudo
distinga entre los movimientos de su pro-

l)ia naturaleza espiritual y la iufluencia del
Esinritu Santo sobro ella.

Así como él produce en el pecador una
conciencia tal del pecado que ningún escu-
driñamiento del corazón podrá revelar, así

también cria en el creyente tal sentido de la

necesidad de la santidad que no |Jodria ori-

ginarse de otro manantial. Auxilia las fla-

quezas de los hombres en sus luchas espiri-

tuales y los consuela en la disciplina por
la cual se perfeccionan su justicia y confian-

za en Dios. Cristo ha resucitado y subido á
las alturas, pero el Espíritu Santo, el con-
solador, mora con sus seguidores para no
dejarlos que batallen contra el mundo con
sus propias fuerzas ni sabiduría. Morando
dentro del hombre como testimonio perenne
do su nueva relación hácia Dios y la certi-

dumbre de que él ha de vencer al mundo.
Esta obra, verificada cada dia en el alma,

si el creyente se somete á Dios, no es nin-

gún testimonio incierto, y no puede menos
de ser comprendido; pues está en tan íntima
relación con todas las domas experiencias
espirituales, que la personalidad y el carác-

ter del instrumento se disciernen bien, y fl-

nalmente toda duda se aleja.

Esta verdad se recibe tan firmemente co-

mo cualquiera otra— la verificación do la

Trinidad es completa, y el alma declara por
su ijropia experiencia que " cree en el Espí-
ritu Santo.

"

El oficio del Santo Espíritu en la obra de
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la re(leti(!Íon lia sido atestiguada en cada
período de la liistoiia de la iglesia.

Él antecedo y coopera con todo esfuerzo

])ara extender el reino de Cristo entre los

boinbres. Así es como por instinto natural

}iosotros sui)licainos el deri'aniamiento del

Espíritu, convencidos de que nuestro tra-

bajo para Cristo es en vano si no es que él

dirija y j)repare el campo para la predica-

ción de la palabra.

Su ])resencia se reconoce cu cada tiempo

en el despertar espiritual, y en la conver-

sión de cada alma.
Eso únicamente es la verdadera adora-

ción que él origina, y bace posible la comu-
nión de los santos.

Las formas exteriores y la influencia del

mundo pierden su poder cuando el corazón

se abre á la influencia del Santo Esi)íritu.

Kesistir al Esi)]ritu y negar su obra y
jiresencia, es quedarse fuera de los medios
de la salvación.

"i\^o apafiueis el Espíritu i'''^ es la amones-
cion más solemne de la Palabra de Dios.

B. St. J. Fnj.

Alabanza perpétua

Mientras que gobernare
El alma aquestos miembros, y entre tanto
Que el aliento durare.

Yo con alegre canto
Mi Dios celebraré y su iíombre santo.

No funde su esperanza.
En los reyes ninguno, ni en sugeto
Ponga su buena andanza.
En i)oder imi)erfecto,

En sí mismo, á miserias mil sujeto.

^ El alma por su parte

Á su esfera con presto movimiento,
Y en polvo la otra parte

Se torna, y al momento,
Los sus intentos todos lleva el viento.

Aquel será dichoso
Y de buena ventura, que en su ayuda
Pone á Dios poderoso.

Que en sólo Dios se escuda,

Y uuuca su tiducia de Dios muda.

De Dios, que mar y tierra

Y el cielo íabricó resplandeciente.

Con cuanto dentro encierra;
De Dios, que á toda gente
Mantiene le y palabra eternamente.

Y saca de cadena
Los pies injustamente aherrojados,
Dá pan con mano llena

Á los necesitados.

Es ñel justicia de los agraviados.

Con mano poderosa
Levanta y pone en pié al abatido,
Dá á ver la luz hermosa
Al ciego, y con crecido

Amor abraza al bueno 5^ su partido.

A su sombra se acqje

El que anda desterrado y peregrino,
Al huérfano recoje

Y á la viudez, y el tino

Hace que pierda el malo en su camino.

^ Dios reina sobre cuanto
Ó fué ya, ó es ahora, ó después fuere

;

Dios, que es tu Dios en tanto,

Sion, que mundo hubiere,

Y un siglo á otro siglo sucediere.

Fray Luis de León.

Testimonios ilustres

DANTE

Dante Alighieri, el gran poeta de Ita-

lia (nació en Florencia en 12G5— murió en
1321), dice :

—
" Aquellos que se oponen á la verdad,

suefian aún cuando tienen los ojos abiertos.

Aquellos que se descuidan acerca del error

atraen sobre sí mayor culpa, pues perma-
necen á sabiendas en el error.

" Cada uno de estos abandona la bien co-

nocida senda de la verdadera fílosofía, para
buscar en su lugar un caminito aparte; mos-
ti'ando cuán grande es el deseo de brillar,

y el amor hácia lo singular.
" Pero esto, por ofensivo que parezca, no

provoca en tan alto grado á la ira celestial,

como cuando el libro de Dios es forzado á
ceder á la autoridad humana, ó es apartado
de su rectitud, sin calcular cuánta sangre
costó el sembrarlo en el mundo, y cuánto
provecho recae sobro aquel que con humil-
dad se allega á él. El objeto que todos pa-
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recen tenor en vista, os brillar; aún aquellos

cuyo deber es predicar el lívanj^elio, dejan

doiinir ;i éste, mientras circulan en su lu-

gar sus propias iuvencioues. " Cauto xxix,

85-100,

PADKE GAVAZZI

El Cülebro Padre Gavazzi, dijo en un dis-

curso pronunciado en el salón de la Pontifi-

cia Accademia Tiberina :
—

"Señores: i)or la gracia de Dios estoy in-

dependiente en cuanto concierne á mi opi-

nión y mi conciencia.

"No me guio por ningún hombre, una
vez que me vea persuadido ])or mi Biblia,

la cual es mi única regla de fé....

" La Biblia se ba mantenido firme á des-

pecho de todos los ataques que se le han
hecho, y siempre ha dcj triunfar.

"

PADRE JACINTO

El célebre Padre Jacinto, General de la

orden de Carmelitas descalzos, predicador
de Notre Dame, París, dijo en su discurso
ante la Convención de la Paz :—

Debemos ]n eseutar y esplicar al mundo,
que aún no los conoce á esos dos grandes li-

bros de moralidad pública y privada, el li-

bro de la sinagoga, escrito por Moisés, con
los fuegos del Sinaí, y transmitido por los

profetas á la Iglesia Cristiana, y nuestro
propio libro de gracia, que á la vez que sos-

tienc, cumj)^ la ley— el Evangelio del Hi-
jo de Dios.

"El decálogo de Moisés y el Evangelio
de Jesu-Cristo

!

" El decálogo, que, tratando de la justi-

cia, nos muestra en su cumbre, el fruto de
la Caridad; y el Evangelio, que tratando de
la Caridad nos enseña en sus raíces el jugo
de la justicia.

" Esto es lo que debemos afirmar por
nuestra palabra, y i)or nuestro ejemplo—
lo que debemos glorificar tanto ante los i)ue-

blos como ante los reyes !

"

COLERmGE

Samuel Coleridge, poeta, filósofo y teólo-

go (nació en Devonsíiire, Inglaterra en 1772,
murió en ISSi), dice :

—
" Sé que la I3íblia es inspirada porque me

encuentra á más grandes profundidades de
mi sér que cualquier otro libro.

"

Variedades

FUNERALES POR MAYOR

En Valencia se ha descubierto un medio
sencillo y económico de celebrar funerales.

Si dos familias encargan un funeral para

un mismo día y en una misma iglesia, las

dos familias so encuentran servidas con una
sola función.

Es lo de aquel que cuando vcia dos cie-

gos juntos, se acercaba y decia en voz alta:

"para h)S dos," y no daba limosna alguna.

¡
Consideren Vds. dos almas A la ])uerta

del cielo disputándose la propiedad de una
función religiosa!

DISCIPLINA CATÓLICA

Para convencer á un acogido de la Casa
de Caridad de Barcelona, de la obligación

que tiene todo buen católico de oir misa en-

tera todos los domingos y fiestas de guardar,

le administró un capellán de la casa una ca-

chetina de i)adre y muy señor suyo.

Y de seguro le diría

:

— ¡Cuánto has de agradecerme alguu día

este provechoso consejo! ¿Qué seria de los

borregos como tú, si no hubiera i)astore8

como yó ?

LOS KARENS

Mientras el imperio de Birman en su ma-
yoría está sumido en el eiTor de la idolatría,

ha existido desde muy antiguo en un distri-

to de su territorio, una raza que se ha con-

servado libre de ella. Hallándose en 1813 el

misionero norte-americano Dr. Judson, en
Birman, oyó hablar de los Karens, raza quo
habita los distritos montañosos del imperio,

y de los cuales le contaron tradiciones muy
semejantes al cristianismo. Fuese allá el mi-
sionero y so encontró con un ]>ueblo cuyas
creencias estaban casi todas basadas en el

Antiguo Testamento, y que conservaba una
tradición según la cual vendrían del occi-

dente unos hombres de color blanco, quo les

declararían la verdad.
Cuando oyeron el Evangelio de Cristo y

doctrinas tan conformes con las que ellos

profesaban, desde luego abrazaron el cris-

tianismo, y en la actualidad hay allí igle-

sias cuyos ministros son sostenidos por los

naturales, lo mismo que los maestros.
Gracias al Evangelio, aquella raza, en un

tiempo despreciada, se ha elevado moral y
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materiahueute sobre los <iue ántes eran sus
amos. Una prueba más de lo que el Evan-
gelio influye sobre los pueblos y del cambio
que eu ellos puede obrar.

rODER DE LA PALABRA DIVINA

Saliendo de Sevilla por vapor rio abajo el

pastor evangélico, visitó el pueblo de Coria

del rio. Tuvo por primera vez abí una reu-

uion en una casa particular, asistiendo quin-

ce personas.

En esta ocasión un joven, ántes oficial,

pero lisiado en la última guerra carlista, di-

jo señalando al pastor

:

" Este caballero es mi mejor amigo; rae ba
conferido el mayor beneficio posible. Le oí

predicar varias veces en Sevilla, y aunque
yo era en aquel entonces un incrédulo, sus
palabras me conmovieron mucho y recibí de
él con gusto este librito, mi compañero inse-

parable eu mis viajes, en el campamento, eu
las batallas y especialmente durante los

ocho meses que pasé eu el hospital. Caba-
lleros, mis padecimientos allí eran horribles,

pero san Pablo me consolaba tanto que po-

día cantar. A mi lado estaba otro oficial, no
padeciendo tanto, pero con la boca llena de
blasfemias. El uo podia entender mi felici-

dad, y un dia me preguntó el por qué. To-
mé mi querido libro de debajo de mi almo-
hada y le leí el capítulo viii de los Koma-
nos. Escuchó con atención, según parece, y
recibió algún consuelo, porque no le oí blas-

femar más hasta su muerte dos días des-

I)ues.

Ahora estoy aquí, y no hay dia en el cual
no lea yo mi Testamento."

EL ROMANISMO EMPOBRECE Á UN PAÍS

Dice un diario ultramontano :

" La justicia nos obliga á advertir que Ho-
landa es tres veces más rica que España. "

A lo cual dice Ul Globo de Madrid :

" Holanda ha tenido que disputar su sue-

lo al mar, su libertad á España, á Francia,

á Prusia; es diez veces juás pequeña que
nuestra nación; y sin embargo, obliga á un
l)eriódico neo á decir las frases copiadas; y
eso que él se guarda de señalar otra verdad:

que ese pueblo, el primero que hizo causa
nacional la libertad de conciencia, el prime-

ro que romi)ió con Roma, es hoy el pueblo
más moral de Europa.

" Saque, pues, de ahí el colega todos los

argumentos que quiera en pró de la intole-

rancia y de la unidadde cultos.

"

Notas Editoriales

LOCALES DE CULTO

Encontramos el siguiente párrafo en una
correspondencia del pastor evangélico eu
Utrera, en España, que pone de relieve, ya
una de las más grandes dificultades que en-

cuentran los cristianos disidentes en un país
católico, ya la manera eu que progresa su
causa á pesar de estas y todas las demás di-

ficultades que tienen que nacer.

Habiendo sido vendida la casa donde cele-
brábamos el culto, el nuevo propietario, que
era persona bastante fanática, se negó á que
continuáramos en ella, á no ser con ciertas con-
diciones onerosas, que no me hallaba en el caso
de aceptar. Con grandes dificultades pude en-
contrar un local, que aunque no reúne todas
las condiciones necesarias para nuestro objeto,

tiene la ventaja do estar mejor situado y con-
tar con propietarios que no nos molestarán.
Puse en conocimiento de la autoridad local la

traslación de la capilla, y con gran contenta-
miento de nuestros hermanos principiamos
nuestros cultos, que han seguido con toda re-

gularidad, con grande concurso de oyentes y
sin el más leve atropello de parte de los católi-

cos romanos, que han tomado el partido de ca-

llar ante un suceso que no han podido evitar.

Las simpatías por nuestra causa son tan gene-
rales en Utrera y están tan arraigadas en una
parte muy considerable del pueblo, que los es-

fuerzos hechos á últimos de año por los jesuítas

para horrarlas les salieron inútiles y hasta con-
traproducentes. Las mujeres que hasta enton-
ces liabian permanecido retraídas, principiaron

á venir y hoy acuden en tanto número como
hombres. La única preocupación que hoy exis-

te contra nuestra obra y sobre la cual forman
argumento las personas de escasa ilustración

religiosa, se funda en la pobreza de nuestro lo

cal y en la sencillez de nuestro culto.
¡
Como si

el Altísimo habítase en templos hechos de ma-
no y no estuviera en todas partes para escuchar
las oraciones de los que le buscan con sinceri-

dad ! Yo espero que esta preocupación se irá

disipando con el tiempo, si bien creo que se-

rá conveniente y hasta necesario, dado el in-

cremento que vá tomando la misión, buscar
un local más espacioso y de mejoras condi-

ciones.

SIEMPRE EL FANATISMO

Á coiitinuaciou transcribimos un extracto

de una carta dirijida de Sevilla y publicada

en un periódico de Madrid.
Ella dá una muestra de los sentimientos

caritativos de aquellos buenos católicos, que
prefieren ver bañada en su propia sangre á
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una madre, antes que su hijo sea bautizado
fuera do iglesia romana.
Oh, poder del fanatismo

!

«Sr. D. Manrique Alonso. — Aprcciablc her-

mano en Jcsu-Cristo:—Le dirijo esta para poner-
le al corriente de lo que lia pasado en esta con
las beatas, y la gran conferencia que han teni-

do con mi cuñado (el padre del niño), hoy, dia

de la fecha, desde las diez del dia ú las dos de
la larde.

Lo primero que trataron fué llevarse el niño
ú bautizarle á la iglesia romana; pero la madre,
hallándose sola, les dijo que no podia autorizar
tal cosa, entretanto no estuviese su marido.
Entonces le contestaron que no temiera por él,

pues aunque lo tomara mu;/ á mal, aunque la

diera de puñaladas y se bañara en su sangre
(tales fueron las palabras de estas santas muje-
res). Dios la acogería en su seno si les entre-
gaba el niño y se apartaba de su marido, que
tenia los demonios en el cuerpo.

BAZAR DE LA IGLESIA EVANGÉLICA

Acaba de publicarse la siguiente circular

que se explica á sí misma.
Esta es la primera vez en la historia de la

Misión Evangélica en este país, que ella ha
apelado al público para su apoyo directo.

lío dudamos de que la liberalidad prover-
bial del pueblo montevideano se manifesta-
rá en esta ocasión como siempre cuando ha-
ya una causa digua.

AL PÚBLICO

Muy en breve se verificará el Bazar en favor
de la Iglesia Evangélica de Montevideo.
Las infrascritas, encargadas de llevarlo á ca-

bo, buscan el apoyo de todas las personas ge-
nerosas.

Solicitamos particularmente el concurso de
nuestros convecinos de esta capital.

Esperamos también ser favorecidas con do-
naciones de otras partes, fuera de ella.

Vistas las circunstancias del país, pedimos
no solo dinero y los labores que comunmente
figuran en los Bazares, sino también, efectos
de cualquier clase.

Los que no sean propios para colocar en el

Bazar serán vendidos de otros modos.
Asi, las señoras que no pueden facilitarnos

algún trabajo de mano pueden dar un objeto
cualquiera. Caballeros que no puedan favore-
cernos con dinei'o, pueden poner en nuestro
poder siquiera algunos efectos vendibles.
Ha sido nombrada una Comisión Ejecutiva

compuesta de los señores D. Juan Escande,
D. Antonio Guelfi, D.Antonio van Domselaar,
D. Eduardo Crocker y D. B. A. Prichard.
Nuestros favorecedores que nos cj^uieran dar

algunos efectos para vender, se servirán enten-

derse con cualquiera de los caballeros nombra-
dos.

Las donaciones de dinero y labores de ma-
no, .serán entregadas á cualquiera de las in-

frascritas.

Anunciaremos oportunamente, por la pren-
sa, la fecha y el local en que tendrá lugar el

Bazar.
La comisión Directiva: —

Enriqueta de Locdel, Presidenta— Adela
de Escande, Vice-presidenta — Juana
de Crocker, Secretaria— Enriqueta de
Milne, Tesorera— Isabel de van Dom-
selaar, Guarda-objetos.

Hechos locales

Una donación de veinte libras esterlinas

acaba de darse á la tesorera de la Comisión
Directiva del Bazar de la Iglesia Evangéli-
cai, ])or una persona que no ha dejado cono-

cer su nombre, pero quien ha manifestado
en una comunicación anónima que es en

agradecimiento ])or bendiciones recibidas.

En estos últimos dias se han recibido va-

rias donaciones de objetos para el próximo
bazar.

El Miércoles próximo, 18 del corriente,

tendrá lugar la conferencia trimestral de la

Iglesia Evangélica en esta.

El señor Thomson se espera en esta ciu-

dad, de viaje de Buenos Aires, el Miérco-

les 18, y i^robablemente permanecerá aquí
hasta la semana entrante.

Los suscritores mensuales de El Evange-
lista están aprovechando la rebaja de la

cuota anual para inscribirse eu la lista de
suscritores anuales.

Noticias

Sínodo An^licano—A fines de Julio últi-

mo el Sínodo Anglicano abrió sus sesiones

en el palacio de Lambeth, en Lóndres. No-
venta y cinco arzobispos y obispos, proce-

dentes de todas las partes del mundo, se reu-

nieron eu la grau sala de la biblioteca del

palacio.
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Kuevo niovimícnto en Italia— El opúscu
lo vigoroso de M. IMinglietti, diplomático
italiano, quo acaba de ])ublicar, aconseja
la conciliación de parte de la iglesia de
liorna.

Dia notable será aquel en que aún los le-

gos italianos de la iglesia católica se decla-

ren tan decididos en favor del reconocimien-
to del derecho que cada hombre tiene de
pensar por si mismo, proponiendo ellos mis-

mos teorías de libertad religiosa que honra-
rían á cualquiera nación ilustrada.

¡Italia una vez más capitanea al mundo,
y lo capitanea en la verdadera dirección á la

paz y al descanso ! ¡Gracias á Dios por es-

tas esperanzas!

üu abad condenado— El tribunal de poli-

cía correccional de Saint-Qiientin ha conde-
nado al abad Carrion, antiguo párroco de
Escaufonrt, á dos años de prisión y 16 fran-

cos de multa ]ior ultrajes públicos al pudor.
l a Sociedad de ¡?!isiones de la Iglesia An-

glicana—Ha recibido el año íiltinn) 5.170,000

francos, ó sean sobre 770,000 francos más
que el año anterior. Sus gastos, incluso
un déficit del presente año que ascendia á
348,000 francos, han sido de 5.208,000 fran-

cos. Muchas de las estaciones misioneras
de la Sociedad son prósperas; en el Sud del

Indostán, los indígenas que han abrazado
el cristianismo pasan de 60,000. En la isla

Mauricia los indígenas hechos cristianos se

han aumentado en veintiún años desde 30 á
12,000. Los misioneros consagrados, que se

hallan al servi(;io de la Sociedad, son 385.

< aridad evangélica en Inglaterra— La
cantidad dada i)or los ingleses en la (Jran
Bretaña y sus colonias, para el alivio de los

hambrientos en la India, es casi $ 3.000,000.

El secretario de la dirección de los fondos,

dice que desde que se hizo la piimera apli-

cación para socorro se han recibido 8 50,000
diarios. Esta generosidad es sin par, y cau-

sa gran orgullo á la corona de la Gran Bre-
taña. Tres millones de pesos en sesenta
dias, dados ¡lara el alivio del hambre de po-

bres paganos degradados.
¡
Qué caridad tan

sorprendente

!

El vicio cede— Casi 1,500 ebrios firmaron

la lianza de abstenerse de todo li(;or embria-

gante, en el culto diario de oración, dirigi-

do por La Union de Temjjlanza de Señoras
de Chicago; y otros 800 en las reuniones en
el Bethel Hall. En todas partes del país

(Estados-Unidos) millares abandonan el vi-

cio de tomar bebidas embriagantes.
La venta de licores embriagantes ha sido

prohibida en el Capitolio de Washington.

Estudios Bíblicos

NUMERO 2

Tema general : — La verdad y la menti-
ra en la Iglesia Apostólica.

Lección :— Actos y, 1-11.

1. " La mentira : ver. 9; 1, 2, 7, 8; Deutc-
ronomio xxiii, 21 ; Prov. xii, 22.

2. ° EL descubriinicnto : ver. 3, 4, 9 ;
xxxü,

23 ; Lúeas xii, 1, 2.

3. " Elcastiqo: ver. 5, G, 10; Salmos Ixiii,

11 ; Rev. xxi, 8, 27.

4. " EL tenor: ver. 5, 11 ; Actos ii, 43 : xix,
17.

Texto áureo : — " No has meatido á los
hombres, sino á Dios. " — Actos v, 4.

LECTUnAS DIARIAS

L. Actos V, 1-11.

M. E.^odo xs, 1-17.

M. líúm. xx.\, 1-1(5.
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yOMÁS ^OOD

Calle Florida, 238

REQUIEROTE quo prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera
(le tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2? TisiOTEO iv, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS ltRE3

^UAN j^. yHOMSON

Calle Coriiientes, 214

Nueva época en la historia

de " El Evangelista "

Y A Comisión Publicaclora anuncia con

I
. placer i'i los favorecedores de El Evan-

V-^ gelista, que desde boj empieza una nue-

J va época en la bistoria del periódico.

La redacción acaba de ser reorganizada
de tal forma que tendrá dos centros corres-

pondientes á las dos capitales del Eio de la

Plata.

Se hallan á su frente los dos campeones
de la verdad que sostienen públicamente en
estos países el culto cristiano y la predica-
ción del Evangelio en el idioma del pueblo.
Los dos, bien conocidos ya, en ambas ori-

llas del Plata, no necesitan elogios de esta
Comisión.

Solamente agregaremos que nos permiti-
mos esperar ahora de los lectores de El
Evangelista, una cooperación más activa que
ántes, para extender su circulación en todos
los puntos de estas Eepúblicas.

La Comisión.

Saludo

Y OS redactores de El Evangelista salu-

I
. dan fraternalmente á la prensa libre

S-^ que aboga por la ilustración y adelan-

J to de los pueblos del Plata.
Creemos en la necesidad de la religión, pa-

ra el bieuester moral y social de toda na-
ción.

Creemos que la única religión verdadera
es la de Jesu-Cristo.

Creemos en la más amplia tolerancia y
caridad con respecto á las personas, pero
somos partidarios de la guerra á muerte con
res])ecto al error y á la superstición.
Creemos que la religión romana es esen-

cial y necesariamente incompatible con él

progreso y la civilización de los pueblos mo-
dernos; por lo tanto somos sus enemigos.
Amigos somos de todo romano concienzudo,
porque respetamos en él ese derecho que in-

vocamos para nosotros mismos.
Creemos que la fé ciega es una peste mo-

ral, y fuente de toda especie de degrada-
ción; que el cristianismo es racional y capaz
de sufrir el examen más riguroso. Invita-
mos á la discusión de sus principios, y con
la debida humildad nos j)resentamos como
sus abogados.

La Redacción

La religión reducida á una
farsa

EANDE es la farsa que actualmente
I

Y"
se ve entre los incautos!

p-^ ¡Qué sútil y que hábil es el hombre
J que mercenariamente representa el pa-
pel de traficante en esa comedia!

¡Qué mentiras, qué largos y lujosos vesti-

dos, qué adornos ridículos, qué espectáculo
tan confuso como ideal, dando por resulta-
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do un conjunto de granos de arena sin uni-

dad ni orden!
Un puñado de hombres armados de fierro

y de luego, han salido resueltos á domar
las tímidas conciencias de los hombres, co-

mo en los tiempos de nuestros antepasados,
quiénes protestan desde sus yacigas, dis-

pertando á sus hijos del siglo XIX á que les

secunden en aquellas protestas en el nom-
bre de la justicia y la verdad.
Los niensageros de la reacción en el vas-

to campo del progreso moral, están buscan-
do por medio de la mentira alguna tenden-
cia contraria á la verdad. Ocupando el con-

fesionario y el píilpito, donde nadie Ies pue-
de contestar, desde allí riegan con su bilis

pestilencial el árbol de la libertad, bajo cu-

ya sombra se levanta una generación nue-

va, que anhela el más alto grado de la per-

fección— el gran bautismo universal.

Como en el mundo existen hombres ilus-

trados, así también los hay que no lo son, y
entre estos la mentira tiene tan grande
acción que, arrebatados de un entusiasmo
fanático, depositan sus bienes y su concien-

cia en las manos de otro hombre, cuyo em-
pleo es el engaño, cuya ambición es la es-

plotacion y la pluma no alcanza á expre-

sar el resto.

Voy á particularizar en esta materia,

referiéndome á la fiesta del patrono de un
pueblo importante de nuestra campaña, que
acabo de presenciar. Estuvo muy concurri-

da por campesinos labradores y mujeres lu-

gareñas. No concurrió media docena de pa-

dres de familia del pueblo mismo, ni á la

función en el templo ni á la procesión en
que un grupo de mujeres y hombres lleva-

ron un ídolo en andas, acompañados de ni-

ñas que cantaban. Era esto una especie de
algazara andante que mucho so asemejaba
á lo que se refiere en el Exodo, xxxii, cuan-
do los israelitas, frente al becerro de oro,

bailaban, cantaban y jugaban, obligando á
Moisés á arrojar y quebrar las tablas de la

ley de Dios, á causa de la desobediencia de
aquel pueblo " duro de cerviz, " que aban-
donó á Dios para servir ídolos semejantes al

que estaba sobre andas. La diferencia era
solamente en nombre y clase.

Escuche el pueblo la voz de la historia.

En los primeros siglos del cristianismo
los creyentesjamás han hecho esas clases de
manifestaciones.

Creían que Jesús era su salvador, y léjos

de la farsa farisáica, y armados de toda fir-

meza cristiana, se atenían á la verdad salva-

dora, sublime, noble, la más digna de los

hombres, la que más conduce á la verdade-
ra felicidad.

Jamás perdían el tiempo en demostracio-
nes exteriores. Estas fueron introducidas
en la iglesia en el siglo IV, cuando los paga-
nos bárbaros ingresaron en las filas cristia-

nas, corrompiendo el culto, introduciendo
su diosa Iside y otras mujeres que adora-
ban, como si fuera á Dios.

Esas manifestaciones tenían al principio
un fin sano, pero al grado que se desarro-

llaban, se transformaban en parrandas pa-
ganas que se apartaban totalmente de los

principios evangélicos.

Con todo esto vino la ambición del domi-
nio temporal del papismo, la cual creaba
totlavia más necesidad de aparatos, como
cruces, ídolos, andas para los mismos, in-

censarios y todo lo que correspondía á una
fiesta cuyo único fin era cautivar la masa
I^opular.

Así resultó una religión que de cristianis-

mo solo tenia la denominación.
Al fin el despotismo religioso fué llevado

á tan alto grado, que todo lo quisieron ha-

cer depender de ellos los pastores de la san-

ta Iglesia!

Ha dicho un sacerdote católico: "Todo
debía servir de alimento á su santa ambi-

ción! de instrumento á sus santos placeres!

de juguete á sus santos caprichos! de cubier-

to á sus santos ocios y amores! de título á
sus santas tmirpaciones! "

Bajo semejante autoridad ¿dónde hallar

la dignidad, la libertad, la personalidad, la

moral y la felicidad del hombre?
Otro de los casos, interesantísimo, que he

visto, fué el bautismo de dos campanas que
mucho me ha llamado la atención en la ma-
ñana del Viernes 30 del pasado, al lado de
la iglesia en el pueblo referido.

Cerca de una mesa cubierta con un trapo

blanco y sobre ella una bandeja, (para la es-

plotacion de los pobres) yacían dos campa-
nas que se iban á hacer cristianas, ántes de
subirlas á su sitio. Para el efecto compare-
cieron los padrinos de la fundida y nueva
criatura, (sin alma á perder y sin padres).

El fraile acompañado de tres sacristanes ar-

mados de aparatos con velas y crucifijo al-

zado, paró frente á la mesa y empezó la far-

sa con cánticos, rezos, cruces, hisopazos, etc,

etc., iJ todo esto para qué? Para fijar la

atención de los concurrentes y llamarlos há-

cia la bandeja en que recién ingresaba la

expórtala del padrino, con sendos cobres de

algunos labradores que habían concurrido á

la novedad.
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Alioni, pregunto yo íil Señor Cura, que
probablemeute fué quiéti invitó íi los padri-

nos de las cani])auas á desempeñar su rol

en la comedia :— ¿A quiénes llamaron es-

tos de compadre ó comadre al final del bau-

tismo?
Decidme ¿con qué conciencia, con qué au-

toridad, con qué apoyo ))odeis defender se-

mejante farsaf ¿Sobre qué cimiento se basa
vuestra iglesia al enseñar esas supersticio-

nes? Si me indicáis las Sagradas Escritu-

ras, notadme el pasaje. Si me indicáis la

tradición, antes me probareis su divinidad,

apoyado en las primeras. El apóstol San
Pablo se arrepintió especialmente de dos co-

sas habidas en su vida anterior á su conver-

sión al Evangélio, á saber : 1*? El haber i)er-

seguido la Iglesia de Dios (1 Corintios xv,

9.); 2° El haber creido en las tradiciones de
sus padres. (Galatas i, 13, 14.); y se acusa
de estas dos cosas como de faltas gravísi-

mas.
¿Qué dirá de todo esto, señor Cura?
Quedo en la convicción de no obtener luz

en dónde solo hay densas tinieblas, igno-

rancia, engaño, mentira é hipocresía.

En el próximo número ocuparé un puesto
entre el confesor y la penitente, así como
también otro entre los congregantes, para in-

vestigar y demostrar lo que es la farsa.

J. C.

(Continuará.)

La gracia divina

« Mi gracia te os suficiente.

«

PUAL una voz amigable que nos viene
de lo alto para estimularnos en nues-
tras luchas contra la potestad de las

tinieblas, vienen estas palabras de ver-
dad divina, que le fueron dirijidas á San
Pablo, en una de sus horas de abatimiento,
por aquel que tomando sobre sí nuestra
carne, vino á este mundo de trabajos á ex-
perimentar lo que eran los dolores que per-
siguen á los hijos de los hombres.
Cuan bueno seria si todos, especialmente

todos aquellos que se llaman cristianos,
tuviesen esto siempre presente, en lugar de
ceder á las tentaciones con que nos trata de
seducir el malo, ó de dejarse llevar por las
nuiximas mundanales é inicuas con que mu-
chos pretenden hacernos ver que algunos

pecados son, por decirlo así, i)artes esencia-

les de nuestra naturaleza, hasta que se en-

cuentran lejos del hogar del alma, y perdi-

dos en un laberinto de temores y do dudas,

y por último lo abandonan todo y se entre-

gan desesperadamente al dominio del mal.

No hay duda que todos estamos en mayor ó
en menor grado sujetos á tentaciones de di-

versos géneros, y no debemos de creer que
aquellos que están en lo que llamamos las

mejores circunstancias en el mundo son los

que tienen ménos tentación; pero para to-

dos, y para cada uno de nosotros, viene esta

voz del Cielo,— " Mi gracia os es suficien-

te. " No tenemos sinó que desenvainar la

espada del Espíritu, " que es la palabra de
Dios, y que combatir á nuestro adversario,

sea quien y lo que fuere, con la oración fer-

vorosa; y así como se fué el demonio des-

pués de haber tentado á nuestro Maestro
en el desierto, se irá de nuestro lado para
dar lugar á los ángeles de Dios á que ven-
gan á fortalecernos.

Alzad vuestros ojos, pues, cristiano, que
os veis agobiado bajo el peso de las pasaje-

ras tribulaciones de este mundo,— lo que
os amenaza no es sino una lijera tormenta
que en breve pasará, miéntras que allá, casi

á tu vista está el puerto seguro de la salva-

ción, donde y desde el cual podéis reíros de
los pueriles temores que ahora te causan
tan grande perturbación. El ojo amoroso
de tu Padre Celestial está sobre tí, aún
cuando todo á tu rededor parece oscuro y
medroso, — la gracia omnipotente de nues-
tro Señor Jesu-Cristo está descendiendo de
lo alto y pronto se derramará como un oleo

de alegría sobre tu cabeza. La iluminación

y el poder vivificador del Espíritu Santo
aguardan para disipar aquellas negras nu-
bes que cubren el horizonte de tu fé y para
llenarte de paz y de gozo y de alegría tal

como este mundo no puede dar.

Pero habéis de tener presente que la pro-

mesa no es sino para los que "perseveraren
hasta el fin." "Asi que, hermanos mios
amados, estad firmes y constantes, abun-
dando siemiire en la obra del Señor, sabien-
do que vuestro trabajo en el Señor no es
vano.

"

A. J. W.

El Señor recoje sólo á los abandonados
;

sana sólo á los enfermos ; da vista sólo á los

ciegos ; resucita sólo á los muertos ; santi-

fica sólo á los pecadores
; y á todos es pre-

ciso. — Lutero.
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La protección divina

Kodearte ha su verdad como uu escudo
;

No temerás al crudo asalto ñero,

QuQ el inferual guerrero eu noche escura
Al alma más segura da á deshora.

La flecha, con destreza despedida,
No tocará á tu vida eu uu cabello.

Tampoco cuaudo el bello Apolo cierra

Sus rayos á la tierra, y truena el cielo,

Amenazando el suelo, y el uublado
Negro, de agua cargado, se desata,

Y el rayo rompo y mata, y abre y íiiende

Cuando topa y emprende; tú, seguro.

Tendrás á Dios por muro y íirmo am^iaro.

El te será reparo, que la lengua
Del malo, que con mengua á veces brama,
No te toque en la fama.
Á la dolencia

Y cruda pestilencia poiidrá un freno,

Que no toque á tu seno ni se atreva.

Al fin no hay cosa nueva que suceda,
Que contra el justo i)ueda.

Si en la guerra,

A do la muerte atierra tantas vidas,

Entrares, con heritlas destrozado,
Cabe tu izquierdo lado caerá un ciento,

Y á tu derecha sin cuento; más contigo
No topará enemigo que te hiera.

Cuaudo esta furia crece, tú, amparado
Del uno y otro lado, irás seguro,
Llevando á Dios por muro, y el castigo

Verás que al enemigo le descarga
El Señor, que con larga y gran paciencia
Le esperó á penitencia.

Tú, Dios mió.
Eres en quieu conüo y mi esperanza,
Do no cabe mudanza.
¡
Oh tú, afligido,

Asienta eu Dios tu nido, en Dios tan alto,

Que no teme el asalto de los males,

Ni azote á los umbrales de su casa
Llegó jamás

!

P. Malilon (le Cliaide.

Testimonios ilustres

CARLOS DICKENS

Este célebre novelista inglés dice, en su
testamento :

—
" Encomiendo mi ahna á la misericordia

de Dios, mediante nuestro Señor Jesu-Cris-

to, y exhorto ámis queridos hijos que traten
de guiarse por las enseñanzas del Nuevo
Testamento en toda la extensión de su espí-

ritu, sin poner fé en la estrecha construc-
ción de su letra, por quieu quiera que fue-

se hecha esta.

"

ADRIANO BALBI

Este distinguido sábio, uno de los primo-
ros geógrafos de los tiempos modernos { na-

ció en Veuecia en 1784,— murió en Vene-
cia, 1S48), dice, en su "Atlas Etnográfico
del Globo :

"

" Ningún monumento, sea histórico ó as-

tronómico, ha podido probar jamás que hu-

biese falsedad en los libros de Moisés, ántes

al contrario, todos estos guardan la más
asombrosa conformidad cou los resuliados

obtenidos por los más sábios filósofos y los

más profundos geómetros.

"

ANDRÉS MARIE AMPERE

Ampere, ilustre profesor do la Escuela
Politécnica de Paris (nació en Lyons, 1775,
— murió, 1836), dice eu su " Teoría de la

Tierra :

"

" El órden con que aparecen los séres or-

ganizados, es precisamente aquel en el cual

aparece la obra de los seis dias, tal como
la refiere el Géuesis, — ó Moisés poseia en
las ciencias una instrucción tan profunda
como la de nuestro siglo, ó estaba inspi-

rado. "

LAS CASES

El Conde de Las Cases, célebre por su fi-

delidad para con Bouaparte y por haber es-

crito varias obras de mucho mérito ( nació

en el Chateau de Las Cases, en el departa-

mento de Haute Garonne, en 1766,— murió
en 1842 ), dice

:

" Sí, sí ; Moisés domina sobre las genera-

ciones y sobre las siglos como una columna
imperecedera de verdad. Herodoto, Mano-
tón, los mármoles de Paros, los historiadores

chinos, el sánscrito, todas estas antiguas

fuentes quedan quinientos años, mil años

detrás de él. Ninguno de estos antiquísimos

testimonios puede jamás alcanzarle, contra-

decirle ni debilitarle : antes al contrario, la

naturaleza y los hombres se hallan en per-

fecta armonía con todo lo que él expone.

Herida por estos resultados, flaqueala in-

credulidad filosófica, que vencida por sus

propias lucos se ve forzada á confesar que
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hay cu todo esto algo do sobrenatural que
no se sabe comprender, i)ero que no se pue-

de negar.

"

Variedades

EL REY HUMBERTO Y EL HISTORIADOR
CANTÜ

El celebrado autor de la Historia Uni-

rcrsal, comendador César Canta, en su cali-

dad de director de los archivos reales de
Milán fué á visitar al rey de Italia en oca-

sión que S. M. llegaba á esa ciudad.
Humberto recibió al ilustre escritor con

especial distinción, diciéndole al estrechar-

le la mano : Nos vemos muy raras veces y eso

me disynsta, señor Cantn! Los hombres de
talento d ciialquir parte qiie pertenezcan yo los

estimo y aprecio mucho.
Sabido es que el Sr. Cantü, pertenece al

partido clerical.

S. M. quiso ser informado sobre la orga-
nización de los archivos, sobre el movimien-
to intelectual popular de Milán, y luego ha-
bló de las obras recientes del mismo Cantil.

—El esclarecido historiador quedó admira-
do por la cultura séria y profunda del joven
soberano.

LA HUMILDAD

Un cierto rey quiso edificar una catedral,

y para que todo el honor fuese suyo, iirohi-

bió que nadie contribuyese en lo más míni-
mo á su erección. Fué puesta en un lado
del edificio una tableta, y en ella fué escul-
pido su nombre como el fabricante. Pero
aquella noche él vió en un sueno á un án-
gel que descendió y borró su nombre, y en
su lugar apareció el nombre de una viuda
pobrecilla. Esto fué repetido tres veces, y
cuando el rey enojado citó delante de él á
la mujer y demandó: "

¿ Qué has hecho til,

y por qué has violado mi mandamiento! " la
mujer temblando dijo: " yo amaba al Señor
y deseaba hacer algo por su nombre y por
la edificación de su templo. Se me vedó to-

carlo de manera alguna; por lo tanto en mi
pobreza traje un manojo de heno para los
caballos que trajeron las piedras. " El rey
vió que él habia obrado para su propia glo-
ria, pero la viuda para la gloria de Dios: y
mandó que el nombre de ella fuese inscrito
en la tableta.
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Notas Editoriales

"EL MAGISTERIO ORIENTAL"

liemos recibido el número 4 de este nuevo
semanario, órgano del gremio pedagógico en
esta Eepública.

líepresenta uno de los intereses de más
vital importancia para el país,— el de la ins-

trucción primaria.

Deseamos la mayor prosperidad al nuevo
colega.

Su administración está en la calle Ibicuy
núm. di. Suscricion por trimestre, $ 1.50.

"LA PATRIA ESTÁ EN PELIGRO"

lleproducimos los siguientes párrafos del

primer artículo de Ul Maíjisterio Oriental :
—

Pensábamos causar envidia en Sud-América
abriendo con la ilustración creciente un bri-

llante periodo en la historia nacional, en esta

historia de revoluciones y reacciones, sangrien-

tas siempre y siempre perturbadoras, y, al añr-
marse los motivos de nuestro gozo, vienen
declarándose diapor dia los caracteres de una
vasta y temible conjuración contra nuestro
bienestar presente y contra nuestra grandeza
futura; y hé aqui que, por mucha que sea la

confianza que nos inspiren los hombres colo-

cados al frente do los destinos de este trabaja-

do pueblo, no podemos contener mas tiempo
dentro del acongojado pecho este grito que for-

mula la conciencia y pronuncia el corazón :

/ La patria está en pelir/ro !

Está en peligro, sí
;
porque gente extraña,

que cuenta con inmensos recursos, asi morales
como materiales, formidable ejército que á la

razón ha declarado guerra sin tregua ni descan-
so, cohorte de fanáticos armados de todas ar-

mas, han invadido nuestro territorio y profa-
nando el santo nombre de Dios, y mintiendo
auxilio á la Iglesia de Jesu-Cristo y prometien-
do apoyo incondicional á los poderes constitui-

dos, trata de subvertir el orden, que es actual-
mente garantía de paz y de progreso, falsean-

do por su base el régimen de la instrucción pú-
blica. Gente negra, más negra por dentro que
por fuera, asedia constantemente al Gobierno
nacional, á la vez que se introduce en el seno
de las familias con el siniestro fin de convertir
en provecho de la más tristemente célebre de
todas las asociaciones, que han perjudicado á
la humanidad, todos los esfuerzos que ha he-
cho este país por levantarse de su tradicional
postración. Buenos Aires es el centro de ese
jesuitismo^ enemigo acérrimo de la ciencia y
expulsado de la América por corruptor y sacri-
lego, y que, sin embargo, se atreve á conside-
rar al nuevo mundo como pais conquistado

; y
de Buenos Aires han venido esos incorregi-
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hles conspiradores, como han ido al Para-
guay, para i'odiicir nuestra patria á la catego-
ria de esa pobre víctima y que el Estado Orien-
tal no sea más que un menguado satélite de la

infestada República Argentina.
¡Alerta, los beneméritos ciudadanos que en

las esteras oficiales acreditáis vuestro celo por
la propagación de la luz y de los conocimien-
tos ! No permitáis que so condense la niebla,

que á pasos agigantados avanza hasta el punto
de que no pueda romperse ni á cañonazos : no
os dejéis engañar por los sacerdotes de la men-
tira y sicarios de la tiranía, que cerca de vos-
otros extreman su famosa habilidad. La copa
de la saludable est;i á los labios de esta sedien-
ta nación.

¡
Por Dios y por los hombres, por

nuestra experiencia dolorosa y nuestra risueña
esperanza, que no caiga en esa dorada copa
el mortífero veneno el aqua tofana, que traen
cautelosamente los adoradores de la embrute-
cedora tradición !

Los hemos visto venir, y hemos disimulado
nuestro espanto ! los vemos influyentes cerca
de todas nuestras autoridades, y ya no pode-
mos atenuar nuestro terror, sino dando la voz
de / alerta ! al Gobierno que nos inspira la es-

peranza y al pueblo que nos da el valor.
Toda precaución es poca, contra tales ene-

migos del sosiego y de la dicha de los puel_)los;

y aún estamos á tiempo de conjurar los inmen-
sos peligros que amenazan !

IJua roz tan enórjica, de en medio de los

instructores de la juventud oriental, es un
lieclio altamente significativo.

Es un afianzamiento de la emancipación
completa del país, no solo de la ignorancia
sino de lo que es infinitamente peor,— la sa-

cerdocracia.

¿ QUÉ SEEÍA MÁS JUSTO Y RAZONABLE ?

Encontramos en un diario de la tarde, de
esta capital, lo siguiente :

—
Una INDICACION — El señor J. Jam dice hoy

en un colega de la mañana, api-opósito de los

funerales de la esposa de don Alfonso XII :

«¿No sería más justo y razonable que los

pomposos funerales que pretenden celeljrar los

españoles aquí residentes, por el alma de la que
fue reina de España, se hiciesen por el descan-
so eterno de los voluntarios catalanes que sa-

lieron de Barcelona en 1869, para la isla de
Cuba, de los cuales han muerto casi todos, en
medio délas mayores penalidades, y defendien-
do la integridad española? >

Ahora preguntamos nosotros

:

l lío seria mas justo y razonable que los es-

pañoles aquí residentes, después de reunir

la cantidad de dinero que exijen los sacer-

dotes para esos "pomposos funerales," la

repartiesen entre sus pobres compatriotas

que están sumidos en la miseria, lejos de la

patria, de la familia, do toda esperanza de
socorro ?

Y el Sr. Jam ¿ por qué tiene que mirar tan
lejos, para encontrar en (Juha y en el año
1809 los objetos de su simpatía, cuando en
Montevideo, en el año 1878, puede encontrar
á esj)añoles tan nobles y heroicos como
aquellos, muriendo en " las mayores penali-

dades. "

Y por fin ¿ cuándo van á emanciparse los

hombres que se dicen dignos é inteligentes,

de aquella esclavitud moral que les obliga á
desconocer lo jristo y lo razonable en casos

de este género, y les hace contribuir con in-

jentes sumas á engordar á los insaciables tra-

ficantes en la paz de las almas de los difun-

tos, miéntras el sufrimiento y el hambre en
su derredor reciben las migajas de su cari-

dad?

ESTAMOS DE ACUERDO

Escrita la nota anterior, encontramos en
un remitido publicado en el núm. 257 de
La Colonia Española, la siguiente idea, cou
la que estamos enteramente do acuerdo.

Compatriotas : g Qué pretendéis lograr ha-

ciendo funerales i)or la reina? ¿Qué utilidad

halláis en esa ceremonia? Yo no veo ninguna.

Si queréis hacer algo que sea útil, permitidme
que yo emita también mi opinión, y asi ten-

dréis una idea más. Héla aquí

:

Yo os aconsejarla que dejárais á un lado esa

idea do hacer funerales, y en su lugar os invi-

tarla á que se levantára una suscricion á favor

de la familia del infeliz artillero que murió á

causa délos disparos de cañón que hizo la ba-

tería San Jasó en señal de duelo por la muerte

de la reina. He ahi una obra piadosa en que

los pesos serian mejor empleados que en los

funerales.
Recordad la muerte de la reina

;
pero no ol-

vidéis la del infeliz soldado oriental que murió
por ella.

EL 20 DE SETIEMBRE DE 1870

lié aquí una fecha memorable para todo

italiano liberal.

El 20 de Setiembre de 1870, simboliza pa-

ra él la unidad de la patria, realizada por

los dos grandes patriotas, Víctor Manuel y
Garibaldi.

La Italia libre y unida, con Eoma por ca-

pital ha podido encontrarse pronta para en-

trar en las filas do las grandes potencias.

Justo es, pues, que este dia figure en par-
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ticular en la historia política do Italia, como
im (lia de regocijo iiaííioual. Nosotros, con

siiiuo placer nos adherimos de corazón á los

festejos celebrados en esta ciudad para con-

memorar tan grande acontecimiento, y en

tal ocasión hacemos votos por la prosperi-

dad de la noble Italia.

Pero no solamente consideramos nosotros

el hecho del 20 de Setiembre como un acto

político realizado por la Italia, sino que

en él vemos una conquista del siglo actual

cuya importancia es tan grande, que hará

época en la historia de la humanidad.

Sí, bajo los escombros que el cañón italia-

no amontonó en la Puerta Pia de Koma,
quedó sepultado para siempre, después de

tantos siglos de dominio, ejercido en opri-

mir y subyugar á los pueblos, ese monstruo
conocido en la historia con el nombre de " el

poder temporal de los papas.

"

l Y hay todavía quienes sueñan en res-

tauraciones imposibles ya— con la vuelta

del poder temporal en manos del papado,
verdugo de la humanidad ?

l
Y hay quienes se atrevan á llamar usur-

pación á la más nobles vindicación que ha
conseguido la humanidad, emancipándose de
la odiosa tiranía ejercida por los pajias á

nombre de la religión °?

El 20 de Setiembre ha de encontrar un eco

de simpatía en todo corazón liberal, fuere

cual fuere su nacionalidad.

Por eso nosotros saludamos el gran dia
del 20 de Setiembre de 1870 con toda la efu-

sión de nuestra alma.

Hechos locales

Montevideo— Llegó de Buenos Aires el

Sr. Thomson, el día Miércoles pasado, como
anunciamos en el último número, y presidió

la Conferencia Trimestral de la Iglesia Me-
todista. Permanecerá en esta por algunos
dias.

Los informes presentados en la Conferen-
cia Trimestral de la Congregación Metodis-
ta han sido muy satisfactorios. Demuestran
un aumento del número de los miembros,
así como de los fondos reunidos para el sos-

tén de las numerosas empresas de la Igle-

sia, y revelan mucho progreso en el perfec-

cionamiento de su organización.

Las Comisiones de Beneficencia do la

Iglesia Evangélica acaban do presentar sus
informes trimestrales ante la asamblea gene-

ral de la iglesia, de los que resulta que han
atendido debidamente á todos los casos que
han exijido su atención, veriticando un total

de 189 visitas á los enfermos y necesitados,

y reuniendo $ 115. 27 i)ara su alivio.

Parte hoy para Buenos Aires el Sr.

Wood, para una permanencia de muy bre-

ves dias.

El Sr. Thomson dirijirá los servicios en la

Iglesia Evangélica, mañana. Sermón en es-

pañol á las 7 li2 de la noche.

San José— El Sr. Milne acaba de tener
un encuentro con el cura de San José, quien
ha predicado contra él y las Biblias que
propaga allí, en términos tales que mere-
cían que el valiente misionero no trepidára
en demandarlo ante la autoridad por difa-

mador.
El cura, se aprovechó del privüejio de su

clase y rehusó obedecer la demanda.
Todo el pueblo do San José se ha puesto

en agitación por el incidente.

El órgano clerical de esta salió anteayer
furibundo sobre "la propaganda anticató-
lica."

Otros puntos— En varios puntos los

vendedores de Biblias han encontrado resis-

tencia por los sacerdotes, pero esta, como
siempre, ha sido contraproducente.

En un pueblo de bastante importancia,
en el interior, el Sr. Correa Lisboa celebró
recientemente seis reuniones evangélicas en
cinco dias, con aumento constante en el

número é interés de los asistentes. Un veci-

no del pueblo nos asegura que han produ-
cido un entusiasmo en favor del Evangelio,
entre las familias.

Buenos-Aires— El Lúnes pasado se ve-

rificó en el Coliseo un gran concierto vocal
ó instrumental á favor de la Iglesia Meto-
dista. Fué organizado por al«unos aficiona-

dos que pertenecen á la iglesia nombrada,
con la cooperación fraternal de personas de
las congregaciones luterana y anglicana,
produciendo una fiesta sumamente simj)áti-

ca, cuyo éxito ha sido magnífico.

EoSÁRio DE Santa-Fé— Ha fallecido el

Eev. Sr. W. T. Coombe, pastor de la Iglesia

Anglicana del Eosario de Santa-Fé. Acom-
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pañauios i'i sus iniiiierosos amigos en el Pla-

ta, en Chile y en Inglaterra, en el pesar que
les causará esta noticia.

Noticias

Japón y la BíMia— Uu comisionado ja-

ponés á la Exposición en Filadelfia, vio el

depósito de Biblias, y se admiró de que se

creyera digno cuahiuier libro de ser traduci-

dos á tantos idiomas.

Compró un eiemi>lar en chino, lo leyó, y
se convenció de la verdad que enseñaba, Al
pasar por Europa hizo observaciones de las

crencias romanas, griegas y protestantes, y
se reconoció que la última se aproximaba
más á las enseñanzas de este libro nuevo. A.

su regreso á Yeddo, se presentó á los misio-

neros americanos para el bautismo. Desde
entonces han comprado un templo pagano,
destinándolo al culto cristiano, y los misio-

neros cristianos celebran alli sus cultos.

El papa reconoce la soberanía civil en
Italia—El Papa, á pesar de mucha oposición,

ha mandado á los obisi)os italianos que le-

galicen sus posiciones, concediéndoles la li-

bertad de exigir un exequátur del gobierno.

Esto define la política del Papa. Significa

la aceptación tácita de la pérdida del po-

der temporal.

El espiritismo se rinde— TJriah Clarke,

en otro tiemi)o célebre espiritista, ha aban-
donado sus opiniones y se ha hecho miem-
bro de la iglesia metodista en Boston. Él
redacta uu iieriódico titulado El Anti-cscép-

tico, en que combate sus opiniones anterio-

res, causando mucho enojo á los espiritistas

de la jSTueva Inglaterra, por sus exposicio-

nes lógicas de las locuras y falacias de di-

cbo sistema.

Inconsecuencia de la intolerancia — El
órgano clerical de Eio Janeiro, publica y
aprueba los artículos del tratado de Berlín

que establecen la libertad religiosa en Tur-

quía; — ])ero aboga contra la misma liber-

tad en el Brasil.

León XIII no es un papa infalible— Exis-

te una facción entre los cardenales en Ko-
ma, que no está contenta con la política de
León XIII, y, no pudíendo amoldarlo á sus

ideas, como á Pío IX, están empezando á
decir que él no es elpapa infalible!

Islas Sandwich— Se ha organizado una
Asociación Cristiana de Jóvenes entre los

chinos residentes en Honolula.

Estudios Bíblicos

NUMERO 3

Tema general:— Condenado por los hom-
bres, salvado por el Señor.

Lección :— Actos v, 12-26.

12-1. ° Una condenación no merecida: ver
18 ; D.vnicl vi, 16, 17 ; Juan xvi, 1, 2.

2. ' Un rescate inesperado : ver. 19-2G ; Da-
niel vi, 19-22 ; 2 Timoteo iv, 17.

Texto áureo : — " Pero si alguno es afli-

jido como Cristiano, no se avergüence, án-

tes glorifique á Dios en esta parte."— 1 Pe-
ter iv, IG.

LECTURAS DIARIAS

L. Actos V, 12-26.

M. Actos xix, 1-12.

M. Mateo iv, 18-25.

J. Juan xi, 47-57.

"V. Juan xviii, 1-14.

S. Actos xii, 1-11.

D. Actos xvi, 25-34.

TEMAS ACCESORIOS

La pcrsemícion predicha : Isaías 1,

6 ; Mároos x, 30 ; Lúeas xxi,

22; Juan xv, 20; 2 Timoteo iii,

12.

La persecución de los santos del

Viejo Testamento i 1 Reyes xix,

2; xxii, 27; Jeremías xxxii, 2

;

Daniel iii, 19; Daniel vi, 16.

La persecacioji de Jesu-Cristo : Isa.

liii, 5, 7 ; Lúeas iv, 28, 29 ; Jn.

V, Í6 ; xi, 57 ; Mateo xxvi, 67.

La perscc7icion de los santos del

Ñuci'o Testamento : Actos vi, 12,

13; viii, 3; ix, 23, 24; xii, 1-3;

Hebreos x, 32, 33.

La piersecncion santificada : Lúeas
vi, 22 ; Romanos v, 3 ; 2 Corin-

tios iv, 8-10; xii, 10; 1 Pedro
iv, 14.

La persecución recompensada : Ma-
teo v, 10-12 ; Márcos viii, 35

;

2 Timoteo iii, 11 ; Hebreos x,

34; Revelaciones vi, 9, 11.

La persecución vencida : Daniel iii,

25; Actos viii, 4; xii, 11; xvi,

26-28 ; Romanos viii, 35-37.

EX. EV.A.3SrG;-ElL.IST-A.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: MonteTideo, Cámaras, 98

Se reparte & domicilio en Montevideo y se remite por

correo á otras partes.

Precio de la suscricioii anual

En la República Oriental.... $ 3.00 oro adelantados

En la República Argentina. " lOO mío. id.

Imp. do «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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REDACTOR EN MONTEVIDEO

yOMÁS ^. yjoOlD

Calle Flotiida, 238

REQUIÉROTE que prediques la

palabra ; que instes á tiempo y fuera
lie tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vola en todo, sufro trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2i TofOTEO iv, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jIuAN j-^. yHOMSON

Calle Coruientes, 214

El matrimonio civil

EGUN el Código Civil de la Eepúbli-

ca Oriental, el matrimonio entre los

no católicos debe legalizarse por tra-

J mitaciou ante los Jueces de Paz, ar-

chivándose los expedientes en los Juzgados
Departamentales.
Lo x)receptuado por el Código, es teórica-

mente muy sencillo y justo, pero en la prác-

tica ha dado margen á muchas irregulari-

dades y hasta abusos.
De grande importancia, pues, será el si-

guiente acuerdo de la más alta autoridad
judicial del país.

Aplaudimos el recto y oportuno proceder
del alto tribunal, en este asunto.
Ahora lo que hace falta, es hacer la ley

igual para todos, de modo que católicos y
protestantes, amparados por la misma ley,

se sujeten á las luismas prescripciones civi-

les, y paguen los mismos derechos.
El sistema actual es equivalente á una

multa de $ IG, por ser disidente, á todo
aquel que quiere casarse en esta Eepiiblica.

Soportaremos con más paciencia esta in-

justicia, parte de aquella mayor injusticia,— la Eelijion del Estado,— ahora que sa-

bemos que los abusos que la han acompa-
ñado serán cortados y que pagaremos tanto

y nada más.

Tribunal Superior de Justicia.

ACUERDO

En Montevideo á 19 de Setiembre de 1878,
reunidos en Acuerdo general los Tribunales

Superiores de Apelaciones, compuestos de
los señores Ministros Dres. D. Conrado RU-
cker, presidente, D. Laudelino Vázquez,
D. Cárlos de Castro, D. Lindero Forteza,
D. Hipólito Gallinal y D. Cristóbal A. Salva-
ñach, por ante los infrascritos secretarios,

dijeron

:

Que habiendo llegado á conocimiento del

Tribunal, en distintas ocasiones, que algu-

nos Jueces de Paz, con motivo de la celebra-

ción de matrimonios civiles entre no católi-

cos, se han i)ermitido cobrar abusivamente
crecidas costas, fixltando á sus deberes y
asumiendo por ese hecho sérias responsabi-
lidades que el Tribunal hará electivas luego
de constatada legalmente esa grave falta

;

con el objeto de cortar en lo sucesivo su re-

petición y facilitar que toda persona pueda
sin sérios obstáculos regularizar su estado ci-

vil de esposo ó mujer legítima, y al mismo
tiempo para que nadie pueda alegar igno-

rancia, debían mandar y mandaron por acto
solemne y público;

Que en la tramitación de los expedientes
que se promuevan x^ara la celebración de los

matrimonios civiles entre los no católicos,

no se cobre por todo más de 16 $, compu-
tándose en ellos los derechos del Juzgado de
Paz por información, acta, iiublicaciones y
demás que ocurra, y los 2 $ 80 cts. que co-

rresponden al actuario del Juzgado Depar-
tamental, las dos firmas del juez y la corres-

pondiente reposición de sellos.

Que las disposiciones del j)resente Acuer-
do deben ser rigurosamente cumplidas, bajo
pena de 200 $ de multa, de acuerdo con el

art. 1353 O. P., y sin perjuicio de las de-

más responsabilidades establecidas por el

art. 1348 del C. de P. C.
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Y por i'iltimo que se publique esta resolu-

ción y so coinuiiiquo á quienes corresponda,
transcribiéndose al seiior JNIinistro de líela-

ciones Exteriores para que se sirva comuni-
carla á los señores agentes extranjeros. Y lo

ürmau de que certiñcanios—
liiiclry— Ya.::quez— Castro— For-

tcza — GaUinal — Halvañacli —
Francisco M. Castro, secretario—
Juan Francisco Castro, secretario.

La revalidación de los

matrimonios

FN
decreto importantísimo acaba de

ser emitido por el Gobierno, que publi-

camos íi continuación sin comentario
alguno, pues se recomienda á todos

por sí mismo, como un acto de alta jus-

ticia.

Ministerio de Gobierno.

DECEETO

Montevideo, Setiembre 24 de 1878.

Considerando que el crecido número de
matrimonios contraidos en la Eepública por
los no católicos ante sus respectivos pasto-

res ó cónsules, no son respetados por las le-

yes vigentes; — que en consecuencia los hi-

jos inocentes vienen á cargar con la respon-
sabilidad de la ignorancia ó descuido de los

padres ; — que uua parte de aquellos actos

lian tenido lugar antes de que el Código Ci-

vil viniera á determinar el modo y forma de
celebrarlo civil y legalmente;— que razones
de moral, equidad y de orden público, acon-
sejan su rivalidacion por medio de una dis-

posición de carácter legislativo que retrotrai-

ga los efectos legales de aquellos matrimo-
nios á la fecha de su celebración ante los

l^astores protestantes ó cónsules;

El Gobernador Provisorio de la Eepúbli-
ca, en uso de las facultades ordinarias y ex-

traordinarias que inviste, — en consejo de
ministros ha acordado y

DECRETA

Artículo 1" Eevalídanse los matrimonios
celebrados en la Eepública por los no-cató-

licos ante los pastores de sus respectivas

creencias ó los cónsules, quedando retrotrai-

da su fecha para los efectos civiles á la de
aquella celebración.

Art. 2" Para optar ú los beneficios de es-

ta Ley, los cónyuges deberán presentarse
dentro del plazo de cuatro meses ante los

Jueces de Paz del domicilio respectivo, con
el certificado del matrimonio contraído an-

te sus pastores ó cónsules, cumpliendo las

disposiciones de la sección 3", título 5?, li-

bro I del Código Civil.

Art. 3? El juez trascribirá en el acta res-

petiva el certificado de que hace mérito el

artículo anterior, exigiendo la declaración

de los hijos habidos, con especificación de
sexo, edad y nombre, expresándose los falle-

cidos.

Art. 4° Eevalidado el matrimonio en la

forma establecida serán tenidos por legíti-

mos los hijos, sin necesidad de la formali-

dad prescripta en el artículo 204 del Código
Civil.

Art. f)" Los gastos que se ocasionen en el

cumplimiento de los artí(!ulos 2 y 3 no po-

drán exceder de ocho pesos.

Art. 0° Queda absolutamente prohibido,

bajo pena de quinientos pesos moneda na-

cional ó de seis meses de prisión en su de-

fecto, á los pastores de creencias disidentes,

la celebración de matrimonios religiosos sin

que preceda el acto civil en conformidad con
las disposiciones vigentes, y sin tener á la

vista el certificado del juez civil respectivo.

Art. 7" Igual prohibición se extiende á

los cónsules extranjeros, bajo las responsa-

bilidades que correspondan.
Art. 8" Comuniqúese, etc.

LATOEEE.
José M. Montero, (hijo).

gualberto mendez.
Eduardo Vázquez.
José M. de Nava.

La religión reducida á una
farsa

( Conclusión

)

YT^ EA en una de esas frescas mañanas
H del mes de Agosto, cuando el sol es-

k-* esparciendo sus rayos sobre la faz de

J la tierra anima á los séres vivientes

aletargados por el ñio.

Son las G de la mañana.
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Ya por dos veces el místico sonido do

las cami)aiias anuncia la prinioia misa. Las
puertas del templo están abiertas; una quo
otra mujer anciana acompañada de algu-

na joven, llevando un escapulario colgado

al pescuezo, se divisa ;'i lo lejos marchando
con dirección hacia la iglesia. De todas par-

tes surgen mujeres quo discretamente lle-

vadas por un seulimiento religioso pene-

tran en el ancho recinto del culto público.

Son las "Cougregantas del corazón de Je-

sús " que vienen á cumplir con las prescrip-

ciones de su orden, coníesándose y comul-

gando en el primer Domingo del mes.

Entradas todas, el oido se sorprende por
un cauto muy original, medio armonioso,

medio discordante.

Una tos seca se oye bajo la sacra bóveda.

Es el confesor que misteriosamente sale por
una puerta cerca del altar, en el cual se

arrodilla, quedando algunos segundos en
meditación. Finalizando esta, se dirijo há-

cia el confesionario donde se sienta para
esperar las marchantas que en orden se van
acercando á aquel nicho de madera, verda-

dera máquina infernal, fábrica de consejos

hipócritas, seducciones lascivas, contiendas

para la familia, trastornos para la sociedad

y perdición para las almas. De cuando en
cuando se oye un rápido ceceo ó algún sus-

piro, que iiarece indicar el gozo de una peni-

tente que se eleva hasta el tercer cielo. La
gracia del confesor ha penetrado en su co-

razón y todos los i^ecadillos son borrados!

Otras suspiran do impacientes, por aun no
llegar su vez, y el peso de los pecados las

fatiga.

Al fin, las almas de todas, jóvenes y vie-

jas, se hallan en completo perdón de todas

sus fa'tas pasadas; — él las ha perdonado!
Con qué voz llama á una do hermana! Con
qué misterio trata á otra de hija! Él solo sa-

be el por qué; ha penetrado en lo más recón-

dito de su conciencia, escudriñándola por
todas partes, ha palpado su corazón, ha pre-

tendido llegar hasta el alma, pero.... hallán-

dose esta más adentro aún, ha puesto en
acción medios extraordinarios y violentos

para alcanzarla y arruinarla.

Desgraciada esposa, infeliz hija, deberías
haber sucumbido al nacer, ántes que poner-
te de manifiesto, bajo el título de la religión,

ante un hombre quo con una avidez infernal

registra tu carne, tu alma, todo lo que eres

y qué contienes.

Tú has depositado en ese hombre, cuyo
corazón y conciencia lleva un color más ne-

gro que su vestido, más confianza que en tu

esposo y en tus parientes, teniéndolos por
unos cstraños en quienes no puedes deposi-

tar secretos.

¿pignoras, acaso, que el confesionario es el

más fatal peligro para la esposa quo so esti-

ma, para la hija cuyos sentimientos puros é

inocentes son su más precioso patrimonio?
Ahí es do dónde salen las más viles intrigas,

desordenando á la familia, esa familia que
rei)reseuta á la patria, esa patria que ha lu-

chado por su independencia y hoj' se ve in-

vadida por esas huestes célibes, expulsadas
como consjjiradorcs de otros mundos, trans-

formándola en cuartel general del fanatis-

mo y de la superstición.

Por medio del confesionario hacen beatas,
formando hermandades que las llaman con-

gregantas con tal ó cual título, y con obliga-

ciones que ellas no comprenden, puesto quo
por la mañana se confiesan y comulgan^ á la

víspera ó á la noche están en el baile olvida-

das completamente del acto y de la riguro-

sa ley que les fué impuesta como religiosas.

•^0 es verdad esto? El que es de Dios, sea
solamente de él; el que es del mundo, siga
al mundo y no represento el papel de hipó-

crita en la iglesia, ántes ó después de la ba-

canal orgía.

Para que se conozca con más claridad la

influencia fanatizadora del confesionario so-

bre la mujer, escuchad con atención á En-
riqueta Caracciolo, religiosa por 30 años y
que en el año de 1864 publicó un libro titu-

lado " Misterios do los conventos de Ña-
póles, " que' ha causado gran sensación.
Dice :

—
" Existen religiosas quo no se atreven á

hacer el apunte de su ropa sin la interven-
ción de su confesor! A una conocí que veia
al confesor tres veces por día

" No contenta aún con tan numerosas en-

trevistas, le escribía todavía dos veces en el

intervalo de las visitas. "

No tengo hiél para empapar mi jiluma y
dejarla correr en el comentario de tan gran-
de insensatez é inmoralidad en nombre de
la religión.

¿Habrá es])osos que conociendo el carác-
ter verdadero del confesionario, aún consien-
tan en que sus señoras y sus hijas sean fa-

natizadas por aquel hombro peligroso, " el

soltero confidente de la mujer casada F "

" Si tenéis una hija, decía Courier, eutre-

gadla ántes á quien la pueda desposar y ja-

más á aquel que ha hecho voto de castidad."
En toda la Sagrada Escritura no se en-

cuentra un solo párrafo donde Jesús ó sus
discípulos mencionen la confesión auricular.
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Esta invención satánica, paia conocer la

villa lie cada familia y consi)irar contra los

gobiernos, fué establecida por el papa Ino-

cencio III, en el siglo XIII, contra todas las

disi)OSÍciones evangélicas, sobre todo contra
el cap. vi del Evangelio según San Juan, y
do la Epístola de San Pablo á los Koniauos,
cap. xiv. Jesús, el divino autor de la reli-

gión, nada mencionó á este respecto á sus
discípulos. Leemos cu el cap. viii, 11, de San
Juan, que Jesús dice á la pecadora culpable:
" ni yo te condeno, " sin exijir que se confe-

sara á alguno de sus discípulos.

Cuan bueno es caer en las manos de este

Salvador bendito; porque son grandes sus

misericordias. Por agonizante y convulso
que esté el cristiano, jamás esperará de un
fraile el consuelo que le dá Jesús.

La conciencia y la memoria de nuestros
jiecados pronuncia: " Te condeno. " Pero Je-

sús, el único juez celestial, pronuncia el fallo

de la merced :
" No te con(leuo. " Ahora en

vez de profesar el nombre de confjmjanta, ha-

ciéndote esclava del confesionario, profesa

el nombre de cristiana, emancipándote por
la verdad del Evangelio. Cristo ha alcanza-

do por medio de su sacrificio expiatorio lo

que toílos necesitamos : una completa justi-

cia. Todo fué pagado ya,— con su sangre
compró nuestra redención de todo pecado.
La i)rofesion que hacéis para nada es sufi-

ciente, si no habéis alcanzado á Cristo.

Vuestros mejores propósitos no harán si-

no aumentar la miseria de vuestro estado
l)ecamiuoso, miéntras confiáis en el hombre
pecaminoso ; — pero miles de millares de
Ijersonas han alcanzado á gozar la satisfac-

toria certidumbre del misericordioso amor
de Dios, asegurándoles el Espíritu Santo eu
sus corazones que " la sangre de Jesu-Cris-

to su hijo nos limpia de todo pecado."— 1"

Juan cap. i, 7.

J. C.

Testimonios ilustres

AGASSIZ

Este príncipe entre los sábios científicos

de este siglo, dice :
—

" Tanto la Biblia como las tradiciones hu-

manas nos enseñan que el hombre y los ani-

males que le son inferiores fueron criados

por la palabra de Dios. "JS'Í ¿ícíior hizo el

ciclo, la tierra, el mar y todo lo que en ellos

liay,^^ y esta verdad es confirmada por las

revelaciones de la ciencia, las cuales indi-

can terminantemente la intervención direc-

ta del poder criador.

"

" Sucesión geológica de animales y su dis-

tribución en el tiempo. Cap. xiv, sec. i, GI2.

"

DR. PRICHARD

Este renombrado facultativo, dice :
—

" Las Sagradas Escrituras cuyo testimo-

nio es recibido por todo hombre de espíritu

despejado, con la mayor y más reverente
confianza, declaran que le agradó al Todo-
poderoso Criador, hacer de una sangre á
todas las naciones de la tierra, y que todo

el género humano es el fruto de unos padres
comunes.

"

SAMUEL JOHNSON

El célebre Dr. Samuel Johnson, lexicó-

grafo y escritor inglés (nació eu 1709, —
murió en 1784), dice :

—
" La revelación cristiana no solamente es-

tá, probada por milagros, pero está también

en conneccion con profecías y doctrinas en
confirmación de las cuales se obraron mi-

lagros. "

Notas Editoriales

EL NUEVO DIQUE TOLÍTICO RELIGIOSO

Nuestro colega sacerdotal, El Mensagero
üel Pueblo, en su niimero del 19 del que co-

rre, dedicó todo un artículo á la narración

del conflicto habido últimamente entre el

misionero bíblico y el cura en el pueblo de

San José, con los comentarios que espre-

san la rabia que producen en el círculo sa-

cerüocrático los progresos del Evangelio eu
este país.

Atribuye al protestantismo todos los movi-

mientos de la opinión pública contra el sa-

cerdotismo.

lie aquí algunas de sus palabras :
—

El protestantismo, al que toda esa falange se

une siempre que se trata de ir contra el catoli-

cismo, trabaja incansable por aumentar sus

prosélitos.

Tales iicchos no pueden menos de llevar á
nuestro ánimo la persuasión de que el toque
de generala dado por la prensa impia, no es si-

no el eco de la propaganda desmoralizadora de
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los enemigos del catolicismo y de los que por
su medio pretenden desquiciarlo todo.

En varios pueblos de la república se hacen
sentir los propagadores del protestantismo es-

parciendo sus biblias y librcjos anticatólicos.

Pero, es no súlo con descaro, sino con una
audacia criminal, la manera con que se pre-

sentan esos traficantes de biblias.

Concluye con las siguientes palabras sig-

uiücativas :
—

Creemos que el Sr. Cura de San José y las

autoridades de aquel Departamento deben pro-
curar que se esclarezcan estos hechos y que si

se constata su verdad, como no lo dudamos, de-

bo castigarse la audacia de los que van á llevar

la tea de la discordia á las poblaciones de la

campaña; y la complicidad de los que faltando
á sus más sagrados deberes los ayudan en esa
obra anticatólica y dcsquiciadora.
Con nuevos datos volveremos sobre este

asunto. Entre tanto llamamos la atención de
quien corresponda para que se ponga un di-

que á la propaganda del error, si no se quiere
ver sugeta á nuestra patria á las terribles con-
secuencias que infaliblemente han de seguirse
de esa propaganda.

Ahora notamos

:

1° La " prensa impía " abraza casi todos
los periódicos independientes del país.

2? La " j)ropaganda desmoralizadora " es

la extensión del Evangelio de Jesu-Cristo
en un pueblo, que según la última pastoral
del obispo, está ya total y desesperadamente
desmoralizado

j
bajo el dominio del catoli-

cismo.
3° Las "Biblias y librejos anticatólicos

"

son Biblias garantidas, auténticas y comple-
tas, y el folleto del Sr. Milne ha demostrado
la malafé de los pro-hombres del catolicis-

mo oriental que han difamado esas Biblias
sin poder prohar ni xma sola palabra en su
contra.

4" El "descaro" y la "audacia criminal"
de los " traficantes de Biblias " es el uso de
un derecho natural de todo hombre.

5" La "tea de la discordia " que se está lle-

vando por todas partes, es el sencillo Evan-
gelio de Jesu-Cristo que el romauismo ha
reemplazado con sus farsas y sus fábulas.

O? La frase :
" debe castigarse la audacia "

de los misioueros, merece la atención espe-
cial del lector. Se presta para largos comen-
tarios, en que no queremos entrar ahora.

7? Igualmente nos abstenemos de decir
las muchas cosas que nos ocurren al refle-

xionar sobre aquel " dique á la propaganda^^
que se trata de poner por " quien corres-
ponda, "

En las notas siguientes cedemos la pala-

bra á algunos de nuestros colegas de esta

capital, quiénes dicen cosas que si fuesen
esíiritas por nosotros parecerían el fruto del

zelo sectario en vez de la expresión espon-
tánea del sentimiento del pueblo que se

emancipa de la sacerdocracia romana.
Hacemos votos porque se completo cuan-

to áutcs esa emancipación, hasta que apren-

dan los tiranos eclesiásticos de este pueblo
que la época para sus diques político-religio-

sos ya pasó para no volver jamás.

"LA COLONIA ESPAÑOLA"

Un artí(iulo de colaboración por el señor
D. Justo E. de Espada, en La Colonia Es-

pañola., comentando las ideas de El Mensa-
gero del Pueblo, dice :

—

Hoy, en fin, para que la criatura sea justa y
perfectamente instruida, progresivamente edu-
cada, es necesario, muy necesario separarla de
aquéllos que enemigos irreconciliables de todo

progreso se proclaman, y que para inutilizar

cualquier paso progresivo la fuerza ó potencia

gubernativa imploran^ gritan y piden á quienes
corresponda pongan un dique á la propagan-
da del error.

Desgraciados, en verdad, están hoy al solici-

tar el apoyo de la fuerza,— como siempre lo

hicieron; — porque si la fuerza es la que debe
poner dique á la propaganda del error, ellos,

los que gritan, piden su castigo; ellos, y sólo

ellos, los que el error sostienen, son los que so-

licitan se les prohiba seguir haciendo su erró-

nea propaganda.
La verdad, hija de Dios, la verdad jamás ne-

cesitó otro apoyo que el de ella misma; y, si

verdad religioso-moral fué, si un paso hácia
adelante vino á hacer dar al hombre, victima
pretendieron hacerla aquellos á quienes la ver-

dad lastimó en sus intereses materiales; y, para
hacer la victima, el apoyo material solicitaron,

y el poder gubernativo emplearon para soste-

ner el error, sacrificando a los que la verdad
propagaban.

Pero la verdad, al fin, triunfó, porque, fun-
dada en el progreso de lo inmortal, grabada en
lo imperecedero y progresivo del alma huma-
na; el organismo destruyeron los secuaces del
error, y la verdad quedó incólume.
La verdad se hizo camino y lució en la tie-

rra, disipando con los rayos benéficos de su
luz regeneradora las nieblas del error y la

ignorancia.
Si alguna duda sobre esto abrigan los seño-

res redactores de El Mensajero del PueblOj
para que salgan de ella les aconsejamos re-
cuerden la historia del Cristianismo hasta el

año 325 de la Era de Cristo.
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Hasta entonces no más, porque desde el lla-

mado Concilio de Nicea hasta hoy, el llamado
Cristianismo es error; la verdacl cristiana la

sepultó en el olvido el cetro y la espada de
Constantino.
Hoy deseamos dar á Dios lo que es de Dios.

¿Dónde está el error?

¿Quiénes propagan la verdad?

"EL MAGISTERIO ORIENTAL"

Este órgano de los iutereses de los ins-

tructores de la juventud, habla con voz ma-
gisterial, en su último uiimero, sobre los

adelantos del jesuitismo en esta liepública.

Eeproducimos algunos párrafos :
—

¿Quiénes son esos hombres enlutados que
con un crucifijo y un puñal en el cinto, con
])ólvora en una mano y veneno en la otra, con
la ambición en el pecho y la lisonja en los la-

bios vemos por doquier, lo mismo en el hogar
del pobre que en el salón del potentado, al

igual en el templo que en el cuartel, asi sedu-

ciendo á la mujer y al niño como al magistrado

y al gobernante?
Pronuncian el nombre de Dios y por doquie-

ra se abren paso: dicen que constituyen la van-

guardia de la gran comunidad cristiana, y sin

dificultad profanan hasta el santuario de la con-

ciencia y cómodamente introducen el absurdo
en las creencias, el vicio en las costumbres, la

discordia en las familias, el germen de la gue-

rra civil en los pueblos.

Llegada la nación hermana de la nuestra á

un grado de prosperidad envidiado en la Amé-
rica del Sur, acudió esa gente negra, como los

grajos del canto del cosaco del inmortal Es-

pronceda, á devorar su rico botin, y pronto el

progreso se convirtió en retroceso, la paz en

guerra civil, la inmigración en emigración,

la abundancia en miseria, el honor en difama-

ción: exasperado el pueblo de Buenos Aires pro-

testa contra el predominio de esos facciosos sa-

cerdotes y contra ellos emplea el hierro y el fue-

go. . . . ¡
todo en vano ! los jesuítas levantan el

derruido Colegio del Salvador, se multiplican,

lo invaden todo y se desbordan hasta inundar

los Estados vecinos.

Y aqui los tenemos solicitando el monopo-
lio de la enseñanza para alcanzar en breve

plazo el monopolio del poder, ó lo que es lo

mismo, amenazándonos con una espantosa ca-

tástrofe.

¡
Atrás, los sacerdotes de una religión (jue no

los conoce, porque Jesu-Cristo fué el primero

y el último, el linico sacerdote que consumó el

eterno sacrificio : atrás los fautores de escán-

dalos, fanáticos sin fé y convictos de todos los

crímenes ; atrás los repudiados por todas las

naciones y condenados para siempre (ad per-

potuum ) por Clemente XIV en su memora-

))le breve Doininus ac redempior, el 20 de Ju-
lio de 1773 : atrás los emisarios del teneliroso
poder entronizado en la otra orilla del Plata
para perturbación y deshonra en la América:
atrás, viles instrumentos de la tiranía, conde-
nados poi- el juicio infalible de la Iglesia y por la

voluntad manifiesta de Dios: atrás, que si logrii-

rais hacer ])revaricar á los ilustres patriotas co-

locados al frente de nnesti-os destinos, aun que-
daría aquí un pueblo soberano capaz de ani-
quilaros en un momento, é incapaz de resig-

narse bajo vuestro afrentoso yugo!

No puede permanecer sojuzgado un pue-
blo, bajo el dominio sacerdotal, cuando sus
pedagogos se inspiran de sentimientos como
estos.

El dia de la emancipación se acerca.

"la reforma"

Este colega dedica un artículo editorial á

la cuestión dique d la propaganda.
Empieza hablando de la libertad de cul-

tos como un hecho irrevocablemente esta-

blecido en la política moderna.
No contento con la simple tolerancia de

todos, acompañada por el favoritismo oti-

cial para algunos, nos lleva al grano de la

cuestión en los términos siguientes :
—

Para que la libertad religiosa sea una ver-

dad, es necesario que el Estado no subvencio
ne á religión ninguna, ó que las subvencione á

todas: aili donde hay una iglesia privilejiada,

alli donde hay un clero que cobra del tesoro

nacional, alli donde hay una religión del Esta-

do, hay el más irritante de todos los privilegios,

hay la más repugnante de todas las injusticias.

Para que, ni directa ni indirectamente, haya
violación del derecho más sagrado del hom-
bre, no basta la libertad de cultos; es necesa-

ria la completa separación de la Iglesia y el Es-

tado.

Luego refiriéndose á la funesta influencia

del sacerdotismo consorciado con la fuerza

pública, pono este ejemplo, que ningún ca-

tólico puede negar ni defender :
—

Sin la confusión del poder civil con el poder

religioso, si el gobernante no hubiera puesto

la espadado la ley al servicio de una iglesia, si

el soldado no se hubiera convertido en gendar-

me para hacer cumplir las sentencias pronun-

ciadas por el sacerdote ¿hubiera podido el par-

tido clerical de Jerusalem, poner un dique á

la propaganda de una idea, que para él era un

error, y destrozar, con corona de espinas, la

frente que la habia concebido, y amargar, con

vinagre y con hiél, los labios elocuentes que la

habían predicado?

Si aquella iglesia, infalible é intolerante, no
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liiil)icra estarlo ligada y protojida con el poder
tem|)oi'al, la hiimaniilad no tendría que aver-

gonzarse del crimen iiorroroso cometido por la

religión judia.

Invocando el misino principio en casi

idénticas palabras, lo aplica i)riniero íi Ko-
nia pagana qne quiso poner nn dique á la

2)>opaga7i(1a del cristianismo primitivo, y
después, á Koma papal, qne trata liasta

hoy en dia de imner nn dique á la reforma
evangélica^— concluyendo así :

—
Si aquella iglesia, infalible é intolerante, no

hubiera estado ligada y protegida con el poder
temporal, la humanidad no tendría que aver-

gonzarse de los crímenes horrorosos, cometi-
dos por la religión católica.

Hechos locales

jMontevideo— Anteayer se celebraron
los " suntuosos funerales " por la finada rei-

na de España. El clero luci(3, el coro lució,

el bello sexo lució, la gente oficial lució, los

adornos de la iglesia lucieron, las velas lu-

cieron, y de todo este lucimiento se supo-

ne que resultó una regular cantidad de
" eterno descanso " i^ara el alma de la fi-

nada.

Se telegrafió á España participando ha-
berse celebrado con gran pompa los funera-
les de la reina. Falta saber si las noticias

llegaron al purgatorio donde su alma está
esperando el " eterno descanso.

"

Los judíos residentes desean establecer
una sinagoga y celebrar su culto según el

rito mosaico. Su distinguido correligionario

en Buenos Ayres, Dr. Aquiles Moneda, cree
que la idea no es realizable, pues alli no se

ha logrado costear los gastos.

La iglesia metodista celebró la Cena del

Señor, el Domingo pasado, á las 10 de la

mañana en el idioma castellano y á las 12
en el inglés. El rito metodista no hace uso
alguno del latin, limitándose al idioma que
comprenden los asistentes.

El Sr. Thomson regresó á Buenos Aires,
el Miércoles pasado, muy contento por lo

que habia visto del progreso de la causa de
la verdad en esta. Llevó algunos ejemplares
del primer tomo completo de El Evangelista.

El Sr. Sloan, pastor do la iglesia anglica-
na en esta, en contestación á una nota del
Sr. AVood solicitando .su cooperación en fa-

vor del Bazar evangélico, ha manifestado
la más completa simpatía y buena voluntad,
pi'ometiendo su concurso activo para el

loable objeto referido.

San José — Los señores Thomson y van
Domselaar se fueron á San José el Limes
pasado, para reunir á los amigos de la ver-

dad allí en una conferencia pública. Fueron
perfectamente bien recibidos, consiguieron
el teatro para la reunión, y á pesar de algu-

nas amenazas significativas por parte de
ciertas gentes, pudieron felicitarse por un
triunfo completo. El Sr. Thomson dió la

conferencia en su estilo inimitable, que con-

quistó las simpatías de todo el auditorio que
llenaba el teatro hasta el límite de su ca-

pacidad.

Un vecino que habia declarado antes
de la conferencia del Sr. Thomson en San
José, que iba á darle en la cara con una Bi-

blia, fué convencido por sus palabras elo-

cuentes, y tuvo la valentía de presentarse
ante todos y darle la mano al Sr. Thomson.

El Mensajero del Pueblo prometió, el dia 19,

volver sobre los asuntos en San José, i)ero

hasta hoy no ha dicho jota.

Esto es estraño.

Santa Lucía—Eecientemente se han ven-
dido un número considerable de ejemplares
de las Sagradas Escritirras, en Santa Lucía,
por el Sr. García y Piña.

Buenos Ayres— Han llegado de Euro-
pa los tipos para la impresión de miisica,

introducidos por el Sr. Naughton, expresa-

mente para imprimir las músicas correspon-
dientes á los himnos evangélicos en caste-

llano.

Las escuelas dominicales metodistas, en
inglés y en castellano, están floreciendo. La
primera ha organizado uu sistema de traba-

jo misionero para visitar todas las familias

inglesas en la ciudad. El superitendente,

Sr. D. A. M. Hudson, está distiguiéndose

por la habilidad y ahinco que desplega en el

desempeño de su cargo.

Omitimos decir en nuestro último núme-
ro, que algunos miembros de la congrega-
ción presbiteriana, asi como los anglicanos
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y luteranos, cooperaron con los metodistas
en su gran concierto, el cual ha dejado muy
gratos recuerdos entre todos, y vivos de-

seos de ver repetida tan feliz oportunidad
de (^strecliar las relaciones de fraternidad

enti'C las distintas denominaciones evangé-
licas.

Noticias

San Felipe (Chile) —Entendemos que, lia-

ce dos ó tres semanas, se veia un grupo de
gente en la Alameda de San Felipe al rede-

dor de dos jóvenes disidentes; éstos, des-

pués de leer unos pasajes de las Santas Es-
crituras y cantar un himno, dirijieron unas
palabras de exhortación cristiana á los con-

cnrrentes. No hubo el menor desorden eu
esta ocasión, prueba de que los dias de la

intolerancia violenta ya han pasado.

Se publica un aviso en Ul Comercio de
San Felipe, dándonos á conocer que habrá
reuniones evangélicas todos los Domingos
en la casa del presbítero protestante, señor
Mac Lean, quien esperaba predicar su pri-

mer sermón en castellano á principios de
este mes.
Imagen de Jesu-rristo en nn templo pa-

gano— Un sacerdote chino, pidiendo limos-

nas para edificar un templo, ofreció á un mi-
sionero colocar una imagen de Jesu-Cristo
en nn nicho en el nuevo templo.

El metodismo en ( hiña— Más de ochenta
cristianos chinos se han dedicado á la pre-

dicación del Evangelio, en coneccion con
las misiones metodistas en China, y se han
organizado en una Conferencia Anual según
el sistema metodista episcopal.

i'eilan — Prosperan notablemente las mi-

siones evangélicas en Ceilan. Sus escuelas

son " fuerzas elevadoras, " su pastorado na-

tivo es un " poder creciente, " y sus misio-

nes se hacen iglesias misioneras. En Tenue-
villj-, 10,000 hindus han expresado el deseo
de hacerse cristianos.

India Oriental— En 1852 el número total

de los convertidos ijrotestantes entre los

naturales del Indostan, Birman y Celian^ se-

gún el sumario publicado después del últi-

mo censo, ascendió á 22,400 en una comu-
nidad de 128,000 cristianos de todas eda-

des. En 1SG2 habia 49,688 miembros co-

mulgantes entre 213,182 naturales cristia-

nos. En 1872 los comulgantes eran 78,494,

y la entera comunidad 318,303.

Estudios Bíblicos

NUMERO 4

Tema general : — Vanidad de la resisten-

cia contra el designio de Dios.

Lección : — Actos v, 27-42.

1. ° La investigación por la autoridad ecle-

siástica: ver. 27, 28; Juan xviii, 19; Ac-
tos vii, 1.

2. ° La valiente réplica de los apóstoles

:

ver. 29-32; Mateo x, 19, 20; Actos vii, 2;
xxvi, 2.

3. ° Divergencia do opiniones en el concilio:
ver. 33-39 ; Juan vii, 43

;
x¡, 53.

4. ° Resultado extraño : ver. 40-42 ; Roma-
nos V, 3 ; 2 Corintios xii, 9.

Texto áureo : — "Si Dios es por noso-
tros, ¿ quién será contra nosotros í " — Ko-
manos viii, 31.

LECTURAS DIARIAS

L. Actos V, 27-42.

M. Actos iv, 5-20.

M. Mat. xsvii, 11-25.

J. Hebreos ii, 1-9.

V. Mateo v, 1-12.

S. Santiago i, 1-12.

D. Eev. ¡i, 1-11.

TEMAS ACCESORIOS

El designio dicino para con el Jiom-

bre : Salmos xxxiii, 11; Prov.
xvi, 4; xix, 21; Isaías xiv, 26;
xxviii, 29.

El dcsiyiiio divino es sábio : Salmos
xcii, 5; civ, 24; Romanos xi,

33 ; 1 Corintios ii, 7 ; Efesios

iii, 10, 11.

El deaii/nio divino es bondadoso:
I>euteronomio vii, 13 ; 1 Samuel
ii, 8; Salmos Ixxxvi, 15; Ac-
tos XX, 32 ; Efesios ii, 7.

El designio divino es el bien supre-

mo del hombre: Génesis 1, 20;
Romanos viii, 28 ; Efesios i, 4

;

2 Tesalonioenses ii, 13; 2 Timo-
teo i, 9.

El designio divino no puede ser frus-

trado: Job xxiii, 13; Proverbios

xxi, 30; 2 Crónicas xx, 26: Isa.

xiv, 27 ; Daniel iv, 35.

El designio divino opuesto : Exodo
v, 1, 2 ; Isaías x, 15; Mateo ii,

16 ; Actos V, 39; ix, 5.

El designio divino aceptado : 1 Ro-
yes xii, 24; Salmos xxxix, 9;
Efesios V, 20

;
Exequiel iii, 14

;

Actos xxi, 14.
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REDACTOR EN HOHTETIDEO

yoMÁs -p. yjooB

Calle Florida, 238

REQUIKROTE que prediques la

palabra: que instes á tiempo y fuera

de tiempo: redarguye, reprende, ex-

horta con toda blandura y doctrina :

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2? Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EH BUENOS AIRES

jIuAN j-^. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

La cuestión San José

NUESTEOS lectores conoceu ya el fa-

moso artículo del órgano clerical de
Montevideo del 19 del pasado, sobre

^ la cuestión religiosa en San José, y la

promesa que en él se hizo de volver sobre

el asunto con nuevos datos.

Bien, anteayer recien pudo el colega cum-
plir su promesa, i)ues sus " datos " tardaron
mucho en llegar.

Pero mucho más estraño que esto es el

estilo de la vuelta que da el colega sobre el

asunto.

Empieza así :
—

THOMSON EN SAN JOSÉ

Como anunciamos en uno de nuestros núme-
ros anteriores un vendedor de librejos protes-

tantes que pretendió expender su mercancia y
hacer su propaganda en San José, se vió obli-

gado ú irse con su música á otra parto.

Esto es categóricamente fiilso.

El Sr. García y Pifia está en Sau José to-

davia, y ha tenido dos veces más venta para
sus " librejos protestantes " después de la

hostilidad del cura, que antes.

Se han colocado ya tres veces más Biblias
en San José que usualmeute corresponden
á un pueblo de su rango.

Sigue el colega : —
Este resultado fué debido á la sensatez del

católico vecindario de San José que, acatando
los consejos y la enseñanza de su digno párro-
co, dijeron vade retro al propagandista de la
mentira y del error.

¡Con qué sangre fria se reitera la false-

dad !

Pero, áun más :
—

Sin embargo, según noticias que tenemos,
los negociantes en 13ibl¡as han visto perjudica-
do su negocio y hacen esfuerzos supremos por
liacer creer que es buena la mercancia averia-
da que expenden.
Nos dicen que el celebérrimo Thomson ha

trasladado sus reales ú San José para conven-
cer á aquellos católicos vecinos do que la mer-
cancia de su socio ó dependiente no es falsifi-

cada.

Las "noticias" que tiene el colega son
unas solemnes mentiras, ó .sinó, él mi.smo es
el fraguador de estos sarcasmo sobre la ver-
dad de los hechos.
Advertimos que los vendedores de Biblias

no son ni socios ni dependientes del señor
Thomson, — no tienen nada que ver con él.

Ademas hay que notar que el Sr. Thom-
son no trató de manera alguna de conven-
cer al público de Sau José de que la Biblia
no es falsificada.

Pero errores de este género son insignifi-

cantes para el colega.

Continúa :
—

Sabemos que ha dado ya algunas de sus cé-
lebres Conferencias en las que anuncia un te-

ma y es de ese tema de lo ménos que se ocu-
pa

;
puesto que es sabido que el tema favorito

d e ese propagandista y negociante no es otro
sinó el ataque virulento contra la iglesia cató-
lica y sus ministros.
Nos dicen que Thomson por no abandonar

su estilo peculiar ha entretenido á los que lo

escuchaban con consejos y cuentos sazonados
con el correspondiente insulto á la religión y
sus ministros.
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No lo extrañamos, antes bien otro proceder
por parte de los propagandistas del error nos
llenarla de admiración.

Cuanto diga el colega, para expresar me-
nosprecio por el Sr, Thomson, será contra-

producente en el ánimo do sus mismos lec-

tores, quienes tendrán tanto más deseo de
oir á " los propagandistas, " después de se-

mejante aviso, como los vecinos de San
José compraron la Eíblia con más avidez
después de las difamaciones de ella por el

cura.

Sigue :
—

Sabemos que si bien no han faltado en San
José algunos que ú falta de un teatro de títe-

res en que divertirse, han ido á oir y á aplau-
dir con las manos y los pies los cuentos de
Thomson; sin embargo la gran mayoría de los

vecinos de San José, la población sensata ha
dado la espalda al propagandista del error.

El digno párroco cumpliendo con su deber ha
dado la voz de alerta á los católicos de San Jo-
sé, probando con erudición é irrecusaljles ar-

gumentos que la propaganda de Thomson y
sus colegas no es sino la propaganda de la

mentira.

La verdad es que " la gran majoiía de los

vecinos de San José " han " dado la espal-

da " al cura como á un charlatán ; la po-

blación sensata " ha dado la mano al Señor
Thomson, ha comprado la Biblia, y se está

convenciendo cada dia más de la verdad
del Evangelio, falsiñcada por la iglesia ro-

mana.
Muchos se han suscrito á El Evangelis-

ta, abonando el precio de un año adelan-

tado.

Nuestra Administración ha recibido ya
una remesa de dinero de allí, y el agente
tiene más recolectado.

Las palabras " propaganda de la menti-

ra " suenan como una broma después de las

mentiras que ha estanpando el colega sobre

este asunto.

Concluye así :
—

Esperamos que el católico vecindario de San
José seguirá mostrándose digno sucesor do sus

antepasados que supieron siempre conservar
ileso el tesoro de su fé y rechazaron con ener-

gía á los propagandistas del error y la men-
tira.

Aquí solo observamos que los dias de los

antepasados lian ][)asaüo, felizmente para no
volver más.

l Cuándo se convencerán de esto los adep-

tos del papismo que todavía pretenden eter-

nizar su dominio y exi)lotacion ?

liemos reproducido todo el artículo del
colega, y dejamos á nuestros lectores los de-

mas comentarios que sujiere el asunto.

El dique de "El Mensagero
del Pueblo "

L órgano do la sotana, con aquella
arrogancia despótica que caracterizad
un discíi)ulo de Torquemada, viene fu-

ribundo llamando impaciente la " aten-

ción de quien corresponda" á que "ponga
un dique á la propaganda del eiror, "que
según él se extiende en esta República.

Intolerancia fatídica

!

Por lo que reclama, ciertamente quiere

abolir la libertad del pensamiento; derecho
imi)rescr¡ptible, cuya negación rebaja al

hombre á la iiltima grada de la escala de los

séres. Teme que del choque de las ideas

nazca la luz, única que radiante alumbra
desde las tinieblas el abismo en que deben
sepultarse los restos de las decrépitas insti-

tuciones paganas.
Olvida que tanto él como nosotros, recla-

ma el derecho de propagar las ideas que
cree positivas. No hace mucho tiempo que
en comi)añía de su cofrade O Alistólo, de
líio Janeiro, hacían gran alarde de una pro-

cesión católica en la ciudad protestante de
Lóndres. Este liltimo periódico cantó hosan-
na el 23 de Agosto por el concordato for-

mulado i)or el Congreso de Berliu y firmado

l^or el Imperio Otomano, con respecto á la li-

bertad religiosa. Esos órganos, por un lado,

aplauden la idea de la libertad más ámplia
en donde el dominio misterioso del papa no
puede alcanzar, y por el otro condenan y
anatematizan despótica y absolutamente to-

da tendencia hácia esa misma libertad en los

países católicos, negando á otros aquel pri-

vilegio que tanto reclaman para sí.

Si en Inglaterra, país protestante, "quien
corresponde " suprimiese la propaganda ca-

tólica, no faltarían algunas voces en el

orbe católico que pondrían el grito en el cie-

lo en contra del Eeino Unido, llamándolo in-

tolerante. En ese país todos gozan de su li-

bertad ; todos son respetados.

Al cardenal Wiseman, en su propaganda
anti-protestante, jamás " quien correspon-

de" allí le ha puesto un " dique á la pro-

paganda del error. " Que sea más indulgen-
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te, pues, El Mensagero del Puehlo, ]iara con
los auti-católicoís eu la Eepública Oriental,

])ara evitar todo lo quo pueda perturbar á
la armonía social.

El cristianismo no distingue al europeo
del africano, ni al judío del samaritano.
Contempla á todos como hijos do Dios,

hechos á su " imagen " y " semejanza. " No
transige con la mentira, ni condesciende con
el despotismo. Pero i)ara los hombres en
sus relaciones individuales, es la religión

más ]iacíflca quo la humanidad conoce. Esta
religión verdadera es en su esencia tolerante

y siempre clemente para todos, hasta para
los disidentes más obstinados. Pero en con-
traste con esto, pocos hay que ignoran las

horribles persecuciones y matanzas que eu
el nombre del cristianismo han tenido lugar
en distintas épocas, cuya memoria registran
las páginas de la historia, páginas envuel-
tas eu el crespón de la tristeza. La iglesia

de Eoma, mostrándose intolerante, y bajo la

falsa bandera de la divina religión de Jesús,
—de ese que dijo á Pedro :

" vuelve tu es-

pada á su lugar" ( Mafc xxvi, 52. ),— saca la

espada y hasta la antorcha cuando no pue-
de ordenar de otro modo, para qne se pon-
ga " un dique á la propaganda del error. "

El divino Jesús jamás ha mandado á sus
discípulos á usar de la violencia,— antes di-

jo que tenían que sufrirla, y estos cumplie-
ron con lo ordenado. Persuadian al pueblo
con la palabra, y ningún caso registran las

Escrituras eu que ocurriesen al i)oder civil

para que pusiera " un dique.

"

Eu una ocasión dos de sus discípulos, en
un momento de iudiguaciou, dijeron á Je-

sús: "|,quieres que mandemos que descien-
da fuego del cielo, y los consuuui?....

"

Pero Jesús "les riñó" por esa crueldad.
¿Cómo, pues, El Mensagero del Pueblo^ inti-

tulándose cristiano, pide á "quién corres-

ponda" que ponga " un dique á la propa-
ganda del error'' " ¿En qué Evangelio apren-
dió ese verdadero error?
El protestantismo, como religión falsa, en

concepto de El Mensagero, sigue tolerante,
paciente, benigno ; no se irrita ; todo lo su-
fre

; enseña que todos los hombres son fali-

bles y por consiguiente deben ayudarse mu-
tuamente; llenos de defectos, y deben sopor-
tarse con piedad. La religión de El Mensa-
gero, como verdadera, está en contra de to-

do esto; es intolerante, impaciente, irritada;

se pone furiosa ante la disidencia; deja de
razonar; se dice infalible, y no piuíiendo re-

comendarse más á la conciencia humana,—
apela al apoyo do las bayonetas.

Necesita y ha necesitado siempre de esa
protección. lia tenido que valerse do hienas
humauas, como lo fueron Jacques Clement,
Kavaillac, Cadoudal y otros asesinos, cuyos
hechos alevosos en el mismo seno del cato-

licismo nos cuenta la historia. Para esos ja-

más hubo "dique," Sr. Mensagero! ¿.Por

qué? Su religión llena de ambicioiuís y vi-

ciada por los errores y estravios del clero en
todos los tiempos, necesitaba matar para do-

minar.
Felipe II de España, los Borgias de Italia,

demuestran lo intolerante que ella siempre
ha sido. Erancisco I de Francia " encendió
tantas hogueras en el quemadero del papis-
mo como pudo encender Felipe, para aque-
llos que protestaban contra el mismo papis-
mo y sus doctrinas La noche fatal del 24
de gosto de 1572, la epopeya sangrienta de
la Saiut-Barthelemy, equivale á una muy
buena parte de los terribles sufrimientos
que el tribunal papal infligiera á los cris-

tianos de la España. " El " dique" que pide
El Mensagero es hijo de la " pantera occi-

dental " y " nada tiene que envidiar á las

astucias infernales de Catalina de Medi-
éis. "

Oree ó mueres, es el fondo de su " dique.

"

Su afrailada voz, lanzada desde el campo de
la facción, proclama un estado de guerra y
de persecución, de muerte y de exterminio.

Se propone, cuando habla de la educación
de la juventud, de preparar ciudadanos li-

bres por medio de los Lazaristas y las Her-
manas Dominicas ( Jesuítas disfrazados

),

hombres y mujeres sin familia y sin iiátria,

feroces enemigos de la religión y de la liber-

tad, afectando tributar á estas un devoto
culto, pero eu el medio de sus pretensiones
encantadoras las traicionan, clavándoles el

l)uñal en el corazón.

"Quien corresponda" aleja de sí el espí-

ritu que domina El Mensagero. Escuda á la

justicia y protejo á la libertad. Eeune á los

habitantes de esta República bajo la bande-
ra de la independencia y la hace prosperar
en el orden físico y en el orden moral. Plan-
ta la semilla del futuro, esperando que el

gérmen de la fraternidad brote en el pueblo
para dar oportunamente su flor vistosa y
su espiga madura. Conoce que este país no
necesita de la sotana, verdadero sudario de
los espíritus, ni de la guerra, mortaja de los

pueblos, sinó de la paz, la tolerancia y la

educación á la juventud, que es el rocío mo-
ral de los pueblos. El reaccionario Mensage-
ro, famélico se alza contra el progreso como
una tromba marina, asustando á todo un
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mundo, pero está destinado á disiparse co-

mo una uube de humo, con el récio viento
de la civilización.

Las intimaciones á " quien corresponda"
uo encuentran eco. El dique á la propa-
ganda del error, " que quiere levantar el in-

tolerante defensor del " <S'¿7/rtZ*ífs, " se su-

meije en la marea irresistible del progreso.

J. C.

¿Los prósperos quiénes

son ?

Y7\ S muy patente que los que son, en la

H opinión vulgar, los más afortunados y
k-^ envidiables, de ninguna manera son

J los más felices y contentos.
Todo el mundo anhela y busca la felici-

dad, y solamente aquellos que logran ser fe-
lices, sean lo que fueren las circunstancias
que les rodean, deben ser considerados prós-

peros, porque la felicidad es la verdadera
Ijrosperidad.

Ahora, la promesa de Dios no es que los

buenos no tengan cargas, iii experimenten
aflicciones y dolores, sino que si echan so-

bre Jehová su carga, él los sustentará.
El Salvador no prometió á sus discípulos

que no tendrían que sufrir ])ersecuciones y
privaciones, sino que él les acompañaria en
medio de ellas, y les daria paz.
El que haya experimentado esta paz de

Dios en el corazón, la preferirá á todo lo

que el mundo llama in-osperidaü. Así dice
San Pablo: '^Ciertamente, todas las cosas
tengo por pérdida por la excelencia del conoci-

miento de Cristo Jesús mi /Señor. "

La cuestión, i)ues, se reduce á esta:

l Quiénes son los más felices en la presente
vida "¡

Sin duda son los que confían en Dios,
porque gozan de esa paz iiulecible é inago-
table que sobrepuja á todo entendimiento, y
que es la herencia especial que Cristo legó
á sus discípulos.

Además de esto, su confianza en Dios
les hace aceptar la aflicción con paciencia,

y aun con gratitud, porque reconocen que
Dios es infinitamente sabio y benévolo, y
que las aflicciones permitidas en su provi-
dencia, pueden ser, en verdad, bendiciones
disrfazadas. No es posible á los hombres
profundizar los motivos de Dios, ni com-

prender el alcance de sus providencias.
Muchas veces, lo que nos ha llenado de

espanto y dolor cuando nos sobrevino, ha
llegado á ser nuestra mayor consolación, la

fuente de goces inagotables.

La A'ara de la aflicción brota y florece, y
lleva el delicioso fruto de la paz. Nuestro
abatimiento es la oportunidad para la ma-
nifestación de la misericordia de nuestro
Dios.

Bendiciones infinitas

Cuando pienso, oh Dios mió, en las mercedes
Que tu augusta bondad me prodigó.

Mi espíritu se enciende en alabanzas,

En sorpresa y amor.

Innumerables bienes cu mi alma
Tu cariñosa mano derramó,
Antes que el manantial adivinase

Mi infantil corazón.

Cuando la juventud con sus peligros

Mi inesperiencia férvida tentó,

Invisible tu brazo me sostuvo,

Y al puerto me llevó.

Enfermo, tu bondad medió al remedio,
Y la salud mi cuerpo renovó;

Sumida en el pecado, con tu gracia

El alma se ensanchó.

A millares los dones me prodigas;

Ni es entre aquellos dones el menor
El que puede inundarme en su deleite

Con grato corazón.

En todos los periodos de mi vida,

Cantaré tus bondades, oh Señor;

Y desi)ues de mi muerte, el dulce tema
Llevaré á otra región.

Por los siglos sin fin, en tu alabanza
En canto ardiente elevaré la voz.

Para agotarme en tu alabanza, es breve
La eternidad, Señor.

De Mora.

Tres palabras al pecador:

Serás salvadlo ó perdido.

Nunca puedes salvar á tí mismo.
Puedes ser salvado ahora.
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Testimonios ilustres

CARLYLE

J. 1). Carlylo, poeta iuglés (imirió eu
1804), dice :

—
"El período de la reíbnnn era un dia de

juicio liara la Europa, cuando todas las na-

ciones ñierou presentadas con una Biblia

abierta, y con toda aquella emancipación
de corazón y de intelecto que comprende
una ]>íblia abierta. Inglaterra, la Alemania
del Norte, y algunas otras naciones acepta-

ron el grau benelicio y han seguido crecien-

do firmemente en grandeza nacional é in-

fluencia moral desde aquel tiemi^o. La Fran-
cia la recbazó tomando en su lugar el

evangelio de Voltaire con toda la anarquía,
miseria y derramamiento de sangre de aque-
llas incesantes revoluciones de que es padre
aquel evangelio.

"

" Un libro noble!— el libro de tóelos los

hombres,— es nuestra primera declaración
del problema sin fin, el del destino del hom-
bre, y del modo que Dios trata con él eu la

tieri'a, y eu términos tau libres y floridos,—
grande en su sinceridad, en su melodía éi>i-

ca, y eu su reposo de reconciliación. "

KOBERTO BOYLE

Este distinguido filósofo, uno de los pri-

meros miembros de la asociación que fué
incorporada como la " Sociedad Eeal, " —
dice :

—
" La Biblia es un libro que no tiene igual,

es imposible estudiarla ó estimarla dema-
siado. "

ANDRES M. DUPIN

Este célebre estadista francés (uació eu
1782,— murió en 1865), dice : —

" No hay ningún libro eu el mundo, don-
de más abunde la verdadera y sublime elo-

cueucia que en los libros del Antiguo y
Nuevo Testamento.

"

CRISTÓBAL C. STURM

Este célebre cléiigo alemán, autor de
" Las reflexiones sobre la naturaleza " (na-
ció en Augsburg en 18i0,— murió en 1870),
dice :—

" Todos los hombres siempre han tenido
la idea y el sentimiento de una causa prime-
ra^ y de una suprema inteligencia.

" Pero cuando han carecido de la luz do
la lievelacion, i en dónde la colocan ? (¿ué

nociones se forman de ella ? ¿Qué culto le

tributan ?

"
¡
Cuíin falsas son sus ideas !

¡
Qué círcu-

lo de supersticiones se encuentra entre se-

mejantes hombres! ¡Aun entre los mismos
filósofos, se han uotado sistemas y tradi-

ciones, por su nuxyor parte peores que las

creencias más comunes

!

"
¡
Qué de incertidumbre acerca del hom-

bre, su origen, su estado actual y su desti-

no futuro! (¿ué de errores y de ficciones con-

fundidas con una multitud de verdades des-

figuradas, que solo se hallan intimamente co-

nexas^ y en su pureza, en las Sagradas Escri-

turas !

" La religión revelada es la i'iuica que
puede disipar estas densas tinieblas, la que
nos ha dado el conocimiento más distinto

de Dios.

"

Variedades

LA RELIGION EXTERIOR É INTERIOR

El mundo ha arreglado la religión confor-

me á su carnal criterio: la ha rodeado de
suntuosas pompas, de magnífica esplendi-

dez, de ceremonias que á no estar ligadas á
cosas tau graves como es la salvaciou, peca-

rían de ridiculas sino fuesen tan escéntri-

cas ; ha puesto ante el trono de Dios, sacer-

dotes de barro, ofreciendo en cáliz de oro;

así obra el mundo; ha dado prácticas y ex-

terioridades, y hoy recoge el fruto de su re-

ligión grosera; los hombres ilustrados se

han hecho atéos y los necios fanáticos. Abre
tú, oh alma, abre á tu Salvador, que viene

á ponerse en el lugar que el muudo le ha
arrebatado; escúchale; no te pido que sigas

una religión que cautive por el esplendor
de su exterior, ni te exige una religión que
observen los más, los poderosos, los ricos,

no, Dios es espíritu, y te ])ide uecesaria-

mente un culto espiritual. "Mejor es huritr

llar el espíritu con los humildes que pami-
despojos con los soberbios.

"

B. Bou.

LA EDUCACION RELIGIOSA

La educación debe empezar por la solidez
de los principios religiosos, pues esta pre-
para el alma á todas las virtudes.
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El soiitimiento religioso, ilustrado por
vastos conocí iniciitos y descartado de vul-

g'aridades, ridiculeces, fanatismo y supersti-

ción, o inspirado en el amor al prójimo, la

tolerancia, el respeto á los sui)criores; y la

sencillez de corazón, unida á la piedad fer-

viente y la te divina, es la base de la educa-
ción cristiana, el faro que nos guia á puerto
de salvación.

{El M(i'j!.itn-io Oriental.)

IRA DEL CARDENAL MANNING

El cardenal Manning está ciego do ira al

ver que nadie ha acudido á restablecer el

poder temporal del Papa, así es que habien-

do trabajado y esperado tanto tiem])o, publi-

ca su "Í)iserio, " y dá salida á su desprecio

.y maldición [sobre el gobierno que los italia-

nos han establecido y en el cual se regoci-

jan hoy más que nunca.
Los insultó en sumo grado y dió salida á

su desprecio de la libertad popular, negán-
dose á prestar la iglesia italiana en Lón-
dres para celebrar los oficios en memoria de
Víctor Manuel, no obstante que el sacerdo-

te y toda la congregación deseaban celebrar

este servicio en honor de su rey constitu-

cional.

Ko es de estrañarse que la nación italiana

lo desprecie y que no haya tenido uu solo

voto en el último Cónclave.
Políticos del clero como este son los peo-

res enemigos de la iglesia católica en este

mundo.
Su curso ciego y maligno de resistencia á

la verdadera libertad, ocasiona la resolución

de los hombres de todos credos y clases que
juran ante el cielo jamás humillarse ante
un sacerdote político en negocios civiles.

{El Ahoijüdu (-rintiano.)

Notas Editoriales

ARTÍCULOS DE REDACCION

En adelante, los artículos de redacción

que ai)arecerán en El Emiif/eJista^ serán se-

ñalados en la forma siguiente : — los escri-

tos por el redactor en Montevideo serán fir-

mados con una estrella; y los del redactor

en Buenos Aires, con una cruz.

Esta regla no se abdicará con rigor á las

Xotas Editoriales, las cuales no llevarán se-

ñal alguna, sinó cuando lo crea prudente
uno íi otro de los redactores.

AQUELLAS "-VÍBORAS" OTRA VEZ

Hace meses que publicamos una declara-
ción de León Xlll, que decia que si no le

faltase tiempo " mandaría limpiar las pare-
des del Vaticano para echar fuera tanta
víbora que allí se anidó en los últimos
tiempos.

"

Dimos expresión entonces á nuestra duda
de que las fuerzas y el tiempo del nuevo ])a-

pa fuesen suficientes para la tarea más que
hercúlea de limpiar aquel nido de víboras.
( Véase página 27G del Tomo I de El Evan-
gelista. J
Nos confirmamos en esa duda por la lec-

tura del siguiente suelto que acaba de pu-
blicar la prensa diaria de esta capital :—
Prisiones en el Vaticano — Por orden de

Lcon XIII, la policía italiana lia arrestado á
dos médicos del Vaticano y varios jesuítas, por
liabcrsc descubierto un tenebroso complot, en-
cabezado por el padre Becks, Genoralisiino de
los jesuítas, para envenenar al nuevo pontífice.

El papismo no se puede reformar.

No tiene otro destino posible sinó de-

rrumbarse por su ]M"opia corrupción, bajo el

peso de su propia masa y la presión de la

corriente de reforma que le sobrepuja.

"LA INQUISICION"

Este es el título de un nuevo semanario
que sale en el pueblo de Meló, en esta Ee-
jiública.

Extractamos algunos i)árrafos desuj>ro-
grama.

El jesuitismo vá ensanchando sus proporcio-

nes día á día.

Los fanáticos acompañan á esos vampiros
de la civilización, y el hombre libre se para
desanimado, contemplando el derrumbe de las

conquistas del progreso.
Despertar al porvenir desde este opresivo [q-

targo^ es la bandera nue enarbolamo.s.

FA Departamento de Cerro-Largo, y muy
principalmente la Villa de Meló, vive bajo el

imperio latidíco de las doctrinas jesuíticas, y
es el más adelantado quizás en fanatismo.

Detener su nefanda y vertiginosa carrera es

nuestra misión.
Protestar en contra de doctrinas contrarias ú

las que enseñó y proclamó el Mártir del Gól-

gota, es nuestro propósito.

Analizar los actos de despotismo clerical y
demostrar lo que son los jesuítas, los fanáticos
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y los santularios en [ilono siglo XIX, es la

propaganda cinc iniciamos.
ÁrcUia es la tarca, más está lanzada á la

suerte.

En uombrc de la causa do la Víctima del

Gólgota, damos la bien venida al valiente

campeón de la verdad en Meló.
Tomándose un nivel superior al del racio-

nalismo vulgar, no rechaza el cristianismo,

sinó las falsiücaciones del cristianismo que
la sacerdocracia papal ha introducido cu el

mundo.
En este terreno la victoria es segura.

NOTICIAS CONSOLADOSAS

Del misionero de la Biblia, señor Abele-
do, hemos recibido de Pando una carta en
que, hablando de ese pueblo, dice :

—

En este pueblo no lie encontrado objeccion al-

guna en contra la Biblia. Los que no la tenían
la compraron; algunos que antes la poseían,
pero que no pudieron concluir de leerla á cau-
sa de los partidarios del error, compráronla
de nuevo, diciendo que ahora no se la volve-
rían á sacar, puesto que la habían encontrado
muy buena; otros que la poseían, pero que no
se atrevian á leerla por habérselo prohibido el

cura, quedaron resueltos á examinarla.
En general este pueblo es antí-católico-roma-

no, y no falta sino que una persona llena del
amor de Jesús le anunciara el Evangelio de la

Salvación, pues la Biblia ya tiene los corazo-
nes preparados

Noticias como estas son para nosotros, y
para todo cristiano, motivos de consuelo y
esperanzas. En medio de las dificultades y
obstáculos, cuando no son persecusiones,
que los sacerdotes emijrenden en contra de
la propaganda evangélica, es halagüeño te-

ner conocimiento que, á despecho de rsus

enemigos, la verdad triunfa.

No serán las protecciones oficiales, ni las

creaciones de obispados, ni diques de cual-
quier especie que quiera oponerse, que po-
dráu retener á los pueblos bajo el yugo de
los sacerdotes.

Hechos locales

Montevideo— El Domingo pasado hu-
bo toritos en el Club Católico. El Dr. Soler
en su tesis contra el racionalismo condenó
todos los ismos que no sean el papismo, y los

defensores de este se hallaron en apuros pa-

ra hacer frente á los contrincantes que sa-

lieron á la palestra, teniendo que recurrir á
la campanilla i)ara salvar una derrota gene-
ral. No se presentó ningún representante
del protestantismo, bastando y sobrando los

racionalistas y socialistas para concluir cou
el Dr. Soler.

Siguen los preparativos para el Bazar
evangélico. Los objetos que trajo el señor
Thomson de los Estados Unidos son magní-
ficos. No solo los más preciosos, como el

piano, la cruz de cera, etc., sinó también
una infinidad de otros objetos están desti-

nados á llamar la atención por su gran mé-
rito.

El Sr. D. Jorge Davison ha consentido
formar parte de la Comisión Ejecutiva del

Bazar.

Colonia— En el departamento de la Co-
lonia los curas están cobrando nna libra es-

terlina por cabeza, por bautismos. Esto es

estraño, puesto que el arancel eclesiástico

ha fijado el precio de esa mercancía religio-

sa en doce reales, — la cuarta parte de lo que
se cobra. "Quién corresponda" debe poner
un " dique " á esta cuadrupla explotación.

Meló— El cura en Meló ha rehusado
bautizar una criatura por no ser do su agra-

do el iiadrino.

San José — Unos vecinos de San José
dicen que el cura ha sido " muy bravo " has-

ta la conferencia del Sr. Thomson, después
de la cual se ha puesto " más caballero.

"

Habiendo prometido el cura en San José,

en sus prédicas contra la Biblia, demostrar
cou los libros en la mano que los ejemplares
que so habían repartido allí eran falsifica-

dos, etc., se le apersonó á él una señora con
una Biblia, para ese efecto. El q^uedó con el

libro limitándose á decir á ella que era malo!
Convencida por esto que el cura era un
charlatán, ella aprovechó la primera oportu-
tunidad do comprar otra Biblia.

Treinta y Tres— En este pueblo algu-

nas personas olrecieron al cura dos onzas de

oro por una misa. El, sabiendo que su in-

tención era festejar do ese modo el día de
su santo, rehusó decir la misa por menos de
cicyi peesos!

Hace falta un " dique " para el tal cura.
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Buenos Aires— La coucnrrencia á los

sei'vicios en español cu la iglesia metodista
no podia ser mayor, pues llena el templo
completamente todos los Domingos. Ayuda
al Sr. Thomson, en los actos del cnlto, el

Sr. Un. Guillermo Tallón.

Está llamando la atención del público
pensador nn nuevo periódico semanal, ór-

gano del partido anti clerical, titulado El
Libre Pensador. Pertenece á la escuela ra-

cionalista.

EoSARio DE Santa-Fé — La Sociedad de
Templanza acaba de celebrar su tercer ani-

versario con gran concurrencia de socios y
amigos.

Los amigos del finado pastor Coombe de
la iglesia anglicana van á erijir un monu-
mento á su memoria.

Noticias

Discusiones sobre el cristianismo— En
los centros de instrucción en la India los mé-
ritos del cristianismo están recibiendo cada
vez más atención.

Sociedad contra el opio — En China se

ha creado una sociedad de templanza contra
el uso del opio. Publica tratados y hace una
activa propaganda.

El protestantismo en Italia— En una
obra reciente sobre la posición actual del

protestantismo en los países católicos, se de-

muestra que hay en Italia 170 congregacio-
nes evangélicas.

Comentarios en Japón— En el año pasa-
do se repartieron 13,G00 ejemplares de las

Escrituras Sagratlas en Japón. Tal es el in-

terés general que está despertando la lectu-

ra de la Biblia en aquel imperio, que algu-

nos japoneses ilustrados han empezado á
publicar comentarios sobre distintas partes
de ella.

China— Se repartieron en China 50,000
ejemplares de las Escrituras, en el año pa-
sado. La tolerancia ha aumentado en gran
manera, — sin embargo ha habido algunas
persecusiones en las personas de cristianos

que rehusaron contribuir algo para las re-

facciones de un templo pagano.
Formosa— Gran éxito han tenido los tra-

bajos evangélicos del Sr. Macral, misionero
presbiteriano en Formosa.

Estudios Bíblicos

NUMERO 5

Tema general : — La primera organiza-
nizacion de la iglesia apostólica.

Lección :— ilctos vi, 1-15.

'{.'Dificultades interiores: ver. 1; Actos
XV, 1, 2 ; 1 Timoteo iv, 1-3.

2. ° El remedio orgánico: ver. 2-G; 1 Corin-
tios xi, 34 ; Tito i, 5.

3. ° Prosperidad consiguiente: ver. 7, 8; Ac-
tos xii, 24; xix, 20; Colosenses i, 6.

4. ° Dijicultades exteriores : ver. 9-15 ; Ma-
teo xxvi, 59, 60; Actos xxüi, 12, 13.

Texto áureo : — " Porque los que ejercie-

ron bien el oficio de diáceno, ganan para sí

uu buen grado, y mucha confianza en la fé

que es en Cristo Jesús."— 1 Timoteo iii, 13.

LECTURAS DIARIAS

L. Actos V, 1-lÜ.

M. 1 Tim. iü, 1-13.

M. 1 Cor. xii, 1-13.

J. 1 Cor. .\ü, 14-31.

V. Efesios iv, 1-lG.

S. Mat. sxv, 14-30.

D. Efesios ii, 11-22.

TEMAS ACCESORIOS

Ea la iijlesia cristiana, mucho que
Iiacer: Mateo ix, 37; Míreos
xvi, 15; Juan iv, 3á ; Actos
xvi, 9; 1 Corintios xvi, 9.

En la ttjlenia cristiana , muchos ohra-
clrii-es: Exodo xxvi, 1; Lúeas
x. 1 ; Actos xi, 19 ; 1 Corintios
xii, 28 : 2 Corintios ix, 2.

En Id irflesia cristiana, muchos do-
nes : llomanos xii, 4-6 : 1 Co-
rintios vi, 7 ;

xii, 8, 9; Hebreos
ii, 4 ; 1 Peilro iv, 10.

En la i(jl,esia cristiana, un espíritu

:

Isaías Ixi, 1; Actos i, 8; 1 Co-
rintios xii, 4, 13 ; Efesios iv, 4.

En la ii/Icsia cristiana, una fé: Ne-
liemías ii, 20; Mareos ix, 22,

23; 2 Corintios iv, 13; 1 Timo-
teo i, 18, 19 ; 1 Juan v, 4.

En la )(¡lcs¡a cristiana, la coopera-

ción : Actos iv, 32; 1 Corintios

i, 10
; xvi, 14; Pilipenses ii, 1;

1 Pedro iii, 8.

En la ii/Icsia cristiana, la actividad

leal : Eclesiástes ix, 10; Sal-

mos exix, 139; 1 Corintios xvi,

12; Tito ii, 14; Judas 3.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Se reparte & domicilio en Montevideo y se remite por

correo & otras partes.

Precio de la suscricioii anual
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REQUIEROTE que prediques la

palabra; que instes ú, tiempo y fuera

de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina :

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2i Timoteo iv, 2 y 5.

KEOiCTOS EN BUENOS AIKE3

jIuAN
Y'

yHOMSON

Calle Corrientes, 214

Nuevas excomuniones

P
EPRODUCIMOS sin comentario al-

guno el siguiente documento que aca-

ba de ser publicado por El Mensagero
del Pueblo, el periódico clerical de

Montevideo :
—

INSTRUCCION CONTRA LA PROPAGANDA
PROTESTANTE

Correspondiendo á las intenciones de nues-

tro Santo Padre León XIII, el Exmo. Mo-
naco La Valletta, vicario general de Su Bea-
titud, ha dirigido á los párrocos de Roma
una instrucción para impedir que las escue-

las protestantes sigan corrompiendo á la ju-

ventud de la Ciudad Eterna. Hé aquí su
parte última, que debieran tener presente
también no pocos desventurados

:

" Estas normas se sujetaron, como es jus-

to, al supremo juicio del Santo Padre,
quien, oído el parecer de una congregación
de Exmos. Cardenales, colegas mios, las

ha sancionado en los términos siguientes

:

" V. Incurren en excomunión mayor, de
las reservadas al Santo Padre entre las es-

pecialísimas, todos los que, aún sin ánimo
de adherirse á la herejía y sólo por respeto
humano, dan sii nombre á las sectas de los

herejes, sea cual fuere su denominación.
" 2? Con mayor motivo incurren en la

misma pena, todos los que toman parte en
funciones anticatólicas ó servicios, como sue-

len decir, ó escuchan al predicante, con áni-

mo de rendirse á él cuantas veces los per-

suada, como dicen imj)íamente.

"S*? En la misma excomunión incurren
los que, convirtiéndose en los autores de la

ruina espiritual de otros, los inducen de al-

gún modo y lo hacen entrar en las salas ó
en los templos heréticos para oir las confe-

rencias.

" 4" Finalmente, incurren en la propia pe-
na, todos los que publican por medio de la

prensa las invitaciones i)ara las referidas
conferencias ó los temas de las mismas por
causa del favor que prestan á la difusión y
á la confirmación de la herejía.

" Está severamente prohibido entrar por
mera curiosidad en las salas y en los tem-
plos protestantes, en la hora de las confe-

rencias; pecan también gravemente todos
los que, por mera curiosidad, escuchan las

conferencias de los protestantes, y asisten,

aunque solo sea materialmente, á las cere-

monias anticatólicas ; todos los artistas que,
áuu cuando sea con el mero fin do ganar,
cantan y tocan en los templos protestantes,

y los tipógrafos, sin excluir los subalternos,

que, para no ser echados por su jefes, com-
ponen los caractéres para la impresión de
los libros de los herejes ; con la particulari-

dad de que, tratándose de los libros en los

cuales es enseñada y sostenida la herejía,

áun los impresores secundarios incurren en
la excomuniou mayor, reservada de un mo-
do especial al Pontífice.

" Ni se libran de pecado mortal los arqui-
tectos, empresarios ó maestros de obras que
prestan su cooperación y trabajan para la

construcción ú ornato de cualquier templo
protestante. En cuanto á los albaüiles y
demás obreros subalternos, podrán quedar
exentos de pecado con tal que trabajen sin

escándalo y sin desprecio de la religión ca-
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tólica. Deberán, sin embargo, los párrocos

confesores persnadir, con el mayor cnidado

y diligencia, á estas pobres gentes de que
deben abstenerse ánn de diclia obra mate-
rial cuando el trabajo se considera comun-
mente señal de falsa religión, cuando la

obra misma contenga algo (pie directamen-

te signifique reprobación del culto católico,

ó aprobación de reprobado culto herético,

cuando conste que son por los herejes cons-

treñidos ó llamados á trabajar en despre-

cio de la religión católica. En ningún caso

es lícito el propósito de cooperar al culto he-

rético.

"Mucho más, finalmente, cometen pecado
enormísimo los padres y las madres que,

verdaderamente crueles para las almas de
sus hijos, los envíen á las escuelas protes-

tantes, sobre todo si los constriñen para que
vayan. Es evidente que estos padres son
completamente dignos de reprobación y de
protesta por su críuien, debiendo procurar-

se su arrepentimiento, por todos los medios
posibles, manteniéndolos, entretanto, aleja-

dos de los Sacramentos, como manifiesta-

mente incapaces é indignos, mientras no
hayan retirado á sus hijos de tan ruines es-

cuelas.
" Aun los hijos, considerada la cansa en

sí, yendo á tales escuelas cometen segura-
mente grave pecado. Mas en caso de verda-
dera coacción, el confesor, pesadas las cir-

cunstancias de las personas y del hecho,

empleen con ellos las reglas de autores apro-

bados, sugeridas ¡lara semejantes contigen-

cías.

" Cuiden los reverendos párrocos de man-
tener vivas estas prñscripciones en la me-
moria de los fieles, y leer esta instrucción

en la Misa parroquial ó en otra función más
frecuentada en los dias festivos.

"En el vicariato de Eoma, á doce de Ju-
lio de mil ochocientos setenta y ocho.

B. Cardenal Vicario. "

Relación entre la doctrina

y la vida

PEJAXDO á un lado la diferencia en-

tre las influencias políticas y comer-

ciales, y aún sociales, de las naciones

protestantes, como Inglaterra y Esta-

dos-Unidos, y los muy católicos como Espa-

ña y Austria, por ejemplo, examinemos la

diferencia entre individuos de una y otra
creencia rehgiosa.

Me fundo en lo que Cristo dijo para afir-

mar, que si uno de estos sistemas rebgiosos
produce mejorfruto que el otro, es mejor sis-

tema,— mejor religión.

El protestante, pues, es más moralizador,
porque aprende de Cristo, y desecha las

tradiciones dudosas; y porque tiene la acti-

vidad del que es sincero en sus conviccio-

nes, en uu grado superior al romano. Y esto

no es precisamente porque tiene más since-

ridad en su alma, sino porque es una since-

ridad mejor^ estando basada en el exámen.
El protestante sincero trata de aprender lo

que Jesu-Cristo mismo enseñó, y ])ide la

iluminación del Espíritu Santo de Dios, que
le hizo:— el romano, fiel á Koma, busca sa-

ber lo que la iglesia romana enseña, y pide
la dirección de los doctores, ó los sacerdotes

de esa iglesia.

No sólo es más sincero el cristiano que
aprende de Cristo, sinó que es más veraz.

¿Cómo así? Naturalmente. El protestante,
— (!l cristiano, cree que la mentira es uu pe-

cado mortal, y que el espíritu maligno es el

autor de la mentira; y que de ningún modo
está á la par de la fíxlta de confesarse, la

falta de pemtencias^ faltar á misa, desechar

la mediación de santos, y rechazo de otras

tradiciones de hombres el faltar á la verdad.

A más, la liráctica de examinar las Escritu-

ras, y de traer todas las enseñanzas á este

palenque de la verdad, le hace dar culto á

la verdad, que es en Cristo.

líesulta más pureza de vida por lo ante

dicho, y porque no cree en el " ÍJgo te absol-

vo " de hombres, — sacerdotes. Busca pure-

za de corazón del Dios de toda santidad, á

quien adora, sin mediar ningún emj)efio de

santos ni vírgenes.

Y estos empeños, sea dicho aquí, tienen

un efecto malo en la vida social y política

de los pueblos. ¿Qué justicia hay en esta

práctica de buscar y poner empeños"? —
¿(Juién negará que existe la práctica? y ¿po-

drá cesar si la iglesia romana planta esta

misma semilla en el corazón^ ¿O podrá la

fruta ser de otra especie que la de la planta?

Seria faltar al sentido común, el suponer

que los hombres rechazen una costumbre

como injusta aquí, en la tierra, si creen que

Dios, el justo y misericordioso, la admite en

los cielos.

Oh! romanos, confesad vuestras faltas, no

auricularmente, sinó ante la iglesia de Dios,

después de confesaros á él, y tratad de re-
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mediar este gran mal que so les liace íi es-

tos pueblos.

Sí, estas tradiciones do hombres lian re-

sultado ser errores de vuestros doctores —
abandonadlos, lionibr^g no insensatos del

todo, que aún estáis en la iglesia romana!
¿O continuareis esclavizando los pueblos?

¿No será, más bien, que el pueblo se está

alistando para cinanciparso? Ya veréis tal

vez levantarse este pueblo movido i)or el

mismo espíritu que movió A Sansón, como
an jiganteque se despierta, después del le-

targo de un larguísimo sueño, y lo que le

eran cadenas le serán hilos delgados. ¿O
soñáis el terrible sueño de Felipe II, y del

terrible Duque de Alva? Si ellos no pudie-

ron apagar los albores de la reforma en un
siglo de superstición, llenando los Países
Bajos con el humo de las batallas y empa-
pando su suelo con la sangre de miles de los

discípulos de Cristo, ¿creéis vosotros eclii»-

sar, en un siglo de luces, los rayos que vie-

nen de lo alto á irradiar á estos pueblos, edu-
cados con ideas democráticas, y que buscan
ya la emancipación moral, como han conse-
guido, á Dios gracias, su emancipación po-

lítica?

A. 31. H.

Culto racional del cristiano

"Así que, hermano?, os ruego por
las misericordias de Dios, que pre-
sentéis vuestros cuerpos en sacrifi-

cio vivo, santo, agradable á Dios,
que es vuestro culto racional, n —

-

Romanos xii, 1.

ANTES de entrar á considerar el sig-

nificado del pasaje que hemos tras-

cripto, preguntaremos: ¿qué se entien-

de por la palabra culto? Contestamos
que en el sentido teológico significa el con-
junto de prácticas y ceremonias religiosas

con que adoramos y reverenciamos á Dios
como á ])rimer i)riucipio de todas las cosas.

Es, por tanto, la misma religión, y abraza la

sumisión interior y exterior á lo ordenado
por el Señor del Universo.
El que fija su atención en las citadas pa-

labras del apóstol San Pablo, no tendrá que
profundizar mucho para llegar á compren-
der el alcance de la exhortación que en ellas

hace.

Creemos que no se podrá acusarnos de
falsedad si afirmamos que puede exi)resai-se
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fielmente do la manera siguiente : — " Os
ruego, pues, hermanos, por las misericor-

dias do J)ios, que toda vuestra vida sea san-

tificada ;i 61."

Jja vida del hombre es el trascurso de
tiempo que recorre entre su nacimiento y su
tumba; y es por consiguiente, el período en
el cual desempeña su rol en el mundo, \)r\-

mero como niño, luego como adolescente;

más tardo como miembro de la sociedad,

siguiendo tal ó cual ijrofesion, arte ú oficio,

y después, retirándose de la actividad del

mundo, cuando sobreviene la vejez, para
gozar de la tranquilidad que sus años avan-
zados reclaman.
La vida del hombre abraza todos sus actos.,

pues empiezan y terminan con ella, de mane-
ra que el dedicar Ja vida al servicio de Dios,

no es ni más ni ménos que dedicarle tam-
bién todos nuestros actos, sean profesiona-

les, sociales ó domésticos,— y esto es lo que
San Pablo, que era un filósofo acabado, lla-

ma nuestro culto racional.

Sostenemos que no solamente es racional

esta conducta hácia Dios, sino que no pode-
mos ser felices si no la observamos.
Algunos podrán creer que es solamente

en la iglesia donde hay que servir á Dios, y
que están facultados para olvidarle cuando
llega el dia Lunes y vuelven á sus ocupa-
ciones diarias. Esto es un error de tras-

cendentales y funestísimas consecuencias.

Según la doctrina de la Biblia (la que in-

troduce la Sociedad Bíblica Americana, se

entiende, porque el Sr. Milne ha probado
que la Yulgata es una falsificación ) nuestra
responsabilidad á Dios se extiende bástalos
actos más insignificantes de nuestras vidas.

Hé aquí la prueba :
" Dios traerá toda obra

en juicio, el cual se hará sobre toda cosa
oculta, buena ó mala. " (Eccles. xii, 14.)

Para el caso de que alguien negara que es

posible que podemos proseguir nuestras ta-

reas en el mundo de tal manera que el cum-
])limiento honrado y concienzudo de ellas

sea reputado por Dios un culto que le ren-

dimos, preguntaremos : ¿cuál es el origen

del trabajo? Contestamos : es una ordenanza
de Dios.

" En el sudor de tu rostro comerás el pan. "

((ion. iii, 19.) ¿Cómo, pues, puede haber en la

prosecución de nuestra x>iofesion, arte, ofi-

cio ú ocupación (con tal que no sea de aque-
lla clase que jurídica y comunmente se de-

signa por contraria á ¡as buenas costumbres

J

algo incompatible con aquella santidad de
vida " sin la cual nadie verá al Señor?

"

(Heb. xii, 11.)
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Tiilvez no foltará quien opine que la doc-

trina que liemos sentado es un absurdo,

por considerar que el trabajo poco ó nada
tiene que ver con el servicio de Dios, ántes

bien, que es un castigo impuesto al liouibre

á consecuencia del pecado de nuestros pa-

dres.

Trataremos de jirobar que el absurdo está

de parte de aquellos que así opinasen. Vol-

A'amos al origen de la ordenanza divina del

trabajo. Sin duda alguna la encontramos
como parte del laudo pronunciado por el

Señor en conexión con la desobediencia de
Adán y Eva, que consta en el cap. 3'? del li-

bro del Génesis, (cuya lectura recomenda-
mos) pero tenemos que llamar la atención

de nuestros lectores á este punto importan-
te, que ese laudo, miéutras que imponía al

hombre castigo por su pecado, encerraba
también la promesa de la regeneración por
medio del Salvador Jesu-Cristo. En el ver-

sículo 15 del citado capítulo leemos estas

palabras, dirigidas por Dios al tentador de
Eva : " Eiita (la simiente de la mujer) te he-

rirá en la cabeza ; " y eu cumplimiento de
esa promesa, según lo expresa San Pedro
eu el capítulo iv de Gálatas, ersículo 4 y
5 : — " Venido el cumi)limiento del tiempo.
Dios envió á su bijo, hecho de mujer, hecho
debajo de la Ley, para que redimiese á los

que estabau debajo de la Ley, á fin de que
recibiésemos la adopción do hijos. Resul-
tando, pues, que todo el laudo no era maldi-

ción sin mezcla de beiulicion, sostenemos
enfáticamente que la ordenanza del trabajo,

dadas las circunstancias alteradas del hom-
bre á consecuencia de la transgresión, era
necesario para el bienestar de este, y per-

fectamente en armonía cou los proi)ósitos

de misericordia existentes en la mente de
Dios hacia él, no obstante su pecado.
Con lo que hemos dicho no hemos queri-

do por un momento establecer que el culto

que se rinde á Dios en su templo sea inne-

cesario con tal que cumplamos bien nues-
tros deberes eu el mundo; léjos de esto, cree-

mos que es no solamente un sagrado deber
que él nos ha impuesto el adorarle en pú-
blico, sinó también un privilegio que no so

puede exajerar; jiero sí sostenemos que si

no tributamos á Dios el culto racional en
todos los actos de nuestra vida, de acuerdo
con la exhortación de San Pablo de que he-

mos venido ocupándonos en estos reglones,

nuestro pretendido culto en el templo no
podrá ser aceptable á él.

El objeto iirincipal de la presente vida
es, prepararnos para la eternidad de gloria

que espera á los siervos de Dios. ¿Gomo se
hace esta preparación? Obedeciendo áDios,
guiándouos por los preceptos de las Sagra-
das Escrituras, y pidiendo su bendición y
dirección en todos nuestros asuntos munda-
nales.

Ahora estamos sembrando ;
— cuidado,

]nies, porque Dios ha dicho :
" lo que el hom-

bre sembrara eso tambieii segará. " Gálatas
vi, 7.)

Anglo.

Testimonios ilustres

JEFFEKSON

Tomás Jefferson, el tercer presidente de
los Estados Unidos (nació en Shadwell,
Virginia, en 1743, murió el 4 de Julio de
182G), dice:—

" Siempre he dicho y siempre diré que la

lectura de las Sagradas Escrituras hará me-
jores ciudadanos, mejores padres de familia

y mejores esposos.

"

EL PRIMER PRESIDENTE ADAMS

Juan Adaras, el primer presidente de los

Estados Unidos ( nació en 1735, — murió en
1826), dice: —

" Considerando mi estrecha esfera, mis
parcos medios y mi vida borrascosa, son
muchos los libros que he examinado, y á
mi juicio la Biblia es el mejor libro en el

mundo.
" Contiene más de mi humilde filosofía

que todas las bibliotecas que jamás he vis-

to, y á esas partes de su contenido que no
puedo reconciliar con mi pobre filosofía, las

aplazo para futuras investigaciones."

EL SEGUNDO PRESIDENTE ADAMS

Juan Qnincy Adams, el sexto presidente

de los Estados Unidos ( nació en 1769,—
mu lió en 1848 ), dice :

—
" Hablo como hombre del mundo á hom-

bres que conocen el mundo y les digo :
" Es-

cudriñad las Escrituras.^'
" La Biblia es por exelencia el libro que

debe leerse á todas edades, y eu todas las

condiciones de la vida.
" No basta leerla una, dos, ó tres veces, y

luego abandonarla, sinó que se debería estn-

diar á fondo, en pequeños trozos de dos ó
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tres capítulos á la vez, y nunca so pretesto

ningujio se doberia omitir esto sino al verse

obligado á hacerlo por alguna fuerza ma-
yor. "

BONNET, CHKSEAUX, MAIRAN Y CASSINI
•i

C. Bounet, sabio na'.uraliata francés, di-

ce :

—

"Un joven astrónomo del último siglo, ar-

rebatado á la ciencia por una muerte prema-
tura, cuyos raros y numerosos conocimientos
eran realzados por una modestia, un can-
dor y una piedad más rara aún, M. de Che-
seaux, hizo en \as profecías de Daniel descu-
brimientos astronómicos que asombraron á
dos de los principales astrónomos del siglo,

Mairan y Cassini.
" Mairan le escribió:

"No pued^ discordarse de las verdades

y descubrimientos que están probados en
vuestra disertación, pero yo no puedo com-
prender (era incrédulo) cómo y por qué se
hallan con tanta realidad comprendidas en
la Escritura Santa.

"

"Gassini, sin detenerse como Mairan, en
el cómo y por qué, declaró inmediatamente
que habia encontrado todos sus métodos por
el cálculo de los movimientos del sol y de la

luna, deducidos del cielo de Daniel y de la

llegada de los equinoccios y del solsticio al

meridiano de Jerusalen, muy demostrados
y perfectamente de acuerdo con la más
exacta astronomía.

" ¿ Habríase sospechado, agTcga Bonnet,
que el estudio de un profeta enriquecería la

astronomía trascendental, y que nos valdría
sobre ciertos puntos difíciles de esta hermo-
sa ciencia un grado de precisión muy supe-
rior al que hasta entonces habia dado el

cálculo !
"

(
" Investigaciones filosóficas sobre las

pruebas del Cristianismo, " por C. Bonnet

:

Amsterdam, 1783. p. 163, nota.

)

Notas Editoriales

LAS " VÍBORAS " UNA VEZ MÁS

Se nota actualmente en la prensa orien-
tal, una disposición extraordinaria de discu-
tir el jesuitismo.
El Magisterio Oriental ha publicado dos

artículos en la forma de Cartas al Sr. Coro-
nel Latorre, de que el siguiente párrafo, del

número del 29 do Setiembre, servirá de
muestra :

—

Exmo. señor: los que conspirando constan-
temente contra la íamilia, la sociedad, el Esta-
do, la religión, la iglesia, la ciencia y, en fin,

cuanto tiende al ¡¡rogreso liumano, vienen á
])reteiider la dii'cccion de la enseñanza prima-
ria, base fundamental de la ilustración de los

pueblos, fuente )iuris¡ma en donde se beben
las aguas de sana verdad, para contar en dia
no lejano con elementos amoldados á sus de-

seos y aspiraciones. Son ellos los que, min-
tiendo una caridad que jamás han practicado,

proclamando una libertad que siempre han mal-
decido, y al amparo de instituciones que abo-
rrecen de todo corazón, ( si corazón pueden te-

ner esos lobos vestidos de piel de oveja ) vie-

nen á nuestra patria^ á nuestro hogar, á nues-
tra familia, á envenenarnos con su aliento co-
rruptor, y á sumirnos en la más desoladora
postración.

Varios otros periódicos en la capital y en
el interior, han hecho frecuentes referencias

á las maquinaciones jesuíticas en el jiaís.

Al fin el obispo tomó parte en el asunto

y publicó una opinión favorable para las
" Víboras del Vaticano. "

Esto motivó el siguiente comentario en el

Correo Uruguayo, úe\ o de] corriente:—
Han causado honda impresión las frases

consignadas por el obispo señor Vera, en una
carta dirigida al diario de Minas y en la cual
aquel, hablando de la compañia de Jesús, dice
que es una virtuosa y bcncmúrita corporación
á la que ha tratado con intimidad // la que co-
noce perfectamente.
Creemos que el señor obispo perderá mu-

chas de las simpatías que tenia, con esa decla-
ración, que lo presenta como afiliado á la falan-

ge jesuítica, la más tremenda calamidad que
pueda haber afiijído á los pueblos.
Lamentamos que nuestro prelado se coloque

en ese terreno, obedeciendo á sugestiones ex-
trañas ó inconvenientes.

El dia 7, apareció en La Reforma un ar-

tículo de fondo, comentando la noticia, que
ya couoceu nuestros lectores, de la tentativa
de envenenar sil papa por los jesuítas, en el

cual dice :
—

El dia que León XIII manifieste el más in-
significante deseo de reconciliarse con la civi-

lización moderna; el dia que manifieste la ten-
dencia de transigir, en lo más mínimo, con el

derecho y la libertad, será el dia que caerá,
herido por el puñal ó el veneno de los jesuítas,
de esos carbonarios del privilegio y la esclavi-
tud.

Conocemos perfectamente la vida y milagros
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do osa bcncnicrita y virtuosa corporación , tmn-
f|uo lio liemos (onido la desiíi-acia, ó ol mal
gusto, do tratarla con intimidíid ; eonocomos
la hoja do servicios do osa milicia cobarde y
traidora, quo tiene el cinismo de levantar eii
))lono siglo XIX su rota y desacreditada ban-
dera.

Conocemos el origen y la misión do osa co-
lectividad funesta y justamente aborrecida, cu-
yo nombro es sinónimo de toda acción despre-
ciable y de todo crimen hipócrita.

El conciliábulo do la caverna do Montmar-
tre filó el nacimiento de la víbora del jesuitis-
mo

;
allí tiene su raiz envenenada esa planta

ponzoñosa, de alli l)rotó la corriente de oso
.arroyo de aguas corrompidas

; allí germinó la
idea maldita de fundar esa institución funesta.

Si la resistencia ha venido do la voluntad de
un papa, ese papa ha muerto con las entrañas
corroídas del veneno: si el obstáculo ha sido un
rey, ese rey ha caido con su pecho destrozado
por el puñal á manos do esa corporación bene-
mérita y virfnosa, que se llama humildcmontc
la Compañía de Jesús.

Los protestantes deben guardar silencio

y dejar hablar á los católicos, cuando quie-
ran ataques enérgicos contra el catolicismo.

A "LA AMÉRICA DEL SüD "

Dice El Nacional, de Buenos Aires, en su
número del 4 del corriente :

—
Culto — So han celebrado hoy, con gran^

pompa, las ñestas de San Francisco.
Se lia ostentado un gran lujo.

En el adorno di- dos altares del templo so
han gastado 500,000 posos m[c.

En cuanto á la pompa, sabemos que dice
la verdad ; con respecto á los $ 500,000 m[c,
aceptaremos su testi:nonio, y ahora pregun-
tamos á La América del tSud ¿con qué ])re-

cepto del Evangelio, con qué principio filo-

sófico, con qué razón social justifican los ro-

manistas el empleo de una suma tan crecida
para adornar dos nichos en lo que llaman la

casa de Dios í?

Multitud de los objetos en quo malgasta-
ron ese dinero, carecen absolutamente de
significación moral en cuanto á Dios, y \r.i-

ra la mayoría de los hombres solamente
halagan la vista, y esto de una manera har-
to imeril.

Miéntra.s se gastaba esa plata en vestir

imágenes y hermosear paredes y columnas,
un ejército de harapientos miembros de la

iglesia, pedian una limosna en sus puertas,

y otro ejército que no pide por las calles es-

taba padeciendo hambre y vergüenza en los
cuartu(;hos y conventillos que la caridad les
permito ocupar.
En la fiesta mencionada ardian delante

de los diferentes altares, cuando ménos, qui-
nientos cirios; y como ei'a de di a, pregunta-
mos ¿ con qué propósito ? ¿ Aborrece Jehová
la luz del sol 1 ¡. ü se hacia aquel incendio
por el mezquino negocio de realizar algunos
realitos vendiendo los cabos que sobrabtm ?

"LA ENCICLOPEDIA DE EDUCACION"

Este es el título de una obra que ha em-
pezado á publicar el Sr. D. José P. Várela,
inspector General de Instrucción Pública
de la liepública Oriental.

La primera entrega, de 357 páginas, ha es-

tado en nuestro poder, hace algún tiempo, y
la hemos sometido á un examen detenido.
Una sola palabra expresa el juicio qne he-

mos ido formando, desde el momento en que
comprendimos, ])or la simple lectura del su-

mario, el alcance en general de la obra, has-
ta la conclusión del exámen detallado que
hemos hecho de su contenido,— maf/nífico.

La idea es magnífica,— la de reunir en su
forma original, genuina, completa, lo mejor
sobre los distintos temas que se relacionan
con la educación.
La ejecución es magnífica,— demostrando

larga práctica, así como severo estudio, in-

menso entusiasmo en el ramo, como una es-

pecialidad, y raro criterio en la jiat te más di-

fícil de toda (en nuestro concepto) la elección

de los materiales.

El Sr. Várela está haciendo para la edu-

cación lo que la reforma evaujélica hace pa-

ra la religión,

—

pone las sagradas escrituras

pedagógicas, sin notas ni comentarios, en ma-
nos de todos.

Así se formarán maestros progresistas, y
mediante ellos se formará el pueblo inde-

pendiente y progresista, que lo será no solo

en asj)i raciones y palabras, sino eli hechos,
— en su modo de ser.

Si la sacerdocracia no logra echar abajo
el sistema de educación quo se pone en
práctica en este país á despecho de la inex-

plicable hostilidad de algunos escritores li-

berales, cortos años bastarán para hacer de
él un modelo en este sentido.

Si, por el contrario, las cosas tienen que
volver á la iunesta rutina antigua, la Enci-

clopedia de Educación quedará siempre como
un monumento brillante, dando testimonio

de la rara oportunidad que le cupo una vez

á esta Ilepública de colocarse de un solo
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paso eu las primeras filas del progreso mo-
deruo.

A "EL MAGISTERIO ORIENTAL"

Este colega, en sas Cartas al 8r\ Coronel

Latorre, dice:—
" La sacratísima religión de Jesíi- Cristo, la

iglesia católica, no tiene nada de común con los

hijos ó liorna nos de Loyola.... "

Esto es confundir cosas distintas y distin-

guir cosas idénticas.

Para rectificar el doble error debemos

,

trasponer los términos, del modo siguiente :

La sacratísima religión de Jesu- Cristo no
tiene nada de común con la iglesia católica,

ni con los hijos ó hermanos de Loyola.
La " iglesia católica " es la iglesia del pa-

liismo, ni más ni ménos. Tratar de calificar-

la de otro modo es jugar con palabras. Po-
nerla como idéntica con la religión de Jesu-
cristo es un sarcasmo. El jesuitismo es

prácticamente inseparable del papismo co-

mo van demostrando los hechos cada dia
más. Decir que no tienen nada de común es

negar la evidencia.

La "religión de Jesu-Cristo" es igual-

mente incompatible con uno y otro.

El error del colega, pues, es muy claro.

Además, dice (en la página 42) : —
"Se puede aplicar (á los jesuitas) lo

que dijo el Apóstol : tienen el Cristo en la

mano y el diablo en el cuerpo, "

En todos los escritos de los apóstoles no
existe semejante dicho.

l De dónde lo tiene el colega ?

Además, dice
(
página 50 ) :—

" Evitad el peligro y no pereceréis en él,

dice el Evangelio...."

Pero en todo el Nuevo testamento no se
halhi semejante cosa

!

l De qué " Evangelio " será ?

Un poco más cuidado, querido colega.

Hechos locales

Montevideo — La Escuela Dominical
del distrito denominado Pueblo Comercial,
ha sido trasladada á un nuevo local mu-
cho más conveniente que el que ocupaba
ántes.

Este feliz cambio es debido á la generosi-
dad del Sr. D. Juan Laws, quien propor-
ciona el nuevo local gratuitamente, á más de
facilitar los bancos necesarios.

Esa reunión, pues, ha entrado en una
nueva era de prosperidad.

Tan grande ha sido el movimiento en el

Depósito de Biblias, de algún tiempo á es-

ta parte, que empiezan á faltar Biblias y
Testamentos de ciertos tamaííos y clases.

Los hay en abundancia de otras clases,

especialmente de los más baratos, y se es-

peran brevemente remesas de todas las

clases.

Ha llegado en estos dias una nueva reme-
sa de monjas, enviadas de Europa.

Las reuniones públicas de la congregación
metodista, que bástala fecha se han celebra-

do á las 7 ¿ de la noche, empezarán desde
mañana á tener lugar á las 8 en punto.

Pando— Varios vecinos de Pando, visi-

tando á Monte\ádeo, se han suscrito á El
Evangelista, dando muy halagüeños infor-

mes del estado de cosas en ese pueblo, el

cual se halla muy emancipado de la sacer-

docracia que reina eu la mayor parte de las

poblaciones del interior.

Minas — Un clérigo que acompañó al

obispo en su misión, predicó un sermón en
que comparó á las señoras y señoritas con
yeguas y muías.

El cura ha levantado el grito de " Biblias

falsificadas " contra la circulación de las Es-
crituras por el Sr. Abeledo.

San José — Tenemos una nueva lista de
suscritores para El Evangelista, de San Jo-

sé, y todos anuales. El interés en el Evan-
gelio aumenta en vez de disminuir.

El cura se ha metido eu su cueva y no se

mueve más.
Y El Mensagero del Pueblo, que cantó tan

fuerte sobre el " vade retro " á "la propa-
ganda anti-católica, " no dice más nada.

Colonia— Un cura, en el Departamento
de la Colonia, ofrece rebajar algo del precio

de una libra esterlina por cabeza, en caso

que le contraten seis ú ocho criaturas pa-

ra ser bautizadas juntas.

Que se le ponga más " dique. "

Salto — Es notable el interés que se to-

ma por el Evangelio en el Salto. Acaba de
tener muy buen éxito la obra de la circula-

ción de las Escrituras allí, por el Sr. Garcia y
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Suarez. Haj' vivos deseos por el estableci-

miento de una congregación evangélica, con
el culto en el idioma castellano.

Treinta y Tres— Dice La Voz de Meló,

que el cura de Treinta y Tres es pernicioso

á esa población, y que bien vale la pena de
que salga cuanto ántes tan perjudicial mi-

nistro del altar.

Buenos Aires — El Evangelista tiene

cada dia más nuevos suscritos en Buenos
Ayres, y todos anuales.

EosARio de Santa-Fé — La Escuela
Evangélica está floreciendo, con la asisten-

cia de unos noventa alumnos.
Madama Mathieu, de Montevideo, acaba

de tomar liarte en el cuerpo docente.

Noticias

Reynelta anti-jesuítica — En Guayaquil
se teme también una revuelta. Con motivo
de la llegada á dicha ciudad de cuatro reli-

giosos jesuítas, se reunió un meeting nume-
so, nombrándose una comisión acerca del go-

bernador ó prefecto con el fin de pedir que
los indicados religiosos fueran expulsados.

No habiendo accedido á ello dicho funciona-

rio, tomó el pueblo una actitud tan decidida,

que el Presidente de la Eepública, general

Veintemilla, se creyó en el caso de trasla-

darse rápidamente de Quito á Guayaquil.
Bélgica— El partido liberal tiene una ma-

yoría de seis en el senado y doce en la cá-

mara. Antes de las últimas elecciones los ul-

tramontanos tenian una mayoría de cuatro

en el senado y doce en la cámara. La Bélgi-

ca ha sido la última entre las naciones en
abandonar la política del Syllahus.

Escuelas Dominicales— Se ha celebrado
una gran reunión de Escuelas Dominicales
en la ciudad de Brooklyn (Estados-Unidos

)

asistidas por 50,000 alumnos y sus instruc-

tores.

España— Se ha inagurado ya una iglesia

evangélica en León. Las reuniones son muy
concurridas y el auditorio parece deseoso de
oir y con interés de aprender.

Africa Central— Las grandes sociedades
misioneras están entrando al África Central.

Un cristiano en Inglaterra ha ofrecido

$ 5,000 á una de ellas para empezar una es-

tación en el lejano interior.

Estudios Bíblicos

NUMERO 6

Tema general : — El designio revelado en
Israel.

Lección:— Actos vü, 1-19.

1. " El designio de Dios manifestado en el

llamamiento de Israel : ver. 1-4
; Géne-

sis XV, 7 ; Nehemias ix, 7 ; Isaías xli, 2.

2. " El designio de Dios manifestado en el

convenio con Israel: ver. 5-8; Gén. xvii,

7; Deut. vii, 18; Salmos Ixxxix, 34.

3. ° El designio de Dios manifestado en el

cuidado de Israel: ver. 9-19; Gén. xxxix,

21, 23; xli, 37; Salmos cv, 24, 25.

Texto anreo : — *' Cuyos son los padres,

y de los cuales vino Cristo según la carne,
el cual es Dios sobre todas las cosas, bendi-
to por los siglos. Amen. "— Eomanos ix, 5.

LECTURAS DIARIAS

L. Actos vii, 1-19.

M. Actos vi, 1-lú.

M. Gén. xii, 1-10.

J. Gén. xiii, 1-18.

V. Exodo iii, 1-12.

S. Salmos cv, 1-22.

D. Hebreos xi, 8-16.

TEMAS ACCESORIOS

El convenio de Dioa : Gén. ix, 8, 9;
XV, 7-18; xvii, 2-14; xxviii, 13,

14; Salmos Ixxxix, 3, 4; Lúeas
i, 72, 75; Actos iii, 25; Gála-
tas iii, 16.

Dio8 guarda «« convenio : Deutero-
nomio vii, 9; 1 Reyes viii, 23;
Nehemias i, 5 ; Salmos Ixxxix,
34 ; Daniel ix, 4.

Convenio sempiterno : 2 Sam. xxiii,

5 ; Isaías liv, 10 ; Jer. xxxii,
40

;
xxxiii, 20, 21,

Convenio roto: Génesis xvii, 14;
Deuteronomio xvii, 2; Salmos
Iv, 20 ; Isaías xxiv, 6; xxxiii,

8; Jeremías xi, 10; xiv, 24;
Exequiel xliv, 7.

Convenio prohibido : Exodo xxiii,

22
;
xxxiv, 12 ; Deuteronomio

vii, 2-4; Proverbios ii, 17; 2
Corintios vi, 14.

Castijo por convenios : Núm. XXV,
2-4; Deuteronomio xiii, 6-9;
Jueces ii, 1-4; iii, 6-8; 2 Sa-
muel xxi, 1.

El convenio nuevo: Isaías xiii, 6;
Jeremías xxxi, 33; Exequiel xi,

19, 20; xxxvi, 25-28; Hebreos
viii, 10; ix, 15; xii, 24.
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JOMÁS yjoOD

Calle Florida, 238

REQUIKROTE quo prediques la

palabra; que instes á ticiiii)o y fuera

do tiempo: redarguye, reprende, ex-

horta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumplo bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EH BUENOS AIRE3

jIuAN
J^.

yHOMSON

Calle Coruientes, 214

¿ Qué es la excomunión
mayor ?

u
te

ENSÁBAMOS publicar algunas de
nuestras reflexiones sobre el documen-
to notable que dimos á nuestros lecto-

i'es en el iiltimo número, con referen-

cia á las nuevas excomuniones que lian sido

fulminadas contra los herejes por el papa ac-

tual. Pero encontrando en La Razón (el

nuevo diario liberal que se acaba de fundar
en Montevideo ) la famosa fórmula de exco-

munión mayor, nos ba ocurrido que todo co-

mentario nuestro seria débil en compara-
ción con este documento, cuya simple lectu-

ra basta para horrorizar al más impasible,

cuyos recuerdos luctuosos llenan el alma de
repugnancia ó indignación, cuyo estilo satá-

nico revela cuál es el espíritu que domina
en ese vasto mecanismo político-religioso

que ha prostituido el nombre de la religión

de Cristo para santificar sus obras diabó-
licas.

Hemos resuelto, pues, suprimir nuestros
comentarios para reproducir la referida for-

mula.
Bueno es que todos comprendan bien lo

que es la temible exconmnion mayor.
Dejamos al papismo explicarse á sí mis-

mo, sobre este punto.
Y, al leer este documento, no crea nadie

que es una letra muerta,— una reliquia ho-
rripilante de la época de las hogueras, qu3
ahora yace inofensiva.

Al contrario,— las nuevas excomuniones
fulminadas en la corte de León XIII de-

muestran que el nuevo papa, ó sus amos,—
el papismo, en una palabra— está resuelto

á reavivar el uso de esa arma que tan eficaz

como horrenda ha sido en los tiempos pasa-
dos para desterrar de los países católicos

todo elemento reformador.
La excomunión mayor, i)ues, es una cosa

de actualidad.

Tenga el lector la paciencia de leer y me-
ditar \di fórmula en que se expresa, que re-

producimos á continuación.

FÓRMULA DE EXCOMUNION MAYOS

"Por autoridad de Dios Todopoderoso,
Padre, Hijo y Espíritu Santo; y de los cá-

nones; y déla inmaculada virgen María, ma-
dre y nodriza de nuestro Salvador; de todas
las virtudes celestiales, ángeles, arcángeles,
tronos, dominaciones, poderes, querubines

y serafines; y de todos los santos patriarcas

y profetas; y de todos los santos inocentes
que, en presencia del Cordero, son hallados
dignos de cantar nuevas alabanzas; y de to-

das las sagradas vírgenes) y de todos los

santos y escogidos de Dios, escomulgámos-
le y anatematizárnosle, en nombre de Dios
Todopoderoso le rechazamos para que sea
atormentado en inaguantables suplicios eter-

nos junto con Datan y Aviron, y todos
aquellos que dijeron al Señor Dios : retírate

de nosotros, nada común entre tí y nos. Y del
mismo modo que el agua apaga el fuego,
así sea la luz apagada para él por siempre y
siempre.
Que el Padre que creó al Hijo le maldiga

!

Que el hijo que sufrió por nosotros le mal-
diga !
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Que el Espíritu Santo que nos lia sido
impuesto eu la hora de nuestro bautismo le

maldiga

!

Que la Santa Cruz que para nuestra sal-

vación ascendió Cristo triunfando de sus
enemigos le maldiga

!

Que la santa y eterna virgen María ma-
dre de Dios le maldiga

!

Que San Miguel el abogado de las almas
bienaventuradas, le maldiga.
Que todos los ángeles y arcáugeles, prin-

cipalidades y poderes, y todos los ejércitos

celestiales le maldigan !

Que San Juan el precursor, y San Juan
Bautista, y San Tedro y San Pablo y San
Andrés y todos los demás apóstoles de Cris-
to juntos le maldigan

!

Y que los demás de sus discípulos y los
cuatro evangelistas (quienes con su predi-
cación convirtieron al universo) y que toda
la santa y admirable compañía de los már-
tires y confesores, que por sus santas obras
pueden abogar ante Dios Todopoderoso le

maldigan

!

Que el coro de las santas vírgenes (que
por el honor de Cristo han despreciado las
cosas del mundo) le condenen !

Que todos los santos que desde el princi-
pio del mundo hasta el fin de los siglos han
hallado gracia ante Dios y son amados de
él le condenen !

Que los cielos y la tierra, y todas las co-
sas sagradas en ellos contenidas le conde-
nen !

Que sea maldito doquiera que esté; en la
casa ó en el campo; eu los caminos reales ó
en las veredas ; — en los bosques ó en el

agua; y auuqne esté en la iglesia.

Maldito sea viviendo ó muriendo— co-
miendo y bebiendo, ayunando ó sediento,
dormitando, despierto, sentado, recostado ó
trabajando, ó durmiendo, ó de pié ó andan-
do, ó.... (en otras posiciones que la moral no
permite expresar.)

Que sea maldito eu todas las facultades
de su cuer])o

!

Que sea maldito por dentro y por fuera !

Que sea maldito en sus cabellos y eu su
vello

!

Que sea maldito en sus sesos

!

Que sean malditas la corona de su cabe-
za y sus sienes— su frente y sus oídos—sus
cejas y sus mejillas.

Sus dientes y sus muelas— sus lábios y
su garganta— sus espaldas y sus puños—
sus brazos, sus manos y sus dedos

!

Maldita sea su boca !

Maldito su corazón

!

Maldito su pecho

!

Malditas las visceras todas de su cuerpo

!

Malditas sus venas y sus ingles, sus mus-
los y sus órganos genitales— sus caderas y
sus rodillas

!

Malditas sus piernas, sus uñas y sus

piés

!

Malditas sean todas las junturas y arti-

culaciones de sus miembros, y desde la raíz

de sus cabellos hasta la planta sus i)¡és que
no haya parte que no sea podrida !

Que el hijo de Dios vivo en toda al gloria

de su magestad le maldiga; que el Paraíso
con todos los poderes que en él habitan se

levanten en contra de él, le condenen y mal-

digan !

Amen, que así sea; amen ! !
!

"

La religión

YTX N medio del desconcierto en que fluc-

H tuamos, cuando parece que los ele-

h-* mentos quieren chocarse y producir

J un cataclismo, se leventa magestuosa,
como faro de salvación, la religión cristiana,

enarbolando la cruz i^ara que bajo sus bra-

zos se cobije la humanidad y aprenda cuál

es el camino que la conduce á su felicidad

temporal y eterna.

Solo en la crnz está el imán que dulce-

mente atrae los corazones al amor á Dios y
al prójimo.

La religión cristiana, cuyo origen y priu-

cipio es Jesu-Cristo, hijo de Dios vivo, y que
fué sellada con la sangre de innumerables
mártires, es la única que enseña la verdad
revelada, y no hace acepción de personas
como la romana, que toda su grandeza con-

siste en el lujo y adornos de sus templos, y
eu los armoniosos cantos que artistas de
teatro ó gente pagada ejecutan.

La religión cristiana, comprendedlo bien,

es la que predica el Evangelio y observa lo

dispuesto por Jesu-Cristo, sin pretender in-

troducir reformas que importan, nada mé-
nos, querer enmendar lo que dispuso el que
es la sabiduría infinita.

Si los ministros del romanismo sostienen

que la religión de ellos es la de Jesu-Cristo

;,por qué eutónces no enseñan y difunden el

Evangelio, poderoso fundamento en que re-

posa la religión cristiana, y ántes por el

contrario persiguen tenazmente á los que lo

propagan; y hasta pretenden arrancar la Bi-

blia del seno de las familias para quemarla?
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Esta anomalía vieue precisamente lí per-

snadirnos quo esos tales no observan la reli-

gión del Cristo, y quieren á todo trance que

no sea conocido el testamento santo de

nuestro divino Maestro.

En la práctica vamos á encontrar la ra-

zón que los romanistas tienen para prohibir

la lectura de la Sagrada Biblia.

La instrucción religiosa, basada en el

Nuevo Testamento, no puede convenir ja-

más á los que propenden vivamos en las

tinieblas del error, con sus miras muy mar-

cadas; y como la luz del Evangelio, con

sus refulgentes rayos inundaría la socie-

dad, quieren y buscan los romanistas sofo-

carla á íln de evitar su inevitable desca-

labro.

El dia en que las Eepúblicas del Plata se

levanten, tremolando la insignia gloriosa del

cristianismo, y sacudiendo el yugo que las

oprime de un poder despótico que todo quie-

re avasallarlo, á título de recibir inspiracio-

nes de Dios, intertanto desprecian la reve-

lación divina consignada en los Evangelios

y Epístolas, la patria de nuestros hijos será

verdaderamente religiosa, y por consiguien-

te feliz, muy feliz, porque cada uno de sus

habitantes abrazará con fé la religión cris-

tiana, adorando á Dios en espíritu y en ver-

dad, y no á un pedazo de materia inerte y
sin virtud alguna, como lo hacían los paga-
nos en tiempo del oscurantismo.

La adoración á las imágenes, que está ve-

dada por Dios, es odiosa para el cristiano

práctico que conoce los excesos á que la

idolatría lleva á la sociedad; como no es mé-
uos odioso el racionalismo, pues este y la

idolatría tocan los extremos del fanatismo,

que tanta sangre y lágrimas ha hecho ver-

ter al mundo entero.

Jamás el hombre podrá alegar su igno-

rancia respecto de los mandatos de Dios,

porque mil medios tuvo para conocerlos, y
si no se tomó el trabajo de estudiarlos, culpa
suya es

; y el que ignorante peca ignorante se

condenará. La opinión apasionada de per-

sonas interesadas en el asunto que se les

consulta, no debe servirnos de regla; bus-

quemos la verdad en la fuente del cristia-

nismo, el Evangelio, y allí hallaremos todo
cuanto podamos desear para salvar nues-
tras almas y amar á Dios sobre todas las

cosas.

Decíamos que en la práctica encontraría-

mos la razón i)or qué los romanistas tratan
de impedir el conocimiento de la Sagrada
Biblia; y al entrar en la árdua y iienosa ta-

rea de probar nuestro asento, lo haremos

hoy muy superficialmente, aunque basados

en el mismo Evangelio.
Jesu-Cristo nos enseña la manera do ha-

cer la limosna, la oración y el ayuno, como
se verá por los siguientes versículos que se

encuentran en el Evangelio según San Ma-
teo, capítulo vi :

—
Mirad que no hagáis vuestra limosna delan-

te de los hombres, para que seáis mirados de

ellos : de otra manera no tenéis galardón de
vuestro Padre que está en los cielos.

Pues cuando haces limosnas no hagas tocar

trompeta delante do tí, como hacen los hipócri-

tas en las sinagogas y en las plazas, para ser

estimados de los hombres : de cierto os digo

quo ya tienen su galardón.
Mas cuando tú haces limosna, no sepa tu

izquierda lo que hace tu derecha.

( ¡
Qué sublime lección de caridad y amor !

)

Que sea tu limosna en secreto; y tu Padre,
que vé en lo secreto, él te recompensará en lo

público.

Y cuando orares, no seas como los hipócri-

tas, por que ellos aman el orar en las sinago-

gas, y en las esquinas de las calles, en pié, pa-
ra que sean vistos. De cierto que ya tienen su
galardón.
Mas tú cuando orares, entra en tu cámara, y

cerrada tu puerta, ora á tu Padre que está en
lo escondido; y tu Padre que ve en lo escondi-

do, te recompensará en lo público.

Y orando, no habléis inútilmente como los

paganos que piensan que por su parlería serán
oídos.

No os hagáis, pues, semejantes á ellos; por-
que vuestro Padre sabe de que cosas tenéis ne-
cesidad ántes que vosotros le pidáis.

Vosotros, pues, orareis así : Padre nuestro,

que estas en el los cielos : santificado sea tu

nombro. ( Continúa la oración dominical que
interrumpimos para no hacer más largo este

artículo.)

Y cuando ayunáis, no seáis como los hipó-

critas, austeros : que demudan sus rostros para
parecer á los hombres que ayunan. De cierto

os digo, que ya tienen su galardón.

Mas tú, cuando ayunas, unge tu cabeza, y la-

va tu rostro.

Para no parecer á los hombres que ayunas,
sinó á tu padre que está en lo escondido; y tu

padre que ve en lo escondido, te recompensa-
rá en lo público.

Comparemos ahora lo que dice Jesu Cris'

to con lo que hacen los romanistas que, en
su fatuidad, se han creído ser más sabios

que el mismo hijo de Dios, y autorizados

l^ara reformar su ley.

Basta un mediano criterio, y leer con de-

tención los versículos anteriores que seña-

lan la manera de practicar todas las virtu-

des, para conocer, que los católicos roma-
nos, ó uuls bien dicho los cristianos catégoros,
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vau i)or un camiuo coini)letameuto opuesto
al que uos indica Jesu-Cristo.

llaul.

(Continuará.)

La obra del Cristo

« Kl lia abierto el reino do los

ciclos 6, todos los creyentes. » —
'J'c DcHiií laudaiuiib-,

Y A salvación gratuita, mediante la fé,

I
.y solamente i)ov la gracia y por los uié-

K>* ritos de nuestro Señor Jesu Cristo, es,

J como lo prueban las palabras con que
encabezamos estas líneas, una de las verda-
des fundamentales de la Iglesia Cristiana.

No sabemos justamente la 6i)oca en que
se escribió el graiulioso cántico, del cual

las citamos, viene de a'lá en la noche de los

tiempos oscuros, lleno de palabras de pro-

mesa y de consolación, derivada del Evan-
gelio mismo, insi)irándonos con la preciosa
esperanza y ayudándonos á dar á L)ios esa
alabanza de que es digno á causa de sus
grandes misericordias para con nosotros

;

pero el mero hecho de que formaba parte de
la liturgia de la iglesia en los siglos pasa-

dos, muestra qne la doctrina de la salracioii

mediante la {/rada por la fé, lejos de ser uiui

invención moderna, era una de las más im-

portantes doctrinas de la iglesia antes que
viniera el enemigo á sembrar en ella esa zi-

zaña que vemos hoy ñoreciendo en Eoma

;

— muestra que á lo menos, por algunos si-

glos, la iglesia quedó flel á su bandera, y
observó la máxima de San Pablo, donde di-

ce que habia determinado no conocer siuó
''á Cristo y d él crucificado. "

En las palabras: " Él ha abierto el reino

de los cielos á todos los creyentes, " tene-

mos expresada brevemente la esencia de to-

mos enteros sobre la teología.

Xos hacemos la pregunta : ¿ Cómo es que
Cristo ha efectuado esto ? ¿ Acaso seria por
su vida de pureza y de santidad,— por sus
milagros, — por el perfectísimo ejemplo que
nos ha legado, — jior su agonía y^ sudor de
sangre,— ])0V su muerte en la cruz,— ó i)or

su gloriosa resurrección y ascención ?

Y al llegar á la cruz uos detenemos á pro-

fuTulizar acerca de su significado y de su
objeto, y hallamos desde luego que no he-

mos do ir más allá, porque tenemos ahí

aquello que íbamos buscando. Es verdad

que por su resurrección y ascención, Cristo
ha fortalecido nuestra fé; que nos ha justifi-

cado, en nuestra aceptación de su obra aca-

bada; que ha puesto el sello de su divini-

dad en el pacto que escribió con su sangre;
— pero en la cruz, y en la obra de redención
que en ella se efectuó, tenemos todo lo que
nos es menester tener á ñu de ser miembros
vivos de la iglesia de Cristo en este mundo.
No son nuestras buenas obras, por mu-

chas y meritorias que ellas sean, que nos
abrirán las puertas del cielo, porque todas
ellas no son sinó una pequeña parte de lo

que debemos (i Dios, y no son sinó las prue-
bas de que hemos sido aceptados en el Ama-
do. El decir que ellas son los medios de
nuestra salvación, como lo pretenden algu-

nos, que se han estraviado de la fé, seria

equivalente á decir que la ñuta es lo que
hace crecer al árbol, ó que la vida y la luz

que vemos en la tierra son los que hacen
brillar al sol que nos alumbra y que deiia-

ma sus rayos benéficos sobre nosotros.

La muerte propiciadora de Nuestro Señor
Jesu-Cristo nos ha abierto las puertas del

reino de los cielos, porque ha quitado de
sobre nosotros la maldición y la sentencia
de muerte bajo las cuales estábamos, á cau-
sa del pecado. El " se hizo pecado " por no-

sotros, quien no conocía el pecado, i)ara

que nosotros fuésemos hechos "justicia de
Dios en él ;

" — es decir : que él tomó sobre

sí la maldad de todos nosotros, y nos dió en
su lugar su propia y perfectísima justicia,

para que cubiertos de ella, mediante la fé,

nos presentásemos ante Dios y fuésemos he-

chos ])artícipes de su reino eterno.

Poseedores, pues, de ima tan preciosa es-

peranza, cómo debemos empeñarnos i)ara

preservar sin mancha y sin reproche la glo-

riosa saya que nos cubre ? Cómo debemos
A clar y orar no sea que cayendo en la tenta-

ción seámos despojados de nuestra espléndi-

da vestidura, y sea otra vez puesta de ma-
nifiesto toda la horripilante deformidad de
nuestros antiguos pecados ? "

¿ Qué tales

conviene que seámos nosotros, en todo san-

to proceder y en piedades ? " para que á la

A'enida de uuestro amado seámos hallados

listos para entrar con él á ese eterno reino

cuyas puertas nos ha abierto con su precio-

sa sangre.
A. J. W.

La obstinación y vehemencia en la opi-

nión son las más infalibles pruebas de la es-

tupidez.— Barton.
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Hostilidad al Evangelio en
España

"K YO bien tuvo noticias el cura párroco
I^ de que en su xmrroqum (subrayo estas

I ^dos palabras, porque aquí cada uno
j do estos señores se. cree un rey abso-

luto, dueño de vidas y haciendas, en lo que
llama con énfasis an parroquia) cometíamos
la osadía de anunciar el Evangelio, llamó
á que compareciera ante su presencia á uno
de los concurrentes al culto, y vasallo de
sus dominios; después de reprenderle seve-

ramente, y con duras palabras, se permitió
2)roJiiJ)irle, no sólo que asistiera á las reunio-

nes, sinó también hablar con el hereje en
cuya casa tenían lugar. Según me han di-

cho, el interesado no se mordió la leugua
para contestarle: " que procurara gobernar
su casa como debía, y no se metiera á go-

bernar las de los demás, pues él era mayor
de edad y sabia muy bien lo que hacia,"
añadiendo después: " y ahora voy á encar-

gar al hereje que me haga un j^ar de bo-

tas, " (nuestro hermano zapatero). Después
de este suceso tuve noticia de que el citado
cura habia situado una persona en los alre-

dedores de la casa, con el fin de contar las

que entraban, y ver si nos reuníamos más
que las que permite la ley i)ara las reunio-
nes privadas. Ya tenia yo previsto que pu-
diera suceder esto, y había determinado,
miéntras el Sr. Gobernador nos concedía el

permiso que iba á solicitar, celebrar dos reu-

niones la noche que hubiera probabilidad
de que acudiera mucha gente, cuando ocu-
rrió el hecho de tener que marcharse de Cór-
doba nuestro hermano, en la casa del cual
nos reuníamos. La otra misión continúa sin

novedad por ahora, sí bien vivo alerta, pues
sé mu3' bien que no podemos contar con la

protección de ciertas autoridades de aquí, á
juzgar por lo que le está pasando al señor
KoUe.
Es una historia harto larga de contar; pe-

ro en gracia á lo interesante la estractaré
en dos ó tres párrafos, con el fin de probar
que no sólo en los pueblos rurales es en
donde suceden ciertas cosas á los colporto-
res. Es el caso, que estando una mañana
despachando en su puesto nuestro hermano,
pasó por allí el cura i)árroco de la iglesia

de San Pedro, de esta ciudad; y parándose
y encarándose con él, le comenzó á apostra-
far, diciéndole entre otras cosas, que no po-
día vender allí, por pertenecer aquel sitio á

su parroq\da
(
ya pareció aquello ); el Sr.

liollo lo dijo que en lo concerniente á la

obra en que se ocupaba, el cura no tenia

que ver, ni por qué intervenir, y que mien-
tras la autoridad civil, que era la que él te-

nia que acatax', no le pusiera impedimento
alguno, él continuaría su obra. El cura,

pues, se retiró de allí muy amostazado y
amenazante, no tardando mucho el colpor-

tor en experimentar las consecuencias, por

cuanto después se le presentó un depen-

diente de la autoridad, mandándole de ór-

den superior que se retirara con sus libros

de aquel sitio.
¡
Parece mentira ! Esto tenia

lugar en el mes de Febrero del año 1878....

siglo XIX, ó por otro nombre, siglo de las

luces; y sucedió á pesar de tener su patente

en forma legal, y á pesar de haber pagado
á la Hacienda para que le dejaran vender....

me equivoqué, para que no le hayan permi-

tido hacer uso de su derecho.

Pero aun hay más que contar; ante un su-

ceso tan inconcebible, el colportor se dirigió

verbalmente en queja al Sr. Alcalde consti-

tucional de Córdoba, y la citada autoridad

le contestó, " que no ie daba permiso para
vender hasta que se le dirigiera por escri-

to. " Cumpliendo la órden recibida, el día 21

de Febrero presentó una respetuosísima ins-

tancia, en la cual después de manifestar sus

justas quejas, pedia que se resolviera este

asunto, "con la prontitud que sus intereses

perjudicados reclamaban.

"

Estamos en el mes de Agosto, querido

hermano, y no ha podido adelantar aim un
paso. Cuantas veces viene á Córdoba de sus

escursioues á los pueblos, se dirige al Ayun-
tamiento, pero todo es inútil, su instancia

sigue arrinconada.... y aun un dia le han da-

do una contestación que más vale no consig-

nar aquí. Viendo esto, se ha presentado al

Sr. Gobernador y le ha dirijido además otra

instancia, quejándose; tanto esta autoridad

como su señor Secretario, le han recibido

siempre muy bien; pero.... nada más. Todo
continúa lo mismo; y yo creo que continua-

rá, y no se resolverá probablemente el asun-

to que nos ocupa, ni en este siglo ni en el ve-

nidero.... esto es, nuuca.

{La Luz, Madrid.)

Tres verdades referentes á Dios :

Dios es amor.
Dios no desea que perezca ninguno.
Xo tenemos que trabajar por la vida eter-

na, es el don gratuito de Dios.
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Variedades

LA RELIGION DEL ESTADO

De esa monstruosa íimalgama del poder
civil con el poder religioso ; de ese maridaje
iumoral, do esa mezcla confusa de conve-

niencias políticas, con intereses espiritua-

les; de intereses mundanos y conveniencias

eternas, ban brotado las más grandes iniqui-

dades, cuyo recuerdo conserva la historia,

para deshonra y vergüenza de las edades pa-

sadas.

{La llrfuriiui, Montevideo.)

LA COMUNICACION DE LA VERDAD

Una de las más importantes y más honro-
sas funciones de que es capaz el hombre, es

la de comunicar la verdad á sus semejantes,
— esa verdad que és el fanal divino, en los

mares escabrosos de la vida humana, para
aquel que comprenda su importancia. Pero
desgraciadamente existen hombres que, re-

vistiendo un carácter que les daria oportu-
nidades raras de plantar la verdad en el co-

razón de sus prójimos, son los primeros pa-

ra rechazar la vcrdatl salvadora, por ser

para ellos una flor oculta en las profundida-
des de un pozo, en donde la vista no alcan-

za ])or lo sombrío y i)roíundo que es. In-

sensatos ! la verdad existe y florece por to-

das partes, desde un ámbito á otro del mun-
do, desde las cultas ciudades hasta las

silvestres praderas, llenando con su fragan-

cia tanto al palacio del i)atricio como á la

humilde cabaña del plebeyo. Todo aquel que
quiere puede refrescar su espíritu con las

saludables delicias de la verdad y comuni-
carlas á sus prójimos para el bien eterno de
ellos.

J. C.

TATAS Y GAERAS

— Mamá,— dijo Anita,— á veces Cuchito
tiene patas, y otras veces garras, i No es

muy particular ? Cuando le gusta juega muy
agradablemente

;
pero puedo rasguñar con

sus garras y entonces no lo quiero.

— Anita mía, — dijo su mamá,— acuérda-

te de que te asemejas algo á Cuchito. Aque-
llas manitos, tan blandas y delicadas, son

muy agradables cuando se ocupan bien; pero

cuando i)ellizcan, ó rasguñan, ó hieren, en-

tonces son como las garras de Cuchito. Cuan-
do tienes buenos pensamientos, y hablas

tiernas y cariñosas palabras, eres como Cu-
chito con sus patas agradables y delicadas

;

y todo el mundo te quiere. Pero cuando
l)ieusas y hablas sin cariño, eres como Cu-
chito con sus agudas garras

; y nadie puede
quererte.

Notas Editoriales

"LA KAZON"

Bajo este título empezó á publicarse, en es-

ta capital, el Domingo pasado, un nuevo dia-

rio de la mañana, órgano de las ideas ra-

cionalistas que tanto se han hecho sentir eu
el Ateneo del IJruguaj-, y en otros centros
distinguidos de Montevideo.
Se publica por la tipografía de Reynaud,

calle de los Treinta Tres, núm. 115, por el

1)recio muy módico de $ 1 por mes, pues es

de gran formato y de un estilo tipográfico

que no deja nada que desear.

Las columnas editoriales están llenas de
enérgicas i)rotestas, eu nombre de la razón

y la libertad, contra todas las ñices del ul-

tramontaiiismo, .apelando del modo más
simpático á la juventud inteligente y patrio-

ta del país á unirse contra la invasión del

sacerdotismo que amenaza apoderarse de la

Eei)ública Oriental.

Deseamos ver al nuevo colega con una
grande circulación en la capital y en toda
la campaña.
Aunque lamentamos la incredulidad exa-

jcrada que se ha hecho de moda entre la

juventud racionalista, sin embargo no pode-

mos ménos que a])laudir los nobles esfuer-

zos que hace esa juventud para emancipar
la patria de la dominación sacerdocrática.

Los hombres entusiastas, instruidos é in-

cansables, que han organizado esta nueva
batalla contra el poder clerical, están destina-

dos á darle golpes heróicos, contribuyendo
poderosamente á su derrota final.

Agradecemos sinceramente las visitas del

nuevo colega, y le deseamos larga y próspe-

ra vida.

MUEETE HORROROSA DE UN REPARTIDOR
DE BÍBLIAS

Algunos de nuestros lectores recordarán

que publicamos en el mes de Febrero pasa-

do la noticia del asesinato de José IMougiar-

diüo, en la Palca de Jaré, cerca de Citaguita,
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en Boliviii, porun tal AiizoAteííui, y explica-

mos cómo los documentos oficiales del caso

revelaban de un modo oscuro la complicidad

de un cura en el crimen. (Véase la píijina

219 del Tomo I de El Evangelista.

)

lia resultado de las indagaciones ulterio-

res, que Labia varios asesinos, que dieron

muerte á Mongiardino solo por ser vendedor
de Biblias, movidos por fanatismo romano,
que lo mataron aimhedndolc, y que quedaron
impunes.
Esto supimos por un rumor simplemente,

y viéndolo anunciado en varios colegas evan-

gélicos, como una noticia cierta, hemos to-

mado la molestia de averiguar el asunto, y
ahora podemos decir que es, desgraciada-

mente, exacto.

Tenemos una carta original, fechada el 9

del mes que corre, del Eev. Sr. D. Francisco
N. Lett, agente de la sociedad Bíblica en
Buenos Aires, bajo cuyas órdenes llevaba

su cometido el mártir Mongiardino, en la

cual describe la manera en que él llegó á co-

nocer la verdad de los hechos de un modo
enteramente fidedigno.

Es consolador saber al mismo tiempo que
Mongiardino mantuvo hasta el fin su ca-

rácter altamente cristiano, cual otro San
Estéban, sucumbiendo triunfalmente bajo
las piedras de la sacerdocracia anti-cris-

tiana.

VENTAS DE BÍBLIAS EN EL SALTO

Por cartas recien recibidas del Sr. Garcia

y Suarez, Comisionado de la Sociedad Bí-

blica Americana, sabemos los detalles de
un incidente interesante habido en la ciu-

dad del Salto.

Pasando por los alrededores de esa ciu-

dad, ofreció la Biblia en venta á un caballe-

ro que encontró á la puerta de su casa, la
cual por su apariencia indicaba una buena
posición social. En respuesta, este caballe-
ro le dijo redondamente que no la quería
ni de balde. De estas palabras nacieron
otras y muy pronto pudo entender que él

desijreciaba la Biblia sin saber lo que era,

por creer que era un libro de los sacerdotes
de la iglesia romana de cuyos abusos tu-

vo bastante conocimiento. Se le manifestó
cuán agena estaba la Biblia de aquella igle-

sia. Luego hizo entrar en casa al vendedor
de Biblias, y después de una conversación
prolongada compró cuatro ejemplares.
Al cabo de algunos días llamó al misione-

ro bíblico y le dijo que él también se había
puesto de propagador de la palabra de

Dios. Los cuatro ejemplares los había ya re-

galado, y con el mismo objeto compró cua-

renta ejcmplaren más.
El caballero en cuestión pertenece á la

sociedad más distinguida del país.

Hechos locales

Montevideo— La comisión nombrada
para estudiar las refacciones que deben prac-

ticarse en la Iglesia Evangélica de la calle

de los Treinta y Tres, ha resuelto recomen-
dar en su informe una renovación impor-

tante del edificio, tendente á aumentar su
comodidad y el número de sus asientos, asi

como la propiedad y la belleza de su aspecto

interior.

Llegan cada semana nuevas remesas de
monjas, ya de Europa ya de Buenos Aires.

En la semana que concluye casi no ha
habido un periódico que ve la luz en Monte-
video que uo haya dicho algo contra el ul-

tramoutanismo.

El periódico sacerdotal rehusa hacer el

cange con La Bason.

¡ Pobre Razón ! Sabemos simpatizar con

ella, en esta desgracia, pues á El Evangelis-

ta cabe la misma triste suerte.

El Domingo pasado hubo una gran con-

currencia en la Iglesia Evangélica, á pesar

de la excomunión mayor que fué anunciada
en las invitaciones públicas como iiendiente

sobre todos los que asistieren.

Mercedes— Varias comisiones de seño-

ritas andan recolectando fondos para la ins-

talación del Colegio de Hermanas de Cari-

dad en Mercedes.
Cada comisión lleva una cruz formada de

cuadritos, y cada uno de estos vale un real.

Las personas que se suscriben llenan el

número de cuadritos, dando el importe de
ellos.

Minas— En Minas se trataba de formar

un centro social anti- católico.

El Sr. Abeledo, comisionado bíblico, re-

mitió al Sr. D. José Montfort, redactor de
La Union, una solicitada pidiendo al tenien-

te cura que justifique sus cargos calumnio-
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sos prounnciados en un sermón contra la

propaganda bíblica. Sentimos decir que el

colega rehusó publicarla.

Algunas mujeres fanáticas han amenaza-
do echarle agua caliente al Sr. Abeledo
cuando vaya
blias.

á sus casas á ofrecerles Bí-

BuENOS Atues— Dice el Pueblo Argenti-

no, de Buenos Aires :

" Uno de los redactores de un diario cle-

rical que vé la luz i^ública en esta ciudad,

y que fué condenado en costas por el jurado
hace algún tiempo, por lengua larga é insul-

tador de oficio, ha pasado á Montevideo
donde trata de fundar un periódico católico,

apostólico, romano.

Noticias

Oyacion á Gambetta— León Gambetta, el

gran republicano francés, ha sido objeto xil-

timamente de grandes ovaciones populares
por todas partes donde pasaba en un viaje

que hizo al interior del país.

Lo que más aplaudieron los pueblos, entre
los sentimientos que emitió en sus discursos,

fueron sus ataques al partido clerical.

Persecución en España— En Alcoy si-

gue la persecución contra los protestantes, á
la órden del dia.

Honrados y ancianos trabajadores se ven
despedidos de sus fábricas, vigilados, insul-

tados, espiados y maltratados á cada mo-
mento.
Dentro de poco no habrá en Alcoy un

cristiano evangélico que no haya visitado

por fuerza la cárcel.

Conspiración jesuítica— Dice un telégra-

ma de Eoma, publicado por el Pall Malí
Oazette, de Lóndres, que el papa posee las

pruebas de la existencia de una vasta cons-
piración de los jesuítas de Italia y de otras

naciones, para impedir toda reconciliación

con los gobiernos que se opongan á que se
restablezca el poder temporal.

Se hace hablar á los animales— La Na-
ción, diario ultramontano de Portugal, dice
en uno de sus últimos números que la mila-

grosa agua de Lourdes ha hecho hablar á
algunos animales que últimamente la lian

bebido. ¡ Parece mentira que La Nación ten-

ga la ingenuidad y el valor de escribir se-

mejantes cosas

!

Estudios Bíblicos

NUMERO 7

Tema general : — La iglesia de Dios en
Israel.

Lección ', — Actos vii, 35-50.

1. ° La iglesia llamada de Egipto: ver. 35-

37; Exodo xii, 41, 51; xiv, 19; Salmos
cv, 26-37.

2. ° La iglesia enseñada en el desierto: ver.
38-44 ; Exodo xix, 3, 9 ;

xxv, 40 ; Roma-
nos iii, 1, 2.

3. ° La iglesia establecida en Canaan : ver.
45-50; Josué iv, 10, 11 ; 2 Samuel vii, 1-

3 ; 1 Reyes viii, 20.

Texto anreo:— "Héme aquí para que
haga, oh Dios, tu voluntad. Quita lo prime-
ro, para establecer lo segundo. "— Hebreos
X, 9.

LECTURAS DIARIAS

L. Actos vii, 1-19.

M. Actos vii, 20-34.

M. Actos vii, 35-50.

J. Actos xsvi, 1-18.

V. Act. xxvi, 19-32.

S. Rom. viii, 31-39.

D. 2 Timoteo iv, 1-8.

TBMAS ACCESOniOS

El temjilo edijicndo : 1 Reyes vi,

1, 7, 37, 38; E/.ra i, 1-11; vi, 1-

18; Isaías xliv, 28; Aggto ii,

7-9.

El objeto del templo : Deuteronomio
xii, 5, 6; 2 Crónicas i, 6; vii,

12, 16; Isaías Ivi, 7; Mateo
xxi, 13.

Los nombres del templo : 2 Crónicas
vii, 12; xxiii, 5-12; Eira i, 3;
iii, 6; V, 8, 17; Isaías ii, 2, 3;
Ivi, 7; Daniel ix, 26; xi, 31;
Malaehías iii, 10 ; Actos vii, 47,

48.

El templo profanado : 1 Reyes xiv,

25, 26; 2 Reyes xxi, 4-7; Da-
niel ix, 27

;
xi, 31 ; Mateo xxiv,

15 ; Juan ii, 14.

El templo destruido : 2 Reyes xxv,

9, 13-17; Jeremías xxvi, 18;
Mateo xxiv, 2.

Jesús en el templo: Aggeo ii, 7

Malaehías iii, 1 ; Mateo iv, 6

xxi, 12, 13, 23; Míreos xiv, 49
Lúeas ii, 22-27

;
xix, 47 ; Juan

ii, 15-17; X, 23.

El templo vn tipo : Juan ii, 19, 21

;

1 Corintios iii, 16; vi, 19; 2 Co-
rintios V, 1; vi, 16; Efesios ii,

20-22; Hebreos ix, 24.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Precio de la suscricion anual

En la República Oriental.... $ 3.00 oro adelantados

En la República Argentina. " lOO mic. id.

Imp. do «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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yOMÁS yjoOU

Calle Florida, 23S

EEQUIÉROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera
de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina :

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2i Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

^UAN j-''. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

Romanistas y protestantes

en el mundo civilizado

PIMOS decir por ahí :
" ¿ Cómo puede

ser bnena la relijion i)rotestante, pues-

to que los católicos romanos tienen la

mayoría en el mundo?" Esto nos ba
causado alguna curiosidad y hemos indaga-
do la verdad de ese aserto consaltando la

geografía; y ahora que la tenemos podemos
decir francamente que los que tales cosas
afirman, jamás se han dado el trabajo ni

de buscar la verdad científica, ni la reli-

giosa.

Ahora, pues, teniéndola nosotros, quere-

mos ]ionerla de manifiesto, aunque á gran-
des rasgos, para que se vea que el mundo
ha vivido generalmente en un gTan error

;

pero ya poco á poco va desechando el velo
que le cubriera la luz de la razón.

Hé aquí demostraremos esa verdad por
medio de los números, principiando por las

Islas Británicas con todas sus posesiones
fuera de ellas. La población total de la Gran
Bretaña es, pues, de dos cientos veinte mi-
llones; pero queremos suponer que solo sea
la mitad ó poco ménos todavía los que profe-

san ahí la relijion protestante. La América
del Korte tiene cuarenta millones de habi-

tantes; pero será mejor que hagamos un pe-
queño cuadro que demuestre las naciones y
la cantidad de sus habitantes que profesan
el protestantismo y el romanismo. Observad
también cuán prósperas y florecientes son
las que enseñan y practican las Sagradas
Escrituras, y lo relijiosas y felices que son.

protestantes

Inglaterra, Escocia y demás posesiones 108.500,000
Reino de Dinamarca 1.700,000
Monarquía Noruego-Sueoa 6.000,000
Reino de Holanda 3.700,000
Reino de Prusia y otros pequeños estados 28.865,000
Estados Unidos de Norte-América 34.000,000

182.765,000

católicos romanos

Irlanda 3.500,000
Francia 36.000,000
Bélgica 5.000,000
Alemania del Sur 8.500,000
Austria 38.000,000
Estados Unido-s de Norte-América 6.000,000
España y América española 52.000,000
Portugal 4.500,000
Italia 26.000,000

"179.500. 000

No hemos querido referirnos mas que á la

Europa y América, y á las dos sectas que
están en pugna por dominar en el mundo;
y que al fin vencerá aquella que esté en
más conformidad con la verdad evangé-
lica.

Sin embargo, mencionaremos aquí la reli-

jion de otras naciones cristianas que dife-

rencian del romanismo y del protestantismo,
y esa es la relijion griega que niega la su-
l)remacia del papa. No obstante, admite los
ocho primeros conclios ecuménicos, y per-
mite que se ordenen sacerdotes aquellos
que son casados. Esa relijion está esparcida
en la Grecia, en la Eusia, en las Islas Jóni-
cas, la An atolla y otras, quienes reconocen
por jefe al patriarca de Constantinopla.
Hay, por consiguiente, más de 80.000,000
de habitantes que profesan esa religión

;

y en cierto modo tienen mejor razón que la
secta romanista.
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Ahora nos cabe la satisñicciou de anun-
ciar á nuestros paisanos que el Santo Evan-
gelio de Cristo será conocido por todo el

mundo. A pesar de muchos obstáculos, hay
misioneros evanjélicos valientes que lle-

van la verdad hasta el Asia y entre los sal-

vajes paganos, como ya tenemos una misión
en esas islas que están al sur de nuestro
Chile, en el canal Beagle, y poco á poco se
irá conociendo, amando y temiendo más por
todas partes al Todopoderoso que quiere re-

cibir á los arrepentidos que abandonan, i)or
su fé y amor, las criaturas y hechuras de
manos de hombre.
Por no hacer demasiado estensa esta de-

mostración, no ponemos detalladamente el

tanto j)or ciento más de los crímenes que se
cometen, y de los hijos naturales que hay en
los países católicos romanos. Sin embar-
go, bueno será que digamos que por cálcu-
los estadísticos hechos ya, se ha encontrado
que por cada millón de habitantes romanis-
tas hay mas de 700, entre asesinatos, parri-
cidios, infanticidios, envenenamientos, etc.;

mientras que entre los países ])rotestantes
no alcanza á haber 200 por cada millón. Con
respecto á los hijos ilejítimos de los países
romanistas ha habido un término medio
anual de 4o¿ por ciento; y en los países pro-
testantes de 16 por ciento
¡Oh! volvamos, compatriotas, á la reli-

gión primitiva ! Lo exije el amor por la pa-
tria, el amor de Dios y la necesidad de sal-

var nuestras propias almas.

F. Orduña.
( La Piedra, Valparaíso.)

La religión

( Conclusión )

"K Y O entraremos á comentar esta especie

I
^ de guerra que los romanistas hacen al

I ^Evangelio y á los que lo observan,

j porque, aprovechando esta oportuni-

dad, nos ocuparemos de un punto bien inte-

resante el cual liondrá más de manifiesto

que los cristianos catégoros no quieren obe-

decer en nada la ley del Señor.
En el primer libro de Moisés, llamado el

Génesis, encontramos en el capítulo 1° ver.

27, lo siguiente :
—

" Y creó Dios al hombre á su imágen, á
imágen de Dios le creó : viacho y hembra los

creó. "

Por esta transcripción se ve, pues, que el

primer hombre fué creado por Dios á su
imágen; ¿y cómo es, entónces, que, recono-
ciéndose como divino el origen del hombre,
los romanistas que se jactan de practicar
la religión del Cristo han instituido en la

iglesia separaciones, bien odiosas, hasta pa-
ra gozar de indulgencias ?

l Por ventura Jesu Cristo, cuando consu-
mó la grandiosa redención del linage huma-
no, dijo que su sacrificio era por tal ó cual
raza, ó murió por todos los pecadores ?

Si murió Jesu-Cristo por todos los peca-
dores, ¿en qué se fundan esos caballeros

para hacer acepción de personas y estable-

cer tan odioso antagonismo entre los cris-

tianos que profesan un mismo credo ?

En nada absolutamente : quizas quieran
sostener que Cristo no supo lo que predica-

ba, cuando daba el mandamiento del amor
y la caridad, ni el Espíritu Santo lo que ins-

piraba á los apóstoles.

Veamos lo que dice el apóstol Santiago,
con referencia al asunto de que venimos
ocupándonos :

—

Si ciertamente vosotros cumplís la ley real

conforme á las Escrituras, es á saber: Amarás
á tu prójimo como á ti mismo; bien hacéis ;

Mas si hacéis acepción de personas, cometéis
pecado, y sois acusados de la ley como trans-

gresores.
Porque cualquiera que hubiere guardado to-

da la ley y sin embargo se deslizare en un
punto, es hecho culpable de todos.
Porque el que dijo : No cometerás adul-

terio, también ha dicho : No mates. Y si no
hubieres cometido adulterio, empero hubie-
res matado, ya eres hecho transgresor de la
ley.

Hermanos mios ¿ qué aprovechará si alguno
dice que tiene fé y no tiene obras? ¿ Podrá la

fé salvarle ? ( Imposible !!

)

Asi también la fé si no tuviere obras, es
muerta por si misma.

Ahora bien, queda suficientemente demos-
trado que es una transgresión de la ley el

hacer acepción de personas; no por la opi-

nión de nn jjastor, á quien ha dado en lla-

mar protestante, siuó, por la del apóstol
Santiago, que fué inspirado del Espíritu
Santo para enseñar la verdad según está en
Jesu-Cristo.

No quisiéramos continuar este artículo

por considerarlo demasiado extenso, pero en
el empeño de patentizar más y más que
los romanistas no pueden hacer acepción de
personas, bajo ningún pretesto, tomamos de
la Epístola 1" del apóstol San Pedro, lo si-

guiente :
—
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Y si invocáis por Padre ú aquél que sin

acepción de personas juzga según la obra de

cada uno, conversad en t';mor todo el tiempo
do vuestra peregrinación.
Sabiendo que habéis sido rescatados de vues-

tra vana conversación, ( la cual recibisteis de
vuestros padres ) no con cosas corruptibles,

como oro ó plata.

Mas con la sangre preciosa de Cristo, como
de un cordero sin mancha, y sin contamina-
ción.
Habiendo purificado vuestras almas en obe-

diencia de la verdad, por medio del Espíritu,

para un amor hermanable, sin fingimiento
amáos, unos á otros entrañablemente de cora-
zón puro.
Siendo renacidos, no de simientes corrup-

tible, sino de incorruptible, por la palabra
del Dios viviente, y que permanece eterna-
mente.
Mas la palabra del Señor permanece para

siempre. Y esta es la palabra que os ha sido

evangelizada.

Las pruebas que eu nuestro apoyo hemos
exhibido, sou más que suficientes para dejar

perfectamente establecido, que eu el roma-
iiismo uo está la verdadera reügion de Jesu-

cristo, liorque la violacioa ó transgresión

de la ley dada en el Nuevo Testamento, im-

porta, implícitamente, el desconocimiento de
la autoridad que la dió.

Unicamente en la religión cristiana es

donde el hombre i^uede perfeccionarse por
medio del estudio y del convencimiento,
apreciando en sa justo valor la pureza de la

doctrina revelada, particularmente la ley de
la igualdad y fraternidad que nuestro divi-

no Maestro, Jesu-Oristo, y sus apóstoles pre-

dicaron, con el propósito, sin duda, de con-

trarestar al egoísmo que hoy hace más nota-
ble al romanisrao, ó á los cristianos caté-

goros.

La iglesia cristiana, no tengamos duda,
será la nave que, en medio de las ondas de
un mar embravecido por la pasión, salvará
á los hombres en el dia de la praeba, si la

fé, no el fanatismo ni la superstición, los im-
pele á observar una regla de conducta mo-
ral y religiosa, persuadidos que Dios, según
San Pablo, " no es injusto, de modo que se ol-

vide de vuestra obra, y de la caridad que mos-
trásteis en su nombre. "

Ratil.

Tres joyas pertenecientes al cristiano:

Su esperanza. La venida del Señor.
Su aspiración. La gloria del Señor.
Bu gozo. El Señor mismo.

Benignidad del Evangelio

« La Caridiid es benigna. » —
1 Cor. xiü,

PÜÁN
beuiguo es el espíritu que respi-

ra en todas sus partes el santo Evan-
gelio de nuestro Señor Jesu-Crísto !

¡ Cuán diferente es, eu este i)articu-

lar, la obra humana !

Difícilmente podemos, en este siglo de dis-

cusiones y de controversias, tomar entre
nuestras manos ningún tratado sobre cien-

cías humanas, ó aún sobre materias religio-

sas, sin descubrir en él directamente ó indi-

rectamente expresado, aquel espíritu que
dice en las palabras del fariseo de la anti-

güedad : " Te doy gracias oh Dios, que no soy
como los otros hombres.... ni aún como este im-
blicano. "

Solo en el Evangelio, que vino á este
mundo de disenciones y discordias anun-
ciándose como una " buena nueva de paz y
de buena voluntad para con los hombres,

"

hallamos un seguro modelo que debe ser-

virnos de norma, y cuyo espíritu debe ani-

marnos en todas las cuestiones que tene-

mos con nuestros semejantes.
Ahí encontraremos un espíritu tanto más

elevado y tanto más digno que cualquier
otro, como es el cielo más alto que la tierra,

y como es más digno de nuestra imitación
el bien que el mal. Encontraremos además
todas las reglas y direcciones que nos son
menester á fin de que podamos seguir fiel-

mente en las sendas de los apóstoles y de
aquellos que por el buen éxito que tuvieron
sus esfuerzos, mediante la gracia divina,

merecieron el honorífico título de padres de
la iglesia.

Si observamos, por un momeuto, la dife-

rencia que existe entre sus escritos y los de
otros que siguiéndoles, pero muy de lejos,

se han permitido arrastrar por un celo des-

carriado, hasta el punto de maltratar con
sus palabras ofensivas á los que han desea-
do atraer hacia la verdad, veremos desde
luego cuán necesario es, en todas las cosas,
eu todos tiempos, y por buenas que sean
nuestras intenciones, buscar i^rímeramente
"el reino de Dios" que es para el presente
caso el amor y la caridad.
Veremos que, mientras hombres, en otros

respecto prudentes y de sano juicio, como
Lutero, Calvino, etc., se permítian llamar
*' chanchos, " '^farsantes " y " engañadores " á
los que tenían cuestiones con ellos, los san-
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tos apóstoles tiatabau, aun á sus más acé-

rrimos euemigos, como " hombres y herma-
nos; " — mientras " los siervos del Padre de
familias " desearon arrancar la zizaña que
fué sembrada por el malo, el buen Padre,
más sabio que ellos, se opuso á ello, dicien-

do: No, déjala, no sea que arrancando la

/izaña arranquéis juntamente con ella el tri-

go; "— mientras los dicípulos inexpertos eu
los propósitos de su Señor, quisieron invo-

car " fuego del cielo " para consumir á los

que se les opouiau, su Señor, i1 quien se le

hacia más agravio que á ellos, uo lo i>ermi-

tió, mostrando así i)or su santo y amoroso
ejemplo, como lo hacia siempre por sus pa-
labras de amor y de beneficencia, "que uo
desea la muerte del pecador, sinó que se

convierta y viva.

"

De la misma manera podríamos multipli-

car los ejemplos, si los que tenemos citados

no bastasen para i)robar que uo es el deseo
de uuestro divino Maestro que nos consti-

tuyamos eu jueces, usurpando sus preroga-

tivas, sino que con toda blandura y manse-
dumbre, exhortemos á los que andan desca-
rriados de la verdad para tratar de atraerles

á la manera que fueron atraídos los apósto-

les al arca de la salvación, por el amor de
Cristo.

La tendencia del Evaugélio es á elevar al

hombre,— refinarle y adornar á su espíritu

de dones y bellezas que por la naturaleza
uo puede tener; y cuanta más experiencia
ganamos acenia de las operaciones del Di-

vino Espíritu sobre nuestros espíritus, tan-

to más habremos de poder razonar con cal-

ma y aun con dulzura con aquellos que se

oponen á la verdad. Aquel Dios cuyo tem-

Ijlo somos, es uu Dios de Amor, luego debe-

mos rogarle para que nos bautice con su
amoroso Espíritu, á fin de que podamos
reflejar su carácter en todos los hechos de
nuestra vida y en todas las palabras que
hablamos,— teniendo siempre presente que
de una misma fuente uo pueden emanar
" aguas dulces y amargas, ui de una misma
boca bendiciones y maldiciones.

"

A. J. W.

Creed á los mejores hombres; leed los me-
jores libros; andad con los mejores compa-
ñeros.

El hombre jamás perderá nada por su hu-

mildad, ui gauará nada por fomentar su or-

gullo.

l Allá

!

Vi la virtud oprimida,
Y vi en su carro triunfal

Sobre los hombros del vicio

Encumbrada la maldad.

Vi en los hombres el cinismo
Ostentarse sin disfraz

;

Escarnecido el decoro,
Ultrajada la moral.

Gemir al bueno y humilde
Eu amarga soledad,
Y levantar al soberbio
Sobre enorme pedestal.

Macilento y andrajoso,
Con mustia, amarilla faz,

Vi al infeliz pordiosero
Del opulento al umbral,
Sin poder i)ara sus hijos

Una limosna alcanzar.

Y al presenciar angustiado.
La humaiui perversidad,
Y al ver á tantos sufriendo,

En abundante raudal
Salió el llanto de mis ojos

Y exclamé :— ¡
Dios de bondad !

I Dónde tu justicia impera ?

Y una voz oculta—
¡
Allá

!

Resonó
; y vi una mano

En la densa oscuridad,

Qué, señalándome el cielo.

Escribía siempre :— ¡
Allá

!

(Del Correo de la Moda.)

Testimonios ilustres

GARIBALDI

El gran patriota italiano tenia uu hijo en
un colegio protestante, cerca de Liverpool,

Inglaterra. Cuando se despidió de él, en
185G, le dijo :

—
" La Biblia es el cañan que librará á toda

Italia. "

En una carta escrita á un amigo, algunos
años ántes, escribió :

—
" Recomiendo á todos los italianos que lean

la Biblia, pues ese es el libro que librará á

Italia. "
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CORONEL RAWLINSON

En un meeting do la " Asociación Britá-

nica, i)ara el adelanto de la ciencia, " esto

célebre arqueólogo, que ba dedicado mucbos
afios al estudio de antigüedades asirias, bi-

zo las siguientes observaciones que justa-

mente deuiaiidau nuestra atención.
" Creo que ba existido en los espíritus de

algunos una iinjjresion errónea en cuanto li

estos descubrimientos, á saber, que contra-
dicen las Escrituras.

" El contrario es la verdad, y estoy con-
vencido que cuanto más se examinan y se
estudian estas inscripciones, y cuanto más
extensiva se bace nuestra colección de do-
cumentos relativos á ellas, tanto más sa-

tisfecbos quedaremos acerca de la verdad
exacta de todo cuanto nos dice la Biblia. "

SIR WILLIAM JONES

Este célebre orientalista y juez de la Su-
l>erior Corte de Justicia en Bengala, dice:—

" Es mi opinión que la Biblia contiene
más verdadera sensibilidad, más esquisita
bermosura, más pura moralidad, más impor-
tante bistoria y más bermosa y elegante
poesía que lo que se puede recolectar en to-

das las demás obras que jamás se ban escri-

to en cualquier sig'o ó idioma. "

Variedades

LA. RELIGION Y EL CRIMEN

En los periódicos de España aparece la

estadística penal del mes do Junio próximo
pasado, y de la que copiamos lo siguiente

:

Estado núm. 4— " Religión "

Católicos 15.263
Disidentes 1

Israelitas 1
De vari as 227

Total 15.492

LA EDUCACION Y EL CLERICALISMO

En cuanto á la instrucción piiblica, ella
debo ser la pasión de nuestros legisladores,
do los senadores, de los diputados, de los
funcionarios. Ellos tienen por deber que
bacer del pueblo francés el más cultivado.

el más instruido, el más artista de todos los

pueblos.
l'ara llegar á este resultado es preciso

aun recbazar las empresas del clericalismo.

Gambetta.

LA ESCUELA

La escuela debe ser, á los ojos de los pue-
blos, el tribunal donde se premia y castiga
con la severa imparcialidad de la justicia; la

cátedra de la verdad; el santuario de la fé;

la fortaleza alzada contra los disparos de la

ignorancia; el templo de la luz del espíritu;

el arca santa de la alianza, donde flotan las

almas para librarse de la general inunda-
ción; la trincbera que deliende; la mansión
santa y bendita que nadie debe profanar.

{El Magisterio Oriental.)

DECADENCIA DEL PAPISMO

El reciente cambio que se ba dejado sen-

tir en la conducta de los gobiernos, debido
principalmente en el continente europeo á
la re\ olucion francesa, y cuj-o íin es siem-

l)re fatal ])ara el ascendiente católico, se ba
becbo tan manifiesto que no deja Ingar á la

duda. ISTo ba babido ni un solo gobierno en
los años recientes, ])or despótico que sea en
teoría, que no haya tenido que seguir, y algu-

nas veces ciegamente, la opinión de sus súh-

ditos.

Si, pues, la iglesia romana, alguna vez,

ha de recobrar el ascendiente que ántes go-

zaba en los negocios del Estado, no será por
el dominio sobre la conciencia de los gober-

nantes, sino sobre la opinión pública de los

subditos.

Pero en aquella obra, el papismo no pue-

de competir con la civilización, cuyas raíces

están en el cristianismo.

Notas Editoriales

CUESTION RUIDOSA EN BUENOS AIRES

Una cuestión curiosa y que prometo sor
ruidosa, acaba do suscitarse en Buenos Ai-
res, sobre la ingerencia de la autoridad civil

en los matrimonios eutre^protestantes.
El Código Civil de la Nación establece la

A'alidez de matrimonios solemnizados por
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los miuistros protestaiitos lo mismo que por
los (Miras católicos, sin iutervencion alguna
de la autoridad civil. Pero las diversas con-
gregaciónes disidentes de la ciudad de Bue-
nos Aires, acostumbradas á acatar una
vieja ley provincial que exijia una prolija

y costosa tramitación ante la autoridad ci-

vil, siguen dejándose explotar por los pro-
curadores y escribanos, perpetuando la
tramitación referida, ya hecha iniitil por la

ley nacional que ha venido á anular la pro-
vincial.

El primer ministro protestante que tuvo
el valor do romper con la costumbre y so-

lemnizar matrimonios sin la intervención
civil, fué el Sr. Jackson, últimamente pas-
tor de la iglesia metodista.
Esto dió márjen á bastantes críticas, no

solo por parte de los miembros de otras de-
nominaciones sino también entre algunos
de la suya propia, pues no faltaban quienes
encontraran chocante la omisión del más in-

significante requisito de tan iuii)ortante acto,

y la fuerza de una costumbre arraigada,
siempre muy poderosa, se hizo sentir doble-
mente en un asunto tan delicado.
De ahí resultó una indagación completa

de la cuestión, y ahora viene su ajitaciou
ante el público, precipitada por una confe-
rencia que acaba de pronunciar el Sr. Thom-
son, defendiendo el terreno tomado por su
predecesor el Sr. Jackson, y animando á to-

da la iJoblacion protestante de Buenos Ai-
res á emanciparse de una costumbre tan
inútil como onerosa.
En las otras provincias de la Eepública

Argentina los ministros protestantes inva-
riablemente celebran matrimonios sin inter-

vención alguna de la autoridad civil. Es di-

fícil imaginar por qué Buenos Aires debia
ser una excepción.

Sin embargo, todavía hay quienes no se

convencen de lo sencillo y oportuno de la re-

forma iniciada, y se oponen á ella.

Esto está destinado á iiroducir una exten-
sa discusión de todos los puntos referentes

á tan interesante materia.

AL TENIENTE CUEA DE MINAS

La siguiente carta se explica á sí misma,
pero advertimos al lector que el colega en
Minas rehusó publicarla por razones que
no serian difíciles de imaginar.

Señor D. Jos6 Monfort, Redactor de La Union.

Suplico á V tenga á bien de insertar en las

columnas de su apreciable diario las siguien-
tes lineas.

Sr. Redactor

:

El Dom iiigo 6 de Octubre, en un sermón ciue
predicó el teniente cura, Sr. An ospide, decla-
ró que las Biblias y los Nuevos Testamentos
que publican las Sociedades de Londres y Nue-
va York eran « truncas,» << apócrifas, » « adulte-
radas; » — estas entre otras palabras ofensivas,
tachando la moral y la buena fé de los propa-
gadores que desean, con todo anhelo, que bri-
llen los reflejos de la luz divina, — el Evangelio
do Jesu-Cristo, — sin interés pecuniario de
ninguna clase.
En virtud de acusaciones tan graves contra

una propaganda tan santa y desinteresada,
que no tiene otro fin sino que todos los hom-
bres tengan en su poder la palabra de Dios, y
ue salgan del error y del o.scurantismo, aban-
onando la superstición y el fanatismo, pido al

señor Arrospide aue justifique los cargos que
ha hecho, — pues la Sociedad Bíblica paga el

trabajo de hacerlo, ofreciendo hasta $500 oro
á quien demuestre que semejantes detractores
hayan dicho la verdad.

Si no hace asi^ quedará por un difamador, y
se agregará á la lista en que figuran los docto-
res Soler y Yéregui, monseñor Estrázulas, su
señoría Ilustrisima, y demás detractores de la
Biblia, — y, de lo contrario, que niegue la
Biblia de una ve^, y que diga que su religión
no es divina, sino una invención hnmana,
pues la Biblia no se puede reconciliar con la
religión de hombres.

Lino Abeledo.

PERSECUSIONES CRUELES

En varias partes, desgraciadamente ve-

mos que medios inhumanos son empleados
contra los que se emancipan del error y re-

chazan las farsas y explotaciones de la Igle-

sia de Eoma.
En las columnas de este mismo número

verá el lector, como en Méjico, en el Brasil

y en todas partes donde impera el jesuitis-

mo, que los asesinatos, los incendios y toda
clase de persecusion cruel, está adoptándo-
se en contra de los que llaman protestantes.

Allí como aquí, como en todas partes y
en todas las edades, la persecusion es y se-

rá impotente para alcanzar sus fines, y ja-

más podrá aniquilar á la causa del Evan-
gelio.

El testimonio en favor del pueblo de Pan-
do, de que hemos dado cuenta; lo acontecido
en San José, y varios otros puntos; la cues-

tión semi-religiosa en el Durazno; las que-

jas de los habitantes del pueblo de los

Treinta y Tres; las publicaciones que ván
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apareciendo eu el interior do la campaña, ])a-

ra combatir el error y el fanatismo, así como
los desmanes do los curas, como suceile en
Meló; y por último la cuestión religiosa

que está agitándose como nunca en esta ciu-

dad, todo demuestra que estamos atravesan-

do una época do crisis cuyos resultados no
son dudosos para nadie que no esté cegado
por preocupaciones.
La hora vá acercándose en que carean en-

vueltos en el desprecio de los pueblos los

que por tantos siglos los lian explotado.

JÓVENES EVANGELISTAS

De dos distintos puntos en el interior, te

nemos noticias de jóvenes que tratan de de-

dicarse á la iiredicacion del Evangelio, üno
de ellos tiene muchos estudios hechos ya, y
uno y otro tratan de prepararse como mejor
pueden para tan árdua obra.

Hechos como estos se han de multiplicar,

por todas partes, con la extensión de la pa-

labra de Dios en el país.

Hechos locales

Montevideo— El piano norte-america-
no destinado al Bazar evangélico, está lla-

mando mucho la atención de cuantas per-

nas lo han visto, por sus excelentes cuali-

dades.
Es un instrumento de méritos poco comu-

nes,— de la misma fábrica ( Bradbury
) y de

igual tamaño, estilo y hechura que el que
ocupa la sala del presidente de los Estados
LTnidos.

La Junta de Ecónomos de la iglesia me-
todista ha resuelto postergar las refacciones
extensas que se pensaba practicar en su
templo, hasta tener en manos los fondos pa-
ra poderlas hacer de una manera digna y
permanente ; mientras tanto harán las repa-
raciones superficiales indispensables para
la decencia del local.

Los misioneros de la congregación meto-
dista no descansan. Acaban de abrir dos
nuevas escuelas dominicales, y piensan esta-

blecer otra todavía.

Meló— Acaba de desaparecer La Inqui-
sion, el periódico anti-sacerdotal que recien-

temente apareció en Meló.

El redactor lia publicado una circular al

pueblo y á la prensa, haciendo saber que su
periódico queda suspendido por la autoridad
civil.

Esto ha causado una sorpresa general, y
comentarios enérjicos por parte de algunos
diarios de la capital.

Departamento de la Colonia—Ulti-

mamente se ha establecido una reunión evan-
gélica en la casa de un vecino del distrito de
San Juan, donde celebran servicios dos ve-
ces por semana. Este movimiento que ya
empieza á dar frutos es i)uramente espontá-
neo, y se lleva adelante bajo la dirección del

vecino referido, ayudado por algunos ami-
gos.

Buenos Aires — La población protes-
tante se halla en nna agitación extraordi-
naria sobre la cuestión matrimonios. Des-
pués de la conferencia del Sr. Thomson, so-

bre la materia, se ha suscitado una polémica
activa en las columnas del diario inglés The
Herald.

El Domingo pasado el Sr. Thomson anun-
ció desde el pulpito que los gastos inciden-
tales del servicio español durante el mes de
Setiembre, no hablan sido cubiertos por las

colectas; y llamó también la atención de los

amigos al Bazar que la iglesia hermana en
Montevideo trata de realizar.

El Lúnes temprano le visitó Un Amigo pa-
ra expresarle el vivo interés y satisfacción

que experimentaba en ver el progreso que
la propaganda evangélica hacia en ambos
lados del Plata, dejando al Sr. Thomson
profundamente convencido de la sinceridad
de esos sentimientos, cuando sacó de su bol-

sillo $ 2000 m^c, diciendo : " Tengo mucho
placer en ofirecer una mitad de este óbolo al

trabajo español eu esta ciudad, y la otra
para el Bazar en Montevideo.

"

Rosario de Santa-Fé —El Sr. D. Fran-
cisco N. Lett está reemplazando al finado
pastor Coombe de la congregación angli-

cana.

La Sociedad de Templanza celebró recien-

temente un te meeting y concierto, bajo la

dirección del Sr. D. J. E. Wood. Tomaron
parte los niños y niñas del Templo Juvenil
de la Templanza. Pronunció un discurso el

Sr. D. Jaime Howland, un ardiente aboga-
do y un brillante ejemplo de la causa que
propaga la sociedad.
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Noticias

Pcrsccusioii en !>Iéjico— En el Estado
(le -lalieo imiehos (le los convertidos al Evan-
gelio han sido perseguidos, aun por sus pro-

pios ])arientes, perdiendo sus empleos, sien-

do considerados como los malvados del

mundo. La casa de uno lia sido incendia-

da, otro ha sido apedreado i)xiblicaraente, y
otro asesinado en la calle; cuatro personas
han tenido que huir de su pueblo á media
noche por haber el cura excitado á los fa-

náticos en su contra.
" O Probador i liristáo " — Este colega

evangélico, publicado en liio Grande del

Sud, está extendií^Midose cada dia más.
El Promotor ])úJ>Uco ha intimado á su re-

dactor que le remita un ejemplar, por com-
peterle á (^\ leerlo 2)ara ver que no ofenda la

BcJujion del Esia'lo.

Wás excomuniones— El cardenal arzo-

bispo de Toledo y el arzobispo de Zaragoza
han pedido y recibido del papa una breve,

á ser leida en todas las iglesias en España,
prohibiendo, sopeña de excomunión, el reci-

bir en casa ó dar de comer á cualquier mi-
nistro i)rotestante.

Persecusion en el Brasil— El 28 de Se-
tiembre, en la calle del Bajo de la ciudad de
Bahia, una reunión evangélica fué inte-

rrumpida por un ataque brutal por algunos
desconocidos, apedreando la casa particular

en que tenia lugar la reunión.
" El futuro de los países católicos "—

Esta obra, del tílósofo belga, Laveleye, eu-

(inentra un éxito notable. En Francia so
han vendido 40,000 ejemi)lares. Ha sido pu-
blicada en varias ediciones en inglés, es-

pañol, portugués y alemán, y muy pronto
aparecerá en sueco y i)olaco.

El protestantismo en Francia— El ilus-

tre filósofo francés, Kenouvier, se ha hecho
protestante y publica una licvista para de-

fender esa idea. El grande historiador Tai-

ne, aunque incrédulo, educa á sus hijos en
el jirotestautismo. Cuatro de los nueve mi-

nistros del actual gabinete nacional son pro-

testantes bien conocidos, — Waddingtou,
Poltias, Borel y León Say.

misioneros asesinados— La necrología de
los exploradores del Africa central acaba de
aumentarse con los nombres de dos nuevas
personas, un oficial y un misionero evangé-
lico, el primero llamado Sergold Smith y el

reverendo O'Beyl. Ambos han sido asesina-

dos por los salvajes eu los bordes del lago

Victoria-Nyauza.

Estudios Bíblicos

NUMERO 8

Tema general : — Cristo glorificado en la

muerte del mártir.

Lección:— Actos vii, 51-GO.

1. " Cristo glorijicado en el testimonio del
mártir: 'ver. 51-54; Filipenses i, 20; 2
Timoteo iv, 6-8.

2. ° Cristo glorificado en la visión del már-
tir: ver. 55, 56; Actos vi, 15; Daniel vii,

13 ; Hebreos x, 12.

3. ° Ci^isto glorijicado en el triunfo del már-
tir : ver. 57-60; Juan xxi, 19; Hebreos
xi, 36-40.

Texto áureo:— "Será engrandecido Cris-
to en mi cuerpo, ó por vida, ó por muerte.

"

Filipenses i. 20.

LECTURAS DIARIAS

L. Actos vi, 8-15.

M. Actos vii, 51-60.

M. Actos vüi, 1-8.

J. Juan XV, 18-27.

V. Rom. vüi, 1-8.

S. Sal. Lxxix, 1-13.

D. 1 Pedro iv, 12-19.

TEMAS ACCESORIOS

La muerte cercana : 1 Crón. xxix,
15; Job vii, 6; xiv, 1 ; xvi, 22;
Salmos xxxix, 4, 5; xc, 10; ciii,

15, 16; Hebreos xiii, 14; San-
tiago iv, 1-i.

Preparación para la muerte : Deu-
teronomio xxxii, 29; Salmos xo,

12; Eolesiastes ix, 10; Isaías
xxxviii, 18, 19; Juan ix, 4; 1
Pedro i, 17.

La ^nncrtc de los Justos : Números
xxiii, 10, Salmos xxxi, 5; cxvi,
15; Proverbios xiv, 32; Isaías
Ivii, 1, 2; Revelaciones xiv, 13.

Victoria en la muerte : Lúeas xvi,

22; xxiii, 43; Juan xiv, 3; Ac-
tos vii, 56; Filipenses i, 23; 2
Timoteo iv, 7, 8; Heb. xi, 13.

La muerte de los injustos: Job
xxxvi, 6; Proverbios xiv, 32;
Exequiel xviii, 18; Lúeas xvi,

18.

La vida después de la muerte: Gé-
nesis xxxvü. 35; 2 Samuel xii,

23; Salmos Ixxiii, 2; Mateo x,

28 ; 2 Corintios v, 6, 8 ; 1 Tesa-
lonicenses v, 10; Hebreos xii,

23.

La resurrección de la muerte: Juan
v, 28, 29; vi, 40; Actos xxiv,

15; Romanos vüi, 11; 1 Corin-
tios vi, 14; XV, 20, 52, 54; 1 Te-
salonicenses iv, 15-17.
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REDACTOR EN lIOHTETiDEO

yOMÁS p, "^OOD

Calle Florida, 238

REQUIEROTE que prediques la

palabra: que instes á tiempo y fuera
de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2; Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EK BUENOS AIRES

jIuAN -j^. ^HOMSON

Calle ConniENTES, 214

La toxicología del alma

yOY á ofrecer á los benévolos lectores

de El Evangelista un íbruiulario cuya
invención y práctica se deben á los

químicos del célebre laboratorio de la

iglesia de Eoma.
Me alegro mucho por haber conseguido

estas recetas del uso observado entre los

adeptos de esa iglesia, donde están en libre

ejercicio.

Lejos de entrar en ningún análisis de
sus ingredientes, sólo indico aquí que son
preparados ])or un sistema que, según sus
autores, no admiten antídotos á su acción,

á causa de su infalibilidad.

Otra especialidad que llevan las recetas,

es que con cada una se mezclan dos átomos
que no figuran en las fórmulas, á saber : uno
do fanatismo y otro de superstición. Como
lo verán, los usos estarán en cada receta.

Hé aquí, pues, las recetas

:

1* Cuando hay tormenta, y esta viene
acompañada de truenos y relámpagos, se

pone entre el pelo de la cabeza algunas ho-

jas benditas de olivo ó palmas para que el

cuerpo esté preservado del rayo. También se

queman algunas hojas. No habiendo estas,

se persigna diciendo: Santa Bárbara ! San
Gerónimo ! Es bueno dar vuelta á los espejos

que se hallan colgados en la pared.
2^ El que encuentra las herraduras que

se caen de las patas de los caballos en la

calle, lléveselas á casa y clave una detrás de
la puerta, guardando las otras debajo de la

cama. Tienen dos efectos : 1? jireservan con-
tra el demonioj 2? atraen la fortuna.

3" Si se barre la casa de noche, por este
medio la suerte se echa de la misma.

4^" Cuando entra uno en alguna casa, pa-
ra que tenga buen éxito el asunto que lo lle-

va allí, se hace á la entrada una cruz en el

suelo.
4=' Cuando alguno comiendo esté atrasca-

do, debe atarse al pescuezo la medida del

pescuezo de un perro.
5=* El que coso la ropa puesta, se cose los

pecados en el cuerpo.
G"} Cuando una criatura tiene lombrices,

se pide á un sacerdote que le escriba un
verso en latin en un pedazo de papel; se en-

vuelve bien este en azúcar molido y el pa-
ciente lo toma como pildora.

¡
Es un buen

vermífugo

!

7" Cuando un gato se lava la cara con las

manos, habrá visitas en el día sin falta.

8" Cuando alguno bosteza, debe hacerse
cruces en la boca para que el demonio no
le entre en el cuerpo.

9'í Al llegar á una casa algún forastero,

lo primero que debe hacer quien \ á á recibir-

lo, es fijarse si tiene cola el recien venido.
Si la tiene se sabe que es masón ó judío y
se le niega la entrada. Sin duda la misma
fórmula será aplicable á un protestante.

10. Cuando una criatura tiene aftas en la

boca, debe ser conducida á la iglesia para
que el sacerdote le ponga en la boca la llave
del sacrario.

11. Los Lúnes y Mártes no se debe casar
ni viajar. Esto íiltimo es mejor en el Do-
mingo, después de la misa

!

12. El que apunta para las estrellas, le

salen berrugas en las manos.
13. Cuando la lechuza por la noche pasa

cantando por sobre el tejado, anuncia muer-
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te en el barrio. Si se dice : Cruz Diablo, no
caerá la desgracia cu la casa.

14. Para que uno no tenga miedo de áui-

mas, debe besar los piiis á alguu difunto.

15. El sacerdote inmoral y amancebado,
so trasforma des])nes de muerto en caballo
de dos cabezas, y su compañera aiin viva,

todos los Viernes por la noche vuelve en
muía de dos cabezas.

IG. Cuando alguno está de visita en nua
casa mas allá del tiempo conveniente, para
que se vaya pronto debe ¡ponerse sal en el

luego, ó darse vuelta á una silla poniéndola
patas arriba.

¡
Es radical

!

17. para hacer daño á una casa de nego-
cio, privando que nadie entre á comprar, se

derrama aceite de oliva en la puerta. La
misma receta es eficaz contra las visitas en
las casas particulares.

18. Cuando eu una casa todo anda de
desgracia, se pide al sacristán de la iglesia

un poco de (([/na bendita y se rocía los rin-

cones de la casa. Inmediatamente ahuj-enta
al espíritu de contradicción que produce el

mal.

Si esta a(/ua por sí sola tiene este piivi-

legio, ¿ cómo sería mezclada con la de Lour-
des f

19. Cuando una mujer esté de ])arto y
desea, como es natural, buen suceso, debe
ofrecer una misa á San Eamon que este la

libra de cualquiera mal en el caso.
¡
Si es

misa cantada, mejor

!

Hay también específicos, como, por ejem-
jilo, el que está semi-ciego mandará hacer
ojos de plata ó de oro y los donará á tal ó
cual santo de su devoción; este le recupera-
rá la vista.

Los cojos, mancos ó los atacados por cual-

quiera otra enfermedad pueden adoptar un
proceder análogo.
Cuando no se quiere mandar hacer miem-

bros de plata ó de oro, se mandará hacer un
hábito igual al que lleva el santo ó la santa
en que se tiene más fé, y lo traerá puesto el

paciente.

Otros específicos hay que colgados al pes-
cuezo tieueu prodigiosas virtudes.

J. C.

(Continuará.)

En toda angustia, si escucháramos, oi-

ríamos el dulce canto de uua esperanza ha-

lagüeña, cual ave de reluciente iiluma!

Alicia Carey.

La doctrina de Jesu-Cristo

perseguida por los papas

Toda la ley en una palabra so

cumple, í saber, en esta : Amará?
á tu prójimo, como á tí mismo.
Mas si los unos á los otros os

mordéis, y os coméis, mirad que
no sean consumidos los unos por
los otros.— Gálatas v, 14, 15.

Y A lectura de la pastoral del papa León

I
. XITI, nos coloca en situación de poder

V-^ apreciar, una vez más, que el romanis-

J mo no representa ni representará ja-

más la religión de Jesu-Cristo, que es de
amor y de caritlad.

Pongamos en parangón las palabras de
ira y de odio que todo un titubado Santísimo
Padre lanza contra los cristianos, observan-
tes fieles del Evangelio, y la manera cómo
procedía San Pablo para convertir á los que
rehusaban las doctrinas del Cristo. Siendo
el apóstol verdadero discípulo de Jesu-Cris-

to, é inspir-ado del Es])íritu Santo, obró co-

mo el Maestro, y su doctrina también quedó
escrita para enseñanza de los buenos, y con-

fusión de los prevaricadores. Dice así San
Pablo

:

" Y me he hecho imra los judíos como judío,

para f/anarmc á los judíos.

" Me he hecho enfermo con los enfermos, pa-
ra ganar á los enfermos..

" Me he hecho todo para todos, para salvar

á todos.

" Y todo lo hago por el Evangelio, para
hacerme porticipante de el.

"

4 Podrá el papa León XIII, y todos sus
dependientes, en la presencia de Dios, repe-

tir lo que dice el apóstol á los Corintios ?

Las palabras de San Pablo son una con-

denación á la conducta poco religiosa que
observan los papas al combatir lo que se

opone á sus miras de dominio y tiranía es-

piritual, valiéndose de medios reprobados
por la ciencia y la experiencia. Felizmente
los tiempos del terror en que el Santo Oficio

ejercía su oficio ya pasaron, y las excomu-
niones producen el efecto contrario al que
van buscando, i^orque los pueblos empiezan
ya á conocerla verdad revelada, como está

eu Jesu-Cristo. Por el estudio de la Sagra-

da Biblia sabemos que Dios es la suma bon-

dad, por consiguiente no ha de hacer llover

fuego sobre los cristianos aunque todos los

papas nos anatematicen, y no cesen día y
noche de pedirlo.
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Basta que una sociedad ó un libio lueiez-

cau los honores de la excomunión, ])aia que
la. primera progrese rápidamente y el segun-

do sea leido con avidez. Las excomuniones
son, entonces, convenientes.

Tensábamos que en el siglo XIX, cuando
la Biblia ha pasado á ser del dominio públi-

co, á despecho por cierto de los infalibles

que persiguiendo á los que estudian y pro-

pagan el Evangelio, persiguen la verdad y
al autor de ella que es Cristo, no habría

quien se atreviese á lanzar maldiciones con-

tra sus adversarios á nombre de Dios, cuau-

do nuestro divino Salvador predicó el amor,

y nos dice que seamos mansos y humildes de
corazón como lo fué él.

I,
Y las excomuniones puede decirse que

son efecto del amor y de la mansedumbre,
ó son efecto del orgullo y del despotismo
con que los papas quieren dominar las ma-
sas ignorantes i?

" Con la lemjua bendecimos á Dios y al Pa-
dre : y con ella maldecimos á los hombres que

fueron hechos á semejanza de Dios.
" De una misma boca procede bendición y

maldiciones. Ko conviene, hermanos mios,

que esto sea así.

" ¿ Por ventura una fuente por un mismo
cario echa ayua dulce y amarga f "

¡
Qué sublimidad de doctrina y qué soli-

dez de argumentación ! Es imposible poder
hallar unas ideas más adecuadas á nuestro
propósito que las emitidas por el apóstol

Santiago; ellas vienen á robustecer la opi-

nión de que el romanismo no es la religión

del Cristo, pues así como no es compatible
la virtud con el vicio, tampoco lo es que una
misma lengua bendiga y maldiga; porque
el que esto hace no sigue á Jesu-Cristo, sino

á Satanás, espíritu del mal.
" No te vengarás, ni guardarás la injuria á

los h ijos de tu pueblo; mas amarás á tu próji-

mo, como á tí mismo : Yo Jehová. " Levitico
caj). xix ver. 18.

Si Dios impone la ley del amor y los ro-

manistas, que diciendo ser hijos suyos abri

gan en sus corazones la pasión más indigna
del cristiano, el odio y la venganza, ¿cómo
merecerán ser tratados, hasta por los mis-

mos elementos, si cual Luzbel se levantan
contra el Criador y Señor del universo"?

Eaíil.

(Continuaríí.)

La sociedad en que más os mejoréis os lle-

gará á ser méuos costosa. — Washington.

La santidad de la vida

TODOS los códigos civiles y penales,

y cuantos tienen por objeto estable-

cer el imi)erio de la justicia éntrelos
hombres, no son más que la exi)resiün

imperfecta de una necesidaíl de nuestra na-

turaleza moral. Todos reconocen que i)uedc

existir mucha inmoralidad donde ni por el

código más perfecto que hay, se puede pe-

dir cuenta al delincuente.

Es difícil tarea el tratar de correjir nues-

tras acciones, si el móvil de nuestras accio-

nes está pervertido. " Haced primero el ár-

bol bueno para que el fruto sea bueno. "

Buscar la santidad de vida, que consiste

en amar al que nos hizo, y en hacer todo lo

que podemos para bien de nuestros seme-
jantes, es, no hay la menor duda, la más su-

blime de todas las ocupaciones; agrégueso
que se nos exije que lo hagamos con todo
nuestro corazón, — y, ¿qué es más digno
de sernos impuesto por Dios, el Padre infi-

nito que ama á sus hijos, y elije para ellos

lo mejor ?

Cada página de la Biblia, las indicaciones

de nuestra conciencia y experiencia, todas
nos dicen, que las enseñanzas de Jesu-Cris-

to, que exijen que nuestras vidas sean pu-
ras, son justas, santas, indispensables.

Ellas proporcionan al hombre, un objeti-

vo á que puede encaminarse, y mirar siem-

pre, como modelo de santidad, sin por eso
jamás alcanzarlo. Hé aquí el ideal del mo-
ralista y el fin de toda legislación. Porque
se nos manda, después de haber hecho todo
lo que podemos, que digamos: " Siervo in-

digno soy, he hecho lo que era mi deber
hacer.

"

Casi no hay una página en la Biblia que
no denuncia la maldad y reclama obedien-
cia á la justicia de Dios. ¿ Y porqué no ocu-

parnos entóuces de esto mismo ? Si costó la

sangre y todo el padecimiento del Hijo de
Dios el borrar nuestros pecados, ¿ podrá la

maldad ser una cosa leve, para que no bus-
quemos con ahínco, todos los dias, ese me-
joramiento de vida que Dios nos pide en su
palabra, autoritativa y directamente ?

" Buscad y hallareis. " Si fuera don de
hombre, si se comprára, si se le viniera al

hombre sin buscarla, i la estimaríamos ?

Es don de Dios, y por esto es preciosísi-

mo. " El que tenga sed, venga; beba libre-

mente del agua de vida. " Y el que esto ha-

ce, sabe que es más precioso que todo cuan-

to pudiera poseer. A los sedientos es la pro-
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mesa, y si yo quiero cumplir el objeto de mi
existeucia, teugo que sentir esta sed.

Está fuera de duda que el esfuerzo para
eutrar en la vida tieue que ser real y couti-

nuo, Acordáos de lo que Cristo dijo : — " iJÍ

reino ele los ciclos es semejante d un tesoro es-

condido en nn cavqjo, el cual cuando un hom-
bre lo ha encontrado, lo esconde, y por el f/ozo

de ello va y vende todo cuanto tiene, y compra
ese campo. "

Fiuaímente, está bien claro que uo se

puede obteuer limpieza con palabras pro-

nunciadas por un sacerdote, y la santidad
de otros que jamás tuvieron sino la que
Dios les dio, y las obras de ellos uo pue-

den ser vicarios y ai)licables para mi bene-

ficio.

¿De qué sirve colgar uvas del espino? No
dejará por eso de ser espino de raíz, de tallo,

y de fuerza productiva.

i^o veis que no se opera el cambio en el

alma, que solo puede efectuar el Espíritu de
Dios?

Si el árbol queda en condiciones de pro-

ducir malos frutos, ¿ cómo pueden bastar los

buenos frutos de otro árbol?
A estos absurdos, matadores del progre-

so, nos llevan las tradicciones romanas; ya
Cristo ba reprendido á los que invalidan los

mandamientos de Dios por sus tradiciones.

El ba dicho estas jialabras significativas:
" Toda planta que no ha plantado mi Padre
Celestial, arrancada será de raiz.''^

A. M. H.

La vida y la muerte

Pasada esta transitoria

Vida tan triste y tan fuerte
Que tenemos,

¿ Dónde irá esta mortal gloria ?

Cuando viniere la muerte
¿ Dónde iremos ?

Aquel cuerpo, aquel aseo
Que ves con aquella cara

Tan lucida,

¡
Ob, cuán terrible y cuán feo

Y cuán disforme se para
En la i)artida!

Este placer que se encierra
En nosotros tan fingido

Eu sus sabores,

Cuán presto vendrá á la tierra

Á do será convertido
En mil dolores

:

¡
Oh, que es dolor muy estrauo
Ver ya tanta geute envuelta

En pecar

!

íío mirando nuestro daño
Corremos á rienda suelta

Sin parar.

Aquel tiempo mal gastado

¿ Qué nos hace? ¿qué aprovecha

?

2,
No tememos ?

Pues nos ha de ser tomado
Del y de obras cuenta estrecha,

Y lo sabemos.

l Qué aprovechan dulces dias,

Ñi qué tus riquezas fuesen
Siempre en calma ?

¿ Qué cuenta, di, que darías

Si esta noche te dijesen : —
Daca el alma ?

Esta vida transítoi'ia

Es como el humo, que el viento
Le derrama

:

Nuestro sér, nuestra memoria
Con la muerte va al momento

Que nos llama.

Haz hoy bien, no aguardes ya
Á mañana, pues jioder

Te es hoy dado

:

Si mañana te vendrá
No sabes, y puede ser

Quedes burlado.

Con tiempo todos obremos.
Porque el tiempo del partir

No se sienta.

Pues día ni hora sabemos
Cuando Dios ha de venir

A tomar cuenta.

Conviene que á Dios busquemos,
Pues Él nos busca y nos ama :

¡
Oh, alma, llora !

Pues más que nos Le queremos
Él nos quiere, pues nos llama

Cada hora.

Luis Pérez.

Fijad vuestro modo de vivir al nivel de
vuestros recursos.
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Testimonios ilustres

MARGARITA, DUQUESA DE ALANCON

La lierinaua favorita de Francisco í, re-

comendó á sus amigas la lectura de las Es-

crituras, en las sigaieutes hermosas pala-

bras : —
" Me preguntáis, hijas mias, una cosa muy

difícil, — que os invente una diversión que
sirva para ahuyentar vuestro cnnui. He es-

tado tratando de hacer esto durante toda
mi vida, y sólo he hallado un remedio, el

cual es la lectura de las Sagradas Escri-

turas.

"Eu su lectura mi espíritu siente su ver-

dadero y perfecto goce, y es del placer de
la mente que emanan el reposo y la salud
del cuerpo.

" Si queréis que os diga lo que hago para
estar tan alegre, y gozar de tan buena salud
á mi edad avanzada, os diré que es porque
tan luego como me levanto, leo estos libros

sagrados. Entonces veo y contemplo la vo-

luntad de Dios, quien euvió á su Hijo á la

tierra para anunciarnos esa santa palabra,

y ]iara declararnos las dulces noticias que
promete perdonar todos nuestros pecados,

y extinguir nuestras deudas, dándonos su
Hijo, quien nos amó y quien padeció y mu-
rió por su amor hacia nosotros. Esto xne de-

leita de tal manera que tomo los Salmos y
los cauto con el corazón, mientras pronun-
cio con la mayor humildad los hermosos
himnos con que el Espíritu Santo inspiró á
David y á los autores sagrados. El placer
que recibo de esta manera es tan grande
que considero á todos los males que me pue-
den suceder durante el dia, como verdade-
ras bendiciones Antes de cenar me reti-

ro de la misma manera ¡lara dar á mi cora-

zón una lección amena. A la noche reflexio-

no sobre todo lo que he hecho durante el

dia. Imploro el perdón por mis pecados, doy
gracias á mi Dios por su bondad, y me
acuesto en su amor, eu su temor y en su
paz, libre de toda ansiedad mundanal.

"

BISMARK

El gran estadista alemán, dice :
—

" Para mí las palabras : "^jor la f/racia de
Dios, " que se escriben después de los nom-
bres de los goberuantes cristianos, no for-

man ningún sonido vano, pero veo en ellas

un reconocimiento por parte de los prínci-

pes, de que desean guardar el cetro de que

se les ha coníiado por el Todopoderoso, se-

gún la voluntad de Dios sobre la tierra. Sin

embargo, sólo puedo reconocer como la vo-

luntad de Dios, á lo que se contiene en el

Evangelio cristiano, y creo tener razón

cuando digo que ese es un Estado cristiano

cuyo problema es realizar y veriñcar la

doctrina del cristianismo."

EL CANCILLER KENT

En un discurso, pronunciado ante la So-

ciedad Bíblica Americana, dijo:—
" Tenemos buenos motivos para creer que

las Escrituras, resplandecientes de las más
grandes verdades, acabarán por llegar al

conocimiento y aceptación de todos los pue-

blos, y que llevarán consigo los inestima-

bles bienes de la paz, la humanidad, la pu-

reza y la felicidad á todos los ángulos del

globo.

"

Variedades

LA CIVILIZACION Y EL SACERDOTISMO

En el ánimo de todos los gobiernos, hasta

de los más reaccionarios, ha entrado ya el

convencimiento de que la protección cleri-

cal siempre es funesta i)ara los mismos á

quienes cubre con su negro manto; que es

como la yedra, que destruye la misma pared
que cubre con su capa de verdura.

Por convicción y por necesidad, la tole-

rancia y la libertad de cultos son un hecho
consumado en todas las naciones civiliza-

das; solo se atreven á poner en tela de jui-

cio, si el Estado tiene facultad de imponer
creencias y decretar convicciones, á aquellos

pueblos que, desgraciadamente, no han pa-

sado aún de los arrabales de la civilización.

( La Reforma. )

LA EDUCACION EMANCIPADORA

Aquel á quien en el nido santo de la fa-

milia se inculcó dia tras dia la sencillez, la

modestia, la humildad; aquel en quien se

combatió ya al nacer toda tendencia de or-

gullo, haciéndole ver que " Dios resiste á
los soberbios y hace gracia á los humildes, "

y que " el que se exalta será humillado, y
el que se humilla será exaltado, " el corazón,

repetimos, así zanjado eu tan saludables
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máximas, no hay temor de que venga á ha-
cerse vil esclavo de la soberbia, de la ambi-
ciou.

EL MUNDO SEDIENTO

Como la tierra árida y seca, durante los

meses de estío, se abre por doquiera á gran-
des bocas pidiendo la benéfica lluvia de los

cielos que La de devolverle la fertilidad y
la vida, así también el mundo reclanni por
todas partes y á todas horas virtudes que lo

trasformeu, infundiéndose nuevos alientos

de vida y una existencia mejor.

EL CLEEICALISMO EN FRANCIA

Cuando yo examino las usurpaciones in-

cesantes á las cuales se libra el ultraraonta-
uismo, la invasión que hace todos los dias
en el dominio del Estado, tengo el derecho
de decir: El peligro social, hélo ahí

!

El espíritu clerical busca á infiltrarse por
todo, en el ejército, en la magistratura, y de
aquí la particularidad que es siempre cuan-
do hi fortuna de la patria baja, que el jesui-

tismo sube.
Ah, lejos de mí el pensamiento de querer

restringir la libertad ! Soy pai tidario con-
vencido y obstinado de la libertad de con-
ciencia; pero los ministros de la religión tie-

nen deberes hácia el Estado; y lo que noso-
tros queremos exigir en el cumplimiento de
esos deberes.

No es tanto del clero secular de que yo
hablo: este es más bien oprimido que opre-

sor; pero yo hablo de esos millares de cléri-

gos multicolores que no tienen patria, y si

tienen una patria ella no rejiosa sino sobre
la última colina de Roma, y todavía la auto-

ridad legal que reina en Eoma la declaró
irreconciliable, i)orque es necesario que la

sociedad moderna se defienda hasta en la

residencia del Pontítíce contra los anatemas
que emanan de él.

Aplicad las leyes y suprimid los favores.

Gamhetta.

ROBO DE CADÁVERES POR UN CURA

Existían en el antiguo cementerio de Co-

quimbo los cadáveres de don Tomás Ri-

chardson, de su esposa y de un hijito de don
David R. Millie. Este caballero, en su do-

ble carácter de deudo y albacea, solicitó

permiso de la autoridad competente para
exhumarlos, permiso que le fué otorgado;

pero el cura de Coquimbo que vé anexo á
esos cadáveres un legado de quinientos i)e-

sos en dinero y un otro de cuatro mil para
construir la sepultura en que deben ser de-

finitivamente sepultados, se robó los atahu-
des con los cadáveres y los ocultó en el osa-

rio del panteón católico con el objeto de im-
pedir que esa sepultura ])ueda ser construi-

da en el cementerio municipal.
Se dió cuenta del hecho al señor goberna-

dor departamental, quien ordenó, como era
natural, que los antecedentes pasaran al

juzgado del crimen. Se instruyó el sumario;

y resultando de las dilijencias practicadas
que los cadáveres estaban en el lugar refe-

rido, el juez decretó su entrega, (como se de-

creta que el ratero devuelva lo que ha hur-

tado) pero el cura se negó á hacer la devolu-
ción, y el allanamiento fué menester practi-

carlo para no dejar burladas las órdenes de
la justicia, y porque era preciso restituir á su
dueño la esjiecie arrebatada.
El allanamiento, pues, se practicó ; se re-

conocieron los cadáveixis y se entregaron á
su lejítimo dueño, el señor Millie, para que
los depositara en el cementerio municipal,

lugar á donde él había manifestado la inten-

ción de trasladarlos.

Hay un pleito pendiente ante el juzgado
de esta ciudad que se refiere á esta cuestión:

"Los cuatro mil quinientos pesos que don
Tomás Richardson legó para construcción de
su sepultura y embellecimiento del cemen-
terio, ¿ deben ser invertidos en el cemente-
rio católico ó en el municipal ?

"

Notas Editoriales

EL SR. JACKSON EN LOS ESTADOS-UNIDOS

Por noticias recien recibidas, tenemos co-

nocimiento de la feliz llegada á los Esta-
dos-Unidos, del Rev. Sr. Jackson y su ía.

mil i a.

Desembarcó en Boston y siguió viaje

para el interior ¡lara asistir á la sesión de la

Conferencia Anual á que pertenece el señor
Jackson.
Con referencia al nuevo libro de himnos

publicado por él ántes de su partida de Bue-
nos Aires, dice un colega norte americano :

« Cuando oí i^ostillon griego monta su caba-

llo empieza un canto que concluye solo con el

viaje, » — os una sentencia que rccoi'damos de
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Clintcaubriand y ciuc se nos sugiere á la me-
moria con iVeciieiicia en conexión con amie-
Ua forma de cristianismo tan llena de jril)ilo y
adicta al canto, llamada el inctodisino.

Antes de formular su credo, o confeccionar
su catecismo, el metodista quiere compilar su
libro (le himnos.
La misión metodista en la India se proveyó

de un himnario en la primera época de su his-

toria.

La Sociedad Misionera reparto hoy en dia
libros de himnos en los idiomas ojibwa, cliip-

pewa y mohawk.
En Méjico se tomó buen cuidado que entre

las primeras publicaciones de la misión salie-

ra una colección de himnos en castellano.
Y ahora el Rev. Sr. H. G. Jackson nos favo-

rece con un ejemplar áo\í\ segunda edición de
la « Nueva Colección de Himnos Evangélicos,
orijinales g escojidos, para el uso de las con-
gregaciones cristianas, por H. G. Jackson, pas-
tor de la Iglesia Metodista, Episcopal en Bue-
nos Aires!

« Li Gvery land begin tho song !

To every land the strains belong. »

Ea toda la tierra Ice canción empiece !

A toda la tierra su üo^ pertenece.

NICOLÁS B0N03II

El Domingo pasado un número conside-
rable de los miembros de la iglesia metodis-
ta en esta cindad acomi)añaron al cemen-
terio los restos de uno de sus hermanos,
Nicolás Bonomi.
El Sr. Bonomi fué conocido de bastantes

de nuestros lectores, y los que más lo cono-
cian más lo apreciaron, como un bumilde
cristiano, un buen esposo y padre, un hon-
rado vecino.

Educado en los errores del romanismo,
llegó en hora buena á emanciparse de ellos,

y luego, encontrando en el sencillo Evange-
lio lo que necesitaba para la tranquilidad
de su alma, lo abrazó, y lo realizó en la ex-

periencia de su corazón y la práctica de su
vida.

Ingresó en la iglesia metodista, en el mes
de Julio del presente año. Así, uno de los

últimos á ser matiiculados en las listas de
esa iglesia, su nombre ha venido á ser el

I)rimero á borrarse por la mano de la

muerte.
En sus dias últimos, parecia presentir que

la muerte se acercaba, aunque su enferme-
dad no daba síntomas alarmantes; y habló
del gran cambio con perfecta serenidad, di-

ciendo que se resignaba á morir si Dios lo

quería,— sintiendo únicamente el pensa-

miento de dejar su familia afligida y dc-

sampai'ada.
El último dia, algunos vecinos hicieron

venir a un sacerdote para asistirle, pero 61

rehusó confesarse, diciendo que confiaba en
Cristo sólo.

Tuvo el uso do sus sentidos hasta el fin,

diciendo á su aflijida esposa que su único
cuidado al morir era por ella j sus cinco
hijitos.

Sus restos fueron enterrados con el senci-

llo rito del metodismo.
La famliia ha sido objeto de muchas ex-

presiones de simpatía cristiana i)or parte do
los correligionarios del finado.

"EL BIEN público"

Salió ayer con este título el primer núme-
ro del diario católico, redactado por el Dr.
D. Juan Zorrilla de San Martin.
Le devolvemos el saludo cortés y le agra-

decemos el canje.

Hechos locales

Montevideo— En un sermón en la igle-

sia de la Concepción, el orador ha dicho que
no hay virtud fuera del catolicismo; y que to-

da mujer racionalista debe necesariamente ser

una prostituta.

l Y qué no diría de las evangélicas ?

Va á abrirse un nuevo centro de reunio-

nes evangélicas, para la Ciudad Nueva. Es
un espacioso salón en la calle de San José
núm. 202, entre Cuareim y Yí.

Mañana á las 8 de la noche tendrá lugar
el primer servicio público.

Rosario Oeiental— Se han organiza-

do dos congregaciones, una de señoritas y la

otra de señoras casadas, viudas y hombres.
La primera hace á sus adeptas vestir uu

hábito ridículo, y pasar nada menos de seis

horas eu la iglesia por regla general, todos
los dias festivos, como sigue :— de 10 á 12,

níisa; de 3 á 4, el rosario; de 5 á 6, la nove-
na; y de 7 á 9, el ensayo. Se confiesan y co-

mulgan todos los meses.
Dice una correspondencia á La Razón

( de que tomamos estos datos ) :
" Hasta el

aire que respira está impregnado con las

miasmas clericales.

"
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Salto — Tenemos nuevas noticias del

progreso del Evangelio en el Salto. Casi no
hay en toda la ciudad nna casa que no ten-

ga nn ejemplar de la Escritura Sagrada.
El pueblo manifiesta cada vez más vivos

deseos de establecer el culto evangélico en
castellano, que existe aliora solo en inglés.

El cura se porta de un modo muy distin-

to de sus colegas en otras partes, pues á la

faz de una activa propaganda por un misio-

nero bíblico, jio desborda, — al contrario

sus sermones son bastante liberales.

San Cárlos— El Sr. Abeledo lia puesto
eü agitación á todo el pueblo por la venta
do Biblias. Un tio del Dr. Soler, Sr. Goros-
tiza, quiso obligarle á recomprar una Biblia

de un individuo á quien se la babia Atendido,

y á ese efecto lo llevó ante las autoiidades
civil y eclesiástica. Le amenazaron é insis-

tieron de todos modos que él devolvieia el

precio del libro, lo que él rehusó bacer si

no probrasen lo que afirmó el Sr. Gorostiza,
que la Biblia era anti religiosa.

La Biblia están leyéndola los soldados de
la Comisaría, y el Sr. Abeledo sigue ven-
diendo más.

Noticias

La iglesia y Fstado en Escocia— Pare-
ce que no vá á tardar mucho la separación
de la Iglesia del Estado en Escocia, co-

mo ha sucedido en Irlanda. Muchos de los

miembros de la iglesia establecida favorecen
la idea, y se agita ya en el Parlamento. La
Iglesia Libre de Escocia tiene ya dos y me-
dia veces más entradas por las donaciones
de sus miembros que toda la renta de la es-

tablecida.

El papa y el rey Alfonso— León XIII ha
dirijido una carta al rey Alfonso, incitándo-
le á poner en juego todo el poder civil para
desterrar á los ministros protestantes y confis-

car sus iglesias y escuelas.

Estados Unidos — En la Gran Eepública
hay un ministro evangélico para cada ocho-

cientos habitantes. Muchísimos de estos

son predicadores locales, ó cvanjelistas espe-

ciales, que se mantienen á sí mismos,— los

demás son los pastores y misioneros de las

iglesias evangélicas de distintas denomina-
ciones, y son mantenidos por las suscricio-

nes regulares y voluntarias de sus coreligio-

narios.

Estudios Bíblicos

NUMERO 9

Tema general: — Condenación apostólica
del tráfico en cosas sagradas.

Lección : — Actos viii, 9-25.

1. ° El charlatán reverenciado por el pue-
blo: ver. 9-11; Isaías xliv, 20; 1 Timoteo
iv, 1.

2. ° El charlatán convertido rj hautisado :

ver. 12, 13, Mateo iii, 7; Actos xix, 1-5.

3. ° El charlatán desenmascarado : ver. 14-

19; Lúeas xii, 2 ; Actos v, 1-10.

4. ° El charlatán condenado : ver. 20-25;
Actos xii, 21-23; xiü, 10, 11.

Texto áureo:— "Tu dinero perezca con-
tigo, porque piensas que el don de Dios se
gane por dinero. "— Actos viii, 20.

LECTURAS DIARIAS

L. Actos viii, 1-25.

M. Actos xiü, 1-13.

M. Actos V, .3.3-42.

J. Exodo vii, 1-13.

V. 2 Tim. iii, 1-ir.

S. 2 Reyes v, 1-19.

D. Santiago v, 7-20.

TEJIAS ACCESORIOS

El, Eupíi-ilii Santo protnetido : Pro-
verbios i, 23 ; Isaías xliv, 3

;

Joél ii, 28; Lúeas xxiv, 29; Jn.
vii, 38, 39; xiv, 16; xvi, 7; Gá-
latas iii, 14.

El EpírttH Santo en Jcau- Cristo :

Isaías xi, 2, 3
;

xliii, 1 ;
Ixi, 1

;

Mateo iii, 16; iv, í; xii, 28;
Lúeas ii, 40; Juan i, 32; iii, 34;
Actos i, 2; X, 38 ; Hebreos ix,

14.

El Eipíritii Santo en los liomhrei
santos: Números xi, 25; xxiv,

2, 3; xxvi, 29; 2 Samuel xxiii,

2; Lúeas xii, 2; 2 Timoteo iii,

1«; 2 Pedro i, 21.

El Espíritu Santo en la predicación
del Evanijelio : Ezequiel xi, 5 ;

Michéas iii, 8 ; Actos iv, 31 ; 1

Corintios ii, 4; 2 Corintios vi,

4; 1 Tesalonioenses i, v; 1 Pe-
dro i, 20.

El Espíritu Sanio santificando el

creyente: Ezeq. xi, 19; xxxvi,
26; xxxix, 29; Juan iii, 0. 6,

8; vi, 63; vii, 39; Romanos v,

5; viii, 2, 13, 26; xv, 6, 16; 1

Corintios vi, 11; 2 Tesalonioen-
ses ii, 13; Tito iii, 5.

El Espíritu Santo dando testimonio

al ereijenle : Actos xx, 23; Ro-
manos viii, 14-16; Hebreos x,
1.'): 1 .In. V, 6, 8: llev. xix, 10.

El Exp'n-itn Santo inorando en el

erci/enle : Isaías Ixiii, 11 ; Aetos
vii, 50; xi, 24; Romanos viii,

9, 11 ; 1 Cor. iii, 16; vi, 19; xii

7-13; 2 Cor. i, 22 ; 1 Jn. iii, 24.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98
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Calle í'lorida, 238

REQUIKROTE que prediques la

palabra; que instes íí tiempo y fuera

(le tiempo : redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufro trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

redáctos en buenos aires

jIuAN
J^.

yHOMSON

Calle Coruientes, 214

La toxicología del alma

(Conclusión)

X Y O es solamente entre los ignorantes

I X católicos romanos que vemos
I ^con frecuencia estas supersticiones.

J Voy más allá, y aun entre aquellos

que han recibido una educación clásica, y
encontraré otras tantas ideas y prácticas su-

persticiosas, análogas á las ya citadas.

Seguiré el orden numérico del formulario.

20. Para encontrarse en un rio el cadáver
de un abogado, que aun no lia venido á la

superficie del agua, se pone adentro de una
gamella de madera un pedazo de vela de
cera encendida y se deja correr rio abajo, y
en donde se pára ésta, allí estará el cuerpo.
Esta fórmula me ha sido recomendada por

un notario jmblico, persona bastante carac-

terizada de la provincia de Rio Grande del

Sud, á quien conozco personalmente y sé

que lo cree en conciencia.
" No hace mucho tiempo (dice la Imprensa

Evangélica de Rio de Janeiro, aludiendo á la

práctica de un hecho análogo
)
que en una

ciudad importante de la provincia de San
Paulo, que se tiene por civilizada, se ha
presenciado lo que dejamos mencionado, me-
nos en el suceso de encontrar el cadáver,
porque la gamella de que se ha hecho uso,

ha engañado por tres dias á los que en ca
noas la acompañaban."

21. El que agarre las agujas y los alfileres

perdidos por la calle, consigue por este me-
dio la desgracia.

Muchas personas hay que se rien de las

supersticiones de otros, y sin embargo se de-

jan influir por esta.

22. Lavarse las manos eu un lebrillo dos
personas á un tiempo, no resta duda que se
peleaián infaliblemente.

23. No se debe regalar xiañuelos á las

amistades, por la razón que estas por eso
se rompen pronto.

24. La casa que tiene palomas, de cierto

habrá en ella desgracia ó poca suerte.

25. Para facilitar la dentición á una
criatura, se cuelga en el pescuezo un colmi-
llo de cerdo ó de perro.

Entre los hijos do mucha gente bien edu-
cado se ve esto.

26. Cuando la oreja derecha esta colora-

da y ion ardezon, es que alguno estará ha-
blando ])ien de la persona; si es la izquier-

da, lo contrario.

Esto es bastante vulgar hasta entre los

inteligentes.

27. Al comer, si se cae el bocado al llevar-

lo á la boca, es porque alguien se ha acorda-
do del sugeto del incidente.

28. Si alguno tiene picazón eu la palma
de la mano, es que ha de recibir dinero en
ese dia.

29. Al concluir de comer si no se levanta
la mesa, el ángel de la guardia no seguirá á
las personas que se levantan.

30. Cuando alguno tenga sabañones, se
va á cualquiera casa y se golpea. Por lo ge-
neral i)reguutan : ¿ Quién es % El paciente
contesta, echándose á correr sin mirar para
atrás :

" Sabañones en los piés! " Cura radi-

calmente el mal

!

Esta fórmula está en uso en esta ciudad.
31. En la noche de la boda, cualquiera de

los novios que apagáre primero la vela al
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ir á dormir, será también el primero eu fa-

llecer.

32. Para hallar las cosas perdidas se de-

bo eucomeudar li San Autonio y á Sauta
Elena.

Infinitos ejemplos en esta naturaleza, se

conocen entre gente caracterizada de este
país.

33. Para que uno esté libre de todo daño,

( brujería ) una adivina i)repara cierta mez-
cla que se pone adentro de una bolsita que
ha de ser bendecida por un sacerdote y se

debe llevar colgada al pescuezo. Entre los

muchos ingredientes que entran en la bolsi-

ta, figuran el ajo, la sal, la ceniza, la ruda,
etc. Una señora que me ha iiroporcionado
esta fórmula, me dice que en una ocasión le

habian pedido diez pesos moneda nacional
por una de estas benditas bolsitas.

34. Para uno que esté endemoniado se
usan varios exorcismos. Como un ejemplo
refiero al lector á un caso relatado en I]l

Evangelista núm. 47, \)kg. 393, del Tomo I,

en que se verá la aplicación y práctica he-
cha por el cura del cementerio central en
Montevideo en el corriente año.
Aquí no trataré de que la iglesia romana

no enseña estas supersticiones como parte de
su dogma, pero veo las beatas y los frailes

mezclados en los episodios, cuj o fin es la

explotación y cuya tendencia es hacer ino-

centes víctimas de la superstición, en pleno
siglo XIX, y entre personas cuya inteligen-

cia y posición social hacen parecer imposi-
bles semejantes necedades, como en el ca-

so que ha tenido lugar en el cementerio cen-
tral y que El Evangelista ha censurado.
Ademas de las fórmulas citadas, y otras

muchísimas que dejo de mencionar, hay doc-
tores celestiales, eminentes especialistas.

Este sistema en la santología de la igle-

sia de Eoma, nada cede á la mitología pa-
gana. Si Marte era el dios de la guerra,
Sau Eoque y San Sebastian son abogados
contra la peste.

Así por este estilo conozco treinta enferme-
dades, las cuales tienen 8 ó 9 especialistas ce-

lestiales cada una. Entre estos hay algunos
que tienen nombres que jamás los he oido
como pertenecientes á persona alguna; por
ejemplo, Santa Luptolde y San Gerlaco. La
primera aboga contra el dolor de cabeza y
el segundo, la disenteria.

Al describir esto, hago el cargo á esa igle-

sia de haber renunciado la verdad distinti-

va del cristianismo y sometido á sus fieles

á un sistema compuesto de los restos del

paganismo de sus aute-i)asados, del cual la

cristiandad, á no ser por ella, sólo tendría
á la fecha un pálido recuerdo tradicional.

Por estas supersticiones y otra infinidad de
farsas, es que prohiben leerse la regla de fe
del cristiano (;n el idioma vulgar, ofuscando
aquella única luz y verdad declamada por
el Fundador del cristianismo.

Por esc medio fomenta las supersticio-

nes de generación en generación, para me-
jor abusar de la credulidad de los i^ueblos.

Felizmente este sistema va por sí sólo

caducando, á medida que el Evangelio y la

civilización adelantan.
Atrás con todas esas instituciones decré-

pitas y adelante con todas aquellas perennes

y vigorosas, cual hijas de la eterna revela-

ción de Dios al hombre, los cuales en los pri-

meros siglos del cristianismo hallaron refu-

gio en él, salvando asi de en medio de la rui-

na de la civilización antigua, los restos de la

ciencia y del arte, reservando para los tiem-

l)Os modernos el desarrollo de aquel gran
progreso moral que está destinado á deste-

rrar de la humanidad entera los elementos de
superstición y fanatismo que todavía han
quedado en el mismo seno del cristianismo,

cuyo santo nombre han i^rostituido para jus-
tificar su existencia.

J. C.

La doctrina de Jesu-Cristo

perseguida por los papas

( Conclusión )

a nos dice Jesu-Oristo que " si la sal

2)crdiere su sabor, no vale más para na-

da, sino qne sea echada fuera, y sea ho-

llada de los hombres. "

¿ Xo temblarán ante esta sentencia los

papas y obispos, que se creen ser luz del

mundo y sal de la tierra, cuando fulminan
esas excomuniones que en vez de conjurar
los males los agi-avau, y en vez de atraerse

los corazones hácia el amor á Dios, los ale-

jan tanto y de tal manera que el solo nom-
brar á Jesús basta para que millares y mi-

llares de hombres prorrumpan en imprope-
rios contra la divinidad de Jesús y la pure-

za de María ?

¿Xo temblarán los papas, cuando piensan
que muchísimas almas están completamen-
te perdidas por su causa, y obran muy tibias

en el servicio divino, á consecuencia de sus
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aiiiitcinas que contrariau descaradamente la

voluntad de Dios, y son causa de escándalo
pani muchos?

¡Al/ del VIH lulo por los cmíndalos! ¡Mas
ai/ (le aquel hombre por quien viene el escán-

dalo!''

Esto lo encontramos cu el santo Evange-
lio. Veamos lo que con más elocuencia que
todo cuanto pudieran decir en pró de lo

que sostenemos, dice San Pablo :

" Y os riief/o, hermanos, que miréis por los

que causan disensiones y escándalos contrarios

á la doctrina que vosotros habéis aprendido; y
apartaos de ellos.

''Porque los tales no sirven al Señor nues-

tro Jcsu-Cristo, sino á sus vientres; y con sua-

ves 2)alabras y buenas razones engaTian los

corazones de los sencillos. "

¿Hay i)or ventura cosa más ridicula y con-

traria á la doctrina de Jesús que la pasto-
ral de que venimos ocupándonos ? Si los

romanistas desean que los padres de fami-
lia rechacen el pan que les brinda el pro-

testante, establezcan de una vez casas ban-
carias en todo el orbe, con capitales suficien-

tes ])ara socorrer las necesidades de aquellos

que, careciendo de los medios para vivir, se

verian obligados á aceptar el trabajo que
los herejes (así nos llaman á los cristianos)

les proporcionaseii; porque con novenas é
indulgencias no es posible alimentar el

cuerpo: necesitan pan.
" ¿lí un hermano ó una hermana estuviesen

desnudos, dice Santiago, y lesfaltare el alimen-

to cuotidiano, y les dijere alguno de vosotros :

Id en paz, calentaos y hartaos y no les diréis lo

que han menester para el cuerpo, ¿qué les

aprovechará f "

Absolutamente nada.
Bien, pues; si los romanistas prescinden

completamente de lo dispuesto por Dios, oi^a

en el Evangelio, ora en las Epístolas apos-
tólicas, que se fulminen todos los anatemas
que los papas quieran contra los cristianos,

que nos encontrarán decididos en todos los

momentos á sostener y defender la verdade-
ra doctrina de Jesu-Cristo, siendo este nues-
tro ejemplo en las jíersecuciones; combati-
remos la idolatría y la superstición con que
el romanismo embauca á los incautos é ilu-

sos, que no conociendo ni el Evangelio ni los

deberes de cristianos, se dejan llevar de las

exterioridades que en realidad no nos con-
ducen á Dios, que estamos en el deber de
adorarlo en espíritu y en verdad.
Es indudable que hay que luchar, pero

por la fé obtendremos la victoria sobre ese
niónstruo que vestido con piel de oveja es

lobo robador de la paz de las conciencias; y
cuando lo hayamos vencádo, y anonadatlo
esté al [)ié de la cruz, entonaremos cánticos
de alabanzas al J>ios de los Ejércitos y di-

remos con el ai)()Stol San Pedro:
" Bendito el J)ios y Padre de nuestro Señor

Jesu-Cristo, que scf/un su grande misericordia

nos ha reengendrado, para esperanza de vida,

por la resurrección de Jcsu-Cristo, de entre

los muertos.
" Para la herencia incorruptible, y que no

puede contaminarse ni marchitarse, conserva-

da en los cielos jiara vosotros.

Que sois guardados en la virtud de Dios
por medio de la fé, para alcanzar la salvación

que está aparejada para ser manifestada en el

postrimero tiempo. "

Terminaremos desafiando á los corifeos

de la tiranía espiritual, tenebrosos conspira-

dores de la libertad y del progreso moral y
material en estas Repúblicas, á que nos ci-

ten un sólo pasage del Evangelio en que
Jesu-Cristo ó sus discípulos autoricen la

persecución al hermano que no iliense como
ellos. Para vergüenza de los romanistas,

que se juzgan los perfectos cual otros fari-

seos dei Evangelio, y como apéndice á nues-

tro humilde artículo, en que campean las

manifestaciones de la palabra de Dios co-

mo su fundamento, copiaremos estas pala-

bras de amor que el ilustre apóstol de las

gentes dirige á los romanos

:

No debáis á nadie nada, sino que os améis
unos á otros, porque el que ama al prójimo,

cumplió la ley.

" Porque esto: No adulterarás; no matarás;
no hurtarás ; no dirás falso testimonio; no co-

diciarás; y si hay algún otro mandamiento,
en esta palabra se comprende sumariamente :

Amarás á tu prójimo, como á ti mismo.
" El amor no hace mal al prójimo, asi que

el amor es el ctiniplimiento de la ley.
"

Baúl.

Protesta espontánea

YJ\ NCONTRAMOS en La Razón, de es-

H ta capital, una comunicaciou del Dr.
D. Juan Gil, del pueblo de Merce-

J des, de la cual reproducimos las si-

guientes líneas.

Pero estas elevadas cualidades, fuera iu-
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A

seusatez ]íreteiuler que brilláraii en los hi-

jos de Siul-América, pobres colonos snjetos

durante tres siglos al yugo de un bárbaro
despotismo, que sistemáticamente mantenia
la ignorancia y el embrutecimiento, como
que su objeto era formar, no ciudadanos,
sino siervos, ó como se decía entonces, sub-

ditos íieles y leales vasallos.

Y en el sostenimiento de ese bárbaro des-

potismo, la corte española no tuvo auxiliar

más poderoso que la iglesia católica.

Los ministros de esta nefanda religión

eran los encargados de inculcar eu el pueblo
las ideas de obediencia ciega y de sumisión
absoluta; su principal misión consistía en
manteuer la ignorancia y el servilismo; la

inquisición uo se limitaba á quemar herejes,

brujos y becbiceros; una de sus más impor-
tantes atribuciones consistía en impedir la

lectura y circulaciou de los libroj» eu que se
encontrasen ideas de adelanto, de cieucia ó

de libertad.

Eu pueblos así educados para la servi-

dumbre, es natural y lógico que las institu-

ciones republicanas no se consolidárau in-

mediatamente después de la independencia,
ni aun basta ahora, á pesar de los progresos
A^eriücados eu medio siglo de vida indepen-
diente.

Pero no vaya á creerse, ni por un momen-
to, que porque eu los vicios aun vivos de
la época colonial yo veo la inestabilidad de
nuestras instituciones, encuentro en lo míni-
mo justiticacion ó excusa para los que, á
l)retexto de que no estamos preparados pa-
ra el sistema republicano, pretenden susti-

tuirlo por dictadnias ó gobiernos pei'sona-

les;—monstruosa herejía política que recha-
ían con indignación y espanto, todos los

buenos ciudadanos, pues sus consecuencias
son tales que seríamos fatalmente llevados
á deplorar y renegar de nuestra indepen-
dencia de los poderes extraños que antes
nos tutelaban y nos evitaban el trabajo de
gobernarnos.
He creído conveniente hacer esta salve-

dad.
Si la iglesia católica fué durante la épo-

ca colonial el poderoso auxdiar del despo-
tismo de los reyes españoles, después de la

independencia ha sido consecuente, y siem-
pre ha favorecido la entronización y estabi-

lidad de las tiranías, siempre ha prestado su
apoyo á las tendencias retrógadas y reac-

cionarias, siemj)re se ha manifestado enemi-
ga de los derechos individuales y de las li-

bertades públicas.

Y esto se explica perfectameute, pues la

iglesia católica es en su esencia autorita-
ria y despótica, á más de falsa, estacionaria
é intolerante; ella profesa el dogma de la fó

ciega que aTiiquila la razón humana; ella im-
pone obediencia absoluta que destruya la

independencia individual; ella no reconoce
más autoridad qua la de sus concilios y la

de un pontíüce infalible, lo que á más
de ser contrario á todos los principios de de-

recho y libertad, es una blasfemia, y choca
con la naturaleza y el buen sentido; ella ana-
tematiza y persigue en este mundo, y con-
dena eternamente para el otro, á los que no
creen eu sus absurdos, lo que importa un
completo desconocimiento del respeto que
se debe á todas las opiniones;—ahora bien:

trasladad estas máximas de la esfera religio-

sa á la esfera política y tendréis gobiernos
despóticos é intolerantes por una parte, y
por la otra, pueblos unidos en la servidum-
bre y el atraso.

Poco importaría si la religión católica no
fuera sinó una de tantas religiones falsas

como hay
;
pero como además de ser una re-

ligión falsa es una religión funesta, fuuesti-

siuia, por eso es acto noble y meritorio, acto
de patriotismo, hacer i)ropaganda contra
ella ; demostrar su falsedad y sus consecuen-
cias funestas; evidenciar que mientras ella

perdoraine, la personalidad del hombre y
del ciudadano no puede ser íntegra; que
mientras ella impere, la libertad, si no ha
sido j a destruida, por lo ménos está en pe-

ligro; hacer palpar que el catolicismo es

iucou)patible, tanto con la ciencia como
con la república, según el mismo lo ha de-

clarado en el Syllabus, ese breviario del os-

curantismo y del retroceso.

Correspondencia

PAMOS á nuestros lectores la siguien-

te comunicación que hemos recibido
del pueblo de Minas.
Advertimos que el incidente diver-

tido, en ella relatado, es uno que está repi-

tiéndose de cuando en cuando, con más ó
ménos las mismas circunstancias, en todas
partes del mundo católico, y sin duda son
apuros como estos en que el engañador sale

encañado, que obligan á los mercaderes del

templo á cobrar adelantado jior sus mercan-
cías, como algunos do ellos han formado la

costumbre de hacer.
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LA FUNCION DE ÁNIMAS EN MINAS

So ba celebrado eii esta villa, coiuo es de
práctica ainialrnente, la tétrica función do
ánimas, en alivio y ad honorem de los fiille-

cidos mortales,

Dia consagrado al triste recuerdo de aque-

llos deudos que Atroi)os los arrebató del

muudo terrenal y que seguu la iglesia roma-
ua estarán sus almas lavándose eu el pur-

gatorio, para más tarde pasar al i)leno goce

de la gloria! Las oraciones, las súplicas ele-

vadas al Todopoderoso, las fervientes ple-

garias dirijidas al cielo por las almas que
sufrau en el purgatorio, ( aunque no mo
acierto á esplicar la situación de este mito-

lógico destino) podría ser creido ;— Dios
debe oirnos cuando le hablamos con el al-

ma, debe atendernos cuando le enzalzamos,

así como castigarnos cuando le ofendemos.
Pero la Santa Iglesia Católica, llevando en
todo un móvil diferente, y jn-etendiendo dis-

frazar sus ambiciones con ficti(!Íos ropajes,

desnaturaliza el principio buejto, eterno, sa-

ludable, y lo contamina con la ambición de
dominar, do sojuzgar, y con sus ideas mer-
cantiles.

¡Veinte centésimos! ni más ni ménos, lle-

van los curas por cada responso y bendita
aspersión que practican por el alma de los

finados; es decir j^or leuitícar las penas y
tormentos que aquellos sufren en el purga-
torio. Y en verdad que esto es un barati-

llo: ¿quién no va á dar con gusto unos rea-

les nada ménos que por libertar el alma ó

almas do sus finados deudos del martirio

eu que están? Seria, pues, ser demasiado
egoísta para fijarse en una friolera.

Puedo asegurarle, señor redactor, que por
este pueblo pocas almas han quedado sin

salvarse, pues han aprovechado la oportu-

nidad de lo barato. Ya ve Vd. que esto no
puedo llamarse religión mercantil, cuando
por tan poca plata hace tanto bien á las

almas.
Un cuento al caso

:

Un amigo me contaba (quitémosle todo
sabor -satírico) que deseando sacar del pur-
gatorio á un deudo muy allegado, ó sea á
su alma, se vió con el cura de la parroquia
con el prodicho objeto. Esplicándolo su de-

seo, le contesta el cura que estaba bueno,
que se lo sacaría del purgatorio y que le lle-

varía quince pesos.
— ¿Estás conformo?
— Pues no, padre, aunque fueran veinte

pesos, lo contestó el solicitante.

El cura haciendo el correspondiente en-

juague y como por sorprendente efecto, sa-

ca del i)urgatoi io el almS en cuestión, y lo

dice al doliente :

— Hijo, ya estás satisfecho; el alma do tu

deudo acaba do salir del i)urgatorio, ya no

sufro más; á la fecha está gozaudo de la

bienaventuranza.
— Sí, oh, contesta el solicitaate, y V. mo

garante á fé de buen padre que ya no volve-

rá al purgatorio f

— De ningún modo, contesta el padre; ya
no vuelvo más al i)urgatorio.
— Pues bien, le contesta, si ya no vuelve

le quedo agradecido por el favor, y perdone
que no traigo con qué i)agarlo su trabajo,

— retirándose incontinente.

¡
Con qué ligereza, con qué virtud hacen

los padres estas pruebas asombrosas do pres-

tidigitacion ;
— y el pobre vulgo, crédulo eu

demasía, so deja explotar sinceramente, se

entrega con afanosa devoción á tanta cosa!

Ya es tiempo, pues, que venga la emauci-

pacion del espíritu, os tiempo de que so qui-

te las cadenas do la preocupación y el fana-

tismo, oxidándose sus eslabones al soplo do
la eterna é inalterable verdad.

Notas Editoriales

INCONSECUENCIAS SIN FIN DEL
KOMANISMO

La iglesia do Eoma es un inmenso simu-

lacro.

Do su propio testimonio esto so demues-
tra.

El Dr. Soler dice que Pío IX al "abando-
nar su diadema temporal" hizo " un si»n<-

lacro de resistencia á mano armada, para
salvar su responsahilidad ante la historia. "

Y desde el papa infalible en Eoma hasta
el frailo más vulgar de Montevideo reina el

mismo sistema.

Esto notamos en conoccion con las funcio-

nes de ánimas, las cuales son un descarado
simulacro ¡jara arrancar dinero do los vivos
bajo la pretensión de sacar los muertos del
purgatorio.
Los mismos farsantes son los que ménos

creen en sus pretensiones.
Y aún sus abogados en la prensa dejan

deslizar la falacia.

El nuevo órgano papal, El Bien Público,
en su primer número que salió el dia de to-

dos los santos, dice

:
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En el sepulcro dejó el hombre su cuerpo mi-
serable; lo que pieafea, lo que creo, lo que ama
cu él, el noble huésped que animaba a(|uel ba-
ri'O, no entró en el, seimlcro; volóse al cielo.

Morir, para quien mucre en Jcsu-Cristo, es
saltar en el bajel que ajiorta á las ¡jlayas eter-
nas; es dormirse entre los hombres y despertar
entre los ángeles.

Los frailes dicen todo lo contrario, — que
el alma, en lugar de rolarse al ciclo, ha caido
en el ])urgatono;— eu vez de "despertar
entre ángeles" ha despertado entre llamas
de tormento de donde sii único i'escate posi-

ble es mediante el (Uñero de sus deudos.
El mismo órgano, eu su segundo número,

del dia 3, dice :
—

Cuando oro por un deudo mió, no sé si mi
oración le aprovecha ;'i él mismo; pero creo,
con certidumbre de fé, que mi oración no es
perdida, que un cristiano ó muchos cristianos
la disfrutan.

Los frailes dicen que cuando niw de ellos

ora por un alma determinada, ellos sí' saben
que le aproveclia ú esa alma misma, y es eu
esta convicción que se les paga.
Qué simulacro es ese de los frailes! Qué

sangre fria la de sus abogados!
Y no podemos inénos que mirar al mismo

Bien Público como una parte del gran simu-
lacro,

i
A qué necesidad responde tan iu-

meuso y aparatoso diario, para representar
los intereses papales cu un país como este?
El Estandarte Católico de Chile ( con

2,000,000 de católicos) es un pigmeo á su la-

do; La América del Sud. de Buenos Aires,
más insignificante aun; y el órgano clerical

del imperio del Brasil sólo sale tres veces
por semana y es mucho ménos i)reteusioso

que el gigantesco cami^eon del ultramonta-
uismo uruguay o.

Para completar el simulacro, este pompo-
so defensor de la dominación papal se titula

"El Bien Público!"
Y ¡qué tremendo simulacro viene á ser el

papismo entero, eu que la sacerdocracia del

paganismo se perpetúa en medio de la civi-

lización cristiana, tomándose el nombre de
la religiou de Jesu-Cristo para salvar su
responsabilidad ante la historia! "

LOS CATÓLICOS PROTESTAN MÁS QUE LOS
PROTESTANTES

Eecomendamos la lectura del artículo que
l^ublicamos eu este ntíinero, bajo el título de
protesta espontánea.

Si fuera escrito por algún protestante se

consideraría por muchos dictado por la preo-

cupación sectaria. Pero i)rocediendo de la
pluma de un jóveu ilustrado é independien-
te, educado en el mismo sistema contra el

cual protesta, y lleno de aspiraciones patrió-
ticas que dan intensidad á sus convicciones,
el testimonio del Dr. Gil viene á ser un nue-
vo y precioso ejemplo de la protesta espontá-
nea que se está produciendo cada dia más
eu todo el orbe católico.

"FRAY cangrejo"

Este es el título de un nuevo colega do-
minguero que viene á hacer en la prensa se-

manal de Montevideo lo que hace La Bazon
eu la prensa diana, aunque tiene un estilo

y una esfera que le pertenecen exclusiva-
mente.
Los jesuítas son el blanco especial de sus

ataques.
He aquí un ejemplo, de su último nú-

mero :—
Quos Deas perderé vnlt pritis demcntat, y el

jesuitismo, al abrazarse á las columnas del
templo para no morir smo bajo sus escombros,
lia dado la prueba suprema de su insensata
malicia, haciéndose digno de ser echado igno-
miniosamente del sagrado asilo por el látigo

de Jesús.
Se puede decir que el descenvolvimiento del

cristiani.smo no encuentra más obstáculos hoy
que los ciue esa secta político-religiosa le pre-
senta, aaornándosc como Judas, con el nom-
bre de amina y vendiéndolo miserablemente
por treinta dineros; porque, al fin, es induda-
ble que al logro de sus miras profanas, vicia,

no solo la doctrina cristiana, sino también la

constitución temporal de la iglesia.

"LA RAZON"

Este colega está dando golpes tremendos
sobre el ultramontanismo. No pa.sa un dia
sin que nos traiga alguna cosa notable.

Anteayer el primer artículo pinta la cra-

sa y descarada inconsecuencia del cura de
la Iglesia Matriz, en un estilo inmejorable.

Solo queremos salvar un error, que para
nosotros es lamentable, aunque es achaque
notorio de los racionalistas eu general, — el

de citar mal el texto sagrado.

Dice, en el artículo referido : — Dad se-

pultura á los muertos ! decia Jesús.

Querido colega ! cite las palabras de Je-

sús con más cuidado, le rogamos.
Y i^ermítanos consignar aquí nuestro vo-

to por que aprenda no solo á citar las pala-

bras sinó también á entender el carácter de
Jesús con más exactitud.
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Vendrá el dia en que los racionalistas del

mundo católico se emanciparán de la incre-

dulidad ciega (ine ahora les hace nienos|)re-

ciar el E\anííolio y h\ fe racional. Entonces
sabrán batallar con más efecto contra la

creclulidad cie(ja que tan funesta arma ha si-

do en manos del papismo, el gran enemigo
no tanto do líiinira razón como de las aspi-

raciones progresistas de la humanidad en-

gendradas y nutridas por ese mismo Evan-
gelio

;
cuyas aspiraciones vivificadoras es-

tán destinadas á realizar la perfectibili-

dad humana bajo las condiciones á que
conduce la fé inspirada por el IJcangelio, á
pesar de la resistencia del fanatismo por un
lado y las extravagancias del escepticismo
por el otro.

LEALTAD, COLEGA

Escrita la nota anterior, encontramos en
La Razón de ayer, en medio de un artículo
formal, bien pensado, y que pretende ser
doctrinario^ las siguientes palabras referen-
tes á la voz sacramento :

" La Escritura la toma á veces como cosa
oculta ó secreta, y otras como siyno de cosa sa-

grada. "

Lealtad á la verdad ! colega.
La Escritura, en ninguna parte ni emplea

la voz sacramento, ni siquiera ninguna otra
que á ella corresponda !

Es chocante, pues, para un lector de la
Escritura que está en plena simpatía con el

artículo en cuanto á su fin, su materia, y
su forma, en general, ver un desliz como
este.

No caiga en la zanja de los frailes que ci-

tan la Escritura á su gusto creyendo que no
serán descubiertos por haber tan pocos que
conocen la Escritura.

Bastantes de los lectores de La Razón, y
de los más interesados, son constantes y ar-

dientes lectores de la Esciitura, y para ellos

un párrafo como el arriba citado no pude
menos que traer en duda la buena fé del
escritor.

Hechos locales

Montevideo — El Domingo pasado se
inauguró el nuevo centro evangélico en la

calle San José, con asistencia bastante nu-
merosa. Continuarán los servicios públicos
todos los Domingos á las 8 de la noche.

Rectificamos un error en el número del lo-

cal que salió en el anuncio de la semana pa-
sada;— debe ser núm. 258, de la calle San
José, en vez de 202.

La Comisión Directiva de la Escuela Do-
minical de la calle de los Treinta y Tres, se
reunirá el Jueves próximo para tratar del
pic-nic anual.

Un jardinero que tiene arrendada una
quinta en los alrededores do la ciudad, vien-
do que sus verduras no florecían como de-
seaba, ha ocurrido al cura, quien ha ido á la

quinta tres veces para bendecir las plantas

y aliuyentar los espíritus que las perjudican !

Por tan precioso abono y labranza espiri-

tuales á favor de las plantas, el cura ha ga-
nado ya diez y seis pesos, y parece que está
destinado á recibir aún más, pues las plan-
tas siguen en mal estado.

La noche del Mártes pasado tuvo lugar
una sesión interesantísima en el culto de
oración de la congregación metodista, ha-
llándose presentes los nnembros que usual-
mente están ausentes de la iglesia central
para celebrar el culto en los otros puntos
donde se ha establecido. Estos cobraron
nuevo ánimo para seguir con su propagan-
da bienhechora y desinteresada, y todos
quedaron muy contentos por los progresos
que hace su causa.

Ha sido pedido el piano que se rifará á
favor del Bazar Evangélico, para el conciei'-

to que dará el Martes 12 la pianista Luisita
Gallo.

Las personas que asistan al concierto
tendrán una buena oportunidad de apreciar
los méritos de este instrumento.

En estos dias ha habido un suicidio, cu-

yos detalles han sido relatados, como es cos-

tumbre, por los diarios.

Lo más notable es que el cura de la Ma-
triz rehusó dar el permiso de entierro para
el cuerpo, no obstante haberse dado no sólo

sepultura sinó también acompañamiento sa-

cerdotal, á otros suicidas en idénticas cir-

cunstancias.

El Lúnes pasado, en una función de tea-

tro, fué excepcioualmente aplaudido un pa-

saje que dió voz al sentimiento anti-papal,

y la repetición del drama en cuestión ha si-

do pedida.
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Las Tiedras— El cura de las Piedras
lia predicado, en la novena de ánimas, con-

tra los periódicos liberales, diciendo que es-

tán excomulgadas las personas que los lean.

Departamento de ]\faldonado— La
Biblia circula cada vez más, á pesar de fuer-

tísima resistencia. Se ba vendido una á un
cura, otra á un sacristán. Hay pedidos pa-

ra dos ejemplares de la impresión especial

para los ciegos, provista por la Sociedad Bí-

blica, como también i)ara unas Biblias de
gran tamaño.

Buenos Aires— El día 1° del corriente

tuvo lugar el lyic-nie anual de la Escuela
Dominical metodista. Un tren especial con-

dujo la coucurrencia que ascendía á más de
quinientas personas, de la Estación Central,

al parque de Palerrao, donde se realizó aquel
alegre conjunto de emociones <pie acompa-
ñan eXpic-nic. Tuvo un éxito magnífico, gra-

cias al tino del pastor Sr. Thomsou y el su-

periutendente Sr. Hudsou, la abnegación y
la experiencia del Sr, Kitcbing, el concurso
de la banda de música del colegio del Sr.

Eeynold, y la cooperación de los numerosos
miembros y amigos de la Escuela Domi-
nical.

Noticias

Canadá— Acaba de tener lugar la Confe-
rencia General de la Iglesia Metodista del

Canadá, en la cual fué manifestado el rápi-

do y sólido progreso de la obra evangélica
en aquel país.

Africa — Otro rey en la Africa Central ba
invitado á los misioneros á establecerse en
su país, el reino de Cbagga, ofreciendo él

mismo á recibir la enseñanza evangélica,
con su pueblo.

('bina— En Cbeffo (Cbina) cuatrocientas
personas se ban afiliado en la misión evan-
gélica movidas por la caridad de las nacio-

nes cristianas bacía aquel imperio durante
el terrible bambre que lo azotaba. Las per-

sonas en cuestión uo habían recibido nin-

gún socorro para sí, pero se babian conven-
cido por lo que vieron que la caridad de los

cristianos era más que bumana.
Alemauia— El sínodo de los Viejos Cató-

licos, que celebró recientemente su sesión en
Bonn, ba declarado en favor del casamiento
de los sacerdotes.

Estudios Bíblicos

NUMEEO 10

Tema general : — La salvación inmediata
por la fé en Jesu Cristo.

Lección :— Actos viii, 26-40.

1. ° La salDacion buscada: ver. 26-31; Lú-
eas xxiii, 42; Actos íi, 37; xvi, 30.

2. ° La saltación hallada : ver. 32-37 ; Mar-
cos ii, 5; Lúe. xxiii, 43 ; Actos ix, 17, 18.

3. " La salvación profesada : ver. 38-40;
Actos ii, 41 ;

xvi, 33 ; Romanos x, 9.

Texto áureo:— "El que creyere, y fuere
bautizado, será salvo : mas el que no cre-

yere, será condenado. "— Márcos xvi, 16.

LECTURAS BIAniAS

L. Actos viii, 26-40.

M. Márc. xvi, 1-20.

M. Actos ii, 37-47.

J. Actos X, 34-48.

V. Actos xvi, 1-15.

S. Actos xvi, 10-34.

D. Isaías liii, 1-12.

TEMAS ACCESOniOS

El nacimiento del Cristo : Génesis
iii, 15 y Gálívtas iv, 4; Génesis
xvii, 7; xxii, 18 y Gálatas iii,

16; Génesis xxi, 12 y Hebreos
xi, 17-19; Génesis xlix, 10 y
Lúeas ii, 7; Isaías vii, 14 y Ma-
teo i, 18; Michéas v, 2; Mateo
ii, 1.

Jül cni'ñcter del Cristo : Isaías liii,

2 y Lúeas ix, 58 ; Isaías xlii,

2 y Mateo xii, 15-19; Isaías xl,

11 y Hebreos iv, 16 ; Isaías liii,

9 y 1 Pedro ii, 22; Salmos Isix,

9 y Juan ii, 17.

El ministerio del Cristo : Isaías ix,

1, 2 y Mat. iv, 12-16, 23 ; Isaías
liii, 2 y Lúeas iv, 16-21, 43 ; Za-
carías ix, 9 y Mateo xxi, 1-5

;

Aggeo ii, 7, 9; Malaohías iii, 1

y Mateo xxi, 12 ; Juan ii, Í3-

16.

El rechazo del Cristo : Salm. Ixxix,

8; Isaías liii, 3 y Juan i, II;
vii, 5 ; Salmos cxviii, 22 y Juan
XV, 24, 25 ; Isaías viii, 14 y Ro-
manos ix, 32 ; 1 Pedro ii, 8.

El sufrimiento del Cristo : Salmos
xxii, 14, 15 y Lúeas xxii, 42,

44; Isaías liii, 3 y Hebreos iv,

15; Isaías 1, 6 y Márcos xiv,

65 ; Isaías liii, 7. Mat. xxvi,

63; Isaías liii, 4-6, 12 Mateo
XX, 28.

La cruz del Cristo : Salmos xxii,

16 y Juan xix, 18; Salmos xxii,

1 y Mateo xxvii, 46; Salmos
xii, 7, 8 y Mateo xxvii, 39-44;
Exodo xii, 46 y Juan xix, 33,

36.

La muerte del Cristo: Isaías liii, 9 y
Mateo xxvii, 57-60 ; Salm. xvi,

10 y Actos ii, 31 ; Salmos Ixviii,

18 y Actos i, 9; Salmos ex, 1 y
Hebreos i, 3; Daniel vii, 14 y
Filipenses ii, 9-11.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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REDICTOR EN HOHTETIDEO

yoMÁs •p. yjooD

Calle Florida, 238

REQUIKROTE quo prediques la

palabra : que instes ¡í tiemj)0 y lucra
de tiempo: redarguye, reprende, ex-
Iiorta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jIuAN j^. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

La religión del dinero no es

la religión de Jesús

(Traducido del portugués expresamente para El Ecan-
¡jclista, por J. C.)

YT^ L mundo está dividido en tres religio-

ri uos : la primera es la religión de Sata-

h-^ Híí's, que conduce al infierno; la seguu-

J da, es la del pa])a, <iue lleva al purga-
torio; la tercera es la de Jesús, que dá el

paraíso.

Satanás nos dice : Haced el mal. líl papa
nos dice : Compradme la remisión de vues-
tros pecados. Jesús nos dice :

" Confia, hijo;

tus pecados te son perdonados. "

Examinemos cada una de estas tres reli

giones.

La religión de Satanás ofrece algunas ho-
ras de placer por una eternidad de sufri-

miento.
No diré que el pecado no sea dulce al pre-

sente, pero notad que su resultado es el pe-

sar, y algún dia conoceréis que él no queda
sin castigo.

Disfrutadlo durante uno, diez, veinte, cien
años si podéis, pero acordaos de que os lia

de costar eternos dolores.

Por esto podéis ver que la religión de Sa-
tanás es la del infierno.

El papa tiene por el fin de su religión, el

purgatorio.
Todo va á dar en el purgatorio; las misas

del sacerdote rescatan las almas del purga-
torio; las indulgencias del papa abrevian el

purgatorio; los merecimientos de los santos

dispensan del purgatorio; nuestros pecados
prolongan, y nuestras buenas obras acortan
nuestro tiempo en el purgatorio.
Que Satanás nos predique el infierno se

comprende muy bien, porque á él le gusta
el mal.

Pero,
i por qué nos predica el jiapa el

purgatorio f Es por que á él le gusta el di-

nero !

Todo el objeto de esta creencia dá por re-

sultado la especulación. Los pecados se res-

catan por penitencias; las penitencias se con-

mutan por misas; y por las misas se paga
un peso.

Estas transacciones son variables, pero
todas tienden al dinero; de manera que esta

diversidad de formas no tiene eu vista más
que disimular el resultado final j sonante !

Si no queréis pecar, ayunad, comiendo
pescado. Si no queréis ayunar, buscad una
bula; y si queréis ésta, compradla dando di-

nero!

¿ Queréis cometer el gran pecado de ca-

saros con vuestra prima ? comprad con di-

nero una dispensa, que estaréis libre.

¿ Queréis con una misa sacar vuestro pa-

dre del purgatorio "? dad dinero.

El pecado es el principio, y el dinero es el

fin

!

En el medio de estos dos se colocan la ]}e-

nitencia y la misa, el ayuno y la novena, la

limosna y la reliquia; pero ninguno de es-

tos equivalentes químicos de la iglesia podrá
hacer desaparecer el dinero, miéntras que el

dinero hace desaparecer á todos.
Por ejemplo, decid á vuestro confesor que

vuestro estómago no soporta el ayuno; él

de buena voluntad lo sustituirá por veinte
rosarios. Pero suplicadle que acepte estos
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en cambio de una misa de un peso, y veréis
como él los rechaza.
Mg acuerdo de haber leido un folleto

publicado por el obispo de ¡Marsella en oca-

sión de un jubileo, en donde las penitencias
que el imponía podian ser cambiadas unas
por oti'as y todas ellas sustituidas por una
última, ])ero que esa última no podia ser

sustituida por ninguna; ¡luesto que era ni

más ni menos que una donación pecuniaria
pai a su pequeño seminario.

¡
Siempre el in-

dispensable dinero

!

l Queréis convenceros de que el purgato-
rio es la gallina de oro del papa y de los frai-

les? Escuchad.
Ellos para allá envian casi á todo el mun-

do, haciendo creer f(ue todos en realidad
van para el purgatorio.
Antes de celebrarse una misa para res-

catar de allí al alma de vuestro pariente,

¿,
acaso preguntan algo solu'e la conducta

de este, para saber si está eu el infierno ó en
el paraíso ?

Jamás

!

Mientras tanto, si él está en el infierno,

para qué sacarlo de un purgatoiio donde no
ha entrado ?

Si está eu el paraíso, ¿ para qué sacarlo
de un purgatorio de donde ya ha salido t

(Continuaiá.)

La Iglesia y el Estado en
Chile

L conflicto actual entre la Iglesia y el

Estado despierta muchísimo interés en
todos los círculos, sean político* ó re-

ligiosos. Los inconvenientes de la

unión que existe entre estos dos poderes es-

tán palpables á todos los partidos. La cues-

tión arzobispal y la del i)atronato nacional
son las rocas que amenazan la permanencia
de tal unión; y en vista de las dificultades

suscitadas por estas cuestiones, los diarios

ultramontanos, como también la prensa li-

beral, abogan en favor de la separación de
la Iglesia y del Estado. A todo i)arecer los

dos socios están de acuerdo tocante la con-

veniencia de separarse; de modo que no hay
obstáculo de parte de los más intei-esados.

Se acerca, pues, la hora de la independen-
cia civil y religiosa.

Feliz será aquella hora para el país. La

iglesia dominante como también el gobier-
no, quedarán libres, en el pleno ejercicio de
los derechos lejítimos que les pertenecen eu
sus diferentes esferas. Habrá la más ámplia
libertad de cultos y con esta vendrá el ma-
trimonio civil. Los gobernautes, que no
aceptan de buena fé la doctrina romana, no
se sentirán obligados á finjir conformidad
con sus preceptos ni tomar parte en sus ce-

remonias públicas. ÍTo habrá más esos es-

pectáculos tristes que se presencian ahora
en estas calles, en las grandes fiestas reli-

giosas : no se verá, por ejemplo, entro los

soldados enviados por la autoridad civil

para dar imi)ortancia á tales fiestas, chilenos
disidentes hincándose ante lo que es para
ellos un ídolo. Y talvez, cuando la iglesia

dominante no pueda valerse más del brazo
poderoso del gobierno, habrá algunos, dete-

nidos ahora por temores infundados, que
tendrán el A^alor de obrar según sus convic-

ciones, haciéndose discípulos de Jesu-Cristo
según el Evangelio.
La providencia de Dios se i^uede notar

en el conflicto actual, y como cristiauos,

amantes de la libertad y de la justicia, ofre-

cemos nuestras súplicas al Altísimo para
que llegue pj'onto la separación completa de
la Iglesia y el Estado.

( La Piedra, Valparaíso.)

Influencia de la Escritura

Sagrada

Y Y ^^^E algún tiempo que eu cierta tar-

I
I
de un misionero ofició el servicio di-

I
vino en una capilla en Pekin, capital

j del imperio chino, y cerca de la con-
clusión observó que entraba un soldado, con
quien trabó una conversación después. El
hombre acababa de volver de una campaña,
en la cual muchos camaradas suyos habiaa
sido muy maltratados, ó hablan perdido la

A'ida, mientras él no sufrió lesión alguna.
— Esta experiencia de V., le dijo el mi-

sionero, es muy notable. Pero sírvase decir-

me ¿á qué le parece que debe una tal pre-

servación'?
— ¡Oh!, contestó el soldado, yo sé que lo

debo todo á la tutela bondadosa del Señor
Jesu-Cristo, eu quien he confiado, y al cual

he dirijido mis peticiones diariamente por
dos años.
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— Y ¡fiómo, replicó el misionero, ;,cómo

consiftiiió V. oír las noticias de la salva-

ción de Cristo?
— ]>ol modo siguiente, dijo él: Casi tres

anos liá yo estaba liacienilo i)rep;iracioiies

para ir al sur, y me hallé por algunos dias
cu esta ciudad. Un dia, paseando por la ca-

lle, noté una tabla eii la cual encontré uii

aviso sobre la ])redicacion del Evangelio eu
el edificio detras, junto con una iuvitacion
dirijida á todos. Al preguntar qué signiüca-

ba esto, me fué dicho que en el editioio ha-
bla uu extraujeio, quien habla venido á la

China para enseñar doctrinas buenas. En-
tré, y allí hallé á algunas personas escu-
chando al estranjero, niiéutras hablaba éste
del amor de Dios, mostrado eu la misión de
su Hijo al mundo, á íiu de morir por los pe-
cadores. Las palabi'as no me impresionaron
en aquel entonces; pero me gustó mucho lo

que me dijo el misionero, ya concluido el

servicio. Me vino á hablar y me hizo varias
preguntas; y cuando le dije á dónde iba, me
dió uu Nuevo Testamento, me instó que lo

leyese, y dijo que esperaba que Dios me ben-
dijera. Al dia siguiente emprendimos el via-

je, y eu poco tiempo olvidé del todo la en-

trevista. Algunos meses después, estando
en mi tienda, y no teniendo nada que hacer,
rae acordé súbitamente de mi visita á la ca-

pilla, y i>rincipié á pensar en lo que habia
oido y á buscar su significación. Entonces
me vino á la memoria que habia recibido un
libro. Al principio éste me parecia lleno de
misterios; pero llevado por la curiosidad se-

guí leyéndolo y lo leí con más y más interés
dia por dia. Más tarde comprendí algo de
sus doctrinas, y fui convencido de la tonte-
ría y i)ecado de la idolatría, tomando la

resolución de no irjamás á los templos á dar
culto á las imájenes. Comencé á orar á Dios
que me diese el verdadero conocimiento de
sí mismo, y que me hiciese amar cada dia
más á Jesu-Cristo. Me entregué á él como á
mi único Salvador, y destle aquel tiempo
estoy confiando en él, No entiendo mucho
de lo que es su Evangelio, pero le tengo
siempre muy cerca de mí, y tengo paz.
El misionero recibió esta historia con ver-

dadero deleite; pero creyó que era de su de-
ber amonestar al discípulo de Jesús, dicién-

dole que los cristianos tienen que hacer fren-

te á las pruebas y tentaciones, y talvez á la

l)ersecucion y muchos pesares. Le contestó
el soldado que conocía esto bien.— Mis ca-

maradas, dijo él, me han atacado muchas
veces, llamándome loco; pero algunos de en-

tre ellos han venido después para oir de mí

algo sobro la nueva doctrina. No puedo i)en-

sarya en abandonar á mi bondadoso Salva-
dor.

liste hombro partió para muy léj(>s al dia
siguiente. Pidamos que en cualquier parte
donde esté, siendo perdonado y salvado por
Cristo, goce del amparo de Dios, y que, en
el gran dia del Señor, le encontremos entre
la multitud de los redimidos.

La simpatía de Cristo

No tenemos un Pontf fice que no
se pueda compinlecer de nuestras
flaquezas — -//c6. 4.15.

L augusto personaje que las sagradas
escrituras nos presentan como mode-
lo de nuestra conducta y á quien nos
manda confiar, no es sólo un gran sa-

cerdote lleno de simpatía y de amor. No es

sólo el Hijo del hombre capaz de sentir

verdadera simpatía. Es una de las cosas más
dulces de la tierra. Uno de los más hermo-
sos episodios de nuestra i)eregrinacion aquí
es encontrar á un hombre que tome parte eu
nuesti'as aflicciones y nos acompañe eu
nuestras ansiedades, que pueda llorar cuan-
do lloramos, y regocijarse cuando nos rego-

cijamos. Jesús como Dios es capaz de liber-

tarnos del yugo del mal, y como hombre es

capaz de sentir con nosotros. La omnipoten-
cia y la simpatía se unen y se confunden en
una gloriosa persona.

Jesús conoce por propia experiencia nues-
tros sentimientos más íntimos, ha apurado
hasta las heces la copa de amargura; fué un
hombre de aflicciones acostumbrado al do-
lor; conoce á fondo el corazón del hombre,
sus padecimientos físicos y tribulaciones
morales. El hijo del hombre, se sintió fatiga-

do al lado del pozo de Sichar y en el barco
que cruzó en tempestuosa noche el mar de
Tiberíades; lloró sobre la tumba de Lázaro
en Betania; sudó gruesas gotas de sangre
eu el Getsemaní; 3^ jimió con angustia en el

Calvario. No es estraño á ninguna de las

emociones del corazón humano. El es qui-

zá el único miembro de la especie humana
á quien pueda aplicarse las palabras del poe-

ta romano : " Soy hombre y nada de lo que
es humano me es estraño.

"

Sí, Jesús es un personaje humanitario, un
hombre cuyo santo ideal nos renueva y re-

fresca la sangre, uu hombre que simpatiza
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con imesti'os dolores y nuestros sufrimien-

tos; hombre, en ñu, que ú manera de un di-

vino mentor, siempre está á nuestro lado y
que nos sostiene en las ludias ardientes de
la vida, no para libertarnos de ellas, pues
éstas son tan necesarias para que se vigori-

ce nuestra alma como lo es el pau para el

mantenimiento de las fuerzas del cuerpo.

Jesús mismo reconoce que es necesario lu-

char á fln de que llegue algún dia la hora
del descanso.
De la naturaleza aprendemos ui\a lección.

El grano arrojado eu el campo brota con
fuerza. El rayo del sol le da la vida, la

tierra jugos, las aguas alimento, y hasta el

huracán y la tempestad y el soplo abrasa-

dor darán sazón para el dia feliz de la cose-

cha. Un poco de levadura arrojada en la

harina hará la sabrosa masa del pan de la

vida que ha de hartar á las generaciones

hambrientas de justicia y de verdad. Pero
Jesús prometió que una lágrima suya caida

en nuestra vida, una palabra suya deposi-

tada eu el seno inmortal do nuestra con-

ciencia, una gota de sangre suya suspendida
en nuestras venas, un suspiro suyo derra-

mado en nuestro corazón, un beso de su
eterno amor suspendido en nuestros lábios,

un reflejo de la conciencia caido contó un
resplandor del cielo sobre nuestra alma,

bastará para matar la injusticia, para enca-

denar el mal, i)ara unir en paz y amor á
todos los hombres, y para restaurar la no-

ción del bien borrada de nuestra pobre men-
te. Se conduele de nuestra flaqueza llenan-

do nuestro corazón de su espíritu vivift-

caute.

Unida con Jesús, nuestra alma se vigori-

za, los horizontes de nuestra mente se ensan-

chan y la humanidad se eleva al Espíritu

que domina sobre la naturaleza. O para de-

cirlo todo eu una jtalabra : el hombre se hu-

maniza; el ideal de la humanidad se com-
pleta y se hermosea; el hombre cumple con
su destino.

Testimonios ilustres

LORD ERSKINE

Tomás Erskine, ( nació en Escocia eu
1750) dice :

—
"Siempre me he dedicado á las verdades

del cristianismo; y mi firme creencia en el

santo Evangelio Jio es debida de manera

alguna á las preocupaciones de la educa-
ción (aunque fui educado religiosamente
por los mejores de los padres) sino que nace
de las continuas reflexiones de mis más
maduros años y entendimiento. Forma en
este momento el mayor consuelo de una vi-

da que cual una sombra se ha de disipar, y
sin ella, á la verdad, consideraría mi lai'ga

carrera de salud y prosperidad tan sólo co-

mo el polvo que el viento esparce. "

EL CONDE DE ROOHESTER

Dijo en cierta ocasión este célebre esta-

dista, ijouiendo la mano sobre una Biblia:—
" Hó ahí la verdadera filosofía. Esta es la

ciencia que habla al corazón.

"

Sia MATTHEW HALE

Kn las cartas á sus hijos, escritas por este

distinguido estadista ( nació en Inglaterra

en 1000 ), "se hallan estas palabras :
—

" Todas las mañanas leed con seriedad y
reverencia alguua porción de la Sagrada
Escritura é informaos de su historia y sus

doctrinas.
" Es un libro lleno de luz y de sabiduría,

que os hará sabios para la eternidad, y os

proporcionará consejos y principios para
guiar y arreglar vuestras vidas con seguri-

dad y prudencia.
" No hay libro como la Biblia para esce-

lentes conocimientos, tanto para adquirir

sabiduría, como para la práctica diaria en
la vida.

"

EL PROFESOR SLLLIMAN.

El renombrado físico norte-americano,
Benjamín Silliman (padre), dice:—

" La Biblia es la carta magua de la igual-

dad política y civil, de la libertad y del or-

den.
" Es el guardián y el íínico protector com-

l^etente de la felicidad social.

" Si la raza humana llegase á estar de lle-

no bajo sus influencias, tanto las guerras

nacionales como las diseuciones pei'sonales

cesarían y este mundo llegaría á ser uu pa-

raíso terrenal.
" La relación que tiene, tanto con la geo-

logía como con la astronomía, cuando ambas
son comprendidas^ es la de la más perfecta

armonía Las palabras y las obras de
Dios no pueden estar en conflicto, y cuanto

más se estudian, tanto más perfectas aparece-

rán sus armonias. "
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IION. F. FBELINGHUYSEN

Esto ex-senador de los Estados Uuidos,

y distinguido educacionista, dice: —
" ¿ De dónde lia emanado este espíritu re-

dentor que ya ha derramado su felicidad

por todos las zonas de la tierra; que ajita la

bandera del culto; que penetra las tinieblas

del calabozo; que calma el llanto del liuérñx-

lio, y aboga por la causa de la viuda; que
abre los tesoros del pensamiento y de la me-
moria al entendimiento largo tiempo ofusca-

do del sordomudo; que en la actualidad es-

tá cerrando las puertas de la taberna, —
esas anchas y atestadas puertas que condu-
cen á la muei'te y á la desesiieracion,— y es-

tá tocando la alarma, y concentrando los es-

fuerzos de los sabios y los buenos, en vista

de la profanación del Domingo? La Biblia
lo ha hecho todo. Ciérrese eso libro, quíte-

sele al pueblo, y dentro de medio siglo to-

das estas esperanzas se marchitarían y este
porvenir perecería para siempre. "

Variedades

UNA IGLESIA MISIONERA

La iglesia del Coriseo, en el Africa del

Oeste, contiene ciento ti'eiuta miembros.
Después del servicio divino en la capilla,

todos los cristianos de ambos sexos se distribu-

yen entre los inteblos y aldehuelas cercanas^ re-

corriendo algunos una distancia de dos mi-
llas; y en la reunión de la noche, cada uno
anuncia lo que él ó ella ha dicho y hecho en
aquel Domingo, á cuantos ha hablado, junto
con cualquier dato ó incidente que i)ueda
alentar, interesar ó incitarnos á la ora-
ción.

PERDIDO Y HALLA.DO

—Os acordáis, dice un repartidor alemán,
" de lo que dije sobre un caballero que me
compró cinco Testamentos durante un via-

je por el ferro-carril, tirándolos después
por la ventana. Este mes el inspector me dió
licencia para hacer visitas á las varias casas
de guardia que hay á lo largo de la línea.

Al comprar un Nuevo Testamento uno de los

guardianes, mo dijo: " Este es idéntico á los

libros que nuestros trabajadores encoutia-
ron no ha mucho cerca de la línea, in-

mediatamente después de pasar un tren.

Eran romanistas, pero tienen un gusto es-

traordiiiario en leerlos." El señor Jesús
cuidó su i)alabra, y por la mano de nn ene-

migo la entregó á aquellos pobres. Alabado
sea nuestro Dios.

LA PERSONALIDAD DE CRISTO

En esta época en que aumenta la asocia-

ción y la obra cooperativa, el centro de toda
atracción y el origen de todo poder es el

Cristo, no de la profecía, ni de la historia,

ni del arte, sino el Cristo viviente y reinan-

te que atrae á los hombres, y de su i)ropia

vida derrama sobre ellos el fluido de una vi-

da divina, que tiene el poder do dar un vi-

gor sobrenatural y la certeza de una vic-

toria completa sobre todas las enemistades
de la carne, del tienii)o, ó de las circunstan-
cias. Todo el que esté en Cristo, por él será

hecho conquistador y más quo conquista-
dor.

La fuerza, vitalidad ó indestructibilidad

de la fó cristiana, todas están incluidas en
la personalidad de nuestro Señor. Esa fé

aumenta en pureza conforme se identiflca

más y más con él. Desaparece la vejez do la

iglesia ante la luz de su rosti'o. Itevive cuan-
do le vé como el Señor absoluto. Jí'o teme
daño alguno cuando está convencido de su
presencia.

La mejor predicación es aquella que ex-

pone á Cristo con mas claridad ante los

oyentes.

TESTIMONIO OFICIAL SOBRE TRABAJOS
MISIONEROS

Sir Arthnr Gordon, el gobernador de las

islas de Fiji da el siguiente testimonio so-

bre el resultado de los trababajos evangéli-

cos de los misioneros metodistas en esas is-

las :

"Cuarenta años ha este pueblo se halla-

ba en pleno paganismo.
" Ahora, antro])ófagos casi no hay nin-

gunos ; la idolatría existe sólo entro los

montañeses, el infanticidio si existe es en
secreto ; la estrangulación de las viudas es-

tá abolida; los prisioneros de guerra son
tratados humanitariamente ; la oración do-
méstica se practica en casi todas las fami-
lias, y se puede decir que todo el pueblo en
general asiste á los actos íle culto público.

El cuidado mata más hombres que el tra-

bajo.
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Notas Editoriales

PROGRESO DEL EVANGELIO EN FRANCIA

Eii Francia se iiotu el gran adelanto de
la causa de la verdad por todas partes.

No sólo en el gabinete nacional donde
los representantes del protestantismo están
granjeándose la estimación de todos, sino

en el espíritu que anima al i)uel)lo de todas
clases, se ven las evidencias de que la época
del dominio ultramontano lia pasado para
no volver jamás.
Citamos de un colega extrangero el si-

guiente ejemplo del gran cambio que se vá
l)roducieudo i)or todas ]iartes en Francia

:

El venerable pastor frnncés, el doctor Fiscli,

escribe : « El último miércoles yo estaba en
Gucvct, capital del departamento ele La Cretise.

En Guei-et liabia sólo tres ó cuatro protestan-
tes cuando ¡)i'ediquéj hace quince años, en una
zapatería, á diez católicos romanos. Pero ¡qué
cambio ! Por medio de los avisos puestos en las

paredes y en los diarios, fué anunciado que yo
iba á pronunciar, en el teatro, un discui'so so-
bre el protestantismo. A pesar del tiempo ho-
rrible, el teatro estaba lleno una hora entera an-
tes del tiempo señalado. La gente se veia opri-

mida por todas partes del edificio, y muchísi-
mos no podían entrar. En esa fanática ciudad
yo tenia por auditorio á los magistrados^ al ad-
ministrador, á todas clases de la sociedad, y, lo

que admiro más, doscientas señoras que habían
venido á despecho de sus confesores. »

SÍNTOMAS HALAGÜEÑOS EN CHILE

El grau desiderátum en Chile es el Evan-
gelio.

Ija vida pública y privada de aquel país

está viciada por el romanismo.
El partido cleiical ha fomentado la con-

tienda chileno argentina, y si resulta una
guerra desastrosa de esa contienda, los ul-

tramontanos llevarán una gran parte de la

culpa.

Eu medio de todo esto es grato notar que
la baso de la funesta sacerdocracia,— el fa-
natismo del pueblo^ — está desapareciendo

ante la luz de la verdad.
Los predicadores del Evangelio son bien

recibidos por casi todas partes.

Los siguientes párrafos extractados de un
•diario de un puato del interior del país

daráu uu ejemplo

:

El sermón de la noche, que fué pronunciado
en castellano, atrajo una concurrencia asom-
brosa, que no podia contener el estrecho recin-

to de la capilla, estando alli tan oprimidas las
gentes que no se podía respirar casi.

El señor TrumbulI es un orador sagrado no-
table, que hemos tenido ocasión de escuchar
en Valpai'aiso donde es muy conocido por su
elocuencia y sus profundos conocimientos en
muchos ramos del saber humano.
Nada estraño es, pues, que en la noche del

domingo haya tenido iieudícnte de sus labios
al numeroso auditorio que corrió á escuchar su
palabra, auditorio que se retiró plenamente sa-
tisfecho del sermón ó conferencia que escuchó.

El toma elejido fué: El Dios hombre, tema
que fué desarrollado con lucidez, con talento

y con una corrección admirable de lenguaje
tratándose de un estranjero.
Miéntras el señor TrumbulI hacia uso de la

palabra, algunas personas se ocupaban de for-

mar ruido y algazara en la puerta de la capi-
lla para perturbar al orador, que siguió, sin

embargo, imperturbable hasta concluir la con-
ferencia.

"INSTITUTO DE CIENCIAS Y ARTES"

De verdadera importancia es el centro de
instrucción que se lia fundado últimamente
en esta capital con el nombre arriba consig-

nado, bajo la dirección del Sr. Jaume y
Boscli, con un cuei'po de profesores de reco-

nocida idoneidad.
Está organizado eu distintas secciones,

como sigue

:

Sección de Ciencias Exactas, de Ciencias
Naturales, de Letras y de Artes.

Notamos en el programa del instituto una
innovación que aplaudimos de todos modo.s,
— la idea de admitir ambos sexos á las aulas.

Esto demuestra la valentía progresista de
los fundadores de esta nueva institución,

que merece la decidida protección de todo
amigo del progreso.

Las clases funcionarán desde las 7 de la

mañana hasta las 5 de la tarde para los jó-

venes, y desde las 5 hasta las í) de la noche
para las señoras y señoritas.

Esta separación de los dos sexos por di-

ferencia de horas, es talvez indispensable

l)or ahora, debido á las preocupaciones que
reinan en la sociedad sobre la co-educaciou

de los sexos. Pero profetizamos que el dia

no está lejano en que las aulas académicas
estarán abiertas indistintamente á los dos
sexos, con gran provecho á la educación é

inmensa economía de gastos y fuerzas.

La idea de hacer extensiva á la mujer la

influencia del estudio severo que se da al

hombre, es uno de los más trascendentales

elementos del i)rogreso moderno.
Es el cuiniihmiento y el aíiauzamieuto de
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la emancipación de la mujer, quo distingue
á ]os países cristianos de los demás del

mundo.
Es el secreto de la iiae\ a especie de vi-

da social que caracteriza á la Oran líepíi-

blica del Norte.
Feliz será el dia para estos paises cuando

-en ellos la niña de índole estudiosa pueda
acompañar á su hermano en toda su carrera
de instrucción sin ser estorbada ni por los

reglamentos añojos de los establecimientos
de instrucción ni por las preocupaciones so-

ciales que no tienen razón de ser.

Recomendamos á lasj(3venes lectoras de
Ul Evangelista que, habiendo completado
los estudios elementales que comunmente se
consideran propios de su sexo, todavía sien-

ten en su espíritu la santa aspiración de ins-

truirse, que traten de aprovechar la oportu-
nidad que ahora se presenta con el Instituto

de Ciencias y Artes.
Su local es calle Canelones núm. 50.

"LA DENTADURA"

Hemos recibido nn tratado con este título,

que acaba de publicar el inteligente y hábil
dentista Dr. Bourse, de esta ciudad.

Describe el desarrollo de los dientes en
la boca humana, deíde su primera aparición
en la infancia hasta el cumplimiento de la

dentadura permanente, consignando los

consejos que la ciencia y la experiencia han
dictado sobre la higiene de tan importan-
tes órganos.
Eecomendamos su lectura particularmen-

te á las madres de familia.

Hechos locales

Montevideo— Se practica aun en Monte-
video el tráfico en cruces milagrosas, impre-
sas en papel, y eso no sólo por los frailes

comunes sino bajo los auspicios del culto é
ilustrado clero de la capital. La Razón aca-

ba de exponer este ridículo abuso, y el ór-

gano papal no ha contestado una palabra.

Según se acerca el tiempo del Bazar
evangélico se van entregando á la comisión
muchos objetos.

Algunos labores preciosos han sido reci-

bidos de los amigos de Buenos Aires.

El Bazar promete ser esi)léndido.

El Domingo pasado hubo un notable
aumento en la asistencia á la nueva reunión
evangélica en la calle San José.

El Martes pasado se estableció otra reu-
nión en el mismo punto ya mencionado, San
José N? 258, para el culto de oración.

San Carlos — Sigue la venta de Biblias
en San Cárlos, á pesar de los incidentes ha-
bidos allí que ya conocen nuestros lectores,

y á más de ellos una activa propaganda
por el cura, predicando públicamente y tra-

bajando privadamente para que sus fieles no
compren las " Biblias falsas y diciendo
que va á recojerlas y quemarlas todas, me-
diante el confesionario.

El Sr. Abeledo ofreció quemar las Biblias,
él mismo, en la Plaza pviblica, si el cura de-
mostraba que eran falsas.

El pueblo se vá convenciendo cada dia
más de la falsedad del cura y su simulacro
de religión.

EosARio Oriental— En este foco de
fanatismo algunos empiezan á pensar, y ala
verdad tienen motivos.
Hace poco que el Sr. D. Vicente Helblin,

administrador de la Colonia Suiza, desean-
do casar una de sus hijas con un jóven pro-
testante, y siendo católico él, acudió al cura
del Eosario. Este exijió dos cientos pesos por
las dispensas, y la obligación ademas de nn
juramento por parte de los «or/os que los hi-

jos que hubiesen seguirían la religión católi-

ca apostólica romana!
¡Oh, religión del Estado!

Buenos aires — El órgano católico que
se publica en inglés, titulado The Southern
Cross, ha dado á luz un artículo previnien-
do á los católicos que no deben asistir á
los sermones del Sr. Thomson, pior temor de
perder su fé por la elocuencia de él!

Dice que si los católicos quieren oír elo-

cuentes sermones han de oírlos en su propia
iglesia 6 en ninguna parte; y si entran en la

del Sr. Thomson cometen un grave jieca-

do por el cual tendrán que dar cuenta es-

tricta!

Eosario de Santa-Fé— El día de di-

funtos se renovó una escena de origen anti-

quísimo, que consiste en el llanto ante las

tumbas, por cuenta ajena, cuya industria
sentimental la ejercen algunas mujeres lla-

madas lloronas.

(Véase página 92 del Tomo I de El
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Erauffelista, para una descripción de aquella
costumbre auti-cristiana.

)

A la escena referida se unió otra de dis-

tinta índole, pero no luénos censurable que
aquella. En las puertas del cementerio hu-

bo carreras de caballos y juego de taba.

Noticias

Superstición cu (liile— En el pueblo de
Antofagasta (Chile) el cura ha erijido una
gran cruz de madera para saJrar de los tem-

blores á las personas que á ella acudan,
cuando sucedan esos temibles fenómenos na-
turales. Los devotos fanáticos, asustados
por recientes terremotos, rodean la cruz á
todas horas del dia, y cuelgan linternas en
ella que brillan toda la noche.

Idolo brasilero — Hace algún tiempo fué
mandado del Brasil á Nueva-York, una imá-
gen de San Sebastian, la cual ha sido colo-

cada en un museo de curiosidades, junto
con algunos ídolos paganos, y con el nombre
de ídolo de los brasileros!

Edncandas japonesas— Dos señoritas ja-

ponesas acaban de ingresar en una de las

instituciones mas acreditadas de los Esta-
dos-Unidos— el colegio Vassar — para cur-

sar la enseiianza segundaria, después de
cinco años de estudios i)reparatorios.

Suiza— Durante el año pasado los Viejos
Católicos en la Suiza han aumentado de
10,000 á 20,000.

Población religiosa de Tejas— El Esta-
do de Tejas cuenta con 2.000,000 de habitan-
tes, entre los cuales hay 200,000 miembros de
las diferentes iglesias. De estos 109,000 son
metodistas, 92,000 bautistas, 31,000 presbi-

terianos, 11,000 campbellistas, 10,000 católi-

cos, 5,000 luteranos, 2,000 varios.

España — El clero español tiene gran sus-

to por los progresos del Evangelio en todas
partes del i^aís, y especialmente por la ven-

ta délas Escrituras Sagradas por los distri-

tos rurales.

Una santa más— Un periódico portugués
dice que un eclesiástico de Lisboa se ha
dignado robar A. M. D. G. " una menina de

familia conhccida. "

E<i 1/oniingo en la iiixposicion^— jiin la

Exposición de París no han funcionado en
los Domingos las secciones de maquinaria
correspondientes íí luglaterra, Estados-Uni-
dos, Canadá, Australia, y Suiza.

Estudios Bíblicos

NUMERO 11

Tema general ; — La vida nueva median-
te Jesús.

Lección :— Actos ix, 1-18.

1. ° La vida pasada: ver. 1, 2; Actos vii,

58; vüi, 1-3; Gálatas i, 13 ; 1 Tim. i, 13.

2. " La visión opresora: ver. 3-9; Act. xxii,

611
;
xxvi, 12-15 ; 1 Corintios xv, 8.

3. " La vida nueva: vor. 10-18, Actos xxií,

12, 13 ; 2 Corintios v, 17 ; Gálatas ii, 19,

20; vi, 15.

Texto áureo :— "Os daré corazón nuevo,

y pondré espíritu nuevo dentro de voso-
tros. "— Exequiel xxxvi, 20.

LECTURAS DIARIAS TEMAS ACCESORIOS

L. Actos ix, 1-18. Sanio en la Juventud: Actos xvi,

37 ;
xviii, 3 ;

xxi, 39 ; xxii, 3,

27, 28; xxüi, 6; xxvi, 4, 5; 2
Corintios xi, 22 ; Gálatas i, Í3

;

Filipen.ses iii, 5.

M. Actos xxii, 6-l(>. Sunlo pein'Kjnitndo : Actos vii, 58;
vüi, 1, 3; ix, 1, 2; xxii, 4, 5,

19, 20; xxvi, 9-J2; Gálatas i,

13; riiipenses iii, 6; 1 Timo-
teo i, 13.

M. Actos xxvi, 1-15. Saxilo convertido: Actos ix, 1-18;

xxii, 5-16; xxvi, 9-18; Gálatas
i, 13-lG; 1 Timoteo i, 13-lfi; l

• ¡orintios ix, 1
; xv, 8.

J. Juan iii, 1-13. Sanio obediente: Actos ix, 6, 20:
xxvi, 19; 1 Corintios ix, 16;
Gálatas i, 16.

V. 1 Cor. XV, 1-10. Sanio y Barnahás : Actos ix, 27;
xi, 25, 26, 30; xii, 25; xiii, 2;
xiv, 28; XV, 2, 12, 35-39; 1 Co-
rintios ix, 6; Gálatas ii, 9, 13.

S. 1 Tim. i, 1-17. Sanio y los a¡/óiitolci¡ : Actos xiii,

2 ; XV, 2, 22 ; 2 Corintios xi, 5
;

Gálatas i, 17-19
;
ii, 9, 11, 14.

D. Efcsios ii, 1-10. ¡íanlo y Je&ns : Actos ix, 4-6; xviii,

9, 10; xxii, 14, 18-22; xxüi,
11

;
xxvi, 14-18; xxvü, 23, 24;

2 Corintios xii, 8, 9 ; Gálatas i,

12;ii, 2.

PERIÓDICO SEMANAL

AilininistrarJoii : lYInntovidPO. rámams!. Qft

Precio de la siiscrlclon anual

En la Ileprtblica Oriental.... $ 3.00 oro adelantados
En la Kepública Argentina. " lOO m[c. id.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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REDACTOR EN MONTEVIDEO

yOMÁS ^OOD

Calle í'lorida, 238

REQUIKROTE que prediques la

palabra; que instes á ticniiio y fuera
lie tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo ¡v, 2 y ó.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jJuAN jP. yHOMSON

Calle Couriextes, 214

El romanismo hostiliza

la República

FURLICADO nuestro artículo titulado

"La Eeligiou," sobre el cual liemos

(le volver para sustanciailo con nue-
vas pruebas, que dejarán suficiente-

meute patentizado que la religión romana
es una vertladera farsa, que hasta las imá-
genes de santos desempeñan el papelón de
títeres; tócanos ahora demostrar que tam-
bién es una ameuaza constante á la estabi-

lidad de las instituciones republicanas que
nos rigen.

Si los hombres influyentes, que disponen
de elementos poderosos para dar consisten-

cia á nuestro sistema republicano, mirasen
con interés el bienestar, tranquilidad y en-

grandecimiento de la patria, trabajarian em-
peñosameute á fin de libertarnos del igno-

minioso poder cleri(;al, que siendo una car-

ga para el erario, no es ménos para las con-

ciencias.

Nuestros padres lucharon por emancipar-
nos de la oligarquía española, y á pesar de
la sangre que en los campos de batalla se

derramó, de las cuantiosas sumas de diuero

gastadas y de las vidas preciosas perdidas,

áun nos encontramos esclavos de la peor de
las tiranías, el papado, que, diciéndose ser

casi como Dios, es rey del cielo, de la tierra

y del infierno, pretende le rindamos vasa-

llaje como á soberano nuestro.

Vanos serán los esfuerzos que aquellos

deuonados cami)eoues de la libertad ameri-

cana hicieron para darnos patria, libertad,

é independencia, si nosotros no nos inspira-

mos en su noble ejemplo, y sacudimos el

yugo de la opresora dominación de merce-
narios que quieren quitarnos hasta la liber-

tad de pensar y adorar á Dios según los

dictados de nuestra conciencia, y como está
mandado por él misino.

(¿aeremos y bastíamos la verdadera liber-

tad, que es basada en la sana moral del

Evangelio, la cual dignifica á los pueblos y
los lleva en álas de la prosperidad y pro-

greso, pero no la licencia ni el fanatismo
que á los individuos enceguece, á que irre-

flexivamente se lanzen á cometer exesos de
todo género, como los que acaba de pre-

senciar Chile.

También buscamos para nuestra ])atria

la religión pura, que inspirada por Jesús
identifica los hombres con su ]\Iaestro,y hace
de ellos elementos poderosos de vitalidad
social, que siendo como la savia comunica al

mundo ideas verdaderamente elevadas con
respecto á los deberes que tenemos para
Dios, la patria, la sociedad, la fixmilia y el

amigo.
Sentadas estas premisas, y como nuestras

facultades lo permitan, procurareuu)s de-

mostrar que el sistema de los romanistas es

incompatible con la liepíiblica, y niiéutras el

Estado proteja una religión, la libertad de
cultos y de conciencias es una quimera.
La religión romana reconoce como su

cabeza á un hombre quien es tal vez más
l^érfido que el mismo Judas y con ma,yores
pecados que los fariseos ; no puede consen-
tir ni soportar se le pruebe su falsedad, fun-
dada en documentos irrecusables cual lo

son los Sagrados Evangelios ; ni admite
que Jesu-Cristo es la íinica cabeza de la

il
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iglesia constituida por los apóstoles y el

sumo sacerdote, según lo testifica Sau Pa-
blo en su Ei^ístoia á los Hebreos.
Los romanistas odian la república, por-

que ella establee la igualdad que hace XIX
siglos predicó Jesu-Cristo y selló con su ge-

nerosa sangre allá en el Calvario.

Son adictos los romanistas á la monar-
quía, que bajo su protección cometiera los

crímenes mas nefandos que registra la his-

toria, y jamás perdonarán que el sistema
republicano hubiese venido á dar por tie-

rra con los fueros sacerdotales, y colocádo-

los en las mismas condiciones de los demás
ciudadanos.

( Para que la ley sea i)are)a, sólo falta

quo así como el abogado y el comerciante
llagan patente por su profesión, la paguen
también los que del altar han hecho un ne-

gocio como cualquier otro y sin exponer capi-

tal.
)

Jesu-Cristo estableció la igualdad: al con-

sumar el sacrificio de la cruz, fué constitui-

do i^or Dios sumo sacerdote, y sacerdotes
todos sus hermanos, que somos los mortales
en general sin excepción de personas, que-
dando, por este heclio, abolida la raza sa-

cerdotal que de la familia de.Levi salia. Hoy
el romanismo sostiene al sacerdote, pug-
nando por cierto con el Evangelio, conce-
diéndole los mismos derechos y privilegios

que ántes de la era cristiana gozaba, lo que
nunca aceptará el cristiano sin negar la au-
toridad de la palabra revelada á los após-
toles.

Muy sensible debe ser para los fariseos

del siglo XIX, que debido á la libertad
acordada por la Constitución,

(
pues de lo

contrario ya nos habrían mandado quemar
)

podemos con la Biblia en la mano enseñará
todos la doctrina de Jesús, quo es precisa-

mente el anatema fulminado contra ellos

que visten un traje talar para distinguirse
de los demás hombres y ser tenidos por per-
fectos.

Los romanistas, enemigos de la libertad y
de la verdad, no pueden sostener que son
discípulos del Cristo, en razón deque todos
los dias ofrecen sacrificios, pero incruentos,
que deben tomarse como una figura de lo

que vendrá, y desde que Jesús, el anunciado
(le los profetas por tantos siglos, vino yá y se
inmoló por los pecados del mundo, cesaron
las figuras.

Quizás los inventores déla misa y del

purgatorio, no estarán persuadidos de que
Jesu-Cristo el hijo de Dios vivo qxie nació
de Maria virgen ha venido, y por eso se mues-

tran tan enemigos de la libertad que él nos
dió, muriendo en el patíbulo.
Como á vasallos nos gobernaron los re-

yes de España, que ligados á la teocracia

ejerciau en estos países la más espantosa
tiranía; y el pobre indio que tras de la cruz
veia el puñal con que su verdugo lo ultima-
ría, no ])odia rendirse á los encantos del sig-

no glorioso de la redención, que prostituido

estaba por los sicarios de los papas, pero
al fin el indio caía degollado á nombre de la

líeligion que para baldón nuestro hoy sos-

tiene el Estado.
Los verdugos de entonces, son los de aho-

ra que, con la cruz en una mano y el puñal
de dos filos en la otra, las excomuniones
quieren sujetar á su omnímoda voluntad
nuestros corazones, nuestras cabezas y nues-
tras conciencias.

Baúl. -

(Continuará.)

La religión del dinero no es

la religión de Jesús

(Continuación)

EDID una misa á un fraile y mani-

I
— festadle que es por el alma de uno

I de vuestros más remotos abuelos ; de-

) cídle que era un excelente cristiano y
que si hubiera entrado en el purgatorio cuan-

do murió, probablebleraente ya habrá sali-

do, puesto que pasados son diez siglos. El

os contestará que mandando celebrar una
misa, seria mas seguro, y si queréis pagar

dos, veinte ó cien, ya tendrá sumo cuidado

de no rechazar la oferta.

Decidle lo contrario, que el finado era un
gran asesino y por consecuencia pecador im-

perdonable, y que probablemente estará en

el infierno. El os contestará que lo mejor és

mandar decir una misa, que quizás vuestro

dinero y los propósitos de él lo alivien.

El fraile siempre encuentra que el alma
del muerto aún no está en el infierno y ja-

más raciocina para suponerla en el paraíso.

Esto está bien comprendido, por la razón

de que la linea recta del infierno ó del pa-

raíso transforma en supérfluo al pux'gato-

rio! Y adiós gallina de oro del roma-

nismo !

Bin el purgatorio no hay misas y sin mi-

sas no puede haber dinero. Por cousiguien-
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to los frailes celebran misas lo mismo por el

(lifimlo más santo, como por el más culpa-

ble.

En el dia 21 de Enero ellos rnej;aii por
Luis XI V ; probadlos oíi eciéudoles dinero y
A'ereis que rogarán por Robespicrrc si lo pe-

dís. JMiéntras tanto, si el primero íué iin

mártir y está en el cielo, el segundo fué un
verdugo y está en el inñerno.

Esto no estorbará á los frailes el encon-
trarlos juntos en el purgatorio y podéis si

queréis, mandar decir misas por el rescate
de ambos.

Si conserváis aún alguna duda, pregun-
tad al frnile: ¿ cuál es la cantidad exacta de
pecados que conducen al hombre al infier-

no ? No os lo dirá.

Preguntad: ¿cuáles la suma exacta de
virtudes que es necesaria para el hombre
entrar en el cielo ? Os contestará; — es im-
posible determinarlo

!

Esto os indica que siempre estaréis entre

el cielo y el inñerno,—justamente en el pur-

gatorio,— por la clara y sencilla razón de
tener él el privilegio de rescataros solamen-
te de allí.

El purgatorio es la gran balanza en
que la mano del fraile pesa el dinero.

Es el alma del arreglo, el secreto del ne-

gocio, el resúmen de la iglesia y la base de
la religión romana.
Por eso fué que con sobrada razón he di-

cho, que la religión del papa es la religión

del purgatorio.
Fáltanos ahora conocer la religión de Je-

sús, que conduce al paraíso.

De paso se nos presenta aquí una pregun-
ta á que nos es forzoso el contestarla.

¿La religión del papa no es la misma que
la de Jesús? Nó, de manera alguna. Jesús
jamás ha hablado del i)urgatorio. Tampoco
los apóstoles nada dijeron. La Biblia entera

no habla del purgatorio : su nombre allí no
se encuentra.

Que nos indiquen en el libro sagTado una
sola única palabra del puryatorio, y nos rol-

vemos católicos romanos.
Podemos darles una prueba de que no

existe ese lugar inventado sólo por la igle-

sia de Roma para esplotar el bolsillo de
aquellos que son por demás creyentes de sus

farsas, y es: Jesús represetándonos el juicio

final, coloca los buenos á la derecha y los

malos á la izquierda y á nadie pone entre

los unos y los otros.

¿No es esto un indicio de que no existe un
término medio entre la suerte de unos y de
otros '?

Y para completar la demostración citamos
el fallo que en medio de esta escena pro-
nuncia Jesús, según el Evangelio, diciendo
á unos: " Venid benditos de mi jjadre "

y á otros " Idos de mi, malditos, al fuego
eterno " (Mateo xxv, 31 y 41). Aun
aquí, Jesús á nadie manda para el purgato-
rio. Esta es una prueba evidente do que tal

lugar no existe.

Para justificar la verdad, leed el último
verso del capítulo aludido y veréis estas pa-
labras: — "Irán estos al suplicio eterno y
los justos á la vida eterna." Jesús no dijo:

—irán estos al purgatorio!
La iglesia romana dirá que Jesús se ha

olvidado ó que no sabia tanto como el papa
Escuchad ahora una razón lógica del buen

sentido común.
Cuando llegáre el dia final y no hayan

más frailes en el mundo para decir misas,

l
qué será de las almas del purgatorio ? No

podrán ser socorridas como sus antecesoras,

por no haber más frailes en la tierra. Será,

pues, necesario que aquellas almas perma-
nezcan el resto de la eternidad en aquel
lugar de tormento, por no haber quien 2)a-

gne y quien las rescate de alli.

Este sistema de la iglesia de Eoma es

absurdo é injusto y anti-cristiano.

Otra razón. Tu eres rico y yo soy pobre,

y por lo tanto como tienes dinero, puedes
mandar decir cien ó docientas misas por el

alma de tu padre para que salga del purga-
torio y entre en el paraíso ; mientras que yo
no puedo comprar una sola misa y tampoco
me la darán grátis, y mi j)adre que-

da sumeijido en horribles tormentos.

Esto quiere decir, que hasta la diferencia

de fortuna se hace sentir en el otro mundo

!

y que Dios atiende al rico, y al ]iobre lo tra-

ta con dureza! Esto es absurdo, injusto y
anti cristiano.

Aun otra razón. Un ])ícaro muere de-

jando la mitad de su fortuna que la adqui-

rió por medios ilícitos, para que los frailes

digan misas. Su tiempo en el purgatorio
será considerablemente abreviado y pasan-
do al cielo, será recompensado por interme-

dio de aquel dinero robado. Al mismo paso
un hombre honrado que murió en el lecho

de la pobreza y no tenia un peso para dejar

al fraile; jamás podrá salir el i^urgatorio.

Dios lo hará sufrir todo el tiempo por(]ue

no ha robado para dejárselo á los frai-

les como el otro ! Ilepito, que este siste-

ma de la iglesia romana es absurdo, injusto

y anti cristiano.

Es de tal suerte absurdo é injusto, que
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las razones que cii mi espíritu so agloine-

rau, no pue<Ío dejar de esi)aiierlas y por lo

tanto acrecentaré solo esta otra.

La verdadera conversión

YT^ XISTE un gran error en la mente do

M niucbos que se llanuui cristianos, en
k-* cuanto ii la conversión. INÍuclios creen

J que la conversión consiste en el cam-
bio de opinión, de doctrimx ó de modo de
pensar. Se aplica la palabra convertidos á
aquellos que se convierten del catolicismo

al protestantismo; pero tal conversión no
es la de que habla Cristo cuando dice :

" De
cierto, de cierto te digo, que el que no na-

ciere otra vez, no i)uede \ er el reino de
Dios."
Esto cambio, de que liabla el Salvador,

no puede efectuarse por ningún esfuerzo ni

lioder humano.
Se |)uede convencer ;i los hombres y con-

vertirlos de su error por el raciocinio y el

argumento, presentándoles la verdad, y el

cambio verificado se llama conversión
;
pe-

ro no lo es en el sentido bíblico de la pala-

bra.

Cristo no habla del cambio de la opinión
ó del ciedo, sino del cambio del corazón, de
la naturaleza caída y corrompida del hom-
bre. Esto se debe buscar sobi'o todo, puesto
que del nuevo nacimiento depeiule la salva-

ción. No basta cambiar de nombre: "Os es

necesario nacer otra vez. " Esta obra, que
es la vínica esperanza de la salvación, se

obra del Espíritu de Dios, y el hombre
de ninguna manera puede hacerla. "¿ ¡Muda-
rá el negro su i)ellej(), ó el leopardo sus man-
chas f'

¡
Imposible! Tampoco podrá el hom-

bre cambiar su propio corazón. Davíel lo

reconoce cuando dice :
" Crea en mí, oh

Dios, un corazón limpio; y renueva un es-

píritu recto dentro de mí." Xi la ciencia, ni

la ilustración, ni la penitencia, ni las obras
buenas, ni el bautismo, ni la absolución, ni

el cambio do nombre ó de credo
;
ninguiui

ui todas estas cosas juntas pueden efectuar
aquella regeneración que se necesita para
que sea salva el alma y entre el hombre en
el reino de Dios. Ei hombre necesita un co-

razón nuevo, una naturaleza renovada, an-

tes de que pueda obrar bien ú ofrecer á
Dios servicios de su agrado.
Y cuando so realiza esta transformación,

mbc el hombre lo que so ha efectuado en su

corazón ; sabe que " ha pasado de muerte á
vida," y puede decir: "Las cosas viejas

pasaron, y heaqui, todas son hechas nue-

vas. "

No debemos confiar en el cambio de fé,

de nombre, ó de credo :
" De cierto, de cier-

to te digo, el que no naciere otra vez no
puedo ver el reino de Dios, " mucho méuos
entrar en él.

Efectuad esta obra en el corazón por el

poder del Santo Espíritu
;
entonces, como

dice San Pablo :
" Andaremos en novedad

de vida, siendo criaturas nuevas cu Cristo

Jesús.

"

(¿7 Abtifjddo Cristiano.)

Testimonios ilustres

ARTURO 11. HALLAN

Poeta inglés ( nació en Londres 1811
murió en Viena en 1833, ) dice:

La Biblia nos provee de una garantía en
nuestro amor hacia Dios. La Kevelacion es

una aproximación voluntaria del Ser infini-

to á los modos y pensamientos de la huma-
nidad finita. Sin el Evangelio la naturaleza
exhibe una falta de armonía entre nuestra
constitución inherente y el sistema en que
se halla. Pero el Cristianismo ha satisfecho

la diferencia. Es posible y natural amar al

Padre que nos ha hecho hijos suyos por el

Espíritu de la adopción ; es posible y natu-

ral amar al Hermano mayor, que en todas
las cosas era semejante á nosotros excepto
en el pecado y que puede socoriernos cuan-
do somos tQUtaúos jporque el también fué ten-

tado. "

M. CIIEVALIER

Orientalista francés y tutor de la prince-

sa, después reina, Elizabeth do Inglaterra
;

profesor do hebreo en Strasburgo y Gine-
bra

; y autor de una gramática hebrea

;

dice :
—

" Si las plumas délos evangelistas y após-
tol(\s no hubiesen sido guiadas por una sa-

biduría superior á cualquiera que ellos po-

drían haber poseído naturalmente, ó adquri-

do por los medios ordinarios, nunca po-

drían haber producido una obra que áun co-

mo muestra de narración sencilla y majes-

tuosa, y de la discusión concordante, sensata

y racional de las más difíciles do todas las
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cuestiones que jamás se podriau disentir, es-

tá enteramente sin rival en los anales de la

literatura. Si no hubiera sido por esta ins-

piración, hubiéramos encontrado como ac-

tualmente encontramos en los escritos áun de
los más sabios, y hasta de aquellos que han
bebido profundamente del espíritu del cris-

tianismo algún error mezclado con la ver-

dad, algún razonamiento inconcluso, alguna
vaga declamación, alguna exageración des-

cuidada acerca de la doctrina ó de los he-

chos, ó alguna esplicacion meramente místi-

ca de las Escrituras del Antigüo Testameu-
to. En las Escrituras del Nuevo Testamento
no hallamos ninguna de estas faltas; guar-
dan uniformemente su dignidad, sencillez y
razón. Sólo se necesita muy ^oco conocimien-
to con los escritos de aquellos que trataron

de imitarles y de seguir en sus sendas, para
ver que si los apóstoles y evangelistas fue-

ron preservados de semejantes extravagan-
cias y errores, lo debieron enteramente á
nua sabiduría que no 'era de este mun-
do. "

Notas Editoriales

PROGRESO ASOMBROSO DEL EVANGELIO
EN LA INDIA

Encontramos en los periódicos del estran-
gero noticias de una importancia i)oco co-

mún no sólo para el cristiano evangélico si-

no para todo aquel que se ocupa de las

grandes cuestiones que interesan ála huma-
nidad en general.

Nos limitamos á dar aquí sólo el esqueleto
desnudo de la historia, dejaiulo los detalles
á la imajinacion del lector.

En el año 1853 un n}isionero con su espo-
sa y un ayudaute, visitaron la ciudad de
Augola, 25 leguas al norte de Nellowe, lu-

dia.

Fueron rechazados con escarnio y ape-
dreados.
En 1SCÍ5 el mismo misionero acompafiado

por otro visitaron la misma ciudad, y el se-

gundo quedó permanentemente.
En 1867 se organizó una iglesia con ocho

miembros.
En 1878 ( Marzo 15 ) los miembros alcan-

zaban á 110, pero unos 1,500 estaban ins-

truyéndose en el cristianismo, deseando in-

gresar.

El 16 de Junio, después de la debida pro-

bación de los candidatos, el misioiuíro y sus
ayudantes empezaron á bautizarlos y en un
solo (lia administraron el lito á dos mil do^

cientos veinte y dos {2,222).

Desde esa fecha hasta el íin de Agosto
bautizaron ocho mil seiscientos noventa y uno
(8,091).
Estos hechos sorprendentes y otros aná-

logos á ellos en la isla de Ceylan, que ya co-

nocen nuestros lectores, están llamando de
una manera extraordinaria la atención del

mundo.
¿ Cómo se esplican semejantes movimien-

tos?
¿Dónde irán á parar ?

Para muchos estas cuestiones uo tienen

réplica.

Tara el creyente en el Evangelio su causa

y su significación son fáciles de comprender,

y sirven para abrir el ojo de la fé i)ara lo

que áun ha de ser manifestado, según las

profecías de la palabra del Señor.
Trabajemos y esperemos con confianza y

ajegria el día de la consumación prometida.

LA MORAL CATÓLICA EN MINAS

Hemos recibido una carta de Minas de la

cual extractamos los siguientes párrafos,

que vienen á demostrar una vez más lo que
son los representantes de la religión del Es-
tado por todas partes

:

El hecho ú qiic me refiero, ocurrido en esta
villa con el jóvcn pintor D. Carlos Comas, es
digno de ver la luz publica y de ser pasado por
el crisol de una rigurosa censura.

El Sr. cura de esta villa encargó al citado
pintor Sr. Comas lo iiicicra un retrato al óleo,
de su persona, conviniendo en que, por el tra-

bajo, le pagaría 80 $.
Una vez terminada la obra, el joven Comas

fué personalmente á entregarla al Sr. cura,
quien, según nos lo dijo Comas, demostró su
coul'ormidad y le manifestó que desearía exilii-

birlo en el colegio de las liermanas de earidad
que al dia siguiente debía inaugurarse.
Pues señor, al dia siguiente ó dos días se en-

cuentra el Sr. Comas con que el cuadro estaba
todo cortado, por el mismo Sr. cura, y coloca-
do en su lugar no sé qué Santo.

¿ De dónde emanó aquel cambio de ¡deas tan
repentino? ¿Qué suerte de proceder es este
practicado nada menos que por un santo após-
tol de Cristo ?

PROGRAMA DE REFORMA

La voz de los campeones de la verdad y
del progreso en la llepública Oriental, en-

cuentra eco por todas partes.
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Alg-auos colegas lian reproducido el si-

giiieute resúmen de lo que debe pedir la
prensa del país hasta conseguir su realiza-
ción : —

1. " La separación absoluta de la ¡iglesia \ ol

Estado. ° ^

2. " La proliibicion de toda enseñanza religio-
sa en las escuelas públicas, dejando á los pa-
dres lix libertad de enseñar a sus hijos la reli-

gión que les parezca.
3. ° Al matrimonio civil establecido ya en la

República, añadir la libertad del bautismo,
siendo solo obligatorio la declaración del re-
cien nacido, para que conste como ciudadano
natural en los Registros del Estado.

4. ° No permitir más de 4 fiestas religiosas,
(como sucede en la católica Francia

) y su-
primir las demás por pei'judiciales al comercio
y al país.

A esto añadiríamos nosotros una modifica-
ción del sistema actual de matrimonio civil,

haciéndolo igualmente obligatorio para ca-

tólicos y no católicos, y gratis para todos.
De igual modo debe establecerse la scjml-

tura civil, es decir, que ninguna autoridad
sino la civil tenga que dar permisos para se-

jiultura en los cementerios públicos.
Ademas, al suprimir las fiestas de la igle-

sia debería insistirse, hasta el último límite
posible, en la emancipación del trabajo en
los Domingos.

LA LEALTAD DE "LA RAZON"

Kctiramos toda insinuación de falta de
lealtad por parte de nuestro colega raciona-

lista La Razón, que i)udo inferirse de la no-

ta en el penúltimo número titulado "Leal-
tad colega, " pues en el acto La Razan acep-

tó nuestras correcciones al texto de la Bi-

blia citado por él, y exidicó su ei ror sobre
el otro punto que criticábamos, diciendo

que incurrió en él " en vista de una cita he-

cha pw un (jrare canonista católico y á que

creíamos poder dar fé-
"

Queda, pues, salvada la buena fé del co-

lega.

Pero queda igualmente justificado nues-

tro concepto al calificar de incredulidad cié-

(¡a el tipo de lacionalismo que actualmente
l)revalece en la juventud de este país.

Los racionalistas rechazan el Evangelio
por los abusos y absurdos (pie en nom-
bre del Evangelio han i)ropalado los (jra-

ves canonistas católicos á que creían poder
dar fé.

% En qué difieren de los adeptos de esos

mismos canonistas í

Sólo en que estos creen sin examinar y
aquellos descreen sin examinar.
Los católicos fanáticos por regla general

nunca leen las Escrituras Sagradas, por lo

que dice el catecismo de los doctores de la

tiania madre irjlesia.

Los ultra-racionalistas tampoco las leen
por la preocupación que tienen en su contra,
hija de la repugnancia que les inspiran esos
mismos doctores.

Unos y otros, pues, tienen ideas igual-

mente erróneas del Evangelio, lo citan mal
y lo interpretan peor.

Esto es para nosotros sumamente lamen-
table.

La noble cruzada que ha emprendido
la juventud racionalista de esta Kepública
tendente á emanciparla del sacerdotismo y
del fanatismo de la religión católica, está
generalizando muchas ideas falsas. Las
grandes verdades que las acompañan, y que
ganan terreno invenciblemente, las llevan
ocultas áun á sus mismos propagadores,
quienes poco instruidos en el Evangelio y
hablando á multitudes que se pueden llamar
totalmente ignorantes de él, se dejan llevar

por el entusiasmo de la lucha ardiente, á
los extremos de la incredulidad. Primero
arrastran en pos de sí una corriente de in-

credulidad, y después se hallan empujados
por esa misma corriente á extremos más la-

mentables.
Si no nos equivocamos, hay en los redacto-

res de La Razón una disposición de proce-

der con cautela y moderación en terreno
tan resbaladizo. Varios síntomas de esto

creemos haber visto. Pei'o con todo, casi no
pasa un dia que no se deslice algún error,

que ellos mismos serían los primeros en re-

conocer y correjir si conociesen un jíoco nie-

jor el Evangelio.
No podemos ménos que exhortar á los di-

rectores de tan magestuoso jnovimiento co-

mo el que actualmente ajita la juventud
pensadora de este país, que comprendan la

inmensa responsabilidad del puesto que
providencialmente ocupan, y no se perdo-

nen estudio ni trabajo alguno para distin-

guir claramente entre la verdad y el error

en tan grande materia como es la aprecia-

ción de las enseñanzas del Evangelio de
Jesu-Cristo.

Tenemos pruebas de que son leales y la-

boriosos; no falta más, pues, sino que pres-

ten la debida consideración á la materia pa-

ra guardar el punto referido, y fortalecer su

l)ropaganda en el único respecto en que ac-

tualmente se halla débil.
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LA. " RELIGION DEL ESTADO " NO ES LA
RELIGION DEL PUEBLO

La Última trinchera del papismo en estas

llepúblicas se halla en la protección oficial.

Tiene que invocar cada dia las decanta-
das palabras " Religión del Estado. "

Pero estas palabras, cada vez que se re-

piten solo sirven para i)oner de relieve fine

la tal religión del Estado no lo es del i)ue-

blo.

Evidencias abundantes do esto encontra-
mos á cada paso, no sólo cu los grandes cen-

tros do población como Buenos Aires y
Montevideo, sino que en los pueblos rurales,

brotan como por encanto los campeones de
la emancipación religiosa de estos países.

Esto decimos con motivo de llegar á nues-
tro poder el número 14 de un nuevo perió-

dico titulado El Artesano, que sale á luz en
San jSlicolás, Provincia de Buenos Aires, á
propósito para combatir el clericalismo.

Es del tipo racionalista moderado^ exaltan-
do á Jesu-Cristo cuanto se puede esperar
euti'e los que no comprenden el Evangelio.
Extractamos de sus columnas las siguien-

tes lineas que son el liel retrato de la actua-
lidad en todas partes de estas Eepúbli-
cas:—

El pueblo en realidad, ninguna idea tiene de
su religión; lo que llama religión solo es una
ciega inclinación á las opiniones desconocidas
ó misteriosas en que la encierran los comer-
ciantes de sotana.
Es el hecho, quitar la religión al pueblo, es

como si no se lo quitase cosa alguna. Si se lle-

gase á hacer vacilar ó curar sus preocupacio-
nes, no so hariamás que disminuir, ó aniquilar
la confianza peligrosa que tiene en sus guias
interesados, y enseñarle á desconfiar de aque-
llo que, con protesto de religión, le conduce
muchas veces á los más funestos efectos.

SIEMPRE LA INTOLERANCIA

El Miércoles pasado fué interrumpida
una reunión i^acítica de vecinos respetables
en la villa de la Union, en que se leia una
conferencia sobre el racionalismo por el Sr.

Muiioz, director de La liazon.

Esto no es sino una uueva manifestación
de la misma antigua intolerancia que el pa-

pismo inspira por todas partes.

Es cosa ya muy vieja en Montevideo, ha-

biéndola sufrido las reuniones evangélicas
desde los primeros tiempos de la predica-

ción del Sr. Thomson, cuando los instrumen-
tos del fanatismo no sólo interrumpieron los

servicio» sino amenazaron quitarle la vida;

hasta los dias recientes en que algunas reu-
niones evangélicas en casas particulares,
con la presencia do señoras respetables, han
sido molestadas intolerablemente, y i)or re-

petidas veces, por individuos que se titulan
muy decentes.

Hechos locales

Montevideo— Aproxiraiindose la esta-

ción para el pic-nic anual de las Escuelas
Dominicales, la Comisión Directiva ha em-
pezado á tomar medidas pai'a llevarlo á
efecto.

En estos dias se va á dar principio á las

refacciones en la Iglesia Evangélica, de la

calle de los Treinta y Tres. El contratista

se obliga á concluir la obra en quince dias;

y organizaría de tal modo que no interrum-

l)irá los servicios públicos.

Está designado el local para el Bazar
evangélico. Tendrá lugar en los espaciosos
salones al costado de iSolis. La elección no
podia ser más acertada, pues la situación
central y las condiciones del local mismo lo

hacen inmejorable.

Durante la semana que pasa no han cesa-

do de entrar los objetos destinados al bazar,

entre los cuales figuran unas preciosas obras
de mano, de varias señoras, y un cajón con-
teniendo un surtido de hermosísimas pieles

compradas en París expresamente para el

bazar, por el Sr. Escande, las cuales han de
llamar mucho la atención.

El Domingo pasado se instaló una nueva
reunión evangélica en Bella Vista, dirigida
por el Sr. Correa, en un salón espacioso no
muy léjos de la estación del ferro-carril. El
local estaba lleno de vecinos de ese »punto
habiendo algunos i)arados en derredor de la

puerta.

Empezó á funcionar 'una nueva Escuela
Dominical en el salón de reuniones de la ca-

lle San José, el Domingo último, con el me-
jor éxito.

Departamento de Maldonado — To-
davía hay más pedidos de Biblias y Testa-
mentos para este Departamento. La oposi-
ción fanática ha gastado su fuerza en vano
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para impedir
turas.

la circulación de las Escri-

BuENOS Aires — Una familia altamente
colocada en sociedad, que habita en la calle

Florida, tiene dos liijos, que hau estado por
algún tiempo, educándose en un colegio por
un caballero protestante. Ultimamente, la

señora fué á confesarse y el sacerdote negó
la absolución, niatifestándole que no se la

daria basta que no sacara sns hijos del cole-

gio indicado. La pobre señora timorata y
fanática, ha sacado sus hijos del estableci-

miento.

Rosario de Santa Fé— La Escuela
Evangélica entrará en vacaciones á princi-"

pios de Diciembre.

Noticias

Una misión próspera— La misión meto-
dista en las islas Amistosas, en el Pacífico

del Sud, habiendo cesado hace tiempo de
ser una carga, á la Sociedad Misionera,

ahora da $ 10,000 anualmente para la ex-

tensión de la obra en otras partes.

Obra de una Biblia — En el pueblo de
Corato, provincia de Nápoles, se ha forma-
do una comunidad de ochenta miembros pa-

ra el estudio de la Biblia. Esto es el fruto

dado por una Biblia (jue ñié regalada en
3 800 á un santero del pueblo nombrado,
quien fué convertido al Evangelio por la

lectura de ella j empezó desde entóneos á
propagar su le, con el resultado arriba con-

signados.

Misioneros católicos y protestantes— Los
misioneros protestantes, regularmente orde-

nados, en todo el mundo suman 9,111; — los

católicos, 6,270, — dando una mayoría á fa-

vor de los i)rotestantes de 2,835.

La comparación del niíraero de los ayu-
dantes entre los convertidos que cooperan
activamente á la extensión de su fé, es mu-
cho más favorable aún, para las misiones
protestantes.

Periódico evangélico— Una señora norte-

americana, en Yokahama, Japón, redacta
un periódico religioso en el idioma japonés.

El papa trabajador y reformador— León
XIII es incansable en escribir cartas, y está
valiéndose de este medio para emprender
una extensa reforma en el clero.

Si 3ontinua así, de seguro lo asesinarán.

Estudios Bíblicos

NUMERO 12

Tema general : — Nuevo trabajo para el

convertido.

Lección :— Actos ix, 19-30.

1. " Níicoo trabajo en Damasco: ver. 19-25;
Actos ix, 2, 27; xxvi, 20; 2 Corintios xi,

32, 33; Gáhitas i, 23.

2. ° Ñneoo traba/o en Jcrasale/n : ver. 26-

30 ; Actos xxií, 17, 18 ; Gálatas i, 17, 18 ;

2 Corintios xi, 26.

Texto áureo ; — "El que en otro tiempo
nos perseguía, ahora anuncia la fé que en
un tiempo destruía.

LECTURAS DIARIAS

L. Actos i.X, 19-30.

M. Actos xvii, 22-34.

M. Actos xxii, 11-23.

J. Actos xxvi, 13-32.

V. Salmos xl, 1-7.

S. Filip. üi, 1-14.

D. 2 Timoteo ¡v, 1-S.

Cxálatas i, 23.

TEMAS ACCESORIOS

Pullo, apóitol : Actos ix, 17; xiii,

2; xii, 14, 15; xxvi, 16, 17;
Komanos i, 1 ; 1 Corintios i, 1

;

ix, 1, 2 ;
XV, 8 ; 2 Corintios i, 1

;

xii, il, 12; Gálatas i, 1; li, 8
;

Efesios i, 1 ; Colosenses i, 1 ; 1

Timoteo i, 1 ; 2 Timoteo i, 1.

Pablo, misionero : Actos xiii, 2; XV,

36; xviii, 33; Romanos .\v, 19;
xvi: 24; 2 Corintios xiii, 1.

Pablo y la ley : Romanos iii, 21
;

vii, 12; .X, 3-13; xiii, 31; Gála-
tas ¡i, 19, 21 ;

iii, 21, 24 ; Fili-

penses iii, 9.

Pablo, persigncdo : Actos i.x, 24,

29; xiii, 45, 50; xiv, 5, 19; xvi,

19-40; xvii, 5, 13, xviii, 12, 16;
xix, 20; xxi, 27; xxii, 24, 25;
xxii!, 12

; xxiv, 5.

Pablo pj-isioiiero : Actos xvi, 23-33;
xxi, 33, 34; xxiv, 27; xxvii, 1,

44; xxviii, 20, 30; Filipenses i,

13; 2 Timoteo i, 10, 17; ii, 9;
iv, 17.

Pablo Sil/riendo : Act. XX, 23
;
xx!,

11; 2 Corintios xi, 23-28; Co-
losenses i, 24; 2 Timoteo iii,

10, 11.

Pablo ¡cf/onijáiidosi' : 2¡Cor. xii, 9,

10; Filipeenes i, 18; ii, 17; iv,

10; 2 Timoieo iv, 6-8.

PERIÓDICO SEMANAL
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Precio de i,a susci-iclou anual
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yjoOD

Calle Florida, 238

REQUIÉROTE que prediques la

palabra ; que instes á tiempo y fuera

(le tiempo: redarguye, reprende, ex-

horta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufro trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EH BUENOS AIRES

jIuAN j-^. yHOMSON

Calle Coiuiientes, 214

El romanismo hostiliza

la República

( Conclusión )

F OBREMOS decir los republicanos
que somos libres y einaucipados del

poder monárquico cuando áun esta-

mos sujetos á los papas y les paga-
mos tributo sosteniendo con nuestro pecu-
lio á sus delegados?
Nunca ! Para ser verdaderamente libres

necesitamos continuar la obra de nuestros
progenitores, trabajando con ahinco basta
conseguir lo que nos proponemos; que es se-

pararnos del poder funesto que, no recono-
ciendo á Jesús como cabeza de la iglesia,

diariamente conspira contra la libertad y
el progreso de estas Eepúblicas.

Sin abdicar de nuestras cieencias libera
les, y reconociendo como primer sistema de
gobierno el republicano, preferible es la

monarquía constituida y sin religión del Es-
tado, á la república atada al carro de los
papas y obispos, porque á título de ser la
religión del Estado la dirijida por ellos, dis-

ponen de la fuerza moral y material para
amordazar al pueblo, é impedir se difunda
la doctrina que Jesús predicó, y enseñaron
los apóstoles.

Sacerdotes, escribas y fariseos, fueron
los que persiguieron á Jesu-Cristo basta
hacerlo moxir porque predicaba la libertad,
el amor y la fraternidad que son, se puede
decir, tres almas que forman la república

:

sacerdotes, escribas y fariseos, son pre-

algun

cisamente los que en la actualidad combaten
solapadamente la república.

Hace XIX siglos que los sacerdotes eran
una remora ])ara la iiropagacion de las

doctrinas regeneradoras, y hoy no lo son
menos para los que están consignados en el

Nuevo Testamento, las cuales indican al

hombre sus sagrados deberes, y que en
nuestras penurias, cuando el infortunio más
nos aflija no necesitamos de otro interme-

dio para obtener misericordia de Dios, que
nuestro hermano Jesús con el que
dia gozaremos de su gloria.

Tan tributarias son del Imperio Papal las

Eepúblicas del Plata que si estas eligen pa-

ra obispo á un sacerdote de sus afecciones,

y al santísimo papa no se le antoja aceptar-

lo, queda sin efecto la proposición, y burla-

do el derecho de patronato que los gobier-

nos ejercen en virtud de la protección que
se dispensa á la iglesia romana.

¿ No es ridículo decir que somos libres y
estamos emancipados de poderes estraños, si

áuu no tenemos el derecho de darnos nues-
tros pastores ó sea elegir el gefe de la igle-

sia !

¿Y no es todavía más ridículo que gas-

tando estas Repúblicas sumas cuantiosas
en sostener obispos y cabildos eclesiásti-

cos acepten lo que la caprichosa y mimada
Curia Romana quiera ?

En verdad, que esto entristece : ó somos
demasiado generosos que el dinero nada nos
importa, y lo damos para mantener á los

que dia tras dia vienen acechándonos para
sacarnos los ojos; ó apreciamos en poco los

sacrificios de nuestros antepasados, que
derramaron su sangre, á fin de libertarnos
de los reyes.
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Creemos que es lo segundo. El indiferen-

tismo religioso, que por desgracia hay en
estos países, es la causa paincipal de que el

jesuitismo se aliente eu sus empresas de do-

minación; el dia que nos levantemos del

letargo eu que estamos, reclamando los

derechos de hombres libres, se nos dirá:

^Atras.... que el papa es vuestro rey y se-

iior y su voluntad tenéis que acatar sin arti-

cular palabra

!

Antes que este terrible momento pueda
llegar, es necesario estar prevenidos, y no
dejarnos sorprender por las maquinaciones
infernales de los nuevos Judas que, disfra-

zados con trage talar, nos venden con óscu-

lo de paz.

Parécenos que el momento de emancipar-
nos de todo poder monárquico ha llegado;

y si somos lógicos, no podemos llamarnos
republicanos y depender de un monarca
que pretende nada menos que ser igual á
l)ios.

Los republicanos no reconocemos más
rey ni más monarca que Jesu-Cristo coro-

nado de espinas, por amor á la humani-
dad.
Llegado es el momento de la labor en que

el cristiano, ocui)ando su puesto de honor,
tome el arado y sin mirar al pasado sui-que

la tierra eu que se derramará la fructífera

semilla del Evangelio, persuadido que obten-

drá un espléndido resultado, mediante la

ayuda de JDios, recogiendo, ciento por uno,
á despecho de que los enemigos del Cristo,

los romanistas, vengan eu la noche cuando
reposemos del trabajo cuotidiano y siem-
bren la zizaña.

La vida del cristiano es vida de lucha; ya
nos lo previene el divino Maestro

;
por lo

tanto no debe sorprendernos que el monstruo
de siete cabezas, el papa, nos provoque á la

guerra, que cual titanes entraremos decidi-

dos por la causa de Jesu-Cristo que esi la

causa de los pueblos democráticos y lucha-
remos con fé aunque con armas desiguales
de que el Dios de los Ejércitos coronará
nuestros sacrificios con los laureles de la vic-

toria.

Eaul.

Juan Antonio Llórente, secretario de la

Inquisición en España, dice que ésta des-
truyó mas de 500,000 familias, y que si no
fuese por las máximas de esta institución
poseería España 12.000,000 de habitantes
más que ahora.

La religión del dinero no es

la religión de Jesús

( Conclusión

)

YTí L purgatorio es el medio por el cual

ji . puede el hombre cometer toda clase de
K-^ pecado.

J Si decis á un hombre que él, hacien-

do el mal, va al infierno, esta creencia po-
drá serle saludable moviéndole á retroceder
del mal que irá á cometer, en presencia de
un castigo eterno.

Pero decidle que existe un purgatorio y
que allí purgará todas sus faltas por mayo-
res que sean; este hombre deseando hacer el

mal, se anima, puesto que toda pena que
tiene remedio parece soportable, siendo ade-

mas recompensada ante sus ojos por el go-

zo presente. El dirá que tendrá mucho
tiempo después de su purgatorio para gozar
en un cielo sin fin y que en virtud de )io te-

ner el pecado consecuencias más graves, no
vale la pena i^rivarse de él.

Pero, colocad este hombre entre la pers-

pectiva de un infierno que no se acaba y de
un cielo eterno ; decidle que sufrirá sin lími-

te marcado ó tendrá gozo sin fin ; mencio-
nadle que no hay término medio, que será

perdido ó salvado para siempre; entonces

este hombre horrorizado ante una eterni-

dad de sufrimiento, ó atraído por una eter-

nidad de gozo, huye del mal para hacer el

bien. Si sus pasiones áun lo dominan, al

ménos estos pensamientos de eterna felici-

dad ó de eterna desdicha, lo exhortan para

combatirlas ; mientras que la esperanza de

un castigo limitado lo dejaría adormecer en
el mal y lo impediría de convertirse al

bien.

Ved, pues, que el purgatorio es la religión

del papa y que la religión de Jesu-Cristo

es la del paraíso.

Esto es todo lo que me resta á demostra-

ros.

Jesús quiere la salvación de todos los

hombres, jóvenes y viejos, ricos y pobres,

justos y pecadores, ó como él dice :
" buenos

y malos.

"

Luego, ¿ qué hará él para que esta salva-

ción esté al alcance de todos. ?

l Pedirá misas ? No, pues los pobres que-

darían perdidos.

¿Exíjirá trabajos penosos ? Tampoco, pues

las criaturas quedarían perdidas.

4 Será necesario tal ó cual níimero de bue-
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ñas obras í Tampoco; puesto quo ningún pe-

cador será justilicado por las obras, y luego

todos serían perdidos.

j,
Cuál será, entonces la condición igual-

mente fácil de ser cumplida por todos '!

Jesús lo dice :
" Cree solamente; " y esto

es confiar en él, consentir (!n ser salvado por
él y querer entrar en el cielo para gozar jun-

to con él. En una palabra, seguir el consejo

del apóstol San Pablo que dice :
" Cree en

el Señor Jesu-Cristo y serás salvado tú y tu

casa.

"

l Es á todos que Jesús ofrece el cielo del

mismo modo?

l
No hay cierto grado de perversidad que

no podrá obtener el perdón 1

El Evangelio contesta á estas preguntas.

Al lado de Jesús en su crucifixión estaba un
ladrón, también en una cruz, implorando el

perdón, y Jesús le respondió :
" Hoy estarás

conmigo en el paraíso. " ( Lúeas xxiii, 43.

)

l Qué bien babia hecho este hombre ?

Ninguno; solamente creyó en Jesús y no
obstante haber sido malhechor ha entrado
en el paraíso. ¿ No es eso la mejor demos-
tración de la bondad divina?

Si Jesús dá el paraíso á un tal hombre
arrepentido y creyente, i no lo dará lo mismo
á otros que se arrepientan y crean % Si, él

dá el paraíso, el cielo, la vida eterna y feliz,

á todos los que le aman y guardan sus man-
damientos.
Esta es la religión de Jesús.
No juzguéis que Jesús perdona porque el

pecado le parezca poca cosa, al contrario :

es porque le parece tan monstruoso que sólo

él puede expiarlo. Su sangre se ha vertido,

él murió, y por eso es que sois salvos.

El fraile quiere que le pagues para librar-

te del infierno. Jesús ha pagado por todos y
tu puedes entrar en el cielo.

El fraile te vende su purgatorio, Jesús te

ofrece el cielo grátis.

Ahora, lector, á tí es que toca investigar y
decidir esta importante cuestión, y para él

efecto te indico solamente dos cosas:
1' Desde que tu veas los primeros rayos

de luz en este mundo, hasta que la muerte
te los arrebata y aun mucho después de és-

ta, los frailes están negociando con tu alma.
Ellos no se mueven por tu bienestar espiri-

tud sin que tú les pagues y eso bien.
2* En la religión de Jesús, todo es lo con-

trario. El lo ha dicho :
" Venid á mí todos

los que estáis trabajados y cargados, que yo
os haré descansar. " Aquí nos presenta un
llamado y una oferta sin la menor condición
pecuniaria.

Para fortalecer más la luz do esta glorio-

sa verdad cristiana, notad quo en el cometi-
do de los ai)óstoles ellos nada cobraban \}ox

el ejercicio del ministerio. La Escritura mis-
ma nos dice que recibimos por la gracia

y por la gracia debemos dar.

Ahora ve;— ¿, á quien prefieres ?

Ten muclio cuidado en esta investigación

y decide pronto esta cuestión, al contrario

puede ser muy funesta para tu suerte eterna.

Algún tiempo tu no sabias que la religión

del purgatorio era anticristiana y favorecía

el pecado, y no has sido culpable por se-

guirla. Hoy que la conoces contraria á la

Escritura y á la moral, si áun la sigues, ten
por seguro que no tendrás disculpa.

¿Quieres seguirla para tener la puerta
aun abierta á tus pasiones ?

Ya no es tiempo ! has descubierto el velo
que cubría la luz. No puedes más quejarte
que estás en la ignorancia, hoy disipada.

En vano cerrarás los ojos ! Hás visto, es-

tás condenado.
Pero no, — léjos de quedarte en medias

tinieblas, buscarás nuevas luces, interroga-

rás tú mismo á la Biblia; oirás á Jesús, y
adquirirás luces más resplandecientes que
aquellas pálidas de los frailes, que sólo sir-

ven para velar cadáveres. El estudio y la

oración te restaurarán por completo.
Dios mío ! Dios mío ! sea oído este im-

portante aviso, por muchos de los que lean
estas páginas.

El capricho humano y la

ley divina

Y más fácil cosa es pasar el cie-

lo y la tierra que caer un solo til-

de de la Ley. — Lúcat, xvi, 17.

PIAS pasados una respetable matrona
de la sociedad bonaerense mandó to-

car las campanas de la iglesia, por
que había muerto una de sus domés-

ticas.

Tal vez esta señora creyó que con dobles,

las puertas de la vida eterna se abrirían pa-
ra dar paso al alma de la que en vida, con
su lengua maligna, causó penas sin cuento
á familias que nada le debían, por solo satis-

facer caprichos ágenos; lo que á nuestra vis-

ta la hacía más criminal y ijecadora.

La vida eterna se adquiere solamente por
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los méritos de Jesu-Cristo, que con su crueu-

to y único sacrifício uos redimió.

liuego, la Ley del Señor, nos impone la

obligación (si es que queremos llamarnos
cristianos) de luchar i)ara vencer las pasio-

nes innobles, como son el odio y venganza
que nos llevan á la eterna condenación, aun-
que hubiéramos convertido más almas que
¡San Pedro Apóstol, y dado de limosnas to-

do el dinero que pueda haber en este país,

si nos faltó la caridad, dice San Pablo, todo
es perdido.

ííi el papa con toda su grandeza, ni el Dr.
Aneiros con todos sus títulos, ni todos los

frailes del mundo podrán torcer la ley di-

vina, por qxiQ p7- imero han de pasar los cielos

y la tierra antes que dejarse de cumplir.

l
Por ventura, i)uedeu las misas, los do-

bles de campanas, los cánticos y los lutos

de las iglesias convertir en bueno lo que sa-

lió de aquí malo ? De ninguna manera.
La justicia de Dios no es como la de los

hombres, que casi siempre se inclina al que
es más poderoso y tiene mayores influen-

cias.

No, Dios es rectísimo, pues que premiará
ó castigará según las obras de cada uno ; si

ellas fueron conforme á su ley, las almas
que esta observaron jior amor á Dios irán

á la vida eterna; pero las que por el contra-

rio odiaron, ó hicieron lo malo, irán al infier-

no por toda la eternidad.

Términos medios no admite la justicia di-

vina, y tampoco podemos aceptar, sin co-

meter el más grande de los sacrilegios, que
Dios, infinito en perfecciones, pueda ser de
una naturaleza tan maleable que con misas

y toques de campanas se amolde á la vo-
luntad del hombre, y deje de hacer la justi-

cia como corresponde á un juez, que conoce
hasta los más recónditos pensamientos.
El rico, de que habla el Evangelio, se

condenó porque no apovechó los medios
que Dios nos dá para salvarnos; igual suer-

te correrán los que oyendo la voz del hom-
bre terrenal, y despreciando las Sagradas
Escrituras, cometan injusticias, alentados,
quiza, con la seguridad de que, teniendo di-

nero, los funerales influirán con Dios para
que sus almas descansen en la celestial Je-

rusalen.

Las infalibles palabras que dice Jesús, que
más fácil es pasar el cielo y la tierra que caer

•un solo tilde de la Ley, se cumplirán aun
á despecho de los sábios que trabajan por
enseñar doctrinas humanas, con menoscabo
de la divina.

El dia del Señor llegará, la verdad res-

plandecerá para confundir la hipocresía de
muchos que en nuestra sociedad aparecen
como perfectos, pero que son los mayores
conculcadores de la ley divina.

La beneficencia, para que produzca frutos

de vida eterna, es condición indispensable
unirla con la fé, porque así como la fe sin

las obras es luuerta también son muertas las

obras sin la fe. Así pues, la obra principal

de las almas rectas es dar al César lo que es

del César y á Dios lo que es de Dios.

La muerte, que es el término de la carrera

y el mejor consejero para regular nuestra
vida, deiÍDe estar fija en la mente, á fin de que
hagamos con el prójimo aquello que qui-

siéramos se hiciera con nosotros, y busque-
mos siempre ser j)erdonados por los méritos

de Cristo.

Si queremos salvar nuestras almas y re-

cibir la recompensa por las buenas obras,

quedamos en la obligación de practicar lo

que dice Jesu-Cristo nuestro Eedentor, en
el Evangelio

:

Amarás al ¡Señor tu Dios de todo tu cora-

zón, y de toda tu alma, y de todo tu entendi-

miento.

Usté es el mayor y el primer mandamiento.
Y el segundo semejante es á este. Amarás á

tú ptrójimo, como á ti mismo.

De estos dos mandamientos duende toda la

Ley, y los Profetas.

* * *

El divino Amigo

Cuando me cercan negros nubarrones.
Es triste el dia, y huyen los amigos.
Yo descanso en Jesús, porque no en vano
Toda pena mortal sufrió en sí mismo.
Lo que me falta El vé, mi terror calma,
Y cuenta y atesora mis suspiros.

Si alguna tentación mi alma estravía

Del dulce, estrecho y celestial camino.
Para que huya del bien que ansioso busco,

O cometa el pecado á que resisto.

El, que sintió del tentador la fuerza

Me amparará en la hora del peligro.

Si el amor lastimado el seno agita,

Si ingratitud responde á mi cariño,

El, que aun mayor dolor sufrió en el mundo.
Con su piedad acudirá en mi ausilio

:

Aquel que fué negado y entregado
Por quienes con su pan fueron servidos.
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Variedades

EL HOMBEE PLANTA, DIOS DA EL
CRECIMIENTO

Cuando los primeros misioneros se esta-

blecieroJi en la isla de Ponape, encontraron

en su equipage tres semillas de cierta clase

de pasto europeo. Las plantaron con cuida-

do. Una sola germinó, pero de ella se pudo
llenar la isla con aquel pasto útil.

Después de oclio años de trabajo entre

los naturales de la isla encontraron tres que
demostraban ser realmente cristianos.

Esto? fueron organizados en una iglesia

evangélica, y de allí toda la isla está ahora
cubierta de iglesias, y éstas se están tras-

plantando á otras islas adyacentes.

Dos de los primeros convertidos viven

aún, para regocijarse y maravillarse por la

transformación obrada por la palabra di-

vina.

UNA CAETA ESCRITA Á RUEGO DE LA
VIRGEN

Obra en poder de la redacción del Diario
do Bio el original de una carta curiosísima,

cuya traducción es como sigue :

"Sr

" Deseando Nuestra Señora del Cármen
que en el día de pascua se celebre la misa
en su iglesia, pide ella á V. S. la gracia de
cederle el carpintero Eomualdo, á fin de
ayudar á componer el altar. La misma Se-

ñora manda decirle que si ella sea servida,

le dará oportunamente una gratificación.
" A ruego de la misma virgen

El vicario, Fray Mariano.

INTOLERANCIA HASTA EL SACRIFICIO

Ya que la intolerancia oficial en el impe-

rio austríaco no existe más, y el destierro

de los herejes por mandato de las autorida-

des ó por jiersecucion abierta no es posible,

la intolerancia inveterada de los romanistas
se manifiesta en otras formas.

Por ejemplo, en Inspruck, del Tirol, se

han puesto en vigencia las sig uientes reglas:

1* Ningún católico tirolés puede vender
su propiedad ó negocio á una persona que
profese otra creencia.

2* Cuando un católico tenga conocimien-

to de semejante caso, hará todo lo posible

para impedirlo, no economizando ni dinero

ni tiempo para hacer esto.

3" Siempre que una casa, negocio, ó pro-

piedad, ahora cu manos de protestantes, se

ofrezca en venta, será el deber imperioso de
los católicos comprarlo, y devolverlo así al

poder de los fieles.

EL EVANGELIO EN PERNAMBUCO

Dice una carta de Pcrnambuco

:

" La obra de la evangelizacion aquí está

ya iniciada con bases solidas, y estoy con-

vencido que su progreso será constante y
halagüeño.
"En varios puntos de esta provincia se

ve manifestado un interés extraordinario en

la lectura y estudio de las Escrituras Sa-

gradas, y en algunos se han establecido

reuniones para el culto de Dios en espíritu

y en verdad.

"Los curas, naturalmente, cumplen con

sus deberes hácia su amo, y gritan " Biblias

falsas! " pero, felizmente, se va conociendo

la falsedad de ese grito y de todo lo demás
que enseñan ellos.

"

EL DOMINGO Y LAS FIESTAS ROMANISTAS

Es un hecho bien probado de que les paí-

ses donde se observa generalmente el día

Domingo, son los países más morales.

Ademas, sean francos los sacerdotes y di-

gan al pueblo que la observancia de tantos

otros días de fiesta no tiende á promover
las buenas costumbres en la sociedad.

Si ellos quieren, en fin, que se destierren

para siempre esos focos de corrupción que
abundan en medio de las fiestas religiosas,

señalen el gran remedio para estos males:

abran el Evangelio á la vista de las masas;
apacienten el espíritu del pueblo por medio
de la palabra del Señor, en lugar de empe-
ñarse tanto en agradar á la gente ignorante,

con procesiones y ceremonias vanas.

LA INSTRUCCION PÚBLICA

" Hoy las nuevas inteligencias que se des-

piertan á la triste lucha de la vida, deben
ser educadas por el Estado y para el Esta-
do con el óbolo del pueblo.

"

Castelar.

LAS MONJAS COMO MAESTRAS
DE ESCUELA

TSo dudamos del buen servicio que han
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prestado en todo tiempo en los campos de
batalla y en los hospitales, las Hermanas de
la Caridad, pero esta no es razón para que
sus caritativos designios sean bastante vir-

tud para podérseles dar la sagrada misión

de instruir la niñez

La práctica nos dice que una educauda
salida de un colegio regenteado por las en-

claustradas, llega á tener mas apego 4 la

iglesia que al hogar doméstico, mas cariño

y afición á los santos de madera, que á los

seres humanos por cuyas venas corre su
misma sangre

Sabido es el amor que puede tener al ni-

ño la mujer condenada á la reclusión com-
pleta, la que trocó el claustro por el hogar
de la familia, la que en vez de ser la com-
pañera de un esposo lo es de los inmóviles

santos.

( De « El Oriental », Mercedes.
)

Notas Editoriales

PROGRESO DEL EVANGELIO EN ITALIA

Extractamos los siguientes párrafos de
una carta recibida por uno de los miembros
de la iglesia metodista en Montevideo, de
un misionero valdense en Italia.

Por siglos los italianos que se han atrevi-

do á estimar la palabra de Dios ante la del

I)apa han tenido que emigrar ó perecer.

Hoy, felizmente pueden vivir en su pa-

tria para practicar el Evangelio y esparcir

la luz entre sus compatriotas.

Hé aquí esos párafos :
—

Ha dado principio una obra de evangeliza-

cion al Norte de Italia, donde me encuentro en
este momento.
Esta parte de Italia, á pesar de haber sido

muy fanática una vez, ahora es muy pacifica,

pues la puedo atravesar sin temor, y puedo
con facilidad hablar de Cristo por todas partes,

aún á aquellos que adhieren firmamente al ro-

manismo.
El número aquí es corto aún, pero á juzgar

por lo que desdo ya aparece, la obra se esten-

derá.

En Gónova la obra ya está establecida: tene-

mos allí en el templo de Via Assaroti, reunio-

nes muy numerosas^ y una buena Escuela Do-

minical.
En el día de Pentecostés último se han re-

cibido doce miembros.
Tenemos también un crecido número de

catecúraenicos que se recibirán el año pró-

ximo.

La iglesia á la cual pertenezco cuenta lioy
con 40 templos, fuera de los que están estable-
cidos en los valles del Piamonte.
La iglesia libre, la iglesia metodista y la

iglesia baptista inglesa y americana, tiene ca-
da una de ellas un buen número de afiliados;
asi es que casi no hoy ciudad donde no se pre-
dique el puro Evangelio del Salvador: y en las
grandes ciudades como Milán, Florencia, Ro-
ma y Nápoles hay establecidas y organizadas
4, 5 y hasta 7 iglesias por ciudad. Es de espe-
rar que con la bendición del Señor, nuestra
querida Italia irá iluminándose gradualmente
con la luz del Sol de Justicia.

Desearía entrar en mayores particulares so-
bre la obra : os podria hablar de los periódi-
cos evangélicos que aparecen, pues son nume-
rosos.

En Florencia sólo, que es la ciudad donde
tenemos nuestro Colegio de Teología, se publi-
can 6 periódicos : La Revista Cristiana, El
Cristiano Ecangélico, El Pequeño Mensaje-
ro, La Fidelidad, La Familia Cristiana, y El
Amigo de los Niños.
Se publica en Roma el Sembrador, en Ná-

poles La Cimli:zacion Evangélica, y otras ho-
jas evangélicas en otras partes.

Como V. ve, el Evangelio se anuncia por
medio del púlpito y de la prensa.
Tenemos una Sociedad Bíblica en Roma, y

una Sociedad de Tratados en Florencia.

CENTRO DE CONFERENCIAS EN EL
DURAZNO

Acaba de organizarse en el pueblo del

Durazno una comisión de conferencias públi-

cas, y de lecturas instructivas, que deben
tener lugar en el Casino Progreso.

El programa que se ha propuesto esta

nueva comisión es tan liberal como es tras-

cendental su fin. Abraza la discusión por
personas competentes, ante la socidead más
culta del pueblo, sobre " materias literarias,

relijiosas, políticas, científicas, artísticas, é in-

dustriales "

El mundo marcha.
La Eepública Oriental no está destinada

á quedarse atrás.

iíl centro de conferencias en el Durazno
es una de las muchas pruebas que vienen de
todas partes demostrando que el país entero

está pasando por un verdadero renacimiento

intelectual y moral.

El "renacimiento" en Europa fué el pre-

cursor de la grande reforma religiosa que se

va perfeccionando y extendiendo cada dia

más, con triunfos cada vez más brillantes y
benéficos.

El nuevo movimiento que agita esta Ee-

pública conduce^á su regeneración religiosa y
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política,— ú su nueva vida de verdadero pro-

greso y prosperidad.

"EL ESPÍRITU NUEVO"

Con este título acaba de aparecer uu nue-

vo seraauario eu Montevideo.
Su uombre no indica muy claramente lo

que es, pero por los dos números que ban
salido ya se puedo juzgar su carácter y sus

tendencias.

Calibeado someramente, se llamarla el ór-

gano de la juventud estudiosa del país.

Dedicado á las ciencias y hi literatura,

abraza el vasto campo de estudios serios de
que so ocupan los bombres que ambicionan
instruirse, en el sentido más ámplio del tér-

mino.
Valiéndose de materiales escojidos y ori-

ginales tiende á popularizar las ideas nue-
vas que se ban elaborado en todos los de-

partamentos del saber bumano.
Entre sus numerosos colaboradoi^es figu-

ran no solo los jóvenes más distingudos por
sus talentos y estudios, sino también algu-
nos de los más ilustrados representantes de
las ciencias y las letras, en esta Eepíiblica.
Combinando la alta ciencia con la litera-

tura amena, decididamente progresista sin
ser iconoclasta, liberal y simpático eu todos
sentidos, está destinado á llenar una misión
de grande importancia en pró del adelanto
moral de país.

EL BAZAK EVANGÉLICO

Damos á nuestros lectores las siguientes
informaciones acerca del bazar evangélico
que está jíor tener lugar.
El local no deja nada que desear.
El gran salón al costado de Solis, es in-

mejorable para exponer la infinidad de obje-
tos que estarán eu venta.

Será adornado cou flores y bauderas, á
más del conjunto de objetos de gusto que
ban sido donados, y cincuenta picos de gas
llenarán el esj)acioso salón con brillo, en las
nocbes del bazar.
Eu el salón inmediato babrá confitería,

refrescos, belados, etc. cou buen servicio.
En otro salón aparte, estará instalado un

aparato telefónico dando á todo el mundo
una rara oportunidad de conocer los fenó-
menos de esa maravilla de la ciencia mo-
derua.

A más de esto, babrá otras novedades
cuyos detalles omitimos.
En el salón principal se están establecien-

do armazones especiales para los objetos, y
creemos que son raras las veces en que se
liacen preparativos tan comi)letos para ex-

poner los objetos de un bazar, como en este.

El inmenso número de los objetos, y más
aún su gran variedad, dará al conjunto del

bazar el aspecto de una exposición uni-

versal.

En lugar de ostentarse unos cuantos artí-

culos, todos de un costo grande y un gusto
puramente artístico, bay una infinidad de
objetos de poco costo pero de cualidades
muy deseables.

Los objetos recibidos de Norte-América
figuran notablemente por aquel gusto espe-
cial combinando lo útil con lo artístico que
tanto distingue á los yanlcees. Entre ellos

bay algunas novedades destinados á llamar
mucbo la atención, no sólo entre objetos de
gran valor sino también entre los de ínfi-

mos precios, pues bay de todo, desde diez

centésimos para arriba.

La comisión que ba fijado los precios, ba
tenido en vista la situación del país, y ba
marcado los objetos con cifras muy módicas.
Este beclio, dada la abundancia de objetos
baratos, no dudamos dará un carácter de
muy simpático al presente bazar.
Al mismo tiempo no faltan objetos de

gran valor y alto mérito artístico.

El piano norte americano, gemelo del

que figura eu la sala del presidente de los

Estados Unidos, se rifará el último dia del

bazar. Se baila en exposición en el Bazar
Parisién de M. Duftard, en la Plaza de la

Matriz, donde se expenden los números de
la rifa.

Hechos locales

Montevideo— La actividad de los mi-
sioneros de la congregación metodista va
siempre eu aumento.
El Mártes pasado ban comenzado otra

nueva reunión para el culto evangélico en
Bella Vista, que se celebrará todos los Már-
tes á la nocbe.

Se espera al Sr. Tbomson, de Buenos Ay-
res, el Mártes que viene, con motivo del
bazar evangéUco.

A algunas de las madres de los niños que
ban empezado á formar parte de la Escuela
Dominical de la calle San José, les ba sido
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mandado por sus confesores prohiban á sus
hijos asistan á las sesiones do la escuela.

Unas han obedecido á sus amos religiosos;

otras no.

Las comisiones del bazar se activan mucho
con motivo do los xiltimos preparativos pa-

ra su apertura.

Los objetos no cesan de entrar de todas
partes.

El domingo pasado el ilustrado Padre
Salgado, en la Iglesia de San Francisco,
dijo que

:

Un los países donde no se profesa la reli-

gión católica apostólica romana la mujer no
es considerada como persona sino como cosa

!

Ultimamente se ha empezado á sentir un
movimiento sistemático i)or parte del clero,

trabajando entre las familias, de un modo ex-

traoi'diuario, para armar las preocujiaciones

fanáticas en contra de los herejes de todas
clases, especialmente contra la lectura de
l)eriódicos como Ul Evangelista y La liazon,

j la asistencia á las 3onferencias racionalis-

tas y las reuniones evangélicas.

Estudios Bíblicos

Depautamento de Colonia— Está vi-

sitando diversos punto el Sr. García y Sua-
rez, con una cantidad de Biblias y Testa-

mentos, en varios idiomas.

San 'José — Un vecino de San José nos
hace saber qne el cura está predicando con-

tra el ])rotestantismo. Machísimas personas
están por esto tanto más deseosas de oir

otra conferencia del Sr. Thomson.

Buenos Aiees — Se prepara una segun-

da remesa de objetos para el bazar en Mon-
tevideo, obsequio de los amigos de causa.

Se trata de establecer los jesuítas en el

Asilo de Huérfanos, y á este fin se está

reduciendo el número de asilados.

Noticias

Evangelista chino— El 4 de Julio pasa-

do, en Basle, Suiza, en una reunión de dos
mil personas, un joven chino dió la historia

de su conversión al Evangelio y su deter-

minación de prepararse para la obia de
evangelizar sus comi)atriotas.

NUMERO 13

Tema general :— Nuevas pruebas del po-

der del Evangelio.

Lección :— Actos ix, 31-43.

1. ° El Emnqelio puedo dar descanso: ver.

31 ; Mateó xi, 28-30 ; Hebreos iv, 9 ; Re-
velaciones xiv, 13.

2. ° El Evangelio puede dar vigor: ver. 32-

35; Juan 1-9; Actos iii, G, 16; 2 Co-
rintios xii, 9, 10.

3. » El EoangcUo puede dar amor: ver. 36-

39; 1 Corintios xiü, 1-13; Santiago ii, 15,

16 ; 1 Juan iii, 14; iv, 7;

4. " El Ecangollo puede dar vida: ver. 40-

43; Juan v, 24
;

x, 10; xi, 25, 26; Roma-
mos vi, 23.

Texto áureo :— "En memoria eterna se-

rá el justo. "— Salmos cxíi, G.

LECTÜRAS DIARIAS

L. Actos ix, 31-43.

M. Actos ¡i¡, 1-16.

M. Pro. sxxi, 10-31.

J. Sant. ii, 1-17.

V. Salmos cxii, 1-10.

S. Salmos xc, 1-17.

D. Salmos ciii, 1-lS.

TEMAS ACCESOniOS

Cristo todopoderoso: Isaías ix, 6 ;

Ixiü, 1 ; Mateo ix, 6 ;
xxviii,

18; Hebreos i, 3; vii, 25; 1 Co-
rintios i, 24.

Crista sanci los paraliticas : Isaías

xl, 29; Mat. iv, 24; ix, 6; Mír-
eos ii, 3, 5, 10, 12; Juan T, 8;

Actos viii, Ó, 7; ix, 34.

Crinto lanza demonios: Mateo viii,

It), 28; ix, 32; xii, 22, 2:i
;
xv,

22 ;
xvii, 15 ; Lúeas iv, 36 ; Ac-

tos xvi, 8.

Cristo perdona los pecados : Mateo
ix, 2 ; Miírcos ii, ó, 9, 10 ; Lú-
eas vii, 47-50 ; Actos v, 31 ;

xiü,

33 ; Colosenses iii, 13 ; Revela-

ciones i, 5, 6.

Crista da vidá á loa cuerpos muer-

tos : Lúeas vii, 11, IG, 22; viii,

41, 42, 49-56 ; Juan xi, 25, 43,

44 ; V, 29 : vi, 40 ; Actos ix, 40

;

XX, 12; Filipenses iii, 21.

Cristo da vida a las almas muertas

:

Juan V, 21, 24, 25; vi, 57; Ro-
manos vi, 11 ;

vii, 24, 25 ; El'o-

sios ii, 1, 5 ; Col. ii, 13 ;
iii, 1.

Cristo recibe á los suyos en la (/lo-

ria: Jn. xii, 26; xiv, 2, 3; xvii,

24; Actos vii, 59; Romanos viii,

17,18; Colosenses iii, 4; 1 Te-

saíonioenses iv, 16, 17.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Imp. de «El Ferro-carril »— Mercedes, 44
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SSDiCTOR EN MOHTETIDSO

yoMÁs -p. yjoon

Calle Florida, 238

REQUIEROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera
(le tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR SH BUENOS AIRES

jIuAN j^. J^HOMSON

Calle Cobriextes, 214

Se rompe el fuego

INEQUÍVOCAS evidencias vieuen de-

mostraudo cada dia más que se acerca
la emaucipacion de estas Eepúblicas de
su vasallaje bajo el Sacro Imperio Ro-

mano.
Eu ambas orillas del Plata la juventud

se mueve y se auna en este sentido.

En la Eepública Oriental la próxima ins-

talación de la legislatura, destinada á discu-

tir las reformas de la Constitución del Esta-
do, hace especialmente oportuno todo lo

que se relacione con la cuestión religiosa.

El Evangelista^ desde su fundación, ha
estado reiterando continuamente y en diver-

sas formas la necesidad de poner un fin al

consorcio inmoral entre la Religión y el Es-
tado.

Por un año casi no se oyó eco en la pren-

sa, aunque las manifestaciones de la opinión
en otra forma demostraban que existia

un inmenso número de personas que abri-

gaban el mismo sentimiento y que el país
estaba pronto á declarar su independencia
del yugo romano.
Ultimamente, en medio de la intensa dis-

cusión de cuestiones religiosas que tanto
agita al periodismo del país, no han faltado

claras manifestaciones do la idea referida,

en varios periódicos de la capital y de la

campaña.
Pero encontramos especialmente signifi-

cativo un artículo de redacción de El Correo
Uruguayo del 4 del corriente sobre este
tema.
Es un formal rompimiento de fuego sobre

la cuestión de la separación de la iglesia

del Estado.
Lo consideramos tanto más significativo

por encontrarse en un diario que hasta aho-

ra se ha mostrado muy moderado en las

cuestiones relijiosas que tanto ruido están
haciendo.
El Correo Uruguayo ha dejado la exposi-

ción de las explotaciones clericales á La
Razón y V Italia Nuova, y la discusión
con el órgano ultramontano á El Siglo y La
France, y yendo al grano de la cosa pide re-

donda y sencillamente la resolución prácti-

ca de la gran cuestión que envuelve todas
las demás.
En lugar de emprender una campaña con-

tra " las relijiones positivas " eu general, se

concreta á buscar la emancipación de la Ee-
pública Oriental del dominio de la relijion

católica en particular.

La actitud general del colega referido se

encuentra muy bien definida en el siguiente

párrafo extractado de un artículo de redac-

ción que salió algún tiempo ha :
—

No somos ultramontanos ni racionalistas.

Estamos inspirados por el espíritu vivificador

del verdadero cristianismo. Pero prescindien-

do de creencias religiosas, nos declaramos
enemigos del clericalismo. Se cumple un de-

ber republicano combatiéndolo de frente.

Creemos que esto expresa el sentimiento

de la gran mayoría de los hombres sérios,

moderados y reñexivos, en esta Eepública.

Creemos igualmente que todos los que no
sean adeptos abjectos del ultramontanismo apro-

barán la idea tan valientemente propuesta
en el artículo referido, el que reproducimos
á continuación.
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Para aumentar la iuiportaucia del breve
artículo referido no sólo ha sido comentado
favorablemente por casi todos los diarios

de esta capital, sino que también ba mere-
cido ser vituperado por el órgano ultramon-
tano, el cual primero en su revista de la

prensa y después (ayer) en un articulo de
redacción, demuestra su sensibilidad sobre
punto tan vital para sus intereses.

Dice el defensor del Si/llahus que esta
cuestión de la separación de la iglesia del

estado es " una cuestión que es, por donde
quiera que se la mira, ])eligrosisima !

"

LA EELIJION DEL ESTADO

¡
Felices los pueblos que no tengan que

sufrir el yugo pesado de las religiones ofi-

ciales !

La conciencia bumana se rebela contra el

atentado que importa la ridicula imposición
de creencias religiosas. Y decimos ridicula,

por que merece tal calificación la preten-
sión de imperar en el dominio inviolable del

pensamiento ajeno.

Sin embargo, si la coacción es imposible
en la esfera puramente religiosa, es preciso

reconocer que la protección que el Estado
dispensa á una creencia determinada, vá di-

rectamente á lesionar el derecho.
Para demostrar nuestra tesis, nos servi-

remos de la argumentación ad ahsurdum,

y que consiste en poner cu evidencia las

consecuencias obligadas que de semejante
monstruosidad se deducen. Esto es, abrir

los ojos a los que se encojen de hombros
cuaníío se les habla de la perniciosa influen-

cia de las religiones de Estado.
Combatir la indiferencia es obi'a altamen-

te meritoria. Así conseguiremos que las

actitudes se definan, y dejen de ser el resul-

tado de creencias formadas sin detenido
examen y sin más títulos que los tradicio-

nales. El respeto, la veneración que debe
merecernos la religión de nuestros padres,
frase consagrada en el lenguage de los es-

píritus tímidos, es un fantasma condenado
á desaparecer para facilitar el paso á las

inspiraciones de la verdad.
Donde la religión de Estado es un prin-

cipio establecido en la legislación, no se

puede, sin desconocer palmariamente sus
mandatos, prescindir de darla como pan hcn-

dito del espíritu á los niños que frecuentan
las escuelas públicas. Queremos suponer
que la mayor parte de los padres de és-

tos, pj estan su conformidad á la enseñanza

oficial. A algunos les inspirará repugnan-
cia por hallarse en evidente pugna con sus
principios religiosos. A pesar de esto no
están exentos de ])agar el impuesto de ins-

trucción pública y los demás impuestos que
con otras denominaciones también pueden
aplicarse al fomento del mismo ramo. Su
único derecho consiste, entonces, en enviar
á sus hijos á un colegio ])articular, resultan-

do de esto que se ve reducido á pagar la

educación de los seres que le pertenecen, y
á costear al propio tiempo la de los extra-

ños. Eazon sobrada tendrían estos padres
para llevar el coutinjente de sus esfuerzos

industriales á otras playas en que se adorá-

ra á Dios respetando su obra, y en que ro-

zaran su frente los aires vivificantes de la

libertad.

El jurameuto es otra délas faces del ab-

surdo que comentamos. Imponiéndole sus

estrictas formas, la religión del Estado colo-

ca al ciudadano en el dilema de ser perjuro

ó retraerse de la cosa pública. Bajo el ré-

giuien del derecho, hay una fórmula eficaz

y digna de juramento, que conviene á todos

los hombres y que no violenta las creencias

individuales : Dios y el honor.

El romanismo insulta al

Hijo de Dios

PITANDO nuestro Señor se despedía

del mundo, después de haber cumpli-

do nuestra redención, y encargaba á

los que le rodeaban que fuesen por to-

do el mundo á predicar el evangelio, decla-

ró : — <' El que creyere y fuere bautizado

será salvo." (Marcos xvi, 47.)

Gracias demos á nuestro Dios, el que cree

en Cristo está salvo.

Pero el que cree en el romanismo no pue-

de creer en Cristo como Salvador.

Nos dicen los filósofos que es más difícil

des-aprender una cosa que hemos sostenido

por convicción, ó hábito, que aprender una
nueva. Si es esto asi, nada menos que una
obra especial del Espíritu de Verdad hará

que el romanista de convicción deje de creer

en un Papa, en una Virgen, en una " Santa

Madre Iglesia, " en Santos, en Misas y de-

mas, que ha aceptado como otros tantos

Salvadores.
El cristiano es el <iue cree en Cristo, acep-

tando la palabra del Maestro :
" El que cree
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en mí; " y: " lio aquí yo estoy eon vosotros

hasta el üii del imuulo ;
" el papista iireíiere

creer en su Tapa; el virf/cnista, ó santista, en
Virgen ó Santo. Pero el líspíritu de CJristo

está en todos los que amamos á Cristo, y
guardamos sus mandamientos.
El Príncipe de Paz es ministro y repre-

sentante del Eey Eterno que le envió. Na-
die puede ser cristiano y desconocer la auto-

ridad suprema de Cristo. Dice San Pablo
en su carta á los liomanos :

" Pues todos

compareceremos ante el tribunal de Cristo.

Porque escrito está : Vivo yo, dice el Señor,

que ante mi se doblai'á toda rodilla
; y toda

lengua confesará á Dios. Y así cada uno de
nosotros dará cuenta á Dios de sí mismo.

"

y en la carta del mismo á los rilij)enses di-

ce:— "Se humilló á sí mismo, haciéndose
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.

Por lo cual Dios también lo ensalzó sobera-

namente y le dió un nombre, que es sobre to-

do iiombre : para que al nombre de Jesús se

doble toda rodilla de los que están en los

Cielos, en la tierra, y en los intiernos; y que
toda lengua confiese que Jesu-Cristo es Se-

ñor á la gloria de Dios Padre.

"

l Por qué, pues, los papas y los concilios

romanos nos quieren obligar á concurrir en
la mengua é insulto del Ministro y Eepre-
sentante, que ellos han querido inferirle al

decretar culto y honra á los domésticos,
jornaleros y soldados del Ministro ?

Es que los papas, y los demás prínci-

pes, quieren otra corte real de donde ellos,

como Dios, quieren dispensar gracia y per-
don, á costa de la honra y gloria que debe-
mos á Dios, iinica fuente de gracia y per-
dón. Miéntras tanto en las iglesias ponen
imágenes, en que está maniatado, ó sobre
una cruz, y coronado de espinas, aquel que
está á la diestra de Dios. No decimos que el

recuerdo de los sufrimientos de Cristo sea
inoportuno nunca, sino, que no conviene
arrodillarse ante estas imágenes, y arrodillar-

se á la vez ante papas y arzobispos, vestidos
de púrpura y aparato real.

Nuestro Señor Cristo no está ahora muer-
to, y no está en una cruz. ¿ Por qué bus-
car, pues " al que vive entre los muertos" ?

l Por qué menospreciar al Plenipotenciario

y Mediador eterno, postrándonos en adora-
ción ante los domésticos y siervos de su casaf
En los tiempos remotos quiso el Key de

Sion, conceder una gracia á una de sus pro-
vincias rebeldes que por mucho tiempo se
habia rehusado á sometérítele; y sabiendo
que el príncipe su hijo era la persona de
más buen corazón, el más pacificador de to- I

dos los hombres que habia en su reino—
tanto, que se le llamaba " Príncipe de Paz,"
— trató de mandarlo como propagandista,

y enseñador de paz.

A fin de que viviese el ])ríncipc algunos
años entre ellos, para mejor simpatizar y
ganar las simpatías de los rebeldes, y pro-

barles también que el liey, su Padre los

amaba, se valió de una mujer de la provin-
cia que lo tuviese en su casa por algún
tiempo como á hijo. El príncipe inició la

propaganda, pues, y la estableció de manera
que cual ley del Eterno, tenia que seguir
])ropagándose hasta la consumación de la

obra; aunque se le persiguió mortalmente,
pues era inexplicable la tenacidad con que
los rebeldes se oponían á sometérsele, cuya
tenaz maldad los llevó hasta matar al Prín-
cipe de Paz, su mejor amigo. Ese día el sol

cubrió su rostro, y el cielo se puso luto. Pa-
ra que los habitantes no desesperáran al

contemplar el crimen, el Príncipe habia
anunciado de antemano, que la muerte suya
habia de ser el sello y prueba del amor in-

comprensible de su Padre.
Pero, he aquí, á los pocos años, algunos,

más sentimentales que justos, empiezan á
enseñar, que la mujer que hospedó al Prín-

cipe, y se prestó á los designios del gran
Eey era la digna de honra y alabanzas; y
muchos, á semejanza de los hijos de fami-
lias, que prefieren á la sociedad de sus pa-
dres, la de los viciosos que les halagan con
cuentos, y deshechan la mesa de sus padres
por comer con otros desobedientes los dul-

ces vedados,— muchos corren tras esta nue-
va idea y este nuevo culto, que les es más
grato á los insubordinados, porque, desco-

nociendo las exijencias del Eey justo, les da
reyes de entre los suyos. Y más grato es,

aún, á los que querían una corte real, en
que dispensar favores como reyes, y lucrar

rentas de reyes, descarriando corazones y
arruinando almas.

l Qué decis los que leáis esto ? ¿ no es cier-

to que se corre el peligro de desvirtuar la pa-
cificación, de desprestigiar al Príncipe di-

vino dejando á los hombres tan rebeldes co-

mo ántes ?

¿Y no os parece que la justicia, y la rec-

titud han de ponderar más que todo el lujo,

y el blasón, y los altares que se han dedica-

do á un mal comprendido culto; y que ha de
llegar día, en que todos los corazones de los

hombres serán los altares de un culto lleno

de adoración al que buscó salvarlos f

No dudemos.
A. M. H.



108 • ELEVANGELISTA N° XIV

La gracia sin condiciones

PITEANTE mío de los dias de gala en
la corte de la reina Isabel, poco des-

l)ues de la ejecución de María, reina

de los escoceses, la alegría general

fu6 detenida por la captura repentina por
la guardia de un cortesano extraño. Su
apariencia singular habia ocasionado sospe-

chas, y vigilándolc se descubrió que estaba
armado y que pretendía hacer algún daño.
Habiendo la reina ordenado á la guardia
que trajese á su liresencia el reo, le pre-

guntó :—
l Quién eres ?

— Margarita Leburu, fué la respuesta.

—
¡
Margarita ! Margarita ! gritó su majes-

tad asombrada.
— Señora, uso uua barba potiza, (arran-

cándosela de la cara, ) y también el trage

de un hombre, pero soy mujer.
— Dejadla, dijo Isabel á ia guardia.
— No, señora, contestó ella. —Me impor-

ta i)oco una mano áspera; ¿qué es un apre-

tón en el brazo para una cuyo corazón se

despedaza.—
i.
Quién ha despedazado tu corazón?

— Isabel de Inglaterra! Señora, me ha-

béis privado de todo lo que mi corazón
amaba— ¿cómo podía menos de despedazar-
se ? Mi ama, mi reina, mi predilecta María
de Escocía, mi esposo también, mi todo. Sí,

señora; arruinada y sin corazón, me pedís
que hable, me pedis que dé cuenta de mi
venida. Obedezco. Por muchos años mi es-

poso y yo habíamos sido honrados con ser-

virla; estuvimo con ella, señora, cuando el

horror de esa escena fué una imñalada pa-

ra mi marido.
Me esforcé, oié porque sanara esa he-

rida
;
pero.-., pero, señora, quedó viuda.

Perdí un esposo cariñoso en Eotheringay.
Sentí carcomerse por el dolor las cuerdas
de mi corazón

;
pero juré sobre los ataúdes

de ámbos que viviría para vengarlos, y vi-

ne para dar cumplimiento á mi juramento.
Unos cuantos pasos más y lo hubiera logra-

do. He combatido mucho en contra de mi
propósito, pero en vano.

Costó á la reina un poderoso esfuerzo el

contenerse al oír semejante arenga; iiero

preguntó con calma

:

—
l Cuál crees que sea mi deber habiendo

oido semejantes palabras ?

—
l Me hacéis esa pregunta como reina ó

como juez ?

— Como reina.

— En ese caso me debéis un perdón.— ¿ Pero cómo me asegurarás que no abu-
sarás de mi piedad y que no volverás á
atentar contra mí vida'? Sí te concediere un
perdón, debia estar basado sobre las condi-
ciones de estar en el iiorvenir salva de tu
venganza.
— / Gracia sujeta 2>or precauciones, gracia

que tiene condiciones, no es gracia !

— Á fé mía, señores, dijo la reina, treinta
años ha que reino, y jamás he encontrado
persona que me dicte una lección tan noble.
Señores míos, ¿ qué, me será bueno despe-
dirla ?

Algunos de sus cortesanos de más con-
fianza protestaron contra este deseo; la rei-

na escuchó con imi)aciencia, y luego diri-

giéndose á la presa, le dijo :

—
l Qué no eres francesa %

— Lo soy.

— ¿Dónde irías si te pusiera en libertad 1—A mí país y á mi casa.
— Margarita Leburn, te perdono; y sin

condiciones. Serás conducida á tu x)aís con
toda seguridad y honor. Mis fieles guardas,
cuidad de que no le falte nada.
La perdonada se quedó asombrada, llena

de gratitud y admiración. Por primera vez
durante la entrevista hizo una carabana, y
hasta el sepulcro conservó un aprecio por la

reina que libremente pudo perdonar un
gran crimen.

Por cuanto sabe el escritor, lo relatado
es históricamente cierto; pero al mismo
tiempo es una parábola, y i)refigura la sal-

vación sin condiciones.

{El Aboyado Cristiano.)

Palabras Aureas

PAJO este título abrimos una nueva
sección en la que publicaremos una
serie de breves trozos preciosos de los

escritos de devoción de los más dis-

tinguidos representantes de la gran reforma
evangélica.

Serán todas obras maestras de escritores

de reconocido mérito, exentas del espíritu

sectario y llenas de la inspiración que acom-
paña siempre la experiencia práctica en la

religión del Evangelio, — la realización en

el corazón y en la vida del puro y fervoroso

amor de Dios.

Empezamos con una oración por el ilus-

tre Jeremy Taylor, traducida del original
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inglés expresaniento para El Evangelüta por

uu colaborador quo leuiie raros dotes para

tau delicada tarea como es la de transferir

de nu idioma á otro la expresión de la

devoción religiosa, sin perder su inefable

aroma.

UNA OEACION

Oh! Dios, santo y eterno, quien nos lias

mandado rogarte en todas nuestras necesi-

dades, agradecerte por todos nuestros goces

y bendiciones, tus propias glorias y miseri-

cordias eternas, dame á mi tu siervo el es-

píritu de súplica y de oración, para que
comprenda lo que para mí es Í3ueno

;
que

desee y elija regularmente las cosas mejo-

res; para que me conforme con tu voluntad,

y me someta á tus disposiciones, abando-

nando mis propios afectos é imperfecta elec-

ción. Santiftca mi espíritu y corazón para
que santifique yo tu nombre, y obtenga gra-

cia y aceptación en tus ojos. Dame la humil-

dad y obediencia de un siervo, para que
tenga también la esperanza y conüauza de
un hijo, dirigiendo humildes y confiadas sú-

plicas al trono de gracia; y á tí te pida so-

corro en todas mis necesidades, confiando

siempre en que de tí he de recibir una res-

puesta favorable, satisfacción y abasto. En
mis oraciones dame, oh! Señor, un espíritu

sobrio, diligente y reconcentrado, que ni es-

té ahogado por cuidados, ni distraído \}0V

liviandad, ni alterado i)or pasión, ni alejado

por distracción, sino bien fijo en tí por los

lazos indisolubles de un amor grande y de
una devoción plena

; y permite que descen-

diendo de lo alto los rayos de tu Santo Es-
píritu, lo esclarezcan y enciendan con gran-

des fervores, santa importunidad é incansa-

ble industria, para que yo te sirva y obten-

ga tu bendición por mi celo y perseverancia
en perpétuos ejercicios religiosos. Permite
que á tí se eleven mis preces

;
que el alza-

miento de mis manos sea uiux ofrenda dia-

ria; y que los ardores del celo no se apa-
guen en mí ni de dia ni de noche, más une
mis ruegos á la intercesión del santo Jesús,

y á una participación en aquellos oficios

que los ángeles y las almas beatificadas ce-

lebran ante el trono del Cordero en el altar

celestial
;
para que siendo santificadas mis

oraciones por los méritos de Cristo, y pre-

sentadas en la redoma de los santos, puedan
subir allí donde mora tu gloria, y desde
donde desciende sobre tu iglesia misericor-

dia y bendición eterna. Señor, torna mis
pecados en dolor penitencial, mi dolor en

súplica, mi ])eticion en acción de gracias, pa-

ra que concluyan mis i)reces en adoraciones

de la eternidad y en la gloriosa ])articipa-

cion del fin de nuestras esperanzas y ora-

ciones, en la plenitud de una caridad inago-

table, y el goce de tí, oh! Dios, santo y eter-

no, bendita trinidad y unidad misteriosa, á

quien sea dado todo culto, alabanza, honra

y gloria, para siempre jamás. Amen.

Jeremy Taylor.

Variedades

EL CLERICALISMO ADOPTANDO LOS
MÉTODOS PROGRESISTAS

Nada demuestra la impotencia y el des-

crédito de la escuela clerical, como el ha-

berse visto obligados los enemigos del de-

recho de reuuion, á fundar clubs: como el

haberse visto obligados los eternos enemi-
gos de la prensa, á convertirse en periodis-

tas ; como el haberse visto obligado, los quo
han excomulgado mil veces la soberanía po-

pular y el parlamentarismo, á convertirse

en agentes electorales, á prometer indul-

gencias, en cambio de votos
; y á cubrir la

sotana del jesuíta con la honrosa toga de
tribuuos del pueblo.

Un cura periodista; un cura senador ó
diputado, signilicaun triunfo de la idea li-

beral ; como significaría un triunfo de la

idea reaccionaria, un libre pensador llevan-

do uu cirio en una procesión católica, ó for-

mando parte de una devota cofradía.

{La Iteforma, Montevideo.)

LA ETANGELIZACION DEL MUNDO

El Eev. Dr. Prime, uno de los redactores
del New York Observer, da referencias in-

teresantísimas de lo que vió él de la utilidad

y buen éxito de las misiones evangélicas
durante su reciénte viaje en derredor del
mundo.
Dice

:

" Habiendo aprovechado toda oportuni-
dad para conocer los obradores cristianos

de todos los países y cerciorarme de su obra
tengo uu concepto más alto que nunca á
cerca de la habilidad, la ilustración y la de-

voción de los misioneros como una clase;

aprecio en grado más alto los resultados ya
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conseftuidos; y abrigo una convicción más
profunda de que por medio de las misiones y
los movimientos que de ellas surgen, está
destinado á extenderse en toda la tierra el

reino de nuestro Señor y Salvador más rá-

pidamente que la fé débil de la iglesia cris-

tiana hasta ahora se ha permitido espe-
rar. "

EL VÍNCULO DE LOS PUEBLOS

Para que los pueblos vivan con la felici-

dad y el goce de un edén, no basta que el

interés material ponga en contacto á los

unos con los otros ; es necesario ademas
que la benevolencia y el verdadero afecto

estreche sus corazones.

¿ Y dónde encontraremos la ley de amor
capaz de obrar tan estupenda maravilla í

En el cristianismo, pero cristianismo pu-
ro y limpio como el trigo que ha pasado
por el cernidor, si esta frase nos es permi-
tida.

El cristianismo es, á nuestro entender, la

religión destinada á bendecir esa unión ma-
terial.

(El Pueblo, Paysandd.)

INFLUENCIA BIENHECHORA DEL
EVANGELIO

Eecientemente, en una reunión en Glas-

gow, el Kev. Sr. Inglis, misionero por veinte

y cinco años en las islas ÍTuevas Hébrides,
dijo que cuando él llegó por primera vez á la

isla, de Aneityun no habia una sola viuda
en toda la isla, á causa de la costumbre de
matar á una mujer inmediatamente en ca-

so de la muerte de su marido. Tan univer-

sal fué esta costumbre que en el idioma de
ese pueblo no habia ninguna palabra i)ara

significar rinda.

Ahora, la isla entera y otra adyacente se

hallan exentas de tan horrible constumbre,

y progresando en prosperidad y felicidad

bajo la influencia del Evangelio.

MARAVILLOSA MULTn'LICACION DE
RELIQUIAS

La Junta de Conventos, del reino de Ita-

lia, en las investigaciones hechas en los mo-
nasterios de las Dos Sicilias, hizo inventario

de las reliquias encontradas en las iglesias,

capillas y ermitas, y halló nada ménos que
63 dedos de San Jerónimo, IGOO huesos de
San Pancracio, 13 brazos de San Estevan,

y lo más extraordinario de todo lo que han

encontrado fué : tres cuerpon enteran, siete

2>iernas, y diez y siete brazos de San Ignacio,
Obispo de Antioqnia.
El milagro sube de punto, cuando se vé

en la historia do los santos de la iglesia de
Roma, que este santo fué devorado por los leo-

nes.

Notas Editoriales

APUNTES PARA LA HISTORIA

El Domingo pasado el sacerdote predi-

cando en la capilla de Atahualpa dijo al

emi^ezar su sermón :

" Todos los fieles son obligados á creer lo

que se dice en el pulpito "

Hablando del protestantismo dijo :

"Xíi religión protestante, como todas las

sectas, se ha ido evaporando como el humo ó

el agua congelada, ya no existe !
"

Ensalzando el catolicismo, se permitió
afirmar lo siguiente

:

" Los hombres mas sabios son ignorantes si

no son católicos ! Eespetemos la iglesia si

queremos saber la verdad y dar valor á la

infalibilidad

!

"

Esta es la religión del Estado !

y protestantes, racionalistas, — todos te-

nemos que contribuir á sostenerla

!

EL REGISTRO CIVIL

La prensa oriental está pidiendo casi uná-
nimemente el establecimiento del registro

civil.

El diario ultramontano es el único que
dice jota en contra, y la razón de su oposi-

ción es obvia, pues el registro civil vendrá á
hacer de todo punto inútil el fé de bautismo

que ahora constituye una renta muy grande
para el clero.

Creemos que no tardará mucho en reali-

zarse tan importante reforma.

Ella importarla no sólo la emancipación
del ])ueblo de la explotación de los bautiza-

dores de oficio sino también quitarla muchas
falsas ideas que actualmente prevalecen

acerca del bautismo como un acto religioso.

INNOVACION REFORMADORA

En la Escuela Normal déla Concepción
del Uruguay, los exámenes anuales que
acaban de tener lugar fueron empezados el
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(lia Silbado, y iiaturaluicnte seguirían fun-

cionando cu el Domingo. Una de las profe-

soras, una señorita norte-americana, tuvo
la valentía de proponer su suspensión has-

ta el Lunes para dejar el Día del Señor
exento de semejantes tareas.

Por estraño que pareciese esta innovación

á sus colegas todos católicos, y al público

de aquel viejo centro de instrucción católi-

ca, la profesora referida sui)o influir entre

sus colegas del cueri)o docente del estable-

cimiento á que resolvieran unánimemente
en favor de la idea de ella.

Felicitamos á la joven reformadora por
este resultado, y hacemos votos porque
cunda cada vez más la idea de guardar el

Domingo en la forma en que lo exige la

naturaleza física, intelectual y moral del

hombre.

Hechos locales

Montevideo— Las refacciones eu el edi-

ficio de la iglesia metodista progresan muy
satisfactoriamente.

El templo auglicano también está sufrien-

do extensas reparaciones en su parte exte-

rior asi como eu su interior.

El Sr.- Thomson llegó de Buenos Aires el

Martes pasado, y fué saludado por un gran
número de sus amigos en la reunión de ora-

ción á la noche, en la iglesia metodista.

Eu la reuuiou arriba mencionada se ha-
llaban presentes los miembros de la comi-
sión misionera que dirijen las reuniones en
los diversos centros evangélicos que actual-
mente funcionan en esta capital, reunidos
para el concierto mensual de oración ])or el

irrogreso del Evangelio en Montevideo.
La obra ha dado resultados sumamente

satisfactorios durante el mes que ha trans-
currido desde el último concierto de ora-
ción.

Los preparativos para el lazar evangélico

se perfeccionan cada dia mas.
Van á ponerse treinta picos más de luz,

para que abunde tan alegre elemento.
Muchas señoritas han aceptado el cometi-

do de vendedoras de los objetos.

Algunas de las familias más distinguidas
de Montevideo hau expresado su intención
de asistir.

La entrada será franca, pero liabrá una
guardia para excluir muchachos é intrusos.

Es notable la unanimidad con que están

prestando su concurso las personas que hau
sido solicitadas á cooperar ó interesarse en
este bazar, no sólo del seno de la sociedad

que lo organiza, sino tambieu de fuera de
ella.

Se abrirá el Mártes próximo, 10 del co-

rriente.

San José— El cura ha tratado de co-

brar á una pobre madre viuda con 5 ó G hi-

jos un precio exorbitante por los funerales

de su finado esposo. Felizmente en San
José empieza á ceder un poco el dominio
absoluto de la sacerdocracia, y la pobre se-

ñora tuvo la valentía de rechazar las pre-

tensiones del cura y enterrar á su finado es-

poso sin funerales^ convencida de que así

cumplía con su deber, y que las oraciones

de ella misma valían más que todo el latin

del charlatán que quería explotar su aflic-

ción despiadadamente.

Tacuarembó— Se han celebrado funcio-

nes religiosas para conjurar la langosta, y
hacerla alejar de esa comarca.

Colonia Piamontesa— En esta Colo-

nia donde los servicios evangélicos se cele-

bran regularmente en idioma francés, aca-

ban de tener lugar tres reuniones con servi-

cios en español dirijidos por el misionero
bíblico, con asistencia de cien á doscientas

personas.

Hallábanse presentes algunos veciuos del

Eosarío Oriental quienes manifestaban vi-

vos deseos de que se celebraran algunas
reuniones evangélicas en ese pueblo.

Buenos Aires— En la iglesia metodis-

ta, durante el mes de Diciembre, habrá reu-

niones ordinarias ó extraordinarias todas las

noches, preparatorias para los servicios es-

peciales de la Semama de Oración á prin-

cipios de Enero.
Estas reuniones prometen mucho para

el progreso espiritual de todos los intere-

sados.

Ultimamente se han establecido cinco cla-

ses para ejercicios relijiosos según el siste-

ma metodista ; tres en el idioma español y
dos en inglés.

Se ha establecido una nueva reunión

evanjélica en la calle Venezuela, todos los
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lunes, con asistencia de unas cuarenta per-

sonas, bajo la dirección do Sr. D. Eduardo
Eey.

El Consejo General de Educación de la

provincia de Buenos Ayres se ha suscrito

por cien ejemplares (i la Enciclo])edia de

Educación publicada en Montevideo.

Noticias

viajero cIiIdo — Acaba de publicarse en
Shanghai, China, una "iSTarracion de un
viaje en derredor del ruundo" por Li Kuei.
La Tírgen enojada—En el pueblo de Gua-

najuato, Méjico, hay una iuiágeu de la virgen
que tiene la fama de dar lluvia cuando sus
adeptos lo ruegan. Estos explican una seca
que están sufriendo á pesar de sus roga-
tivas, diciendo que la virgen está enojada
por haberse establecido en el pueblo algu-

nos protestantes.

Educación ea Italia — Van á erijirse dos
mil nuevas casas á propósito para escuelas
primarias y se proi)one hacer obligatoria la

instrucción en toda Italia.

Lluvia constante de Biblias— La tirada
de la Biblia, en idioma inglés, asciende anual-
mente á más de un millón de ejemplares, ó
sea semanaimente á más de diez y nueve
mil; más de tres mil cada dia, tres cientos

cada hora, ó cinco cada minuto en las horas
hábiles. Según este cálculo, la imprenta
produce una Biblia ó Nuevo Testamento
inglés cada doce segundos.
La Biblia en las escuelas — En New-

Haven (Estados Unidos), una votación po-
pular acaba de decidir en favor del uso de
la Biblia como libro de lectura en las escue-

las públicas, por 4,881 votos contra 1,963.

Don ^edro II— Hallándose en San Pa-
blo el emperador del Brasil, visitó la escuela
evangélica, á cargo de los ministros protes-

tantes, y expresó su alta satisfacción con
ella.

Misiones católicas y protestantes — La
Revista Católica ( Estados Unidos ) calcula

en $ G.000,000 anuales las donaciones de las

iglesias evangélicas de la gran Bretaña y
los Estados Unidos para la extensión de su
fé en el estrangero, y las de los católicos

de esos países en la quinta parte de esa su-

ma. Sólo la suma insignificante de $ 33,000
se da por los católicos de los Estados Uni-
dos.

Estudios Bíblicos

NUMERO 14

Tema general : — Nuevas pruebas de la

gracia del Evangelio.

Lección :— Actos x, 1-20.

1.0 La visión de Cornelia: ver. 1-8; Actos
X, 30

;
xi, 13.

2.0 La msion de Pedro: ver 9-16; Actos
xi, 5.

3.0 Z-rts visiones explicadas: ver. 17-20;

Actos X, 33
;

xi, 11-14.

Texto áureo:— "Dios no hace acepción
de personas. "— Actos x, 34.

LECTURAS DIARIAS TEMAS ACCES0BI03

L. Actos X, 1-20. La ¡jracia es de Dios : Exo, xxxii!,

19: xxxiv, 6; Neheraias ix, 17;

Salmos Ixxvi, 9; Isxxvi, 15;

Jonás iv, 2; 1 Pedro v, lü.

M. Actos X, 21-33. La gracia en el Evangelio: Actos

XX, 24, 32; xiü, 43; xiv, 3;

Romanos vi, 14; Oálataa i, 15.

M. Génesis xv, 1-21. La t/racia en la salvación: Efesios

ii, 5; Tito ii, 11 ; Heb. iv, IB.

J. Rev. i, 10-20. La r/racia mediante Jesús : Juan j,

14, 17; llomanos i, 5 ; 1 Corin-

tios i, 4 ; 2 Corintios viii, 9 ; 2

Timoteo i, 9.

V. Rev. xix, 11-21. La ¡/racin por fé : Act. x, 43; xviii,

27; Ilomiinos v, 2; Efesios ii,

S ; Juan iii, 16.

S. 2 Cor. xii, 1-10. La ¡jracia ]>ara todos: Rom. iii,

24; V, 15, 2 Corintios v, 15;
Efesios vi, 24; 1 Timoteo ii, 4,

6; Hebreos ii, 9; Revelaciones

xxii, 17.

D. Actos iii, 54-CO. La ¡jracia abundante: Actos iv, 33;

2 Corintios ix, 8, 14; xii, 9;

Efosios ii, 7; 1 Timoteo i, 14.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Se reparte á domicilio en Montevideo y se remite por

correo S, otras partos.

Precio de tA suscriciou anual

En la República Oriental.... $ 3.00 oro adelantados

En la República Argentina. " lOO mic id.

Imp. de «El Ferro-carril»— Mercedes, 44
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Calle Florida, 238

REQUIKROTE que prediques la

palabra; que instes ii ticmiio y fuera
de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2i Timoteo iv, 2 y 5.

REDICTOR EH BUENOS AIRES

jJuAN j-^. yHOMSON:

Calle Corrientes, 214

La cuestión Iglesia y Estado

YT\ STA cuestión se agita cada vez más
M en la Eepública Oriental.

r—^ Casi no pasa un dia en que uno ó

J más de los diarios de la capital no le-

vante una protesta sobre la materia.
Nuestro valiente colega vespertino La

Reforma, de cuyos enérgicos y oportunos ar-

tículos liemos dado numerosos extractos á
nuestros lectores, sigue hablando del tenor
siguiente :—
La separación de la Iglesia y el Estado; la no

intervención del Estado en materias religiosas,

y la no intervención de la Iglesia en materias
políticas; es la fórmula admitida por toda per-
sona razonable, hasta por los mismos católicos
de buena fé, cuando no se empeñan en tapar
el sol con un arnero.

Si la iglesia católica, apostólica, roma-
na, tiene fé en aquella promesa de que las
puertas del infierno nunca prevalecerán contra
ella; si está convencida de la bondad de sus
doctrinas y de la fé de sus creyentes; si está re-
suelta de buena fé, á no emplear más que ar-
mas espirituales para combatir los errores del
espiritu; si ha renunciado al derecho de mar-
tirizar y quemar, para lo cual necesitaba la
cooperación de los gobernantes, y se contenta
con excomulgar y maldecir, para lo cual ella
se basta y sobra; ¿ para qué necesita estar á
sueldo del Estado, sufriendo en cambio su in-
tervención, en asuntos que tocan únicamente
á las creencias ?

Si un demócrata quiere ser católico, pronto
dejará de ser demócrata: si un católico quiere
ser domócrata, pronto dejará de ser católico:

democracia y catolicismo son dos palabras que
se excluyen, dos palabras que braman de verse
juntas.

Confirmándose El Correo Uruguayo en
las doctrinas de su artículo que hicimos co-

nocer á nuestros lectores en el tíltimo núme-
ro de El Evangelista, dice : —
Pensamos con sinceridad absoluta. Si maña-

na dependiera de nosotros la elevación oficial

de la secta evangélica, — que cuenta con nues-
tras simpatías, — con detrimento de las demás,
salvaríamos sin vacilar el principio, y lucha-
riamos en pró del catolicismo, rechazando el

atentado. Por nuestra libertad y por la vuestra!

Afirma La Bazon que la tendencia deter-

minada de su propaganda es la supresión
del famoso Art. 5° de la Constitución. En
un artículo reciente raciocina del modo si-

guiente :
—

La religión del Estado es una ficción de las

leyes.

El Estado, ese ente moral que es la perma-
nencia de los gobiernos, los gobiernos que de-
ben ser representantes de la soberanía nacio-
nal, no deben ni pueden, aunque se quiera, te-

ner una i-elígíon determinada.

La libertad de cultos que es vm derecho ina-

lienable é imprescriptible, y como tal debe ga-
rantirlo eficazmente el Estado, mal puede ser

garantido, y sí injustamente hollado, cuando
aquél se arme de un culto contrarío á cual-

quiera de los que profese uno ó más de los

miembros en quienes se radica la soberanía. .

Y este derecho que la religión del Estado
ataca en vez de garantir, es la base en que fun-

damos la necesidad de separar la Iglesia del

Estado.
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En nuestro pais no es el derecho de ujio el

que so ataca con hacer religión del Estado la

más absurda que cxist(!, la católico, apostólica,
romana; sino el derecho de la inmensa mayo-
ría.

Directa ó indirectamente todos pagamos un
impuesto para sustentar las ridiculas íarsas de
la iglesia ultramontana. Esto es un robo legal,

pues no está justilicado por la necesidad.
Como miembros componentes de la sobera-

nía, el Estado se arroga nuestra representación
para declararse católico con agravio y mani-
fiesto ataque á nuestro derecho. No se necesita
de más para caracterizar un delito.

El Telégrafo Marítimo dice que siu tanta
ajitaciou y debate sobre la materia la teudeu-
cia de las opiuioues en el país es tai que " la

separación ¿le la Iglesia y el Estado no cncon-
traria la menor oposición por parte de nadie
que tuviera alguna importancia. "

Cou esquisita ironía El ISiglo se refiere al

decantado progreso del romanismo en los

Estados Unidos, y propone á los católicos

hacer la prueba a<pn de la separación de la

Iglesia del Estado como en la Gran Eepú-
blica, aun en bien del catolicismo.

Podíamos citar otros colegas en el mismo
sentido. Pero basta lo que precede para de-

mostrar á la inteligencia menos reflexiva
que esta cuestión está tomando una im-
portancia trascendental.

Bien dice El Bien Fúblico ( órgano papal

)

"que es una cuestión peligrosísima."

Para el ultramontanismo es una cuestión
de vida ó muerte.
Cuanto más se agita tanto más rápida-

mente se acerca el dia fatal para la sacerdo-
cracia dominante.
Pero los esfuerzos que hace su órgano para

contrarestar tan fatal tendencia son en ex-
tremo débiles, son más bien gritos que es-

fuerzos; artículos que no debaten los pun-
tos en cuestión sino apelan simplemente
al fanatismo de los católicos, tratando de
hacerles creer que la separación de la Igle-

sia del Estado será la causa de horrores in-

decibles para el país!— que el pueblo queda-
ría sin religión,— que el Estado seria JJios y
Fapa etc.

Esto demuestra que no existe defensa ra-

zonable contra la marcha de la opinión i)ú-
blica sobre esta importante cuestión.

La riqueza del hombre es el número de las

cosas que él ama y bendice y que á él le

aman y bendicen.— Carlyle.

Un tiro bien apuntado

NUESTKO colega racionalista La Ra-
zón, de esta capital, parece que está

convenciéndose de que las armas más
^ ])oderosas para su guerra contra el

roraanismo se encuentran en la Biblia.

Algunos de los más eficaces golpes que
ha dado íxltimamente han sido con argu-
mentos tomados de la Biblia.

Ojalá que los campeones racionalistas lle-

gasen á descubrir, en medio de sus estudios

bíblicos, el verdadero sentido del Evangelio
de Jesu-Ciisto,— á encontrar en su busca
de la verdad, destructora para el romanismo,
la verdad salvadora para todos los hombres.
Después de tanto que se ha dicho en las

columnas del colega en menosprecio de la

Biblia, y tanta ignorancia que se ha mani-
festado acerca de su contenido, por los

mismos que se han complacido en juzgarla
indigna de la atención de hombres sérios,

nos da gusto ver un artículo basado riguro-

samente en la doctrina bíblica y exento de
los errores de que áutes nos hemos queja-

do, de falsa citación ó interpretación super-

ficial.

Eeproducimos á continuación el artículo

referido

:

LA BÍBLIA NIEGA LA MISA

El Evangelio dice que uno es el sacrificio

por el cual Jesús nos ha salvado : porque es-

to lo hizo UNA VEZ ofreciéndose á si mismo.
" Asi también Cristo habiendo sido ofrecido

UNA SOLA VEZ para cargar con los pecados

de muchos. "

" For la cual volmitad somos los santifica-

dos, por medio de la ofrenda del cuerpo de

Cristo hecha una sola vez. "

Fero este, habiendo ofrecido por los peca-

dos UN SOLO sacrificio, está asentado á la dies-

tra de Bios " § G7 : vii. 26— ix 28 X 10, 13.

Negará el Di. Zorrilla esas palabras de
San Pablo ? ¿ cómo puede admitirse, jiues,

un sacrificio distinto al que refiere ese após-

tol de la iglesia ? La contestación está en

que el sacrificio de la cruz costó treinta pie-

zas de plata que los sacerdotes y ancianos

rechazaron como precio de sangre ( San Ma-
teo xxvii 6) miéntras que los sacerdotes de

hoy, por un peso solo, sacrifican no única-

mente el cuerpo de Cristo, sino hasta su al-

ma y su divinidad !

Ese sacrificio quién lo autorizó 1 Contes-

te, doctor Zorrilla, pues nosotros, por más
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quo leamos la Biblia, desde el Génesis á la

llevelacion, no encoutrainos su institución.

Si á la i'cligion cristiana hubiese sido ne-

cesaria la misa, Cristo ó sus apóstoles quo
lian hablado con tanta claridad sobro cosas

de monos importancia, hubieran dicho una
sola palabra respecto do un sacriücio cuoti-

diano, qne os el fundamento do la religión

católica ZorriUana.

Los apóstoles han hablado detalladamen-

te do los oficios, do los obispos, de los ancia-

nos y evangelistas,
¿
por qué no han dicho

una sola palabra de la misa, que según la

iglesia romana os el oficio principal de esos

mismos obispos?
Y tanto más debían haber hablado de ella

en cuanto es menester armarse de una lo

ciega para creer quo Cristo baje todos los

dias del cielo al llamado de un hombre,
aunque ese hombre fuese uu malvado : una
gran fé es necesaria para creer que Jesús se

deje comer i)or quien quiera; que uua hostia

compuesta de harina y de agua, hecha por
los hombres, sea el cuerpo, el alma, la san-

gro y la divinidad de Cristo; que siendo

hostia, comiendo hostia, todos nuestros sen-

tidos diciéndonos que lo que se come es hos-

tia, que produce indigestiones comiendo de
ella exageradamente, que mata si está enve-

nenada, que lo que so bebo es vino compra-
do en oí almacén, que embriaga si se abusa
do él, quo esas cosas, decimos, sean el ver-

dadero cuerpo y la verdadera sangre j al-

ma de Jesús

!

Para creer tales cosas sin una expresa
manifestación y un claro testimonio de la

Biblia, se requiere una fó más que superla-

tiva. Sin embargo, la Biblia no dice una
sola palabra respecto de la misa; el Antiguo
Testamento abunda en leyes sobre el sacer-

docio y los sacrificios que no eran sino la

sombra de los sacrificios del Nuevo Testa-

monto.
Ahora bien, si el sacerdocio y la misa son

la realidad figurada en los sacrificios anti-

guos, ¿ quién creerá que en el Nuevo Testa-

mento no se haya hablado de esa realidad,

mientras se ha dicho tanto sobre las som-
bras del Viejo Testamento ?

El silencio de la Biblia al respecto es un
argumento muy fuerte desde que si ella no
habla de la misa es porque la prohibe, pues
la Biblia prohibe añadir á la religión cual-

quiera cosa. Y si se nos digore que ese es un
argumento negativo, contestaremos quo pue-
de tener poco valor un argumento negativo
eu las cosas do institución humana y no en
las que doblan ser divinas, quo no queremos

la n)isa porque no la encontramos en el

Evangelio, quo los argumentos positivos
contra la misa los encontramos consignados
clara y positivamente cu la Biblia, es decir:

1? la institución do la cena de Jesús exclu-

ye completamente la nasa de la iglesia ro-

mana.— 2? La unidad del sacerdocio bíbli-

co excluye del todo el sacrificio romano.—
3° El único sacrificio de Cristo excluye de-

finitivamente el pretendido sacrificio de la

misa.
Concluiremos estas observaciones sobre la

misa dirijiendo unas postreras i)reguntas al

doctor Zorrilla, permitiéndosele consultar su
propósito á los reverendos Salgado, Soler

é Isasa.

Si Cristo es Dios, una sola gota de su san-

gre bastaba para redimir no un mundo sino

millones de mundos; pues bien, si en la misa
se renueva el sacrificio de la cruz es que
aquel no bastó para redimir la humanidad;
ó es que en la misa no se sacrifica á Jesu-
cristo.

l
Cómo sucede entóneos, que sosteniendo

la iglesia que quien murió sobre la cruz era

Dios, la huDianidad necesita sacrificarlo dia-

riamente, no una vez sino seis, diez y hasta
cien veces i)ara redimir una sola alma del

purgatorio "i

l
No será entónces la misa uu acto implo-

ratorio y no uu sacrificio ?

l Si diciendo las palabras : lioc cst enim
Corpus meim el pan que Jesús tenia en la ma-
no se convirtió en su cuerpo y alma, Cristo

se reprodujo eu la cena y entóneos hubo dos
hijos de Dios en aquel momento, uno en es-

pecie y otro en carne y hueso. ¿ Cómo pudo
por iiltimo Cristo representar lo qu.e áun no
habia sucedido ?

Conteste, doctor Zorrilla.

AdonesL

Indulgencias

( Traducido del ¡nglús j abreviado para El Evanr/elista,

por II.

)

Oí EGUN la doctrina de la iglesia roma-
na, todas las buenas obras de los san-

tos se pueden utilizar para la remi-

J sion de los pecados, librando el pecador
del castigo que haya merecido. Para el efec-

to, tiene ella el poder de disponer del méri-

to do esas obras según el grado de pecados

y las circunstancias pecuniarias de sus fie-
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les y pretende que por esto medio puede sal-

varlos de las llamas del purgatorio

!

Ademas, esta iglesia euseña, que las bue-

nas obras de los santos cuyo mérito sobre-

pasa lo necesario para su propia justifica-

ción, están depositadas juntamente con los

inünitois méritos de Jesu-Cristo, en un co-

mún depósito cerrado, cuyas llaves fueron
entregadas á S. Pedro y sucesivamente á los

papas como sucesores de él; quienes podrán
abrirlo, cerrarlo y disponer de cualquiera
cantidad de sobre-abundantes méritos á favor

del individuo que les pagará una suma de
dinero, quien podrá aplicar esos méritos á
la remisión de sus propios pecados ó el res-

cate de cualquiera otro individuo á su elec-

ción, de las penas del purgatorio.
Para este fin, en el siglo XI bajo el papa-

do de Urbano II, fué inventado un premio ó

una recompensa con el nombre de indulgen-

cias, para gratificar á aquellos que fueron
engancliados como soldados en la emi)resa
de conquistar á la Tierra Santa.
En el transcurso de los tiempos, también

fueron concedidos del mismo modo á aque-
llos que donaban dinero para fines píos
proyectados ó recomendados por el papa.
Los papas concedian estas indulgencias á

todos y á tal extremo llegó el abuso, que el

papa León X con el fin de adelantar la obra
del edificio de S. Pedro en Eoma, concedió
indulgencias públicamente para la plena re-

misión de los pecados á todo aquel que con-

tribuyera con dinero para ese objeto.

Encontrando el papa que ese medio pro-

ducía el efecto deseado, concedió á Alberto,

arzobispo de Magdeburg y elector de Mentz,
el famoso negocio de traficar con las indul-

gencias, en Sajonia y países adyacentes.
El consumo fué tan voraz, que el papa

empezó muy pronto á vender indulgencias

á todos. Hasta los poderes eclesiásticos las

pedían por mayor para revenderlas á altos

precios, y en muchos districtos estos busca-
ron sacerdotes del mayor talento para elo-

giarlas á sus feligreses, obteniendo de ese

modo una salida ó venta inmensa en aque-
llos países.

Hé aquí la forma de esas indulgencias.
" Que nuestro Señor Jesu-Crísto te ten-

ga misericordia y te absuelva por los méri-

tos de su santa pasión
; y yo, en virtud de

la autoridad de él y de los benditos após-

toles Pedro y Pablo y también de los san-

tos papas, concedida y encomendada á mi
en estos países, te absuelvo de toda censu-

ra eclesiástica de cualquier modo en que
la hayas incurrido, así como también de to-

dos tus pecados, transgresiones y excesos
por enormes que sean; y áun de aquellos
que son reservados para el conocimiento y
determinación de la Santa Sede, hasta don-
de alcanzan las llaves que la Santa Iglesia

posée

!

" Yo te libro de todo castigo que puedas
merecer en el purgatorio; y te rehabilito en
los santos sacramentos de la iglesia y en la

unión de los fieles y en aquella inocencia y
pureza que poseías en el bautismo, de modo
que cuando mueras las puertas del castigo

te serán cerradas; y abiertas las del paraíso
de alegría para darte entrada.

Si acaso no te mueres por de pronto, esta
gracia permanecerá en plena fuerza hasta
cuando estuvieres para expirai". En el nom-
bre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo.
Amen.

"

Según el libro de los impuestos que la

santa cancillería romana ha adoptado como
ley, se hallan apuntadas las sumas que co-

bran por cada pecado. Algunas de ellas son
las siguientes, reducidas á pesos fuertes

:

Por procurar aborción $
ií Simonía u n
íí íí

u Jurar falsedad eu una cau-
íí H

u robo íí 3
íí Incendiar la casa á un ve-

cino íí 3
íí violar una doncella ií H
íí cohabitar con la madre ó

una hermana íí n
níí matar á un lego íí

íí mantener una concubina .

.

ií

íí maltratar á un clérigo íí n
Las ponderaciones que hacían los vende"

dores de las indulgencias se elevaban á un
grado casi increíble. Decían que si algún
hombre las compraba su alma jíodia des-
causar segura de la salvación.

Que las almas que estaban cerradas en
el purgatorio, instantáneamente quedaban
libres de aquel lugar de tormento y subían
al cielo, tan i)ronto como algún deudo hacia
sonar el dinero eu el fondo del cajón que
llevaba el mercenario de las indulgencias
compradas en su rescate.

Que la eficacia era tan segura que los más
grandes pecados quedaban redimidos, como
por ejemplo : sí fuera posible

(
que no lo és

)

á un hombre violar hasta la misma madre
de Jesús en el cielo, ese, por medio de las

indulgencias, encontraría un remedio y ex-

piación.
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Que estos eran los indecibles medios do

reconciliar el liouibre con Dios.

Los predicadores de indulgencias erigían

cruces y predicaban que éstas eran tau efi-

caces como la i)ropia de Cristo !

" Mirad, deciau : los cielos están abiertos,

sino entráis ahora ¿cuándo entrareis? Por
doce peniques ])odrais redimir el alma de
vuestro i^adre del purgatorio. ¿ Seriáis tan

ingrato con él, que no rescatarais su alma
del tormento 1 Si no tenéis más que un frac,

en el acto quitadlo y vendedlo con el objeto

de comi)rar tan grande beneficio "

Tal fué el gran abuso que hicieron con
esas indulgencias, que mucho vinieron á
contribuir para la reforma de la iglesia en
Alemania, en donde Martin Lutcro empezó
á manifestar con energía, los abusos del cle-

ro, esos tiaficantes de indulgencias; y desde
entonces los papas han sido mas parcos en
el ejercicio de ese poder, aunque pretenden
ejercerlo áun en algunos paises.

Testimonios ilustres

AUGUSTO NICOLAS

Autor de los " Estudios filosóficos sobre el

Cristianismo^ " dice :
—

" El libro de los Hechos contiene lo que
hay de esencial en los Evangelios. Las
Epístolas de San Pedro son ininteligibles

si uo se admiten los Evangelios y los He-
chos. Las Epístolas de San Pablo, de San-
tiago y de San Juan son manifiestamente
relativas á las de San Pablo, No hay en fiu

basta en la de San Judas, aunque muy cor-

ta, quien no recuerde todo lo que el cristia-

nismo tiene de fundamental, sea por los mi-
lagros ó por la doctrina. Ño es jiosible la

elección; porque lo que se esceptuase haria
revivir á todo lo demás.
"Eomped las tablas de la historia; y toda-

vía cada uno de sus menores fragmentos re-

flejaría la divina figura del Cristo que es su
esencia y lo único que habríais conseguido
seria multiplicar los testimonios "

JUAN MILTON

Célebre poeta inglés, autor del " Paraíso
Perdido " dice :

—
" La verdadera religión es el verdadero

culto y servicio de Dios, aprendido y deri-

vado solamente de la palabra de Dios.

" Ningún hombre ni ángel puedo saber co-

}no quiere ]3íos que so le sirva y adore, sinó

lo revela Dios.

"Nos lo ha revelado y enseñado en las Sa-

gradas Escrituras por ministros inspirados,

y en el Evangélio por su propio Hijo, y sus

ai)óstoles, con el más estricto mandamiento
de rechazar todas las demás tradiciones y
adiciones do cualquiera clase que sean.

"

EL CANCILLER WALWORTH

Esto distinguido estadista norte-america-

no dice :
—

" En la Biblia se nos manda hacer justi-

cia y amar la misericordia. El estadista,

el literato y hasta el político, así como el

filántropo y el cristiano, mediante su estu-

dio cuidadoso y diligente resultará ser hom-
bre más sábio y quizás se hallará mejor

también en otros respectos. Se verá en apti-

tud de desempeñar mejor sus deberes socia-

les y políticos, y de seguir la escabrosa sen-

da de las investigaciones científicas con
más crédito para sí mismo, y más provecho
para su i)ais j para sus semejantes. En
efecto uo hay nación, por cristiana y civili-

zada que sea uominalmente, que haya hecho
grande adelanto en el mejoramiento de las

masas, á excepción de aquellas naciones

donde las Sagradas Escrituras se hallan en
manos del pueblo en general, y están estu-

diadas por él.

"

Variedades

LA SALVACION POR CRISTO

El hombre es pecador ; de acciones peca-
minosas y vida depravada, i)orque es peca-
minoso y depravado de (iorazon ; como tal

no puede entrar al cielo. Dios, siendo
de carácter santo y recto, como sostenedor
de la ley, está obligado por causa de su
santidad á apartar de sí el pecado

; y \\ov

causa de su justicia y rectitud á castigar el

pecado.
Entóneos la cuestión se reduce áesto:

l
Cómo puedo yo, un pecador, acercarme y

.
ser justificado, y que la rectitud y santidad
de Dios sean glorificadas % Encontramos la

milagrosa respuesta en la cruz del Crucifi-

cado.

l Demanda la santidad do Jehová que so
retire ese pecado "?
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Ved, Jesús viene "para desliaciinieiito

del pecado por el sacrificio de sí mismo."

l
Demanda la rectitud de Dios que se

castigue el pecado? Jesús, soportando el

peso de nuestro pecado y culpa sobre el

madero, baee de su vida nn sacriü(!Ío por
el pecado, de manera que todas las condi-
ciones quedan satisfechas y cumplidas ; to-

do lo que se necesitaba hacer ó cumplir an-

tes de que la gracia i)udiese reinar i)or la

rectitud hasta la vida eterna, ha sido he-

cho y sufrido. En prueba de esto, la terce-

ra mañana, él que fué ofrecido por nues-
tras ofensas, A'uelve á levantarse para nues-
tra justificación ; y ahora, por Cristos, y so-

bre la base de lo que el ha hecho y sufrido.

Dios en su santidad y rectitud, proclama á
los pecadores un Evangelio de perdón y
reconciliación.

( El Ahofjndo Cristiano.)

Notas Editoriales'

EL SR. THOMSON EN SAN JOSÉ

El segundo triunfo del Sr. Thomson en
San José ha sido áuu mayor que el primero.

Tenemos los siguientes datos que sin du-

da interesarán á nuestros lectores.

El Miércoles pasado, á las 8 de la noche,

el teatro se hallaba lleno de lo más selecto y
lo más culto de la sociedad de San José

reunido para presenciar un debate entre el

Sr. Thomson y el cura del pueblo Sr. Ma-
druga.
Para que comprendan nuestros lectores el

estado de las cosas, rejjroducimos algunos

l^árrafos de una carta que obra en nuestro

poder, escrita de San José algún tiempo
después de la conferencia que dió el Sr.

Thomson allí en el mes de Setiembre.

« Muchos son los que desean que venga
cuanto ántes (El Sr. Thomson, para dar otra

conferencia), y yo les acompaño en el mismo
sentimiento, pues el cura Madruga no cesa de
charlar á sus marchantes en la iglesia, de que
el Sr. Thomson no es capaz de ponerse al fren-

te de él; está siempre desafiando al Sr. Thomson
tratándole de charlatán, y diciendo que él, con
su Biblia en la mano, está pronto á discutir fren-

te á frente con el Sr. Thomson. »

Pero llegado el momento, perdió su va-

lentía.

El Sr. Thomson se ofreció para debatir con

él en cualquier forma que prefiriera.

íío so presentó en ninguna forma.
Creemos que hizo bien.

Más fácilmente podia soportar la ver-

güenza de haber tragado sus jactancias,
que dejarse despedazar por los golpes de ló-

gica irresistible con que el Sr. Thomson
le iba á tratar en el debate.
Faltando el contrincante, el Sr. Thomson

dió una conferencia que duró más de una
hora, demostrando con la Biblia católica en
la mano, lo ftilso, lo anti-bíblico, y lo absur-
do que es el romanismo.
El auditorio acompañó al orador en sus

argumentos con la atención más constante

y aprobó sus consecuencias lógicas con en-
tusiasmo, dando sus más decididos aplausos
sobre los puntos más fuertes dirigidos con-
tra la religión del clero romano.
El órdeu fué perfecto desde el principio

hasta el fin. La presencia de algunas se-

ñoras fué un elemento tan importante como
agradable en la ocasión.

Algunos de los concurrentes se habían
ofrecido para sufragar los gastos del local.

La asamblea resolvió por votación ha-

cer una colecta entre todos, pero luego fué
preferido el plan de depositar las cuotas vo-
luntarias en manos del Sr. D. Bartolomé
Daniele, después de la conferencia.

Han asegurado al Sr. Thomson que en-

contrará el teatro lleno y pago siempre que
quiera ir á San José.

EL GRAN BAZAR EVANGÉLICO

Por primera vez en la historia de Monte-
video los evangélicos han apelado á la ge-

nerosidad del público.

Ilace más de un año que la congrega-
ción metodista resolvió celebrar un bazar
en favor de su causa y constituyó una co-

misión de señoras al efecto.

Fué un experimento que daba margen á
muchas dudas tocante á su probable éxito.

El resultado ha sobrepasado las esperan-

zas de los más entusiastas.

Eu cuanto á los objetos á vender, se apro-

vechó el viaje del Sr. Thomson á los Esta-

dos Unidos, para conseguir la donación por

los correligionarios de allí de multitud de
objetos, incluso un gran piano.

El Sr. Escande, visitando la Exposición

de París, recordó el bazar, y trajo un mag-
nífico lote de objetos de París.

Los amigos en Buenos Aires concurrieron

con algunos labores de mano.
Pero con todo esto, la gran mayoría de

los objetos son de Montevideo.



N° XV EL E VAN GE LIST

A

119

Los miembros do la humilde congrega-

ciou que emprendió la obra, asi los pobres

como los iiuls pudientes, coo|)craron todos

con buena voluntad, hasta haber heelio más
do lo que ellos mismos creiau posible al

principio. La Comisión muy prudentemeute
suministró materiales á las personas que no
podiau dar sino su trabajo, y asi se genera-

lizó la obra de preparar objetos para el ba-

zar. Algunas familias realmente pobres han
presentado labores de notable mérito, fruto

de muchas horas de trabajo. Gusto exqui-

sito y valor real campean eu gran número
de los objetos mas costosos.

No ha faltado el concurso de numerosos
amigos de afuera de la congregación, movi-
dos por simpatía con los esfuerzos de los

evangélicos para realizar sus loables de-

seos.

Eesultó una colección de objetos como no
se ha visto áutes eu esta capiial eu oca-

sión análoga.

Y la generosidad distinguida del público

de Montevideo no se ha desmentido en esta

ocasiou.

Las preocupaciones religiosas han sido

olvidadas y una verdadera simpatía general
ha reinado en la concurreucia de miles de
personas que han llenado el bazar noche
tras noche, los dias Martes, Miércoles, Jue-
ves y Viérnes de esta semana.
La prensa ha cooperado con unanimidad

á este resultado.

De los once diarios que se publican en
Montevideo el único que no ha hablado eu
favor del bazar es el órgano ultramontano.
No sabemos al cerrar este número la su-

ma á que llega el producto eu efectivo, pero
sí sabemos que es un resultado brillante.

EL GOBIERNO ORIENTAL Y LA IGLESIA
EVANGÉLICA

La libertad de cultos en la Eepública
Oriental está destinada á ser no una simple
ilusión de los amigos del progreso, sino un
hecho práctico.

La política del actual Gobierno conduce
poderosamente á este fin.

Si bien contribuye á crear obispados, ga-
rantiza la libertad de propaganda en mate-
rias relijiosas.

El Gefe Político ofreció á los racionalis-
tas la mas amplia protección contra la repe-
tición del desórden eu sus conferencias en
la Union. La autoridad garantizó el órdeu
en las conferencias del Sr. Thomson en San
José. El Gobierno superior prohibe á las

autoridades locales impedir la libre circula-

ción de la üíblia en toda la Kepública.
Si bien fonuMita escuelas de monjas y

funciones eclesiásticas, no deja de proteger
á los elementos que trabajan liumilde y leal-

meute por el adelanto moi'al del i)ais.

Los nobles esfuerzos de los miembros y
amigos de la iglesia evangélica que actual-

mente celebra el bazar en iavor de su causa,

han merecido la atención del Gobierno y han
sido coadyuvados con una donación de dos-

cieutos pesos nacionales.

Este último hecho ha dado márgen á que
el órgano papal en primer lugar falsifique la

verdad en el caso y luego levante una queja.

Dice que son 200 $ viensuales que ha acor-

dado el Gobierno á la iglesia evangélica,

—lo que no es cierto, pues ha sido nua simple

donación hecha en conexión con los recien-

tes esfuerzos de los evangélicos por reunir

recursos entre el público en general. Nada
más.
Pero aun si fuese cierto que el Gobierno

acordara una fuerte subvención mensual á
la propaganda evangélica, la queja del cole-

ga católico seria absurda, pues dice que es-

to es una " medida gubernativa que pone á
disposición de sus enemigos el dinero (pie su
dan los católicos. "

Aquí notamos

:

1? Los evangélicos no son enemigos de na-
die, y ménos de todo de los católicos, imes la

mayor parte de ellos han sido católicos, y
ahora hallándose emancipados del papismo
procuran el bienestar de sus anteriores co-

rreligionarios, buscándoles igual emancipa-
ción.

2" Los católicos se toman con muy bue-
nas ganas el dinero que sudan los evangéli-

cos y los disidentes de todas clases, para
dorar sus altares, y engordar sus sacerdotes.
Y con todo, no tienen vergüenza de gritar

contra la tardía, y homeopática jíísíícíVí, que
viene á dar una migaja de fomento á los que
tanto han sudado y sufrido \)ot ellos !

Nuestra doctrina es que el Estado debe
separarse de la iglesia y entonces no tener
nada que hacer con organizaciones religio-

sas, ni para fomentarías ni para jierse-

guirlas.

Pero miéntras subsista la enorme injusti-

cia de dar ingentes sumas anualmente de
los dineros piiblicos para fomentar el papis-
mo, será poca cosa todo lo que pueda hacer
el Gobierno eu favor de la causa evangéli-

ca, y los papistas por cierto deben ser los

últimos en vez de los primeros en levantar
el grito de queja.
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SENOKA ANA ROMERO DE LUNA

Un miembro do la cougrcgacioii metodis-

ta en líueuos Aires nos comunica las si-

guientes lineas, y al darles publicidad uni-

mos nuestra bimpatía bácia el aüijido, á la

que expresan los amigos cristianos que le

acompañan más de cerca en su dolor.

La muerte que en su rápido vuelo y con
bien afilada guadaña troncha lo mismo al

tierno lirio, que al robusto cedro, nos ba
arrebatado, á la temprana edad de 14 años

y cuando recien sus pies jiisabau el dintel

de la vida, una niña v señora, (pie cousti-

tuia los encantos de sus padxes, y la dulce
esperanza de su esi)Oso; y cuyo nombre es el

que nos sirve para encabezar estas lineas.

Los miembros de la congregación evan-

gélica al tener conocimiento que un herma-
no sufria, y siguiendo los nobles impulsos
que caracterizan al cristiano, dispusierou

que el presidente de la clase bíblica dirijie-

se una carta de i^ésame al Sr. Comandante
Eomero, la cual está concebida en los tér-

minos siguientes

:

Buenos Aires, Diciembre 9 de 1878.

Sr. Comandante D. Natalio Eomero.

Distinguido hermano

:

La clase bíblica de la congregación evan-
gélica de que V. forma parte, me ha encar-

gado manifestarle á V. la profunda pena
que le inspira la desgracia que acaba de
esperimentar en su familia, y se asocia á
V. en su justo dolor.

Hermano : nos consuela la certidumbre
que tenemos de que estas sei)araciones, aun-
que penosas, son temporarias; pues nuestra
fé cristiana nos señala, al través del valle

del dolor, las alturas de la celestial Sion,

donde nos volveremos á reunir para no se-'

liáramos ya más.
Palpamos en estos momentos la verdad

que encierran las i)alabras del apóstol re-

ferentes al cuerpo de Jesu-Cristo, que es su
iglesia, al decir que cuando uno de los

miembros sufre todos los demás sufren tam-
bién con él ; son por consiguiente comuues
los dolores como los gozos en la familia cris-

tiana.

Sírvase V. hermano, ser nuestro intér-

prete de estos sentimientos cerca de su fa-

milia.

Su amigo y servidor,

W. D.Junor.

Estudios Bíblicos

NUMERO 15

Tema general : — El Evangelio se anun-
cia á todos.

Lección :— Actos x, 34-48.

l.o Un Dios sobre todos: ver. 34-35; Ro-
manos ii, 11 ;

ix, 5 ; Efesios vi, 9 ; 1 Pe-
dro i, 17.

2. o Un Saloador para iodos : ver. 36-43
;

Romanos x, 12 ; 1 Corintios xv, 57 ; Efe-
sios ii, 13, 14.

3.0 Un Espiritu en todos: vor. 44-46; Ac-
tos iv, 31

;
Yüi, 15-17

;
xi, 16.

Texto áureo:— "Andarán las naciones
á tu lumbre, y los reyes al resplandor de tu
sol. "— Isaías Ix, 3.

LECTORAS DIARIAS

L. Actos X, 84-48.

M. Actos X, 1-20.

M. Actos X. 21-33.

J. Actos xi, 1-18.

V. Actos xüi, 58-52.

S. Actos XV, 1-21.

D. Actos. XV, 22-41.

TEMAS ACCESORIOS

Un Sefíor supremo : Jeremías xxüi,

6; Juan xiii, 13; Actos x, 36;
1 Corintios viii, 6 ; Efesios iv,

3; Filipenses ii, 11; 1 Timoteo
vi, 15; Hebreos xiii, 20.

Un Dios Padre : Malaohías ii, 10
;

Mateo vi, 9: xxüi, 9; Corintios

viii, 6 ; Efesios iv, 6.

Un ,Salvador divino: Isaías xliii,

11 ; Mateo xviii, 11 ; Actos iv,

12: 1 Timoteo i, 15; ii, 3, 5;

Hebreos ix, 2fi; x, 12, 26; 2 Pe-

dro i, 11 ; Jfudas 25.

Un Espíritu Santo : Lúeas xi, 13;

Juan xiv, 26 ; Actos v, 32 ; Gí-
latas iv, 6; Efesios iv, 4, 30.

Una i(jlesin: Actos xx, 28; Roma-
nos xii, 5 ; 1 Corintios x, 17

xi, 1.3, 27; Gálatas iii, 27, 28

Efesios i, 23 ;
ii, 19-21

;
iv, 4

Rev. xxi, 2, 9, 10 : xsii, 17.

Un hantismo : Mateo iii, 11 ; Actos

i, 5; ii, 1-4; x, 44, 48; xi, 15-

17 ; Efesios iv, 5.

Un ciclo: Salmos xvi, 11; Juan
xiv, 2, 3; 17, 24; Rom. viii, 17;

1 Corintios ix, 25 ; 2 Corintios

iv, 17; V, 1; 2 Timoteo iv, 8;

Hebreos xi, 10; 1 Pedro i, 4;

v, 4; Revelaciones ii, 10.
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REQUIKROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera
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horta con toda blandura y doctrina

:
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La mariolatría

FIJÁNDONOS detenidamente en los

distintos elementos poderosos de que

liace aso el papismo para sostener su

dominio, no encontramos otro más eñ-

caz que la mariolatría.

El culto de María es más simpático para

los espiritus estúpidos que el culto de Dios,

y para los inteligentes tiene cierto encanto

que les hace combinarlo con la adoración de

Dios.

La tendencia inherente en el corazón hu-

mano hácia la idolatría, encuentra su perfec-

to cumplimiento en la honra que se tributa

á las imágenes de María. La variedad de

sus caracteres, con ó sin el niño Jesús, siem-

l)re en ricos trajes, y á más con los atavíos

de una reina, etc., da margen para un desa-

rrollo extraordinario del gusto idólatra, que
tanto caracteriza las naciones cultas de la

gran familia uriana.

El título retumbante de Madre de Dios,

basta por sí solo para captar la devoción
del alma que no reflexiona en lo absurdo de
esa misma expresión; y la fábula déla inma-
culada concepción es admitida por el since-

ro cristiano como tan creíble como la encar-

nación de la Divinidad en Jesús,
Eesulta del todo, que no hay error más

arraigado en los países católicos, que la ma-
riolatría,

Al mismo tiempo, este error se presta en
alto grado para favorecer la explotación sa-

cerdocrática.

La experiencia ha demostrado que nada
tiende más directa y poderosamente á fana-

tizar el espíritu, que la devoción hácia Ma-
ría.

Los papistas han descubierto esto, y lo

ponen en juego de mil distintos modos.
Las apariciones de Salette y Lourdes son

ejemplos de esto.

Los charlatanes que organizaron esas
grandes farsas, sabian muy bien que poco
efecto produciría una manifestación de Dios
mismo en forma visible y con voz inteli-

gible; pero si adoptasen á María por la he-

roína del ardid, estarían seguros del éxito

que buscaban: fanatizar las masas.
La misma astucia están usando los amos

espirituales de estas Repúblicas.
En el Estado Oriental se organizan por

todas partes cofradías de congregantas de la

Inmaculada Concepción de María.
Con esa arma en la mano, los sacerdotes

pueden desañar á sus enemigos, riéndose de
los racionalistas, coutrarestando la influen

cia de los evangelistas y recojiendo y que-
mando las Biblias y otras publicaciones que
traen la luz al país.

En Buenos Aires se cultiva la mariola-
tría por las peregrinaciones en honor de la

Virgen del Lujan y muchos otros medios.
Acaba de publicarse un folletito tenden-

te al mismo fin, con el título de " Oración á
María Santísima del Eosario, etc., etc.," con
aprobación del arzobispo Aueiros, cuya re-

partición entre las clases de poca intruccion,

estimula poderosamente el fanatismo reli-

gioso.

Esta obrita se ha introducido en Monte-
video, y el Domingo pasado un sacerdote
iba repartiéndola grátis en la villa de los

Pocitos, con el designio de hacer guerra á
la Escuela Dominical establecida allí.
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Él sabe bieu su oficio, pues seguu de-

muestra la experieucia, la devoción á la ma-
riolatría es mucho más eficaz que el temor de

la excomunión, para alejar á los católicos de

cualquier " heregia. "

Eu uua de las reuniones evangélicas re-

cientemente verificadas en esta capital,

uno de los asistentes más interesados se lia

quejado al misioueio de que en toda su pre-

dicación no les recomendaba á María por
nada, preguntándole porqué obraba así.

El otro le contestó que, siendo discíi)ulo

de Cristo, recomendaba á Cristo; — si fuese
discípulo de María, recomendaría á María.

Pareció como una nueva idea al interlo-

cutor, que entre un discípulo de Cristo y
un discípulo de María habia una distiii

cion,— hasta una incompatibilidad.
La gran mayoría de los católicos son dis-

cípulos de María y no de Cristo.

Extrañamos que el órgano papal de Mon-
tevideo no baya dicho casi nada hasta la

fecha eu defensa de la mariolatría.

Ha defendido la infalibilidad del papa,
la sujecciou del poder civil al poder ecle-

siástico, los sufragios por los difuntos, y
otras muchas cosas por el estilo

;
pero la

adoración de María ha ocupado muy poco
su atención.

No dudamos que llegará á tan importan-
te materia oportunamente.
Xo puede ser de otro modo.
Concluiremos este artículo con una cita

del órgano papal de Eio Janeiro, un perió-

dico que defiende y propaga la mariola-
tría en todas sus formas

:

Cuenta Plutarco que durante un banquete
de los siete sabios de la Greciaj fueron pro-
puestos los siguientes enigmas, á los cuales
respondió Talet:

¿ Cuál es la cosa más antigua ? Dios, porque
no tuvo principio.

¿Cuáles la mayor? El espacio, porque el

universo, que contiene todas las cosas, está en
él contenido.
¿Cuál es la más bella? El mundo, porque

todas sus partes están bien ordenadas y orga-
nizadas.

¿ Cuál es la más sabia ? El tiempo, porque
ha descubierto muchas cosas y descubrirá mu-
chas más.

¿ Cuál es la más común ? La esperanza, por-
que á quien todo falta, ella le queda.
¿Cuál es la más útil? La virtud, de la cual

si uno sabe valerse, puede aprovecharse de
todo.

¿Cuál es la más perjudicial? El vicio, cuya
presencia áun desvirtúa al bien.

í Cuál es la más fuerte ? La necesidad, que
solo es invencible.

¿Cuál es la más fácil? La que es conse-
cuente con la naturaleza, porque hay cosas que
por agradables que sean, sin embargo han de
sor rechazadas.

Si Talet hubiera sido cristiano y hubiera co-
nocido el abismo de perfección que se encuen-
tra en la criatura privilegiada por el Altísimo,—si hubiera tenido á lo menos una idea de
la madre de un Dios,—oh ! por cierto de otro

modo habría explicado los enigmas; mas ya
que él no lo pudo hacer, he aquí la explica-

ción de los enigmas propuestos :

¿Cuál es la cosa más antigua? Maria Santí-
sima, quoe ab ceterno ordinata est.

¿Cuál es la más bella? María Santísima,
qua> tota pxdchra est, sino macula, ct, mulie-
rum pulchcrrima.
¿Cuál es la mejor? María Santísima, qua;

sanctitate /tomines ct angelas supergreditur
universos.

¿Cual es la más sábia? María Santísima,
qua; ipsuni gcnuit sapientiam'.

¿ Cuál es la más común ? María Santísima,
a quoi universi accipiunt, mundus decoremjio-
mtnes gratiam, angelí lactiiiam, tota Trinitas
glorianij Tilii persona carnis humanal subs-

tantiam.

¿ Cuál es la más útil ? María Santísima, cum
per eum saloentur quoíquot tándem salvan-
lur.

¿ Cuál es la más fuerte ? Maria Santísima,

cum totam diaboli vim prosternat, et cjus con-

tcrat caput.

¿ Cuál es la más fácil ? Maria Santísima, in

quce nihil austerum, niliil durum, nihil terribi-

le; sed tota dulcís, tota pía, iota suavis est.

Solo queremos observar aquí

:

1° El carácter absurdo y pueril del ro-

manismo se pone de relieve por esta compa-
ración con la filosofía pagana^ la cual fué

más seusata y digna que la estrafalaria

adulación de María.
2" Si Talet hubiera sido cristiano habría

contestado de conformida con las subhmes
enseñanzas de Cristo, ante las cuales estas

expresiones de la mariolatría pasarían de la

categoría de insensatas á la de blasfemas.

3" El periódico católico pone las respues-

tas en latin, para hacer mas misterioso y
trascendental el conjunto de disparates que

encierran.

4? El gran antídoto para la mariolatría

es el sencillo Evangelio, que da la historia

verídica de María, que conduce á un alto

respeto hácia ella, sin las fábulas y farsas

inventadas por los romanistas, para justifi-

car su idólatra adoración de ella y de sus

imágenes.
Por esto los sacerdotes se empeñan tanto

eu impedir la circulación de la Biblia, cuya

lectura no tarda eu emancipar al más faná-
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tico adopto (le la mariolatría haciéndolo ver

quo ¿sta, como toda especio do idolatría, es

una abominación ante Dios, y que la iglesia

quo la perpetúa en el nombre del cristiaiiis-

mo es una inicua impostora.

La religión, sus bases y
relaciones

^ I la materia de que vamos á ocuparnos

^ no es aquélla sobre la cual, en todo

K-^ tiempo, más han pensado y más han

J escrito los hombres, muy difícil seria

señalar otra que la aventaje cu el sentido

indicado.

Y sin embargo de esto , no hay ninguna

á la cual sea tan aplicable aquel proverbio

:

Cuantas cabezas , tatitos pareceres.

Existen en el mundo muy cerca de 300

diferentes formas ó sistemas de religión. No
nos detendremos á euumerarlas, ni tampoco

á señalar las difereucias entre una y otra.

Sólo diremos que cada una de ellas descansa

sobre dos verdades fundamentales : la exis-

tencia de un Ser Supremo, y la convicción

de la inmortalidad del alma del hombre.

Si consultamos la historia de las genera-

ciones que han vivido en los siglos pasa-

dos, encontraremos que casi sin excepción,

todas ellas han creído en la inmortalidad

del alma. Entre los creyentes en esta doc-

trina podemos citar á los asirlos, los per-

sas, los egipcios, los griegos y los roma-

nos de la antigüedad.

Eu nuestros días sucede lo mismo. Bien
dice "El Siglo" de esta capital en su artí-

culo fecha 1" de Noviembre próximo pasado
intitulado "La fiesta de los muertos"— "en
el corazón humano existe el presentimiento

de la inmortalidad.

"

Si no hubiese prueba positiva de la reali-

dad de la iumortalidad del alma, como más
adelante probaremos que la hay, el he-

cho de la creencia, casi universal al respec-

to nos induciría á convenir con Cicerón,

que " en todo asunto el asentimiento de to-

das las naciones, debe reputarse ley, y el

impugnarlo es resistir la voz de Dios ".

Tan íntima es la relación que existe entre

las dos verdades que hemos mencionado,
que si una de ella es puesta en duda, como
consecuencia inevitable la realidad de la

otra es también atacada.

De la convicción de la inmortalidad del

alma, y de la relación que existirá entre el

Ser Supremo y ella durante la eternidad ó

vida futura, nacen las i)rácticas religiosas

de la gran mayoría do los diferentes siste-

mas de religión á quo hemos hecho alusión.

Eu sentido general, la religión es el senti-

miento de veneración que el hombre siente

hácia un Ser Supremo, — cuyo sentimiento

se traduce en actos públicos que, según las

circunstancias, se denominan cultos, ritos,

funciones ó ceremonias religiosas.

Algunos hay que pretenden que no existe

tal Ser Supremo. Estos relegan todo lo con-

cerniente al universo á las leyes de la na-

turaleza ! ! Pero nosotros preguntamos pine-

do haber leyes sin legislador que tuviera la

inteligencia para dictarlas, y lo que es más
importante, el poder para hacerlas cum-
plir? Absurdo incalificable!! Trate cual-

quiera de explicarse á sí mismo, una ley

que jJór sí sin ninguna intervención, se ori-

ginase, y por si sola se ejecutase, y verá el

abismo de locura en que vendría á colocar-

se.

Dos preguntas haremos, y seguiremos
con nuestro tema: ¿ cuál es la ley, natural

ó de otra especie, que no demuestra inteli-

gencia en. su origen y alcance °? Ninguna.
Y i cuál es la que en si misma posee esa

inteligencia ? Ninguna.
Eesulta, pues, que toda ley en sí, es

muerta., y no podría ejercer influencia algu-

na, si no existiera un poder ejecutivo para
darle aplicación y cumplimiento. Por tan-

to, las leyes de la naturaleza uecesitau for-

zosamente de \\\x legislador, y ese legislador

es el etei uo Dios, autor de todo el univer-

so, quien debe ser el único objeto de todo
culto religioso.

Existen con respecto á la religión muchos
errores, aun de parte de aquellos que por
varios conceptos merecen el título de per-

sonas ilustradas. Daremos aquí algunos
ejemplos.

1? Algunos sostienen que la religión de
un pueblo tendrá más ó ménos visos de
verdad, según el grado de ilustración que
posea.

Nosotros creemos que es justamente al re-

ves, es decir que la v^erdadera ilustración

de un pueblo, depende absolutamente del

grado de conocimiento que tenga del ver-

dadero Dios, cuyo conocimiento tiene que
ser necesariamente, la base de su religión.

Y lo creemos por esta razón : Dios es la

fuente de la inteligencia humana, y por
consiguiente ésta íiuicamente podrá desa-
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rrollarse de uua manera natural cuando se

tenga siempre i)ieseiite la íntima relación

que existe entre Dios y el hombre como ser

intelectual.

Creemos firmemente que todo aquel que
se dedique al estudio de las ciencias, filoso-

fía ú otra repartición del saber, sin tener el

conocimiento exacto de la naturaleza de
Dios que sin disputa alguna lia sido reve-

lada al hombre para su gobierno y felici-

dad, jamas podrá ver las cosas claramen-

te, ni comprenderlas de luia manera aca-

bada.
Del conocimiento de Dios nace el amor

hacia él, (!omo también el espíritu de devo-

ción que encuentra su lejitima expansión en

las prácticas y ceremonias religiosas. Razón
tenia el sabio que dijo :

" An undevont phi-

losopher is macV; un filósofo sin devoción es

un loco.

2° Hay quienes creen que la rehgion es

simplemente una invención humana, y que
es solamente un freno que se ha puesto al

hombre para impedir que cometa crímenes.

Pero la verdad es que es de ordenanza di-

vina. " Al Seiíor tu Dios adorarás y á él

solo servirás. "— Mateo iv, 10.

La influencia benéfica de la religión no
puede ponerse en duda. El notable literato

español, Francisco Martínez de la Rosa, en
uno de sus admirables discursos, se exjiresó

de esta manera:— " La religión modera los

horrores de la barbaiie, y allana la senda á la

civilización y cultura; prescribe á los gobier-

nos la templanza, y á los súbditos la fideli-

dad y obediencia; suple por la ineficacia de
las leyes, y presta á la moral el ai^oyo de la

sanción divina; declara iguales á todos los

hombres; hermaua á las diversas clases que
dividió el nacimiento ó la fortuna; emplea la

persuasión y los medios morales, condenan-
do la opresión y violencia; y se dirige á la

parte más noble del hombre, le purifica, le

engrandece, le acerca cuanto cabe al mis-

mo Dios que le ha creado.

"

3? Otros afirman que cualquiera reli-

gión con tal que sea moderada, es tan bue-

na como otra. Pero esto también es absur-

do, porque desde que no hay mas de un Ser

Supremo, no puede haber mas que una reli-

gión verdadera.

Y i
cuál es aquella ? Indudablemente es

la evangélica. Esta fué fundada por Jesu-

cristo
; y ademas de la incomparable supe-

rioridad\le sus doctrinas sobre las de cual-

! quier otro sistema, es la ímica que da uua
prueba incuestionable de la realidad de la

inmortalidad del alma. Esa prueba la tene-

mos en este hecho. Jesús murió sobre la

cruz, y fué sepultado. Los soldados roma-
nos eucargados de cumplir la sentencia
de crucifixión fueron testigos de su muerte.
El gobernador Pilatos en su parte oficial

denominado "Acta Pilati," dió cuenta al

emperador Tiberio de la muerte de Jesús, y
nótese bien, también de su resurrección. De
manera que la resurrección del Salvador no
descansa meramente en la afirmación de los

escritores del líuevo Testamento. Ahora,

¿,
qué es la muerte 1 i No es la separación

del alma del cuerpo '? Por tanto, desde que
Jesús murió y resucitó tenemos una prueba
irrefragable, de que el alma vive aunque el

cuerpo haya muerto.

Anglo.

Reminiscencias de Webster

Y UAN Colby, que se casó con la herma-

I
na del gran diplomático Daniel Webs-

K ter, fué un individuo inconstante ó in-

J fiel. Habiendo tenido noticias de su
conversión, Webster, que no habia visto á

este hombre
(
que, de paso, era mucho ma-

yor ), desde su juventud, le hizo una visita

por mera curiosidad para presenciar qué
cambio habia obrado en él su conversión.
" Qué, es posible, " dijo el Sr, Colby, cuando
Imbo pasado el primer golpe de reconoci-

miento, " que hayas venido á verme ? ¿ Qué,

este es Daniel "? Pues, aiiénas puedo con-

fiar en mis sentidos. Pues, Daniel, leo de tí,

y oigo hablar de tí, en todos mis caminos.

Parece que tu nombre está siempre en los

l^eriódicos. Dicen que eres un grande hom-

bre, y no puedes figurarte cuánto gusto ex-

perimento al oír tales cosas. Pero, Daniel,

el tiempo es corto— no te quedarás aquí

l)or mucho tiempo— y deseo hacerte una
pregunta. Puedes ser un hombre ilustre;

pero eres un hombre bueno í Eres un hom-

bre cristiano 1 Amas al Señor Jesu-Cristo I

Esta es la única pregunta que merece pre-

guntarse ó responderse. Sabes, Daniel, lo

que yo he sido. He sido uno de los hombres

más infames. Pero el Espíritu de Cristo y
el Dios Todopoderoso han bajado y me han

rescatado como á un tizón del fuego eterno.

Si no amas al Señor Jesu-Cristo con since-

ridad y en verdad, todos tus honores terre-

nales se convertirán en nada. ¿ Eres cris-

tiano 1 Amas á Cristo ? No me has contes-

tado. "
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Todo osto fué dicho con seriedad y fuerza.

" Juan Colby, " contestó el Sr. Webster,
" me has hecho una pregunta muy impor-

tante, y que no debe contestarse con Jijero-

za. Pretendo darte una respuesta, y una
que sea verdadera, ó no daré ninguna. Creo

que soy cristiano; profeso ser cristiano. Pe-

ro al decir esto, deseo agregar, y tengo que

decirlo con vergüenza y ruborizándome, que
no soy el cristiano que quisiera ser. He vivi-

do en el mundo, rodeado de sus honores y
de sus tentaciones; y temo, Juan Colby, no
ser tau buen cristiano como debia. Temo no
poseer tu fé y tus esperanzas; pero sin em-
bargo espero y tengo confianza de que soy

cristiano, y que la misma gracia que te ha
convertido á tí y te ha hecho heredero de la

salvación, hará lo mismo por mí. Lo espe-

ro; y también espero, Juan Colby, y no tar-

dará mucho nuestra cita, que nos encontre-

mos en uu mundo mejor, y ver allí á nuestros

conocidos que nos adelantaron y confiaron

en la misma gracia divina y libre. No tar-

dará mucho. No puedes imaginarte, cuánto
gusto experimenté al saber tu conversión,

j
Qué hombre tan perdido eras ántes !

"

"
¡
Oh, Daniel !

" exclamó Colby, "
¡ no te

acuerdes de lo malo que yo fui
! ; ¡

cuáu in-

grato ! jamás me ocupaba de Dios; era i)eor

que los paganos, hasta que fui arrestado
por la gracia de Cristo, y obligado á ver mi
estado jiecaminoso. Y deseo, Daniel, que
seas un cristiano poderoso, y espero que lo

serás, Daniel; " y agregó cou una ansiedad
I)rofunda, "

^ Quieres orar coumUjo ?

Nos arrodillamos y el Sr. Webster ofreció

una oración elocuente y conmovedora. Lue-
go que hubo pronunciado el " Amen " el Sr.

Colby, le siguió cou una apelación patética

á Dios. Kogó por la familia, por mí y por
todo^. En seguida nos levantamos y pareció
disfrutar de una felicidad tranquila, por ha-
ber unido de esta manera en oración, su es-

Xííritu con el del Sr. Webster.
Los hermanos políticos pronto se despi-

dieron afectuosamente, y partimos. El Sr.

Webster apénas pudo contener el llanto.

Cuando entramos en el coche comenzó á
moralizar.

"Quisiera saber" dijo "qué dirán los

enemigos de la religión, de la conversión de
Juan Colby. Este era hombre de quién me-
nos esperaba yo, humanamente hablando,
que se liiciera cristiano. Era ántes inquieto,
descuidado é impío. Diga lo que quiera el

mundo, " agregó el Sr. Webster, " nada pue-
de convencerme de que algo menos que la

gracia del Dios Omnipotente pudiera obrar

el cambio que yo mismo be presenciado en
la vida de Juan Colby.

"

Notas Editoriales

LA RAZA LATINA Y LA SAJONA

Mucho se discute sobre la cuestión del

valor comparativo de las razas, especial-

mente con referencia á la sajona y la latina.

Tiemi^o hubo en que esta última era la

soberana del mundo civilizado.

Cayó el gran imperio latino pero su vita-

lidad se reprodujo en una pléyade de nacio-

nes, cada una de las cuales hubiera podido
dominar el mundo á no ser por la competen-
cia de las demás.

Miéutras tanto la raza sajona se halla-

ba apenas emancipada del barbarismo.
Pero siibitamente, en los líltimos tres si-

glos, aquella raza bárbara se ha puesto
al frente del mundo civilizado.

Las naciones sajonas han dejado atrás

á sus rivales no sólo en las conquistas de la

guerra sino en las de la paz.

De ahí muchos se han dado en creer que
hay alguna particularidad en la raza misma
que la destina al progreso más que ninguna
otra.

Eechazamos semejante idea.

Coincide nuestra opinión con las siguien-

tes ideas de El Correo Uruguayo

:

La causa de la vida feliz porque atraviesan
los pueblos sajones y germánicos^ no se encuen-
tra después de haber heclio un análisis proH-
jOj en las influencias de raza, sino en el ré-
jimen de la libertad y del derecho, escrito en
las leyes y realizado con fó inquebrantable
en la vida diaria y práctica de las sociedades.

Pero llevamos nuestro análisis más léjos

que el colega, y encontramos el secreto de
ese régimen progresista y esa fé práctica, en.

el Evangelio de Jesu-Cristo, depurado de
los elementos corrompidos del papismo.

Si España hubiera sabido emanciparse del

yugo papal para inspirarse en el Evangelio
libre, ántes que lo hiciera Inglaterra, seria

ella hoy la soberana de las Indias asi del

oriente como del occidente.

Los pueblos que empezaron la reforma
quedaron con una infinita ventaja. Inmedia-
tamente los elementos reformadores, perse-

guidos en otras partes corrieron á ellos.

Esto tendía no sólo á estimular doblemen-
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te el progreso de esos pueblos sino también
á paralizarlo en los que asi se desangraban
de sus mejores elementos.
Asi España y Francia han contribuido

continuamente al adelanto de Inglaterra y
Alemania durante los últimos tres siglos.

Hubiera sucedido todo el contrario si

aquellas naciones hubiesen precedido á estas

en rechazar el papismo.
El porvenir de la raza latina recién empie-

za á asegurarse, ya que las naciones católi-

cas están aprendiendo las grandes lecciones

que ha enseñado al mundo la reforma evan-

gélica.

El afianzamiento del progreso de estas

Eepúblicas se halla en la libertad de ciiltos,

la emancipación del 2)a2)ismo, y la inspiración

de la opinión pública por los grandes princi-

pios del Uvangelio.

EL CRISTIANO Y EL ROMANISTA

Nuestros lectores ya tienen conocimiento

de la reunión para oración que tiene lu-

gar todos los lúnes en la calle Venezuela
( Buenos Ayres ), establecida por algunos de
los miembros de la congregación metodista.

Uno de los asistentes, al comunicarnos
una referencia á dicha reunión, añade las si-

guientes observaciones :

—

Numeroso, concurrencia asiste, y su compos-
tura y devoción es edificante.

No necesitan de imágenes de santos, ni apa-
ratos convelas, para persuadirse que Dios está

donde quiera que dos ó tres se congreguen en su
nombre; ni tampoco necesitan, para ser pun-
tuales en la asistencia, se les llame con prolon-
gados repiques de campanas.

i

Qué diferencia entre el cristiano y el roma-
nista ! Al primero, para adorar á Dios, sólo le

basta el rincón de una clioza, y el segundo no
puede hacerlo sino en suntuosos y perfectamen-
te decorados templos, y á la vista de centena-
res de personas.

El cristiano, á imitación del publicano, cla-

ma á Dios desde el rincón de su liabitacion,

diciendo : Dios, ten misericordia de mi, pe-
cador.

El romanista, retrato perfecto del fariseo,

ora en los templos para ser visto, y en la hora
de mayor concurrencia, justificándose de no
ser como los demás hombres; y es por eso que
le vemos acercarse diariamente á comulgar, a
fin de que los demás lo tengan por santo

; y
huye del trato con protestantes ó masones,
porque teme contagiarse.

¿ Cuál de estos dos hace la voluntad del Pa-
dre que está en los cielos?

¿ Cuál de estos dos es el verdadero discípu-

lo de Jesu-Cristo?
Esperamos que los i-omanistas nos contesten.

''LOS CATÓLICOS NO SON CRISTIANOS"

La propaganda activa de los racionalistas

en la Eepública Oriental está obrando un
cambio maravilloso en el uso de las palabras.

Antes, todos los que hablan sido educados
en la iglesia romana se llamaban católicos.,

sin leferencia á sus creencias ó i)rácticas en
materia de religión.

Ahora los racionalistas insisten en no lla-

marse más católicos.

Muchos de los artículos de La Razón tien-

den á este fin.

Antes de ahora, todos menos los protestan-

tes estaban de acuerdo en usar las voces
catolicismo y cristianismo como sinónimos.
Ahora los racionalistas se empeñan tanto

como los evangélicos para disipar esa con-

fusión de ideas é insistir en que nadie se lla-

me católico que no sea papista leal, y nadie

se llame cristiano que no se inspire en el

Evangelio de Cristo.

Nos felicitamos mucho por esto, pues con-

duce poderosamente á estimular el exámen
concienzudo y el uso del criterio propio en
materias de religión y obligar á cada uno á
elegir su bandera y atenerse á ella.

Un artículo en La Razón de ayer concluye

así :
—

Los católicos no son cristianos.

Para ser cristiano fuera preciso ajustarse á

la doctrina de Jesús. Ellos no solo la adulte-

ran, sino que proceden en abierta oposición

con ella.

En breve recomenzaremos el estudio de los

sacramentos que son la negación de los mis-

mos Evangelios.
Nuestros lectores han visto confirmada esta

verdad en los que ya hemos considerado.

Ni la confesión, ni la extremaunción, como
sacramentos, pueden deducirse de la doctrina

del glorioso galileo.

La forma que á la religión cristianada el cle-

ro católico, es la ridicula parodia, no ya del

Evangelio, sino de todas las religiones idóla-

tras anteriores al cristianismo.

Media entre el fondo de esta religión y la

formti que le da el catolicismo, un abismo in-

menso, tan inmenso, que no se puede ser cris-

tiano siendo católico.

Son dos términos antitéticos.

Es necesario que todos se penetren de es-

ta verdad, y para penetrarse de ella no hay
más que leer los Evangelios.

Hay que penetrarse de esta verdad, y lo que
más la confirma es el empeño de la iglesia en

que sus fieles no lean su sagrado libro, la Biblia.

Demasiado sabe que el cristiano que lee la

Biblia no puede ser católico, pues el catolicis-

mo es el peor enemigo que ha tenido y puede

tener Jesús.
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A nuestro modo de vor, el sacrificio de la

misa es el verdadero símbolo del sacrificio real

de Jesús: se sacrifica su nombre, calumniándo-

le; se sacrifica su memoria, empequeñeciéndo-
la; se sacrifica su doctrina, adulterándola!

OTRA LAMENTABLE ABERRACION DE
"LA RAZON"

Ultimamente hemos notado con placer

que los racionalistas se han puesto á estu-

diar la Biblia.

Hoy tenemos que lamentar una tendencia

funestísima que aparece en un artículo de

redacción de La liozon,
{
el mismo que ex-

tractamos en parte en la nota anterior )
—

la tendencia de estudiar la Biblia no para
descubrir la verdad, sino sólo para sacar ar-

mas contra el romanismo.
Desgraciadamente esta tendencia ha vi-

ciado el racionalismo de los iiltimos tres si-

glos en todos los países católicos y será más
lamentable que estraño si se manifiesta en-

tre nosotros.

El artículo en cuestión trata de demostrar
el inmenso" abismo que media entre el fondo

y la forma, " es decir, entre el Evangelio y el

catolicismo.

Elije para base de su argumento la doc-

trina de la trinidad.

Pero en vez de dilucidar la cuestión mos-
trando cómo la iglesia de Roma ha trocado,

materializado, desvirtuado esa doctrina has-

ta dejar un abismo " entre elfondo y la /or-

wa," se sobresalta para atacar el fondo mis-

mo, lo que hace negando la divinidad de
Cristo.

Para hacer el argumento corto, fuerte y
terminante, afirma redondamente que Jesiis

no se creia divÍ7io y que la idea de su divi-

nidad era una exageración originada por
sus discípulos

!

Dice :
—

No sólo no pretendió (Jesús
)
que le creyesen

la encarnación de Dios, sino que se defiende de
ese cargo, cuando por la oscuridad de sus pala-
bras asilo interpretaron los judíos.
Juan, el Evangelista^ narra detalladamente el

hecho.
En él se verá que Jesús se ponía al nivel de

los demás profetas que eran hombres : que si

bien creia sus ideas emanación del Sér Supre-
mo, no lo era su persona, que en nadase dife-
rencia de sus semejantes, los hombres.

Estas atrevidas declaraciones de seguro
pondrán en duda la lealtad del escritor an-
te muchos de sus lectores, aunque desgra-
ciadamete servirán de evangelio para otros.

Cualquiera podia considerarlo sospecho-

so por no citar el capítulo de San Juan en

que tan " detalladamente" se confirma la

proposición. Muchos, sin embargo, no se fi-

jarán en eso.

Pero los que ya conocen el Evanjelio de
San Juan quedarán atónitos por tan solem-

ne ultraje contra la verdad.

No nos parece estraño que un racionalista

que ha sido católico, niegue la divinidad de
Cristo, pero que un escritor serio afirme que
Cristo negó su propia divinidad, casino se

explica. Y cuando dice que Juan el Evange-

lista narra detalladamente el hecho,^^ no sabe-

mos cómo disculparlo de la atrevida inten-

ción de tergiversar la palabra del gran
apóstol que habla más que ningún otro de
la divinidad de Jesu-Cristo y del abismo
que media entre él y " los demás profetas."

Nos ocurre una explicación verosímil, y
en obsequio á la caridad que nos obliga á
interpretar favorablemente las intenciones

de otros, siempre que se puede, la consigna-

mos aquí.

Cuando en otra ocasión tachamos un craso

error de interpretación del Evangelio por La
Razón el colega explicó que había sido enga-

ñado por un grave canonista católico á quien
citó sin recurrir al Evangelio mismtí para
ver si citó bien ó mal.
Ahora, nos ocurre que en este caso el es-

critor es el mismo, ó si es otro se ha dejado
incurrir en igual lijereza, pero esta vez es

algún grave canonista incrédulo que lleva la

culpa.

Esto explicará no sólo el error cometido
sino también el hecho de no citar el capítu-

lo y versículos.

Eogamos una vez más, en nombre de la

razón y la verdad, al colega racionalista,

que no deje pasar deslices como éste.

Hechos locales

Montevideo— Han sido inútiles los es-

fuerzos hechos en los Pocitos por las mon-
jas, para destruir la Escuela Dominical, y
ahora todo un cura ha ido allá á empren-
der la cruzada del modo mas formal, empe-
zando por repartir grátis algunos cientos

de ejemplares de un devocionario de mario-
latria que recomienda el culto de María más
que el de Dios, y pinta la obediencia al con-

fesor como la su^prema virtud.
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El cura del Paso Molino se ha puesto eu
campana contra las reuniones evangélicas en
Bella A^sta. No contento con predicar con-

tra los herejes en su iglesia, ha venido per-

sonalmente á Bella Vista para amonestar á
las ftimilias íi que no asistan.

Algunos de sus secuaces, de los más alle-

gados, han venido desde el Paso Molino,
las noches de servicio, para organizar un
barullo y asustar á las personas tímidas
que asisten.

Algunas señoras tienen miedo de que se

repita la escena de la Union, pero los veci-

nos eu general se animan más que nunca á
sostener las reuniones.

El bazar se cerró el sábado pasado, ha-

biendo durado cinco noches, durante cuyo
tiempo las señoras y caballeros de las comi-
siones, y las señoritas encargadas de la ven-

ta de los objetos, no se dieron por cansadas,
cumpliendo todas sin excepción, con ahinco

y buena voluntad hasta el fin, sus respecti-

vos cargos.

En la última noche estuvo tan lleno como
nunca, y aun más animado, á causa de ser

la clausura.

El resultado ha sido brillante en todos
sentidos, sobrepasando á todo lo que se es-

peraba.

No sabemos aun el producto líquido.

Estudios Bíblicos

EosAEio Oriental— El Sr. García y
Suarez ha celebrado dos reuniones en las

cuales ha despertado la cuestión religio-

sa y puesto en movimiento al cura á predi-

car contra los lierejes y las Biblias falsifica-

das. Un corresponsal de El Bien Público di-

ce falsamente que el auditorio se componía
de unos pocos Valdenses de la Colonia Pia-

montesa. En la primera liabia solo tres pro-

testantes, y en ambas la concurreníiia abra-

zaba todas clases del pueblo rosarino. Algu-
nos católicos amenazaban romjyerle la cabeza

al conferenciante, é interrumpir la función

con pedradas y hotellazos. Pero se hallaba

presente el comisario y bastantes ciudada-

nos respetables que impusieron respeto.

Muchos quedaron convencidos de que es ya
tiempo de quitar la máscara al xuipismo.

Buenos Aires— Por los pueblos anda
una misión frailuna predicando contra los

periódicos liberales, diciendo que están re-

dactados por los demonios en persona.

Esto solo servirá para aumentar la circu-

lación de estos periódicos, y así esparcirá

más la luz.

NUMERO 16

Tema general Frutos
en el mundo.

del Evangelio

Lección '. — Actos xi, 19-30.

1. ° Almas convertidas en todas las nacio-
nes : ver. 19-21 ; Actos x, 34, 35 ; Colo-
senses iii, 11 ; Rev. v, 9

;
xiv, 6.

2. ° Almas convertidas mediante la palabra
predicada: ver. 19, 20, 22-26; Salmos
cxxvi, 5, 6; Daniel xii, 3; Actos ii, 37.

3. ° Almas convertidas por la mano divina:
ver. 21 ; Lúeas i, 66 ; Actos ii, 47 ; v, 14.

4. ° Almas reunidas para la santa obra:
ver. 23, 27-30; Actos ii, 42-47; Tito ii,

14
;
Santiago ii, 24-26.

Texto áureo:— "Y ellos, saliendo, pre-

dicaron eu todas partes, obrando con ellos

el Señor, y confirmando la palabra con las

señales que se seguían. "— Márcos xvi, 20.

LECTURAS DIARIAS

L. Actos xi, 19-30.

M. Actos viii, 1-S.

M. Mateo x, 1-20.

J. Mateo X, 21-42.

V. Már. xvi, 14-20.

S. Romanos x, 1-17.

D. Isaías Iv, 1-13.

TEMAS ACCESORIOS

Cristo un rey : Números xxiv, 17;
Salmos xxiv, 7-10; Ixxxix, 27;
Isaías Ixii, II ; Mateo ii, 2; xxi,

5; XXV, 34; 1 Corintios ii, 8; 1

Timoteo vi, 15.

Cristo c)i el trono : Salmos ii, 6

;

Isaías lii, 7 ; Daniel vii, 13, 14;
Efesios i, 17; Rev. iii, 21.

El gobierno de Cristo : Salmos xlv,

6, 7; Isa. ix, 6, 7; xi, 5; xxxii,

16 ; .Jeremías xxiii, 5, 6 ; Zaca-

rías ix, 9 ; Hebreos i, 9.

Cristo reina en la iglesia : Roma-
nos vii, 4; Efesios i, 22, 23: v,

23, 24, 27; Colosenses i, 18; Re-
velaciones i, 13

;
ii, 1.

Los subditos de Cristo : Lúeas xix,

12-27 ; xxii, 29, 30 ; Mateo xxv,

34,40; Colosenses i, 13; 1 Te-

saionicenses ii, 12; Hebreos xii,

28 ; Revelaciones xv, 3.

El reinado de Cristo, nnirversal:

Salmos ii, 8; xxii, 27; Ixxxix,

29; ex, 1; Daniel ii, 44; vii,

27; Márcos xii, 36; Lúeas i, 33;

1 Corintios xv, 25 ;
Filipenses

ii, 9, 10; Revelaciones xi, 15;

xvii, 14.

El reinado de Cristo, sempiterno : 2

Samuel vii, 16; Salmos Ixxix, 4,

36: cxxxii, 11; cxlv, 13; Da-

niel ii, 44 ; vii, 14 ; 2 Pedro i,

11; Rev. xi, 15; xxii, 5.
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REDACTOR EN MONTEVIDEO

yOMÁS yjoOB

Calle Florida, 238

REQUIÉROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera

do tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doetrina:
vela en todo, sufro trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2? Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jIuAN j^. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

Refutación á "La Razón"

LA. DIVINIDAD DE JESU CRISTO

TA
saben nuestros lectores qne duran-

te la semana pasada, el órgano racio-

nalista de Montevideo sentó la doc-

trina de que Jesu-Cristo no pretendió

ser divitio, sino que se puso al nivel de " los

demás profetas. "

Creíamos que era un error que liabia

adoptado el colega, de algún escritor incré-

dulo, sin examinar con la debida detención
el testimonio del Evangelio sobre el parti-

cular, y asi nos expresamos en nuestro últi-

mo número.
Pero al dia siguiente, el colega se confir-

mó en su doctrina, pretendiendo basarse en
la Biblia, é invitándonos á citarle algo en
contra,

lío podemos ni queremos esquivar esta
discusión, tan importante iiara todo cristia-

no, tan interesante, áun en su aspecto
puramente filosófico, á todo hombre que
quiere contestar para sí mismo la gran cues-

tión de los últimos diez y nueve siglos

:

" Quépensáis del Cristo f "

Nos felicitamos porque nuestro contrin-
cante es un racionalista en el mejor sentido
de la palabra, y no sólo pesará todo lo que
decimos, sino también admitirá lo que logre-

mos demostrar.

ANÁLISIS DE LA CUESTION

Empezaremos, citando los párrafos más
importantes del artículo referido, analizán-

dolos brevemente, para precisar los límites

de la cuestión.

1? Después de reiterar su afirmación an-
terior y bacer referencia á nuestra crítica,

dice :
—

« Cuando dijimos qne Jesús jumas afirmó
que fuese Dios, no nos referíamos á lo que de-
cir han podido sus discípulos, sino á sus pro-
pias palabras. »

El colega quiere descartar toda opinión de
los discípulos de Jesús sobre sus pretensio-
nes á ser divino, limitándose á las profesio-
nes positivas de Jesús mismo.
Aceptamos la discusión en este terreno.
Pero no podemos menos que llamar la

atención del lector sobre el hecho de que
ese testimonio es unánime é incontestable en
favor de la divinidad de Jesu-Cristo.

El colega revela la debilidad de su causa,
al tomar la estraña posición de no admitir
ese testimonio.
Decimos estraña, porque no se explica có-

mo no valdría la opinión unánime de los dis-

cípulos inmediatos de Jesu-Cristo, mil veces
más que las ideas poco concordantes de
unos aislados pensadores que casi dos mil
años después pretenden saber más que ellos

de las ideas del gran maestro.
Aquéllos todos murieron en testimonio de

su creencia en la pretensión de Jesu-Cristo
de ser divino.

Éstos creen haber descubierto, en el siglo
XIX, que él nunca pretendió semejante cosa!
Y al investigar la materia quieren recha-

zar el testimonio de aquéllos, los más váli-

dos testigos sobre la materia !

!

Esto es estraño.

Nos parece poco razonable.

I
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Pero lo admitimos, para tomar la cuestión
doude la coloca el colega.

2? Sigue :

« Invitamos á £/ Ei'anjelisia á que cite «¿/m
sola de las palabras del nazareno que confirme
la singular creencia de que fuese el mismo
Dios.

« Por nuestra parte hemos citado muchas que
dicen lo contrario. »

Vamos á hacerle citas iucontestables, y
explicaremos las palabras que él preteude
citar eu contra demostrando que obran en
nuestro favor.

3? Sigue:—
« Solo una vez dice :

—
« Yo ij mi padre somos uno, « o como dicela

Biblia editacla por la iglesia católica : « Mi pa-
dre

¡j
yo somos una misma cosa. » (Juan, ca-

pitulo X, versículo 30.)
« Estas palabras son las únicas de Jesús, en

toda la Biolia, de las que pueda deducirse su
divinidad^ pero este mismo pasaje es cuando
se dcjiende de ese cargo. »

Aqui hay dos errores estupendos.
Serán palpables, con un momento de re-

flexión, á cualquier i^ersona familiarizada
con la Biblia.

Vamos á ponerlos de relieve, establecien-
do las dos siguientes proposiciones :—
Primera :— Jesús abundaba en declaracio-

nes de que se deduce irresistiblemente su ]¡)re-

tensión á ser divino.

Segunda : — Jesús jamas rechazó enforma
alguna la idea de su divinidad.
Luego concluiremos el argumento con la

siguiente i)roposicion

:

Tercera:— 3)i las supremas ocasiones, cuan-
do es increíble que Jesús no hubiera rechazado
la idea de su divinidad sino la tuviera por
cierta., la afirmó más solemnemente que en nin-

gunas otras.

JESUS CONSTANTEMENTE PRETENDIÓ
SER DIVINO

Para no abundar demasiado en citas nos
limitaremos para la prueba de la jirimera
proposición al libro de San Juan, en que el

colega ha querido basarse.
1? El primer discurso de Jesús, que re-

gistra San Juan, es aquel con Nicodemo,
que encontramos en el capítulo iii.

Dice el versículo 16 :

« Porque de tal manera amó Dios al mundo
que haya dado á su Hijo unijónito, para que
todo aquel que en él creyere no se pierda mas
tenga vida eterna. »

Aqui entra la pretensión de ser el Salva-
dor divino profetizado en el Antiguo Testa-
mento, — el Hijo de Dios cu el sentido espe-

cial en que fué entendida esa frase por
los teólogosjudáicos, y no sólo eso sino se

llama el un ijénito, para dar realce á la distin-

ción que lo separaba de todos los profetas y
héroes de Israel.

En el versículo 17 se vuelve á llamar Hi-
jo de Dios en el sentido de Salvador del

mundo, y en el 18 se llama otra vez el unijé-

nito Hijo de Dios.

2? El discurso con la mujer samaritana
es el segundo que nos da San Juan. ( capí-

tulo iv.

)

Dicen los versículos 25 y 26

:

" Dicele la mujer : Yo sé que el Mesías ha
de venir el cual es llamado el Cristo ; cuando
él viniere nos declarará todas las cosas.

" Dicele Jesús : yo soy, que hablo contigo.
"

Aquí Jesús se declaró el Cristo, el divino

Mesías que la mujer esperaba según las an-

tiguas profecías.
3° Siguiendo los capítulos de San Juan,

encontramos en el quinto un discurso público

de Jesús literalmente lleno de referencias á
su divinidad.

Citamos algunos versículos :

« 22. Porque el Padre á nadie juzga^ mas
todo el juicio dió al Hijo;

«23. Para que todos honren al Hijo como
honran al Padre. »

De esto y otros muchos textos se ve que
Jesús pretendió ser no sólo el divino Salva-

dor sino también el divino Juez del mundo.
Así acostumbraba predicar á las multi-

tudes.

En el sermón en el monte la sublime for-

mula: "más yo os digo, " reemplázala que
usaron todos los antiguos profetas desde
Moi&es hasta Malachías, " así dijo Jehová.

"

Véase Mateo cap. v.

Jesús pretendió ser Jehová en la carne, y
se llamó continuamente Itijo del hombre para
señalar su naturaleza humana é Hijo de

Dios para señalar su naturaleza divina.

4° Volvamos al cap. 5 de San Juan.
Leemos en el ver. 33

:

« Vosotros enviasteis á Juan y él dió tcsti •

monio á la verdad. »

Por estas palabras Jesús se hizo solidario

de todo lo que habia dicho Juan Bautista

con referencia á él, i)or ejemplo :
—

« Yo vi y he dado testimonio que este es el

Hijo de Dios, » (Juan i, 34.)
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« Vosotros mismos me sois testigos qnc dije:

yo no soy el Cristo; más soy enviado delante de
él. » ( Juan üi, 28.

)

« El fjuo vicuo de arriba so))ro todos es :

el que es de la tierra terreno es, y cosas terre-

nas habla : el nno viene del cielo sobre todos
es. » (Juan iii, 31.)

Aquí se vé el abismo que media entro el

Cristo y el profeta,— entre Jesús y todos
" los demás profetas, " con quienes los racio-

nalistas quieren confundirlo.
5° Los capítulos vi, vii y viii de San Juan

contienen muchos versículos que manifiestan
la idea de la divinidad de Jesu-Cristo. Cita-
remos uno solo

:

« Dijoles Jesús : De cierto, de cierto os digo,
antes que Abraliam fuese, yo soy. » (Cap. viii,

ver. 58.)

Es increíble que Jesús dijera esto simple-
mente como hombre.
Es sencillo y natural hablando en su ca-

rácter divino.

Del mismo tenor son muchas otras pala-
bras de Jesús, como estas, de su última ora-
ción con sus discíi^ulos :

« Aliora^ pues, Padre, glorifícame tú en tí

mismo con aquella gloria que tuve contigo án-
tos que el inundo fuese. » (Juan xvii, 5.)

C" En el capítulo ix Jesús vuelve á decla-
rarse el Hijo de Dios, y se deja adorar como
divino. (Véanse ver. 3o-38).

Este punto es importante, pues Jesús al

aceptar adoración suprema bajo la creencia
de su divinidad afirmó del modo más positi-

vo esa creencia.

Ningún profeta del Antiguo Testamento
recibió adoración de ningún género.
Ninguno de los discípulos de Jesu-Cristo

la acepto. Por el contario cuando les fué
ofrecida la rechazaron con toda energía,
por ser simplemente humanos y no divinos.

(Véanse Actos x, 25 y 26; y xiv, 11-15.)
Pero Jesús en muchas ocasiones, como

ésta, aceptó el culto de personas que le cre-

yeron divino y jamas lo rechazó.
7" El capítulo X es el caballo de batalla de

los racionalistas, pues en él pretenden en-
contrar la "f7e/«s?isfl." hecha por Jesús contra
el " crtrí/o " de creerse divino. Esto exami-
Jiaremos más adelante.

8" El capítulo xi presenta la pretensión de
Jesús bajo la forma más inequívoca.

Eefiriéudose á la enfermedad de Lázaro
dijo

:

« Esta enfermedad no es para muerte, sino

por gloria de Dios, para que el Hijo de Dios
sea glorificado por ella. » (ver. 4.)

9" El capítulo xii relata la entrada triun-
fal de Jesús en Jerusalen, y un discurso eu
que dijo, entre otras cosas :

« El que cree en mi, no cree en mi, sino en
aquel que me envió.

« El que me ve, ve al que me envió. »

Aquí se distingue su doctrina de m persa'
na, y afirma su unidad con Dios no sólo en
su enseñanza sino también en su esencia.

Con esto coucuerdan otras muchas pala-
bras de Jesu-Cristo.

Agregaremos las siguientes del capítulo
xiv de San Juan

:

« 8 Dicele Felipe : Señor muéstranos el Pa-
dre, y nos basta.
«9 Jesús le dice: ¿Tanto tiempo ha que

estoy con vosotros, y no me has conocido aún,
Felipe? El que me ha visto ha visto al Padre.
¿ Cómo, pues, dices tú : Muéstranos el Pa-
dre ?

« 10 ¿No creéis que yo soy en el Padre y el

Padre en mi? Las palabras que yo os hablo no
las hablo de mí mismo; más el Padre que está
en mi él hace las obras.

« 11 Creedme que yo soy en el Padre y el Pa-
dre en mí. »

Aquí Jesús distingue entre sus palabras

y obras, y su carácter personal ; afirma que
éste es divino y que aquellas lo demues-
tran.

Los racionalistas explican la unidad en-
tre Jesu-Cristo y Dios como la unidad de
sentimientos solamente.
Pero en estas últimas citas se ve que

Jesús quiso afirmar

:

Unidad de sentimientos;
Unidad de doctrinas;

Unidad de poder de hacer obras maravi-
llosas y benévolas,— y más que todo esto :

Unidad de naturaleza esencial.

Jesu-Cristo, pues, afirmó su propia divini-

dad en los términos más claros, más fuertes

y más variados, términos que convencieron á
todos sus discípulos, que persona, así co-

mo su doctrina, era divina.
10° Podríamos seguir citando las palabras

de Jesús sobre este punto, no solo de los

demás ca])ítulos de San Juan, sino de los

otros escritores del Evangelio.
Pero creemos que lo dicho es suficiente.

Damos por probada nuestra primera pro-
posición.

Consideramos como suficientemente pa-
tentizado el error del colega cuando dice
que las palabras que él cita " son las únicas
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de Jesús en toda ¡a Biblia de las que pueda
deducirse su divinidad.'"

Coiitinnaréinos coa la demostración délas
otras dos proposiciones.

*

Fin del año

Buscad & Jehovíi mientras se

halla : llamadle, entre tanto que
está cercano. — Isaías Iv, 0.

YTt ^ el iiltimo dia de la fiesta de los ta-

H .
beruáculos, y delante de nna multi-

K-A tud mayor que la que se babia renui-

J do en los siete dias precedentes, Jesús
liabló diciendo : " Sí alguno tiene sed, ven-

ga á mí, y beba." (Juan vii, 37.)

La autoridad de Jesús al pronunciar es-

tas palabras no fué desconocida por mu-
chos de su auditorio, puesto que algunos de
éstos decían : " Este es el profeta; " otros

:

"éste es el Cristo; " y hasta los esbirros de
sus enemigos no desconocían su carácter ex-

traordinario, Y afirmaban :
" Nunca así ha

hablado hombre, como este hombre habla."
Jamás de la boca de Jesús han salido pa-

labras más benévolas que en aquella oca-

sión. Sin duda él, aprovechando aquel mo-
mento solemne en que la tasa de oro se aca-

baba de llenar en la fuente del valle de Jo-
saphat, y era llevada al templo en medio de
grandes aclamaciones, fué que dirigió á la

multitud las importantes palabras referidas.

Jamás han emanado de labio humano tan
sublimes palabras de alegría para los atri-

bulados j de consuelo para los que lloraban,

—palabras que fueron llevadas á lejanos do-

micilios y propagadas en toda la tierra, co-

mo el pan celestial cuya aceptación reporta
la salvación do las almas. Dice la Escritu-

ra : " Jesús se ponía en pió y clamaba.

"

En sus palabras de consuelo, ni una sola

vez estableció condiciones al auditorio. " Si

alguno tiene sed," dijo en alta voz, para to-

dos, " venga á mí y beba. " Estas palabras
son la expresión del amor infinito que abra-

saba á todo ese pueblo, áun á los que tenían
el corazón endurecido. Ese amor divino que
procedía de él, era el rayo del sol que liqui-

daba el corazón congelado de todo aquél
que aceptaba su oferta. " Venga á mí " era
la invitación carifíosa é irresistible; " beba"
ei'a la última palabra de gracia soberana,
dirigida á aquella multitud mendiga de
amor en el vasto camino de la vida.

Así como en aquel viltímo dia dijo el Sal-

vador " venga á mí, " hoy que estamos á
fines del año, también se halla delante de
nosotros, llamándonos de un modo especial.
" Hé aquí el tiempo aceptable, " dijo uno de
sus apóstoles algunos años después que todo
ya habia sido consumado.

El que ha preparado nuestra salvación,
vivió y murió jjaia alcanzar la completa
justicia y viviendo hoy nos ofrece una eter-

nidad de gozo.
Para el efecto, hace sonar en nuestros oi-

dos el llamado y la oferta del último día de
la fiesta de los tabernáculos: " Venga á mí
y beba. "

Cuatro dias solamente nos faltan para
completar este año; consideremos el quinto
como el iiltimo de la fiesta de los taberná-
culos y primero del año nuevo, y corramos
al tierno llamamiento del que todo lo ha dis-

puesto por nosotros. Que no llegue ese dia

y nos encuentre descuidados. Cuatro dias
solamente tenemos de plazo para reflexionar

sobre ese regalo de año nuevo que él nos
hace y acordarnos de que él " fué herido por
nuestras rebeliones," y rompiendo la losa del

sejuilcro fué al seno de su Padre para desde
allí cuidar de nuestras almas como de un
tesoro por que él se interesa más aún que
nosotros mismos.
Tú oyes el llamado de él, que en este mo-

mento te dice :
" Venga á mi," lo que quiere

decir : consagra á mí el nuevo año que se

añade á tu vida.

Cuidado en ese dia con el ruido del mun-
do que puede sofocar en tu ánimo ese lla-

mado. Acuérdate de que es muy fácil que
no oigas otra vez la misma voz, por las

muchas vueltas que darás durante el año.
Quizás no veas su liltimo dia y por lo mis-
mo el Hijo de Dios te dice ahora :

" Venga
á mi. " El desea que tu alma se refresque y
descanso tranquilamente de todos tus tra-

bajos, y á la sombra de la cruz. Demasiado
has apurado los goces de este mundo, sin

acordarte de que existen otros más durade-
ros que todos los que hayas experimentado.

Sí no estás satisfecho con lo que te ofrece
Jesús como regalo de año nuevo, ménos es-

tarás en el último momento de tu vida,

cuando en un lecho de dolor se hallará tu
cuerpo moribundo. Qué espantoso será tu
aspecto, qué terribles serán tus convulsio-
nes y suspiros, qué esfuerzos no harás para
conservar tu vida; pero será en vano, vendrá
la muerte y después de ésta no hay mas voz
de Cristo para tí, No has atendido á su lla-

mado y por consecuencia estarás abanctona-
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do y desesporatlo jutitaineiite cou todos
aquellos que oouio tú lian rechazado el amor
y la oferta del último dia de la fiesta de los

tabernáculos. Una vez más esa voz te lla-

ma ; olvida lo pasado, la vida impura y pe-

caminosa. Acuérdate de que el enemigo de
tu alma te ha arruinado, pero que delante

de tí está un amigo y hermano que te dice

:

'Venga á mí," restaurando lo que has per-

dido
;
empezando para tí un año nuevo con

una vida nueva. Xo todos los días Jesús te

Labia con aquella voz armoniosa que alcan-

za hasta á los muertos diciéndote: " Venga
á mí y beba.

"

Ojalá que todos los que lean estas líneas

atiendan al llamado de él, y que no den lu-

gar á que se oiga la misma voz diciendo:
"Apartaos de mi."
Está abierta la puerta del año nuevo y

puesto de pié clamando está el que te ha re

dimido. "Venga á mí y beba," dice él.

El dia final de la vida se aproxima, el mo-
mento está señalado

¡
qué momentos solem-

nes para tí y para mí, lector!

Espero de tí que consideres lo solemne
que es el momento que viene á fijar tu des-

tino eterno, y justamente con éste, lo que es

ser glorificado en la presencia de Cristo, ó
arrojado á las tinieblas. Yo ya lo tengo pen-
sado, que una cosa y otra es obra de un mo-
mento. Levántate, olí hombre dormido, que
la determinación de tu suerte puede suceder
áun antes del primero de Enero.
Jesús te ofrece hoy mismo abundantes

rios de agua viva: "Venga á mí y beba," son
sus palabras terminantes, solemnes, pre-

ciosas.

J. C.

Siempre el fariseo

E registra en las columnas del diario
La Prensa, el cual en Buenos Aires
goza de mucho crédito por la impar-

) cialidad, seriedad y sensatez de sus
opiniones, lo siguiente

:

CUMPLIMIENTO DE LA ORDENANZA—Hay uua Or-
denanza municipal que dispone el fclanqueo
anual de todos los edificios públicos y parti-
culares.

Sin embargo la Curia se maestra rebelde á
las repetidas notificaciones de la Municipali-
dad y no procede al blanqueo do la Catearal,
exigido por la higiene y el buen aspecto de un
edificio como aquel.

Igual cosa hacen los padres jcsuitas con el

edificio del Colegio del balvador, y otras cor-
poi'aciones religiosas.

No debo estrañarnos que los sacerdotes,

ó sean los fariseos del siglo, desobedezcan
las disposiciones municipales, si á cada ins-

tante violan descaradamente las leyes divi-

nas consignadas en los Evangelios; y como
muy pocos se dedican al más importante de
de todos los estudios, la Biblia, es que esos

caballeros están abusando de la ignorancia
del pueblo, que cree ver en ellos represen-

tantes del Cristo.

Las municipalidades que se muestran ine-

xorables para que los i)artieulares, muchos
de ellos pobres, viudas ú octogenarios, cum-
plan sus disposiciones, debe serlo más cou
aquellos que ningún servicio prestan al pais,

ni en los momentos supremos, ni ninguna
carga pesa sobre ellos; y sin pagar patente,

con cuatro cabos de velas y unos cuantos,

trapos negros, ejercen un negocio, cuyos re-

sultados deben ser pingües cuando todos los

curas son ricos y viven con tales comodida-
des, que uos asombramos porque en poco
tiempo hayan i)odido levantar esas fortu-

nas, pues al empezar su carrera erau tan
pobres, que muchos, ó casi todos, se han
educado de limosnas.

Se vé, pues, que el negocio de la misa
que vale hasta $ 100 ( ó sea fts. 4 ) siendo re-

zada y de los sermones que producen 2 y á
veces 4; es infinitamente más lucrativo que
el de la tienda, zapatería, almacén etc. etc.

y entonces
¿,
por qué los curas y los obispos

que, á más de las cuantiosas sumas que co-

bran por casamientos ó dipensas, reciben

sueldo del Estado, no han de respetar las

disposiciones que se dictan con el loable fin

de evitar que los pueblos sean asolados por
alguna epidemia.
Ah ! nos olvidábamos que siendo el

fraile como el cuervo, se mantiene cou los

muertos, y necesita que hayan pestes y mu-
muchas defunciones para dar la licencia de
sepultura por 4 pesos y después hacer los fu-

nerales, mina inagotable de riqueza que per-

mite á la raza inivüeíjiada (á pesar de que
la Constitución dice no haberla aquí) enviar

presentes valiosos á los papas que llamán-

dose estos casi Dios, son Eeyes del Cielo, de
la tierra y del infierno, no necesitan de huma-
nos regalos, desde que pueden disponer de
lo mismo que dispone Dios, que lo único

que uos exige es nuestro corazón, y nos dá
del agua de la vida de balde; pero el papa
quiere plata y más plata para vivir como
príncipe, no como Jesús, que pasó su vida
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al lado (le un pobre cari)iiitero, sin malde-
cir á los que rehusaban seguir sus doctrinas

y cumi)liendo las leyes que el César dictaba.
Si las leyes se dictan ignaliiiente para to-

dos, los ejecutores|t¡encn que ser imparciales

y rectos, no exigiendo más del pobre que del
rico, por que todos somos iguales ante Dios
y la ley; pues de no liacerlo así falseamos la

Constitución y cualquier ciudadano teudria
el derecho para acusar tal infracción.

Si el arzobispo, los curas y prelados no
blanquean sus templos y palacios, tampoco
está obligado á hacerlo el liltimo propieta-
rio.

Que empiezen á cumplir con la disposi-
ción municipal sobre blanqueo aquellos que
juzgándose 2>erfectos usau distintivos, y que
cuanto más santos son, más arnctrancas tiene
el trage y diversidad de colores, como los

obispos, y deben dar ejemplo de respeto á la
autoridad; y estamos seguros que todo el

mundo cumplirá con gusto su deber.

Palabras áureas

VALOR DE LA REVELACION DITINA

Dios ha señalado medios eficaces para lle-

var los hombres á la sabiduría. Ha hecho
escribir las Sagradas Escrituras para nues-
tra enseñanza, sin cuyo conocimiento ni los
reyes pueden mandar, ni los subditos pue-
den obedecer y vivir eu orden como debie-
ran. Por tanto, le fué mandado á Josué que
jamás pusiera á un lado ni de dia ni de no-
che el Código de la Ley. El profeta David
lo hizo su estudio continuo. Nada de impor-
tancia querían emprender los más sabios go-
bernadores de Israel, hasta después de ha-
ber hojeado este libro, para sacar de él con-
sejos para su mejor gobierno.
Esta preciosísima joya debe preferirse á

todo tesoro. Si tienes hambre, es carne
para satisfacerte; Si estás con sed, es bebi-
da para refrescarte; si te hallas enfermo, es
un pronto alivio; si estás débil, es un bácu-
lo en que puedes apoyarte; si tu enemigo
te asalta, es una espada para pelearlo; Si
andas eu tinieblas, es una linterna para
guiar tus pasos; si dudas del camiuo, es
una estrella resplandeciente que te guiará;
si estás mal con Dios, es el mensaje de la

reconciliación; si tratas de salvar tu alma.

recibe la palabra ingerta, pues ella puede
conseguirlo : es la palabra de la vida.

Quien quiera que ame la salvación, amará
esta palabra, querrá leerla, gustará de oiría;

y de los que ni quieren leerla ui- oiría, dice
terminantemente el Señor, aquéllos no son
de Dios. Pues oye gozosa la novia la voz
del novio; y " Mi rebaño oye mi voz, " dice
el Príncipe de los Pastores.

iSandys.

Notas Editoriales

"LA REVISTA DE MELO"

El Departamento de Cerro Largo no está
destinado á quedar atrás en el gran movi-
miento emancipador que se extiende espon-
táneamente por todos los ámbitos de la Ee-
pública Oriental.

Nuestros lectores recordarán que á fines

de Setiembre empezó á publicarse una hoja
anti-clerical titulada La Inquisición, la cual
fué suprimida por la autoridad por causas
que nunca han sido aclaradas.

Pero ahora tenemos á la vista los cinco
primeros números de una nueva publicación
más grande aún, y más formal en todos sen-

tidos, que levanta la bandera del liberalis-

mo, bajo el título que encabeza estas lí-

neas.

Deseamos larga vida al nuero colega, y
le agradecemos el canje.

ESTRAVÍOS DE LA INCREDULIDAD

Lamentable es ver como la i'epugnancia

que surge eu todo espíritu generoso al con-

templar las explotaciones del catolicismo

l^rodujese una tendencia poderosa hácia la

incredulidad más exajerada.

Lástima que el odio que inspiran los frai-

les se convirtiese en hostilidad contra el

cristianismo, cuyo nombre falsamente invo-

can.
Cada dia iH'esenciamos nuevos ejemplos

de esto.

Un colaborador de El Oriental de Merce-
des, ( R. O. ) en su zelo para combatir la re-

lijion do los frailes quiere estimular á sus

colegas en la cruzada anti-católica á valerse

de una sencilla demostración científica para
echar al suelo de golpe el cristianismo en-

tero.

Dice:
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Estableciendo la incontcstaljlc verdad de la

generación espontánea, ¿no cree mi ilustrado

colega que viene abajo el gran castillo levan-

tado por los frailes de la formación do la iui-

nianidad que ellos predican tan estúpidamente,
dándole principio en las personas de Adán y
Eva ?

Probando y convenciendo á nuestras masas
que la generación tuvo principio — luego que
nuestro planeta estuvo en condiciones habita-

bles — por el átomo y que progresivamente fuó

dilatándose hastti llegar á su mayor desenvol-
vimiento del que presentemente ha descendido

y seguirá descendiendo hasta terminar como
empezó, es decir por el átomo, ¿ no cree mi
ilustrado compañero que habremos derribado
absolutamente los fantásticos y ridiculos mis-
terios en que la negra falanjo ha envuelto su
religión católica para divinizarla y esplotar la

inocente credulidad de los pueblos ?

Ahora notamos

:

1° No hay tal " incontestable verdad de la

generación espontánea. "

Los sabios cientíücos que han debatido
ese pi;nlo, nunca han propuesto como verdad
que la generación espontánea sea i^osible,

sino simplemente como hipótesis^— y como
hipótesis nadie ha podido demostrarla, sino

\)0v el contrario la ciencia explica de otros

modos más razonables todos los fenómenos
que han parecido favorecerla. Queda, jnies,

como una de las infinitas suposiciones cientí-

ficas.! que nadie se atreverla á citar como
verdades.

2° Si todas las teorías que han sido idea-

das sobre la generación espontánea fuesen
ciertas no por eso se invalidaria la historia

de Adán y Eva.
3? La teoría del desenvolvimiento progre-

sivo de la generación está lejos de ser acep-

tada como una verdad científica que merece
ser enseñada a las masas. Mucho menor
atención merece aquel capricho de algunas
teoristas científicos de que el sistema de su-

puesta evolución ya esté en decadencia, y
destinado á descender " hasta terminar co-

mo empezó, es decir, en el átomo. "

4? Aun si todo esto fuese cierto nada ven-
dría á quitar de ese vasto sistema de yev-

Ú2id, falsificada por los frailes, pero no por
eso menos la verdad, que se llama el cristia-

nismo.
5° El modo más eficaz de combatir los

frailes es demostrar que son falsificadores

de las mismas doctrinas del cristianismo que
pretenden predicar.

Para desterrar la moneda falsa hágase
circular la genuiuíé y enséñese á todos á co-

nocer la diferencia entre una y otra.

COMUNICACIONES ANÓNIMAS

Eepetimos la advertencia, que ya hemos
hecho varias veces á ios que nos comunican
materiales para la publicación sin dejarnos
saber sus nombres, que es indispensable que
conozca la redacción el nombre del autor de
toda conmnicacion que se publiea ó en extrac-
to ó en extenso en " El Evangelista. "

Tenemos en nuestro poder algunos datos
interesantes que no damos á luz por sernos
comunicados en una carta anónima.

Hechos locales

Montevideo— El pic-nic anual de las
Escuelas Dominicales tendrá lugar el 1? do
Enero, en Yilla Colon.
Habrá tren expreso, juegos y diversiones

como en años anteriores.

La Comisión Ejecutiva se coraiíone de los

Sres. B. van Donselaar, F. Crocker y Juan
Correa.
Los detalles del programa y de los arre-

glos se publicarán oportunamente por los

diarios.

La Semana de Oración se celebrará en la

congregación metodista de la calle de los

Treinta y Tres, empezando el primer Do-
mingo de Enero, como en años pasados.

El cura del Paso del Molino continúa su
fútil propaganda contra las reuniones evan-
gélicas en Bella Vista.

La autoridad ha prometido asegurar el

órden las noches de reunión.

Departamento DE la Colonia—A dis-

tancia de seis ó siete leguas de la Colonia ha-
llábase una enferma que deseando confesar-

se mandó al iiueblo á buscar al cura, alqui-

lando una volanta para llevarlo.

El cura le cobró veinte y siete pesos nacio-

nales.

De conformidad con nuevas informacio-
nes que tenemos sobre el incidente habido
con el cura del Eosario Oriental, que publi-

camos en el mimero 11
(
i)ágina 87 ), de-

bemos hacer una pequeña corrección y es

que el Sr. Helblin no es administrador de
la Colonia Suiza, sino comerciante. Esto no
altera nada la iniquidad del avaro é intole-

rante explotador de las afecciones humanas
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que quiso arrancar dos cientos j;csos naciona-

les por uu casamiento, íl_más (le someter al

novio á una humillante exigencia, por ser

disidente.

TJnjÓYen vasco-francés que deseaba ca-

sarse se presentó auto el cura del Kosario
Oriental al efecto, quien le dijo que tenia

que confesarse, lo que no quiso bacer. Al
fin el cura le informó que pagando una libra

esterlina podia ser excusado de confesarse.

El novio le dió al mercader del temi)lo la

cantidad indicada y fué casado sin confe-

sarse.

En el próximo número publicaremos al-

gunos datos interesantes sobre las recientes

reuniones evanjélicas celebradas en el Eosa-
rio Oriental.

Buenos Aires— El entierro del Dr.
Prado ba dado ocasión para una ostenta-
ción extraordinaria del lujo que está cada
dia más en boga en semejantes casos.
El coche fúnebre que es lo que más ha

llamado la atención, era tirado por seis ca-

ballos, cada uno con su palafrenero corres-

poadiente, que vestían de rigurosa etique-

ta ; las mantas que los cubrían eran riquí-

simas, paño negro galoneado y tachonado
de estrellas doradas ; sobre la cabeza de los

caballos pendiau grandes penachos negros.
Los costados del coche se hallaban cu-

biertos con líanos guarnecidos de galones de
oro, fleco de lo mismo y salpicados los cen-
tros con estrellas doradas.
En las esquinas y pilares se ostentaban

hermosos escudos con las iniciales del fi-

nado en letras doradas, de alto relieve ; so-

bre esas iniciales habíanse colocado coro-

nas de azababache, y cinton de siempre-vi-
va más abajo con las inscripciones siguien-
tes: Magistrado recto, Jurisconsulto notable.

Padre cariñoso, Sabio modesto, Amigo sincero.

Era indescriptible el conjunto de lujo que
acompañaba aquel entierro.

Lo más triste de todo es que era tan inú-

til como indescriiítible.

Se espera con mucho interés la Semana
de Oración que se va á celebrar en la Igle-

sia Evangélica de la calle Corrientes.

El presupuesto nacional asigna la suma
de 8 163,168 fuertes de los dineros del pue-
blo, á sostener el papismo en el año 1879.

Estudios Bíblicos

NUMERO 17

Tema general : — La iglesia rescatada del

poder del mundo.

Lección:— Actos xii, 1-17.

1. ° Pedro encarcelado por los hombres:
ver. 1-6; Actos v, 18; xvi, 23, 24.

2. " Pedro rescatado por Dios: ver. 7-17;
Actos V, 19; xvi, 25, 26.

Texto áureo: — "El ángel de Jehová
asieuta campo en derredor de los que le te-

men, y los defiende. "— Salmos xxxiv, 7.

LECTURAS DIARIAS

L. Actos xii, 1-17.

M. Actos xii, 18-25.

M. Génesis xix,12-2fi.

J. Daniel üi, 13-27.

V. Daniel vi, 10-27.

S. Mateo iv, 1-11.

D. Slms. xxxiv, 1-22.

TEMAS ACCESORIOS

Les angeles y Cristo: Mateo i, 20;
ii, 13, 19; iv, 11; xxvi, 52;
xxviii, 2; Lucas i, 11-21, 26;
ii, 10-12; xxii, 43; Actos i, 11.

Los ángelei', súbditos de Cristo : Ma-
teo xiii, 41 ;

xvi, 27
;
xxiv, 31

;

Efesios i, 21 ; Colosenses i, 16;
ii, 10, 15; 2 Tesalonicenses i, 7;
1 Pedro iii, 22.

Los únycles hacen la voluntad divi-

na : Números xxii, 22; Salmos
ciii, 20, 21; Daniel vii, 10; Ma-
teo vi, 10; xiii. 39.

Los ángeles manifiestan la voluntad
divina : Daniel viii, 16, 17

;
ix,

21-23; X, 11; xii, 6, 7; Mateo ii,

13, 20; Lúeas i, 19, 28; Actos
viii, 26 ;

X, 5 ; Rev. i, 1.

Loe ángeles, ministros del Juicio di.

vino: Exodo xii, 23; 2 Samuel
xxiv, 16; 2 Reyes xix, 25; Sal-

mos xxxv, 5, 6; Ixxviii, 49; Ac-
tos xii, 23 ; Rev. xvi, 1.

Los angeles, ministros de la miseri-

cordia divina : Génesis xix, 1

;

xxviii, 12; xxxii, 1; 1 Reyes
xix ; 5, 7 ; 2 Reyes vi, 17 ; Sal-

mos xci, 11, 12; Daniel iii, 25,

28; vi, 22; Mateo xviii, 10;
Lúeas xvi, 22; Actos v, 19, 20;

^ X, 3; Hebreos i, 14.

Angeles caldos : Mateo iv, 1
;

X, 1

;

Lúeas xi, 15; Juan xiii, 27; 2

Corintios xi, 3; xiv, 15; Efisios

vi, 11, 12; 1 Pedro v, 8, 9; 2

Pedro ii, 4 ; Judas 5, Rev. xii, 9.

PERIÓDICO SEMANAL
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JOMÁS ^. Jf
OOD

Calle 5'lorida, 238

REQUIEROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera
de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
do evangelista, cumplo bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y ó.

REDICTOE EH BUENOS lIKSS

jIuAN j-''. ynOMSON

Calle Coruientes, 214

Refutación á "La Razón"

( Continuación )

LA PRETENDIDA " DEFENSA " DE JESUS

PICE el colega racionalista que Je-

sús rechazó la idea <le creerse diviiio.

Dice <iue "Juan, el Evangelista, na-

rra detalladamente el heclio. "

En defensa de esta atrevida posición cita

una parte del notable discurso de Jesús en
el pórtico de Salomón, recordado en el ca-

pítulo X de San Ju.m.
Vamos á citar el pasaje entero, pues el

colega lo cita trunco, y omitiendo el princi-

pio y el fin del discurso pierde el sentido.
Helo aquí

:

Ver. 23. Y Josas andaba en el templo por e]

pórtico de Salomón.
24. Y rodeáronle los judíos y le dijeron

:

¿Hasfa cuándo traes suspensa nuestra alma? Si
tú eres el Cristo dinoslo abiertamente.

25. Respondióles Jesús : Os lo he dicho, y no
lo creísteis ; las obras que yo hago en nombre
de mi Padre, estas dan testimonio de mí.

26. Mas vosotros no creéis porque no sois de
mis ovejas como os he dicho.

27. Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco
y ellas me siguen.

28. Y yo les doy vida eterna, y para siempre
no perecerán, y nadie las arrebatará de mi
mano.

29. Mi Padre que me las dió mayor que todos
es

; y nadie las puede arrebatar de la mano
de mi Padre.

30. Yo y mi Padre somos uno.
31. Entóneos volvieron á tomar piedras los

judies, para apedrearle.

32. Respondióles Jesús: Muchas buenas obras
os he mostrado de mi Padre; ¿por cuál obra
de ellas me apedreáis ?

33 Respondiéronle los judíos, diciendo : Por
la buena obra no te apedreamos, sino por la

blasfemia; y porque tú, siendo hombre, te ha-
ces Dios.

34. Respondióles Jesús : ¿No está escrito en
vuestra ley : yo dije : Dioses sois?

35. Si llamó dioses á aquéllos, á los cuáles
vino la palabra de Dios, y la Escritura no pue-
de ser quebrantada,

3tí. ¿A mi, que el Padre santificó y envió al

mundo, vosotros decís : Tii blastemas
;
porque

dijo: Soy el Hijo de Dios?
37. Si no hago obras de mi Padre, no me

creáis.

38. Mas, si las hago, aunque á mí no creáis,

creed á las obras, para que conozcáis y creáis
que el Padre es en mí y yo en él.

39. Y procuraban otra vez prenderle ; mas él

se salió de sus manos.
40. Y volvióse tras el Jordán á aquel lugar

donde primei^o habia estado bautizando Juan, y
se e-tuvo allí.

41 Y muchos venían á él, y decían: Juan á
la verdad ningún milagro hizo ; mas todo lo que
Juan dijo de éste era verdad.

42. Y muchos creyeron allí en él.

Ahora llamamos la atención á los puntos
siguit^ntes

:

1° El colega racionalista dice que las pa-

labj as del vei sículo 30 " son las únicas de
Jesús en toda la Biblia, de las que pueda
dedncirse su divinidad."

Consta, i)nes, según confesión del colega,

que de estas palabras se deduce cabalmente la

idea de la divinidad de Jesús ; á no ser que
se les dé a]^i\na itito'jyretacion fuera de su
sentido natural.

2° El colega busca esa interpretación en
los versículos que siguen, hasta el 36, des-
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cartaiido todos los que preceden, y los quo
siguen desi)nes del 3G.

Así violenta todo el pasaje.

Sírvase el lector lijarse en qne el discurso

se compone de dos partes.

La piiniera, de ver. 25 á 30, es una contes-

tación h la cuestión terminante hecha á Je-

sús sobre su can'icter divino, y lo afirma tan
terminantemente como es posible que lo ha-

ga el lengnage humano.
La segunda, de ver. 34 á 38, es una répli-

ca á la prevaricación maliciosa é hipócrita

qne hicieron sns enemigos sobre la palabra
hkisfemia, y no tiene otro objeto,— y sin em-
bargo, este objeto conseguido, concluye Je-

sús con una vuelta á la cuestión anterior

reiterando con énfasis su i)retension á po-

seer un carácter divino, en virtud del cual
obraba sus maravillas.

Resulta, pues, qne las palabras : Yo y mi
padre somos uno, formau la culminación de
la respuesta de Jesús íí la cuestión : iSi tu

eres el Cristo dinoslo abiertamente ( ver. 24).
Son la conclusión de un discurso solemne,
cuyo sentido es completo en si, y tan claro

como completo.
Muy mal hace el colega, pues, al destacar

violentamente el versículo 30 de su cone-
xión, suprimiendo sus antecedentes, y bus-
cande su sentido en una jiarte del discurso
enteramente distinta, motivada por un nue-
vo incidente que introduce todo un nuevo
orden de ideas.

Queda, pues, restablecido el sentido natu-
ral de las i)al abras : lo y vi i Padre somos
uno, como una condensada reiteración de
las otras muchas pretensiones de Jesús de
poseer una naturaleza eseir ialmente divina,

y queda prohibida i)or e\ contexto ]íi eqmvo-
cada ititer}<retacion del colega, que quiere
encontrar en este discurso una negación de su
divinidad ]wr ])i\rte de Jesu-Oristo.

3? El colega pretende comprender las pa-
labras y ])retensiones de Jesús mejor que
sns contemporáneos.

Esto es increíble.

Los judíos le preguntaron si era el Cristo,
lo que para ellos quería (h-cir el Mesías divi-

no cuyo advenimiento ellos esperaban.
Les contestó (¡uc sí'.

Esto era equivalente á decir qne era di-

vino.

Pero ellos ya estaban resueltos a no acep-
tarle en tal carácter (véase el capítulo an-
teiior, ver. 22), y habían empezado á tíx-

comnlgar á los que creían en él (cap. ix,

34).

Jesús, sabiendo esto, les reprochó por no

querer creer á pesar de sus declaraciones
anteriores y sus obras maravillosas, y les

aseguró de la bendición divina que él reser-

vaba para los que creían en él, á despecho
de toda malicia humana. (Léanse ver. 27
á 29.)

Sus enemigos, irritados hasta un grado
furioso, no pudieron soportar más, y se pre-

pararon á apedrearle.
El colega racionalista quiere suponer que

ellos se equivocaron,—que interpi etarou mal
" la oscuridad de sus palabras."
No hay tal oscuridad, ni cabe posibilidad

de tal equivocación.
Ellos entendiau bieu claro lo que le pre-

guntaron á él.

Entendían ignalmenie bien su clara, pero
inadmisible é irritante respuesta.
Desgraciadamente, la situación del colega

es algo análoga á la de los judíos en este

caso.

El ha resuelto de antemano no admitir á
Jesús como el Mesías divino.

Luego las palabras de Jesús, aunque muy
claras, son inadmisibles.

Sólo le falta el elemento malévolo para
acusar á Jesús de blasfemia, ó llamarle uu
infame.

Pero no le falta cierta justa indignación
contra los frailes, que predican hipócrita-

mente la divinidad de Jesu-Cristo, y esta

le ins[)ira un injusto odio contra la doctri-

na misma, lo que le obliga á buscar cómo
deshacerse de toda la evidencia que se le

presente sobre el particular.

De ahí tiene que decir (jue los amigos y
los enemigos contemporáneos de Jesús, to-

dos quedaron diametralmeute equivo(;ados

en cuanto á sus pretensiones;— que él vien-

do esta universal eciuivocacion, reiteraba por
todas partes y de todos modos las fatales y
engañadoras [)ahibras, hasta convertir á sus
enemigos en sus verdugos y sus amigos en
mártires,— y todo ])or una sencilla equivo-

cación en la interpretación de suspa labras,—
cuya eíjui vocación han descubierto los in-

crédulos modernos en medio de la exitacioa

fogosa de su batalla coutra el i)apismo!
lmi»osible

!

4" La segunda parte del discurso citado, la

califica el colega racionalista como una de-

fensa por pane de Jesús contra el cargo de

creerse divino.

Esto es absurdo por ser contradictorio al

sentido inequivocable de los versículos an-

teriores (24 á 30), que el colega dejó descar-

tados.

Pero, examinado en sí mismo este pasaje,
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veremos quo coutraclico la interpretación

del colega.

Los versículos 37 y 38 reiteran la refe-

encia á las ol)ras sobrelminanas, y <;onlir-

nian la ])retension de identidad esencial en-

tre Jesu-Cristoy el Padre divino.

IJ.stoN rcrsículos no los h(i citado el colcf/a

!

Ilizo bien, para su arííiiniento, al no citar

los, pnes destrnirian su pretendida defensa

de Jesns.
Los judíos, al oir estas i)alabras, so des-

esperaron de atraerle á Jesús á la razan, y
apelaron una vez más á las ])ieüras. Com-
prendían muy bien, lo que el colejía no
quiere comprender, que Jesús iiretendia ser

el Mesías divino, y los argumentos y las ame-
nazas sólo le provocaban á reiterar en tér-

minos más irritantes tau insoportable pre-

tensión.

5? La decantada defensa de Jesús contra
el cargo de creerse divino, queda reducida á
dos versículos, el 35 y 3G, los cuales, violen-

tamente separados de los que siguen y los

que anteceden, forman el caballo de batalla

del colega racionalista.

El lector desprocu])ado convendrá con
nosotros en que una interpretación dudosa
de ellos debía ser aclarada por el tenor ob-

vio de los demás.
Pero el colega saca esa interpretación du-

dosa para destruir la fuerza de palabras tau
claras como : Yo y mi imdre somos uno (ver.

30); y : El Padre es en mi y yo en él (ver.

38); y la declaración positiva de Jesús que
él era, no un profeta, sino el Cristo.

Este modo de interpretar no es racional.

G? En la " defensa" referida, Jesús recha-
za la idea de la blasfemia y no la de su divi-

nidad.
Sírvase el lector leer despreocupadamen-

te los dos versículos mencionados, el 35 y
36, y analizar el argumento.
Es corto, sencillo, y para los judíos incon-

testable, como sigue:

Ellos aceptaban el Antiguo Testamento
como autoritativo, — como "Escritura que
no podia ser quebrantada. "

En el Antiguo Testamento se aplicaba la

palabra dioses á los prohombres de Israel.

Luégo, darle semejante, título á uu hom-
bre notable por sus virtudes y obras, no po-
dia ser blasfemia para ellos.

Mas él se i)resentaba ante ellos como san-

tificado en un grado más jierfecto, y enriado
á hacer obras más estupendas, que ninguno
de ios antiguos héroes de su pueblo.

Ellos no i)odian negar ni su santidad, ni

sus ohras extraordinarias.

Luégo nopodian negarle el título de dios,

áun en sentido más alto que lo daban á los

ilustres anlignos.
Kesalta deielieve, pues, que su acusación

de hlas/emia, según sus propias doctrinas,

es injusta y es hija solamente de su malicia
é hipocresía.

Esta es la suma total de la gran defensa
de Jesús contra, la idea de su divinidad.

En ella no dice nada contra su divinidad.

S¡mi)lemente tonui la cuestión donde sus
enemigos lo colocan al acusarle de la blasfe-

mia, bajo el supuesto que es un simple hom-
bre llamándose un Dios (ver. 33), y demues-
tra que áun así no hay tal blasfemia, sino nu
desborde de malevolencia en ellos al acu-

sarle así.

7? Los judíos comprendían esta defen-

sa como nosotros y no como el colega ra-

cionalista.

Léjos de aplacar su furia, la provocó más.
(Véase ver. 39).

Para ellos no era defensa ninguna.
Era un reproche contra su hii)ocresía y

malicia al calificar de blasfemo á Jesús, y no
una corrección de su entendimiento de las

palabras que habían motivado esa califica-

ción.

Extraño es que los incrédulos modernos
encuentren defensa donde los inci'édulos au-

tigU')s encontraron nueva causa de ofensa !

JESU-CRISTO KUNCA NEGÓ SU DIVINIDAB

1° Los siete argumentos anteriores dejan
patentizado el error del colega al decir que
8an Juan narra detalladamente una defensa

de Jesús contra el cargo de creerse divino.

Ahora llamamos la atención del lector á
que éste es el único caso eu toda la Biblia

que el colega cita eu el sentido de la nega-

ción ])or parte de Jesús, de su divinidad.

Agregaremos que no hay otro que iludie-

ra citar.

Eesulta, pues, que no hay tal negación de
su divinidad por parte de Jesu Cristo.

2° Pero hay muchos pasajes de que se

ha sacado la inferencia de que Jesús no
se creyó divino,— una especie denegación
indirecta de su divinulad.

Estos son mny numerosos.
Tomarlos uno por uno seria escribir un

comentario sobre los cuatro Evangelios.
Pero, felizmente, una sola explicación

basta para casi todos los pasajes en cues-

tión, á sabei' :
—

iSon referencias naturales y simiñes á la

humanidad de Jesu- Cristo.
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Toda la Escritura enseña que el Salvador
divino, al manifestarse al mando, se incor-

l)oió no en la naturaleza de un án<>el ó de
un ser exaltado, sino eu la de wu hombre, tan
lumbre como los (lemas hombres, solamente
exento de todo ])e('ado.

Por esto Jesu-Cristo se llamó constante-
mente el hijo del hombre, y njanifestóde mil
modos las distintas íases de la humanidad
perte( ta.

Por pura simpatía humana lloró con los

qu(? lloraban.

Por devo(íion oró á Dios, como si la divini-

dad no l esidiera en su persona.
Atribuyó poder, autoridad, rango y sabi-

duría á Dios, superiores á los suyos propios,

como hombre.
En la cruz aplicó á sí mismo las palabras

del Salmista: Dios mío, Diosmio, ¿porqué
mellas desamparado ? para expiesar el col-

mo de la agonía que sufría su naturaleza hu-

mana.
Así Jesús dió énfiisis á la idea que siem-

pre lo lia hecho tan simpático á sus discípu-
los, de ser uu Salvador humano, á la vez que
divino.

Esta sejicílla idea es la llave del discurso
que analizamos arriba, y de todas las apa-
rentes contradiciones y oscuridades en las i)a-

labras de Jesu-Cristo y los apóstoles al ha-
blar de su carácter y naturaleza.
Eu uu texto aparece el lado divino, en

otro el lado humano, eu otro los dos á la

vez, y i)or todas partes se ve un insigne
cai'ácter exaltado en todos sentidos, íutini-

tamente sui)eriorá profeta ó héroe, sacerdo-

te ó rey, ólósofo ó reformador,— el de uu
¡Salvador y Señor.

Refutación á "La Reforma"

NUEVO ATAQUE L LA DIVINIDAD DE
JESU CEISTO

Y7^ L popular diario de la tarde. La Befor-
H ma, de Montevideo, ha cambiado de
k-X redactores.

j El estilo del Sr. D. Pedro Bernat es

ya conocido de nuestros lectores, por los

frecuentes estractos que hemos publicado de
sus editoriales. Animado por una hostilidad

inveterada contra el clericalismo, él nunca
se dejó llevar á los extremos de la increduli-

dad racionalista. Distinguió entre el fondo

sólido del cristianismo y las falsificaciones

del romanismo. Atacaba á éstas conservan-
do aquél.

Pero la nueva redacción quiere hacer la

batalla más encarnizada, aniquilando por
todos lados.

No contenta con ataear los abusos y erro-

res dei rouuinismo, quiere destruir de golpe
las bases del cristianismo.

En un artículo del día 27 de Diciembre,
sostiene que la creencia general en la divi-

nidad de Jesu Cristo no existia ántes de ser

sancionada como materia de fó por el Couci-
lío de ]Srii;ea, en el año 325.

Kaciocina del modo siguiente:—

«Jesús fué reconocido como Dios el año 325
de la era vulgar, en el Concilio de Nicea.

«¿Antes de esa fecha, qué era Jesús?
«El mismo, según San Juan, (cap. 28) no se

consideraba Dios, al expresarse en estos tér-

minos: Pater majar me cst. (El padre es más
grande que yo.)
«San Pablo tampoco lo consideraba Dios.

Hé aquí lo que á su respecto dice en su epísto-
la á los Hebreos: Dios creó á Jesús inferior á
los Angeles.
«¿Qué era^ pues, Jesús ántes de esa época

para la iglesia?»

El día 28 de Diciembre publica otro artí-

culo de redacción en que reitera las mismas
ideas eu esta forma:

—

« Lo que ha sido materia de disputa entre los

doctores de la icjlcsia y es aún cuestión de con-
troversia entre los miembros de la familia hu-
mana—lo que Jesús no se atrevió á decir lo

que sus apóstoles no se atrevieron a afirmar

—

lo que la iglesia, dividida por multitud de opi-

niones resolvió en contra primero y en pró des-

pués, según lo poco que hemos leido al respec-

to, si bien como hemos dicho ántes, ha determi-
nado en nosotros una opinión, fluctúa ésta en
la duda de que existan hechos concluyentes que
puedan destruirla »

Por fin, el día 30 del pasado, da por resuel-

ta la cuestión del modo siguiente :

—

« Jesús no fue Dios ! su religión no ha sido

la que lo ha divinizado para explotarlo !

« Judio por nacimiento y por educación, pro-

fesó la religión de sus mayores.
« Las Sinagogas lo vieron en su recinto oran-

do. — Los doctores de la ley lo tuvieron en sus
asambleas discutiendo, y el mundo romano lo

admiró i-eformador y no creador, en los tres

años do su predicación.
« Estos hechos que no los niega la iglesia ca-

tólica, por más que de ellos saque deducciones
que sólo puede aceptar el fanatismo, que es la

negación de la razón, están escritos en todas
las lenguas y respetados como verdades en la
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Iiistoria de los tiempos que acatan todas las na-
cio.ies.

« Reformador Jcsus y no instituidor, snsdis-
cipiilos continuaron ii su muerte la obra maj^-
na que él liabia. empezado y en la quo liabian

sido colaboi-adores uljnegados y asiduos.

« En cuanto á su carácter humano y no divi-

no, ahí está la conducta obsi:hvada por su
ESCUL'.LA DURANTi; TRICS SIGLOS.

« Miénlras SUS adeptos fueron hombres hon-
rados, Jesus fué el Maesii'o, el homl)re provi-
dencial por la düc;ti-ina y por el ejemplo, — des-
pués, fu¿ el Mesías prometido, el injo de Dios

y Dios mismo, que rodean de una corle celes-

tial y otra terrenal los católicos.»

Todo esto se reduce á tres puntos, que
son otros tantos errores caititales, k saber:

1? Jesns no pretendió ser el Mesías, ui el

hiijo de Dios, ni Dios mismo.
2? Los discípulos de Jesús "no se atrevie-

ron á afirmar" qne Jesús era divino.

3? Los cristianos primitivos no creyeron
en la divinidad de su Maestro, "durante
tres siglos."

Ahora es muy fácil demostrar lo contra-

rio de cada uno de estos errores.
1° En cnanto al i)rimcro^ nuesti'o argu-

mento con La Bazon lo destruye completa-
mente.
En el liltirao número

(
página 130 ) hemos

citado la declaración terminante de Jesús
mismo que él era el Mesías.
Hemos citado textos que demuestran que

desde el principio hasta el fin de su ministe-

rio se llamaba el Hijo de Dios.

Esta idea. La Reforma quiere hacer creer

á sus lectores, fué una ficción del Concilio

de Nicea

!

Hemos citado palabras de Jesús
(
página

131 ) demostrando que él entendió por las

palabras Hijo de Dios una identidad de na-
turaleza con Dios, como: El que me ve ve al

que me envió ( Juan xii, 45.
) ; y : El que me

lia visto ha visto al Padre ( Juan xiv, 9
)

; etc.

2? En cuanto al segundo error, basta
abiir cualquier libro del Nuevo Testamento
para hallar evidencia de la creencia unáni-
me de los discípulos de Jesús en la divinidad
de su Maestro.
Mateo ( cap. I, ver. 22, 33

)
aplica á Jesús

el nombre proíético, Emanuel, en su literal

sentido de Dios con nosotros.

Máicos empieza su libro con las palabras:
Principio del Evangelio de Jesu- Cristo, Hijo
de Dios.
Lúeas y Juau están llenos de la idea de

la divinidad de Jesús.

Pablo, á quien La Reforma pretende citar

en contra de esa idea, dice en la carta á ios

Colosenses, cap. II, ver. 9 : En él habita toda
la plenitud de lo. divinidad corporalmente.
Todo esto, scguu el colega, es una fábula

inventada i)or los doctores del Concilio de
Ni cea

!

El texto citado de la carta á los Hebreos
so halla en el seiiundo ca[)ítnlo, en medio
de un aiguinento referente á la humanidad
de Jesu-Ciisto, explicando que el divino
Mesías fué incorporado no en un ángel si-

no en un hombre de la simiente de AhvA-
ham." Pero en el cajtítnio anterior, j áun eu
el princi{)io del que discutimos, el argumen-
to versa sobre la divinidad del Mesías. Los
dos argumentos forman jjartes de una, i>ara

elaborar la doctriiui de Pablo ya citada, que
en el hombre Jesús " habita toda la ]jleni-

tud de la divinidad corporalmente." La
comi)aracion con los ángeles figura en am-
bos capítulos. En el primeio se demuestra
que la parte divina de Jesu-Cristo es infini-

tamente superior á los ángeles (véase todo
el capítulo) por ser esencialmente idéntica

con Dios. En el segundo dice que la parte
humana de Jesu-Cristo es inferior á los án-

geles (véanse ver. 6, 7, 9, 16, etc.) por ser

esencial y verdaderamente humana.
La refer. ncia á Pablo, pues, confirma en

vez de contradecir, la doctrina de la divini-

dad de Jesu-Cristo como la doctrina funda-
mental de la iglesia apostólica.

Así sucede casi siempre cuando los incré-

dulos quieran obligar á algún texto de la

Biblia á contradecir todo el tenor de ella.

3? En cuanto á la creencia general de la

iglesia primitiva casi no vale la pena de
probar que era idéntica con la de los após-

toles, aunque seria muy fácil.

El primer mártir del cristianismo, San
Estéban, fué condenado á muerte por blas-

femia contra INIoisés y contra Dios, (Actos
vr. 11), es decir, por predicar que Jesús era

más qne un profeta,—era divino; y murió
gritando en voz alta : ¡Señor Jesús, recibe mi
espíritu.—Señor, no les pongas en cuenta este

pecado.
La historia de los primeros tres siglos del

cristianismo está llena de los martirios de
los qne murieron por su celoeu propagar la

doctrina de la divinidad de Jesu-Cristo.
La pretensión de La Reforma de que esa

doctrina data del Concilio de Nicea es una
herejía histórica que uo admite defensa.
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La cuestión religiosa en el

Rosario Oriental

Y*
Laniainos la ateiicioii de nuestros Ice-

I tores á los datos sii;iiieiites, no sólo

por su interés intrínseco sino ])or la

I evideiu'.ia qne projmroionan de (pie el

pnelílo oriental está ya pronto á realizar la

gran reforma evangélica.

Eu todo el orí)e católico, qniKás no hay
otra nación qne esté niarclmiido con pasos
tan rápidos y se<iuros en este s(>ntido como
la Eepública del Uru<>nay. El gran n)ovi-

niiento se nianitiesta no sólo eu la capital

sino en los pueblos de campaña, y ánu en los

distritos rurales. La población en masa se

interesa en cuestiones religiosas, y la circu-

lación de la Biblia por todas paites está ge-

neralizando los aspectos evangélicos de es

tas cuestiones.

Vamos al caso.

El Sr. Garcia y Suarez, bailándose repar-

tiendo Biblias en la Colonia, Piamontesa,
donde bay una congregación valdense, cu-

yo pastor no posee el idioma esi)auol, cele-

bró algunas reuniones con servicios leligio-

soseu español, en una de las cuales asistían

unos vecinos de la ciudad del Liosario Orien-

tal que dista pocas leguas de la colonia refe-

rida, quienes le solicitaron qne celebrase

iguales reuniones eu esa ciudad.

Poco tienii)o después, llegó en el desem-
peño de su misión de repartidor de Biblias,

á la cindad en cuestión, y encontró á los ve-

cinos entusiasmados con la idea de las reu-

niones. En el acto le fué prestado un sa-

lón conveniente, y pronto circulaba en todo
el pueblo la invitación general á asistir.

Al mismo tiemi)0 circulaban amenazas de
" hotellazoH " y pedradas., " atre\-iéudose al-

gunos fanáticos campeones del papismo á

manifestar su determinación de " rom])erle

la cabeza" al Sr. Garcia.

La reunión tuvo higar. La solemnidad in-

fundida por una bumilde oración con que
fué abierta, la prudente valentía de las ])ala-

bras del discurso, y la presencia de bastan-

tes personas cai-acterizadas, detuvieron las

malas intenciones, é hicieron reinar el con-

tento general. Sólo hubo una pequeña inte-

rrupción causada por'un papazo por una ma-
uo que se escondió eu el acto.

Miéntras tanto el cura se habia puesto eu
campaña. Sabiendo que se pensaba eu otra

reunión evangélica para la noche del Do-
mingo próximo, preparó unos avisos citando

al público á una conferencia en la iglesia á
la misma hora. Estos avisos fneron reparti-
dos á la salida de la reunión del Si-. Garcia.

Este, entónces cambió la hora de su se-

gunda reunión para las cinco de la tarde del
Dominjío. Sabido esto, el Cura candiió para
la misma lioi a una ])i ocesion que habia sido
anunciada para la seis y media.
La reunión se celebró con el más com])le-

to éxito, escuchando todos con el más aten-
to interés la exposición de lo que es el cato-
licismo ante la luz del Evangelio de Jesu-
cristo. La procesión salió á la misma hora,
con tan ))0(!a gente que casi no habia hom-
bres hábiles para llevar las andas. El cura
en su rabia hizo pasar la i)rocesion por dou-
de estaba la reunión, esperando sacar de
allí la gente, pero consiguiendo solamente
l)onerse en ridículo, ])ues ni uno solo le si-

guió, por cuyo hecho él se quejó con indigna-
ción en la conferencia que celebró á la no-
che.

A esta conferencia asistían los que habían
oído al Sr. Garcia, acompañados por este
también. El discurso fué una tirada apasio-
inula contra el protestantismo, calculada pa-
ra encender el fanatismo, y furioso contra el

Sr. García y los que simpatizasen con él, di-

ciendo el cura por fin, con gran energía y
calor : " / Atrás los propagadores del protes-
tantismo ! ¡ Al fuego con sus Biblias, y hacer-

las cenizas

!

"

Los espíritus tímidos se llenaron de alar-

ma, y entre las mujeres de! pueblo corría la

voz de maldición contra el misionero bíbli-

co. Los hombres serios estaban ¡)or parte
de éste y deseaban oir su réplica á los ata-

ques del cura. A este efecto se citó á una
reunión para la noche del Máites siguiente,
siendo invitado el cura á debatir ante el píi-

blico.

El cura no asistió, dando por excusa á al-

gunos caballeros que se empeñaron en que
lo hiciera, que no podia sin pedir permiso al

obispo

!

Pero el pueblo se mostró entusiasta para
la reunión. Para aumentar el número de
asientos, un caballero numdó espontánea-
mente veinte sillas y otra ])ersona treinta.

Lo más notable de todo fué que i)ara aco-

modará la concurrencia fueron mandados al

local de la reunión todos los bancos de la

plaza i)úb]ica.

La asamblea llenó el local. Reinó la aten-

ción y el buen óiden, acompañados por cier-

to entusiasmo que no se habia manifestado
en las otras reuniones y que prorrumpió en
aplausos cuando fueron rebatidos los pun-
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toa falaces de la coiiforoiicia dol cura y pues-

tos (le relieve los abasos de la religión de
los frailes, cu <',()nii)araciou con la sencilla

religión de Jesu-Cristo como se encueutra
eu el Evangelio.
El cura no so dio por vencido y anunció

otra conferencia para el Domingo siguiente.

Pero ya est;'i [¡erdido para siempre aquel
prestijio ante el ])ueblo en virtud del cual él

ha podido dominar las conciencias y los bol-

sillos de todos sin que nadie i)ensára en la

emancipación de semtyaute sacerdocracia.

Variedades

LA LIBERTAD CATÓLICA

Acababa el famoso reinado de Fernando
YII, eminente católico, y una señora, la

marquesa de Miraflor, tia carnal del marque-
sito de Villaviciosa, preso á la sazón en los

calabozos de la Inquisición, presentóse eu
palacio á solicitar audiencia del reverendo
padre Fray Severo de gran influencia
eu la corte.

La señora marquesa era ardiente católica,

como lo eran en general las damas de alta

aristocracia española, y al momento de ser

anunciada se i)reseutó Fray Severo diciéu-
dole con voz meliflua:

—Señora, en qué puedo serviros ?

— Padre, vengo á pediros la libertad de
mi sobrino, el joven marqués de Villaviciosa.
—

2,
De vuestro sobriuo el marquesito?

Sabéis señora el ciimeu que ese atolondra-
do joven ha cometido !

—¿Crimen, dice la marquesa, mi sobriuo
ha cometido un crimen ?

— Y lo ignoráis ? Sabed, señora, que el

mismo dia que Dios tu^ o á bien d s|)ouer
que el alma de nuestro amado amo el ley
nuestro señor, que Dios tenga eu su santa
guarda, (nijo el padre Fi'ay Severo, tocándo-
se el sombrero de cuatro i)icos), ese mismo
dia frentií á su augusta residencia gritó

¡
vi-

va la libertad !

LA EXCOMUNION DEBE SER COMPLETA

La iglesia católica, tiene el derecho de ce-
rrar sus puertas á todos aciuellos que crea
indignos de pertenecer á su comunión

;
pe-

ro es una i)retension absurda, y á más de
absurda, inmoral, preteuder que los mismos
á quieues ha echado ignominiosamente de

su casa, lo ayuden íi pagar el alquiler, —
que los mismos que no tienen el derecho de
tomar jiarte en la üesta tengan el deber de
pagar la música.

{La Jtefuvma, Montevideo.)

EL FONDO Y LA FORBIA

Cuenta Max Müller que habiendo sido
convertido un indio á la té ci istiana, con so-

lo la detenida lectura y meditación del Viejo
y Xuevo Testamentos, quiso viajar i)or tie-

rras cristianas para poder admirar los fru-

tos de lo que consideraba prin(!Íi)ios subli-

mes de los Evaugélios. Fué tal la impresión
que experimentara al contemplar el abismo
que habia entre lo que íi solas aprendió en
la Biblia, y la realidad desconsoladora de
los cultos y costumbres cristianas, que estu-
vo á punto de volver á sus antiguas creen-
cias, si no le hubiera detenido la reflexión
de que bien podia profesar aquellos princi-

pios sin doblegarse ante las farsas de la igle-

sia.

Esto mismo sucedería á todo el que, des-
pués de leer la Biblia, fuese á compararla
cou el culto católico.

( La Uaxon, Montevideo. )

LA RELIGION DEL ESTADO EN FRANCIA

Nombrado obispo de Marsella, Monseñor
Robert : ha pretendido este príncipe déla
iglesia entrar en su obispado recibiendo los

homenajes de las autoridades civiles y mili-

litares, al propio tiempo (pie los buenos cre-

yentes celebraseu una manifestación contra
todo lo hecho desde las cruzadas hasta el

presente.

Desgraciadamente para los católicos de
Marsella, ()ara Monseñoi- Robert y áuu pa-
ra el celo religioso de algunos de los gober-
nantes, el i)refecto es hombre que lo entien-
de y que conoce perfectamente el carácter
meticuloso y asustadizo del jefe del gabiue-
te. Así que, utilizando un decreto de Mes-
sidor concedió al obispo la escolta que im-
periosamente habia exigido, i)er(j teniendo
en cuenta otro decreto de Germinal impuso
al cortejo el itinerario directo desde la esta-

ción al obispado, y prohibió al obispo todo
traje que no fuera el de la simple sotana.

El resultado de las oi)ortunas disposicio-

nes del prefecto ha sido que Monseñor Ro-
bert ha entrado en Marsella un dia ántes
del anunciado, con objeto de no exponerse
á la lección de humildad cristiana que el

prefecto le tenia preparada.
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Notas Editoriales

SIEMPRE EL FARISEO

Las siguientes líneas qne nos han sido re-

mitidas por un apreciado colaborador, se
explican (i si mismas :

Me apresuro a salvar dos errores que con-
tiene el artícLilo piiljlicado en el número ante-
rior con el rubro (juc encabeza estas lineas.

En el párrafo que empieza: «Se vé, pues,» se

han omitido las palabras on^ns de oro después
de «2 y á veces 4;» y en el 8.° donde habla de las

licencias de sepultura deljo leerse 4 pesos fuer-
tes.

¿Creéis cristianos que los fariseos predican
de balde para convertir las almas? No; lo que
ellos quieren convertir es el tiempo en oro pa-
ra legar á sus sobrinitos grandes fortunas.

Si el fariseo temiese á Dios y creyei'a en el

infierno ó en el purgatorio no se afanaría tanto
por adquirir fortuna

Hechos locales

MONTEVIDEO

El píc-nic en Villa Colontuvo lugar el dia
IV romo fué anunciado.
Habia llovido el (lia anterior y el dia fué

muy ¡toco favorable para una fiesta cauii)es-

tre, de modo que la concurrencia fué niucho
méuos que de costumbre, y el tren expreso
salió (ton el tren regular de las

No faltaba la alegría de costumbre entre
las que concunieron. El programa de jue-
gos y las diversiones generales se llenó per-
fectamente.
Durante el lunch cuando nadie se fijaba

en el aspecto de las nui»es, se acercó un
temporal con viento y lluvia que dió oca-
sión para algunos juegos (jne no figuraban
en el prograuui. Todos buscaron abrigarse
bajo los áiboles nuis tupidos, los cuales
felizmente abundaban en el local.

Vaúos otros aguaceros interrumi)ieron el

programa durante la tarde, pero después
del i)rimero nadie hacia más (;aso de ellos.

La Comisión dt^sempeñó perfectamente su
cometido, y todos volvieron muy contentos
á pesar (le lo desfavorable que habia si-

do el tiempo.

La Semana de Oración se celebrará en la
iglesia calle de los Treinta y Tres, durante

GELISTA N° XVIII

toda la semana entrante con servicios dia-

rios á las 7 de la mañana y las 8 de la nu-
che.

BUENOS AIRES

La noche del 31 de Diciembre celebraron
reuniones de media noche en la iglesia me-
todista, la congregación española en un sa-

lón y la inglesa en otra. Los servicios fue-

ron interesantísimos. El sermón en español
por el Sr. Tallón fué notable, y la oración

di^jó preciosas impresiones en todos los que
tomaron parte en ella.

La Semana de Oración se celebrará en la

iglesia evangélica, calle Corrientes, empe-
zando mañana, Domingo 5, y coutinuaudo
por todos los días de la semana. Los servi-

cios en español, tendían lugar á las O de la

mañana, y las 8 de la noche.

Estudios Bíblicos

NUMERO 18

Tema gCDcral : — El Evangelio de poder.

Lección: — Actos xiii, 1-13.

1. ° Los misioneros: ver. 1-5; Mat. xxviii, 19.

2. ° El encantador : ver. 6-11 ; Rev. xxii^

15 ; Lev xix, 31

.

3 ° El procónsul: ver. 7, 8, 12.

Texto áureo:— "Entóuces el iiroconsul,

viendo lo qne habia sith) hecho, cre3'ó, mara-
villado de la doctrina del Señor. "— Actos
xiii, 12.

LECTURAS DIARIAS

Lúnes. La lección : Actos xiii, 1-13.

Mártes. Saulo el perseguidor : Act. vii, 54-60
;
viii, l-4_

Miércoles. La conversión de Satilo : Actos ix, 1-18.

Jueves. Saulo el recien convertido : Actos ix, 19-31.

Viernes. Saulo llamado al apostolado : Gál. i, 11-21.

Sábado. El Evangelio á los gentiles : Actos xi, 1-18.

Domingo. La iglesia en Ántioquia : Actos xi, 19-30.

PERIÓDICO SEMANA!/

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Imp. de «El Ferro-carril» — Mercedes 44
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REDICTOR EN HONTETIDEO

yOMÁS yjoOD

Calle Florida, 238

REQUIEROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera
de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina :

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jIuAN
Y'

yHOMSON

Calle Corrientes, 214

I

La consecuencia de ideas

Y AS siguientes palabras fueron pro-

I . nunciadas por el Dr. Avellaneda, Pre-
sidente de la Eepíiblica Argentina, en

/ una reunión de sus amigos, y se hicie-

ron del dominio público por los diarios El
Comercio del Plata y La Eepiíblica, en los

dias 4 y 5 del pasado mes de Noviembre.
Hasta el dia de hoy nadie ha pretendido

desmentir su origen, ni, que sepamos, hacer-
les comentario alguno. Sin embargo, se i^res-

tan á reflexiones verdaderamente solemnes,

y mucho quisiéramos verlas brotar de una
liluma mejor cortada que la nuestra.
Dice el corresponsal de El Comercio del

Plata

:

" El Dr. Avellaneda habló de la educación
rutinaria y retrógrada que él y otros muchos
habian recibido de la Universidad de Córdo-
ba, verdadero anacronismo, que en pleno si-

glo diez y nueve ha pretendido mantener
hasta bace poco encadenado el pensamiento
de gran parte de la juventud de la Eepúbli-
ca, pues tal importaba encerrar la enseñan-
za en los estrechos límites en que allí se en-

cerraba.
" Dijo, entre otras cosas, que al clero ca-

tólico no le queda otro medio de acción que
su estérilpalabra en la cátedra sagrada, por-
que sus dogmas no lepermitían identificarse
con las ideas de la época, con los progresos
de la ciencia, sin cuyo poderoso auxilio no
podría hacer nada útil en favor de la huma-
nidad. "

En vista de la reconocida erudición del
autor de estos juicios, de su elevada posición

política y social, de su admirable criterio

como gobernante, y del brillante é inesi^e-

rado éxito que va teniendo su administra-
ción, podemos afirmar que estas palabras
retumbarán en los oídos de los ultramonta-
nos y oscurantistas del Plata como los ecos
del clariu de la muerte. Su lectura ha pro-
ducido en nuestro espíritu

:

1° Un sentimiento de admiración.
La levadura liberal trabaja. El persona-

ge de quien nos ocupamos es cordobés, y los
que poco le conocían, por esa razón le cre-

yeron y no i)ocos le llamaron ''beatón" y
" frailuno; " sucede que no es ni aún católi-

co; es un hereje condenado. Por méuos de lo

que él ha dicbo, se quemaron 31,652 de sus
semeiantes en España; por méuos, los Alpes
vieron teñidos sus torrentes con la sangre
más leal de Italia

; y por méuos, el genio in-

fernal del duque de Alba sembró de cadá-
veres las llanuras de los PaísesBajos. Tém-
pora mutantur.

Esta declaración del Dr. Avellaneda nos
confirma en una opinión que hace mucho
alimentamos, á saber: todos los argentinos
ilustrados rechazan los absurdos dogmas
que son peculiares al papismo.

¿ Cuál es y dónde está el literato ó estadis-
ta argentino que sinceramente cree que hay
cuatro infiernos en el centro de la tieira ?

¿ Cuál y dónde el empedernido de corazón y
cabeza^ que admite que el Dios de amor
manda á uno de esos infiernos al inocente
niño que, sin culpa suya, muere antes de ser
bautizado 1 Ubinam rarani hanc avem in-

veniamus?
Como dijo el fraile Mansueto en su famo-

sa polémica con los protestantes en Monte-
video, "estamos prontos para apostar alguna
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cosita, " que entre todos los seuadores y di-

putados de la nación argentina no hay ni

siquiera diez que se hayan conf>.'sado duran-
te el año 78, ni los habrá en el ano 79. La in-

falibilidad del papa y el (jelibato del clero,

como dooinas, son el blanco de la lisa y del

más profundo desprecio de los argentinos
que algo conocen eu letras, ó alguu trato

tienen con el mundo.
Veinte años de vida y observación en las

ciudades de Buenos Aires y de Montevideo,
nos autorizan para decir que sus hombres
inteligentes rechazan la religión corrompi-
da de Koma.
Las palabras del Dr. Avellaneda nos cau-

saron, en segundo lugar

:

Un sentimiento de tristeza.

Fué Voltaire quien dijo que los ingleses
supieron ser con&ecuentes en sus ideas con
respecto al papado, iiorque, al negar sus
dogmas, se consideraron cu la necesidad
moral de libertarse enteramente de su yugo;
pero los franceses, niofáudoae como quien
jnás del clero romano y de sus doctrinas,
continúan, sin embargo, bailando en sus cade-

nas.

Este es un baile que no se desconoce en
las orillas del Plata.

Elocuentes defensores de la libertad he-

mos conocido en estos países, águilas en la

prensa y verdaderos hijos de trueno en la

tribuna, hombres que pintaban el romanis-
mo tan negi o y repugnante, que el mismo
Satanás se ruborizaria en profesarlo como
de su religión, y sin embargo, esos mismos
atletas del profireso, lo profesaban como la su-

ya en las ocasiones más solemnes de su vida.

Se dirá que ese acto, esa profesión no fué

más que una farsa. Llamemos las cosas

por su nombre: ese acto fué una falsedad,

una traición á la conciencia, una puñalada
tirada á la libertad; fué el xuicirse como vasa-

llos al carro triunfal de la Ramera del Apocu-
lípsis.

Mientras continúan semejantes farsas, con-

tinuará el nefando dominio de los esbirros

del romano pontífice.

Escriban los liberales en los diarios, y
griten en sus clubs y ateneos, y vayan luego

á j)edir sobre sus rodillas un boleto de con-

fesión, para conducir su novia al altar de
la iglesia que detestan, y lleven más tarde

sus hijos á la pila, y enséñenles el catecismo

de Astete; y todos sus escritos y todos sus

gritos servirán ante todo para poner su in-

consecuencia en i'eluinbrante relieve.

Una de las causas principales de esta

abominable hipocresía, es la injusta ó ilógica

unión que existe entre el Estado y la Igle-

sia,
i
Cuándo se romperán los lazos de este

vergonzoso consorcio? ¿Cuándo veremos abo-
lida la odiosa protección con que se favo-

rece á una iglesia reconocida como impla-
cable enemiga de la libertad ? Aquéllos se

romperán y ésta desaparecerá cuando los

argentinos y los orientales sean simplemen-
te consecuentes con sus ideas morales!

Refutación á "La Razón"

( Continuación

)

OCASIONES SUPREMAS EN LA VIDA DE
JESU-CRISTO

Y Y I^^IOS probado ya, que todo el te-

I I
nf)r de la enseñanza de Jesús, con re-

j
ferencia á su persona, revelaba la pre-

J tensión de ser divino, á la vez que hu-

mano.
Hemos visto que él jamas rechazó la

pretensión de ser divino, ni en la supuesta
defensa que tanto da que decir al colega ra-

cionalista, ni en las aparentes contradicciones

que resultan de las jialabras y hechos eu
que Jesús pone de manitiesto su Jmmanidad,
las cuales en ningún caso llegan á ser con-
tradicciones de su divinidad.

Esto seria suficiente para la refutación

completa de los errores de La Razón sobro
las pretensiones de Jesu-Cristo.
Pero hemos reservado algunos puntos pa-

ra formar un argumento aparte, suficiente

por sí solo para resolver la cuestión, y muy
útil en esta discusión para establei;er la ver-

dad sobre otra cuestión incidental que el co

lega ha mezclado con la materia principal.

El se precia de defensor de la memoria de

Jesús contra la calumnia de ser un impostor,

y nos tacha á nosotros de empequeñecer el ca-

rácter de Jesús, demostrando que éste pre-

tendió ser divino.

Ahora, el racionalismo genuino debe ex-

cluir toda mira de este género, buscando la

verdad por la verdad misma, y aceptándola

de lleno, resulte lo que resulte.

Poco racional, pues, es el argumentum ad
hominem que nos dirije el colega.

Pero lo aceptamos.
Si fuese una impostura en Jesús preten-

der ser divino, Jesús fué impostor.
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Si se eini)equcri('ce ol carácter de Jesús
estiiblcciciido esa ])rettny¡oii, es Jesús mis-

ino quien se empequeñeció.
Toda la valiente defensa del coleí>-a, no

salvará á Jesús del calKicativo de infame
que algunos le han dado, y de impostor de

Ñazaret que preflereu otros, de la escuela ra-

cionalista.

Por nuestra parte, buscamos siempre la

verdad pura, r(!sueltos á quedar con ella,

con ó sin nuestras ideas preconcebidas.

Haga esto el colega, y pronto quedará con
nosotros sobre esta cuestión.

Abramos una vez más el Evangelio.
Busquemos las ocasiones más supremas en

la vida de Jesús, en que tendremos, no sólo

el tenor (jeneraláe su enseñanza, ni meramente
la interpretación de lyalabras aisladas, sino

declaraciones selladas con hechos y circuns-

tancias solemnes, los cuales suelen hablar

más claro y más alto que las palabras.

JESUS ANTE sus DISCÍPULOS

1? Al llamar sus primeros discípulos Je-

sús hizo un acto de los más formales y so-

lemnes de su vida. Todas las circunstancias

demuestran que así lo consideraba él, j na-

da ménos ellos.

Los individuos llamados creyeron desde

el mismo principio, que el era el Mesias di-

vino de las profecías. (Véase Juan i, 41.)

Uno de ellos, Nataniel, le saludó como el

Hijo de Dios, en su primera entrevista. (Juan
i, 49.

)

Contra todo esto Jesús no opuso ni una
l)alabra de contradicción ni corrección.

Al contrario, sus actos y conversaciones

son explicables únicamente bajo el concepto

de que el quizo fomentar esas creencias.

La materia fué solemne.
Juan Bautista habia desengañado termi-

nantemente y repetidas veces á los que lo

miraron á él como el Mesías. (Juan iii, 28;

etc.)

Jesús debia haber hecho lo mismo si nó
pretendía ser el Mesías.

Eesulta que desde el mismo principio de su

ministerio formal, la idea de la divinidad de
Jesús es inseparable de sus pretensiones,

ante sus mismos discípulos.

Si el colega quiere salvarle á Jesús de la

tacha de impostor, tiene que buscar otra sa-

lida que la de negar su divinidad.

2? En medio de su ministerio, Jesús se

tomó, en una ocasión, empeño especial en
precisar las ideas de sus discípulos, en mo-
mentos en que grandes dudas y disputas

acerca de su carácter hablan conmovido los

espíritus do las multitudes que h^ oían.

Separó á sus (lls(;íj)ulos do las multitudes,-
conduciéndolos á un sitio solitario, y les pre-
guntó formalmente qué creencia tenían de
él. Pedro contestó en nombre de todos: Tií

eres el Cristo, cUIiJo del Dios vivo!

Jesús, lejos de conti'adecir eso como un
error, contestó : Bienaventurado eres, ¡Simón,

hijo deJonás, j)orqiic no te lo reveló carne ni

sangre, sino mi Padre, que está en los cielos,

(Mateo xvi IG, 17.)

Esta solemne declaración por parte de Pe-
dro, arrancada por las preguntas de Jesús, y
solemnemente confirmada con una bendición,

no se puede ni explicar ni esquivar, y al

aceptarla hay que aceptar el concepto de la

divinidad de la persona de Jesús como la

bast- fundamental de su doctrina.

Más fácil para el incrédulo seria admitir
esto y llamar á Jesús un infame ó un mono-
maniaco, que negar que pretendió ser divino.

3" Al ñu de su carrera, Jesús encontró á
uno de sus discípulos, Tomás, afectado del
escepticismo, hasta el extremo de rechazar
(como hace el colega escéptico) el testimo-
nio unánime de todos los demás discípulos
sobre un punto en que él por casualidad no
fué testigo presencial.

Por fin, convencido de una manera irre-

sistible, saludó á su Maestro con las pala-
bras : Señor mió y Dios mió!

Jesús, en lugar de rechazar estas palabras
como blasfemas, contestó : Porque me has
visto, Tomás, creíste : bienaventurados los que
no vieron y siit embaryo creyeron.

Cuando el colega llegue á sentir en su es-

píritu
(
y hacemos votos porque sea cuanto

ántes ) la bienaventuranza aquí referida, sus
ideas de la pequenez y grandeza de los dis-

tintos conceptos sobre el carácter de Jesús,
sufrirán una revolución completa, y su de-
seo instintivo de exaltar á Jesús y defender
su memoria contra la imputación de ser un
impostor, se manifestará de otras formas que
ésta de iiretender que Jesu-Cristo negó su
pro])ia divinidad

!

Entónces comprenderá cómo se arraiga
tanto en el corazón, así como en la inteligen-

cia de los que aceptan el Evangelio, en to-

dos los siglos y en todos los países, la con-
vicción inconmovible de que Jesu-Cristo es
el Salvador divino.

Ningún hombre es pobre, sino el que ee
crea serlo. — Taylor
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Réplica á "La Reforma"

Y UESTRA refutación de los errores de

1^ La Reforma, en el último número, ha

I

> dado ocasión a una réplica en que el

J colega se queja de que no ai'guimos
de un modo propio, y por eso da por con-
cluida la discusión sobre la naturaleza de
Jesús:
Nos critica del modo siguiente:

« Las mismas palabras de Jesús y de los após-
toles, de que hemos hecho mérito, tienen para
ól distinto significado — espresan todo lo con-
trario de lo que su letra dice.

« Argumentando de esa manera, no hay dis-

cusión posible.
« Rechazando á Jesús cuando dice: El Padre

ES MÁS GRANDE QUE YO, y accptáudolo cuando
exclama: Mi Padre y yo somos la misma cosa;
negándose ú oírlo en estas palabras ;i los

apóstoles: No llaméis á nadie vuestro Padre
sobre la tierra, porque vosotros no tenéis ¡nás
Padre que uno, // ése está en el cielo, y escu-
chándolo con indecible fe en estas otras : El
que me ve, ve al que me envió; condenando el

concilio de Antioquia porque rechazó la divi-

nidad del Maestro, y acatando el de Nicea por-
que reconoció esa divinidad; estando con Pablo
en su carta ci los Colosenses, y en contra del

mismo en su epístola á los Hebreos; excogitan-
do textos, oraciones y frases, haciendo á un
lado lo que no conviene y exaltando lo que in-

teresa, fácil, muy fácil es llegar á las conclusio-
nes que el colega nos señala.

« Asi, lo hemos dicho, no hay discusión posi-

ble y desde ya, renunciamos á este torneo de
añrmaciones y de negaciones. »

Ahora replicamos.
1° Aceptamos hasta él pié de la letra las

palabras de Jesús y los apóstoles, de que ha-

ce mérito el colega.

Aun más: las aceptamos en el mismo sen-

tido en que las interpreta el colega.

¿Y qué prueban todas esas citas?

Simplemente esto : Jesu-Cristo fué un
hombre, tan hombre como los dsmas hom-
bres.

Si el colega lej^era nuestra refutación á La
liazon, que concluye cu la misma columna,
donde empieza la que motiva su queja, veria

que ésta es nuestra interpretación de las pa-
labras de Jesús y su apóstoles.

Luego, su queja está mal fundada.
Pero el colega no está contento con el sen-

tido sencillo de lo que cita del Evangelio :

quiere sacar una con.^ecueucia remota y dar
á ella la misma autoridad que admitimos pa-
ra el texto mismo.

Negamos la consecuencia remota, como
errónea y mal sacada.
Amitimos todo lo que dice el texto de las

citaciones, tal como el colega las cita.

Muy mal, pues, liace el colega al decir
que rechazamos, que nos negamos á oir, que
excogitamos textos, oraciones, frases, haciendo
á un lado otros, etc.

2° Particulizaremos.
Jesús dijo : Ul Padre es más grande que

yo. Lo admitimos, pues Jesús fué humano, y
Dios es mayor que la más perfecta humani-
dad.
Mal dice el colega que rechazamos esto.

Pero Jesús también dijo : Mi Padre y yo
somos la misma cosa. Lo aceptamos igual-

mente, pues Jesús fué divino, y su naturale-
za divina era idéntica con la del uno y tínico

Dios.
No rechazamos nada,— aceptamos todo

lo que sea el legítimo sentido de las iiala-

bras de Jesús.
Pablo atirma eu la carta á los Hebreos

(cap. ii) que la naturaleza humana de Jesu-
Cristo fué inferior á la naturaleza de los án-
geles. Lo aceptamos.
El mismo Pablo en la misma carta (cap.

i,) dice que la naturaleza divina de Jesu-
Cristo fué infinitamente superior á los ánge-
les. Lo aceptamos tambieu.
Mal dice el colega que estamos contra Pa-

blo á los Hebreos.
Combinamos todo esto con lo que dice el

mismo apóstol á los Colosenses: JEn Jesit-

Cristo habitó toda la plenitud de la divinidad
corporalmente; y quedamos con una comple-
ta y terminante definición del carácter de
Jesu-Cristo, que es divino y humano á la vez.

3° Ahora debemos recordar que el colega
ha afirmado:

Que Jesús no se creyó divino;

Que Jesúsjamas se atrevió á decir que era
divino;

Que los apóstoles no se atrevieron á afirmar
que Jes%is era divino;

Que la religión de Jesús no ha sido lo que lo

ha divinizado.

De estos iialpables errores no hay salida.

El colega no quiere darse por vencido, y
cierra la discusión con una queja contra nos-

otros, tan mal fundada como sus mismos
errores.

4? Aun más.
La queja que nos dirije cae contra él.

Resuelto á rechazar la divinidad de Cris-

to, tiene forzosamente que rechazar, negarse
á oír, excogitar, hacer á un lado lo que no con-

viene, etc.
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Él hace estribar su argumento en la Im-

inanidad de Jesu Cristo, que nosotros no ne-

gamos.
Con iguales pruebas nosotros establecemos

ia divinidad de Jesu-Cr¡sto, y él dice que no

hay más discusión posible

!

La incredulidad, suele ser tan ciega como
la credulidad.

El remedio para ambas es un sincero exíi-

men de la evidencia, con la disposición de

aceptar la verdad por cualquier lado que se

encuentre.
Haga esto el colega, y encontrará que el

torneo de afirmaciones y negaciones " se vol-

verá en uu sencillo y claro concepto del ca-

rácter de Jesu-Cristo como uu ¿Salvador di-

vino.

Matanza de protestantes

en Méjico

Y A política tradicional de la sacerdocra-

I
. cia romana acaba de manifestarse de
nuevo en Méjico.

J En la antigua y muy fanática ciu-

dad de Puebla existe una floreciente misión
evangélica, bajo los auspicios de la iglesia

metodista.
A pesar de una oposición tenaz por parte

del clero hace notables progresos en la po-

pulosa ciudad y se extiende á los suburbios.
intimamente la obra se exteudi() al pue-

blo de Atzala, un punto importante que dis-

ta i)0C0 de la ciudad, y encontró uu éxito

halagüeño desde el principio.

La ciega hostilidad del clero romano no
supo contenerse y hallando en las masas ig-

norantes un instrumento dócil no vaciló en
promover una matanza en que veinte y seis

de los cristianos evanycHcos fueron muertos.
La excitación se comunicó á la gran ciu-

dad. Una poblada se reunió en derredor de
la residencia del misionero del Evangelio,
llena de malicia matadora. Los sacerdotes
hablan estado incitando al pueblo con ser-

mones incendiarios; diciendo :
"

¿ Cuándo
vais á levantaros para exterminar á esos pro-
testantes "? etc " Hablan puesto grandes car-

teles en las esquinas con palabras que teu-

dian al mismo efecto.

El misionero habla tomado precauciones
convirtiendo su casa en una fortaleza, y
gracias á la prontitud de las autoridades

pudo resistirlos actos do violencia hasta que
la fuerza armada viniera á dispresar la po-

blada.
Continuaron ]iersecuciones contra varios

cristianos, y una hoja fanática, El Amigo de

la Fm¿(fí/, llenaba sus columnas de calum-

nias contra la iglesia y sus miembros, par-

ticularizando los nombres con calle y núme-
ro de las residencias de algunos de ellos.

El supei'intcndentc de la misión residen-

te en la capital se dirigió al Presidente

Diaz pidiéndole garantías para las vidas de

los cristianos así hostilizados.

El Presidente le aseguró que sentía los

ultrajes cometidos, y dijo que daría órdenes

especiales sobre la materia. .

Manifestó que había más dificultad en
mantener la libertad religiosa en Puebla
que en ninguna otra parte de la Kepiíblica,

á causa de la ignorancia y superstición de
las masas. Dijo que, algunos años ha, él

presenció una poblada ¡en las calles de esa

ciudad, que dos regimientos de caballería

no podían dis])ersar, hasta que pudieron

llevar preso al obispo ( ahora arzobispo

)

quien había tomado su puesto en un balcón,

desde el cual instigaba los actos de violencia

del pueblo.
" La voz de ese hombre, dijo, era más po-

derosa que dos regimientos de caballería."

El Presidente aseguró al superintendente
que las clases instruidas no simpatizan con
la hostilidad en contra de los evangélicos y
que todo haprocedido de la ignorancia de las

masasy la malicia del clero que la fanati-

zaba para hacerles cometer actos de violen-

cia.

Dió al superiteudente una carta dirijída

al Gobernador Boriella de Puebla, y otra al

General Tertuche, comandante de las fuer-

zas federales en aquella i)rovíncía.

Las cartas fueron enviadas al misionero
en Puebla, y desde entónces ha habido más
tranquilidad. Sólo se han sentido las moles-
tías y persecuciones usuales en toda socie-

dad fanática, y las calumnias de la hoja ca-

tólica.

El Presidente Diaz aseguró al superinten-
dente en la capital que haría todo lo que le-

galmente podía para protejer la misión.
El no pretende ser cristiano, ni aún cree

(
seguu entendemos) en el Evangelio. Pero

cree en la libertad religiosa, y se ha mostra-
do resuelto á contener los desbordes de la

sacerdocracia.
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XIX

Todos somos hermanos

PXA (le las doctrinas mas sublimes de
la Biblia, es la de la piovideucia di-

vina.

Por medio de la razón linmana, los
hombres nnnca han podido descnbrir esta
verdad consoladora. Esta idea no se en-
cuentra, ni en la literatura del mundo, ni
en las filosofías y sistemas religiosos de los
sabios.

Hau buscado á Dios eu la naturaleza,
como nos da á entender el ajjóstol, pero iio

le han encontrado como es en sí, y como se
revela ásí mismo eu la Biblia. (Hechos xvii,

2G, 27.)

En las enseñanzas de Cristo solamente se
halla esta doctrina; y el nos enseña que
Dios es nuestro Padre, y que cuida aún de
" los lirios del campo y de las aves del cie-

lo. "

Eu los pasajes sublimes del seimon en el

monte, se encierra, no solamente la doctrina
de la paternidad de Dios y de su gobierno
del mundo, sino también la de su interés en
la vida de cada uno de sus hijos.

Miéutras que los hombres llamados filó-

sofos, niegan la existencia de Dios, y se su-
mergen en el error más completo. Cristo nos
enseña á orar diciendo: " Padre nuestro,
que estás eu los cielos, santificado sea tu
nombre. "

De estas y otras muchas enseñanzas de
hi Biblia ha nacido la doctrina de la igual-
dad humana y de la fraternidad universal
del hombre.
Esta sublime idea, que ya va penetiando

á todo el mundo, es el fundamento del repu-
blicanismo y el principio que garantiza los

derechos humanos, y sobre el cual se funda
la única esperanza del gobierno republica-

ÜO.
Estas verdades constituyen la base del

gobierno popular, y aquella república que
lio las reconoce como la regla de su admi-
nistración i)ública no puede existir perite-

tuamente.
De aquí se ve, que la idea de la " igual-

dad humana" y de la " soberanía del pue-
blo " nace del Evangelio.
El progreso del mundo, y la civilización

moderna se deben á la Biblia. De consi-

guiente, en una república, la Biblia debe
ser el fundamento, tanto de las leyes, como
de la instrucción pública.

Eeliz será la nación que reconozca la pa-

labra de Dios como su constitución nacio-

nal y la carta de sus libertades, y que edifi-

quen sus escuelas y sus instituciones públi-
cas sobre esta base indestructible.

( Kl AhngíKÍo Cristiano.)

Palabras áureas

LA ESPADA DE DOS FILOS

" Y aconteció que liahienño Jesús concluido

estos razonamientos, maravilláronse las gentes

de su doctrina, pues enseñábales él como uno
que tenia jyoder, y no como los escribas.^'

Lds escribas y Fariseos habiau metido la

espada de la palabra de Dios en una funda
ó vaina relumbrante, y allí la habían ase-

gurado bien, para que ni pudiera cortar ni

penetrar, enseñando obras muertas siu fé y
amor, que son el alma y la vida de todas las

obras, y lo único que las hace agradables á
Dios. Y por tanto, su auditorio siguió vi-

viendo según la carne, sin fe eu Dios ni

amor para con el prójimo.

Las palabras de Cristo fueron espíritu y
vida ; es decir, daban el espíritu y la vida,

penetraban eu el corazón, y removían la

concieu(!Ía; y, por medio de la prédica de la

ley, hacían que los oyentes se apercibieran

de sus deberes; más aún, qué amor le debían

á Dios, y cuál al hombre; y la justa condena-

ción de cuantos no tuvieren escritos en el

corazón el amor de Dios y de sus semejan-

tes; y, por la predicación de la fe, hacían

sentir á cuantos cousentiau en la ley de

Dios la misericordia de Dios en Cristo, y
dábanles testimonio de su salvación.

Pues " la palabra de Dios es una espa-

da de dos filos, que atraviesa y parte eu dos

el espíritu y abna del hombre."
Un hombre ante la prédica de la palabra

de Dios, es solamente un hombre, todo carne;

cosintíendo el alma en las lujurias de la car-

ne, para seguirlas. Mas la espada de la pa-

labra de Dios, donde penetra, divideun hom
brc en dos, y lo pone en desacuerdo consigo

mismo; llamamlo por un lado la carne y ti-

rando por otro el espíritu; rabiando la carne

para seguir las lujurias, y volviendo á llamar-

lo el esi)irítu para que siga la ley y la volun-

tad de Dios. El hombre llámase alma ó carnal,

mientras consiente á la carne, y ántes que

vuelva á nacer en Cristo; mas llámase espíri-

tu ó espiritual cuando está renovado en Cris-

to por la palabra de la vida y tiene el amor
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de Dios y <1ü1 iirójiiuo y la fe de Cristo gra-
bados en el corazón.

]\[:ui(lonos el Señor de toda misericordia
predicadores con poder; es decir, verdaderos
espositores de la palabra de Dios, qne se di-

rijan al cíinizon del hombre; y líbrenos de
los escribas, fariseos, hipócritas y demás
falsos profetas ! Auieu.

Tyndale.

Variedades

LA RELIJION DEL DINEEO

Nace un niño; dinero al cura para que lo

bautize: se enferma algún dia gravemente;
dinero al cura para qne ruegue á Dios le de-

vuelva la perdida salud : se restablece de la

enfermedad; dinero al cura i)ara qne agra-

dezca á Dios el favor recil)ido : emprende
más adelante un viaje, ó se va á la guei'ra;

dinero al cura para que encargue á Dios lo

devuelva, sano y salvo, á los brazos de su
familia : vuelve del viaje ó vuelve de la

guerra, que alguno ha de volver, i)orque no
todos se mueren por el camino; dinero al

cura para que felicite á Dios por haber
cumplido su encargo: quiere contraer ma-
trimonio, causado de vivir soltero; dinero al

cura para que le case : se quiere morir, can-

sado de trabajar para enriquecer á los curas;

dinero al cura paia que le entierre: ni áun
después de enterrado deja de pagar, por que
si lio paga él pagan los suyos, para que su
alma no tenga que esperar mucho tiempo en
la antesala llamada purgatorio, á que le

abran las puertas del cielo.

T más i>rovecho aún, que de las dichas y
desgracias domésticas, saca el cura de las

públicas alegrías, y las calamidades públi-

cas: si no llueve y ¡yeligra perderse la cose-

cha; el cura cobra parai hacer que llueva : si

llueve y la cosecha se salva; cobra el cura
porque ha sido buena la cosecha : si viene
el cólera ó la fíebre amarilla; cobra el cura
para implorar la misericordia de Dios

:

cuando pasa la peste; cobra el cura por que
la peste se ha ido; cuando hay guerra; cobra
el cura, de los dos bandos enemigos, para
contentar al Señor Dios de los ejércitos :

después de la batalla; vuelve á cobrar el cu-

ra, del bando que alcanzó la victoria.

P. A. Bernat.

COFRADIAS

Con ánimo entristecido presenciamos las

fiestas católico-]>aganas celebradas en los úl-

timos dias en esta ciudad, y que, como re-

miniscencia de dias maldecidos, nos han de-

jado el oprobioso recuerdo de las ridicu-

las escenas que se nos han hecho presen-
ciar.

Pero en medio de todas esas comedias de
mal género, nada nos ha condolido tanto
como el frió examen qne hicimos de dos co-

fradías de señoritas y matronas de esta ciu-

dad que con escapulario al cuello seguían
con paso de tragedia esas groseras escultu-
ras que llama santos la iglesia de k)s papas,

y que á los ojos del hombre culto no signifi-

can otra cosa que la ignorancia y el fanatis-

mo, elevados á la categoría de religión, en
pleno siglo XIX.
Y

¿,
cómo no habla de atormentarnos ese

cuadro ?

Si la mujer, la madre de esas generacio-

nes encargadas de dar á la patria hijos pre-

claros que glorifiquen su nombre, educán-
dolos en la i>ráctica de las libertades religio-

sas y civiles, vá como la virgen de la vieja

Babilonia á sacrificar las prindcias de su
espíritu en las aras de ídolos grotescos, los

frutos de su amor tienen qne encarnar la

semilla de esa doctrina maldita, y dar á la

patria dias de luto, á las letras atraso, y á

ese faro luminoso que llamamos filosofía lar-

gas horas de lucha desalentadora.

( El Ai-tesano, San N¡«ol*s. )

LA FÉ Y LA RAZON

Aceptamos todos los elementos del espíri-

tu en sus justas relaciones. La razón nos ha-

bla de Dios. La fé nos hace creer en lo que
aquella nos dice.

^ Qué sería de la razón sin la fé ? . . . . Ahí
tenéis el escepticismo.

j,
Qué sería de la fé sin la razón ? .... Ahí

tenéis el estúpido culto de los animales, de
los ídolos, de los astros y en general las abe-
rraciones colosales de todas las religiones
positivas.

La fé sin la razón es calor sin luz.

La razón sin la fé es luz sin calor.

Guardémonos de la falta de fé en las re-

velaciones de la razón

!

Guardémonos de la falta de razou en los

transportes de la fé !

El Espíritu Nuevo, Montevideo.

)
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Notas Editoriales

LO QUE TRETENDEJIOS

Un colaborador de El Oriental de Merce-
des trata de defender el nltiainontanismo.

Sobre la acusación contra el clero, de ha-
cer una explotación escandalosa del oficio

sagrado, dice :—
¿O pretenderá V. que el sacerdocio católico

se mantenga del aire?
Pasó el tiempo de los milíxgros, y por lo tan-

to esto lo reconocemos imposible.
Sobre todo, á los disidentes^ á los que, como

V, están campletamente separados do nuestra
religión y sus prácticas, qué puede importar-
les el que los católicos aceptemos con gusto las

imjoosicionos y sufragios de nuestro culto? ¿Se-
rá forzoso el que nuestra casa haya de ser go-
bernada por la ajena opinión de nuestros ene-
migos eternos ?

Por nuestra parte pretendemos que el cle-

ro católico deje de mantenerse del erarlo im-
hlico.

Que los católicos sufraguen su culto, sin

liacer contribuir forzosamente á su sosten á
los disidentes que han de sufrir sus perse-

cusioues á más de pagarles el tributo.

RÉPLICAS DE "LA RAZON "

El colega racionalista ha publicado tres

artículos, contestando á nuestra refutación.

Sentimos no tener espacio para reprodu-

cirlos, liara que nuestros lectores juzgasen
de su valor.

No desvirtúa los argumentos que presen-

tamos. Simplemente se aterra en considera-

ciones que para él los contradicen.

Luego, contentándose con dejar la cues-

tión de evidencia en duda, resuelve todo so-

meramente con un dictamen de la simj)le

razón.

Sus ideas, en breve, son estas

:

1? Jesús no pxido ser divino.

2? Luego no era divino.

3° Luego la evidencia en favor de su di-

vinidad tiene que ser interpretada de otro

modo.
Admitiremos todo esto al momento que el

colega demuestre la primera proposición,

lo que no ha hecho, ni podrá hacer jamas.

Es una nueva cuestión, enteramente dis-

tinta de la que discutimos en la refutación

de los errores del colega.

Estamos demostrando que la idea de la

divinidad de Jesús es la misma base de la reli-

gión de Jesús, y poniendo de relieve los erro-
res fundamentales del colega al respecto.
Limitémonos por ahora á esto.

El colega no quiere seguir la discusión.
Concluye su último artículo así :

—
«Bastan las breves consideraciones que pre-

ceden para terminar por ahora con una discu-
sión, que, si bien agradable para nosotros es
más propia de una conferencia que de artícu-
los de diario, como asi lo han insinuado algu-
nos colegas. »

Enhorabuena.
Esperamos con gusto la discusión en la

tribuna que el colega no quiero seguir en la

prensa, y aunque él posee inmensas venta-
jas sobre nosotros en ese terreno, no esqui-

varemos la defensa de nuestra posición,

hasta el límite que permitan nuestros al-

cances y las circunstancias del caso, y á ese
efecto nos ponemos desde ya á su dispo-
sición.

Estudios Bíblicos

NUMERO 19

Tema general : — El Evangelio de gozo.

Lección :
— Actos xiii, 26-41.

1. ° La salvación ofrecida: ver. 26-31 ; Lú-
eas xxiv^ 47 ; Revelaciones xxii, 17.

2. ° La promesa cumplida: ver. 32-37; Ro-
manos iv, 25; Gálatas iii, 16.

3. ° Los pecados perdonados : ver. 38-41
;

Romanos viii, 1 ; Juan i, 29; Efesios i, 7.

Texto anreo :— " ¿Cómo escaparemos no-

sotros, si tuviéremos en poco una salud tan
grande? "— Hebreos ii, 3.

LECTURAS DIARIAS

Lúnes. El sermón de Pablo en Ántioquía : Aetoa xiii,

26-41.

Mártes. El sermón de Pedro en el día de Pentecottet

:

Actos ü, 14-36.

Miércoles. El sermón de Pedro en el templo ; Actos iii,

11-26.

Jueves. El sermón de Estevan en el concilio: Actos vii,

.35-53.

Viernes. El sermón de Pedro en Cesárea : Act. x, 34-48.

Sábado. El serenan de Pablo en Atenas : Act. xvii, 19-34.

Domingo. El sermón de Cristo en Nazaret : Lúeas iv,

16-32.

Imp. á vapor de « El Ferro-carril »— Mercedes 44
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REDACTOR EN MONTEVIDEO

J"oMÁS j3.
^OOD

Calle Florida, 238

REQUIEROTE quo iirediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera
(lo tiem|io: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumplo bien tu mi-
nisterio.

2? Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jIuAN j-^. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

La Iglesia y el Estado en
Buenos Aires

PAMOS lugar preferente, al siguiente

artículo de colaboración, por encon-
trarlo de especial oportunidad ó im-
])ortaucia.

Hacemos votos porque venga cuanto ántes
el dia en que el erario se limitará á llenar

las "necesidades demás importancia" .v de-

jará de sostener con los dineros del pueblo á
ese antiguo enemigo del progreso y libertad

del pueblo, — el impismo.
La Eepública Argentina paga tanto para

sostener el establecimiento eclesiástico como
para la administración de justicia,— más
que para todos los ministerios del gabine-

te, — dos veces más de lo que da para obras
públicas,— mucho más del doble de lo que
da liara la representación del país en el

extranjero,— casi cuatro veces mas de lo

que asigna para puentes y caminos,— y ca-

si veinte veces más de lo que invierte en el

fomento de la agricultura.

El autor de los párrafos siguientes es ar-

gentino, y su voz enérgica y patriota debe
despertar ecos de simpatía en muchos de
sus compatriotas, y no sólo en ellos, sino

también en los enemigos de la especulación
clerical por todas partes.

SIEMPRE EL FARISEO

Parece imposible que puede existir en
nuestros dias en que tanto se decanta el pro-

greso, y en las repúblicas democráticas,
una raza tan agudaz y cínica, como lo es la

de los Fariseos, que todo quiere sujetar á
su dominación, hasta realizar sus absurdas
y ridiculas pretensiones.

LOS EXPLOTADORES DE LA " FÁBRICA "

SAGRADA

Ayer nos ocupábamos del desprecio con
que el Fariseo mira las disposiciones civiles

;

hoy nos ocuparemos de la insolencia con que
busca se le dé dinero para asear las iglesias

que tiene á su cargo, de las cuales se sirven
esos simoniacos, para ejercer el negocio más
lucrativo que hasta hoy se haya conocido,
aunque el más iuícuo, porque á Jesu-Oristo,

nuestro divino Salvador, se le tiene de pan-
talla para engañar á los ilusos que creen que
con misas pueden perdonarse los pecados.
Pero como esos aiientajadísimos discípulos

de Simou Mago tienen sobrinitos, necesitan
guardar el producto de los bautismos, mi-

sas, casamientos, funerales, alquiler de can-

deleros, paños mortuorios y do la misma
iglesia para funciones, á íín de dejar pingües
herencias, y á la fábrica ( así se llama en
término frailuno la iglesia ), llena de deudas.
Cuando la fábrica, ó sea la iglesia, nece-

sita de alguna reparación, los curas (¿de
qué'....) no tocan su bolsillo para esas obras,

ni para comprar un miserable alfombrado
;

pero recurren al del pueblo, que, siendo ge-

neroso hasta la exageración, contribuye sin

quererlo á que esos pobres frailes, cuando
mueran, no vean la casa de Dios, aunque
sí la del socio industrial Lucifer.

l Qué os parece lectores, no hay analogía
entre la malaquita del Dr. Enault, que lo
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cura todo, y la misa, que también cura no
sabemos qué, y saca almas del idealísimo
purgatorio ?

Á vuestro recto criterio reservamos la res-

puesta.

NO HAY TAL " SEMINARIO CONCILIAR "

EN BUENOS AIRES

Las siguientes líneas, que pertenecen al

diario "La Prensa" de Buenos Aires, nos
han sugerido la idea de escribir este artí-

culo.

Seminario Conciliar— Bl Ejecutivo de
la Provincia, á una nota del arzobispo Anei-

ros, solicitando fondos para refacciones y
obras en el Seminario Conciliar, ha contes-

tado que le es imposible destinar suma al-

guna con tal objeto, pues el erario tiene que
llenar necesidades de más importancia. "

Aplaudimos el proceder del gobernador
Tejeder, pues creemos deber hacer presente

que el seminario de Buenos Aires no es con-

ciliar, porque el Concilio de Trento dispo-

ne que esos establecimientos no serán re-

genteados por regulares, esto es, por frai-

les, sinó por clérigos, y desde que el Semi-

nario en cuestión está bajo la dirección de
los JESUITAS, deja de ser conciliar.

Como los hombres que están al frente de
los destinos del país, el periodista también
se ocupa poquísimo de las cosas de reli-

gión, no conoce su institución, y aplica

nombres que no corresiionden.

ALGUNAS SENCILLAS PREGUNTAS

Después que el gran Simón Mago, dig-

nísimo gefe de los tiaficantes del cuerpo y
sangre de , ha sido desairado como lo

meiecia, vamos á dirigirle algunas pre-

guntas :

¿ Qué se hace délas ingentes sumas de di-

nero que recibe la Curia Eclesiástica de
Buenos Aires, por dispensas ó contratos ma-
trimoniales?

l Qué hace el arzobispo del dinero que co-

bra á los Fariseos por licencias para EX-
PLOTAR, cuando la nación paga, según
tenemos entendido, los gastos de secretaria,

sueldos del arzobispo, provisores, jueces
de matrimonio y conciliación familiares, por-

teros y amas de llaves, que sirven á las da-

mas que en el palacio arzobispal viven con
el arzobispo? (Véase "La Pampa" del 11 de
Noviembre de 1877.)

l En qué emplea el arzobispo las conside-

rables sumas que representan los intereses

de los millones que están en el Banco de la

Provincia por capellanías y á disposición
de esa Curia!

¿, En qué se emplea el dinero
que todos los curas de Buenos Aires dan
para sostener el Seminario, que no es conci-
liar, como lo demostramos más arriba, cuan-
do la nación lo sostiene con su peculio ?

Si todos los poderes pviblicos están obli-

gados á rendir cuenta de lo que adminis-
tran, i por qué y con qué derecho no lo han
do hacer los que se llaman ministros de
Cristo, que fué santo, y por consiguiente,
honrado.
Buen cuidado tendrán de no decir una

palabra, para no quedaren transparencia de
que esos dineros se emplean en regalos á
los papas, y en sostener á los simoniacos
que habitan en Roma, y cobran por una mi-
sa 1 y 2 francos, cuando aquí valen 100 ó
200.

Hasta aquí por hoy.

Abajo las corridas de toros!

FÍTA
nueva reforma se inicia en Mon-

tevideo.

Un antiguo y arraigado vicio piibli-

co está destinado á ceder al movimien-
to progresista y moralizador.

ÍTos referimos á la tauromaquia.
La afición hácia esta diversión cruenta,

juzgada por los principios del Evangelio, es

tan palpablemente viciosa, que no necesita
demostración alguna.

Posee, entre los otros caractéres esencia-

les de un vicio, el de sojuzgar la conciencia,

no sólo de individuos, sino aún del iiúblico

en general.

Muchas personas que asisten con más
constancia á las corridas de toros en Monte-
video, dicen que el sistema es malo

; y sin

embargo, siguen asistiendo. Son víctimas de
una afición viciosa.

El público en general tiene la conciencia

de que es un gran mal, y que está destinado

á desaparecer; y sin embargo, el público, no
sólo lo tolera con complacencia, sino tam-
bién lo acaricia, lo mima, lo nutre.

Las autoridades pviblicas, desde el Grober-

nador abajo, asisten con gran frecuencia al

espectáculo brutal.

La prensa diaria, sin escepcion alguna ( du-

rante la actual temporada ), incita al público

á asistir.
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En la anterior temporada, Ul Evangelista

levantó su débil voz en contra de esta reli-

quia del barbarisnio ( véase tomo I, página

295
) ;

pero no encontró eco alguno en la

prensa.
Becieutemente liemos quedado admirados

al ver al diario católico anunciar las corri-

das en términos incitadores, y luego publi-

car largas crónicas ile la función embrutece-

dora, deleitando (1) á sus lectores con los

detalles repugnantes, relatados en los térmi-

nos técnicos más vulgares que corren entre

los aficionados.

Colega piadoso, ¿creéis que eso conduce al

progreso en santidad de vuestros lectores?

¿ Es la plaza de toros la escuela domini-

cal donde queréis que la juventud católica

aprenda á santificar el día del Señor ?

Pero áun más sorpresa nos ha causado
observar al diario racionalista, que repre-

senta una noble, moralizadora y progresista

propaganda, fomentando este vicio degradan-

te, contribuyendo á perpetuar este vestigio

abominable de la barbarie, del atraso, del os-

curantismo !

Campeones de la nueva "religión del de-

ber," ¿no reconocéis ningún deber vuestro en
esta materia? Aquel míci'o testamento que
aceptáis como la revelación divina, ¿ no con-

tiene ningún precepto ó principio que os

prohiba el ayudar y os mande condenar
tan inicua explotación de ¿los gustos y ten-

dencias irracionales de vuestros semejantes
monstruosamente desarrollados por la mala
educación de los siglos oscuros, y que no
tienen razón de existir en el siglo de luces '?

El mievo espíritu santo que adoráis, ¿ no os

da niuguna inspiración que os mueva á pro-

fetizar contra tan chocante violación de las

leyes físicas y morales bajo las cuales exis-

timos ?

Nos felicitamos porque al fin se ha levan-

tado una voz de reforma donde tal vez sea
oída.

El campeón es La Tribuna, diario políti-

co y comercial, que publicó el dia 15 un ar-

tículo de redacción sobre esta cuestión, que
va derecho el grano del asunto.
Aprobamos todas las palabras del artícu-

lo referido, el cual reproducimos á continua-
ción.

EN NOMBEE DE LA CIVILIZACION

Nuuca hemos podido darnos cabal cuenta
de las razones que mantienen en pié entre
nosotros las corridas de toros.

En España es ésta una costumbre tradi-

cional, que sólo tiene á su favor, como razón

única, su larga subsistencia.

La diversión de que nos ocupamos, tiene

en sí todos los caractéres de la barbarie, y el

pueblo que la sostiene y que la mima, re-

niega por ese hecho de la civilización, y asu-

me una res])onsabilidad inmensa.

De tal modo pasan las cosas en España, y
en nuestro país, que si se ha desligado bajo

muchos ó importantes conceptos de la ma-
die patria, no ha tenido suficiente valor pa-

ra rechazar el bárbaro legado de las corri-

das de toros.

Es ésta una aberración que pasma, y que
ha ido hasta el punto de ponerse al servicio

de los establecimientos públicos de benefi-

cencia. Bonito modo de contribuir al ejer-

cicio de la caridad ! Se dan de mojicones
tan edificantes espectáculos con la más gran-

de y conmovedora de las virtudes. Aquí de
Maquiavelo y aquí de la máxima jesuítica :

"El fin justifica los medios
Si individualmente se interrogase á cada

uno de los asistentes á las corridas tauro
máquicas, sin hesitación alguna las conde-
narían, como las condenamos nosotros en
nombre de la civilización y la moral. Quien
ideas opuestas manifestara, ipso fado se se-

pararía de la comunidad civilizada.

Los hechos no se explican por sí mismos.
No puede legítimamente argumentarse

con el tiempo que tengan de existencia, por-

que la duración y subsistencia de un fenó-

meno, por su exclusiva virtud, no quita ni

da derecho.
Los hechos tienen siempre una teoría que

los explica, y una causa que los determina y
funda.

lutrísecamente, las corridas de toros son
una diversión inadmisible en los pueblos ci-

vilizados. Examinemos sus consecuencias,
para reforzar el juicio ápriori con el fallo á
posteriori.

Cuando el público ve burladas sus espe-
ranzas, cuando presencia la lidia de ganado
de mala calidad, toma pió favorable para
escandalizar á su gusto y menospreciar á la

autoridad, que se considera impotente para
contener el desborde de las pasiones poi)u-
lares. Esto conduce al desprestigio de la

autoridad y á la erección de la democracia
desenfrenada y pura.
El pueblo se cree en esos casos con dere-

cho bastante para romper palcos, vociferar
contra la empresa, contra los conductores
del ganado, y hasta contra los inculpables
toreros, y para anular á la autoridad.
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Nosotros somos enemigos declarailos do la

soberanía del i)U(!blo, entendida de ese mo-
do; y abogaremos siempre ponine so resite-

te y se prestigio el principio de autoridad.

Para evitar luturos escándalas, tiene líi

autoridad á su disposición un remedio efi-

caz y radical, que obtendría la aprobación
de la gente sensata: la supresión de las co-

rridas tauromáquicas.

Refutación á "La Razón"

( Conclusión )

PUNTOS IlIPORTANTES OMITIDOS

PMITIMOS ciertos acontecimientos
trascendentales que propiamente figu-

rariau entre las "ocasiones supremas"
do la vida de Jesús, y que tienen una

referencia directa con la cuestión de su divi-

uidad.
Tales son las circunstancias extraordina-

rias que acompañaron el bautismo do Jesús;

todo el conjunto de sucesos que se llama su
trausfiguracion; los fenómenos tan inexpli-

cables como innegables qne tuvieron lugar

durante su cruciíixion; la historia entera de
su resurrección y apariciones ulteriores.

Todos estos acontecimientos son de una
importancia incalculable para el que estudia

la cuestión de si la pretensión de Jesu-Cristo

de ser divino; era falsa ó justa.

Pero eso no es lo que discutimos ahora.

Los racionalistas han dicho que Jesús no
pretendió ser divino.

Demostremos primero la falsedad de esto,

—restablezcamos el concepto del cristianis-

mo sobre su verdadera base, que su autor
pretendió ser el divino /Salvador, y luego es-

tamos prontos á examinar si esa preteusion

es verdadera ó falsa.

Seguimos, i)ues, buscando lo que Jesu-

Cristo pretendió.

Veamos si en cualquier pai te podemos en-

contrar una retracción ó vacilación siquiera.

JESUS ANTE LAS MULTITUDES

En su i^redicacion á las multitudes, Jesús
no acostumbraba anunciarse terminante-

mente como el Cristo.

La razón para esto es muy obvia.

La cuestión del advenimiento del Mesías
era una cuestión política, así como religiosa.
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Las masas del pueblo creían que el Cristo
seria un divino Salvador para ellos solamen-
te, desteri'ando á sus conquistadores, humi-
llándolos, sojuzgándolos á un reino univer-
sal que establecería en la tierra.

Cuando Heredes supo que había nacido
un niño que se reputaba el Cristo, él hizo
degollar todos los infantes de Belén, para
quitar de raíz esa idea.

Varios falsos Cristos se levantaron, ya
ántes, ya después de Jesús, explotando esa
idea para amotinar el pueblo contra el go-

bierno del imperio.
Las autoridades civiles, pues, estaban su-

mamente celosas, y el pueblo igualmente ex-

citable, sobre ese punto.
El momento qne Jesús hubiera declarado

públicamente que él era el Cristo, hubiera si-

do la señal de un motín, y la ocasión de un
conflicto directo con las autoridades.
Esto 61 lo evitó de un modo tan admirable,

que causa asombro ver cómo pudo con-

vencer á las multitudes que él era el Mesías
divino sin provocar conflicto alguno.
En una ocasión, cuando iban á llevarlo en

triunfo á Jerusalen, á coronarle rey, él lo es-

quivó, escondiéndo.«e. (Juan vi, 16.
)

Cuando su fama eu una provincia le hacia
demasiado espectable, se iba á otra, secreta-

mente.
Ue este modo Jesús se distingue de todos

losfalsos Cristos,

Pero no por esto dejó de convencer á la

multitud que él pretendía ser el Cristo.

Lo hizo de varios modos.
Caiubió la solemne fórmula de la predica-

ción do los profetas: Así dijo Jehová, dán-
dole la forma de : Así digo yo !

Esto hizo, no sólo eu materias de menor
importancia, sino en la exposiciou del decá-

logo, cuya autoridad i^ara él no era superior

á la suya propia. ( Véase todo el Sermón eu
el Monte, y otros muchos de los discursos do
Jesu-Cristo ).

Cambió las fórmulas antiguas al hacer re-

ferencia al Juicio venidero, que representa-

ban á Dios en calidad do juez, declarando
que él mismo iba á presidir el piicio final.

(Véanse los últimos nueve versículos del ca-

l)ítulo víi do Mateo ; también cap. xxv, ver.

31-40; etc.)

Así Jesús convenció á las multitudes de
qne él era el Mesías divino, al mismo tiempo
que les hizo comprender el error de los que
esperaban el establecimiento de un reino

temporal bajo su gobierno.
Así se ve que en las ocasiones más solem

nes de la predicación do Jesús ante el pue
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blo, 61 iiifuiulió (le un modo sublime la idea

do su divinidad, exenta de todo aspecto fal-

so que pudiera dejar en error á los que cre-

yeron en él, ó provocar conflictos con las

autoridades.
Tan prudente supo ser en situación tan

crítica, que Pilatos, el gobernador, le decla-

ró, hasta el fin, enteramente inocente en
cuanto á ofensa contra el gobierno, y est) á
pesar de que Jesús liabia sido llevado en
triunfo por una procesión pocos dias áu-

tes.

Hemos visto ( núm. 17, págs. 130 y 131

)

que en sns discursos uiénos piiblicos, cuan-

do no existia ningún peligro de conflictos en
la cuestión política, Jesús constantemente
se declaró el Cristo,

Veremos luego cómo se portó cuando el

conflicto fué efectivamente producido, no por
él, ni por sus discípulos, ni por las autorida-

des civiles, sino por la autoridad eclesiástica.

JESUS ANTE SUS ENEMIGOS

Los sacerdotes y fariseos, aunque no ad-

mitieron por un momento la pretensión de
Jesús, la comprendian iuequivocablemente.
No la admitían, porque se bailaban conde-

nados por su predicación, y veían perderse
su prestigio como por encanto ante la in-

fluencia de esa predicación, que los tachaba
continua y abiertameute de hipócritas y ex-

plotadores.
Si bien Jesús evitó cautelosamente todo

conflicto con el poder civil, no esquivó nun-
ca el choque con el elemento eclesiástico en
todas sus formas.
Muy natural era, pues, que este elemento

no pudiera ni admitir ni tolerar sus preten-
siones.

Tan fácil seria que la Curia Eclesiástica

de Montevideo, con el Obispado, el Club Ca-
tólico, El Bien Piiblico y todo, aceptase á La
Bazon por divinamente inspirada y la pro-
paganda racionalista como el reino de los

cielos !

La masas del pueblo por todas pai'tes

aceptaron á Jesús inmediatamente, no con
claros conceptos de su misión, pero sí con
gusto de oirle, admirar su doctrina sublime,
ver sus obras maravillosas, y aplaudir sus
ataques á la sacerdocracia reinante.

Los sacerdotes, sorprendidos por la auda-
cia inaudita de uno que se atrevía á hablar
contra ellos ante el pueblo acostumbrado á
mirarlos á ellos como los vínicos intérpretes

de la sabiduría divina, no pudieron examinar
con calma las pretensiones de Jesús; no po-

dían soportarlas por un momento. El amor
propio, el ínteres, la envidia, la malicia,—
todo les obligó á rechazarlo sin examinar la

validez de su pretensión. Pero no por eso

dejaron de comprender que esa ]>retension

tenia por su punto fundamental la divini-

dad de su persona.
Así es que en sus esfuerzos para encon-

trar algún modo de hacerlo desaparecer, se-

guían con tanto empeño la acusación por
blasfemia, y ésta fué al fín la causa por que
lograron condenarlo á muerte, y hacerlo

cruciñcar.

Tentaron otras acusaciones, pero las aban-
donaron muy pronto.
Empezaron con la violación del sábado,

lo que, seguu el rigorismo de la ley mosaica,

era un delito capital. Pero él no violaba el

sábado de nu modo suficientemente grave
l^ara justificar semejante acusación. (Lúeas
vi, 1-11; etc.

)

Luego procuraron enredarle en la cues-

tión política, para encender la ira popular
en su contra, como defensor del derecho de
los conquistadores, ó acusarle ante el gobier-

no como un alborotador que negaba esos de
rechos. Pero todas estas tentativas se malo-

graron. (Mat. sxii. 15-22; etc.)

Mas, encontraron uu pretexto técnicamen-
te válido, y realmente flagrante, en la cons-

tancia con que Jesús hizo creer á las multi-

tudes que era divino.

De ahí, la acusación de blasfemia.

Nunca desistieron de ésta, como de las

otras, pues sobre este pnnto, Jesús, en vez
de dejarles sin causa de acusarle, se exponía
cada día más.
No sólo en sus discursos públicos y priva-

dos reiteraba continuamente las pretensio-

nes que confirmaban á los creyentes en la

idea de su divinidad, sino también en sus

disputas con sus enemigos declaraba abier-

tamente que él era idéntico con Dios (pues

así ellos lo entendían); y sabiendo que por
esto le acusaban de blasfemia, él rechazó la

idea de la blasfemia, pero reiteró la de la di-

vinidad, (Juan x.), de modo que en este

punto sus enemigos encontraron dónde ata-

carle con seguras esperanzas del éxito que
deseaban.
Maduraron sus planes.

La inmensa influencia personal que ejer-

cía Jesús sobre las multitudes hizo imi)osi-

ble el promover un tumulto en su contra
para apedrearlo. Era menester condenarle
por el gran Concilio eclesiástico, y hacerlo
ejecutar ])ov el Gobierno.
La primera tentativa de prenderle, se ma-
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logró por la impresión que el carácter miste-
rioso (lo Jesús produjo en los hombres man-
dados á propósito para arrestarle. (Juan vii,

32-46.)

Más tarde, en el tercer año de su ministe-
rio, mediante la traición de Judas, lograron
prenderle de noche en un sitio solitario.

Sin esperar el día, hicieron reunir el Con-
cilio inmediatamente, y formaron juicio en
su conti'a.

Como fuó de noche, no era tan fácil como
deseaban encontrar los testigos necesarios
para la formalidad del acto. El sumo sa-

cerdote, conociendo la constancia y el atre-
vimiento con que Jesús siempre alarmó sus
pretensiones, empezó á interrogarle acerca
de diversos puntos. Jesús, sabiendo su ma-
licia esquivó las preguntas (Juan xviii, 19-

23) hasta que llegaron seriamente al punto
de su divinidad.
Entónces tuvo lugar la escena siguiente

(Mateo xxvi, 62-CG)

:

«62. Y levantándose el sumo sacerdote, le

dijo: ¿No respondes nada? ¿ Qué testifican
óstos contra ti ?

«63. Mas Jesús callaba. Y respondiendo el

sumo sacerdote, le dijo : Te conjuro, por el

Dios viviente, que nos digas si eres tú el Cris-
to, Hijo de Dios.
" 64. Jesús le dice: Tú lo has dicho, y áun os

digo que de aquí á poco habéis de ver al Hijo
del hombre sentado á la diestra del poder de
Dios y viniendo sobre las nubes del ciclo.
"65. Entónces el sumo sacerdote rasgó sus

vestiduras, diciendo: Blasfemado ha; ¿qué más
necesidad tenemos de testigos ? He aqui, ahora
habéis oido su blasfemia.
" 66. ¿ Qué os parece ? y respondiendo ellos,

dijeron: Culpado es de muerte.
"

Así fué condenado á muerte Jesús.
Su delito era blasfemia.
El hecho flagrante era el pretender ser di-

vino.

La evidencia de esta pretensión era su
propia confesión ante el tribiinal.

Esa confesión fué hecha con toda la for-

malidad concebible, con la certidumbre de
sus resultados por delante.

¡ T con todo esto, los racionalistas dicen
que Jesús no se creyó divino !

¡ Afirman que se defendió del " cargo " de
creerse divino

!

Mas, vamos adelante con los hechos.
El asunto era tan importante, que debía

tener doble y triple confirmación.
La sesión del concilio se levantó después

de media noche, y á la mañana siguiente se
volvió á reunir, con mayor número y más
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formalidad, y i)ronto á tomar los pasos ul-

teriores.

En la sesión de la mañana no trataron de
traer testigos. Simplemente volvieron á pre-

guntarle á Jesús en. distintas formas, acer-

ca de su carácter, y notar sus contestacio-

nes, que volvieron á confirmar su pretensión.

(Líicas xxii, 66-71).

Ahora preguntamos al lector: ¿ cómo po-
dia el caso ser más claro ?

Según lo que dicen los racionalistas, Je-

sús se dejó condenar á muerte por vlusí pre-
tensión quejamás pretendió !

Todo, según ellos, fuó una equivocación \iOX

la " oscuridad de sus palabras !
"

Él, sabiendo que existia semejante equi-

vocación., y que le iba á ser fatal sino la acla-

rara negando redondamente que no preten-

dia ser divino., por el contrario lo volvió á
afirmar cumias veces le preguntaron !

El error racionalista es poco racional.

Encuentra su refutación á cada paso en la

historia.

Sigamos adelante.
Se levantó la segunda sesión del concilio,

á fin de llevar á Jesús ante el gobernador,
para las órdenes necesarias para su ejecu-

ción.

Allí su plan casi se malogró. Con la con-

ciencia de que un déspota pagano miraría
como pueriles sus sutilezas teológicas, no
dijeron nada de la blasfemia, mas empeza-
ron con la idea de que Jesús era un revolu-

cionario que se llamó el Cristo, lo que quiso
decir, un rey. ( Lúeas xxii i, 2 ).

Pero áun así no pudieron convencer al

gobernador de que el caso era tan serio que
mereciera la pena de muerte, y sólo á fuerza

de insistencia y clamoreo, y i)or,fin una inti-

mación al efecto de que le acusarían ante el

emperador por deslealdad y simpatía con
un amotinador, pudieron hacerlo consentir

en la crucifixión de Jesús. ( Juan xix, 12-

16.)
Pero no por eso se olvidaron ellos del

punto liríncipal, — la blasfemia.

Cuando el gobernador estuvo por ceder á
su insistencia, echándoles en cara la per-

fecta inocencia de Jesús, ellos contestaron :

( Juan xix, 7.

)

« Nosotros tenemos una ley, y según nues-
tra ley debe morir, porque se hiso el Hijo de
Dios. »

Los racionalistas dicen que todo aquello

del " Hijo de Dios " era simplemente un mo-
do de decir que sus doctrinas eran insi)ira-

das iior Dios

!
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¿ Y eso era un delito capital sogun la ley

judaica ?

Absurdos tras absurdos !

Pero eiitónces fué el ruouieuto oportuno
para la defensa de Jesús. El gobernador es-

taba lleno de deseos de encontrar algún pre-

texto para libertarle, y tanto más después
de oir esa referencia á sus extrañas preten-

siones. Volvió íi llevar á Jesús aparte, para
l)reguntarle sobre su carácter.

l Se defendió Jesús ?

¿ Explicó que todo era una equivocada in-

terpretación de la " oscuridad de sus pala-

bras, " como dice el colega racionalista ?

Léjos de eso.

Sus palabras revelan la intención de evi-

tar todo conflicto con el gobernador; pero
no llevan ui una sombra de defensa. { Juan
xix, 8-12.

)

Así los errores que combatimos qued au
sin sombra de defensa.
El racionalismo, que pretende defender la

memoria de Jesu-Cristo, afirmando que él

negó su divinidad, hace un papel poco ra-

cional.

RESUMEN

Ahora hemos visto

:

1° Jesús constantemente afirmaba en to-

da ocasión donde la prudencia lo permitiera,

que él era el Cristo, el Mesías, dando énfasis
al elemento divino de esa pretensión, me-
diante las palabras Hijo de Dios, y hasta Hi-
jo unigénito de Dios.

2" Jamas rechazó Jesús en forma alguna
la idea de su divinidad. La disputa con sus
enemigos en el pórtico de Salomón era una
defensn. contra el cargo de blasfemia y una
reiteración de su carácter esencialmente divi-

no. Las referencias á su humanidad demues-
tran que era humano, pei'o nunca niegan en
forma alguna que era, á la vez, divino.

3° En su trato con sus discípulos, que ha-
bla llamado á ser los fundadores de su igle-

sia, Jesús fomentó la creencia en la divini-

dad esencial de su persona, desde el princi-

pio de su ministerio hasta el fin. Entre las

muchas correcciones de sus errores, jamas
corrijió esa idea, sino por el contrario, la

aprobó en las ocasiones más solemnes, hasta
aceptar su adoración y una salutación co-

mo: Señor mió y Dios mió !

4? En las grandes ocasiones públicas don-
de las circunstancias prohibieron que se
anunciara como el Mesías, Jesús constante-
mente pretendió poseer los atributos de
Dios, de un modo calculado á propósito para

infundir eu sus creyentes la idea do su divi-

nidad, sin dar lugar á conflictos políticos.

5° En sus encuentros con el ]jartido ecle-

siástico, Jesús constantemente sostuvo su
pretensión, mediante referencias al Antiguo
Testamento y ásus obras, defendiéndose do
otras tachas, pero no de la de creerse divino.

En las ocasiones suprenms, cuando su vida
dependia de su afirmación ó negación de sus
pretensiones, las reafirmó bajo conjuración
solemne del sumo sacerdote, en el nombre del
" Dios viviente", y se dejó llevar al suplicio

\)ov su tenacidad sobre ese i)unto, cuando
pudo haber sido libertado con una fácil de-

fensa.

Resulta de todo, que la divinidad de Jesu-
CriMo es la piedra angular de la doctrina de
Jesu-Cristo.

El que iiretende admirar las sublimes en-

señanzas del Evangelio y niega ésta, pierde
el meollo de todo el sistema.
El que profesa respetar el insigne carác-

cter de Jesu-Gristo y niega su divinidad cae
en una red de inconsecuencias y absurdos, de
donde saldrá únicamente por los métodos
violentos de la incredulidad universal.

•k

La ciencia y la religión

Q\ IR John Kennaway, M. P., en un dis-

curso pronunciado en la junta anual
de la Sociedad Bíblica en Exeter, dijo

j que éstos eran días de duda y dificul-

tades. De eso no debemos quejarnos, pues
desde el principio, el cristianismo se ha visto

obligado á resistir ataques de todas partes,

y así será hasta el fin de los siglos. En esta
época, en que se ha extendido la educación

y despertado tanto la inteligencia, hay al

mismo tiempo una gran tendencia á adorar
lo material y visible; pero, dijo el orador, no
debemos temer que los ataques contra la ver-

dad revelada de la palabra de Dios sean
hoy más severos que en épocas pasadas.

Si se aseverara que la ciencia y la religión

eran contrarias, se hallaría luego una nega-
ción positiva. Al considerar esta cuestión,

debemos recordar que hechos y teorías cien-

tíficas eran del todo diferentes. Es muy pro-

bable que las teorías científicas propuestas,
hayan combatido con el cristianismo; mas
la dificultad consistía en que el hombre de
luces y de saber avanió en sus teorías, y
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sus discípulos, incapaces do juzgar, las

aceptaron.
iíec7ios positivos no aseveraron qnefiié fal-

so el cristianismo. Si acordaran la distinción

entre teoría y liecho, acordarían que no s(í les

fué dada la Biblia para inculcarles la cien-

cia; mas, como dijo el cardenal Bellarmiue,
les fué dada para mostrarles el camino del

cielo y no cómo caminan los cielos.

Teniendo presente esto, debemos estar sa-

tisfechos de que la ciencia y la religión re-

velada no se encontrarían.
Pero mientras que lachamos ]ior esta hi-

pótesis, nos conviene recordar que la supre-

ma prueba de la verdad cristiana, es aquel
extraño sentimiento que existe en el cora-

zón humano de una vida más allá del sepul-

cro, y su entera incapacidad de satisfacerse

con algo que se consiga por una mera exis-

tencia mundana.
Este hecho fué admitido por aquéllos que

eran antagonistas del cristianismo, y que,

reconociendo esta innegable verdad, queriau
satisfacerla con algo que no les fué dado en
la palabra divina. Sólo Dios puede saciar

el corazón que ha creado, y por más que ar-

gumentadores sutiles quieran ])robar algo

diferente, por más que el hombre eu los días

de prosperidad y salud se esfuerce en dis-

putar las verdades bíblicas; siempre, la hu-

mana naturaleza se ostentará en bien propio.

El hombre intuitivamente retrocederá á lo

que en su inocente niiiez aprendió de la ora-

ción materna. Buscará el sociego, y sólo lo

buscará en la paternidad de Dios, reconci-

liación consumada en Cristo Jesús, y en la

ayuda y guía del Consolador. Descansando
sobre esto, debemos alentarnos. Tenemos,
dijo el orador al concluir, tenemos estímulo
para proi>agar la Biblia, y imrticipar á to-

dos nuestros semejantes los beneficios que
eu ella se encuentran.

Hechos locales

MONTE-VIDEO

Los servicios de la Semana de Oración,

seguidos por la Fiesta de Caridad Frater-

nal y la Cena del Señor, que se han celebra-

do últimamente, han venido á estimular en
gran manera la fe religiosa en el seno de la

iglesia y á exteuder su influencia en el pue-

blo.

Por cartas recibidas de los Estados Uni-

dos por el paquete que llegó antenoche, se
sabe que el Rev. Sr. H. G. Jacksou, supe-
rintendente de la misión evanjélica que se

extiende en estas Eepúblicas, no piensa vol-

ver al Plata.

lia sido nombrado superintendente de la

misión el Sr. Wood.

BUENOS AIKES

La Semana de Oración en la iglesia de la

calle Corrientes, ha sido interesantísima. En
la Cena del Señor, que se celebró el Domin-
go siguiente, tomaron la comunión más de
setenta personas.
El Sr. Thomson goza de simpatías cada

dia más profundas, no sólo entre la numero-
sísima concurrencia que frecuenta la iglesia,

sino también en el público en general.

El pueblo de Buenos Aires sólo necesita
conocer la doctrina pura del Evangelio, para
aceptarla.

Estudios Bíblicos

NUMERO 20

Tema general :— El Evangelio para to-

do el mundo.

Lección:— Actos xiii, 42-52.

1. ° El Evangelio ofrecido libremente : ver.

43, 46, 47,' Isaías xlii, G.

2. ° El Evangelio opuesto agriamente : ver.

45,46,50,51.
3. ° El Evangelio aceptado gustosamente

:

ver. 42-44, 48 ; Proverbios xv, 14.

Texto áureo:— ''Y en su nombre espe-
rarán los gentiles. "— Mateo xii, 21.

LECTURAS DIARIAS

Imp. á vapor de « El Ferro-carril »— Mercedes 44

Ltines. La vuelta á los Gentiles : Actos xiii, 42-52.

Mártes. Profecías acerca de los Gentiles : Isaías xlii,

1-16.

Miércoles. Promesas ^jcret los Gentiles : Isaías xlix,

5-lS.

Jueves. Parábolas referentes á los Gentiles: Lúeas xiv,

12-34.

Viernes. Visiones sobre loa Gentiles : Actos x, 1-20.

iSábado. La ir/lesia y los Gentiles : Actos xv, 1-20.

Domingo. El Evanr/elio y los Gentiles: Rom. xi, 13-16.
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Calle Florida, 238

REQUIEROTE que prediques la

palabra; que instes íi ticiiipo y fuera
tic tiempo: redarguye, reprendo, ex-
horta con toda blandura y doctrinar
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2? Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jIuAN
Y'

yHOMSON

Calle Cokrientes, 214

La Semana de Oración en
Buenos Aires

ISr snscritor nos remite la siguiente co-

umiiicacioii, motivatla por la celebra-ur-^ ciou muy solemne que acaba de yerifl-

J carse en Buenos Aires, de los servi-

cios de la Semana de Oraciou:

¡ALELUYA, aleluya!

Gracias infinitas al Dios Todopoderoso,
que nos ha concedido una semana de ora-

ciou, la cual en el corazón de los cristianos

deja recuerdos imperecederos.
Como amantes de nuestro Divino Eedeu-

tor Jesús, y celosos de su gloria, buscamos
que todos los hombres, redimidos con sangre
de valor infinito, se arrepientan de sus peca-
dos y vuelvan por la houra de Aquel que
tantas veces ofendieron; y nos creemos obli

gados á trazar estas líneas, para llevar á
conocimiento de los demás hermanos que
viven diseminados en el mundo, que por
primera vez en la gran capital de la Re-
pública Argentina, ha tenido lugar la Sema-
na de Oración, cuyos resultados serán fe-

cundísimos.
Aleluya, aleluya !

!

Mortales, por doquier cantad
Las alabanzas del Señor;
En toda tierra exaltad^

El nombre de mi Redentor.

Los romanistas, que piensan encontrar el

pei'don de sus pecados en la absolución que
hombres tan pecadores ó más criminales
que ellos puedan darles, jamas, nunca ex-
perimentarán en su corazón las gratas emo-
ciones que experimenta el cristiano conver-
tido, por el motivo de que toda su confianza
la tiene en Dios, y que sus pecados le serán
perdonados, no por los méritos de santos,
ni de misas, sino solamente por los de Je-
su-Cristo, que muriendo en el patíbulo, nos
reconcilió con su Padre celestial.

La manifestación del cristiano que tiene
conciencia de que solamente Dios puede
perdonarle los i)ecados y no ningún hom-
bre, ]ior más elevada que sea su posiciou so-

cial, se hace delante de sus hermanos, con
palabras tan llenas de sinceridad, que se ve
claramente son los sentimientos de un cora-

zón amante del más amoroso de todos los

padres.
Esas manifestaciones son el resultado del

conocimiento de que fuera de Jesu-Cristo no
hay salvación posible (aunque nos diga el

romanista la conseguiremos por medio de
novenas ó misas); conmovieron más de un
corazón, que hasta hoy no habia podido
apreciar debidamente la importancia que
tiene la Eeligiou Cristiana en la vida espiri-

tual del hombre que desea gozar la paz del
alma. Dios, atendiendo las súplicas de los

discípulos del Cristo, concede esa paz, que
nadie podrá quitárno.sla, ni el papa con to-

das sus excomuniones, ni la inquisición con
todos los tormentos; es el testimonio inequí-

voco de que están perdonados nuestros pe-

cados.
El romanista, miéntras viva alejado de la

luz evangélica, no sentirá los innegables
beneficios de la paz del corazón, porque su
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idolatría lo lleva liasta crocr qne un hombre
pecailor y inanchado desde el vientre de la

madre, pueda ser eoino Dios, y su fe está en
cumplir ciegamente lo que ese hombre man-
da y no lo que Dios tiene ya dispuesto en
sus mandamientos y en los Santos Evange-
lios; su esperanza no la tiene el romanista
en Jesús, redentor del género humano, sino
en i)edazos de palo que adornan, en prueba
del fanatismo que lo domina, con trajes de
terciopelo y tisú, y los altares cou profusión
de luces y ñores.

Por el contrario, el Cristiano sólo tiene su
fe y esperanza en Jesu-Cristo, sumo sacerdote

y el único mediador entre Dios y los hombres,
según la expresión del apóstol San Pablo; y
tampoco dobla su rodilla delante de ídolos,

por más que ellos representen al mismo Je-
sús, cumpliendo con el precepto divino que
dice así, en el Exodo, cap. XX, ver. 4? y 5":

" No te harás imágen ni ninguna seme
" janza de cosa que esté arriba en el cielo,
" ni abajo en la tierra, ni en las aguas de-
" bajo de la tierra

;

" Xo te iuclinarás á ellas, ni las honrarás:
<' porque yo soy Jehová, tu Dios, fuerte ce-
" loso, que visito la maldad de los padres
" sobre los hijos, sobre los terceros y sobre
" los cuartos, á los que me aborrecen. "

En fin, la semana de oración, que terminó
cou el solemne acto de la comunión, de la

cual muchísimas personas partici])aron, pa-
só para los amantes del Cristo, con tal ra-

pidez, que no ha sido posible satisfacer los

deseos del corazón; i)ero tenemos esperanza
que para la terminación del tiempo de pro-
ba(!Íou, Dios nos concederá otra semana de
oración.

Nuestras almas experimentan en estos
momentos esa paz y gozo que sólo el Esj)í-

ritu Santo puedf. concederles y están satis-

fechas sobremanera poi-que la obra de un
corto tiem]io produce ya opimos frutos para
la causa de Jesús; y aunque no seamos tan-
tos en número como los romanistas, sin
embargo, los Cristianos somos poseedores
del inestimable tesoro de la gracia, la fe y
amor á nuestro Dios y Salvadoi% que nos
hará verdaderos obreros en la viña del Se-
ñor. Con el entusiasmo que inspiran siem-
pre las buenas causas, combatiremos la ido-

latría con la difusión de las doctrinas del
Cristo, á fin de que la sociedad bonaerense
com])renda y conozca que está siendo vícti-

ma del engaño y de la explotación, y que la

religión romana no es la que Jesu-Cristo
fundó, sino la de los papas, que muy lejos

están de ser imitadores del gran capitán que

siendo rey de cielos y tierra, fué manso y
hu:nilde de corazón, y vivió pobremente al

lado de un artesano, no como los papas,
obispos y sacerdotes corifeos del Ante-Cristo

y prototipos del traidor, que pasan sus días
en la molicie, infiriendo cou esto la mayor
ofensa á Jesu-Cristo y desacreditando su
causa santa.

Baul.

Abundante redención hay
con el Señor

Salmo cxxx, 7.

ALGUNOS de nosotros no pensamos
que es verdad esto. Creemos que con
Dios hay abundante juicio, abundan-
te severidad, abuudante venganza y

castigo, pero no abundante redención. Pero
el Salmista que habia pasado por muy gran-
des traba¡jos y que había caído «sn muy gran-
des pecados, habia experimentado, y aquí
nos dice á nosotros, el gran secreto: hay con
el Señor •* abuudante redención."
Quiere decir, en primer lugar, que hay

con Dios abuudante ayuda en el trabajo.

El sabia que la tierra estaba llena cíe tra-

ba¡jos. Nos dice que el cielo está lleno de
ayuda.
El habia clamado á Dios, y Dios le habia

salvado de todos sus trabajos. Habia descu-
bierto que Dios tiene mil modos de ayudar-
nos aún cuando no podemos ver ningún mo-
do de escapar del mal, y luego dice:

" Hay cou Dios abundante redención.

"

¿Tienes tú algún trabajo ?— ¿Hay alguna
enfermedad en tu familia, algún dolor en tu

alma, alguna espina en tu conciencia'?
" Echa sobre el Señor toda tu carga, porque
él cuida por tí. " " Todo lo que deseares,

orando, pídelo creyendo que lo recibes, y
lo recibirás" Dios cuida por el cuerpo tan-

to como por el alma. Clama á él, y halla-

rás que "es verdaderamente una ffí/?<í/« j;re-

sente en el tiempo de la tribulación. "

Quiere decir, en segundo lugar, que con
Dios hay abundante perdón para el peca-

do.

No le hubieran importado sus penas si se

hubiese visto Ubre del ])ecado. Había temido
que Dios no le perdonaría. Exclama: " Si tú,

Señor, marcaras las iniquidades, oh Señor,

¿ quién estaría de pié % " Pero así como ha-
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lió íibutulante aj^nda cu su trabajo, encon-

tró también abundante perdón para su pe-

cado. ¡1 Sientes tú algún ])ecado? Ilanso tus

iniquidades apoderado do tí do tal modo
que no puedes levantar más tu cabeza?
Hay para tí abimdanfe perdón si te arrepien-

tes y crees y acudes al Señor para refugiar-

te. ¡ No hay palabras i)ara expresar la ri-

queza del perdón de Cristo !

Le llevamos los pocos pecados de que te-

nemos conocimiento, y no solamente nos los

perdona libremente, sino que también nos
limpia de los miles de pecados que han es-

tado ocultos de nuestros ojos por años. " El
redimirá á Israel de tocias sus iniquida-

des. "

Su perdón es como un diluvio. Penetra
hasta los rincones más ocultos del corazón.
Alcanza hasta á nuestras más secretas cul-

pas ; hace desvanecer todos los temores;
permanece luego con nosotros cual un ma-
nantial de agua que salta hasta la vida eter-

na. Venimos á Cristo, esperando que cuan-
do más, nos soltará como se le dejó ir á
Caín con una señalen la frente, i)rohibiendo
á toda cosa la muerte de nuestra alma. Pero
no se nos echa de su presencia. Venimos co-

mo mendigos, somos recibidos como hijos,

abrazados, besados, cubiertos de ricas ves-

tiduras, sentados al lado del salvador, ben-
ditos paia siempre jamás. Y no solamen-
te somos perdonados, sino que se nos conce-
de una nueva vida, eterna, una herencia en-

tre los santos,— el mismo cielo para nuestra
morada

!

Y tan abundante es este perdón que to-

dos lo pueden obtener.

Cristo no deshecha á ninguno de los que
á él vienen. Podrán estar todavía muy dé-

biles— podrán haber resistido por mucho
tiempo al Espíritu Santo — podrán haber
sido perdonados ántes y podrán haber vuel-

to al pecado; pero hay perdón para todo eso.

Hay una propiciación j)a]'alos pecados de to-

do el mundo; quien quiera que venga será
bien recibido.

Cristo está muy dispuesto á perdonaros :

El dice :
" Aunque tus pecados sean como

escarlata serán blancos como la nieve, y
aunque sean como la grana serán como la

lana ! " El se deleita en la misericordia. "

j,
Habéis buscado la abundante redención de

Dios ? i
Por qué habéis de perecer cuando

Cristo os quiere salvar °¡

A. J. W.

Predicad á Cristo

PREDICANDO á Cristo, cumpliremos
mejor nuestro deber en este siglo agi-

tado é inconstante; porque discurrien-

do sobre este solo tema, que lo ab-

sorbe todo, y solo sobre él, los minis-

tros de Cristo no tienen que tener miedo de
cansar á sus oyentes. El mundo se abu-
rre de todo, pero nunca se aburre de
Cristo. Los errores tocante al sacerdocio y
á los sacramentos serán destruidos, no por
argumentos, sino por Cristo mismo. Si la

lógica hubiera podido destruirlos, ya hubie-

ran quedado aniquilados muchos siglos

atrás. Pero ellos tienen sus raices en una
parte de nuestra naturaleza, donde no es

dable penetrar á la lógica. Dad á los hom-
bres la elección entre alcanzar el perdón
por medio de una simple doctrina, ó por me-
dio de confesarse con un sacerdote y veréis

como hay una inmensa multitud, que sin va-

cilar siquiera, optará por dirigirse al sacerdo-

te. El sacerdote es delante de ellos como el

representante personal de Cristo. Es mucho
más natural confiar en el sacerdote, que
confiar en un número de proposiciones teo-

lógicas. Dadles que elijan entre asegurar su

salvación por medio de una mera doctrina

ó por medio de una ceremonia, y veréis co-

mo se atienen á la ceremonia. En la Euca-

ristía se les asegura que Cristo se halla pre-

sente personalmente. Se tienen por más se-

guros de obtener la vida eterna, reci-

biendo al mismo Cristo que recibiendo

una doctrina tocante á él. Ninguna lógica

puede satisfacer el ardiente deseo del alma
por Cristo. Debemos saciar en ellos ese de-

seo, ó si no, el error no se apartará jamas de

su mente. Debemos predicar á Cristo, al

Cristo vivo, al Cristo de Bethlem y de Ga-
lilea, de Nazaret y_^ílel Calvario; al Cristo

que amaba á los niños, que confortaba á los

atribulados, que se hizo amigo de los pobres

pescadores, que visitaba á los necesitados,

sanaba á los leprosos, daba la vista á los

ciegos, alimentaba á los hambrientos, cura-

ba á los endemoniados; al que fué crucifica-

do en el Calvario, sepultado en el sepulcro

de José; al que resucitó á la vida y á la in-

mortalidad, y ahora está sentado á la dies-

tra de Dios, intercediendo por su pueblo

aquí en la tierra; y al que vendrá otra vez

para juzgar al mundo, resucitar los muer-

tos, restaurar esta creación desolada, y rei-

nar para siempre, habiendo llegado ya su

reino, y cumpliéndose su voluntad, tanto en
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la tierra como eu el cielo. Si, pues, uo predi-

camos opiniones ni teorías, sino á este Cris-

to vico, 2)erso¡ial, conqjasivo, bondadoso, y
omnipotente, hasta que los hombres lleguen

á conocer su gracia y amor, esi^erimentarán
ellos mismos que Cristo se halla tau cerca,

que toda la intervención sacerdotal no es

más que una imi)ostura insolente y afrento-

sa; y por medio de El tendráu motivo de con-

fianza, hasta el punto de entrar eu el lugar

santísimo, i)or medio del nuevo y vivo cami-

no que El ha inaugiu'ado.

La salvación por Cristo

YTí N todo el Antiguo Testamento no
H hallamos ni un solo profeta que al

k-* esforzarse eu levantar el velo que di-

J vide el presente del porvenir, miran-

do así con anhelo en el espacio, no hu-

biese visto asomar ante su vista la cruz

de Cristo; ni hallamos un solo dulce can-

tor, que al iionerse á templar su arpa
en Israel, sus acordes más sublimes no se

hubiesen ocupado del Calvario. Desde el

primero hasta el último libro de la Biblia,

se halla la idea de una expiación de nues-

tros ])ecados en casi todos los pasajes del

bendito libro.

Al examinar las Escrituras, ¿ dónde se

encuentra la gloria de Jesús ? ¡
En sus

enseñanzas grandes y hermosas ! ISTo me
extraña que Renán y otros hayan dicho, en
estos idtimos dias, que nunca otro maestro
como Jesu cristo vivió sobre la tierra. Ade
mas, hallamos dicha gloria en su ejemplo tan

hermoso y tan grande. Un judío convertido,

al cual yo estaba escuchando, se esforzaba
en hablar de Jesús en lenguaje para el ex-

tranjero, y faltándole i)alabras, levantó al

fin los ojos al cielo, y exclamó: "j¡ Qué ca-

rácter más hermoso !

"

Pero está en los sufrimientos, en la san-

gre y en la muerte de Jesús en. la cruz, la

veniadera hcrnu)sura desu carácter. Allí era

donde el Apóstol lijó su corazón y su vista,

cuando dijo: "Lejos esté de mí gloriarme
sino en la cruz de nuestro Señor Jesu-Cris-

to. " Puedo gloriarme en sus enseñanzas,

que exceden tan iiiünitainente á las ense-

ñanzas de los filósofos de la tierra. Puedo
gloriarme en siitjonplo, que excede tan infi-

nitamente á los más hermosos ejemplos que
jamás ha visto el mundo; pero cuando más
me glorío eu Jesús, es cuando me postro al

pió de la cruz ; es en el Calvario, donde me
arrodillo, á lo ménos en pensamiento y co-

razón, á los piés de mi Maestro, dándole to-

da la gloria por mi salvación, hecha por su
muerte en la cruz. Por todas las Escrituras
se halla esta verdad, á saber : que la fe,

tanto de la Iglesia como del creyente eu
])articular, ha de fijarse, no tanto en el Pa-
dre que está sentado en su tiono, no tanto
eu las enseñanzas y en el ejemplo de nues-
tro bendito Salvador, sino eu los sufrimien-
tos, muei'te y sangre de Jesús. Si esto es así,

l cómo puedo aceptar la teoría de algunos,
que en nuesti"os dias enseñan que la muer-
te de Jesús no fué más que la de un patrio-

ta, de un filósofo, ó de un hombre de bien 1

La oración

Busqué 5, Jehová j kl me oyó :

y de todos mis miedos mo libró.

Salmo xxxiv, 6,

Bajé una mañana al valle ñorido
Do se alza blanqueando mi pueblo natal;

Llevaba yo el pecho doliente, afligido,

Y el alma poseída de duelo mortal.

Pasaba sin verlos los bellos trigales,

Sin oir de la alondra el dulce trinar,

Mirando á lo lejos huir en espirales

El humo que al cielo lanzaba mi hogar.

Pronto llegué al huerto q' cuida mi madre
Con almo cariño, con santo placer;

Huerto perfumado donde un dia mi padre
Plautara la encina que me vió nacer.

¡ Aladre ! dije, entrando con paso violento;

¡
Madre ! mira á tu hijo que vieue hasta tí,

Presa de mil dudas, sin fe y sin aliento

¿Qué haré madre buena? ¡madre! ¿q' hago di?

Besóme mi madre con santo cariño,

Y luego me dijo, mostrándome el cielo :—"Allí está el que cuida de todo buen niño,
Allí están la dicha, la i>az y el consuelo.

" Si sufres, si peuas, si gimes y lloras,

Si dudas y temes y no tieues fe.

Es que á Dios olvidas, es que tú ya no oras,

Y Dios no te cuida, y Dios no te ve.

" Si tú lo llamaras, si tú le pidieras

Consuelos y auxilios á tanto sufrir,
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Eu dicha trocadas las penas tuvieras

Y suave y sereuo seria tu sentir.

"Él es justo y bueno, Él mucho te quiere.

Él tiene tesoros de paz y de amor

:

Mas siendo tan justo, por eso prefiere

Los niños que le aman con fe y con candor."

Salí do mi choza, tornóme á la villa

Ya exento mi pecho de todo pesar,

Jurando con mi alma feliz y sencilla

Nunca, ni un instante dejar de rezar.

De entonces mi vida tranquila se avanza,
Cual barca que cruza serena la mar;
En Dios colocadas mi fe y mi esi)eranza.

Soñando eu ol cielo, que es dulce soñar.

{El Ahogado Cristiano.)

Variedades

UN FILÓSOFO Y EL NUEVO TESTAMENTO

Juan de Müller, famoso escritor suizo, se
hallaba comi)letaraeute ocupado en sus es-

tudios históricos en Cassel, el año 1782. In-

fatigable eu sus investigaciones, escribió á
su amigo Carlos Bonnet, diciéndole habia
estudiado todos los autiguos autores sin es-

ceptuar ninguno, según el orden del tiempo
en que vivieron, y que no habia pasado iior

alto un solo hecho de im]iortancia. Entre
otras obras lo ocurrió echar una mirada
sobre el Nuevo Testamento, y manifestare-
mos con sus propias palabras, las impresio-
nes que en él produjo :

"
¡
Cómo me será posible espresar lo que

he hallado allí ! No lo había leído muchos
anos hacia, y cuando empecé, estaba preo-
cupado contra él. La luz que cegó á San
Pablo en Damasco, no debió parecerle más
prodigiosa ni sorprendente á él, que me lo

pareció de pronto á mí al descubrir eu ella

el cumplimiento de todas mis esperanzas, la

perfección de toda filosofía, la explicaciou
de todas las revoluciones, la llave de todas
las aparentes contradicciones del mundo ma-
terial y moral, de la vida y la inmortalidad.
Veo en él los más sorprendentes efectos de
las más ])equeñas causas, la conexión de to-

das las revoluciones de Europa y Asia con
el pueblo Judío, errante y perseguido, al cual
fueron confiadas las promesas, como hace
el que encomienda un manuscrito á aqué-

llos que no saben leer y que por eso no
pueden falsificarlos. Veo la religión apa-
reciendo en (íl momento más favorable pa-

ra su instalación, y del nujdo menos á i^ro-

pósito para ser aceptada; y actualmente me
parece el mundo ordenado esclusivamente
con arreglo á lo revelado en ella. No com-
prendo nada, y me equivoco en todo, si esa

religión no procede de Dios. No he leído

muchos libros acerca de ella; pero en mis
estudios sobro los acontecimientos anterio-

res á esa época, siempre he hallado como si

faltara llenar algún vacío, y desde que he
conocido al Señor, todo aparece claro á mi
vista : con Él no hay ningún problema que
no pueda yo resolver. Perdóname que de
esta manera ensalce al sol, como un ciego

que repentinamente recibiese el don de la

vista.

"

MORIR EN EL SEÑOR

El doctor Cumming, eu un relato recien-

temente publicado, en el cual mencionaba
el pasaje de la Escritura que dice: " Bien-

aventurados los que mueren en el Señor, "

cuenta la siguiente é interesante anécdota :

" Una señora católica-romana, que habia

sido por mí convertida á la fe de Cristo, me
dijo un dia que aquellas palabras :

" Bien-

aventurados los que mueren en el Señor,

para que descausen, " llenaron su corazón

de una convicción tan fuerte, que nada po-

día ni disminuirla, ni quitársela. Fué á ha-

blar con el cura y su persuasión quedó tan

firme como ántes. Contóme que un dia cayó
enferma de tanta gravedad, que la conside-

raban como moribunda, y mandaron llamar

al cura, hombre venerable, para darla el vil

timo sacramento, la extrema-unción . La re-

cibió; pero como no habia perdido su cono-

cimiento y gozaba de todas sus facultades

intelectuales, preguntó al cura

:

—Dígame V., padre, ¿ estoy ahora salva !

El cura respondió: — Puedo empeñar mi
propia salvación, y aseguraros que seréis

últimamente salva.

—
1 Q^é quiere decir últ'mcmente ?

— Hija mía, le contestó el cura, vos de-

béis pasar por el purgatorio para la comple-
ta purificación de vuestros pecados.
— Pero, le dijo ella,

¿,
no me ha adminis-

trado V. ya la extrema-unción ?. . . j,Cómo
es que viéndome moribunda, no puede V.
darme otro consuelo más, que el purgatorio,

y no puede afirmarme que con este último
sacramento podré ir al cielo "?

Las palabras " Bienaventurados los que
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mueren en el Señor, para que descausen,

"

babiau ya tlado descauso y paz á esta mujer,
y nadie podia arrebatársela.

LA QUEMA DE LA BIBLIA

Un número de caballeros, la mayor parte
de los cuales habían recibido una buena edu-
cación y eran ademas personas de esceleutes
modales, pero que desgraciadamente esta-

ban imbuidos de principios incrédulos, so-

lian reunirse por turno en sus respectivas
casas, con el fin de ridiculizar las Escrituras

y de obcecarse tenazmente en su increduli-

dad. Por fin resolvieron ])or unanimidad
quemar solemnemente la Biblia, para no
verse más molestados por un libro tan hostil

á sus i)rincipios, y que atormentaba sus con-
ciencias. El día prefijado habia llegado; un
grande fuego estaba dispuesto; encima de
la mesa se veia una Biblia y una abundante
bota estaba ya i^reparada i)ara que refresca-

sen los concurrentes. Paia la ejecución de su
plan hablan elegido á un joven de buena fa-

milia, de viva sagacidad y elegancia en sus
modales. Este se preparó para empezar la

obra, y después de haberse reanimado con
algunos vasos, en medio del aplauso de sus
joviales compañeros, se acercó á la mesa,
cogióla Bib'ia y se adelantaba paulatina-
mente para echarla al fuego; pero sucedió
que mirando el libro, se puso á temblar; su
rostro se volvia pálido, y pareció darle una
fuerte convulsión. Volvió hácia la mesa, co-

locó la Biblia en su sitio, diciendo con fuer-

te decisión: <'Xo vayamos á quemar este li-

bro, hasta haber obtenido otro mejor, " Poco
después de esto, el mismo alegre y jovial ca-

ballero murió, y créase que alcanzó el verda-
dero arrepentimiento, consiguiendo';halagüe-
ñas esperanzas de perdón y de futura felici-

dad i)or aquel mismo libro, que en otro tiera-

110 iba á quemar. Reconoció que era cierta-

mente el mejor libro, no sólo durante la vida,

sí que también á la hora de la muerte.

INSCEIPCION DE UNA MURALLA

Hace poco que vi en la muralla de una
ciudad alemana, habitada casi esclusiva-

mente por católicos, la siguiente inscrip-

ción: Absit Ubi (jloriari, nisi in cruce Domi-
ni

(
Léjos esté de tí el gloriarte, si no en la

cruz del Señor).
¡
Qué extraño es esto ! ¿, Có-

mo han llegado á ser inscriptas estas pala-

bras en los muros de una ciudad católica?

Parece que algún evangélico dispuso fuese

puesta en su tumba aquella láj)ida é inscrip-

ción, y que andando el tiempo y destruido el

sepuhjro, aquella piedra ha sido usada para
la edificación de la muralla, predicando aho-
ra contra el catolicismo, sin que tal vez repa-
ren en ello los católicos. Pero, ¿es cierto

que esta inscripción es contra el catolicis-

mo % Sí que lo es; porque catolicismo quiere
decir : gloriarse fuera de la cruz de Cristo,

en muchas cosas como necesarias para la

justicia; recomienda y nos propone la inter-

cesión de la Virgen, el mérito de los santos,

las peregrinaciones, los ayunos, el poder del
]iapa y de los sacerdotes, miéntras que la

Escritura dice que sola la cruz de Cristo,

esto es, los méritos de Cristo (ó sea su sacri-

ficio), cuando uno los abraza por la fe, nos
atraen el perdón de los pecados, y con él

también el Espíritu Santo, el cual nos intro-

duce en el reino de la verdadera piedad.

CONVERSION DE BILNEY

En la Universidad de la Trinidad en Du-
blin Irlanda, habia un estudiante católico

romano llamado Tomás Bilney. Como Ente-
ro, su espíritu estaba agobiado y su cuerpo
extenuado por las penitencias que hacia, sin

que ningún consuelo se le proporcionara.
Oyendo un día hablar á sus amigos del Tes-

tamento de Erasmo, experimentó un gran
deseo de poseerlo; pero era un libro prohibi-

do, y cuando lo vió por primera vez, no se

atrevió á tocarlo.

Un poder desconocido, sin embargo, lo

arrastraba á acercarse á aquella fuente, ve-

dada para él como para otros, y beber sus
aguas de vida eterna para saciar la sed de
su alma, que consumia su cuerpo. Esperando
encontrar en él algo que consolara su abru-
mado sór,'se revistió de valor y lo compró en
secreto, encerrándose luego en su cuarto pa-
ra leerlo. Con mano temblorosa lo abrió, y
lleno de sorpresa leyó estas frases: " Pala-
bra fiel y digna de ser recibida de todos:

Que Cristo Jesús vino al mundo para sal-

var á los pecadores, de los cuales yo soy el

primero. " Soltó el libro y exclamó :
"

¡
Qué

!

¡
Pablo el ]}r¡mero de los pecadores ; y sin

embargo, estaba seguro de ser salvado

!

"

Tomó el libro otra vez, y leyó repetidas ve-

ces las mismas palabras, daudo libre curso

á su inmenso gozo. "
¡
Por fin he sabido de

Jesús!
¡
Jesu-Cristo, sí, Jesu-Cristo puede

salvar!" Y arrodillándose oró: "¡Oh tú,

que (íres la verdad, dame fuerza para que la

pueda enseñar, para que los impíos se con-

viertan por medio de uno que también lo

ha sido.

"
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Notas Editoriales

LA POLÉMICA CON " LA RAZON "

Tres artículos ha publicado La liazon,

motivados i)or nuestra refutación.

El primero, el dia 31 de Diciembre, se re-

fiere (i nuestra oposición, diciendo que nos
apoyamos en " versículos oscuros. "

Sin dar á sus lectores los puntos que tra-

tamos de probar, simplemente nos pone en

parangón con sí mismo, como calumniado-

res nosotros, y defensor él, de la " dulce

memoria " de Jesús !

Se defiende por descartar el testimonio de

los apóstoles, por ser contrario al de Jesús
mismo, y por la dificultad de que los con-

temporáneos de una gran personalidad la

juzguen con acierto.

Se olvida de que los mejores intérpretes de

las palabras de un gran hombre son precisa-

mente sus contemporáneos, que conocen la

aplicación y alcance de sus discursos.

Luego cae en el abisrao de poner en duda
todo lo que dicen los libros del Evanjelio. Di-

ce que Juan es el que más falsea la verdad. "

Eechaza como nula nuestra cita de las

palabras de Jesu-Cristo llamándose dos ve-

ces el " hijo tmijénito de Dios, " por ser Juan
el fínico que consigna esas palabras!

Parece olvidarse de que Juan no es el

único que da esa famosa " defensa" con que
quiere demoler la fe cristiana

!

Pasa en revista algunas otras de nuestras
citas, diciendo que no quieren decir lo que
dicen, sino alguna otra cosa.

Nosotros no somos esclavos de la inter-

pretación literal de las Escrituras
;
pero pro-

testamos en nombre de la razón contra la

violencia con que el colega trata á los

textos.

Por ejemi)lo dice: " Entendemos que la

frase: Antes que Abraham fuese, yo soy, sólo

significa que Jesús se consideralja á mayor
altura que aquel iiatriarca.

"

Desafiamos á cualquier persona que no es-

té resuelta anticiiiadamentc á rechazar la di-

vinidad de Jesús, á leer el capítulo en que se

hallan estas palabras
(
Juan, viii

) y encon-
trar siquiera la sombra del sentido que les

da el colega.

Basta notar que el colega no toca el texto
donde Jesús pretende haber poseído la gloria

de Dios ántes de que el mundo fuese.

Concluye prometieiulo "claras y abun-
dantes citas" en confirmación de su piropo-

sicíon.

El dia 1'.' de Enero publica un largo artí-

culo, en que demuestra que Jesu-Cristo pre-

tendió ser humano

!

Esto y nada más !

Esto nunca lo hemos pensado negar. Lo
hemos tomado por concedido en toda la dis-

cusión.

Esto no establece la afirmación errónea
del colega que Jesu-Cristo neyó su divinidad!

Pero al fin del argumento y después de
insistir de nuevo en la gran " defensa'''' que
"narra detalladamente" q\ mentiroso i \x-m\

(!), pregunta el colega

:

"
¿ Se necesitan más pruebas de que Je-

sús no se creyó Dios ?

" Xegar esa verdad es negar la eviden-
cia !

"

Así raciocina el racionalista sobre este

grave asunto!
Así se deshace de la evidencia que noso-

tros le damos !

El dia 5 de Enero, después de nuestro úl-

timo número, dice :

« De la meditada lectura de los Evangelios ha
surjido en nosotros la creencia de que Jesús no
se creyó el mismo Dios.

« El Evangelista, como no podia ser meaos,
sostiene lo contrario.

« En su número de ayer nos cita abundantes
pasajes de la Biblia, que interpreta en favor
de su proposición.

« No queremos insistir más, porque fuera
prolongar estérilmente la discusión. »

Pero no quiere dejar la cuestión así.

La resuelve sobre.tablas del modo siguien-

te: — Reclama en su favor una duda siquiera

sobre'Ja interpretación de las palabras de
Jesús; entónces dice que debe entrar la ra-

zón para resolver la cuestión someramente
en favor de él

!

Luego se extiende en otras observaciones.
Dice que :

" La profecía mesiánica no se

realizó en Jesús. " Esto parece estraño des-

pués de haber dicho el dia 31 de Diciembre:
" iVb negamos que se creyó (Jesús) el Cristo !

"

La verdad es que el colega no tiene ideas
fijas sobre estas materias.
Su racionalismo es de un tiiio muy cru-

do.

Sigue diciendo que Jesús nació en Nazaret

y no en Belem, como sepretende (!), y algunas
otras cosas del mismo estilo.

Todo esto demuestra que el colega no es-

tá buscando la verdad en esta materia, tan-

to como un ataque á la enseñanza clerical,

y en esto se deja llevar á extremos que la-

mentarán todos los que simpatizan con él

en su propósito laudable, pero que no pue-
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den simpatizar con el error en forma al-

guna.
En cuanto á nuestra oferta de seguir la

discusión cu la tribuna, que no quiere el co-

loga continua]' ])or la prensa, no la ha acep-
tado hasta la fecha.

LA ESCUELA DOMINICAL EN BELLA VISTA

El sábado pasado hemos tenido el placer
de asistir {\ la primera celebración de la es-

cuela dominical establecida en Bella Vista,

y que dirije el señor Correa.
Gratos recuerdos guarda nuestra alma

de ;ias impresiones que recibimos al con-

templar esa escuela, que á despecho de las

persecuciones hechas en contra de ella, ha
podido consolidarse y llegar á un grado
tan notable de ])rosperidad.

Sentimos no poseer los datos necesarios
para dar una reseña de tan interesante
tiesta.

La concurrencia que asistió era numerosí-
sima estando el local completamente lleno,

teniendo muchas personas que quedar en el

corredor y en las ventanas.
Al iiltimo fué invitado el señor Wood á

tomar la palabra, lo que hizo dirijiendo unas
breves i)ero elocuentes frases de estímulo á
la escuela.

Hacemos votos por la prosperidad de tan
benéfica como importante obra, y nos per-

mitimos felicitar al señor Correa por halíer

en tan corto tiemi)0 alcanzado tan brillante

éxito.

Hechos locales

MONTEVIDEO

En sesión celebrada últimamente por la

Comisión de Beneficencia de la Iglesia Evan-
gélica, se procedió al nombramiento de la

nueva comisión directiva, siendo electas la

señora Pouyanne como presidente, la señora
Escande tesorera, y la señorita Leonard, se-

cretaria.

También fueron nombradas para inte-

grar la comisión, las señoras de Cabianchi

y Crosa.

Los preparativos para la escuela evangé-
lica que en breve se abrirá bajo la dirección

de la señorita Guelfi, siguen adelante.

Nos consta que ya se han i:)resentado va-

rias madres para hacer inscribir á sus hijas
en la matrícula de la escuela.

lia llegado con procedencia del Eosario
de Santa Fé el pastor de la iglesia evangé-
lica de esa ciudad, señor José Wood, her-
mano de nuestro redactor.
Que su permanencia entre nosotros le sea

grata.

Desde el juéves hállase en Buenos Aires,
nuestro redactor Tomas B. Wood.
Con este motivo queda suspendido el cul-

to del Domingo á la noche en la iglesia
evangélica.

Estudios Bíblicos

NUMERO 21

Tema general: — El Evangelio del Dios
vivo.

Lección :— Actos xiv, 8-20.

1. ° Dios el Sanador: ver. 8-13; iii. 1-10;
Salmos ciii, 3.

2. ° Dios el Criado}^: ver. 14, 15; xvii, 24;
Génesis i, 1 ; Exodo xx, 11.

3. ° Dios el Dador munificiento : ver. 16-18;
Mateo v, 45.

Texto áureo: — "Mas, Jehová Dios es
la verdad, él mismo es Dios vivo, y Eey
eterno."— Jeremías x, 10.

LECTURAS DIARIAS

Lúnes. El Dios vico : Actos xiv, 8-20.

Mirtos. El Dios único : Isaías xlv, 5-21.

Miércoles. El Dios eterno : Salmos, cii, 11-28.

Juéves. El Dios omnipotente : xl, 6-31.

Viernes. El Dios omnicicntc : Salmos cxxxi.t, 1-24.

Sábado. El Dios santo: Isaías vi, 1-1.3.

Domingo. El Dios glorioso : Exodo xxxiii, 12; xxxiv, 8,

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: MontcTideo, Cámaras, 98

Prrcio de la suscricion anual

En la República Oriental.... $ 3.00 oro adelantados
En la República Argentina. " lOO m[c. id.

Imp. 6. vapor de «El Ferro-carril»— Mercedes 44
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REDICTOR SH UONTETIDEO

yOMÁS "^OOD

Calle Florida, 238

REQUIEROTE que prediques la

palabra; quo instes á tiem))0 y fuera
de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jIuAN j^. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

La cuestión límites y el

partido clerical

P ESPITES del satisfactorio desenlace

que ban tenido las diferencias que exis-

tiau entre las Kepúblicas Argentina y
Chilena, á cuya obra lian cooperado

los bonibres honrados y patriotas de am-
bos países, encontramos en el diario La
Prensa, del cual hemos hablado anterior-

mente, en su sección Telcgrática, y al tiual

de un telegrama dirijido de Chile, lo que á
continuación transcribimos

:

« La Cámara de Diputados será convocada
« para el lunes ála noche con el objeto de en-
« traren la discusión del pacto ; votará en con-
« tra de éste todo-rñ circulo clerical que cuenta
« con siete ü ocho votos. La mayoría en favor
« del pacto será en esta Cámara también consi-
« derable. »

Como se ve, el clero, en vez de ser el án-

gel de paz, desde que se titulan ministros
del Cristo, es el demonio de la discordia y
el atizador de todas nuestras desgracias.

Extrafieza no debe causarnos tan crimi-

nal proceder, desde que la mayoría del clero

en estas Eepúblicas sou mercenarios, que no
teniendo afecciones por nada, ni por nadie,

les importa nn bledo que seamos felices, y
por eso trabajan para llevarnos á la guerra.
Lo que está pasando en (^hile, pasa tam-

bién aquí, aunque muy reservadamente; no
dudemos que ios jesuítas de aquí están en
connivemña con ios de Chile, y marchan
muy de acuerdo en la empresa de destruc-

ción que se han propuesto llevar á cabo en
las Eepúblicas del Plata.

El jesuíta, tipo perfecto del traidor, en cu-

ya alma, tan negra como su sayal, sólo se
abriga la venganza, jamas olvidará el 28 de
Febrero, y por más que en sus labios veamos
la sonrisa, está vendiéndonos, como Judas
á su divino maestro.
Tengamos presente que el fraile, discípu-

lo de Maquiavelo, es el mayor enemigo que
tienen las Eei)iiblicas, y han de trabajar por
aniquilarlas para poder ejercer con jileua li-

bertad toda la inílueucia de que disponen á
título de que son representantes de Dios, y
que nosotros decimos con la Biblia en lama-
no, que son representantes de la perfidia y
de la infamia.

La situación vidriosa por que atravesa-
mos, es debida precisamente á nuestra indi-

ferencia religiosa, que hemos ido dejando
ganar terreno al clericalismo, y cuando he-
mos acordado nos encontramos con que es
una potencia poderosa, pues de todo es-

tán apoderados, y disponen de cuanto les

da la gana, hasta de los gobiernos, que
cual humildes corderitos obedecen las dis-

posiciones pontiücias.

Sacudamos el yugo clerical que nos opri-

me, y cuando el fraile busque que dos her-

manos se despedacen en la guerra, busque-
mos también nosotros los medios para se-

parar la nación de una religión que clavó en
el corazón de nuestros padres el puñal de
su venganza, y que hoy quiere hacer otro
tanto con los hijos.

Eepublicanos de allende y aquende los

mares, si sabéis cuál es el deber que os impo-
ne el credo que profesáis, amad á vuestros
hermanos, y nosotros, humildes obreros de
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la religión cristiana, os invitamos en nom-
bre del deber, para que i)oniéiidoos bajo la

bandera que redimió al hombre de sn estado
miserable, la cruz, nos ayudemos mútua-
inente, á fin de que esa planta maldita, el

fraile, quede anonadado para siempre y que
en nuestros Códigos no figure como religión

del Estado la católica, ni ninguna otra.

Los hombres de probidad que viven de su
trabajo personal, no, como el fraile, del tra-

bajo ajeno, y que tienen sus familias expues-
tas á los azares de la guerra, deben, ahora
más que nunca, influir para que de una vez
á los descarados fariseos se les arrancpie la

careta bajo la cual ocultan sus maldades,
Tiemi)o es ya de que la verdad evangélica

resjilandezca por todas partes, para que los

ídolos y los idólatras vengan por tierra.

Dia tras dia, los diarios de Buenos Ai-
res, La Prensa, El Porteño, La Libertad, etc.,

etc., nos anuncian que el partido cleri-

cal eu Chile, trabaja empeñosamente con el

propósito de que los tratados de que habla-
mos en el principio, no sean aprobados por
las Cámaras Legislativas : ¿ y nosotros per-

manecerenu)s indiferentes ante hechos de
esta naturaleza, que sublevan al menos pa-
triota ?

Si la generosidad con que se sostiene á la

religión católica y los privilegios de que
goza el sacerdote, no son motivos suflcieiites

para que nos traten con lealtad, creemos que
nosotros estamos en el perfecto derecho de
retirarles la protección de que no son acree-

dores tan desleales como infames amigos.
Guerra quiere el clero: {)ues á la guerra

irán las Repúblicas del Plata, pero no una
contra otra, sino contra nuestros verdugos,
contra los perseguidores de la verdad y de
nuestro amado Kedeutor Jesu Cristo : los

frailes.

***

La lucha del cristiano

« Por tanto queda un reposo para el

pueblo de Dios. — ( Hebreos iv : 9. )

Y Y É aquí la conclusión á la cual llega

I I
San Pablo mediante un curso de ra-

I
zonamiento lógico y racional. Vemos

J en los versículos que preceden al que
encabeza estas líneas, que el reposo del pue-

blo de Dios, no es ni era la tierra de Ca-
naau, á la cual condujo Josué á Israel, y se

nos da á comprender muy claramente que
no es tampoíío ninguna otra tierra ó estado
espiritual de este lado del sei)ulcro; i)ues si

observamos con una mente desjjreocupada
los textos de las Sagradas Escrituras que
tratan del reposo del pueblo de Dios, y que
hablan, ó de este mundo y la vida del cris-

tiano en él, ó del descanso que es su ga-

lardón final, veremos desde luego qne al uuo
se le representa siempre como un campo de
batalla, un lugar donde es míniester estar

siempre alerta, donde es necesario estar cu-

bierto siem})re con toda, la armadura de
JJios,'" como una parte donde siempre es pre-

ciso '^ ser templados y velar" porque nuestro
adversario el diablo anda como león braman-

do en derredor nuestro, buscando alfjimo que
devorar " ( I. S. Pedro v : 8 ) ; y que al otro

se le declara como un lugar al cual tenemos
todavía que llegar, un lugar que yace allen-

de la tumba, donde las inquietudes del mun-
do y del ])ecado no nos pueden alcanzar, y
donde los ayes y los gemidos, y el llanto, no
serán oídos jamas para siempre : luego se le

representa á Dios como " descansando el sép-

timo dia, es decir, después de haber cumplido
con todo lo que tenia que hacer. (Gén(!sis ii, 2.)

Luego también el mar Eojo, al través del cual

condujo Moisés á Israel, y el Jordán por el

cual le pasó Josué, son figuras muy exactas

del rio do la muerte, al travez del cual es

menester que nos condúzcala fe de Cristo, á

quien Moisés y Josué representaban, á fin

de que lleguemos al Canaan celestial, fuera

del cual es en vano que busquemos la paz y
la tranquilidad, que son el anhelo del fiel se-

cuaz de Jesús en este mundo, Y aunque es

posible que algunos, quizás muchos de nos-

otros, nos sentaríamos desde ahora, llenos

de gozo, á descansar délos trabajos y los sin-

sabores y los pecados que forman y dan pe-

so á nuestra cruz en esta vida, no podemos
negar la sublimidad de la vida de aquél que
reconociéndose como '' forastero y peregrino

en este mundo " busca " ciudad confirmes fun-

damentos " " el artífice y hacedor de la cual es

Dios "
( xi Heb. 10

), y que sabiendo que
es soldado de Cristo, alistado bajo el glorio-

so estandarte de la cruz, lucha dia tras dia,

y año tras año, contra las potencias unidas
del mundo, el demonio y la carne.

No puede haber tampoco un estado de
mayor peligro que el de aquél que cierra

sus ojos á los peligros que le rodean, y que
trata de convencerse que ya ha alcanzado la

victoria ántes de haber salido del campo de

batalla. Aunque es cierto que tenemos pnz

para con J)ios mediante la fe en el Señor
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Jesn-Cristo
;
aunque esté nuestra vida es-

condidacoii Ciisto en Dios; y aunque somos
hechos uno con Él, mediante hi i)articii)acioa

de su cuerpo quebrantado y de su sang-re

derrama(Ui, ninguno de nosotros goza ma-
yormente de estos privilegios de lo que lo

hacia San Pablo; y no ol)stante esto, él te-

nia que batallar cada dia contra " la espi-

na" que tenia en hi carne, y para subyugar
á la cual le era menester de continuo "la
gracia de Dios, " y vemos queáun entonces

temia humildemente, y según conviene que
todos nosotros, débiles y miserables peca-

dores (iomo somos, temamos, no fuera que
desjuies de haber pi-edicado á los otros fue-

ra 61 mismo desechado.
Conviene, ])ues, al paso que van trascu-

rriendo semanas, meses y años, cada uno
de los cuales nos trae más cerca de la eter-

nidad, que averigüemos, á la luz de la pa-

labra revelada de Dios, com])arada con his

diversas historias que están escritas en nues-

tras pro'pias conciencias, cuál es nuestro
verdadero estado para con Dios ; si esta-

mos ganando terreno, allegándonos, aunque
sea un poco, cada dia á Dios,— á la pure-

za,— al cielo, ó si estamos perdiendo unes-

tro interés en las cosas espirituales, y deján-

donos anegar i)or las teutaciones del man-
do, las concupiscencias de la carne, y los en-

gaños del demonio.
Y al hacer este cxámen, seamos francos

liara con nosotros mismos, y tengamos siem-

pre presente que "/ít dijéremos que no tene-

mos pecado, enfiañdtnonos d nosotros mismos,

y no hay verdad en nosotros; " pero si " confe-

samos''^ (á Dios) ''nuestros pecados, El es

fiel y justo para que nos perdone nuestros pe-

cados, y nos limpie de toda maldad " ( I. S.

Juan L 8 : 9.)

A. J. ^Y.

La inmutabilidad de Dios

PIOS es amor, y estenos ha sido puesto
benéücamente de maniflesto desde el

pi iiicipio hasta el fin. Él ha sido para
nosotros un Dios que oye y que res-

ponde á nuestras súplicas
; y sin embargo,

no ha dejado de imi)oner sobro nosotros ¡a

mano castigadora de un padre. Como hijos

suyos, como los redimidos de su amor, nos ha
hecho pasar bajo su vara

;
pero ha sido de

un modo tan tierno, tan lleno de considera-
ción y de louganimidad, y^ tan acompañado

do pruebas de amor y de beneficencia, que
teneM)os que bendecirle y que alabarle por
todo ello; tenemos que decir con el Salmis-

ta: " Antes que fuera yo humillado, desca-

rriado andaba: más ahora guardo tu pa-

labra.—Bueno me es haber sido humilla-

do, para que aprenda tus estatutos;" por-

que " mejor mo es la ley de tu boca, que
millares de oro y de plata. "

Confiamos que nos está levantando á una
altura de mayor utilidad y de aumentada
devoción, tanto de corazón como de vida.

No es pequeña cosa el ser un cristiano con-

secuente, " un israelita en verdad, en quien
" no hay engaño. "

A ün de conseguir esto, nosotros también
necesitamos la disciplina de aquel convenio
que es ordenado en todas las cosas y segu-

ro, y la habremos de tener. ¡Cuáu á menudo
y cuáu mucho nos equivocamos en el carác-

de Dios! Pensamos que es semejante á nos-

otros, y muchas veces, creyendo que aquello

que en nosotros es en verdad la más misera-

ble flaqueza, sea bondad ,
esperamos ver en

El las mismas cosas
;
empero El debe hacer

todo lo que ha declarado que hará, ]torque

El es Dios. "Yo, el Señor, no cambio." " Je-

su-Cristo, el mismo ayer, y hoy, y por los si-

glos. " Con Dios no hay desengaños ni mu-
danzas de pensamientos. El ve el fin des-

de el principio. Hé aquí un deleitoso tema
para nuestra meditación

; y si le damos
nuestra atención, ciñéndonos solamente al

estudio de la palabra de Dios, comparando
Escritura con Escritura, encontraremos un
estudio lleno de placeres y de provecho,

un estudio bien digno de toda una vida;

pues de él brotarán muchísimas otras verda-

des preciosísimas, y harto importantes sobre

otros ramos del glorioso Evangelio de nues-

tro Señor y Salvador Jesu-Cristo. Encon-
traremos ademas que la palabra revelada

de Dios nos puede hacer sabios para la sal-

vación, y esto es lo que no ])ueden hacer to-

das las ciencias humanas puestas juntas.

A. J. W.

El estar resuelto á conseguir el éxito es á
veces el éxito mismo.
La ciencia sin religión estudia la natura-

leza como las hijas de Miltou, que leyeron el

hebreo, silabando bien las palabras, i^ero

ignorando su sentido.

Los pasos de la fe aunque pisan aparente

vacio, cacTi sobre una roca invisible, pero in-

móvil.— J, Q. Wliititier.
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¿Por qué se prohibe la

Biblia á los católicos?

No debemos cansarnos nunca de pre-

i¡,uutar la razón por la cual no se ])er-

niite leerla líiblia ;i los católicos, sien-

^ do así que Jesús dijo :
" Escu(íririad

las Escrituras,.... ellas son las que dan tes-

timonio de mí "
( Juan v, 39 ), y que en ellas

se alaba á los de Berea porque escudriña-

ban " cada dia las Escrituras, si estas cosas

eran así " ( Uecli. xvii, 11 ), es decir, para
ver si la predicaciou de Pablo estaba con-

forme con ellas, y que ademas se dice de
Timoteo, que " desde la niñez habia sabido

las Sagradas Escrituras. "
(
2'' Timoteo iii,

15.)
La fe que salva no es otra cosa que la

apropiación eapiritual de lo contenido en la

Escritura. Si alguien se queda ignorante de
la Escritura, es como si un labrador quisie-

ra recoger fruto de su campo, sin baber an-

tes echado la simiente. " La palabra de
Dios es la simiente, " dice Jesús. El privar

á los hombres de las Escritura es un gran
pecado; es privarles del medio para alcanzar

la fe, la cual da la vida. Jesús dice: "El
que cree, tiene la vida. " i Por qué, pues,

prohibe la Iglesia de Koma la lectura de la

Biblia, en lugar de inculcarla? ¿Tiene aca-

so miedo"? ¿Tiene una mala conciencia?

Parece que sí. Debe tener miedo que el que
lee la Biblia se sorprenda y sospeche por

muchos de sus pasnjes, como ¡son, por ejem-

plo :
" Así que, concluimos ser el hombre

justificado por fe sin las obras de la ley. "

( Rom. iii, 28. ), y somos "justificados gra-

tuitamente, " vers. 24, ( esto es, no hemos
de pagar abnolutamente nada por nuestra i'c-

dencion, habiendo Cristo satisfecho del todo

el precio de nuestro rescate ); y " Conviene
que el obispo sea marido de una mujer"

(
1" Tim. iii, 2); y " El Es])íritu dice maní-

tiestamente que en los venideros tiempos

algunos apostatarán de la fe, escuchando

doctrinas do demonios; que prohibirán ca-

sarse, y mandarán abstenerse de las vian-

das que Dios crió" (
1" Tim. iv, 1 y 3 ); y

"Vino Jesús á casa de Pedro, y vió á su

suegra echada en cama" ( Mat. viii, 11); y
"

¿ No tenemos potestad de traer con nos-

otros una hermana mujer como también los

otros ai)ósto]es, y los hermanos del Señor,

y Céfas ?"
(

1^' Cor. ix, 5.

)

Teme, pues, la Iglesia de Eoma que se lea

lo que antecede. Temen no haya también

otros frailes que imiten á Latero, al cual le

vino á las manos l;i epístola á los Gálatas,

y no tardó mucho tiempo en abandonar el

couvento. Muy bien puede ser que la Igle-

sia de lioma tenra la repetición de semejan-
tes actos, y que por lo mismo impida (;ou

tanta insistencia la lectura de la Biblia.

¿ Pues acaso no es así ? Si á los romanistas
se les permitiera leer la Biblia, se extraua-
riau además de no hallar en ella muchas
cosas que les habían sido impuestas (iomo
artículos da fe, por ejemplo, nada de la in-

maculada concepción de María, nada de su
gloria celestial, nada de la misa, nada del

purgatorio ( al latlrou en la cruz se le dijo

:

" Hoy estarás conmigo en el paraíso "
); na-

da de la gerarquía sacerdotal (" No nos en-

señoreemos de vuestra fe "
); nada de la vi-

da monacal, nada del papado ni del poder
temporal. Los fieles pronto comprenderían
que semejantes cosas son invenciones y aña-

diduras humanas, que oscurecen la verdad

y neutralizan su fuerza.

La gran cuestión

" Qué os parece del Cristo ? »—
Mateo, xxii. 42.

Q\ I, amado lector
; ¿ qué te parece del

.^V Cristo ! ¿ Qué piensas de Jesús ? Esta
h-J es una cuestión muy séria, la más i:n-

J portante para nosotros. Basta propo-

nerla, para poner pronto á prueba vuestro

estado moral, y vuestra posición delante de
Dios. Mirad, cuando pensáis en Jesús, si él

es ó no el objeto de vuestra confianza y de
vuestro amor ; si Dios está con vosotros ó

contra vosotros ; si os halláis en su gracia y
amistad, ó si áiin peruianecéis en la conde-
nación.

llay algunos que tienen la pretensión de
llamarse cristianos, y no ven en Jesús más
(jue un criatura, la más excelente entre los

hombres, ó el i)rimero de los ángeles.
¡
Ah !

éstos no tienen todavía el sentimiento de su
jiecado, ni la convicción de su completa mi-

seria ; no se reconocen sin fuerza, muertos,

perdidos ; de otro modo, comprenderian que
Dios sólo puede salvarlos, y (pie nosotros

no podemos confiar plenamente en la sangre

del liedentor, ni reposar con seguridad sobre

su obra y sobre su amor, sin estar primero

seguro de que él es el Hijo de Dios.

Otros le llaman Salvador, pero pretenden
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mezclar sus propias obras con la obra per-

fecta (lo El, ó sus resol liciones con la i)recio-

sa sangre del Señor. Ellos se lisonjean con
la es])eranza de (lue cuando hayan hecho
todo lo qne pueden hacer, Jesns hará lo (inc

falta; si sus actos son muy li{>eros ( convie-

nen en que pueden ialtar ), se imaginan que
pueden completar el peso, echando sobre la

balanza el nombre de Jesús. Estos son pen-

samientos muy ])resuntuosos por parte del

hombre, é injuriosos para Jesús, el cual no
es solamente una ayuda, sino un Salvador ;

sí, un Salvador que salva plena y i)erfecta-

mente.
Híiy otros también que hacen profesión

de apreciar á Jesús, de ver en él el solo

principio de la felicidad y el autor de su sa-

lud, pero al mismo tiempo se entregan á lo-

curas y vanidades ; viven en el pecado y es-

tán entregados al mundo y á sus placeres.

Estos, del mismo modo que Judas, hacen
traición al Salvador con nn beso. Ahora yo
os pregunto : ¿ podrán serviros tales pensa-
mientos y una tal profesión en el dia formi-

dable de la cólera del Cordero ?

Aunque mis pensamientos son muy indig-

nos de este objeto, sin enibargo, si se me
preguntase ahora : ¿ qué es lo que yo pienso
de Jesús? i)odria responder, por la gracia
de Dios : — Jesús es mi vida, mi sabiduría,
mi justicia, nn santificación, mi liberación

;

Jesús es mi fuerza, mi recurso, mi confianza,
mi amigo, mi i^astor, mi abogado, mi salva-
dor que me ha librado del i)ecado y de la

muerte
; Jesús es mi esperanza desde el prin-

cipio hasta el fin ; él esi)ara mí el verdadero
Dios y la vida eterna ; él es mi parte, mi Se-
ñor, mi todo.

Amados lectores, ¿ podéis vosotros res-

ponder del mismo modo á la pregunta

:

"
i Qué os parece del Cristo ? " Es él, el

Salvador vuestro f esto es : ¿ os ha salvado
él? Porque si él no os ha salvado, no es
vuestro Salvador, aunque sea Salvador de
otras personas. Si Cristo no os ha salvado á
vosotros, estáis perdidos, y si fueseis llama-
dos delante de Dios en ese estado, estaríais
perdidos para siempre, no entraríais jamas
en el cielo. Entonces lo que os ocasionará la

angustia más terrible, lo que agravará vues-
tra condenación, será el haber rechazado el

mensíije de misericordia que ahora os ea
anunciado, esto es, que no (pieriendo recibir

á Cristo, habéis rechazado la salvación.

Ninguna herencia es tan rica como la

honradez.— Shaliesjjearc.

Variedades

VENGANZA CRISTIANA

En una de las islas de las Indias Occiden-
tales vivía un esclavo procedente de Afri-

ca. Oía á los misioneros predicar y se hizo
cristiano. Su conducta era tan buena, que
su amo le colocó en nn lugar de confianza
en la administración de sus interese.?. Una
vez le comisionó para elegir veinte esclavos
de un número de ellos que se habían lleva-

do allí para ser vendidos.
Miéntras que estaba escojiéndolos, repa-

ró en uno muy miserable y anciano, é inme-
diatamente ])idió á su amo que le permitiese
comprarle. Extrañado el amo, se lo rehusó
primeramente, pero el esclavo insistió tanto,

que por fin accedió á lo que le pedia.

Los esclavos fueron al poco tiempo con-

ducidos al ingenio, y el amo observó con
curiosidad que su criado dedicaba sus más
solícitos cuidados al anciano esclavo. Le
condujo á su propia vivienda, le puso en su
propia cama y le hizo comer en su propia
mesa. Cuando sentía frió le conducía al sol,

y cuando tenia calor le colocaba á la som-
bra de los cocoteros. El amo sospechó que
el anciano debia tener alguna conexión con
su criado, y así le preguntó si tal vez era
su padre:
— Señor, contestó el pobre, — él no mi

padre.
— Pues entónces, será tu hermano ma-

yor.

— No, señor; él no ser pariente, ni áun
amigo de mí.
— Pues bien,— le preguntó el dueño,—

l
por qué le tratas con tantas consideracio-

nes 1
^— Él ser mi enemigo, señor, — contestó el

criado : — el me vender á los blancos; mi Bi-

blia me dice cuando mi enemigo tener ham-
bre, yo darle de comer, y cuando él tener sed,

yo darle de beber.

TENED COMPASION DE LOS DEMAS

Un pobre niño que vivía dando vuelta á
su organillo, se puso un día tocando fuera
de un hermoso jardín. Su corazón estaba
muy triste, pues en toda la mañana no ha-
bía recojido nada, y sabia que su i)obre ma-
dre, que estaba enferma en cama, no podria
comer si él no lograba recoger algo. Mién-
tras tocaba, las lágrimas corrían de sus ojos,

porque consideraba que no tenia ningún
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aniiso que le ayudase en su triste y augus-
tiada sitiiaeion.

]\Iiéiitras que se entregaba á estas aiiiar-

gas reflexioues, un pequeño niíio llegó co-

rriendo al jardin con algunas flores en su
gorra. 7\1 oir la música, se paró y íijó su
mirada en el i)obre inncliaclio. Desi)aes de
algunos momentos, volviéndose dijo h su
nmmá :— Ese pobre mucbaclio no tiene za-

l^atos; yo le daré los mios para que se ca-

liente los pies. Entónces, sentándose en el

suelo, comenzó á quitarse los zapatos.
Su mamá, viendo que su bijo com])adecia

así al pobrecito, disponiéndose á darle algo,

le dijo:— Tus zapatos no le vendrían bien,

bijo mió; yo te daré dinero para que lo des
al pobre mucbacbo. Con él podrá comprarse
algo para comer.
Sacando entonces su bolsillo y abriéndo-

lo, sacó una pieza, la cual entregó á su biji-

to para que la diese al pobre. En seguida
el niño, dirigiéndose bácia el mucbacbo, se

la puso en la mano con la sonrisa en los la-

bios. ÍTo bay necesidad de decir que el mu-
cbacbo cesó de llorar, y dando gra(;ias al

niño, corrió con alegría bácia su pobre y en-

ferma madre.
Queridos lectores: tratad siempre de acor-

daros de las necesidades de otros. Así j)o-

dí^éis consolar los corazones de mucbos que
estén tristes ; de este modo aumentaréis
vuestra felicidad, aumentando la de otros.

EL SUEÑO DE LA MUERTE

El sueño es la imagen de la muerte, y
más que imágen, es genei^almente llamado
su hermano gemelo. Y no obstante, mién-
tras uno es amigo grato que calma nuestros
pesai^es, y repara nuestras fuerzas, el otro es

el implacable y odioso mensajero, que nos
anuncia que nuestra hora ba sonado.
La razón por que la muerte nos es tan

odiosa se baila en la Biblia, donde se lee

(
1" Corintios, xv, aG ) : "El aguijón de la

muerte es el pecado." (¡Cuántas cosas nos di-

ce la Biblia sobre todo lo que pueda intere-

sarnos! ) Pues bien : aquel ver. nos explica

cuál es el aguijón de la muerte, es decir, la

espina que nos molesta al ])ensar en ella. Si

esta espina ó aguijón puede arrancarso, cesa

el horror que nos iusjúra aquel tendble ene-

migo, del mismo modo que no puede moles-

tarnos ni causarnos aprensión alguna, una
avispa, si podemos arrancar de ella lo que
nos la hace temer.

Ahora bien: para saber cómo debemos
apartar esa espina ó aguijón, y para poder

decir con la Biblia, ¿dónde está, oh muerte,
tu aguijón? ¿,dónde, oh sepulcro, tu victo-

ria" '? debemos consultar ese mismo libro.

Allí veréis que Jesu-Cristo es el que ha
arrancado el aguijón de la muerte, al ven-

cerla muriendo en ia cruz; que todos los que
confian en Él como en su Salvador, no tie-

nen ya por qué temerla, sino que por el con-

trario, ella es la que les ábrelas puertas de
la celeste morada.

JESUS MEJORA. TODO

Un ]iobre muchacho cojo, que fué conver-
tido á Cristo, y cuyas relaciones domésticas
eran muy infelices, hablando de su experien-

cia dijo: " Antes, todas las cosas andaban
muy mal en mi casa ; mi padre era malo, mi
madre era mala, y mi hermana también era

mala; pero ahora, que conoce á Jesús, toda
ella está muy bien; ya sé por qué todo anda-
ba mal ántes,—era porque yo mismo era ma-
lo. " Todo andará muy mal con nosotros si

no estamos en Cristo; cada corazón tiene

dentro de sí bastante inquietud, desasosie-

go é infelicidad, hasta que el amor de Cris-

to, morando allí, eche fuera todos los enemi-
gos de la felicidad y de la paz.

Notas Editoriales

MAS SOBRE LA CUESTION LÍMITES

Por las siguientes líneas, tomadas del dia-

rio de Buenos Aires La Prensa vemos que
nuestras anteriores afirmaciones no eran in-

fundadas :

« La América del Sud » — El número de es-

te cologa en que se publicó el último articulo

del señor don Félix Frias, sobre la cuestiou
con Chile, ha sido repai-tido gratis á todos los

Senadores y Diputados Nacionales que se ha-
llan en esta ciudad, y álos que están en otros

puntos de la República, se les ha remitido por
el correo.
Por lo visto el elemento clerical en ésta

principia su campaña, para que el Congreso
desapruebe el tratado.

En Chile ha sucedido lo mismo, como se ha
visto.

El diario en (|ue se ha publicado el artí-

culo á que se refiere el suelto, es clerical, y
el Sr. D. Félix Frías, ultramontano y presi-

dente de la Cámara de Diputados Nacio-

nales.
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Si los Jesuítas y ultramontanos desean

tanto la guerra, ileben, ante todo, proeeder

como lo i)idiean las sensatas y patrióticas

opiniones de " El Kacioiial " diario de Bue-

nos Aires los cuales transcribimos .'i conti-

nuación para conocimiento de los lectores.

Cuando se lleve la cuestión al Congreso, los

que opinan por las rcsoinoiones iioroicas, de-

ben dolar al Gobierno con diez millones de du-

ros, para estar ;i las resaltas; no para que ba-

ga uso del crédito que no tiene, ni del sobran-

te de las rentas ordinarias, sino, peso sohre

peso, y sin contribuciones nuevas, que resis-

tiría un pueblo que gusta muclio de exagerar-
se la lionra, de no ceder en un ápice, pero que
no es pródigo do su dinero y que va logándole
al porvenii', muy próximo ya, la bancarrota, á
fuerza de hacer disparates.

No se alucine quien nos fuerza á decir estas

verdades, cor el efecto de la opinión pública

en negocios internacionales, que es lo que lla-

mamos ir á Chile, á Berlín, y volver con la ca-

beza rota, ellos ó nosotros.
El hecho se ha producido muchas veces, sin

necesidad de achacarlo al despotismo.

Ya que el elemento clerical busca la gue-

rra para sacrificar álos liberales, que serían

los que tomarían un fusil, aceptémosla, y
empezemos nuestra campaña pidiendo á los

poderes })úblicos que convoquen á la nación
á fin de elegir una Convención Constituyen-
te, que reforme la Constitución, y separe
dos enemigos irreconciliables, la Ecligion
Católica Eomana y el Estado.
Veremos qué Lacen los liberales después

de conocer el proceder de los Maquiavelos
disfrazados de sotana.

* * *

NOTICIAS HALAGÜEÑAS

El reino del fanatismo ha visto su término
en la importante villa de la Florida, y las

ideas liberales dominan en la gran mayoría
de los habitantes de ese punto.
Esto lo sabemos por personas que han es-

tado allí, difundiendo la verdad del evange-
lio, y que han encontrado en sus trabajos
toda chvse de simpatías.
La comisión de la Biblioteca Popular cor-

tesmente cedió su gian salón de lectura
para una conferencia evangélica, ilustrada
con vistas de la historia sagrada reprodu-
cidas por la linterna mágica.
Con sólo algunas horas de aviso y á pesar

de las amenazas del tiempo, el salón estaba
lleno, notándose la asistencia de muchas
familias.

Todos quedaron muy satisfechos de la

reunión y con la ])romesa do otra conferen-

cia para dentro de un mes.
A unas i)ersonas que se Ies ofrecieron los

Evangelios en venta, contestaron, ya hemos
Icidú muclio éstos libros, ahora necesitamos que
se nos prediquen sus doctrinas.

Por doquiera que se llegue con el evange-
lio, se notan señales claras y evidentes de
que este país es>tá pronto para recibir la

buena semilla.

EL EVANGELIO EN EL DURAZNO

Persona de nuestra relación que acaba
de A'isitar el pueblo del Durazno, y que has
tenido buenas oi)ortunidades de conocer la

ideas que allí prevalecen, nos asegura que
hay muchos deseos de tener conferencias
evangélicas.

Los racionalistas, que últimamente han es-

tado allí recibiendo tan buena acogida de
parte de los liberales, han abierto el camino
al Evangelio. Empero, siendo como son, sus
doctrinas puramente negativas, las personas
de reflexión no hallan en ellas lo que puede
satisfacer las necesidades que sientan en sus
almas. Muchísimas hay así, que aunque can-

sadas con el cristianismo disfrazado de car-

naval por la iglesia de Eoma, no dejan de re-

conocer que sólo en las doctrinas positivas

de Jesús, se encuentra lo que el esi)íritu del

hombre demanda al contemplar su destino
eterno; y estos son los que desean oír anun-
ciado en toda su i^lenitud el Evangelio de la

paz. Aun los mismos discípulos de la razón
que allí se hallan, admiten que sólo están
buscando la verdad, y jirometeu dar la bien
venida á cualquier conferenciante inteli-

gente.

Esto nos hace acordar de aquellas palabras
de nuestro Señor, tan aplicables ai estado
actual de esta Eepública, cuando enviando á
sus discípulos á predicar el Evangelio, les

decía : d ¡a verdad la mies es mucha; mas los

obreros pocos; por tanto, rogad al ¡Señor de la

mies que envíe obreros á su mies.

LAMENTOS DE UN PRISIONERO

Extractamos de una carta de instruccio-

nes que León XIII dirigió á su nuevo secre-

tario de Estado, las siguientes palabras que
demuestran el progreso Evangélico en Eo-
ma ; habla León XIII :

" Ademas de eso, con
la amargura de nuestro corazón de padre y
pastor, somos forzados á ver con nuestros
ojos los {)rogresos de la heregía en esta mis-

ma ciudad de Eoma, ceutro de la religión
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católica, donde irnpmieinento se levantan
templos y escuelas lieti'iodoxas en grande
níiniero

; y al presenciar la pervei sion, que
se busca especialmente de tan grande parte
de la Juventud, á la cual se propina una ins-

trucción de descreencia, como si todo eso fue-

ra aún poco, se pretende hacer volver vanos
los propios actos de nuestra espiritual juris-

dicción. "

Hechos locales

MONTEVIDEO

El domingo pasado se inauguró bajo la

dirección del señor Lastrigo una uueva es-

cuela dominical en el distrito de la Aguada,
con uua asistencia de más de 20 alumnos.
Con ésta, son nueve las escuelas domini-

cales, que funcionan cada domingo en el

idioma español, en el departamento de la

capital.

Mañana es esperado, de vuelta de su via-

je á la Eepíiblica Argentina, nuestro redac-

tor señor Wood.
Con ese motivo continuarán los servicios

de costumbre en la iglesia evangélica de la

calle de los Treinta j Tres.

FLORIDA

Unas personas fueron á pedirle al cura
que fuera á visitar á un enfermo, y se negó
á hacerlo, alegando que hacia mucho calor.

En cambio, cuando es llamado para un ma-
trimonio, ú otro negocio que rinde plata,

no hay calor ni frió que lo impida.

Un señor que poseía una Biblia, por te-

mor al sacerdote, y asegurarle éste que era
íin libro iiroMhido, la quemó, poniéndola
dentro de un horno. Ultimamente conven-
cido de su error, ha resuelto comprarla nue-
vamente.

Uno á quien se le ofreció la Biblia, dijo

que no la queria, iwrque era un libro de los

airas. Mejor informado, la compró.

Dos cosas llaman la atención en la hermo-
sa plaza de la Florida; una vieja iglesia, que
no tiene arriba de 8 á 9 varas de frente, en
nu estado deteriorado, y sin poderla refac-

cionar por falta de plata, y á su costado

unos albañiles concluyendo un hermoso ¡¡a-

lacio para el cura, que tiene de 25 ;'i 30 va-
ras. Para esto parece que no falta plata.

DURAZNO

Un caballero que ha asistido á las reunio-
nes evangélicas en Montevideo, y que tiene
á su disposición el salón más espacioso del
pueblo del Durazno, lo ha ofrecido gratiii-

tameute, para celebrar conferencias evangé-
licas.

Otro señor estrangero, que conoce muy
bien los grandes beneticios que la predica-
ción del Evangelio reporta á un pueblo,
aseguró, que estableciéndose un centro evan-
gélico en ese punto, no faltarla un local á
])ropósito (hm cuando tuviera que edificarlo

á su propio costo.

Estudios Bíblicos

NUMERO 22

Tema general:— El Evangelio de la li-

bertad.

Lección :— Actos xv, 22-31.

1. ° Las carpas de la ley : ver. 1, 5, 10, 24

;

Mateo xxiii, 4 ; Galatas v, 3.

2. " La libertad del Eoanrjelio : ver. 28, 29;
Mateo xi, 29, 80 ; Romanos viii, 1-5.

Texto áureo : — " Estad, pues, firme en
la libertad con que Dios me libertó

; y no
volváis otra vez á sugetaros bajo el yugo de
servidumbre. "— Gálata.« v, 1.

LECTURAS DIARIAS

Lúnes. El regreso á Antioquía : Actos xiv, 21-28.

Mártes. La relación en Jerusalem : Actos xv, 1-12.

Miércoles. La decisión de la Iglesia : Actos xv, 3-211.

Jueves. El yugo sujnimidn : Actos xv, 22-31.

Viernes. La libertad proclamada : Isaías Isi, 1-11.

Sábado. La libertad del pecado : Romanos vi, 1-18.

Domingo. La libertad mediante Cristo : Juan viii, 23-36.

PERIÓDICO SEMANAL

Idmínistracíon : AIonteTídeo, Cámaras, 98

Imp. íí vapor de « El Ferro-carril »— Mercedes 44



Tomo II— Núm. 23. MONTEVIDEO Febrero 8 de 1879.

EL EVANGELISTA
ORGANO DE LA VERDAD EVANGELICA EN LAS REPÜBLICAS DEL PLATA

RSDiCTOR KK «ONTETIDBO

yoMÁs p. yjooD

Calle Flouida, 238

REQUIEROTE que iirediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera
de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajo?, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

KEDICTOR EH BUENOS AIRES

jl UAN j^. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

Carta interesante

YTX N la importante publicación evangéli-

M ca que ve la luz pública en la ciudad
K-^ de Valparaíso, intitulada La Piedra,

J encontramos la carta que á continua-
ción trascribimos, escrita por una respeta-

ble señora chilena, y dirigida á sus " pai-

sanas. "

Seguros estaraos que la carta llamar.á la

atención de nuestros lectores, pues sabido
es cuan pocas veces esto sucede en la Amé-
rica del Sud.
El hecho en sí es muy significativo, por-

que todos sabemos que el poder que aún tie

ne la iglesia de Eoma en estos países, des-

cansa sobre el dominio que desgraciadamen-
te ejerce el sacerdote sobre la mu jer.

El dia que ella abandone á su confesor,

habrá souado para el iiaj^ismo su última
hora.

A MIS PAISANAS CHILENAS

He conocido ya por algún tiempo el gran
engaño que sufria siguiendo la Iglesia de
Eoma, la cual tenia presa mi alma, redimida
por Cristo. Ella me tenia engañada priván-

dome del gran tesoro, las Santas Escrituras,

que Dios me habia dejado para mi guia y
consuelo en el camino de la salvación. Este
tesoro tengo hoy dia en mi poder y deseo
que todo mi país, y especialmente todas mis
paisanas chilenas, conozcan y reciban estas

palabras de vida. De este modo conocerán el

verdadero cristianismo. •
Veo á tantas almas engañadas por los sa-

cerdotes de la iglesia dominante! Ah! cuán-
tas amigas conozco ya perdidas á causa del

confesonario! Ojalá que ellas conocieran la

pureza de nuestra amada Iglesia Evanjélica

y rompieran de una vez las cadenas de la

esclavitud y del engaño! lío creáis lo que
dicen algunos, que los protestantes son ma-
los. Sus ministros nosenseñíin que Jesús es

el único Salvador y Redentor y nuestro
único medianero para con nuestro Padre
Dios, el cual nos auia. Ellos tienen las San-
tas Escrituras como su iinico guia.

Habiendo llegado á mi poder un mandato
de excomunión por medio del representante
en este lugar del nue^o papa León XIII,
me declaro evanjélica cristiana, y digo que
haré lo que pueda para conducir á mis hijos

y á otros á la verdad de Jesucristo. ¡Paisa-

nas de Chile! abrid de una vez los ojos y te-

ned en vuestro poder las Santas Escrituras.

No temáis más las excomuniones y condena-
ciones déla Iglesia Romana. Mirad lo que
dice el apóstol Pablo á los cristianos: "Aho-
ra, pues, ninguna condenación hay para los

que están en Cristo Jesús, los que no andan
según la carne, inás conforme al espíritu "

(Rom. cap vii, 1). Tengo mas íé, pues, en las

palabras de un apóstol de Cristo que en el

mandato de una Iglesia estraviada; y conclu-

yo diciendo A mis paisanas que se fijen en
las palabras del Salvador, que nos dice: "El
que eu mí cree, no es condenado: mas el que
no cree, ya es condenado, porque no creyó

en el nombre del ünijónito Hijo de Dios."

Virjinia Bolles y A. de C.***
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¿Qué os parece del Cristo?

K TINQUE ban transcurrido más do
AA diez y ocho siglos desde que tuvieron
/ ^ lugar aquellos couinovodores aconte-

y cimientos acerca de los cuales discu-

rrían los dos casi desconsolados discípulos

en su A iaje á la aldea de Emuiaus (San Lú-
eas, xxiv; 13 á 33), no pasa un dia sin que
veamos más j más cuán importante se hace
la pregunta con que encabezamos estas lí-

neas á todos nosotros, y muy particular-

meute á aquellos de nosotros que hemos
asumido el nombre y las responsabilidades
del cristiano. Si consideramos á la Iglesia

Cristiana (hablamos en el seutido más ám-
plio de la palabra) como comparada con to-

das las demás instituciones y organizacio-

nes que jamas se han levantado sóbrela faz

de la tierra ; si tomamos en cuenta todos
los males, todos los crímenes, todas las alo-

miuacioues que en su nombre y mediante
el uso sacrilego de su manto se han perpe-

trado
; y luego tomamos razón de todos los

bienes con que ha colmado á nuestra míse-

ra y descarriada raza, veremos desde luego
que nunca, en toda la historia del mundo,
ha habido x;ua institución que haya hecho
la milésima parte de bien del que ha hecho
la Iglesia de Cristo. Si consideramos des-

pués las innumerables desventajas bajo las

cuales se pusieron los cimientos de este no-

ble edificio; si tenemos i)resente que ca-

da palmo de su tierra fué regado con to-

rrentes de sangre, que se levantaron con-

tra ella emperadores, y reyes, y gobernado-
res, y gentes, y nobles, y ricos, y ejércitos,

mientras que aparentemente sus sostenedo-
res no pasaban de un puíiado de hombres,
en el sentido mundano de la palabra, indoc-

tos, tenemos, á despecho de todo cuanto
querramoo alegar, que confesar que su exis-

tencia, su mera existencia, áun cuando és-

ta fuera como la de una secta insignifican-

te y decayente, sin decir nada de la posi-

ción que actualmente ocupa como la relitjion

de los países más cultos, más ricos y más po-

derosos del mundo, es un milagro sin igual

en los anales de este mundo.
Ahora el fundador de esta Iglesia, de esta

milagrosa asociación, que ha vencido á los

ejércitos unidos del mundo, del demonio y de
la carne, fué una de dos cosas : — O fué conio
nos le representan las Sagradas Escritu-

ras : ''El Dios Fuerte, Padre Eterno, Prínci-

pe de Paz, cuyo imperio será infinito"' (Isaías

ix, 5 )
; " El Verbo, quien era Dios desde

el principio'''' ( San Juan i, 1 ) : Aquel á
quien Tomás á despecho de sus dudas anterio-

res tuvo que confesar como ''su Señor" y
" su Dios "

( San Juan xx, 2S); A quien di-

ce San Pablo " Ta trono, oh Dios, por los si-

glos de los siglos : cetro de rectitud, el cetro de

tu reino "
(
Épist. Hebreos i, 8 )

— Como le

reconocian los antiguos Padres de la Iglesia

cuando le confesaban " Igual al Padre según

su Deidad " "y solamente inferior al Padre
'' según su Hmnanidad," y como le han re-

conocido desde entonces hasta ahora, no
obstante todo género de desalientos y perse-

cuciones,'todos los más sabios, los más puros

y los más' verdaderamente nobles de la tie-

rra;— ó fué un impostor. En otras palabras,

y con más brevedad : ó fué Dios ó no fué na-

da, y no hay Dios, porque aparte de Cristo,

no sabemos, ni podemos saher, ni tener la más
remota idea de Dios ni de su naturaleza ó ca-

rácter 6 voluntad, y cuanto más pronto nos de-

jamos de hacer conjeturas acerca de lo que está

tan manifiestamente fuera del alcance de mies-

tro corto entendim iento, tanto mejor será para
nosotros y para aquellos que tienen quehace-

res con nosotros. Pero, a Dios gracias, no es

necesario hacer esto, porque está al alcance

de cada uno de nosotros, y notad, especial-

mente de los más pobres y menesterosos y hu-

mildes de nosotros, el probar en nuestra propia
experiencia que Cristo es realmente lo que pro-

fesaba ser cuando se declaró al mundo como
" El camino, y la verdad, y la vida. " Oíd
las confortables palabras que os dirige en
su santo Evangelio, cuando con una ternu-

ra que janias podrían encontrar cabida, mu-
cho menos nacer en el seno de un estafador,

os dice : " Venid á mí todos los que estáis car-

gados y trabajados, que yo os haré descansar

( San Mateo xi, 28
) ; y tened presente que

éstas no son las jialabras huecas de un char-

latán que no puede cumplir con lo prometi-
do, porque todos los C|ue á Él han acudido
han encontrado en Él " fidelidad y justi-

cia, " y mediante su abundantísima gracia

han sido dotados de poder para '^ matar el

ímpet^i del fuego, evitar el filo del cuchillo,

convalecer de enfermedades, ser hechos fuertes

en batallas, y trastornar los campos de enemi-

gos estraños (Hebreos xi, 34).

Pero no tenemos que acudir á las Sagra-

das Escrituras, ni á los archivos de los anti-

guos santos, áfin de convencernos de su di-

vinidad, pues do quier que vayamos nos en-

contramos con testigos vivientes que pue-

den testificar acerca de su poder para salvar,

para consolar, para estimular en la práctica

y en la perseverancia en el bien, miéntras
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que algunas veces los mismos enemigos de
la vida cristiana se ven ol>ligados, en obse-

quio de la veidad y del mismo resi)eto que
se tienen ;i ellos mismos, á confesar que ¥A

es el Key de los Jieyes y el Señor de los Se-

ñores. Oíd el testimonio de Napoleón Bo-
naparte :

" Yo conozco á los hombres, y os

digo que Jesu-Cristo no es un hombre. Los
espíritus sui)erliciales observan uua seme-
janza entre Cristo y los fundador es de impe-

rios y los dioses de las otras religiones.

" Esa semejanza no existe. Existe entre el

Cristianismo y todas las demás religiones

la distancia de lo intiuito.
¡
Cuántas im-

perfecciones se notan en todas las demás vi-

das excepto solamente la de Cristo !

" ¿Adonde está el carácter que nunca se

ha rendido vencido por los obstáculos °?

l
Adonde el individuo que nunca ha sido go-

bernado por circunstancias ó por lugares

;

que nunca ha sucumbido á la influencia de
los tiempos, que nunca ha convenido cou
ningunas costumbres ó pasiones ?

" Desde el primer día hasta el último, Él
es el mismo, siempre el mismo, infinitamente

firme é infinitamente manso. La verdad de-

be abrazar el universo.
" Tal es el Cristianismo, la única religión

que destruye las preocupaciones de todas
las sectas, la única que ]jroclama la unidad

y hermandad absoluta de toda la familia

iiumana, la única que es puramente espiri-

tual ; en fin, la única que señala á todos sin

distinción, el seno del Creador su Dios, co-

mo su verdadera patria. "
¡
Cuán bellas y

cuán verdaderas son estas palabras ! Pero si

Jesu-Cristo no era divino, nada tienen de
verdad, pues entonces en vez del Salvador
abnegado y amoroso que estamos acostum-
brados á ver en Él, seria el hombre más
cruel y ensimismado que jamas existió; en
vez de verse coronado por las glorias de los

santos y de los mártires de todas las edades

y de todos los tiempos, se vería abrumado
bajo la tremenda responsabilidad de haber
derramado la sangre de todo ese noble ejér-

cito, y se presentaría ante el mundo por pri-

mera y única vez la estupenda paradoja de
un hombre contento ¡lor vivir menospre-
ciado y i^erseguido por los hombres durante
toda su vida, haciendo bien á todos, sacrifi-

cándose á fin de derramar sobre toda la tie-

rra la luz de la justicia y de La iiaz y del

gozo universal, hasta su postrer momento
en este mundo, á fin de hacer matar del mo-
do más diabólico d miles y á decenas de milla-

res de criaturas inocentes é inofensivas, des-

pués de sumuerte. Entonces sí que tendrían

razón los esbirros de la Inquisición y los

negros soldados de Loyola al deíár que ha-
cían la obra de Cristo, mientras que los

racionalistas 6 incrédulos estarían en el

más estúpido error al decir que era Jesús
"un hombre bueno, un filósofo, un maestro
sin igual," porque si no era Dios, tampoco
era ninguna de estas cosas.

Pero esta es una cuestión cuya solución

es del más vital interés para cada uno de
nosotros.

Cada día nos acercamos más y más á un
trono donde tendremos que responder cada
uno ])ara sí á esta interesante pregunta:
" Qué os parece del Cristo ;

" y si las Sagra-
das Escrituras hablan verdad, nuestra feli-

cidad eterna dependerá de la respuesta que
á ella demos, porque No hay otro nombre
dado debajo de los cielos, entre los hombres,
por el cual podemos ser salvos, sino el de Jesu-
Cristo. "

A. J. W.

El reposo de la fe

« Venid á mí todos los que estáis

trabajado?, y cargados, que yo os
haré descansar.

Llevad mi yugo sobre vosotros, y
aprended de mí; que soy manso y
humilde de corazón : y hallaréis des-
canso para vuestras almas.
Porque mi yugo es fácil, y ligera

mi carga. »

( Mat. 11, 28-30.
)

P ABEIS conocido el reposo que nos ha
sido dado i>ov Cristo ? ¿ Os acordáis de
que cuando vinisteis por vez primera
á Cristo, quedasteis libres de la carga

del iiecado, no sólo en parte, sino del todo, y
que de este modo entró el reposo en vues-
tras almas"? Y bien, ¿conserváis este repo-

so ? i ó por ventura tenéis ménos comunión
con Dios ahora ? Por tanto, de la manera que
habéis recibido al Señor Jesu-Cristo, andad
en Él. ( Col. íi, C.

)

l Cómo lo habéis recibido al principio ?

l No ha sido por pura gracia, como habéis
recibido el perdón del pecado ? Y después,

¿ quizás habrá habido algo de fariseísmo en
vuestro método de adquirir la santificación ?

No podéis libraros de pecar continuamente,
como no habéis podido libraros de la culpa
del pecado en lo pasado. El Señor quiere
que la salvación, desde el primer paso de la

justificación hasta el iiltimo paso de la san-
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tificacion, sea todo obra de la (/ráela, gracia
gratuita, j)ura 3' libre. ¿Acaso habéis vos-

otros expiado en la coiiversiou un solo pe-

cado ? No: Dios uo podia daros la paz, bas-

ta que vosotros estuvieseis i)routos á reci-

birla seguu el orden <le la (¡racia. Por esto,

inuebos hermanos no obtienen la victoria

sobre el pecado, porque no permiten á Cristo
hacerlo todo por ellos-

Habiendo comenzado en el Espíritu, ellos

en parte buscan la perfección por medio de
los esfuerzos de la carne.

La vida del reposo de la fe es una vida li-

bre y fácil, que ha de ser realizada á toda
hora en medio de nuestros deberes cotidia-

nos y domésticos
; y esto no en un dia dado

de cada sema'na, sino en todos los dias. Es
una lucha es verdad

;
pero el combate de la

fe es siempre una victoria ; la derrota está

en la in(;redulidad.

Cuando os convertisteis, vinisteis á Jesús
con la carga del pecado. Él os ha dado, no
sólo una vida moral óesjiiritual, sino también
le verdadero rei)oso. Yenid á m í todos los que

estáis trabajados y cargados, que yo os haré
descansar. Ahora oídle decir : Llevad mi yu-

go sobre vosotros. El primer reposo es dado
al pecador i)enitente ; el segundo es hallado
por el creyente cousagr'ado enteramente á
Dios.

LlI yugo puede vser impuesto sobre un dis-

cípulo á su pesar, ó por la obligación que
tiene de obedecer. O también puede tomarlo
como el más dulce privilegio de la vida, de
aceptar en todo momento la voluntad de
Dios, diciendo con todo su corazón : Hágase
tu voluntad.

¿ Habéis tomado así vosotros el yugo de
la voluntad de Dios eu todas las cosas ?

¿ Existe en vuestra vida algo que sea contra-

rio á la voluntad de Dios, bien sea en vues-

tro corazón ó eu vuestros afectos? Exami-
nad ai hay alguna cosa, aunque sea peque-
ña, en la cual hagáis resistencia á este dulce
yugo. Cristo dice : tomadlo. No esperéis á
que el yugo se os imponga por fuerza, Y
aprended de mí.

¡
Ah! cuándo nuestra volun-

tad, que antes hacia resistencia á la de Dios,

cuándo, repito, se conformará del todo con
la suya

!

Que yo soy manso, dice Cristo; y bien: ¿de-

seáis vosotros ser mansos como Él? ¡Ah!
desead con humildad esta mansedumbre, y
Él os la concederá, no con una humildad
externa, sino con el ornamento del cora-

son, " en incorruptihle ornato de espíritu

agradable y pacífico. " No os acobardéis si

para adquirir este adorno, tenéis que espe-

rar largo tiempo. El arquitecto primero po-
ne los fundamentos de un edificio, después
fabrica las paredes, y finalmente lo adorna.
Me parece que este ornamento de la manse-
dumbre es uuo de los últimos dones que se
rcíiiben. Cuando lo tengáis, no desearéis ya
recibir alabanzas de los hombres. Entonces,
cuando la alabanza os fuere dada, se la da-
réis inmediatamente al Señor, sin aceptarla
para vosotros mismos. Y entonces también
el vituperio délos otros no os conmoverá.
Y humilde de corazón. El que sólo en este

mundo merecía ser admirado, se aniquiló á sí

mismo. Los hombres están dispuestos á re-

nunciar á todo, áutes que á su reputación

;

es cosa dura á la carne ceder á la reputación
religiosa y á la reputación clerical. Pero
Cristo lo hizo ántes que nosotros. Vivid en
Cristo, vivid con Cristo, y tendréis su seme-
janza, y se hará ver eu vuestra vida y en
vuesti'o asjjccto.

Y hallaréis descanso para vuestras almas.
Cristo lleva sobre sí, no sólo á nosotros, sino
también nuestras faltas. Dadle á Él hoy
mismo vuestra carga, cualquiera que sea.

Con la voluntad sumisa á Dios, con la iu

credulidad renunciada, con la entera consa-
gración de vuestra vida, podéis reclamar la

promesa del Salvador, á saber: "El repo-

so ;
" y esto no eu un tiempo futuro, sino

ahora mismo.
E. P. S.

( Aurora de Gracia.)

Arrepentimiento

Señor, cuando te ofendí,

¿ Á dónde estaba mi juicio f

¿ Dónde la razón estaba ?

¿ Dónde estaban mis sentidos 1

¡
Qué !

¡
yo de mi voluntad

Amé tan grandes peligros

!

¡ Estaba en mí cuando hice
Tau terribles desatinos !

¿ Qué dolor satisfará

Para tau grande delito ?

¿ O, con qué amor pagaré
A quién tanto bieu me hizo ?

Ea, gloria de mi vida,

Ea, vida en que yo vivo,

Ea, lumbre de mis ojos,

Ea, refrigerio mió

;
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Usa de benignidad,
Pnes siempre fuiste benigno,
Otorgándome, Señor,
La clemencia que te pido.

Mira que soy la ovejnela
Por quien tii, Pastor divino.

Tantos trabajos pasaste
Para llevarla á tu aprisco.

l Qué gracias ó qué alabanzas,
Qué dones ó qu6 servicios

Haré á tí, mi dulce Maestro,
Por tan grandes beneficios ?

Yo soy la esposa por quien
Bajaste del cielo empíreo,
Tomando humano sayal
Para casarte conmigo.

El Lijo liródigo soy.

Que de mi Padre querido
Me ausenté por el pecado.
Porque fui desconocido.

Á tí me vuelvo. Señor
Clemente ; clemencia os pido

;

.Mira que por tus amores
Á tus piés estoy rendido.

Apiádate, Señor,
De este humilde gusanillo

;

Que si quieres castigarme,

¿ Quién soy yo para contigo ?

Variedades

CORAZON HÁCIA CORAZON

Un testimonio signiticativo de un alma,
que deseaba revelaciones más claras y esi)e-

riencias mas profuudas del amor de Í)ios en
Cristo, fué dado ])or el célebre viajero y sa-

bio alemán Niebuhr. Un contemporáneo lo

cita en estas palabras :— " He dicho mu-
chas veces que no puedo tratar con un Dios
raetafísico. No tengo otro Dios sino el de la

Biblia, que es corazón hacia corazón. Cual-
quiera que pueda reconciliar al Dios meta-
íísico con el Dios de la Biblia, puede pro-
barlo

;
pero el que admite que no es posible

explicar el punto principal, que solamente
puede expresarse por aproximación, nunca
se apesadumbra por la imposibilidad de po-
seer ningún sistema de religión."

Hay diferencia infiinita entre el Dios del

filósofo y el de la Biblia, que es corazón hácia

corazón. Su soberanía no es un desi)otismo
absoluto : su naturaleza desafía la análisis

metafísica y toda exj)resion. Corazón hácia

corazón, así I5l trata con nosotros en dulce
misericordia y amor eterno. Hay un arcoíris

aliededor del trono, mezclando todas las

])erfecciones de su naturaleza con la luz ine-

fable de su gracia. Puede ser que los siste-

mas de los filósofos de este mundo sean
grandes, y también las leyes, de que ellos

escriben, grandes 6 inexorables
;
empero no

quisiéramos i)ara todos sus libros ceder es

solo versículo :— " Dios, que mandó salir j
resplandecer la luz de las tinieblas, es el

que ha resplandecido en nuestros corazo-

n(ís, para la iluminación de otros con el co-

nocimiento de la gloria de Dios, en la faz

de Jesu-Cristo.

"

INCIDENTK CONMOVEDOR

Acercóse un pequeño muchacho á un mi
sionero cristiano en una gran ciudad y pre-

sentándole un sucio pedazo de papel impre-

so, díjole:—Dispénseme V., señor; mi padre
me envía para obtener un papel igual á este,

pero limpio.

Tomándolo de sus manos, el misionero lo

desplegó y vió que era una ])ágina que con-

tenia aquel hermoso himno, cuyo verso pri-

mero es como sigue:

"Tal como soy, sin una sola escusa,
Porque tu sangre diste en mi provecho,
Porque me mandas que á tu seno vuele,

¡
Oh cordero de Dios ! acudo, vengo."

El misionero contemplo con agrado la ca-
ra del muchacho, que le miraba con viva an-

siedad, y le preguntó en dónde había obte-

nido aquella hoja de papel, y por qué quería
otra nueva.
—Lo hemos hallado, señor,—dijo,—en el

bolsillo de mi hermana después de muertajy
ella solía cantarlo durante su larga enferme-
dad, y lo estimaba tanto, que mi padre que-
ría poseer otro nuevo y limpio iiara ponerlo
en un cuadro y colgarlo en la x)ared. ¿ No
me dará V. otro, señor 1

Aquella pequeña página, conteniendo so-

lamente un himno, había sido circulada por
algunos cristianos con la humilde esperanza
de producir algún bien. Tal vez aquella ni-

ña la había recibido sin iieusar, en alguna
escuela Dominical, para hallar después en
ella, como esperamos, el Evangelio de su
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salvación. ¿ Era posible que ella hubiese
ido aproximándose á la muerte, cantando
dulcemente basta en sus últimos suv^íjiiros

aquel himno de arrepentimiento y de fe eu
Jesús, sin haberle llegado á conocerle como
su Salvador, conoc-imiento que sólo propor-
ciona el Espíritu Santo í

LOS INCRÉDULOS Y LA BIBLIA

Un escritor alemán cuenta que eu una ter-

tulia literaria en casa del Barón do Holbach,
donde los más célebres incrédulos del siglo

soliau reunirse, los señores allí ])resentes un
día hacian comentarios criticando los absur-

dos, necedades y niñerías, de que, segnu
ellos, están llenas las Sagradas Escrituras.

Pero el filósofo incrédulo francés Diderot,

que habia tomado una parte y no pequeña
eu la conversación, añadió de pronto lo si-

guiente :— ¡
Pero ellas son maravillosas, ca-

balleros; son maravillosas ! No conozco á
ningún hombre en Francia que pueda escri-

bir ni hablar con un lenguaje tan elevado.
Apesar de todo lo malo que acabamos de
decir de ese libro, probándolo con buenas
razones, no creo que nadie de Vds. pudiera
componer una narración tan sencilla, y al

mismo tiempo tan sublime y conmovedora,
como la de los sufrimientos y muerte de
Cristo, narración que ejerce una influencia

tan extensa, despertando un sentimiento
tan profundo y general, cuyo poder después
de tantos siglos es el mismo.

Estas inesperadas palabras llenaron de
sorpresa á cada uno de los asistentes, sien-

do seguidas de un prolongado silencio.

DEJAD LOS NIÑOS VENIR Á MÍ

Una anciana, vendedora ambulante de Ir-

landa, llegó á una casa de campo para ofre-

cer y vender sus objetos. Bien pronto las

criadas rodearon su cesta con curiosidad.

La anciana, según tenia por costumbre, les

cantó una canción, y todas la aplaudieron,

ménos una i>equeña niña, á la cual dijo la

vendedora

:

—
l No te gusta esta canción, niña ?

— No, — respondió ella ; — si queréis, os
cantaré un cántico más bonito.

Consintieron en ello, y ella les cantó el

siguiente himno

:

Ciertos niños de Salem
Acercáronse al Señor,
Mas los austeros discípulos

Les negaron tal favor

;

Pero á éstos reprendiendo,
Díjoles Jesús así

:

Dejad los niños
Venir á mí.

Dejad que yo los reciba

En el seno de mi amor,
Que así á sus tiernos corderos
Kecibir debe el pastor

;

Que al que el corazón me entrega
Yo la gloria prometí

:

Dejad los niños
Venir á mí.

¡
Con qué dulzura á esos niños

Acogió el buen Salvador

!

¡
Y cuántos, á pesar de ello,

No han conocido su amor.
Ni estas palabras divinas
Han oído, que yo oí

:

Dejad los niños
Venir á mí

!

¡
Cnándo te amarán los niños

De toda la redondez
Del orbe, oh Señor, rompiendo
Sus ídolos á la vez !

Alúmbranos desde lo alto,

Muéstranos tu amor aquí,

Y haz que queramos
Venir á tí.

¡
Cuán felices son los niños

Que en Jesús hallan salud.

Tranquilos, cual corderillos.

Libres de toda inquietud

!

¿, Y quién podrá arrebatarlos

De Aquel que los llama así:

Dejad los niños
Venir á mí "?

La anciana escuchó con atención, sin que
poi eso la afectase mucho

; y hecha la ven-

ta, se marchó de allí.

Algnn tiempo después de este suceso, la

niña recibió un recado de una aldea vecina,

diciéndola que la pobre vendedora habia
caído enferma, y que deseaba ver á la pe-

queñita que la habia cantado aquellas i)ala-

labras de Jesús.
La pequeña niña fué á visitarla, y senta-

da al lado de su cama, volvió á cantar aquel

hermoso himno, hablándola después del

amor de Cristo, demostrado por su muerte
en la cruz. Y Dios, según su promesa de
que " de la boca de los niños, y de los que
mamau, se perfeccionará la alabanza," ben-

dijo las palabras de esa niña, llegando la
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aucimiii ii (lescaasar en el juiior do Jesús, y
y iccibieudo do Él el perdou de sus peca-

dos.

UN MISIONERO ERUDITO

El Dr. Carey no recibió en su juventud
una educación esmerada; habia sido destina-

do al trabajo manual, y ya era avanzado en
años cuando se dedico á la obra de evauge-
lizacion en ludia. Empero, por medio de un
ti'abajo penoso y perseverante, consiguió ad-

quirir treinta y ocho idiomas, á liu de que pu-

diese traducir la Biblia en todas ellas. To-

davía se conserva en la casa que ocupaba
en Serampur (Bengala) el manuscrito de su-

diccionario del Sanscrit. Consiste eu cinco

tomos en fólio de 700 i)áginas cada uno.
También existen allí su diccionario del Ben-
gali y varias otras extensas obras, cada una
de las cuales bastarían para dar á un hom-
bre la fama de un sabio. Los caracteres

orientales escritos por él, son tan perfectos,

que se necesita mirarlos bien á fin de ase-

gurarse que no están impresos. Y sin em-
bargo, el señor Carey no era esclusivameute
un literato. No solamente trabajaba como
misionero, sino que también tenia el cargo
de profesor en un instituto literario del go-

bierno, y el de traductor para el gobierno
mismo; ademas, dirigió un ingenio de añil,

dedicándose á todas estas ocupaciones, no á

fin debacer una fortuna para sí mismo, sino

para alcanzar medios en auxilio de la obra
del Evangelio.

Notas Editoriales

CARTA DE CHILE

De una persona caracterizada de la ciu-

dad de San Felipe en la Eepública de Chile,

hemos recibido una carta de la que nos per-

mitimos extractar los párrafos que á conti-

nuación publicamos. Antes de hacerlo, de
bemos manifestar nuestras más sinceras gra-

cias por las felicitaciones de que somos obje-

to; y esperamos que nuestro débil concurso
para llevar adelante la obra del Señor en es-

tos países, ha de continuar encontrando ecos
de simpatía como el que acabamos de reci-

bir de Chile, en todo corazón verdaderamen-
te cristiano.

Por nuestra x^arte hacemos votos para
que la esperanza que abriga el autor de la

carta, sea cuanto ántes un hecho real y ver-

dadero y que podamos ver así á nuestra
hermana la líepública de Cliile, libertada del

yugo de hierro que en la actualidad hace pe-

sar sobre ella la iglesia romana.

Mucho me consuela ol leer el rccomondable
periódico El Eduiic] dista; deseo suscriljirme
para recibirlo siempre, si le os posible, pues
periódicos como óste son los que necesita todo
buen cristiano, los cuales ilustran á los hom-
bres, los ponen en conocimiento de su Criador,
los hace salir de la oscuridad romana y jesui-

tica'en que están metidos, y penetra en ellos la

verdadera luz del Evangelio de Cristo.

Yo felicito á Vdcs. por la obra preciosa y fe-

liz en que están trabajando en esa República.
Dios quiera que la luz del Evangelio penetre en
los corazones de esos simpáticos orientales, los

cuales siempre han suspirado por la verdadera
libertad cristiana. Vd. podrá indicarme el mo-
do cómo podré mandarle el valor de la suscri-

cion, pues el mismo encargo tengo de nuestro
hermano R. M. Lean. Mucho apreciaría si fuera
posible el que Vd. me mandara los números
del primer tomo, pues lo deseo mucho para que
en este salón donde vienen muchos á noticiar-

so sobre la causa evangélica, sirviera para que
recibieran más luz de la verdad
Por aquí la obra del Señor parece que ya

va rompiendo las cadenas de la tiranía roma-
na, pues las gentes están despertando del gríxn

sueño del engaño al conocimiento de la verdad
del Evangelio. No pierdo las esperanzas de ver
á Chile lüjre de la ignorancia y esclavitud ro-
mana, siguiendo al Evangelio de paz. El jesui-

tismo está haciendo todo su empeño porque
no penetre la luz de la verdad, de modo que las

excomuniones están á la orden del dia y pare-
ce que es moda el estar excomulgado por el

papa, pues muchísimas gentes me han dicho
que rechazan con valor tales excomuniones
y se ríen cuando oyen tales penas.

Si todos conocieran esta sociedad jesuítica,

donde por desgracia estuve yo nueve años,
verían que sou unos verdaderos sepulcros
blanqueados y la escuela de la hipocresía y fin-

jimiento.

Juan B. Canut.

EL SEÑOR SARMIENTO Y "LA AMÉRICA
DEL SUD"

Las siguientes líneas dirijidas al diario

ultramontano de Buenos Aires " La Amé-
rica del Sud" (sic!) explican su objeto :

" Quisiéramos, como amigos de la libertad

que predicó nuestro Redentor, que el Sr.

Sarmiento no se concretase á sólo rechazar
el diario ultramontano y prohibir se le lleve

al seno de su familia: algo más práctico ne-
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cesita el país, (ino bien podría hacerlo el Sr.

Sarmiento poniendo en juego toda la influen-

cia que es indudable debe tener en su ])a-

tría, donde ha ocupado y ocupa puestos ele-

vados.
Sí al Sr. Sarmiento no le es agradable que

al seno de su familia se le lleve un diario

ultramontano belicoso, ¿cómo cree ese señor
qne á la población cosmopoHta de Buenos
Aires le ha de ser satisfactoiio sostener con
.su dinero esa religión de imi)ostnras, como
es la romana, cuando la rechaza, no sólo por
la poderosísima razón enunciada, sino tam-
bién por que el romanismo es el enemigo
del progreso y libertad, en una palabra, ene-

migo de las Repúblicas del Plata y la causa
de muellísimas desgracias? ('Véase el Apoca-
lipsis, c° xi, V. 18 y^l9 ).

Pedimos al señor Sarmiento que inicie en
su patria una nueva era de regeneración po-

lítica, que dote á la Kepública Argentina de
leyes democráticas que, nivelando á todos,

hagan cesar las castas privilegiadas, que en
vez de ser útiles (i la sociedad, son más bien
motivo de escándalo y una pesada carga. "

" EL DOMINGO "

Cou este título ha aparecido en Buenos
Aires un periódico que por primera carica-

tura lleva el retrato del Dr. Aneiros, con
esta inscripción: '^ Busto de Julia la i)echa-

ílora. "

Se nos asegura que la lyecliadora es una
de las tantas desgraciadas jóvenes que vi-

ven en el vicio, las cuales nos inspiran com-
pasión ; no así aquéllos á quienes se les

compara hasta con rameras, porque no se

han parado en medios para trepar á puestos
elevados que no eran dignos de ocupar, ni

por su talento, ni por la i)rudencia, tau i-eco-

mendatla por el apóstol San Pablo.
El Dr. Aneiros sufre, porque es necesario

que sufra, á fin de que aprecie lo que sou
los sufrimientos. Con la misma vara que
mide, será medido, dice el Evangelio; y por
tanto, tienen que cumplirse sus sentencias.

¿ Por qué, nos decía una persona, ridicu-

lizan tanto al Dr. Aneiros, y al digno arzo-

bispo Sr. Escalada se le respetaba?
La repuesta fué esta : el Sr. Escalada era

virtuoso, sin hipocresía, manso y humilde
de corazón; por consiguiente, todos, sí, todos
lo veneraban. Respecto al Sr. Aneiros, pue-
den ver las publicaciones que se hicieron en
Buenos Aires el año 72 en los diarios " La
Prensa," ''La República," etc., las cartas

del año 77 en " El Nacional " y las del Dr.

Escudero; que ellas son la mejor biografía
de aquel buen señor.

EL DOCTOR ESTANISLAO S. ZEVALLOS

Este distinguido joven literato y escritor
argentino, actual redactor del popular y
acreditadísimo diario " La Prensa," ha sido
premiado con la medalla de oro y el título

de Oficial de Honor de la academia Pico della

Mirándola de Bologua.
Enviamos nuestros plácemes al Dr. Zeva-

llos, por tan honorífica distinción, que ha
merecido de una Academia de sabios que,
según los informes que tenemos, á pocas
personas la dispensan.

Felicitamos también á la República Ar-
gentina, porque su gloria principal se cifra

en la inteligencia de hijos como el Dr. Ze-
vallos.

Estudios Bíblicos

NUMERO 23

Tema general : — La extensión del Evan-
gelio.

Lección:— Actos xvi, 1-15.

1. ° Nuevos obreros: ver. 1-4; Lúeas x, 2;
Rom. xvi, 21 ; 1 Corintios xvi, 10; 2 Co-
rintios ii, 12.

2. " Nuevos convertidos : ver. 5, 14.

3. ° Nuevos campos: ver. 6-13.

Texto anreo ; — "El que os recibe á vos-
otros, á mí recibe

; y el que á mí recibe, re-

cibe al que me envió. " — Mateo x, 40.

LECTURAS DIARIAS

Lónes. Pallo enviado á Macedonta : Actos xvi, 1-15.

Mártes. Abram enviado á Chañan: Génesis xii, 1-10.

Miércoles. Moinés enviado á Ecjijito : Exodo iii, 1-26.

Jueves. Joñas enviado & Ninive : Joñas i, 1-16.

Viérnes. Los apóstoles enviados para predicar: Mateo

X, 5-23.

Sábado. Felipe enviado al Elhiope : Actos viii, 26-40.

Domingo. Pedro enviado al centurión: Actos x, 9-27.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Imp. á vapor de « El Ferro-carril » — Mercedes 44
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REDACTOR EN HONTSTIDEO

Calle Florida, 238

REQUIEROTE que prediques la

palabra; que instes íl tiempo y fuera

de tiempo: redarguye, reprende, ex-

horta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajos, haz obra

de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo ¡v, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jJuAN
J^.

yHOMSON

Calle Corrientes, 214

Reforma trascendental

EL REGISTRO CIVIL EN LA REPÚBLICA
ORIENTAL

X OABA de decretal se el Registro Civil

/A para la República Oriental.

/ La nueva Ley lleva fecha de Febre-

y ro 11, y entrará eu vigencia el 1? de
Marzo próximo.

Establece que todos los nacimientos, ma-
trimonios y fallecimientos, han de ser anota-
dos en los Juzgados de Paz.
Los asientos se harán en registros for-

males, por duplicado, abriéndose nuevos
libros y archivándose los viejos anualmen-
te, extractándose có])ias por du]>licado
meusualmente, estableciéndose así un sis-

tema que hace imposible la falsiflcacion ó
la i)érdida de los datos que han de deter-

minar el estado civil de los habitantes del

país.

Los nacimientos tienen que ser anotados
dentro «le diez dias en las ciudades, ó veinte
en los distritos rurales, so pena de multas á
los padres y demás personas que deben in-

formar del hecho.

Los matrimonios celebrados ante los Jue-
ces de Paz han de ser anotados inmediata-
mente, y los que se solemnicen ante los cu-

ras católicos, deben ser anotados dentro de
tres dias, so pena de multa á los interesados

y al cura.

Toda persona puede pedir testimonio de
estos registros, cuyo testimonio hará plena
fe en juicio y fuera de él.

Todas las inscripciones serán gratuitas.

IMPORTANCIA DE ESTA MEDIDA

Este hecho es de la más alta trascen-

dencia.

Es uno de los pasos gigantescos que está

dando la República Oriental eu el sentido

del progreso y del orden.

Importa otro eslabón roto en la red de
cadenas con que la sacerdocracia romana
todavía tiene esclavizadas las masas igno-

rantes.

En adelante, el i)ueblo mirará al poder ci-

vil, y no al poder eclesiástico, como el guar-

dián del estado civil de cada habitante del

país. En los trances más solemnes de la vida
todos mirarán á la autoridad de la patria, so-

berana y legítima, y no á la de un imperio
extrangero usurpador y explotador.
El Registro Civil fomentará en el pueblo,

directa y poderosamente, la idea de la auto-

nomía civil, como la única necesaria para la

organización de la sociedad humana; y qui-

tará el respeto tributado ciegamente á las

pretensiones del establecimiento eclesiástico

que hasta ahora ha podido hacer creer que
nadie tenia derecho de nacer, vivir ó morir
sin licencia de él, y licencia bien pagada.
Estimulará el j)atriotismo á expensas del

fanatismo.
La nueva ley establece que ningún bautis-

mo puede veriücarse sin certificado de la ¡pre-

via anotación del nacimiento en el Registro
Civil.

Los orientales, pues, desde ahora serán
cmdadanos antes de ser católicos.

Hasta la fecha han tenido que hacerse ca-

tólicos forzosamente, para constatar su filia-

ción y establecer sus derechos como hijos,

esposos, ciudadanos, y áun sus derechos co-
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mo difuntos haji dependido de su lealtad al

reclamo inexorable de la Iglesia, que decia

siempre que eraa católicos áutes de ser du-
dada nos.

Los certificados civiles van á reemplazar
completamente á los certificados parroquia-
les.

La necesidad civil de ritos relijiosos deja

de existir.

De ahí dos inmensos beneficios:
1" Un nefando tráfico en mercancías sa-

gradas cae al suelo.

2° La religión se emancipa de una prosti-

tución íi que la lia sujetado su consorcio con
el poder civil.

Estos efectos empezarán á notarse el dia
en que empiece á rejir el Registro Civil y se

dejarán sentir cada vez más basta que la

completa separación de la Iglesia del Esta-

do venga á colocar la religión y la adminis-

tración civil en su verdadera relación.

Desde ya el bautismo no es más necesa-

rio para establecer la lejitimidad de un re-

cién nacido; muchos padres dejarán de bau-

tizar á sus hijos, y tarde ó temprano el

bautismo volverá á su uso primitivo, como
el rito de iniciación en las iglesias cristia-

nas.

Aquí se cifra la importancia del Eegistro

Civil en las grandes tendencias que lleva

l)ara la consolidación del orden civil, la

emancipación del pueblo del yugo sacerdo-

tal, y la reforma eu las doctrinas y prácticas

religiosas.

SU SIGNIFICACION POLITICA

La medida en cuestión es altamente signi-

ficativa en sus aspectos políticos.

Decretada ¡tor el Gobierno provisorio sólo

cuatro días ántes de su cesación para el res-

tablecimiento del orden constitucional, ha
sido una sorpresa para muchos, sino para
todos.

(Jn acto tan puramente lejislativo y de
trascendencia, podia haberse dejado para la

lejislatura que está por entrar eu ejercicio.

Mas parece que el Gobierno Provisorio

ha querido, en los últimos momentos de su
existencia, dar una atrevida demostración

de su energía y de su espíritu progresista, y
aprovechando la madurez de la opinión pú-

blica sobre la materia eu cuestión, ha veni-

do á coronar la obra de reorganización del

país con la creación del Eegistro Civil.

lío sólo esto.

Este hecho viene á demostrar el abismo
que media entre el espíritu progresista de

los actuales gobernantes y el que anima al

partido clerical.

La parte que tomó el gobierno en la crea-
ción del obispado y en la introducción de
las escuelas de monjas en el país, ha dado
márgea á muchos comentarios. Los clerica-

les han pintado al coronel Latorre como el

más meritorio de cuantos gobernantes ha
tenido el i)aís. Los oposicionistas han aplau-
dido ataques á los clericales como ataques
indirectos al Gobierno. Al fin viene este de-
creto, basado en la reconocida insuficiencia

de los registros parroquiales, á dar un golpe
al orgullo de los partidarios del eclesiasticis-

mo, en momentos eu que no conocía límites

su regocijo sobre el nuevo obispado ya rea-

lizado, y el cabildo, el seminario, etc., etc.,

pronto á realizarse y convencer á todo el

mundo, que el Gobierno no es tan dominado
por el jesuitismo, como han creído muchos.
El in-cámhulo del decreto es importantí

simo.

Entre otras cosas, dice :

« Considerando que la prueba de la fe de
bautismo de que hasta el presente se ha hecho
uso, la práctica lia demostrado que es un me-
dio probatorio débilísimo quedahigará la con-
sumación de fraudes en perjuicio déla nacio-
nalidad;

« Considerando que la fe de bautismo, por
sisóla, únicamente prueba la incorporación de
tal ó cual persona á tal ó cual gremio religioso,

y en ningún caso la nacionalidad; etc.

De aquí se ve que el Gobierno se fija en
los grandes principios que rigen el caso

y no en los intereses del clero romano cuyo
prestigio y cuyas rentas han de sufrir una
l)érdida tremenda por la introducción del

Eegistro Civil.

DESPECHO DE LOS CLERICALES

El Órgano clerical prorrumpe en expre-

siones de despecho.
Eeproducimos íntegro el artículo en que

anuncia la noticia á sus lectores, después

de otro en que malgasta dos columnas ar-

guyendo en contra de la reforma en cues-

tión.

Helo aquí :
—
Y LA COSA VINO

« Escrito y compuesto el anterior artículo,

llega á nuestros oídos una buena noticia: en la

tipografía de iíí 5i<7¿oseestá imprimiendo el

decreto que establece el Registro cioil. Hoy
quedará promulgado, y la pííz sea con todos.

Siglo, La France, La Razonhíin trian-
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fado. No tienen ya por qué mirar de reojo á

las dictaduras. Los últimos favores, los lega-

dos últimos, la manda suprema lia sido para

ellos. Ese decreto es todo un testamento.

« Y cuenta que no lia habido que hacer poco
para darlo, porque, aunque más no sea, eso de
estar como quien dice constituida la Legislatura

y no poder, sin embargo, dominar la impacien-
cia siquiera hasta que se conslitiiya y divida

con el Gobierno las responsabilidades do una
medida de esa trascendencia, no es ahí un
grano de anis. Todo eso hace más preciosa la

voluntad del testador, y El Siglo, que de seguro
aplaudirá á dos manos, es menester que no lo

eche en saco roto para aplaudir con más ganas,

y sobre todo, con más conciencia.
« Entre tanto, el pueblo ya lo sabe: desde hoy

no tiene que preocuparse de su suerte; ésa la

tiene ya asegurada ; el ultimo paso del Go-
bierno Provisorio lo pono, según El Siglo,

en la misma vía que los pueblos ilustrados y
ricos.

« Adelante ! pues, y hasta la cumbre ! que el

porvenir es nuestro. »

Más valia no decir nacía.

Para nuestros lectores fuera de la Eepú-
blica Oriental, debemos advertir que aquí
lio se acostumbra leer referencias contra el

gobierno en este estilo. Palabras tan fuertes

y amargas sobre la dictadura no lian visto

ia luz en Montevideo en muchísimos meses.

Que esto apareciera en el órgano clerical, es

significativo en alto grado.

Los jesuitas y los salvajes nunca perdo-

nan una ofensa.

El coronel Latorre ha ofeudido mortal-

mente á los ultramontanos, que aspiran á do-

minar esta Eepública en momentos en que
creían contar con él para todo; los ha ofen-

dido en lo más sensible, menguando su ijres-

tigio y sus rentas ; los ha ofendido bajo cir-

cunstancias tales, que les parece que él se

apresuró y se empeñó de un modo especial

para hacerlo, promulgando esta ley en los

últimos dias ántes de la constitución del

Congreso, en el cual ellos podían haber he-

cho una larga y tenaz resistencia.

No lo perdonarán, ni por nada.

l
Qué harán ?

l Ofrecerle la otra mejilla ?

Veremos.
Por nuestra parte, no nos sorprendería na-

da que sucediera. La historia demuestra
qué camino toman las pasiones jesuíticas

una vez exaltadas.

Dios quiera que no presencie Montevideo
una nueva demostración de la gran verdad
histórica de que un gobernador católico no
puede ofender á los ultramontanos y quedar
impune.

Á LOS AMIGOS DEL PROGRESO

Los hombres progresistas de todos los co-

lores políticos y religiosos, nacionales y ex-

tranjeros, están de parabienes.

Añadimos nuestra voz á la felicitación

general. Saludamos eu esta ocasión á todos

los valientes campeones que eu la prensa
oriental, han trabajado por demostrar la

necesidad urgente de la medida que se rea-

liza, y particularmente á nuestro colega La
Razón. Por diez y ocho meses El Evangelis-

ta ha estado reclamando contra la mescolan-

za absurda é inconveniente de cosas civiles

con cosas religiosas que reina entre nos-

otros, con la decantada " Eeligion del Esta-

do. " Pero últimamente, voces más fuertes

que la muestra han entonado el reclamo
con palabras tan enérgicas y constantes,

que no sólo pusieron en agitación al pueblo
entero, sino que se hicieron sentir en la ca-

sa del Gobierno.
Los amigos del progreso deben animarse

de nuevo para las nuevas campañas que
han de completar la obra de emancipación

y reforma en la Eepública Oriental.

Tienen vergüenza, y con
razón

UOHOS de los periódicos de estas

Repúblicas han reproducido la fa-

mosa excomunión fulminada última-

mente contra el presidente de la Ee-
píiblica del Ecuador, Sr. D. Ignacio Veinti-

milla, ]ior el Gobernador Eclesiástico ( como
diría Monseñor Vera ) de la misma, Arsenio
Andrade, vicario de la archidióce.-!Ís.

Semejante desborde de estupidez y male-
volencia, en nombre de la santa y sublime
doctrina de Jesu-Cristo, en pleno siglo XIX,
ha dejado sorprendidos é indignados á cuan-

tos lo han sabido, salvo los adeptos fanáti-

cos de la religión del oscurantismo.
Pero parece que algunos de éstos han sen-

tido cierta vergüenza al contemplar el cua-

dro repugnante que forman los elementos
más feos de su religión, en el documento re-

ferido.

A propósito de esto, reproducimos de La
Capital del Eosario de Santa-Fe, el artículo

siguiente

:
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LOS ULTEAMONTAKOS EN LA PRENSA

Un católico, más católico que aquel céle-

bre cura (le la Concepción del rara^uay,
muy aficionado á jugar á la hácif/a, quien,

imaginándose durante el oücio de la misa,

que se hallaba en rueda en el tapete, des-

1)hunando á más de un infeliz con católica

mansedumbre, decia con soñoliento acento:

2)aso, un católico del mismo jaez, decíamos,

nos sale romi)ieudo lanzas con seráficas in-

tenciones por boca del órgano clerical de
Santa-Fe, £1 Santafesino.

l Y saben ustedes por qué ?

Porque en mala hora se le ocurrió á La
Capital reproducir la estúpida y bxutal exco-

numion mayor lanzada sobre el presidente
del Ecuador, por el arzobispo de aquella

Kepíiblica.

La ocurrencia más célebre del católico, es

que nos atribuye á nosotros la paternidad
de ese anatema bárbaro, al principio de su

elucubración, para salir confesando al últi-

timo que esa pieza clerical es fraguada no
sabemos dónde, por los enemigos de I. Veiu-

timilla, porque así lo dice el órgano de los

claustros chilenos. El Estandarte Católico.

Este católico, con católicos sentimientos,

apostrofa inicuamente al presidente del

Ecuador, culpando á los enemigos del clero

de aquella apartada República como autores

de la célebre excomunión. Le llama á Igna-

cio Veiutimilla borracho consuetudinario,

impío y enemigo de Dios. Todo esto en el

lenguaje seráfico y arcaugélico que se debe
acostumbrar en las celdas de los conventos.
Pero vengamos á otra cosa.

¿Sabe por ventura el católico quién es" Ig-

nacio Yeintimilla y los antecedentes que
mediaron para fulminar la tremenda exco-

munión quehoj' quiere hacer aparecer como
apócrifa, para salvar así del papel ignomi-

nioso y vengativo que ])esa sobre la i)rinci-

pal autoridad eclesiástica de aquella sección,

americana' iSTosotros novamos á defender á

Yeintimilla; pero constataremos por la pala-

bra misma de un órgano clerical que a])are-

ce en Lima y que se titula Defensor de los

intereses del Ecuador, cuáles han sido lasho

rribles faltas (jue ha cometido el sucesor del

tirano y ultramontano García Moreno, para

arrojarle el más infamo anatema délos hom-
bres de mal corazón.

El Gobierno de Yeintimilla, há tiempo

que es minado infructuosamente ])or los ul-

tramontanos del Ecuador azusados i)or el

clero de aquel i)unto. Yeiutimilla adoptó al-

gunas resoluciones para cortar el mal de

raíz. La anarquía empezaba á introducirse
en las guarniciones de Quito y Guayaquil,
cuando resolvió destituir varios gefes y ofi-

ciales que lo hostilizaban y le hacían propa-
gandas revolucionarias.

Estas medidas y el haberse Yeintimilla
ausentado para Guayaquil sin permiso del

Congreso, son los más grandes delitos que
le echa en cara El Cotopaxi, el órgano cleri-

cal á que nos referimos, levantando la grita

más insolente y depravada, pidiendo la exco-

munión que vino después á consecuencia de
esas supuestas arbitrariedades de Yeintimi-
lla ; excomunión que sólo El Estandarte Ca-
tólico de Santiago y el católico de Santa-Fé
se han atrevido á declarar apócrifa, sin du-
da espantados de tanta maledicencia por
parte del ])relado ecuatoriano.

Miéutras tanto, lea el católico las cartas
que Ignacio de Yeiutimilla dirigió á Ea-
mon y Antonio Borrero, y que El Cotopaxi
llama estúpidas y las comenta á su modo.
Por acá, con mejor constitución y más li-

bertades escritas, ya no nos asombran, sin
embargo, los desmanes de los funcionarios

l)úbli(;os, miéntras que en las cartas del pre-
sidente del Ecuador se trasluce todavía más
patriotismo y respeto por las leyes que am-
paran á los ciudadanos.
Hé aquí esas cartas

:

(
Suprimimos las cartas para abreviar este

artículo. En ellas campea la cultura y el

patriotismo. Concluye La Capital como si-

gue )

:

El que así se expresa no debe encontrarse
en m ás bajo nivel que el prelado ecuatoria-

no, que le echó más maldiciones que precep-
tos tiene el Syllahus de los católicos.

Entienda el religioso de Santa Fe, que no
somos ateos, pero que tampoco somos ul-

tramontanos; que entendemos y practica-

mos la verdadera religión de Cristo, como
no la entienden ni la practican los católicos

de sotana; que nuestra religión es la caridad

y la buena fe, sublimes virtudes predicadas
por Oisto, y no las que ejercen mercantil-

mente los agentes del confesionario, vivien-

do á costillas del prójimo, á quien explotan
despiadadamente.

Existen otras regiones más allá de las

distantes y nebulosas de mateiia
;
pero no

hay regiones mas allá de la misericordia di-

vina. Podemos imaginarnos espacios en
donde no haya mundos, pero no de algu-

nos en donde no haya un Dios de miseri-

cordia.
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De la infalibilidad papal

fAEA asegurarnos do la verdad do
uua cosa, es preciso que ella se ]irue-

be y que teuga en su favor testimo-

nios claros y patentes. Cristo cita bas-

tantes testimonios de que él es el Hijo de
Dios y el Salvador del mundo. Al apiopiar-

se él la infalibilidad, funda al mismo tiem-

po su aserto, indicando que nadie puede re-

dargüirle con respecto á un solo i)ecado

(Juan viii, 46) ; y cuando i)erdona los peca-

dos al paralítico, jirueba la au toridad que
tiene para hacer esto, en las siguientes pa-

labras : " Levántate, toma tu lecho, y an-

da. "

Ahora bien : ^ cuál es el argumento para
probar la infalibilidad papal í ¿ No se puede
redargüir á los papas de ninguna falta, de
ningún pecado ? ¿ O es que cada papa ha de-

mostrado su derecho á la infalibilidad i)or me-
dio de milagros patentes é incontrastables,

como lo hizo Jesús? Ni lo uno ni lo otro. En-
tre los papas hubo hombres muy pecadores,

muy horribles, y ninguno de ellos jamás hi-

zo un milagro. Pero á pesar de esto alega
el papado un fundamento para su infalibili-

dad
;

pero éste es estremadamente fútil,

porque es el siguiente : Pió es el vicario de
Cristo y el sucesor de Pedro

;
por lo tanto

Pedro habla por la boca de Pió. Y como
Pedro no puede mentir, su boca, esto es.

Pió, tampoco puede mentir: por lo tanto
Pió es infalible.

Pero, ¿ qué dice la historia tocante á la

infalibilidad de los Papas ? El Papa Libo-
rio ( 332 ) se hizo hereje Arriano, y el Papa
Hormisdas (514) ha introducido una doctri-

na, á la cual el Papa Juan II (532) llama
impía, hereje y rabiosa. El papa Pablo V
declaró hereje aquella doctrina de Copérni-
co, que decia que la tierra se movia alrede-

dor del sol ; miéutras qne el papa Pió VII
(1823) decretó que la tierra se mueve alrede-

dor del sol. El papa Clemente XIV suprimió
la órden ile los Jesuítas por ser perjudicial

á la sociedad. El papa Pío VII revocó en
1814 esa supresión. El mismo papa ])rohibió

en 1814 la lectura de la Biblia, y en 1816 lla-

mó á las Sociedades Bíblicas una invención
maligna y una peste ; miéutras que el papa
Pío VI (1799) decretó, que á todo el mundo
debía serle permitido el leer la Biblia. Sin
embargo, el papa León XII estigmatizó de
nuevo la lectura de la Biblia, diciendo que
los que la leían corriau á pastos envene-
nados.

¿ Dónde está, pues, el fundamento para la

infalibilidad i)a])al, puesto que un \n\\r<i con-

tradice al otro? Esa doctrina es en verdad
no solamente una tremenda contradicción

de la razón humana, sino taMd)ion de la ra-

zón divina contenida en la palabra de Dios,

así como del testimonio patente de la histo-

ria y de la experiencia. Todo aquel que se

somete á ella, recogerá los frutos más amar-
gos.

Variedades

MUESTRA DE LA PROVIDENCIA

Durante la última guerra de los Estados-
Unidos, cierto caballero, habitante del Es-
tado de Tennesee, levantó unos escalones

de cierta puerta que tenia en la parte de
detras de su casa, escondiendo allí una can-

tidad de monedas de oro, y poniendo luego

los escalones otra vez en su lugar. De esta

manera el dinero se salvó de manos de los

enemigos. Concluida la guerra en 1865, el

caballero quitó los escalones, estrajo el oro,

y viendo que lo tenia bien guardado, vol-

vió á colocar otra vez el dinero tal como ha-

bía estado hasta alli.

Pasaron siete años, y murió cierto esti-

mado predicador en el vecino Estado de
Alabama, en el vigor de sus trabajos evan-
gélicos, dejando una viuda y seis pequeños
niños sin recursos. Varias congregaciones
resolvieron hacer una colecta en favor de la

familia desamparada. Así, pues, cierto Do-
mingo el pastor de una de dichas congrega-
ciones, relató la historia de la mencionada
familia, advirtíendo que el Domingo próxi-

mo se haría la colecta. Ahora bien : delante

de él estaba sentada la esposa de aquel
hombre que escondió el oro, la cual pensó
dentro de sí

:

¡
Ojalá que pudiera obtener algún dinero

para poder aliviar á aquella buena señora y
á sus huerfanitos !

Prometió al Señor que daria para este fin

todo el dinero que pudiese alcanzar duran-
te la semana entrante.

Sucedió, pues, que aquella misma noche
una rata cavó una hendidura bajo los esca-
lones de aquella puerta donde estaba es-

condido el oro. Cuando á la mañana si-

guiente la señora barrió según su costum-
bre la puerta trasera y sus escalones, vió en
el suelo una moneda de cinco duros que la
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rata babia estraido. Entonces la buena mu-
jer quitó los escaloues, y escavando bailó

otras monedas, basta que reunió la suma de
veinte duros, los cuales fueron A \)arav el

Domingo siguiente á la colecta becba para
la viada y los buérfanos.

l POR QUÉ NO SE MUESTRA LA GRATITUD ?

Un caballero refiere un suceso de un cono-
cido suyo de los Estados- Unidos, que logró
salvar la vida de una niña pequeñita. Refi-

riéndose pues á aquel sujeto, dice, que bace
unos nueve años, que vió un caballo desbo-
cado, arrastrando un carro dentro del cual
iba una niña. Sin reparar en el peligro, aba-
lanzóse al carruaje y logró al instante sal-

varla. Pero al mismo momento de sujetar al

caballo, éste dióle una tremenda coz, que le

dejó muy mal parado. Por algunos dias es-

tuvo como muerto, sin poder bablar, y casi

sin alieuto. Abora bien : ¿ cuáles creéis que
fueron las primeras palabras que él pronun-
ció, apénas vuelto en sí 1 Pues fueron éstas :

— ¿Se ba salvado la pequeñita ? —Y luego
con gran solicitud y mayor insistencia dijo :— Yo quiero verla.

Al contestarle que no sabiau dónde ella

se bailaba, —
¡
Cómo, dijo él, ¿ no sabéis dón-

de está ? i
No ha venido á darme las gracias

por baberle salvado la vida ?

— No, le replicaron, su madre vino á re-

cogerla, y los dos se fueron en el carro, sin

que las bayamos vuelto á ver. Tal vez ten-

gan miedo de que V. las baga pagar el per-

juicio que le ban ocasionado.
— Ob ! no, dijo el caballero, yo no quiero

que me indemnicen
;
yo no les guardo ren-

cor
;
yo no quiero que me paguen los perjui-

cios, sino que me alegrarla mucbo ver á la

pequeñita.

Han pasado ya nueve años, y el caballero

áun no se ba puesto bueno
; y todo eso por

el tremendo golpe que recibió al salvar la,

vida de aquella pequeñita. Él me dijo con
mucbo sentimiento, que seguia deseando
verla. Casi no podia detener las lágrimas
que se desprendían de sus ojos, cuando ha-

blaba de ella.

— Ob ! dijo él, me extraña que nunca ba-

ya venido á verme y á darme las gracias,

durante los años que ban trascurrido. Sin
duda ella vive no muy léjos de mi casa, y
no ignora dónde yo vivo.

¿ Que creéis que estaba pensando cuando
decia todo eso ? ¿ Lo sabéis sin decirlo yo ?

Estaba pensando en lo que Jesús ba becbo
por nosotros, y extrañándose de que tantos

pequeñitos y también personas grandes, por
las cuales Él murió, no hubiesen ido á él,

para darle las gracias por su amor tan pre-

cioso.

Al leer estas líneas,
¿,
no oís á Jesús di-

ciendo : " Dónde está aquel pequeñito, por
el cual dejé mi morada feliz en los cielos, y
morí en la cruz ? i Por qué no viene él á
darme las gracias, y á amarme por todo lo

que be sufrido por amor bácia él °¡ "

Aunque vuestros i)ecados ban contribui-

do á crucificar al Salvador cariñoso, y aun-
que le habéis desechado tantas veces, sin

embargo, no debéis temer el ir á él ; le ha-

llaréis con mayor ánsia para recibiros, que
aquel buen señor de los Estados-Unidos te-

nia de ver á aquella pequeñita
;
porque sus

palabras son : Al que venga á mí, no le echa-

réfuera.
(
Juan, vi, 37.

)

"PORQUE LA BIBLIA LO DICE"

No hace mucho tiempo me encontré con
una pequeña niña, á la que dije : — ¿Sabes
que Jesús te ama ?

Su cara brilló con una sencilla sonrisa de
confianza, y la pronta respuesta fué

:

—
¡ Ah ! sí, señor.

— ¿Y cómo lo sabes ?

— jPorque la Biblia lo dice.

— Pues ya que haces mención de la Bi-

blia, quiero decirte lo que ademas dice este

santo libro, á saber : que todos hemos peca-

do, que nos falta la gloria de Dios, y que no
hay ni un justo, ni siquiera uno.
— Pero Jesús dijo :

" Dejad los niños ve-

nir á mí, — fué la respuesta.
— Mas ere s una pecadora, has hecho mu-

chas cosas malas
; ¿ qué es lo que te hace

creer que te recibirá ?

— La Biblia dice que ba muerto por los

pecadores, y por eso ha muerto también por
mí.

—Pero es extraño que te empeñes tanto.

¿ Cómo puedes estar segura de ello ?

— Porque la Biblia lo dice.

— La Biblia dice también que Jesús vol-

verá y tomará algún día á su pueblo, y lo

llevará para que esté siempre con él.
| Qué

será, pues, entónces de tí? ¿Qué sentirías si

viniese ahora, miéntras los dos estamos ha-

blando ?

— Seria yo muy feliz.

— ¿Y por qué serias feliz

?

— Porque me elevaría consigo para que-

darme con El para siempre.
— ¿Y cuánto tiempo hace que tienes esta

convicción.
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— Haco muy pocas semanas, señor.

Esta era la ie de una niña y hallé después

que ella mostraba ])or su conducta, que la

confesión de sus labios era la obra del Esj)!-

ñtn de Dios sobre su alma.

¡Ah! lectores: si vosotros crej^eseis tam-

bién simplemente como lo liizo aqnllaniña,

¡cuán felices y salvos seríais por toda la eter-

nidad! ¡Oh,' confiad en su palabra! Confiad

en Cristo Jesús mismo!

Notas Editoriales

LA MAREA AVANZA

El movimiento anti-católico que se va ex-

tendiendo cada dia más en la Rei)ública

Oriental, tiene una importancia que no pue-

de ser ignorada i)or nadie.

Acaba de anunciarse un nuevo órgano de
ese movimiento, en el activo y progresista

pueblo de Paysandú, que se llamará La Con-

ciencia Libre.

Los siguientes párrafos significativos, que
extractamos de su prospecto., definen muy
bien el estado actual de la opinión de toda
lajuventud ilustrada de la República Orien-

tal

:

IDEAS Y PROPÓSITOS

Asiste el país en estos momentos á la enér-
jica lucha de do» fuerzas contrarias, que ha-
bían parmanecido hasta hace poco ahogadas
por el estrépito de las contiendas politicas^ y
cuyo desarrollo simultáneo, á la parque carac-
teriza nuestro estado intelectual, viene á plan-
tear entre nosotros un problema social que aji-

ta á casi todos los pueblos civilizados.

Una de esas fuerzas pugna por afianzar y di-

latar el imperio de la iglesia católica, por en-
tregarle la dirección do la enseñanza y con ella

el porvenir del pais, por subordinar, en fin, al

espíritu de sus dogmas exclusivos todas las ins-

tituciones del Estado.
La otra ha surgido vigorosa, como una reac-

ción natural contra los avances de la campa-
ña ultramontana, y pugna con no menos deci-
sión que su contraria por disipar el prestigio de
las tradiciones católicas y por mantener la en-
señanza independiente de las influencias cle-

ricales, proclamando como ideal el principio de
la separación de la Iglesia y el Estado.
La filosofía y la historia demuestran elocuen-

temente que los dogmas ejercen una influencia
decisiva en todas las formas y manifestaciones
de la sociabilidad humana. Se empeñan, pues,
los que miran con indiferencia el desenvolvi-

miento de las ideas religiosas y quisieran que
óstas, reservadas al santuario de la conciencia
individual, quedaran exentas de la discusión y
de la critica.

Pensar de osa manera es siempre un error
;

pero lo es doblemente y do la mayor transcen-
dencia, cuando se quiero aplicar ese falso y
superficial d(!sden á los dogmas y á la influen-

cia de la religión católica, porque la religión

católica ha declarado la guerra á la sociedad
moderna, proclamando abiertamente que fue-

ra de ella no hay salvación posible para los

individuos ni para los Estados.
Fué su gran pontífice Pió IX quien fulminó

el anatema contra la libertad de conciencia,
contra la libertad de la prensa, contra la ense-
ñanza laica, contra la emancipación del Esta-
do, contra la soberanía de los pueblos, contra
todos los principios de la sociedad moderna, —
y para que ese anatema no pudiese ser conside-
rado como el pasajero estravio de un fanático,

los altos depositarios de la fe católica declara-
ron en el Concilio del Vaticano, como dogma
genuino del Catolicismo, que sus pontífices lian

recibido de Dios el don do la infalibilidad dog-
mática, consagrando así implícitamente que
ha sido obra de infalibilidad la excomunión de
todos los principios en que reposa la sociedad
moderna.
La lucha se encuentra definida, y es la reli-

gión de Roma quien la ha planteado en térmi-
nos inexorables:
O sois católicos, y entóneos condenáis la li-

bertad de cultos, la libertad de la prensa, la en-

señanza laica, la independencia del Estado, la

soberanía del pueblo, todos los principios fun-
damentales de la democracia y la república;

O pertenecéis á la democracia, á la república,

á todos los principios de libertad y de justicia

que ellas representan en el mundo, y entóneos
no podéis pertenecer á la comunión católica.

—

Ella os arroja do su seno y vuestras conviccio-
nes os imponen el deber de combatirla.

Nuestro programa puede reasumirse en po-
cas líneas:

La conciencia emancipada de las supersticio-
nes, y el Estado emancipado de la Iglesia;

La religión del deber, con sus inspiraciones
severas y benéficas, reemplazando á la religión

de los ídolos y de las ceremonias vacías.

El lector reflexivo, y particularmente el

que conozca bien las tendencias i-eformado-

ras que tanto han figurado en la historia de
los últimos tres siglos, no dejará de entre-

ver los resultados inevitables de esta lucha.

El que tenga fe en el Evangelio de Jesu-
cristo, preverá al través de la obra de de-

molición y emancipación de la sacerdocr.acia

reinante, otra obra más vasta y gloriosa, la

de la reconstrucción moral del país en-

tero.
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SARMIENTO Y EL ÓRGANO CLERICAL

La nota que publicamos en el último uú-
moro sobre este tema, salió trunca y perdió
uiKi sran parte de su sentido por la omisión
involuntaria de la carta del Sr. Sarmiento á
los editores del órgano clerical de Buenos
Aires.

Héla aquí

:

Dando las gracias á los EE. de La América
del Sud, por el ejemplar de su diario con que
quisieron favorecerme, les ruego que en ade-
lanto lo remitan á la oficina de El Nacional, co-
mo cangc, pues en el seno de mi familia no
siempre será leido con agrado. Su servidor—
Sarmiento.

Ahora se comprenderá nuestra indica-

ción al Sr. Sarmiento, al efecto que inicie

un movimiento tendente á rechazar de la

sociedad y de la patria aquel elemento re-

pugiuxnte, cuyo órgano él rechaza del seno
de vsu familia.

El mismo clericalismo, que no puede ser

tolerado en la familia sin desmoralizarla,

desorganizarla, está sostenido en el seno de
la sociedad mediante los dineros del j>«e¿/o, á
pesar de que su obra desmoralizadora y
trastornadora no es menos notable en la so-

ciedad en general que en la familia.

Pedimos de nuevo al señor Sarmiento y á
todos los argentinos patriotas, que inicien

esta lucha en la forma en que la gravedad
del caso requiere.

EL SR. D. ENRIQUE ROMERO GIMENEZ

Este señor, redactor y propietario del

diario El Correo Español que en Buenos Ai-

res se publica, acaba de contraer matrimo-
nio, segnn el rito de la Iglesia Evangélica^

cou la señorita Eloisa González, cuyo acto

celebróse en Gibraltar.

La hoy esposa del Sr. Eomero Giménez
X)ertenece á una distinguida familia de Gra-
uada, y es ventajosamente conocida por
sus trabajos literarios.

Parece que este matrimonio no ha causa-

do efecto muy agradable á los ultramonta-
nos, que, no pudiendo olvidar su costumbre,
ya en ellos peculiar, se han desatado en in-

sultos que en vez de dañar al Sr. Eomero
Giménez, lo enaltecen.

Los ultramontanos, esos desgraciados que
siempre ven la paja en ojo ajeno y no ven
que llevan la viga en el propio, necesitan

dar rienda suelta á su rabia para no morir,

cual otro Judas Iscariote, reventados; pero

para evitar que claven su venenoso diente
en la rciputacion de personas apreciables
como el Sr. Romero Giménez, es preciso ha-
cerles morder la lima.

Sean estas líneas como la manifestación
de simpatía al Sr. ]lomero Giménez, al mis-
mo tiemi)o las intérpretes de nuestras felici-

taciones porque ha practicado lo que el

apóstol San Pablo tanto recomienda; y por
último, deseámosle en su nuevo estado feli-

cidades sin cuento.
***

Estudios Bíblicos

NUMERO 24

Tema general : — Pablo y Silas en pri-

sión.

Lección :— Actos xvi, 22-31.

1. ° Liberación de la cárcel: ver. 22-28
; 30,

33, 34 ; xii, 6-11
; v, 19.

2. " Liberación del pecado: ver. 29-e4 ; Re-
velaciones i, 5.

Texto áureo : — " Bienaventurados los

que |)<ulecen, persecución por causa de la

justicia; porque de ellos es el reiuo délos
cielos. "— Mateo v, 10.

LECTURAS DIARIAS

Lunes. Pallo j/ Silas libertados : Actos xvi, 22-34.

Mírtes. Israel libertado : Exodo xiv, 13-3L

Miércoles. Eliseo libertado : 2 Reyes vi, 8-23.

Jueves. Encehlaa libertado: 2 Reyes xx, 1-11.

Viórnes. Los tres jóvenes hebreos libertados: Daniel iii,

28-30.

Sábado. Daniel libertado: Daniel v, 1-23.

Domingo. Pedro libertado: Actos xii, 1-19.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Se reparte á domicilio en Montevideo y se remite po
correo á otras partes.

Precio de la suscriciou anual

En la República Oriental.... $ 3.00 oro adelantados
En la República Argentina. " lOO m[c. id.

Imp. & vapor de « El Ferro-carril »— Mercedes 44
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La pastoral del obispo

su IMPORTANCIA

L Domiugo pasado fué leída, en las

iglesias de Moutevideo y su vecindad,

la pastoral anual del obispo, que ha-

bía salido por la prensa algunos días

ántes.

Un documento de este género no debe pa-

sar desapercibido para nadie.

Destinado á conmover exageradamente el

espíritu fanatizado de los adeptos devotos
del catolicismo, y á provocar solamente una
sonrisa momentánea en los despreocupados,
motiva sérias reflexiones en todos los que
se fijen en su verdadera importancia y su re-

lación con los grandes problemas cuya reso-

lución envuelve el bienestar del país.

Sentimos notar cierta indiferencia sobre
esta materia entre los que deben prestarle
mucha atención.

Los importantes movimientos políticos en
el país, y los preparativos para el carnaval
parecen absorber la atención tanto que no se
observa que el gefe eclesiástico del país es-

tá oiganizando sus huestes para la campa-
ña cuadragesimal, y les ha dado la consigna
en la pastoral.

Parece que su autor ha comprendido es-

to, y expresándose en conceptos calculados
para llamar muy poco la atención de los
contrarios, pero hábilmente adaptados á los
de su parte, conseguirá mucho más efecto
que al primer golpe de vista parece vero-
simil.

No ataca ni á los protestantes, ni á, los

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jIuAN
Y'

yHOMSON

Calle Corrientes, 214

masones, ni á los racionalistas, ni á los edu-

cacionistas, como en el ano pasado. Reasu-
me todo ese conjunto de sus enemigos en
la inofensiva expresión : " la projxíganda an-

ti-católica. "

Al atacar la prensa liberal, lo hace de un
modo tan suave que nadie se puede dar por
aludido.

Sin embargo, en manos del clero, durante
los sermones de cuaresma, estas suaves re-

ferencias á los enemigos de la iglesia reci-

birán su debida elaboración y aplicación, y
se producirá assi todo el efecto que se quiere
en la gente fanática que en esta épo^a del

aíjo concurre á la iglesia.

Encontramos la pastoral de este año mu-
cho mas hábil que la del ano pasado.
No contiene tantas ni tan crasas inconse-

cuencias.

No presenta esos ataques furibundos y
contraproducentes contra todos los ismos que
no se someten al papismo.
No trata de argüir, con tanto alarde de

autoridades citadas y grandes principios

fundamentales invocados para fortalecer los

argumentos.
Se concreta á su objeto de conmover á los

fieles católicos á agruparse con más firme ad-

hesión y devoción en derredor de sus altares y
resistir las influencias que están inundándolos.

EESÚMEN DE SU CONTENIDO

Empieza con felicitaciones por la erec-

ción del "Vicariato Apostólico del Uruguay"
en "Diócesis de Montevideo."

Eefiere las razones por que debia verifi-

carse este cambio, y por que todos los católi-

cos deben de celebrarlo como una gran cosa.

REQUIKROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera

do tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta eon toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2? Timoteo iv, 2 y 5.
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Exhorta á tocios á ser por esto más firmes
que nanea eu la lo 3^ en la devoción.

Luefío pasa á la materia principal que es
la amonestación contra todas las tendencias
anti católicas, y particularmente las quo se

proi)agan por la prensa.
Establece dofímáticameute quo todo lo

que enseña la iglesia ha de ser la veidad, y
por consiguiente todo lo que se puede decir

en contra ha de ser sofisma.

Atribuye todos los males que se sienten
en la vida social del pueblo á la propaganda
de los sofismas referidos.

Alaba el Índice de libros iirohibidos como
"el monumento mas glorioso que posee ins-

titución alguna."
Por fin declara prohibidas toda clase de

publicaciones cuya influencia sea hostil á la

iglesia.

Inserta, entonces, i;na copia del "Deci'eto
ejecutorial" que viene á dar efecto á la bula
papal erijiendo la nueva Diócesis, como
también cópias de las bulas dirijidas al clero

y al pueblo de la Diócesis por motivo de su
erección y el nombramiento del Sr. Vera co-

mo su primer obisi)o diocesano.
Concluye con la dispensa de la abstinen-

cia de carne, y el mandato de costumbre,
Eeservamos ¡¡ara otro número algunas

observaciones sobre los puntos importantes
de esta pastoral.

Siempre el fariseo

¡Ay de vosotros, escribas y fari-

seos, hipócritas! porque sois se-

mejantes á sepi'lcros blanqueados,

que de fuera, á la verdad, se mues-
tran hermosos, mas de dentro es-

tán llenos de huesos de muertos,

y de toda suciedad.
Así también vosotros de fuera,

á la verdad, os mostráis justos á

los hombres; mas de dentro llenos

estáis de hipocresía é iniquidad.

Evangelio según San Mateo,
cap. -xxiii, V. 27 y 28.

EL SACERDOTE ROMANISTA

PUAXDO Jesús, nuestro divino Salva-

dor, profirió estas palabras, ahora diez

y nueve siglos, los fariseos se indigna-

ron tanto, que buscaban la ocasión de
matarlo; hoy el romanista siente los mismos
efectos cuando se le habla del Evangelio;

y si no puede exterminar á sus propagado-
res, nos excomulga y nos llama herejes.

EL GEAN FARISEO DE BUENOS AIRES

Según los diarios de Buenos Aires, el ar-

zobispo Aneiros no quiere cumplir con la

disposición municipal sobre blanqueo, ale-

gando que no tiene dinero para ello.

¡ ¡
Qué perfidia ! ! ¿ Podrá verse mayor avi-

lantez en un hombre que se llama represen-
tante de Cristo, mentir tan descaradamente
diciendo que no tiene recursos para blan-
quear la catedral, cuando todo el mundo
sabe que la curia arzobispal recibe, al fin del

mes, ingentes sumas por dispensas matri-
moniales ó contratos, á más de los intereses
que percibe del dinero colocado eu el Banco
al G p§ ?

Es necesario haber perdido todo buen
sentimiento, para proceder como proceden
esos caballeros del traje de muchos colores,

anillo y cruz de diamantes.

EL MISTERIO DE LAS CAPELLANÍAS

Para que el público juzgue mejor el pro-

ceder de los fariseos del siglo XIX, enemi-
gos encarnizados del Cristo y del progreso
humano, y que nuestras aseveraciones no
sou vagas y sin fundamento alguno, citare-

mos un hecho que pondrá de manifiesto lo

que son y producen las capellanías.

En la calle de Belgrano núm. 331 y 333

(Buenos Aires), hay una finca gravada con
capellanía de 14 ó 16 misas al año, la cual

fué vendida en $ 280000 m|C. á los señores

Echepareborda y Peredo. Esta suma tiene

que estar colocada en el banco al interés del

6 pg ., produciendo $ 16800 para atender á

16 misas que apenas costarán $ 3200, po-

niéndolas al ])recio de $ 200 una, que no las

pagarán por cierto; si dan $ 50 será mucho,

ó tal vez, por mayor economía, manden á Bo-

ma 14 ó 28 francos, y con esto cjueda cum-
plida la disposición testamentaria.

Ahora preguntamos al Sr. Arzobispo, que

tan exijente se muestra con sus subalternos,

pues por futilezas los suspende ó persigue,

nos diga cuál es la aplicación que da al

sobrante de la capellanía que los canónigos

Peredo fundaron

.

Seríamos capaces de desafiar al Dr. Anei-

ros, que por casualidad y á causa de la

decadencia del clero nacional, se encuen-

tra ocupando un puesto inmerecido, á que

nos pruebe con un solo hecho siquiera, que

ha llenado su deber, dando cuenta á quien
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corresponda, do los dineros qiio adminis-

tra.

Si por casnalidad ¡inn no so lian extendido

las escrituras, y los Sres. Echopareborda y
Peredo no están en posesión de la casa men-

cionada, que da inensnalinente $1500 á 1800,

entóneos es mayor el producto que reciben

los encargados de las capellanías.

BRID Y ANEIROS

Algún otro caso análogo podríamos citar

])ara patentizar más perlectamente, que si

el arzobispo no hace blanquear la catedral,

es por lujo de desobedecer las disposicio-

nes civiles.

Como alguien puede observarnos que la

catedral está administrada por sacerdotes

subvencionados por el Estado, y no bajóla

dependencia del arzobispo, nos apresuramos

á decirles, que si ecte buen señor observase

con relijiosidad la ley del 57, que no se ha

derogado, habría dinero más que suficiente

para el blanqueo; pero como el deán y pro-

visor Sr. Brid, á más de gozar dos sueldos

buenos, uno de $ 5000 y otro de $ 2500, vive

y come en el palacio arzobispal, sin ocupar-

se en el desempeño de su puesto de provi-

sor, en consorcio con las hermanas de su

eminencia, á quienes acompaña en los via-

jes á Morón, no incitará á su prelado, el gran

Fariseo..! á fin de que el Cabildo Eclesiás-

tico no sea defraudado en sus lejítimos dere-

chos.

Asuntos entre jesuítas marchan á las mil

maravillas, y'para lograr esto, el Sr. Anei-

ros tuvo cuidado de rodearse de hombres
como Brid, que á todo dicen amen.

Aneíros consiente que Brid falte á una de
las principales cláusulas consignadas en la

Bula de Pío IX, erigiendo en Metropolitana

la Catedral de Buenos Aires, que ordena á

los dos Provisores y Vicarios generales, es-

tén en distintos ])untos de la Provincia. In-

tertanto ambos residen en la capital.

Brid calla y hace la vista gorda, dejando

que los dineros de capellanías lleven el jiro

que se le aiitoje al Dr. Aneiros, y que la ley

del 57 no se observe.

Mucha razón tiene el Dr. Aneiros de no
partir peras con los jóvenes canónigos que
honran al cuerpo á que pertenecen (como
individuos podemos apreciarlos), porque de
antemano sabe Aneiros que son diguos, y
preferirán vivir vejetando antes de cometer
acciones censurables que pudiera exijirles á
trueque de una secretaría, fiscalía, juzgados
ó provisoriatos.

No es carencia de dinero lo que siento

Aneiros, sino el deseo de que la Municipa-
lidad costee esa obra, y él guardarse los di-

neros, ])ara mandarlos de regalo á Eoina, al

Santísimo y Beatísimo Padre,—títulos que
al miísmo Dios no se le dan,—y si esa corpo-

ración cae en la red que los Maquiavelos le

tienden, puede considerarse derrotada y de
una manera vergonzosa.

LA CUESTION SE REPITE

Eegistrando los diarios de Buenos Aires
correspondientes al año 77, encontramos en
" El Nacional " de Octubre, los siguientes

párrafos, que transcribimos con el fin de que
los lectores sepan, en primer lugar, que todo
lo que hoy decimos, ya so lo han dicho otros

con prioridad á nosotros; y en segundo, que
el arzobispo del Plata es hombre á quien na-

da le hace mella en la cáscara dura que lo cu-

bre, y todo lo mira con desden y quizas di-

ciendo: la murmuración pasa y el provecho

queda en casa.

He aquí los párrafos :

" Recordamos con este motivo (se referia al

reglamento que pretendían introducir en las

iglesias ), lo que decia el Salvador :
" Hipó-

critas, que hacéis cargas tan pesadas para
los demás, que vosotros no sois capaces de
tocarlas con la punta del dedo."

" Sí, señor Director: el pueblo, como au-

tómata, tiene que aceptar y cumplir todo
cuanto impongan los hombres de la religión,

no del Cristo, que murió por amor á la hu-

manidad, sino del ante-Cristo, sin articular

palabra, so pena de ser puesto entre rejas ó
anatematizado.

" Jesucristo se sujetaba á las leyes civiles;

pero la Curia Eclesiástica de Buenos Aires,
que debía darnos ejemplo de obediencia, es

la primera en infringirlas y no ha querido
sujetarse á la ley de Julio de 1857, que dis-

pone el modo cómo ha de hacerse la distri-

bución de las capellanías, que representan
sumas considerables de dinero.

"
i
Cómo quieren, entóneos, que respete-

mos las disposiciones de los curas, si los cu-

riales no cumplen con la ley ?
"

l
Cómo quieie, le preguntamos al arzobis-

po Dr. Aneiros, que ese pueblo ilustrado, la

Atenas del Plata, que abre sus ojos á la ver-

dad como está revelada en Cristo, pueda
aceptar como hombres de probidad á los que
nos engañan con aparente virtud, obligan-

do á creer en la potestad, que dicen tener,

hasta para abrirnos ó cerrarnos las puertas
del cielo

(
que para Aneiros y los suyos es-
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táu [tan bien cerradas con cerrojos fuertes,

que ni con 500,000 millones de misas no con-

sefiuirán <iastarlos; los idólatras no van al

lugar donde está Jeliová, (DIOS fueute v
CELOSO ), cuando todos sus actos responden
á ún lin (le negocio y esi)eculacion, y desca-
radamente se burlan de las autoridades
constituidas i La gloria de Dios está eu te-

ner bien repleto el bolsillo, dicen los fari-

seos, y si no lo dicen, por eso trabajan ; lo

demás son futilezas.

^ ^ ^

El protestantismo y el ro-

manismo en la exposición

universal de Paris.

PICE el Dr. M. de Pressencó en una
carta diiijida al Chiastian Wolsd lo si-

guiente :

El protestantismo ba tenido su
propia exhibición."

Una semana entera fué dedicada á una
revista de las grandes agencias de propa-

ganda en el mundo.
Las Sociedades Bíblicas y las misiones del

interior y exterior, fueron representadas

por personas que tenían pleno conocimiento

de la causa y que sabian dar una descrip-

ción exacta de sus trabajos; de manera que
sus narraciones fueron oídas por numero-
sos y atentos auditorios.

"

Comparando esa exhibición moral é inte-

lectual con la de Roma, agrega :

" Es imposible no conmoverse de admira-

ción al ver la diferencia entre el catolicis-

mo y el i)rotestantismo, como relativamen-

te se manitiesta en esta exhibición univer-

sal en Paris.

Aquél fué representado solamente por lo

que se llama "Objetos de piedad", como ser:

ornamentos sacerdotales, vasos sacros, y
con especialidad estátuas de vírgenes y de
los santos!

Él no ha buscado medio alguno de ejercer

una influencia verdaderamente moral sobre

las multitudes.

En vez de enviar evangelistas para ense-

ñar sus doctrinas, se ha dado por satisfecho

como el platero Demetrio de Efeso (Actos

de los apóstoles xix, 24, 28) que tenia por
negocio gritar: "Viva la grande Diana de
los Efesios ", ^ isto que ganaba mucho di-

nero por medio de este comercio de relica-

rios.

El catolicismo apela tenazmente á la ma-
sa poi)nlar, porque encuentra cada vez más
dificultades en alcanzar los corazones y las
conciencias de los hombres.
Predomina entre el pueblo el deseo impa-

ciente de ver grandes espectáculos como los

de Lourdes y la Salette, esas aguas milagro-
sas, esos milagros apócrifos, como también
de participar de la escitacion iusaludable de
romerías.

Por ese modo el espíritu público se torna
adormecido y estupefacto, y por consiguien-
te, es atraído mas fácilmente al yugo del
pontífice endiosado.
En la referida exhibición, el catolicismo

sólo tenia para i)resentar, los ornamentos
de su culto, miéntras que el protestantismo
evangélico,—la religión que está destinada á
vencer el mundo—habló al pueblo con el di-

vino lenguaje que por diez y ocho siglos ha
sido poderoso para consolar, reformar y pu-
rificar.

(Impresa EvangélicaJ.

Los hipócritas

billete de banco falsificado no quita
el valor á un centenar de buenos ; sola-

mente nos hace estar precavidos para
aceptar los buenos y rechazar los ma-

los. Nadie rehusa un puñado de oro, por ha-

ber oído decir que cinjula moneda falsa. Lo
que hace sencillamente es sujetarlas á una
prueba, aceptando las buenas y rechazando
las malas. El escéptico y el malvado son los

que rechazan el cristianismo geuuino, á cau-

sa del nulo valor de sus imitaciones y vitupe-

ran á los cristianos que sirven á Dios, por las

maldades de los hipócritas que sirven al dia-

blo. Dice el doctor Payson :
"

¿ Diréis que
no hay verdaderas estrellas, porque á veces
veis caer aerólitos, los cuáles por algún
tienii)o parecían ser estrellas ? ¿ l)iréis que
las ñores no producen ñutos, porque muchas
de ellas caen ántes de tiempo, y algunos fru-

tos que parecían sanos, tienen el cuesco car-

comido ? Pues igualmente absurdo es, decir

que no hay virtud en el Evangelio de Cristo,

porque muchos que lo jirofesan, obran de
distinta manera, resultando ser hipócritas

de corazón.

"

Os habréis fijado tal vez en los funestos

resultados que una religión llamada de Cris-
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to lia obtenido en los países por ella domi-

nados
; ¿ y do eso queréis deducir que la

doctrina del Cruciücado es un engaño, que
es la zizaña que turba la i)az de las nacio-

nes, y que los ministros de Cristo son unos
embancadores ? Pues os diré, que los extra-

víos de la iglesia ajjóstata de llonia, no po-

drán anular jamás la veracidad y la pureza
del eterno Evangelio de Dios, que está por
encima de todos los abasos que de él se han
heebo. Por más que un clero mercenario ba-

ya establecido un infame tráfico con la sal-

vación de las almas, el Evangelio divino le-

vanta su voz lo mismo boy que en los siglos

^ de la antigüedad, convidando á los bombres
para que acepten la salvación por Cristo, en
estas palabras : " Todos los sedientos : ve-

nid á las aguas : y los que no tenéis dinero,

venid, comi)rad, y comed. Venid, comprad
sin dinero, y sin precio'''' ( Isaías Iv, 1 )

; " El
que quiere, tome del agua de la vida de bal-

de, "
(
Apoc. xxii, 17 ).

Los infinitos crucifijos y simulacros de la

cruz no quitarán el valor déla del Calvario,

es decir, de aquel sacrificio expiatorio del

Hijo de Dios, ofrecido una vez para siem-

pre, por el cual todo pobre i)ecador. arrepen-
tido de sus pecados, puede obtener un per-

dón gratuito y completo, siendo lavado no
en las aguas corromi)idas de bumanas ins-

tituciones, sino en la sangre preciosa del
Cordero inmaculado.

Variedades

UN BUEN AMIGO

En cierta ocasión, un bombre fué acusado
al monarca de su país de ciertos crímenes,

y el rey mandó en consecuencia que se le

diese muerte. El pobre bombre no tardó en
saberlo, y estaba con gran angustia, al con-
siderar que tenia que dejar á sus bijos en la
mayor miseria.

Después de meditarlo bien, se decidió á ir

á arrodillarse á los piés del rey, buscando
antes á álguieu para acompañarle é interce-
der por su vida. Así es que fué á ver aun
amigo suyo, muy conocido y estimado del
rey, solicitando de él que le acompañara. Su
amigo le tomó de la mano, introduciéndole á
la presencia del rey, al que le pidió salvara
la vida de aquel bombre por su amistad y
por amor á él.

"Asimismo Jesús puede salvar eternamen-

te á los que por él se acercan á Dios, vivien-

do siempre para interceder jior ellos. "

Queridos lectores, ¿os babéis acercado á
Dios i)or medio de Cristo Jesús, á fin do
obtener el perdón de vuestros j)ecados por
amor á Cristo? Si no lo babéis becbo, baced-

lo abora, y seréis felices para siempre.

EL SOLDADO MORIBUNDO

Un jóveu, hijo de una viuda, después de
haber afligido mucho á su madre por su ma-
la conducta, entró en la armada y partió pa-

ra Malta con su regimiento, l'oco tiemjjo

después, su madre le envió una Biblia, y no
tuvo ninguna noticia de él basta la vuelta

del regimiento. Entónces supo que su hijo

había uiuerto en América sobre el campo de
batalla; pero también supo que había leído

mucho la Biblia que le habia enviado; y que
desde entónces sus costumbres viciosas se

habían reformado, encontrando su alma la

paz del Señor. Después de la batalla en la

cual fué herido mortalmente, se encontró su
cuerpo cerca de una breña, y el libro divino,

todo tenido de sangre, estaba delante de él, y
su mano se apoyaba sobre la Bil)lia de su
madre. ¡Cuáu favorablemente fué oída de
Dios la oración de esta madre! ¡Qué estímu-
lo para todos los cristianos, para i)ropagar
con más valor el precioso libro, el cual pue-
de, por la gracia de Dios, atraer á los i>eca-

dores, consolar y dar fuerzas á los moribun-
dos !

EL NOMBRE DE JESUS

Un racionalista alemán, que habia sido

traído al conocimiento de Cristo, presintien-

do su próximo fin, llamó á su hijita, y le di-

jo: " Beatriz, me parece que muy pronto me
herirá la mano de la muerte, y quisiera me
prometieses que, cuando me veas exhalando
los vrltimos suspiros, pronunciarás con voz
baja en mis oidos el santísimo nombre de
Jesús; pues quisiera atravesar el valle de la

muerte, llevando en mi corazón tan precioso
nombre."
Al poco tiempo, el padre cayó enfermo, y

cuando Beatriz, recordando su promesa,
pronunció el nombre del Salvador en sus
oídos durante sus últimos momentos, se
alumbraron otra vez sus ojos con marcada
expresión de amor y gratitud, cerrándose
luego para siempre.

¡
Oh bendito nombre de Jesús ! Tú, suave

como la luz de la mañana, y al mismo tiem-

lleno de influencias poderosas, has venido



19S EL EVAN GE LIST

A

N° XXV

en verdad á este triste mniulo á causa del

pecado; por lo que todo temor muere en tu
preseucia, y la tempestad de la muerte se

vuelve en calma.

UNA PALABRA DE ERASMO

El célebre sabio Erasmo Labia compren'
dido muy bien las debilidades y pecados de
Koma, porque cuando el elector de Sajoüia
le interrogó qué era lo que pensaba sobre la

causa de Lu tero, dijo con ironía: " Liitero

ha faltado en dos puntos : ha atacado la co-

rona de los pa])as, ( el domiuio temporal,

)

y las panzas de los frailes." Pero con todo,

Erasmo siguió como católico, porque le

faltaba el valor de la fe, el cual bailamos en
Lutero. De ese valor tampoco se vio algún
indicio en aquellos obispos, esi)ecialraente

de la Alemania, que ])rimeraniente protes-

taron contra la infalibilidad ]>apal, como
perniciosa, y después se sometieron como
obedientes servidores.

Notas Editoriales

UNA FIESTA ENCANTADORA

El lúnes pasado se celebró el aniversario

de las Escuelas Dominicales del distrito de
la Aguada.
La función tuvo lugar en el salón de la

calle Valparaíso, el cual fué ensancbaüo á
propósito, quitándose un tabique, para dar
cabida á la escuela de la calle Nicaragua, y
á los numerosos amigos que afluyeron á
presenciar el acto.

Media hora áutes del tiempo de empezar
el programa, el salón estaba ya lleno, y al

fin casi todos los asientos tuvieron que ser

entregados á las señoras y niñas, dejando
ocupado todo el espacio accesible dentro del

salón y en las entradas, i)or los varones.

El local fué adornado con lindos diseños

hechos con hojas y flores. Cuatro grandes
coronas encerraban letreros que expresa-

ban textos de las Escrituras, como : Venid
á mí todos los trabajados, y yo os haré descan-

sar ;— De la boca de los inírvulos perfeccio-

naste alabanza;— etc. En la pared de en-

frente se leían, en leti'as grandes hechas ar-

tísticamente de hojas verdes y dispuestas

en forma de un hermoso arco, las palabras

de Jesu-Cristo : Dejad á los niños venir á mi.

Este arco abrazaba una cruz envuelta en

una corona y un corazón hecho de riquísi-

mas flores. En la pared del lado se veían
diseños de la cruz, el ancla y el corazón,

con textos alusivos á la fe, la esperanza y la

calidad.

El programa fué encantador.
Los himnos, las recitaciones y los otros

ejercicios interesantes, llenaron á todos los

presentes de placer.

Al ]>rincipio se trató de suprimir los

aplausos; pero el entusiasmo no pudo ser

contenido, y la manera admirable en que
los niños desempeñaron su rol, provocó de-

cididas manifestaciones de aprobación del

auditorio, teniendo que ser repetidas algu-

nas de las recitaciones.

JEabia (;ierta comi^etencia entre las niñas

de la escuela de la calle de Nicaragua y la

de la calle de Valparaíso, en la cual unas y
otras salieron airosas.

Los directores de estas dos escuelas, se-

ñores Cárlos Lastrigo y Domingo A. Carro,

merecen todo elogio por la manera en que
organizaron la función, y deben estar llenos

de satisííicciou al ver coronados de triunfo

sus trabajos asiduos y desinteresados.

Un elemento muy simpático en la fiesta

fué la presencia del fundador de las dos es-

cuelas reunidas, el Sr Guelü, quien, después
de una separación de ellas por muchos me-

ses, en que él ha estado planteando la obra

evangélica en otros puntos, volvió á unirse

con sus amigos de la Aguada, y á dirijirles

en las mismas canciones que él les habia en-

señado. Se sentía la ausencia del señor Mil-

ne, antiguo compañero del señor Geleü en

ese distrito, quien no pudo asistir por indis-

posición.

Todas las flores para el adorno del salón

fueron regaladas ])ov el Sr. Laws y merece
mención especial por su hábil cooperación

en arreglar los diseños, la Sra. Maria L. de
Smith.

FIN DE LA DICTADURA URUGUAYA

La República Oriental del Uruguay acaba

de i^resenciar un acontecimiento notabilísi-

mo: la terminación pacítica de una dicta-

dura.
Durante tres años, el Coronel Lorenzo La-

torre ha gobernado el país con poderes ab-

solutos. Sus decretos han sido leyes. Su vo-

luntad ha sido suprema.
Por fin, él ha entregado el mando.
Ultimamente él volvió á constituir el Po-

der Legislativo, de estricta conformidad con

la Constitución de la República, por la elec-
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cion (lo diputados y senadores. Luego, el

mismo dia que el nuevo Senado tuvo elcjido

su presidente ( 14 del corriente), el Coronel

Latorre llamó á éste, le entregó el mando, y
sin ruido ni aparato alguno, él y sus minis-

tros se retiraron á sus casas.

El dictador lia vuelto á ser un simple ciu-

dadano. La constitución está de nuevo en
pleno vigor.

Ahora todo un nuevo porvenir se abre

delante de este ])aís. Si los malos elemen-

tos no perturban el orden pacífico y hala-

güeño que actualmente reina, ese porvenir

ha de ser magnífico.

La prosperidad material estará asegui'a-

da con la paz y un buen gobierno.
La organización civil está ya realizada,

gracias al tino y patriotismo del ex-dicta-

dor.

La regeneración moral y social del pueblo
entero no tardará.

La gran rémora, la Religión del Estado^
está destinada á desaparecer.
El nuevo Congreso está encargado con el

deber especial de proponer enmiendas á la

constitución de la Eepública.
Sin duda se ])ropondrá entre las primeras,

la separación de la Iglesia y el Estado.
La prensa de la capital está clamando ca-

si unánimemente por esta reforma, y su voz
despierta ecos en todos los Dt-partamentos
del interior. La acojida que ha encontrado
el decreto-ley estableciendo el Rejistro Civil,

es una de las muchas señales que demues-
tran que el país entero está pronto para in-

dependizarse de la dominación romana,
I)ronto para su emancipación religiosa.

MÁS VALE TARDE QUE NUNCA

Al fin un sacerdote católico ha admitido
públicamente que la Biblia circulada por los

protestantes se puede leer por los católicos.

Esto tuvo lugar el domingo pasado en
una iglesia en los suburbios de Montevideo,
en conexión con la lectura de la pastoral
del obispo.

Pero agregó el sacerdote que los otros li-

bros usados por los ])rotestantes, no se pue-
den leer, porque están injertados con pon-
zoña.

LEON XIII, MAESTRO Y PADRE

El dia 20 de Febrero presenció el aniver-
sario de la elección del nuevo papa.
El órgano clerical de Montevideo celebró

el acontecimiento con un artículo de alaban-

za á Pío IX y León XIII, concluyendo con
este párrafo

:

«A través de la inmensa distancia que nos
separa, El Bien Público une su voz al univer-
sal concierto de los diarios católicos represen-
tados en Roma en este 20 de Febrero, y por
sí, y por el pueblo cuyas aspiraciones repre-
senta, saludad León XIII como á pastor, co-
mo á maestro, como á padre. »

Ahora citamos las palabras de Jesu-Cristo
sobre esta especie de adulación

:

«Mas vosotros no queráis ser llamados Ra-
bí : que uno sólo es vuestro maestro, y vos-
otros todos sois hermanos.

« Y á nadie llaméis Padre vuestro sobre la

tierra: porque «no es vuestro Padre que está
en los cielos.

« Ni os llamóis maestros : porque uno es vues-
tro maestro, el Cristo. » ( Mateo xxiii, 8, 9 y 10,

traducción del Padre Scio.

)

El papismo, al violentar diametralmente
el principio fundamental de la iglesia de
Jesu-Cristo, cambiando la sencilla organiza-
ción fraternal por un vasto sistema jerárqui-
co, la concienzuda adhesión á la palabra del

Maestro divino por la ciega sumisión á la

pretendida autoridad de un usurpador hu-

mano^ la dulce confianza en el amor del Pa-
dre celestial por una adulacioa absurda há-

cia un miserable mortal^ no es extraño que
haya incurrido en la violación directa de los

preceptos que citamos.

Contra semejante perversión de la reli-

gión de Jesu-Cristo, protestamos,

LOS CATÓLICOS Y EL DOMINGO

Extraño es notar que el diario católico no
dice nada en contra de los grandes vicios

populares que invaden la sociedad, y muy
poco en pro de los grandes preceptos positi-

vos que constituyen las bases de la religión

práctica.

Pero por ñn ha levantado una débil voz
en favor de la observancia del domingo,
tan débil que los mismos católicos casi no
se darían por aludidos, y el mundo no cató-

lico simplemente se ríe de la inconsecuencia

de la Iglesia, que después de reducir á una
repugnante feria el dia sagrado de su reli-

gión, reclama contra otras que lo quieraa
utilizar para el trabajo.

Hé aquí cómo se expresa La Razón

:

De acuerdo — Nuestro colega el cronista de
El Bien Público dice que es una vergüenza
que en un pais como el nuestro, que tanto se

precia de católico, no se observe el dia domin-
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go, cerrándose las casas de negocio, y que es
preciso que los norte-americanos nos den lec-
ciones.

Estamos de perfecto acuerdo con el colega:
creemos que en un país como el nuestro, esen-
cialmente católico, y donde una gran maijoria
de los habitantes son personas de fortuna que
no tienen necesidad de trabajar para dar de
comer á sus hijos, es un escándalo, un sacri-
legio, que no se observen el domingo y dias
festivos (fiestas de Iglesia), haciéndose cerrar
todos las casas de negocio y prohibiendo el

trabajo.

Unimos nuestra voz á la del cronista católico,
pidiendo en nombre del pueblo esencialmente
católico, se manden cerrar todas las iglesias,
primeras y principales casas de negocio de las
que más ganan y menos producen al pueblo y
al Estado, puesto que no pagan ni patente, ni
contribución, ni siquiera derechos de introduc-
ción de sus artículos.

Pedimos, pues, se cierren las casas de nego-
cios espirituales.

El que couoce y respeta el Evangelio, no
puede inéuos que sentir una profunda tris-

teza al ver en todo esto una de las muchas
pruebas de la degeneración moral iiroducida
por el catolicismo.

El papismo ha trocado los grandes pre-
ceptos sobre el dia de descanso, en un sis-

tema de farsas, fiestas y especulaciones que
el sentido común y la conciencia popular
rechaza.

En la reacción que así se produce, los

grandes preceptos, basados en la naturale-
za física y moral del hombre, y relacionados
íntimamente con su bienestar individual

y social, se pierden de vista completamente.

LOS CUEAS ACECHANDO A LOS CAMPESINOS

El Órgano clerical ha descubierto algo de
bueno en la nueva ley de Registro Civil.

Según 61, la obligación de presentar á los

recién nacidos ante los Jueces de Paz, pro-

mete aumentar, en vez de disminuir, el tráfi-

co en bautismos, especialmente eu los dis-

tritos rurales.

Dice textualmente:

« Cuanto á las secciones rurales, creemos que
la ley es henejiciosa á los párrocos, los cuales,

si tienen celo, pueden hacer por llevar á los

niños desde el juzgado á la iglesia, adminis-
trando asi el bautismo dentro délos veinte dias

del nacimiento, cosa que rarísima vez aconte-
cía : no hay sino ilustrar convenientemente á
los campesinos, persuadirlos de la imperiosa
obligación en que están de mirar por el alma de
sus hijos y en cierto modo acecharles (!) para
no dejarlos que desde el juzgado se vuelvan sin

haber regenerado en el bautismo aquellas al-
mas inocentes, de cuya pérdida, si muriesen,
Dios les exigirá estrecha cuenta. »

Cliocante es el contraste que nos presenta
este párrafo entre la ]iretension piadosa de
salvar las almas y la imiñeüad del vil ínte-

res.

El escritor no dice que la ley será benefi-
ciosa para las almas de las criaturas, sino
beneficiosa para los párrocos.
Lo demás no pasa de ser un consejo para

éstos á que tengan celo, que prediquen sobre
su gran interés por las almas de las criatu-

ras, y que acechen á los padres eu la puerta
del Juzgado, para que éstos no se les esca-
pen.

Y todo esto eu el nombre de la religiou de
Jesu-Cristo!

Para nosotros es chocante, repugnante.
"La Tribuna" lo toma por el lado ridiculo

y dice:

"Esos curas acechando álos campesinos que
salen de presentar un recien nacido ante el Juez
de Paz, para pescarles algunos pesos, se pare-
cerán á los muchachos que se agrupan á las

puertas de los teatros y piden ú ofrecen en ven-
ta una contraseña de salida."

Estudios Bíblicos

NUMERO 25

Tema general : — El Evangelio lealmen-

te estudiado.

Lección: — Actos xvií, 1-14.

1. ° El Evangelio predicado: ver. 1-3, 10;
Liicas, ív, 16 ; Actos xiii, 15, 16.

2. ° El Eoangclio resistido : ver. 5-9, 13
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3. ° El Eoangclio estudiado: ver. 11; viii,
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REQUIEROTE que prediques la

palabra; que instes íí tiempo y fuera
de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2? Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jJuAN j^. ^HOMSON

Calle Corrientes, 214

La pastoral del Obispo

¿A QUIÉN SE DIRIJE?

YT^ L obispo encabeza su mensage anual
H con los títulos de costumbre definien-

h-^ (lo su dignidad oficial, y con la salu

J tacion siguiente:
" Al venerable clero y al amado pueblo de

nuestra diócesis, salud, etc."

Esta dirección al pueblo es aún más pre-

tensiosa que la que encabezó la pastoral del

año pasado, en que el obispo se dirijió al

clero y fieles, y uo al pueblo en su colecti-

vidad.
¿Por qué este cand)io?

¿El geftí de la religión del Estado posee
algunas nuevas atribuciones sobre <d\ pueblo,

en su carácter de obispo diocesano, que no po-

seía como vicario apostólico!

Entonces se tituló ^'Ul gobernador ecle-

siástico de la Repiíblica."

¿Qué pretende ser ahora?
Nos ocurre que, posiblemente todo esto

viene de una imitación de los términos de
las bulas del i)apa que acompaiian la pasto-
ral, una de las cuales empieza así:

"ieojt, obispo, siervo de los siervos de Dios,
á los queridos hijos, el pueblo de la ciudad y
diócesis de Montevideo, salud, etc."

De aquí se ve que León XIII hace uso de
la arrogancia tradicional del pa])ismo y ])re-

tende diiijirse, con autoridad oficial, al pue-
blo de la c¿M(ía¿ y diócesis, y no simplemente
á los adeptos de su Iglesia.

El nuevo obispo diocesano hace lo mis-
mo.

Todo el pueblo, pues, tiene el derecho á
contestarle.

Nosotros, en nombre del pueblo liberal y
progresista de que formamos parte, protes-
tamos contra semejante arrogancia y contra
todo el sistema eclesiástico, ya caduco y ex-
temporáneo, que audazmente trata de per-
petuarla ante la luz del siglo XIX y en un
país americano.

I QUIÉNES SON " LOS BUENOS "

!

Empieza el obispo diciendo que tiene que
anunciar una "faustísima nueva", lo que
hace en los términos siguientes:

"El perenne desiderátum de los buenos está
cumplido.
"La iglesia nacional acaba de ser honrada

por la Santidad de León XIII, que se ha digna-
do erijii- el vicariato apostólico del Uruguay en
diócesis de Montevideo, y en catedral la iglesia
Matriz, ya creada Basílica menor por el inmor-
tal Pió IX, de feliz memoria."

Ahora jireguntamos: ¿ quiénes son " los
buenos" cm.^ o desiderátum perenne halla
cumplido ?

Claro es que son los fanáticos romanistas
y nadie más.
Fuera de ellos, todos están disgustados por

la erección del ol)is[)ado.

Los católicos liberales, los racionalistas,
tanto como los disidentes abiertos, están
unánimes en sus expresiones de descontento
con el cambio.
Se consuelan unánimemente con la idea

de que durará por poco tiempo la nueva y
costosa ostentación de la religión papal,
pues esperan pronto la separación de la Igle.
sia del Estado, y con ella la cesación de la
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arrogaucia del elemento sacerdocrático en
el país.

^liéntras tanto, " los buenos, " en el voca-
bulario del obispo de Montevideo, son lini-

caniente los adeptos acérrimos del papismo.
Este esfuerzo para monopolizarse una pa-

labra, está produciendo un efecto contrario.

La \oz jcsuita en su origen quiso decir un
devoto ardiente de Jcsiis. Pero cuando una
banda organizada trató de niono¡)olizarla y
explotarla en defen.sa del jiapismo, perdió su
sentido, y ahora significa hipócrita, intrigan-

te, etc.

La expresión los buenos está ya sufriendo
por la constancia con que los fanáticos ro-

manistas do este país se la atribuyen. En la

prensa diaria y en los círculos sociales se

usa casi siempre en sentido ir ónico, y va ad-
quiriendo lírra fuerza especial en esa virtud.

Hacemos votos porque venga cuanto áu-

tes la emancipación de la misma religión de

Jesu-Cristo del escarnio que tieue que sopor-

tar i>or haber sido invocada por el papismo
como la base de sus pretensiones.

ABULACION AL GOBIERNO PROVISOEIO

Sigue este párrafo

:

" El Exmo. Gobierno Provisorio de la Repú-
blica, porcaya moción y solicitud se ha reali-

zado la erección de la diócesis, ha merecido
bien de la religión y de la patria, y ha tenido la

gloria de terminar lo que tantos gobiernos han
intentado, etc.

"

Más adelante i)inta la importancia del su-

ceso que celebra en términos como estos :

" Era una necesidad requerida para la

definitiva organización canónica de la religión

del Estado... Ademas, aumentando continua-
mente sus necesidades espirituales, era moral-
mente imposible atender saludable y competen-
temente á los intereses de la religión, según la

administración normal de los sagrados cáno-
nes, etc.

"

Ahora reduzcamos todo esto á sus ele-

mentos:
1? La erección de la diócesis ha sido por

mucho tiempo una necesidad jiara la misma
iglesia católica en el país.

2° li\ papa ha sido la autoridad suprema
que debia dignarse erigirla, eu obsequio á

los intereses de sus propios secuaces y la

gloria y honra de su imperio.
3° No lo quiso hacer hasta que viniera al-

gún gobernante dispuesto á solicitárselo; eu-

tónces se dignó hacerlo en el acto.

4? Luégo, el gobernante en cuestión ha
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conseguido gran gloria y " ha merecido bien
de la religión y déla patria! "

Esto parecería el colmo del absurdo, si no
fuera irn simple reflejo, y muy pálido, de la

misma religión que profesa el autor de la

pastoral.

Según esa religión tenemos :

1° Los hombies necesitan la salvación.
2° Dios, el creador de ellos, que sabe lo

que necesitan, es el iinico que puede dár-

sela.

3? No quiere hacerlo sin la intercesión de
una porción de terceras personas, ante cuyas
preces concede gustoso cuanto le piden por
sus clientes.

4? Los intercesores quedan con la gloria,

honra, méritos, etc.

Otra ai)licacion del mismo sistema es esta:

1? Las almas en el purgatorio necesitan
ser aliviadas y emancipadas de allí.

2? La Santa Madre Iglesia tiene un teso-

ro infinito de méritos para conseguir eso.

3? No quiere hacerlo hasta que algún
farsante con misas, responsos, etc., lo pida ;

entonces en el acto se hace.

4? Aquel farsante se considera un perso-

nage digno del respeto y obediencia de to-

dos los hombres.
Hay un secreto tras todo este sistema.
Es el dinero.

León XIII, si reinase tantos años como
Pío IX, hubiera dejado á los buenos orieuta-

les en el purgatorio del Vicariato Apostóli-

co, como cualesquíer lláganos, sin dignar-
se nunca realizar su perenne desiderátum,

á no ser que alguien (y no le importa quién
)

viniera á ofrecer el dinero suficiente para
pagar las funciones.

Las referencias al Gobierno Provisorio no
l)asan de ser una barata adulación.

Desgraciadamente para la Iglesia cuadran
muy mal con las expresiones que han sido

provocadas por el decreto del Kegistro Ci-

vil, que lleva la misma fecha de la pastoral.

¥

"El Espíritu Nuevo" y la

cuestión religiosa

YTt L órgano de la alta ciencia y líteratu-

M , ra en Montevideo, " El Espíritu Nue-
k-^ vo, " ha observado cierta reserva con

J referencia á la ctiestion religiosa que
agita al país.
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Sólo b<a dejado oiitievcr do cuando en
cuando sus tendencias de(;ididanientü libe-

rales; pero se ha guardado muy bien do
seguir la corriente de incredulidad que arras-

tra á una gran parte do la juventud oriental.

Esto es signiticativo.

Demuestra que en los círculos más altos

do ilustración, en la Eepíiblica, hay uua
tendencia inmejorable.

En ausencia de los conocimientos cabales

del Evangelio de Jesu-Cristo, es natural quo
todos los hombres estudiosos y progresistas

se vuelvan rnc¡o)iaJisfas.

Cuando al mismo tiempo hay que soste-

ner una lucha apasionada con el romauis-
mo, uo es extraño que los campeones de esa

lucha se dejen llevar por la pendiente de la

reacción anti católica sobre el principio anti-

cristiano, al abisuio donde el racional¡smo

exajerado vieue á parar en la increduUüacl

irracional.

Pero en medio de esto hay muchos pensa-
dores, y quizas los más serios de todos, que
se detienen ante esa pendiente, ese abismo.
Su racionalismo es moderado y concien-

zudo.
'So lo confunden con su celo contra el cle-

ricalismo y el atraso.

De ahí la tendencia que está destinada á
producir una reacción contra la increduliüad

ciega, lo mismo que contra la credulidad

ciega.

ÍE1 resultado será, tarde ó temprano, el

desai'rollo en las clases pensadoras y la ge-

neralización en todo el pueblo, de la/e razo-

nable que debe reinar en todo espíritu hu-

mano y más que todo en los que estáu go-

bernados por la ilustrada y la concienzuda
razón.
Escribimos esto en presencia del xlltimo

número de " El Espíritu líuevo, " que rom-
pe la reserva que ántes habia guardado el

colega, y viene lleno de la cuestión religiosa.

Empieza con la reproducción del prospec-

to de " La Conciencia Libre" de Paysandú,
cuyos párrafos principales publicamos eu el

iiltimo número de " El Evangelista. " Luego
lo analiza y comenta en un artículo extenso

y bien meditado. Va al fondo de las relacio-

nes prácticas de la lucha anti clerical que
actualmente agita al país, y bosqueja su his-

toria anterior.

iío entramos á revistar este importante
artículo, por tener el proi^ósito de re])rodu-

cir algunos extractos de él más tarde.

En otro artículo trata el colega de La
poesía religiosa.

Hace referencia á algunas distinguidas
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comi)osiciones poéticas que acaban do ver la

luz en Montevideo, en defensa del catolicis-

mo contra el racionalismo.
Señala el error de los artísticos campeo-

nes del atraso que quieren hacer que la sen-

sibilidad domine á la razón.

Indica cómo sus ideas no sólo tienden á
mutilar la naturaleza humana, sino también
á interpretar mal la misma religión cristiana
qu<í pretenden defender.
Luego dice:

« Creemos que con composiciones como la

de Un cristiano, la del Dr. Magariños y la del
Dr. Zorrilla de San Martin, la propaganda c/i

verso de los católicos tendrá los mismos re-
saltados que su propaganda' en prosa. No es
con la belleza de la forma, ni con las declama-
ciones contra la razón y la ciencia, ni con falsas
profecías inventadas por la imaginación, como
se puede combatir con alguna ventaja la doctri-
na racionalista, sino con conceptos verdaderos,
profundos^ que eleven la poesía á la altura de
las cuestiones que trata.

" Por otra parto, no tenemos fe ninguna en
que la poesía católica se abra camino y consi-
ga prosélitos entre nuestra juventud, á pesar
de que se aunen para sostenerla, poetas de líi

talla de Magariños Cervantes y de Aurelio Be-
rro. No porque desconozcámosla inspiración

y el talento de esos bardos, sino porque la cau
sa que defienden es una causa muerta. Cuando
se ha estudiado profundamento nuestra histo-
ria, cuando se conocen las leyes que rigen el

desenvolvimiento de las ideas, no es posible
equivocarse sobre el destino del catolicismo en
América. Esta religión es incompatible con \sl

libertad, y la libertad es la esencia de nuestras
sociedades. Estas dos ideas no podrán aliarse
nunca; es inútil buscar entre ellas reconcilia-
ción alguna. En la lucha que se lia trabado, el

triunfo no puede ser, pues, dudoso. Es necesa-
rio estar ciego para no verlo ; es necesario no
haber vivido entre nosotros, desconocer com-
pletamente nuestra historia, para pretender
oponerse al progreso de las ideas de libertad

que dia á dia se abren paso á través de las pre-
ocupaciones más arraigadas.

" Si, pues, el catolicismo no tiene porvenir
entre nosotros, tampoco lo tendrá la poesía ca-
tólica. Esta, como aquél, está destinada á ceder
su puesto alas nuevas ideas. El racionalismo
no tardará en invadir la literatura, como ha in-

vadido la política y la religión. Entonces nues-
tra literatura, que hasta ahora, en cuanto á
creencias, habia sido cristiana, cambiará de
ideal, y se hará racionalista. No es éste un he-
cho que se realizanl en una época lejana, sino
que ya se esttx realizando actualmente. Batlle,

Mellan Lafinur, Dufort, han preludiado ya las

primeras armonías de la poesía del porvenir. Y
á éstos seguirán otros y otros en las genera-
ciones venideras, que terminarán la obra de in-
fundir otro espíritu en nuestra literatura.

"
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Sobre esto tenemos que observar que la

litcrattira del porvenir en estos países, volve-

lá á ser cristiana en el sentido gennino del

término, cuando el polvo de la batalla que
está emancii)ando al país del romanismo, se

disipe y el racionalisnm abrace la fe.

La literatura más esencialmente religiosa

y cristiana en el mundo, es la de los ))aises

que más completamente libres se hallan del

dominio romanista.
La literatura más empapada de la incre-

dulidad racionalista, es la de los países en
que aquél dominio áun se sostiene y hace
sus más supremos esfuerzos para contener
el progreso.
Aquí ha de suceder lo mismo.
La literatura racionalista es el acompaüa-

miento de la canii)aua emancipadora.
Más tarde vendrá el espirita luievo del

pueblo enumcipado, á encontrar su reflejo

eu los escritos populares.

Ya empieza á presentirse esto.

En el presente número publicamos dos
poesías contemporáneas, extractadas del

mismo colega que revistamos, en las cuales

se nota uu tono muy distinto del ultra-racio-

nalismo que se lee y oye en Montevideo to-

dos los dias.

La del Sr. Albístur, que salió ántes eu
" El Siglo, " ha despertado mucha atención,

y si bieu expresa la duda sobre el carácter

de Jesús, que sería natural para un escritor

leal que no se ha inspirado eu el Evangelio,
al mismo tiempo se aleja diametralmente de
la incredulidad que está en boga.
La del Sr. Becchi pai'ece encerrar eu el

título El Cristo y en los atributos sobrehu-
iimnos que le asigna, la misma esencia del

Evangelio, que rechazan los racionalistas, á
la par que las fábulas del paganismo.
Este tipo de racionalismo destructor des-

aparecei'á.

El porvenir lo olvidará.

Batlle, Latinur y Dnfort, cantan las mar-
chas de batalla que vivirán y entusiasma-
rán mientras dure la campaña.

Albístur y Becchi antici[)an los júbilos

perpetuos con que celebrai'án las futuras

generaciones su emancipación, su regene-

ración.

Concluimos esta larga revista del colega

literario, extractando íntegra una crítica con
que concluye el número referido.

Hela aquí

:

" Una ¡mporlantc discusión, qiic lia pasado
casi desnperciljida, tuvo lugar últimamente en-
tre " El Evang-elista" y " La Razón. " Versaba
sobre la divinidad de Jesús, y fué iniciada por

este último diario. Trataba " La Razón " de
ácmoiiU'íu', basándose en el Evangelio, que Je-
sús no iiabia pretendido nunca ser divino. " El
Evangelista" aceptó la discusión sin reserva
en este terreno, y demostró acabadamente con
j)rofusion de citas, todo lo contrario. " La Ra-
zón " vaciló lamentablemente durante el deba-
te, apelando primero del testimonio de los

apóstoles al testimonio de Jesús, poniendo des-
pués en duda la autenticidad de los Evangelios,
base sentada por para la discusión, y con-
cluyendo por abandonar el terreno histórico,

para atraerá su temible adversario al de la íi-

losoi'ia.

" No nos queda la menor duda de que las fal-

tas de " La Razón " son debidas á la demasia-
da confianza depositada en una obra que no
tiene el valor que uno se siente, en una pi-imera
lectura, inclinado á concederle. Nos referimos
á la fantástica Vida de Jesús escrita por Er-
nesto Renán.

" Todos los pasos falsos que el redactor de
" La Razón " ha dado, son los mismos en que
ya habia incurrido el autor de la Vida de Jesús

y los que mas han contribuido á despojar su
obra, ante la critica histórica, de todo valor
científico.

En efecto, la duda es lo que constituye el

fondo de esa fantástica leyenda. No hay nada
claro, terminante, definitivo. Lo mismo que se
afirma en unapjtgina, se niega en la siguiente-
Este defecto capital ha sido el arma mas fuerte

que los católicos han esgrimido para combatir
á Renán. Nicolás y Gratry no han empleado
otra.
" El Evangelista" ha revelado en esta discu-

sión un conoeiniiento profundísimo de los Evan-
gelios y de la historiado los Judíos.

" Hasta ahora no conocíamos una defensa tan
completa de la divinidad de Jesu-Cristo, consi-
derada la cuestión históricamente.
"La Razón," porel contrario, ha demostra-

do que no posee sino un conocimiento superfi-
cial de los Evangelios. Si asi no fuera, hubiei'a
podido presentar argumentos algo más sólidos
que los que ha presentado.

" Pero esto ha sido en el terreno Idstórico.

Quién sabe si considerada la cuestión bajo el

punto de vista filosófico, no encontraría " El
Evangelista" un adversario mucho más formi-
dable. Ambos contrincantes se han comprome-
tido, una vez resuelta la cuestión histórica, á
tratarla bajo el segundo punto de vista. Pero
vemos que el tiempo pasa y no se hace na-
da ni por una ni por otra parte. "La Razón"
no debia de abandonar el debate ; en el próxi-
mo encuentro, las ventajas están desuparte, y
un triunfo ]jarcial no le vendría mal para reha-
bilitarse en la opinión de los que hemos seguido
la primer polémica.
Por otra parte, "El Evangeli.sta" tampoco

debiera abandonar la discusión, porque la di-

vinidad de Jesús no puede demostrai'se de una
manera completa y aceptable con citas históri-

cas. Esto, como él muy bien lo comprenderá,
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no basta: es preciso que l.'i critica filosófica con-

firme á la crítica iiistórica.

" Que siga, pues, la iliscusiou.

Agradecemos los conceptos del colega en

nuestro favor.

En cuanto ii lo que ¡i nosotros correspon-

da eu la discusión referida, hemos estado

siempre prontos ú continuarla en cualquier

terreno.

Cuando " La llazon " y " La Eeíbrraa "

desistieron de la cuestión, la dimos i)or su-

ficientemente discutida, y desistimos tam-

bién, basta que volviera á ser de oportuni-

dad una discusión tan puramente doctri-

naria.

A Jesús

Si tú eres Dios, te adoro

;

Si eres bombre, te admiro
;

Cuando en la cruz te miro,

Me postro ante la cruz.

Levanto la cabeza,

Y veo en tu agonía
Brillar del nuevo dia

La bieubccbora luz.

JSijo del Hombre, siempre
Te llama la Escritura.

Humana criatura,

l Serás bijo de Dios?
—Yo inclino mi cabeza
Ante el arcano inmenso

;

Pero te estudio, y pienso
Que como tú, no bay dos.

¿ Cuál bombre te ha igualado !

l Quién como tú ba sabido,

No el mal dar al olvitlo.

Pagar con bien el mal ?

l Quién sobre el cieno impuro
De Roma, la pagana,
Brotar bizo lozana
La virtud inmortal?

¡Perdón! dicen tus labios

;

¡Amor! se lee en tus ojos;

Y niiéntras tus despojos
Palpitan de dolor.

Tu espíritu, venciendo
Del cuerpo la tortura,

; Perdónalos ! murmura,
¡Perdónalos, Señor!

Jesús! Tu dulce nombro
Es de virtud emblema;
Tu vida es el i)oema
De nnestia redención.

Pasando irán los ligios,

Y siempre tu doctrina

Será la luz divina
Que alumbre el corazón.

Si tú eres Dios, te adoro

;

Si eres bombre, te admiro;
Cuando en la cruz te miro,

Me postro ante la cruz.

Levanto la cabeza,

Y veo en tu agonía
Brillar del nuevo dia

La bienbecbora luz.

J. AlMstiir

El Cristo

Idólatra, sin ciencia, envilecida,

Ávida sólo de matanza y guerra.

La humanidad ni áun sabe que en sí encierra

La esencia de lo eterno desprendida.

Mas viene el Cristo y brilla esclarecida

La faz de un astro eu la turbada tierra,

Y el monstruo vil de la maldad se aterra

Al ser su frente por la luz herida.

Los afios han pasado: en lo profundo
Del abismo del tiempo inmensurable
Veinte siglos caer el mundo ba visto;

Y áun del astro los rayos en el mundo
Brillan, y brillarán lo perdurable.

Porque es la luz del Universo el Cristo

!

C. BeccM.

La reforma en Toledo

YTt N la ciudad imperial, en ese monu-
M ' mentó de las artes, boy pasmo y admi-
K-^ ración de nacionales y extranjeros; en

J la Aténas es]>añola del siglo de oro, en
ese conjunto de recuerdos, reducido boy dia
á ser baluarte del catolicismo eu nuestra na-
ción y donde existen á centenares los cléri-

gos, cuya principal ocupación consiste no en
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catolizar á España (pues, scguu ellos, es ca-

tólica ), sino en impedir con todas sus fuer-

zas que entre en las corrientes do la moder-
na civilización, qno ( también según la opi-

nión de los mismos
) ai)arta del c;atolicismo

á los pueblos ; en Toledo, por extraño que
X^arezca, so hacen hoj' trabajos de evangeli-
zacion, cuyos resultados, si por el momento
no son biillantes, esperamos fundadamente
que abrirán un vasto campo á la propaga-
ción de la verdad.

lío se crea que damos al asunto exagerada
importancia : siempre es importante para
los cristianos saber que la verdad s.alvadora

se difunde, que el reino de Dios se extiende,
que el complemento del número de los es-

cogidos se aproxima, y que esto se va reali-

zando por do quiera, hasta en la ciudad que
nos ocujia, á pesar de haber levantado mu-
rallas contraía invasión del Evangelio mu-
cho míis fuertes en la apariencia, que las

que Wamba levantara para la defensa de la

que fué su corte. Y es que de nada sirven,

en el último resultado, las que parecen inex-

pugnables fortalezas, cuando el que las asal-

ta cuenta con el apoj o de Aquel á cuyo po-
der nada hay imposible.
El que no ha visitado á Toledo, se forja

en su imaginación un pueblo oscuro, tene-

broso, compuesto de fanáticos y lleno de su-

perstición, envuelto en tradiciones espanto-
sas, cuyo papel principal desempeñan duen
des, brujas y diablos; y por más que esta

opinión es hoy exagerada, no deja de tener
algún fundamento; porque si no es una ver-

dad en absoluto, débese á que en Toledo se

opera de algún tiempo á esta parte una x'cac-

cion íiivorable que dispone al pueblo para
recibir las saludables corrientes de la ver-

dad y entrar en el concierto de las ideas que
van informando la vida de los pueblos cul-

tos. No puede decirse en general, como ha-

ce i)Oco tiempo leímos en un periódico de
esta corte, que " Toledo ódia encarnizada-
mente todo lo que sea luz, progreso, libertad

y civilización, '' jiuesto qne existen allí ele-

mentos de instrucción abundantes y áun
se hacen esfuerzos para aumentarlos, co-

mo lo prueba el hecho de que el Casino de
Artistas, á más de las clases que tiene esta-

blecidas, ha creado un Ateneo donde se dan
conferencias científicas, literarias y religio-

sas, conferencias que son publicadas luego
en el periódico órgano de la institución y
que circula y ejerce una civilizadora influen-

cia. Esto no quiere decir que tales elemen-

tos sean de esta manera por todos aprecia-

dos. Hemos dicho lo que es Toledo: hay allí

en abundancia quienes creen que por este
camino se va á la infidelidad, al desquicia-
miento; híxy quienes iireferirian que las al-

ujas permaneciesen en la indiferencia ó en
el fanatismo; y éstos, áun sin exhibirse, ali-

mentan en sus crédulos adeptos una resis-

tencia pasiva, que aquilata el mérito y re-

dobla los esfuerzos de las autoridades local

y provincial, de los socios del Casino y de
otras corporaciones importantes.
Confiemos : áun lo poco de hoy es la se-

milla de lo grande para el porvenir. La ma-
no del hombre es impotente para detener la

hora en el reloj de los tiempos. La fe aplasta
los montes y terrajilena los valles, y su vir-

tud es una verdad innegable en todo lo que
tiende á la realización del bien. Los traba-

jos que dejamos apuntados, por una parte,

y los trabajos evangélicos por otra, respon-
den del porvenir de la imperial ciudad.
Confiemos : la misericordia de Dios es infi-

nita, y hará qne tantos esfuerzos no sean
vanos. Él hará que su palabra se esparza, y
él hadado la promesa que " no volverá á
él vacía. " Eljóven hermano que allí ha ido,

lleva consigo el amor de su fe y de su amor
á la verdad, tiene en sus manos el medio in-

falible de arrancar víctimas al error, lleva

las Escrituras santas, única voluntad de
Dios revelada, y hemos viato que sus traba-

ios no carecen de buen resultado. La pala-

bra de Dios se lee allí con avidez; sus doc-

trinas son bien recibidas de muchos que se

interesan por conocerlas; hay quienes de-

sean apreciar nuestras diferencias con el ca-

tolicismo; no faltan quienes confiesan que
las doctrinas evangélicas son más puras

y más sencillas y aceptables; y hasta se ha-

bla ya de la uecesitlad de establecer una
predicación.

Demos nosotros gracias á Dios porque se

vale de débiles instrumentos para realizar

sus eternos designios, y hace surgir socieda-

des cuyos obreros allanan los caminos del

Señor. Démosle gracias, que por este medio
hemos coTiocido lo qne muchos desearon án-

tes conocer; han caído las vendas que cu-

brían los ojos de muchos, y áun antes que
el año termine, muchos serán guiados á ala-

bar y honrar el nombre del Altísimo.

{La Lun, Madrid).

La cruz del Gólgota jamás te salvará.

Siemin-e la cruz en tu corazón te sanará.

A. Sileshis.
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Variedades

UN RELOJ ADQUIRIDO POR LA FE

Un señor hablaba do la fo á los niños de
una nnmerosa escuela; tenia un <^r;\n deseo

de dejarles una impresión inolvidable, ])or-

que creia en Jesús, y deseaba ardientemen-

te que cada uno tuviese la misma felicidad

que él.

En medio do sus explicaciones tomó de su
bolsillo uu reloj, y enseñándolo á un niño, le

dijo:
— Qué es eso?— Un reloj.

—
i Te gnstaj

— Oh ! sí, señor.
—

l Lo quieres?
— Pero, señor, V. no me lo darla.
— Sí, yo te lo doy.
— No, señor, es demasiado hermoso j V.

no me lo daría.

Algunos niños hicieron la misma respues-

ta. Al fin uno mny pequeño alargó tímida-
mente la mano y tomó el reloj.

— s Puedo llevármelo á casa ?

— Sí, hijo mío, el reloj es tuyo.
—Ah ! exclamaron los otros : ^ era de ver-

dad? ¡Si lo hubiésemos sabido!
— Yo os lo había dicho, pero vosotros no

lo habéis creído. Es la fe de vuestro pequeño
camarada, lo que le ha hecho alargar la ma-
no, y que le ha valido el reloj. Dios nos ha
hecho grandes promesas ; están todas escri-

tas en el Evangelio. ¿Por qué ñolas reci

ben y están alegres todos aquellos que oyen
la buena nueva ? Es porque no creen. ¿ Por
qué entre los que creen hay algunos que tie-

nen poca alegría? Es que no han creído las

mayores y las más hermosas promesas; ellos

han dicho : " eso es demasiado grande; eso
no es verdad. " Miéntras que los que creen
sencillamente todo lo que Dios dice, toman
lo que les ofrecen y tienen el corazón alegre.

Hé aquí algunas de las bellas y preciosas
promesas que Dios nos ha hecho : rogamos
á nuestros lectores que las busquen en su
Nuevo Testamento, y que se digan : " Es
cierto."

" Al que á mí \iene, no le echo fuera. "

( Juan iv, 37.
)

" Todo aquél que ve al Hijo, y cree en él,

tiene vida eterna
; y yo le resucitaré en el

día postrero. "
( Juan iv, 40.)

" Si algo pidieréis en mi nombre, yo lo ha-
ré. "

( Juan xiv, 14.

)

" Daré mis leyes en la mente de ellos, y

sobre el corazón de ellos las escribiré; y yo
seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. "

( Ileb. viii, 10.)
" No te (Uyaré, ni tampoco te desampara-

ré. "
( Heb. xiii, 5.

)

" Cuando se manifestai'O Cristo, que es
nuestra vida, entonces vosotros también se-

réis manifestados con él cu gloria. "
( Col.

iii, 4.)

ElVIBLEMAS DE CRISTO

Á do quiera que dirijas tu mirada, apénas
hallarás uu objeto cuyo nombre no se adap-
te á la personalidad de Jesu-Cristo.
Estamos en pleno día : ¿ contemplas el

sol? Pues bien, Jesús se llama " el Sol de
Justicia. " Es de noche : ¿ admiras las es-

trellas? Pues Jesús se llama también es-

trella. " Saldrá estrella de Jacob, " se lee

en la profecía. Es al amanecer : i contem-
plas la brillante estrella jiolar ó de la ma-
ñana ? También Jesu-Cristo es llamado " la

Estrella resplandeciente y de la Mañana.

"

Y al medio día, ¿no ves la claridad di-

fundida por todas partes ? Pues Jesús es
aquella " luz que alumbra á todo hombre
viniendo al mundo. " Y si dejando el firma-

mento, paseas tu mirada sobre todas las

criaturas que se encuentran á tu alrededor,
¿qué es loque ves? ¡

Ah ! ves el carnero,

ves el cordero. Pues bien, Jesús también se
llama cordero. "Hé aquí el Cordero de Dios
que quita los pecados tlel mundo," dijo Juan
Bautista señalando á Jesús.' Si te fijas en
el pastor que vela por sus ovejas, Jesús di-

ce : " Yo soy el Buen pastor. " Si en los ma-
nantiales y fuentes, en los arroyos, ó en los

rios, también Jesús es un " Manantial pa-
ra lavar el pecado y la inmundicia, " y una
Fuente do aquel cualquiera que gustíise su
agua, "jamás volverá á tener sed.'' Si con-
templas un hermoso árbol que produce fru-

tos sabrosos, ó las flores del campo, Jesús
es llamado "el Árbol de la Vida, " " el Lirio
del Valle, " y " la Eosa de Saron. " Cuando
te estás vistiendo, ¿ no te fijas en tus vesti-

dos ? " Vestios del Señoi Jesu-Cristo, " es
la exhortación de San Pablo. Cuando comes,
¿no observas lo que hay sobre la mesa?
Pues Jesús es "el Pan de Dios, el verdade-
ro Pan del cielo, el Pan de la Vida. "

El que es más lento para hacer nna pro»
mesa será más fiel en su cumplimiento.

Bousseau.
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Notas Editoriales

MÁS SOBRE LA FIESTA JUVENIL EN
LA AGUADA

No hemos exageratlo en uada la impor-
tancia de la fiesta juvenil eu la Aguada, de
que dimos cuenta eii el último uiímero.
El entusiasmo despertado promete ser

permanente. Espontáneamente ha ])revale-

cido la idea de que semejante fuuciou de-
be repetirse allí periódicamente.
Mejor informados que antes, cumi)limos

gustosos con el deber de expresar el agra-
decimiento de los interesados en la celebra-

ción, á las muchas familias y personas que
mandaron flores, sillas, lámparas, etc., y con-
tribuyeron de varios modos á su buen éxito.

Sentimos no poder dar los nombres de to-

das. Pero consignamos con placer los de las

Sras. D=í Josefa Fajardo y Isabel M. de
llebaliati, quienes enviaron dos canastas de
flores, y D'í María Otagui, quien facilitó el

corazón de riquísimas Jlorcs^' que mencio-
namos. Ademas no debemos omitir nom-
brar al jóven Murialdo, quien fué de los

más infatigables en sus esfuerzos para el

mayor realce de la fiesta.

Será siempre uu gr ato recuerdo para los

amigos de la obra evangélica en la Aguada,
el entusiasmo y la bueira voluntad con que
han cooperado las personas que, sin terrer

ninguna obligación especial de hacerlo, han
ayudado eu tan santa obra.

CAETA DE UN AMIGO

Acabamos de recibir de un amigo, habi-
tante del departamento de la Flor ida, uira
carta de la que á coirtinuacion publicamos
algunos ])árrafos, seguros de que iro han de
carecer de ínteres i)ara aquéllos de nuestros
lectores que se interesan en la extensión de
la obra ev'angélica eir este iiaís

:

Estimado señor y amigo:

En espera de una persona de mi amistad que
tiene que bajar á ésa, no quería escribir a Vd.
y sólo sí pop un propio, como lo he hecho an-
tes; pero como esta persona demora, quiero es-
criíjírle sólo para saludarle y decirle que ya en-
tre varias familias de mis relaciones, está di-

fundido "El Evangelista" y cuanto librito viene
ú mis manos, pues los que traje los he distri-

buido todos y sus libros prestados creo no los

recogeré más, por lo que habi-á de tener la

amabilidad de ponerles pr'ccio, que remitiré en

oportunidad; y entonces le participar^é un pa-
sage de los que siempi'e acontecen en la co-
secha de los curas por la campaña.

Estudios Bíblicos

NUMERO 26

Tema general : — El Evangelio del un
solo Dios.

Lección:— Actos xvii, 22-34.

1. ° Dios el Criador: ver. 22-26; Actos iv,

24 ; Juan i, 3 ; Génesis i, 1 ; Isaías xlíi,

5 ; Colosenses i^ 16.

2. ° Dios el Gobernador : ver. 26-28; Daniel

iv, 35 ; Salmos civ, 27-30 ; Mateo x, 29,

30; Job xii, 10.

3. " Dios el Padre: ver. 29, 30; Lúeas x¡,

2 ; Efesios iv, 6.

4. " Dios el Jues : ver. 31 ; Romanos xiv,

12 ; Salmos Ixxv, 7 ; Romanos íí, 16.

Texto áureo : — " Porque hay un Dios,

y asimismo un solo Mediador entre Dios y
los hombres, el hombre Cristo Jesús. "— 1

Timoteo ii, 5.

LECTURAS DIARIAS

Lúnes. El Dios no conocido : Actos xVii, 22-34.

Mái tes. El Dios único : Isaías xliv, 1-18.

Miércoles. El Dion invisible : Job xxiii, 1-13.

Jueves. Dios el Criador : Génesis i, 1-27.

Viérnes. Dios el Padre : Génesis ii, 1-15.

Sábado. Dios el Gobernador : Salmos xxiv, 1-10.

Domingo. Dios el Juez : Revelaciones xx, 1-15.

PERIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Se reparte á domicilio en Montevideo y se remite po
correo í oti'as partes.

Precio be la suscricion auual

En la República Oriental.... $ 3.00 oro adelantados
En la República Argentina. " lOO m[c. id.

Imp. á vapor de « El Ferro-carril »— Mercedes 44
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REQUIEROTE que prediques la

palabra; quo instes á tiempo y i'uera

(te tiempo: rcJarguyc, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu ilii-

nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.
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jIuAN j^. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

La pastoral del obispo

FELICITACIONES SIN RAZON

TEES párrafos llenos de felicitaciones

por la erección de la Diócesis, en vez

de dar alguna razón positiva de por
qué el país debe felicitarse por ese

acouteciuiiento, más bien patentizan la sin-

razón de tan inútil pero tan costosa farsa.

Dice el primero

:

" Con toda la efusión do nuestra alma y con
todo nuestro afecto pastoral, felicitamos á los

católicos de la nueva Diócesis
;
pues considera-

mos la reciente erección como un augurio feli-

císimo de opimos resultados y de brillante por-
venir páralos legítimos intereses de la Religión

y del Estado.
"

Aquí debemos recordar que la pastoral

está dirijida aljnieblo en general.

l
Por qué, pues, al expresar la efusión del

alma en felicitaciones sobre la nueva Dióce-

sis, se limita á ¡os católicos'^.

Es muy lógico.

Chocante seria felicitar á todo un pueblo

por tener que pagar ingentes sumas anuales
en sosten de una sacerdocracia cuyos abusos
provocan protestas todos los dias, cuyas
pretensiones son una afrenta á la civiliza-

ción y cultura, y áun á la misma religión

que invoca falsamente para justificar su
existencia.

Bien hace la pastoral al felicitar sólo á los

católicos.

Los no católicos, que no somos pocos, re-

servamos nuestras felicitaciones para el dia

en que la separación de la Iglesia y del Es-
tado venga á librarnos de la obligación for-

zosa y denigrante de pagar los irax)uestos

que sostienen al ¡¡apismo.

Miéntras tanto, protestamos contra las fe-

licitaciones sin razón, contra la injusticia

de la religión del Estado y contra el pa])is-

mo todo y entero, cual vampiro que se felici-

ta por encontrar donde abrir una nueva ve-

na para desangrar á los pueblos, y porque
todo lo hace en el nombre de la religión de
Jesu-Cristo

!

" EL CATOLICISMO MARCHA "

l EN QUÉ SENTIDO 1

El siguiente párrafo merece atención

:

" El catolicismo marcha y prospera en todo
el mundo, hace hermosísinías conquistas por
doquiera, y el mismo clamor y los desleales

ataques de sus eternos enemigos, revelan cuán-
tas sean su inquebrant ible energía y .su cre-

ciente prosperidad.
"

El lector no estraí5ará que la pastoral no
contenga la más mínima prueba de esta de-

claración.

El objeto del documento no es demostrar
ni probar nada.
Es simplemente para dar textos y temas

á las predicaciones de los amos espirituales

de las masas ignorantes.
Vemos, pues, que se trata de perpe-

tuar en este país el engaño de los últi-

mos tres siglos, que el catolicismo progresa

y florece.

Estos tres siglos han presenciado una
constante y rápida decadencia del catolicis-

mo, y sin embargo, han sido marcados con
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uua perpétuii jactancia sobre preteudidas
conquistas.

León X y sus aduladores, decían que el

catolicismo marchaba y prosperaba^ mientras
los reformadores estaban rom[)iendo las ca-

denas de su tiranía religiosa y libertando i\

los pueblos. La Reforma ha ido progresando
hasta que, por confesión de los mismos ca-

tólicos, cuenta sus adeptos por milloues, y
domina las naciones más ricas, poderosas y
progresistas en el mundo. Miéntras tanto,

el catolicismo ha perdido primero su ími)e-

rio universal, después su predominio políti-

co, más tarde su poder temporal en la mis-

ma ciudad papal, y tinalmente, en estos días,

su prestigio social, última reliquia que le

quedaba de su antigua gloria.

León X era un rey de reyes.

León XIII es un gefe de sacerdotes, frailes

y monjas.
El catolicismo del siglo XVI dominaba

las nacíoues más i)oderosas del globo.

El catolicismo del siglo XIX existe como
una reliquia de la Edad Media en los pueblos
más adelantados y como un elemento funes-

to y retrógrado en los de segundo órden.

Y con todo esto, el obispo de Montevideo
afirma que el catolicismo marcha y prospera
en todo el mundo !

La cuestión religiosa en la

República Oriental

)r\ EPRODUOIMOS á continuación las

])artes uiás ijuportantes del notable

I
artículo de liJl Espíritu Kuevo, á que

j nos referimos eu el último número:

La cuestión religiosa que agita actualmen-
te á la República, no es una cuestión nacida
del acaso de una situaciou anormal, en que
los espíritus, alejados de la dirección de los

negocios políticos y necesitando un objeto

para su actividad, se fijaron en las divisiones
' religiosas. Si así fuera, esta cuestión estaría

destinada á morir y ser olvidada cuando los

ciudadanos volviesen de nuevo sus miradas

y su acción al campo de la política activa.

Pero la inteligencia no obra con tanta fri-

volidad en tan graves asuntos. La cuestión
religiosa ha nacido de la necesidad de inves-

tigación, innata en todos los hombres que
desean darse cuenta de lo que han creído ó

aceptado por verdadero, porque así se lo ha-
bían enseñado ó impuesto i)or la fe; se ha
animado al pasar de las discusiones teóricas
al terreno de las aplicaciones i)rácticas en la

enseñanza, en la legislación, en las relacio-

nes del Estado y la Iglesia; y por fin, se ha
apasionado al calor de la lucha y ante abu-
sos del clero y sus miras de dominación.
Esta cuestión no data tampoco de aj-er.

En casi todas las épocas de nuestra historia,

el espíritu liberal ha tenido sus manifesta-
ciones : 5^a una protesta del ciudadano con-
tra la opresión religiosa, ó un acto del go-
bierno céntralos avances clericales, ó una
profesión de fe lanzada á la faz del pueblo,
por un acto de heroísmo.
Consignemos esos recuerdos de nuestro

pasado, que son destellos de la verdad que
hoy resplandece.
En la Constituyente, eu Mayo de 1829, se

empezó la discusión sobre las relaciones de
la Iglesia y el Estado. La comisión autora
del proyecto de Constitución, no atrevién-
dose á proponer uua separación prematura,
había da>lo esta redacción al art. 5? : "La
religión del Estado es la religión santa y
pura de Jesu-Cristo. " Bajo esta bandera
cabían todas las comunidades religiosas.

Los clericales se apercibieron de la ambi-
güedad y obtuvieron la consignación expre-
sa de que la religión oficial seria la católica
romana. Esta fué la primera lucha, eu nues-
tra pátria, de las ideas liberales y ultramon-
tanas.

Hace veinte años los jesuítas hicieron su
primera tentativa de dominar en la socie-

dad y en el gobiei'uo.'^Teníau escuelas prima-
rias y fundaron en Santa Lucía, á doce le-

guas de Montevideo, un vasto estableci-

miento de enseñanza superior, con los mis-
mos privilegios que la Universidad Mayor.
Fundaron el convento de monjas, hicieron
venir del extrangero Hermanas de caridad,
pretendieron tener un eco en las regiones
oficíales, estableciendo el puesto de Cape-
llán de Estado^ y ])or último, emprendierou
una lucha encarnizada con la masonería.
Los medios que emplearon no fueron los

más puros, y el gobierno, apercibido de ello

y en vista de que preteudian imponerle, re-

solvió su expulsión del territorio de la Re-
pública. Así fracasó su más séria tentativa
de dominacíou, hasta el presente.
El espítitu liberal ha tenido también án-

tes de ahora nobles representantes. Hera-
dio Fajardo, iniciador del racionalismo en
el Uruguay, es una memoria querida, por-

que él fué el precursor, el Bautista de las
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nuevas ideas que boy se iuculcan en la men-
te y el corazón del pueblo.

jEl Club UnivcrNitario (periódico) fué uu
terrible cami)eon que abrió ancbas brechas
en las íalaní>os de llonia : cayó al fin vícti-

ma de sus propios esfuerzos; pero ya liabia

preparado el camino á nuevos apóstoles y
propagandistas.
La bandera liberal so lia lavantado do

nuevo. La Jiazon surgió más fuerte, más
potente, y es un ariete que bate murallas y
amontona ruinas. El becbo de su vida ma-
nifiesta cnán arraigadas están en los espiri-

tas las ideas liberales.

Y no es una propaganda aislada. A su
voz se unen las voces de cien j)eriódicos en
todos los ámbitos de la Eepública. Esta
propaganda contra el catolicismo ba sitio

el estallido de todo uu pueblo, que en un
momento ha adquirido la conciencia de la

soberanía de su razón y de la indignidad de
su servidumbre al clero, como en el año 10

América adquirió la conciencia de sus dere-

chos y de la indignidad de su servidumbre
colonial. La ])ropaganda contra el catolicis-

mo es una obra de enmncipacion, como lo

fué de la proi)aganda revolucionaria en la

época de la independencia.
Tales han sido las manifestaciones del

espíritu liberal en la República. H03' ese es-

píritu es tan poderoso, que no bastarían á
abatirlo ni las opresiones de la fuerza, ni los

sofismas del eri^or. La semilla ba caído en
bneu terreno y fecundará lozana.

El cristianismo ])roclamó desde los prime-
ros tiempos los princij)ios de libertad. Fué
Jesús el que pronunció estas hermosas pa-

labras : "Xa verdad os libertará''^ (Juan viii,

32) ; uno de sus discípulos dijo más tarde

:

"La ley perfecta es la lej" déla libertad"
(Santiago i, 23); y el apóstol de los gentiles :

" El Señor es espíritu, y en donde está el

espíritu del Señor, allí hay libertad. " (2 Co-
rintios iii, 17).

Pero el catolicismo renegó de estas verda-
des; la vmica forma de gobierno á que tien-

de invenciblemente es la teocracia, teniendo
á su cabeza el papa, esa entidad monstruo-
sa en nuestros tiempos, pero que lo fué más
aún en la Edad Media. Como hoy día es im-

posible la teocracia, el catolicismo se amol-
da á la forma del gobierno en que pueda do-

minar más fácilmente, y por eso es el apoyo
del despotismo en las monarquías de Euro-
pa ; en América apoya y á su vez halla pro-

tección en las dictaduras.

Por esas tendencias invencibles del cato-

licismo á los gobiernos despóticos, es que .se

exidica la conquista y la dominación de Es-
paña en América, y muchos ])roblemas de
nuestras desgracias después de la indepen-
dencia. España, al tiempo del descubrimien-
to de América, era la eu(;arnacion del catoli-

cismo. Se había convertido en el i)aladin de
Eoma contra todas las naciones que acepta-
ban la Reforma. El espíritu católico que la

aninniba fué el que trajo á América para co-

municarlo á las razas vírgenes del Nuevo
]\íundo. Jamás será bastante llorada la fatal

influencia del catolicismo en España y en
América. Ella fué la que mató el espíritu de
libertad, que creó el servilismo, y la costum-
bre de abdicar los derechos i)olíticos en ma-
nos de uu hombre, como se abdica la con-
ciencia religiosa en el sacerdote.

República y catolicismo son dos princi-

pios que se chocan y se excluyen.
Un pensador americano, Francisco Bil-

bao, consagró su vida á combatir ese dualis-
mo, que enerva moral y físicamente á la

América y que le ha impedido consolidar
sus libres instituciones.

Hé aquí cómo se expresa en una de sus
brillantes páginas el autor de " La América
en peligro "

:

" La religión debe sostener á la política, y
la política debe sostener á la religión. Esta es
la base de la paz perpétua y de la fuerza.

"Pero cuando la religión niega á la política

y ésta a la religión, los polos del universo mo-
ral se trastornan, y es la causa de la anarquía y
de la debilidad.

"El catolicismo es la religión de la América
del Sur.
"La república es la política de la América del

Sur.
"El catolicismo niega el principio fundamen-

tal de la República, que es la soberanía del

pueblo, que es la soberanía de la razón en todo
hombre.
"El republicanismo niega el dogma que le

impone la obediencia ciega y no puedo recono-
cer autoridad que la imponga.
"Este es el dualismo de la América del Sur

y que nos llevará á la muerte, si no hacemos
triunfar una de las dos proposiciones.
"O el catolicismo triunfa, y la monarquía y

la teocracia se enseñorean de la América;
"O el republicanismo triunfa, enseñoreando

en la conciencia la razón libre y la religión de
la ley.
" O el docjma católico construye su mundo

político : la monarquía;
"O el principio republicano se eleva y afirma

su dogma: el racionalismo.
" La religión católica busca su política.
" La política republicana busca su reli-

gión.
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" La religión CAtúUcíx, fatigada del dominio
espiritual, ([iiiere y asi)ifa al temporal.

" La política republicana asj)ira y quiere
afirmar sus principios cu el axioma cteinio de
la libertad. La república tiene su ciclo.

"

Invitación de Cristo

y A invitación de Cristo á todos los lioui-

I
bres, la hallamos cu el Evangelio según

h—* San INLiteo
(
capítulo 11, verso 28 ), en

J estas consoladoras ])alabras : Venid á
mi TODOS los que estáis trabajados y cargados.

Que vengan á Jesu (Cristo todos los que
están cansados de haber hecho esfuerzos

inútiles para salvarse de las consecuencias
funestas del pecado y de la condenación es-

pantosa que sobre ellos ha caído, por haber
infringido la ley justa y santa del omnipo-
tente Dios.

Que vengan á Jesu-Oristo todos los que
están oprimidos bajo el peso enoruie de los

dolores y aflicciones que son iseparables de
todo mortal en este valle de lágrimas, por

donde es preciso que pasen en su jornada
desde la cuna hasta la tumba. Que vengan
á Cristo, que él los hará descansar.

Jesu-Cristo invita á todos, porque el plan
de la salvación no excluye á nadie. Dijo Je-

sús hablando de su muerte :

Y yo^ si fuere levantado de la tierra^ diodos
atraeré á mí mismo.
San Pablo nos dice sobre este mismo pun-

to :— Jesu-Cristo, por la gracia de Dios, pro-

bó la muerte por todos los hombres.
Así que todo hombre sin esceixtion de per-

sona, ])uede venir á Cristo confiado en su mi-

sericordia y en la eficacia del sacrificio he-

cho por él en la cruz, y obtener el perdón de
sus pecados y ser hecho partícipe de todos los

beneficios de su muerte.
Pnro la invitación se dirige, no solamente

á todos, sino eí^pecial mente á los que están
trabajados y cargados, manifestando así el

carácter ]iráctico de la salvación de las últi-

mas consecuencias del ¡¡ecado y del terror de
la condenación eterna, que de otro modo nos
confuiidiria en el dia del juicio final; sino

también, descanso y paz para nuestras almas
en este mundo, y coronas de gloiia en el

venidero.
La i)arábola del hijo pródigo nos da una

ilustración de la abundancia de la provisión
liecha por el Evangelio para los que vienen
á Cristo. Ese ])obre malvado, después de ha-

berse apartado de la casa de su x)adre y de
su tierra natal, y i)or medio de una vida es-

candalosa, desperdiciado su hacienda, se vió

reducido á la más espantosa miseria, hasta
no tener con que satisfacer el hambre que
tenía, envidiando áun á los puercos las cás-

caras que comían ; más nadie se las daba :

fué entonces que volviendo en sí y acordán-
dose de los años tranquilos que habia pasado
en la casa de su padre, y comparando su fe-

licidad pasada con su miseria presente, dijo:

"
¡ Cuántos jornaleros en casa de nd padre

tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco

de hambre! Me levantaré, é iré á mi padre, y
le diré : " Padre, pecado he contra el cielo y
contra tí

;
ya no soy digno de ser llamado

hijo tuyo; hazme como á uno de tus jornale-

ros. " Y se levanta y viene á su padre, y
cuando aún está lejos, le ve su padre, so

mueve á misericordia, corre á él, se arroja

sobre su cuello y le besa. Y cuando el pobre
empieza el discurso que había preparado,
diciendo :

" Padre, pecado hé contra el cielo

y contra tí: ya no soy digno de ser llamado
hijo tuyo, " el padre no le permitió conti-

nuar, más dice á sus siervos :
" Sacad el

princiiial vestido y vestidle, y poned anillo

en su mano y zapatos en sus piés, y traed el

becerro grueso y hagamos banquete
;
porque

éste mi lujo muerto era y ha revivido, se ha-

bía perdido y es hallado. " Y el pobre peni-

tente, en vez de ser rechazado como merecía
ó ser recibido como siervo, que era lo mejor
que esperaba, es recibido con agasajo, ves-

tido como un príncipe y un banquete se le

prei)ara en su honra, y su padre con rostro

radiante de gozo, le presenta á los convida-

dos, diciendo: " Este mi hijo se había per-

dido y es hallado; muerto era y revivió. "

Del mismo motío se recibe al pobre peca-

dor cuando, vuelto en sí, busca humildemen-
te la casa de su padre celestial.

Aun más: el Salvador cariñoso, dejando
su trono en el cielo, ha venido á este mundo
de miseria en busca de los hijos pródigos pa-

ra rescatarlos y llevarlos á las mansiones ce-

lestiales.

" Venid á mí, dice, todos los que estáis

trabajados y cai gados, desnudos y muertos
de hambre; venid á mí, que yo os haré des-

cansar. "

Esta es la invitación de Cristo á vosotros

y á mí y á todos los hombres en este mundo
de miseria y dolores.

Eduardo Rey.
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La Cuaresma

Y7\ L Concilio do Toledo prohibió absolu-

H tiiiiunitc el uso de l;i carne durante los

K-* 40 dias de la cuaresma; ])ero en nues-

J tros dins se ba reducido á determina-

dos dias, pudiendo eludirse aún esta pres-

cripción, pagando una especie de impuesto,
cou que la Iglesia, declarándose soberana
dispensadora ele la salud ' corporal y arbitra

de las necesidades del estómago, ba gravado
al consumo necesario de la carne con una
contribución ilegítima ó irracional, siendo

ésta la única causa del celo eclesiástico por
la cuaresma.
La revolución religiosa del siglo diez y

seis, abolió la cuaresma, con todo el ían^ago
de prácticas, conducentes únicamente á au-

mentar el pingüe tesoro de San Pedro.
Las ventajas higiénicas tan decantadas

de la cuaresma, son fútiles y sofísticas. La
abstinencia uo está prescrita ]ior la higiene

y la medicina, sino en caso de alteraciones

orgánicas en la sangre ó en el sistema nu-
tritivo.

Se dice que la primavera trae natural-

mente una revolución en los elementos orgá-

nicos y que la alimentación ordinaria de la

car)ie participa del doble inconveniente del

estado anormal de la carne y del organismo
humano; pero los que tales razones aducen
uo han tenido en cuenta que la cuaresma se

celebra eu la misma fecha en todo el mundo
católico y que las estaciones varían según
el hemisferio, de modo que lo que es higiéni-

co para los habitantes del hemisferio seten-

trioual, no puede serlo para los que vivimos
en el meridional. Añádase á esta circunstan-

cia la clase de vida, de trabajo, la especia-

lidad de productos de ciertos lugares, etc., y
se tendrá por consecuencia que la cuaresma
como medida higiénica es un absurdo, como
lo es bajo su aspecto moral, religioso y so-

cial.

Felizmente la impertinente y pesada cua-
resma sólo va quedando en el calendario. Y
ui las más estúpidas mojigatas se someten
con la docilidad exijida á esas mortificacio-

nes, hijas de las estravagaucias del estoicis-

mo y de las especulaciones del cristianismo;

hasta los más celosos propagandistas de la

ortodoxia cristiana, la han mirado como una
ridiculez. He aquí un ejemplo: un dia sor-

prendió Eenelon á su discípulo el Duque de
Borgoña comiendo carne en uno de los dias

de Semana Santa. Como el príuci[)e quisiese

disculparse, Fenelon le ahorra el trabajo cou

esta frase que llegó á. ser proverbial " ¡Eh,
mangez un vean et soyez juste.

*'

Todos pensamos como Fenelou y creemos
que la virtud e^tá en el alma y no en el estó-

mago; y que la santa sede que ejerció la más
omnímoda tiranía en los siglos medios, hoy
hace un papel ridículo con sus prohibicio-

nes, sus bulas y sus excomuuioucs contra los

estómagos débiles.

El aspecto ridículo de la cuaresma fué ya
patentizado en los siglos anteriores, princi-

palmente en Francia, donde se establecieron

costumbres y cerenionias más farsáicas y po-

]íulares: los poetas eseribieron alegorías, co-

medias bufas, a[)ólogos, epigramas y sátiras

contra ella; los pintores la han pintado bajo

formas siempre despreciables y repugnan-
tes; el pueblo todo ha tomado ya como una
especie do diversión los sermones de los

frailes, las estaciones, procesiones y demás
ceremonias rituales.

En muchos pueblos, principalmente de
América, la cuaresma no es sino una proloa-

gacion del Carnaval, una larga orgía que se

celebra en las iglesias, en las calles y en las

casas: el ayuno no es más que \ina prepara-

ción para una suculenta comilona, un esti-

mulitnte, como quien dice, una copita de ver-

mouth, ó un bitter estomacal.

(De El Libre Pensador, Buenos Aires)

El joven mártir

Y7\ N el primer siglo de la iglesia cristia-

H . na, un creyente fué llevado á Autio-

r«-* quia para sufrir el martirio.

J —Preguntad á cualquier niño,—di-

jo él,—si no es mejor adorar á. un solo Dios,

Hacedor del cielo y la tierra, y á un solo

Salvador, el único que puede salvarnos, que
adorar á los muchos falsos dioses á quienes

los paganos prestan culto.

Una madre cristiana había acudido á
aquel sitio, llevando de la mano á su hijo, de
unos nueve años de edad, llamado Cirilo. Eu
el mismo momento en que el juez oyó las

palabras del mártir, sus ojos se fijaron en el

niño, mandando que se le hiciera aquella

pregunta.
La pregunta fué hecha, y con la mayor

sorpresa de todos los que oyeron, el niño
respondió:—Dios es uno, y Jesu-Cristo es

uno con el Padre.
El juez se llenó de indignación, y gritó:

—
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Olí! vil cristiano, tví ores quien ba ensenado
á ese niño ;i responder de esta manera;—

y

dirigiéndose después al niucliacho, lo di-

jo con inénos as]iereza :—Dinio, pequeño,

¿ quién te ha enseñado esa te ?

El niño miró tiernamente el rostro de su
madre, y contestó:— La gracia de Dios es

la que lo lia enseñado á mi querida madre,
y ella es quien á su vez me lo ba enseñado
á mí.
— Veremos lo que el amor de Cristo pue-

de bacer por tí,— gritó el cruel juez; y á
una señal suj^íi, los esbirros que estaban á
su lado con los manojos de varas, según la

costumbre romana, se apoderaron del niño
al instante y empezaron á azotarle. De bue-
na gana la madre bubiera salvado á su que-
rido bijo, aíin á costa de su misma vida

;

pero no podia bacerio. No obstante, le ani-

maba en voz baja á que confiara en el amor
de Cristo y á que confesara la verdad.
— ¿ Qué podrá abora bacer por él, el amor

de Cristo ?—repitió el juez dirigiéndose á la

madre.
—Puede darle fortaleza para sufrir lo que

su Maestro sufrió por él y por nosotros,
—respondió ella. De nuevo volvieron á azo-

tarle.

—& Qué podrá bacer el amor de Cristo por
él ?—preguntó por tercera vez el inbumano.
Las lágrimas cayeron de los ojos de los

paganos, cuando apuella madre que sufría

tanto ó más que su bijo, respondió:—Puede
enseñarle á perdonar á sus verdugos.
El niño seguía cou sus ojos los de su ma-

dre, levantados al cielo, y esto le infundió
valor comprendiendo que estaba orando por
él; y así, cuando sus atormentadores le pre-

guntaron si eutóuces quería reconocer á los

dioses á quienes ellos adoraban, y negar á
Cristo, exclamó:—No, no bay más que un
solo Dios, y Jesu-Cristo es el Kedentor del

mundo. El me amó, y yo le amo por ese
amor.
Entónces el pobre niño, no j)udiendo re-

sistir ya más los repetidos golpes, se des-

mayó, siendo.ecbado su ensangrentado cuer-

po en los brazos de su madre, al ¡uopio
tiempo que la decían :— A ver lo que pue-
de bacer por él abora el amor de su Cristo.

La pobre madre, ai)retando á su bijo con-

tra su destrozado corazón, respondió:—
Aquel amor le arrancará de las iras de los

hombres, llevándolo á eterno descanso en el

cíelo.

— Madre,— gritó el moribundo niño,

—

humedece mi lengua con una gota de agua
de nuestro fresco pozo.

La madre le respondió:— Ya, bijo mío,
has probado la del pozo que brota para dar
la vida eterna, es decir, la gracia que Cristo
concede á sus discípulos, ])or jóveues que
sean. Has hablado la verdad con amor; le-

vántate, pues, 1)01 que tu Salvador te está
llamando.

¡
Ojalá conceda á tu pobre madre

la gracia de seguir tan brillante camino

!

El jóven mártir entreabiió penosamente
los pári)ados, repitiendo otra vez :

— No bay más que un solo Dios, y Él es
el que ba enviado á Jesu-Cristo; — y con
estas palabras exhaló el líltimo suspiro.

Promesa

Y* A promesa de Jesu-Cristo á todos los

I
. que vienen á él, se expresa en estas

K->* palabras: Rallaréis descanso para vucs-

J tras almas.
¡
Descanso para el alma

!

¡
paz para el espíritu !

¡
Cuán dulces son las

promesas de Dios ! Dice el Salmista: " Dios
es nuestro amparo y fortaleza; socorro en
las angustias hallaremos en abundancia. Por
tanto no temeremos aunque se traspasen
los montes, al corazón de la mar. Jebová de
los ejércitos está con nosotros, vuestro refu-

gio es el Dios de Jacob. "

Nuestro Salvador ántes de abandonar a

sus discípulos y ascender al cielo, les dió su
paz. " La paz os dejo, dice Jesús; mí paz os
doy; no como el mundo la da yo os la doy; no
se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.
En mí tendréis paz, en el mundo tendréis
apretura ; mas confiad : yo be vencido al

mundo.

"

Desde aquel día el fiel discípulo de Jesu-
Cristo, en medio de todas las turbaciones
del mundo y á ])eoar de las aflicciones de es-

ta vida de prueba, halla descanso para su al-

ma, porque lleva (jonsigo la paz de Dios, que
vence al mundo y sobrei)uja á todo enten-
dimiento. Este es el don bendito de Jesu-
Cristo, que se nos da en cumplimiento de
esta promesa : " Venid á mí y hallaréis des-
canso i)ara vuestras almas."

U. E.

He tenido muchas cosas en mis manos, y
las be perdido todas, pero las que puse en
manos de Dios todavía las conservo.

Initero.
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Notas Editoriales

UNA VOZ SIMPÁTICA

En las actuales circunstancias, en que,

bajo la excitación de una lucha ardiente em-
prendida i)or una juventud entusiasta, con-

tra la dominación do la iglesia romana,
personiñcacion del atraso y oscurantismo,

se quiere también arrancar de la sociedacl

toda creencia que descanse sobre la revela-

ción, todo lo bueno que nos ha legado el pa-

sado, ofreciendo en cambio algunas bellas

teorías, resultado de especulaciones filosóti-

cas de la razón; en tales circunstancias, de-

cimos, no puede menos que llamar la ateu-

cion al que observe esta lucha, ver que en
medio de tanta excitación de los ánimos, se

dejan oír voces voluntarias, hijas del con-

vencimiento de que sólo en la veixlad reve-

lada se halla lo que la humanidad necesita,

indicando la única esperanza para este país:

la sencilla religión del Hijo de Dios, el cris-

tianisnjo puro.
Esto decíamos al íiual de la lectura del

artículo que á continuación transcribimos

del periódico que jiublica el señor D. Carlos

Sanquirico, y al encontrar <á la simple lectu-

ra indicados aquellos principios y doctrinas

que han de regenerar á este pueblo y cou-

vertirlo en irn pueblo libre y progresista.

Felizmente, muchas razones hay para es-

perar que al íínal de la lucha, estas sanas
doctrinas que han sido y serán todavía la

base sobre que descansa la sociedad moder-
na, han de obtener la más completa vic-

toria.

Para aquel entonces, todos los que hayan
contribuido con su contingente á tan santa
obra, recibirán su recompensa en la satisfac-

ción de su conciencia, de haber cumplido
con su deber.
Hé aquí el artículo, cuya lectura recomen-

damos á nuestros lectores:

LA CONFESION AURICULAR

I

i

Niños ! Jesús es el cordero de Dios, que
quita los pecados del mundo.

(
Juan, i ; 36 No

hay precisión de buscar al fraile ó al clérigo

para obtener el perdón de los pecados: sólo

Dios puede perdonar nuestras faltas, porque
sólo El dispone de las penas y recompensas
eternas, y no los hombres; dejad, pues, la ini-

cua farsa de la confesión auricular, y si hasta
aquí habéis sentido grande amargura al revelar

vuestras transgresiones á los piés de un hom-

bro que no es vuestro amigo, alegraos, que
vuestra redención hace muchos siglos que tuvo
lugar en el sacrificio de la cruz.
Amad á Jesús, que con su muerto nos dió la

libertad, abriéndonos las puertas del ciclo.

II

¡ Cuántos confesores han despertado la inteli-

gencia de un niño ó niña por medio de una
pregunta indiscreta!

¡
Cuántos en una palabra

ñau señalado lo que de otro modo hubiera per-
manecido ignorado !

¡
Cuántos han excitaao el

deseo de averiguar aquello mismo que pregun-
taron ! Seriáoslo uua razón más que suficiente
para que un padre de familia procurase separar
á sus liijos del peligroso confesonario. No ex-
trañamos que niños de ambos sexos á los nueve
años y áuu á los ocho, conozcan muchos asun-
tos secretos, si allí (dónde menos se esperaba)
aprendieron á conocer el mundo.

Huid, pues, de tales sitios.

III

¿ Es conveniente al bien de los pueblos, que
el cura, por la co/i/esío/i auricular, conozca la

vida de cada familia ? ¿ Qué padre ó qué madre
puede tener satisfacción en que las cosas de su
casa sean conocidas de una persona extraña ?

¿No seria mejor desterrar el confesonario?
¿Cuáles son los bienes que ha reportado esa
institución en los siglos de su existencia? Ni
siquiera la mejora moral del individuo ; el quo
hoy se confiesa, mañana tiene mayores ganas
de falta en aquello mismo que ha confesado.
Las beatas que confiesan cada ocho días, son

las peores, y los beatos que se golpean el pe-
cho y dicen con frecuencia por mi culpa, por
mi culpa, serán los primeros, por su grandisi-
rna culpa, en darle al prójimo contra una es-
quina.

IV

¿ Os parecejusto que la mujer tenga que ir á
los piés de un hombre, que no es su padre, ni
su hermano, ni su amante ( aunque puede ser
su seductor), para dar cuenta de los secretos
más Íntimos de su alma ? ¿ Es licito que cuando
habéis solicitado cándidamente el amor de una
señorita, ésta vaya á confesar llena de rubor
las más vivas afecciones que siente por vos-
otros ? ¿ Puede permitirse éntrelos adelantos
de un siglo ilustrado, el rancio confesonario ?

La mujer de nuestra época, lo mismo que la de
los primeros siglos, puede vivir, amar y ser feliz

sin ese nefando sistema.

Un padre de familia.

UN CURA EN LA POLÍTICA

Eucoutramos en La Prensa lÁbre de San-
tiago del Estero, la siguiente noticia, que
viene á probar uua vez más la inevitable
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tendencia de los representantes de la Eeli-
gion del Estado á mezclarse en los asuntos
políticos

:

El cura Gorostiaga— « El Progreso » y «Líi
Tribuna » le señalan como el cora.:;on de lú opo-
sición que ha de restaurar ú Taboada y cori-
feos en el Gobierno de esta Provincia.
Por lo que al cura respecta, « El Progreso »

debe tener datos exactos, privados, íntimos, de
familia.

El cura Gorostiaga es enemigo implacable
de la actual situación política de Santiago.
Como que con sus primos se le escapó la pri-

vanza y pitanza que él y familia gozaban.
No son nuevos sus trabajos de desquicio.
Elalentó con sus consejos, verbales ó escri-

tos, a los gauchos, que reunidos en iiordas, ase-
sinaron y robaron durante los anos 75 y 76.

El trahcó con su jj^iosicion, despidiendo de su
Eresencia como á reprobos, a los que iban en
usca del ministi-o de Cristo, sólo porque los

que imploraban su protección eran amigos del
Gobierno que sucedió al de sus primos Taboa-
da. Debe recordarse aquello del cabo Paez.

El calumnió al Gobierno del Sr. Olaechca, en
cartas que decían que el famoso asesino mon-
tonero Carmelo Ibarra, había muerto misterio-
samente en la cárcel acto continuo de haber
hecho su comida, dando á entender que había
sido envenenado.
Ese es el cura Gorostiaga.
Ese es el señalado como el corason del partí-

do, que en Santiago fragua un golpe de sedi-
ción que restaure á los Taboada.
Ese hombre que no sabe ni confesar, ni pre-

dicar, mudo y que es cura y vicario Foráneo de
Santiago, es el mismo que alienta montoneras,
que no quiere casar á los que no son taboadis-
tas, que calumnia á los gobernadores como
D. Baltasar Olaechea y que hoy fragua revuel-
tas para restaurar a sus primos.
Por honor de Santiago, por dignidad .de la

religión misma, el cura Gorostiaga debe ser
subrogado en el puesto que tan malamente des-
empeña.
Sabemos que ha sido acusado de faltar á sus

deberes y de incapacidad para cumplirlos, ante
el Obispo de la Diócesis.
El Obispo Risso ha nombrado al canónigo Pi-

nero para entender en la acusación.
El canónigo se ha escusado. Ignoramos los

motivos.
Pero cualquiera que sea el comisionado, bas-

ta con que haga hablar al cura, sin considerar
su parte política, para ver que es verdadera-
mente incapaz de desempeñar sus deberes de
Vicario.

NUEVO» ATAQUES AL CGTSTIANISMO

Nuestro colega racionalista La Razón, des
pues de casi dos meses en que no mostró
sus tendencias ultra-incrédulas, La vuelto

N? XXVII

á atacar al cristianismo, directamente, en
una serie de artículos de redacción, que
con ti uña aúu.
Luego que concluya tendremos algo que

decir sobre el asunto.

LA CONCIENCIA LIBRE "

Hemos recibido el primer número de este

nuevo colega, que se publica en Paysaudú.
Nuestros lectores conocen ya su progra-

ma, y las tendencias anti católicas que obe-
dece.

Como suele suceder, cuando los católicos
se emancipan de sus errores, van al extre-

mo opuesto, así el nuevo campeón de la

conciencia libre, en su celo anti-católico, se
ba vuelto incrédulo.

Estudios Bíblicos

NUMERO 27

Tema general : — El Evangelio del ser
vicio lervieute.

Lecciou: — Actos xviii, 1-11.
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6; xviii, 25; Santiago v, 16.

3. " Sirviendo al Señor: ver. 7-11 ; 1 Cor.
X, 31 ; Actos XX, 31

;
xx, 19.

Texto aiireo : — <«Todo lo que te vinie-
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REQUIKROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera
tic tiemiio: redarguj'O, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2) Timoteo iv, 2 y 5.

SEOiCTOB EN BUENOS AIRES

jIuAN j-''. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

La pastoral del obispo

EL PEOR ENEMIGO DEL CATOLICISMO

Y Y EMOS visto los iumensos progresos

I I
(le la reforma evangélica realizados en

I
los últimos ti es siglos, y realizados

J todos en perjuicio directo del catoli-

cismo, cuyos progresos en el transcurso del

tiempo han de desterrar al catolicismo de la

faz de la tierra, de la misma manera que el

cristianismo primitivo desterró las antiguas
religiones paganas de la Grecia y la Koraa.
Pero el catolicismo tiene un enemigo más

temible que la reforma, y que va á concluir

con él más pronto.

Es la incredulidad.

Los países que han quedado bajo la tute-

la del clero han sido destituidos del cono-
cimiento de la religión de Jesu-Cristo.

El catolicismo ha tenido que desterrar el

Evangelio de sus territorios so pena de en-

tregarlos á hi reforma.
Los i)nebIos católicos, ignorantes del

Evangelio y i)rofundameiite convencidos de
la falsedad de la religión papal, lian llegado

á creer que toda reliíjion es falsa.

De ahí la última y la más fatal délas con-

secuencias de la tiranía religiosa del papis-

mo.
En su celo de guardar á los pueblos de la

infección del protestantismo, los ha arrojado

al abismo de la incredulidad.

La inmensa mayoría de los llamados cató-

licos de hoy no creen en los dogmas del cato-

licismo. Se ríen y se mofan de ellos.

Con la reforma preraleciendoen los países

protestantes y la incredulidad en los i)aíse3

llamados católicos, el catolicismo decae ca-

da día más.
Y á la faz de todo esto, el obispo de Mon-

tevideo no titubea en decir, en su pastoral,

que " el catolicismo marcha y jyrospera en to-

do el mundo. "

EL CATOLICISMO EN SUD-AJIÉRICA

Pasemos en revístalas grandes divisiones
del mundo para ver cómo está marchando
el catolicismo.

En la Kepública Oriental, la circulación

de la Biblia y la piedicacion del Evangelio,
están convirtiendo á los católicos religiosos

en cristianos evangélicos, miéntras la pro-

paganda incrédula está arrancando al ca-

tolicismo las masas escépticas, llevando á
las clases pensadoras al racionalismo anti-

religioso, y conduciendo á las inmensas
mayorías que sienten más que piensan, al

discernimiento, á la irreligión, al socia-

lismo.

El Registro Civil que acaba de establecer-

se es coii8Í<lt'ra(lo {)or el pueblo en general
como el ])reludio de la separación de la Igle

sia y el Estado, pronta a realizarse.

Así marcha el catolicismo eu la Eepúbli-
ca Oriental.

En la Argentina, el estado de cosas es

muy análogo.
Millares de Biblias y Testamentos repar-

tidos en los años recientes, están emancipan-
do á muchísimos espíritus de la falsa creen-

cia lealmente seguida.
Periódicos racionalistas están sembrando

la incredulidad por todas partes.

El arzobispo Aneiros es objeto de escar-
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uio no sólo ])ara los disideutes sino para los

mismos católicos

El i)rcsi(leute Avellaneda lia declarado
qne clero católico no le queda otro medio
de acción que su estéril palabra en la cátedra
sagrada. "

En Chile, Eolivia y Perú, las mismas ten-

dencias existen y están produciendo sus
frutos en menoscabo del catoli(!Ísrao.

En Ecuador, hasta recien el paraíso del

jesuitismo, la i'eaccion lia empezado, y el

presidente Veiiitimilla acaba de merecer la

exconauiiion mayor, lo que quiere decir que
el clericalismo se halla impotente para dete-

ner su política progresista.
En Colombia, la reacción política está

triunfante, y el famoso obispo de Pojia-
yan, expatriado, está poniéndose en ridí-

culo, y ])oniendo do relieve la decadencia
de su religión, tratando de dirigir desde
Chile una pastoral á sus feligreses en Co-
lombia.
En el imperio brasilero el partido liberal

está en el poder, y todos los elementos iiro-

gresistas se combinan en contra del catoli-

cismo.

EL CATOLICISMO EN N0RTE-A3IÉRICA

Méjico se vuelve anti-católico desde su go-
bierno, que seculariza los conventos y hace
todo lo que puede para protejer la libertad

de cultos reclamada jior todas las grandes
denominaciones protestantes, hasta su i)ue-

blo entero, con exr,epcioii de una minoría de
fanáticos qne todavía obedecen ciegamente
al clero, basta servirle de instrumento i)ara

matanza de herejes.

En los Estados Unidos hay un aumento
en el número de los católicos, que sirve á
sus órganos en todo el mundo como motivo
de grande alarde.

Pei'o es simplemente debido á la enorme
inmigración que afluye á aquel país.

De Irlanda solamente han emigrado para
los Estados Unidos más católicos que hay
en los Estados Unidos.
El catolicismo noite-americano, á pesar

do sus desesperados esfuerzos para resis-

tir la influencia de las escuelas comunes,
la prensa libre,— en fin, la misma atmós-

fera de libertad que allí envuelve todo, pier-

de sus hijos en la primera ó segunda ge-

neración y tiene que llenar los claros en
sus filas con nuevos contingentes de Eu-
ro]»a.

Los jyrof/resos allí representan enormes joer-

didas en otras partes.

EL CATOLICISMO EN EL VIEJO MUNDO

En Irlanda, ha habido una disminución
de la población do unos 3.000,000 durante
los últimos cuarenta años, debido á la emi-

gración.

Esto explica cierto crecimiento del núme-
ro de católicos no sólo en Norte América si-

no también en Inglaterra y Escocia.

Esto lo confirmamos con el siguiente pá-

rrafo del número G86 de "El Mensagero del

Pueblo, " ántes órgano clerical de Monte-
video : Se debe principalmente á la emigración

irlandesa el incremento de la fe en Escocia.

Sólo en Olasgoiv pasan de cien mil los católi-

cos irlandeses. "

Lo mismo sucede en todas las grandes
ciudades del Ileino-Unido. En Inglaterra y
Gales 73 por ciento de los católicos son ir-

landeses, y la gran mayoría de los demás
son hijos de irlandeses, de la primera gene-

ración.

Ademas, en 1801 había en todo el Eeino
Unido 27 por ciento de católicos. Hoy figu-

ran por sólo un 18 por ciento. Con todo el

pretendido progreso en Inglaterra y Esco-

cia, el catolicismo ha caido en atraso con re-

lación al aumento de la población en gene-

ral, qne es protestante.

En Erancia, la República anti-ultramonta-

na se consolida para formar la Francia del

porvenir., con un gabinete compuesto de
protestantes y de liberales qne protestan tanto

como aquéllos contra el papismo.

En el Norte de Europa la obra evangélica

se i)urilica, se fortalece, renueva y extien-

de sus operaciones en todas las clases de la

sociedad, haciendo más ancha que nunca la

brecha que separa aquellos pueblos Mel pa-

pismo, de cuyo dominio sus antepasados eu

buena liora supieron emanciparse.

En el Sud de Euroi)a, el Syllabus está re-

chazado por todas partes, el Evangelio ha-

ce gr andes progr esos, los católicos en masa
se entregan al racionalismo, y el i)apa se

llama un prisio7iero, tiene que sufrir el es-

carnio de sus enemigos eir su propia capital.

Así " marcha y prospera eii todo el nnmdo "

la lelijion católica

!

Los sencillos, que piden libremente eu
oración, obtienen. — J. G. Whittier.

Nuestro propio corazón, y no las opinio-

nes de otros hombres, forma nuestra verda-

dera honra. — Coleridge.
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El yugo divino

lilcvad mi yugo sobro vosotros, y
¡ipromloil (lo mí, quo soy manso y
luiiiiililo do corazón.

TODA ])ersoii¡i que baya estudiado las

Sagradas .Escrituras, Labra notado
que éstas están escritas do un modo
ligurativo. Así que estas palabras:

Llorad mi yur/o sobre vosotros, debemos eom-
prenderlas íigurativanieiite.

El yugo es emblemático de servicio. En
los tiempos antiguos los romanos hacían que
los ejércitos vencidos por sus armas marcha-
ran debajo de un yugo, para demostrar su
sumisión á los vencedores. De esa costum-
bre, tanto porque el yugo se pone á los ca-

ballos y bueyes para que sirvan al hombre,
ya tirando el coche ó el arado, la i)alabra

yugo ha llegado á tener el mismo significa-

do que servicio. Así que cuando nues-

tro Salvador nos dice : Llevad mi yurjo so-

hre vosotros, debemos sobreentenderlo como
si nos dijera : entrada mi servicio, some-
téos á mí, pouéosbajo mí dirección, sed obe-
dientes á mis mandamientos, y para que po-

dáis comprender la uatuialeza del servicio

que requiero, aprended de mí. Jesu Cristo es

un maestro benigno y misericordioso, que
enseña á sus discípulos sus deberes y el me-
jor modo de cumplirlos, y él mismo les da
el ejemplo de la obediencia, sometiéndose á
la voluntad del Padre, áun cuando para ello

le fué necesario sufrir la muerte ^ergouzosa
de la cruz.

Si algunos de los deberes que nos impone
el servicio de Cristo son difíciles de cumplir,

lo cierto es que no se requiere nada de nos-

otros que él mismo no haya cumpliilo. Lue-
go dice: Aprended de mí, seguidme á mí y os
conduciré á la vida eterna, y hallaréis des-

Ctanso para vuestras almas.

Se dan dos razones porque debemos acep-

tar y obedecer la exhortación de Cristo á en-

trar en su servicio y aprender de él.

Primera, porque Jesu-Cristo es manso y
humilde de corazón; y segunda, porque su
yugo es suave y ligera su carga. La manse-
dumbre y humildad de Jesu-Cristo son los

rasgos de su carácter que más llaman la

atención cuando se lee la historia de su vi-

da en la tierra.

Todas las riquezas del Universo y todos
los ángeles del cíelo estaban á su disposi-

ción prontos á obedecerle ; mas él se some-
tió á la pobreza y privaciones, y aunque

estaba en la tierra hecha por sus manos, él

no tuvo donde recostar su cabeza; y cuando
estaba en manos de sus enemigos, expuesto
á los insultos y escarnio de un ])opulaclio

fanático y brutal, no se aprovechó <le un
ejército de ángeles i)ara vengarse de sus
])erseguid()res : mas como un cordero fué
llevado al matadero y como oveja delante
de sus trasquiladores, enmudeció y no abrió
su boca.

Sufrió todas estas cosas, no solamente pa-
ra expiar los pecados del mundo, sino para
que pudiese compadecerse de los que sufren,
de los que están trabajados y cargados

;

para que fuese un maestro bueno, pacien-
te y misericordioso, enseñando no solamen-
te por medio de ])receptos sino también i)or

su ejemplo, á todos los que a él vinieran
para aprender aquella sabiduría divina quo
puede hacer sabio para la vida eterna.

Este es el maestro lleno de simpatía y
compasión, que nos invita á venir y aprender
de él. Es manso y humilde de corazón. Di-
ce también : Mi yugo es manso y ligera mi
carga.

Es rerdad que para seguir á Cristo hay
algo que liacei', hay dificultades que vencer,
hay tentaciones que resistir, hay algo tam-
bién que sufrir. Estamos en terreno enemi-
go, rodeados de dilicultades y peligros, y te-

nemos que trabajar y combatir; mas con to-

do eso el yugo del Señor es suave en com-
paración cou el de satanás y la esclavitud
miserable del pecado.

¡
Cuán suave es el yugo de Cristo !

¡ Cuán noble y deseable es el servicio del

Señor! Cristo dijo de los escribas y fariseos

que atan cargas pesadas y difíciles de llevar

y las ponen sobre los hombros de los hom-
bres, mas ni áun con su dedo las quieren to-

car, Miéntras la palabra de Dios dice: Echad
sobre Jehová vuestras cargas, y él os sus-

tentará; y echad toda vuestra solicitud en él

porque él tiene cuidado de vosotros.

lié aquí la diferencia Aquí se halla el

secreto del contento y felicidad de los que
sirven á Cristo. Su yugo es suave, porque
(3risto mismo les ayuda á llevarlo ; su carga
es ligera, porque la mano poderosa de Dios
se extiende para sostenerla.

Eduardo Bey.

En la oración es mejor tener corazón sin

palabras que i)alabras sin corazón.

Bunyan.
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Escenas y episodios de la

reforma

( Traducido'dcl inglés, para Kl Evwujdista, por G. Tallón )

NECESIDAD DE LA GRAN HEFORMA

X rARECIÓ eu el desierto de la Jn-
AyX (lea, (H)iiio dos mil años ú esta jiarte,

/ un i)eis()iiajc exnaonliiiario. (^omosu

J pueblo habia faltado á la ley de Dios
por seguir las tradiciones de kus padres, y
se habia (;orroini)ido en extremo, él recibió

una misión divina para " preparar la via del

Señor. " Llevando un vestido de pelo de
camello, y un cinto de cuero á sus lomos, y
alimentándose de langostas y miel silvestre,

se lanzó Juan el Bautista, con el espíritu

y el i)oder de Elias, " á proclamar que el

xinico medio de volver á la amistad de Dios
era el arrepentimiento, siu el cual son impo-
sibles la i)uieza y la paz.

Por muchos siglos hacia falta una obra
semejante entre las uacioiies cristianas, pues
males inauditos estaban produciendo funes-

tas consecuencias, y las invenciones huma-
ims habian usurpado la suprema autoridad

1 de la palabra de Dios.
! Por ejemplo : los apóstoles y la iglesia

primitiva habiau declarado que Jesús era
" el cordero de Dios ;

" y que jior el sacrifi-

cio de sí mismo, hecho una sola vez, habia
" perfeccionado para siempre á los que son

j

santificados ;
" y que habiendo mueito una

I vez, " vive eternamente. " Pero eutóuces se

sostenía que cuando un sacerdote tomaba en
las mauos una hostia— un poco de pan siu

I le^ adura—y la consagraba diciendo: " Hoc
i

est corjius meiim,^' "Este es mí cuerpo, " se

I

convertía real y verdaderamente en el cuer-

po, sangre, alma y divinidad de nuestro Se-

ñor y Salvador, y (jue de este modo se ofre-

cía él de continuo como satirificío al Padre.
Tal fué entonces y es hoy el dogma romano
de la transustaucíacion. Tal es la ceremonia
de la misa.
La doctrina de la intercesión de Cristo

fué también maliguameute desconocida. En
vez de decir al pueblo " que sólo hay uu Me-
diador entre Dios y los hombres, " uno sola-

mente, como lo afirma el Apóstol, se exhi-

bieron como médiums ])or los cuales se con-

seguía la amistad divina, á Antonio, á
Fraucisco y á una multitud más. Se repre-

sentaba también á estas personas como da-

dores de bien; de modo que se maudó pedir-

les dones, y esperarlos por virtud de ellas.

Así que al enorme error de representarlos
como medios de conseguir santidad, se agre-

gó otro áun más repugnante: el de repre-

sentarlos como fuentes del bien. Entre los

que así canonizó el romanismo, ocui)aba el

más alto i)uesto la virgen María., á quien no
sólo se le decia mediaclora, sino que se le

daba el título de soberana dispensadora de
losmás preciosos dones. Así fueron los hom-
bres apartados con hipocresía de la " fuente
de las aguas vivas, " y encaminados á" va-

sijas rotas que no pueden contener agua al-

guna. "

ABUSOS Y EXPLOTACIONES

Los graves y peligrosos errores que pre-

valecían constantements, se hacían redun-
dar en provecho de los frailes y sacerdotes,

l)ues se declaraba que los santos sólo ínter-

cediau ])or los que favorecían ciertas órde-

nes de legos y eclesiásticos fundadas por la

Virgen ú otros. Por cousiguiente, el fraile

ó el sacerdote prescribían tanto el servicio

que debía hacerse, como el dinero que debía
ofrecerse, ó las condiciones bajo las cuales
el uno podría valer por el otro

;
porque,

aunque debía el fiel rezar, cantar himnos, ó
hacer peregrinaciones, sin embargo, por me-
dio de cierta suma de dinero podría evitar

todas estas molestias. El que no tenia dine-

ro, era abandonado; el que lo poseía podía
hacer lo que se le antojaba, seguro de que
por medio de él conseguiría absolución ple-

na. Cualquiera cosa de valor poseía la mis-
ma virtud salvadora que el dinero ; así que
el fraile aceptaba con gusto el producto de
las estancias y de las labranzas.

A fin de poder alimentar la superstición

así creada y sostenida, se ordenaron ijere-

grinaciones; y no sólo tomabau i)arte eu és-

tas la plebe, sino también los obispos, los

príncipes y ios reyes. Infinitos eran los lu-

gares que se consideraban santos. La tum-
ba de Santiago en Compostela (España),
era uu objeto de especial atracción. Tara-

bien eran lugares de reunión Tours y Ro-
ma ; miéutras que muchos creían en su ig-

norancia, que

" Cada santo voto
Hecho do el Salvador espirara,

Ménos presto del alma se borrara, "

y de todos puntos se dirigían á Jerusalen
pai'a rendir culto allí.

A pesar de esto, el fiel podía hallar reli-

quias eu su projíio país, si no quería ir á
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rendirlos culto en el extranjero. En VVit-

teniberfi potlia postrarse ante millares, en-

tre ellas, ante un ¡¡edazo de madera que for-

mó parte de la cuna de! Salvador; en S(!liaf-

fliausen, ante " el aliento de San Josó, re-

cogido en el guante iior Nicodenio, " y por
doquier aute " nn pedazo de la verdadera
cruz!" Aun se llevaban reliquias de lugar

en lugar, por personas que las alquilaban de
sus dueños, y que sacaban de ellas todo
el provecho que ])odian. El grito general

era :
"

¡
Dinero ! y ¡

míís dinero !
" y la creen-

cia universal, que nada liabia que no se pu-

diese obtener por medio de 61.

CORRUPCION GENERAL

La 'consecuencia inevitable de sustituir

la tradición por la palabra de Dios, un fana-

tismo ciego por una religión pura é inadnl-

terada, fué entonces, como en la antigüedad,
la extrema inmoralidad del pueblo. Los sa-

cerdotes, en vez de ser los últimos, eran los

primeros que cedian al poder de la corrup-
ción. El romanista Gerliard afirma que los

frailes no sólo se separaron de la moral evan-
gélica, sino de la de sus respectivas cofra-

días, verdad que prueban autoridades de la

Iglesia Romana. Bnrnet, referiéndose á los

conventos, dice : " Los frailes morando en
estas casas, rodeados de abundantes tesoros,

viviendo tranquilos y ociosos, se corrompie-
ron tanto, que desde el siglo doce perdie-
ron su reputación; y los privilegios de que
gozaban los santuarios eran un mal general
de que se hablan quejado varias personas
en los parlamentos; porque ellos recibian á
todos los que hnian á ellos, lo cual entorpe-
cía eu gran manera la marcha de la justicia,

á la vez que animaba á los criminales. Se
volvieron irregulares y disolutos, y tan im-
prudentes, que muchos de sus huertos los al-

quilaban por una renta anual que contribuía
á fomentar y gratificar su inmoralidad."
Burnef, His. Ref. vol. l,p. 248. Y el arzobis-

po Secker, aludiendo á los cinco siglos que
precedieron la reforma, dice que, por decla-

ración de sus propios historiadores, tanto el

sacerdocio como los legos estaban en tan
universal y monstruoso estado de ignoran-
cia y vicio, que para ellos nada era malo, por
criminal que fuera; ni nada ]jor absurdo que
fuera, era para ellos increíble.

"

Las órdenes superiores de la jerarquía da-

ban rienda suelta á sus instintos carnales.

Muchas de ellas preferían el tumulto y el

campo de batalla á las ceremonias del altar.

Baldwin, arzobispo de Treves, estaba cons-

tantemente guerreando con sns vecinos y
vasallos, denu)li('ndo sus castillos, elevando
fortalezas para defender lo que liabia con-

quistado, y extendiendo bastante sus domi-
nios. Otro prelado, que, mientras adminis-

traba la justicia, usaba bajo sus vestiduras

una cota de malla, y tenia una larga espada
en la mano, solia decir que él no tenia mie-

do de cinco b'irbaros, con tal que lo ataca-

sen por delante. Por todas i)artes se mani-

festaba este espíritu belicoso. La guerra en-

tre los obispos y los pueblos era incesante,

y numerosas fueron las víctimas de la ven-

ganza episcoi)al. Los cardenales eran nota-

bles por su orgullo, lujuria y otros críme-

nes, y áun los pontífices eran de reputación

infame.
(Continuará.)

La vida y la muerte

¿ Qué es la vida en efecto ! humo que pasaj

Y con todo el mortal tanto la aprecia,

Y tiene la locura incomprehensible

De pegarse á las cosas pasageras ?

l
Qué es la vida ? un vapor que se disipa.

Un sueño cuya imagen se desecha;

l
Y con todo' eso el hombre se fatiga,

Y está tan pesaroso de perderla 1

Respira con afán, vive con susto,

Y riquezas añade á sus riquezas,

Sin saber para quién las atesora,

Pues no pueden servirle cuando muera.

Y yo, para quien ya la vida acaba,

l Qué puedo ya buscar, Dios de clemencia,

Sino á Tí solo, pues que de Tí solo

Depende la esperanza que me queda ?

Oiirimida de angustias y pesares,

Á Tns ojos mi alma se presenta.

Escúchame, Señor, y que mi llanto

Alcance á Ta oído, y lo enternezca.

Mira que para Tí soy peregrino.

Que con trémulos pasos va en la tierra,

Como lo fueron mis antiguos padres.

Que desaparecieron de su esfera.

P. Olavide.
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Variedades

¿QUÉ HA. HECHO JESUS POR MÍ?

Un (lomiiigo ])or la tarde, después de
coucluida una reunión esiiecial para niños,
Guillermo formaba jiarto de un grupo de
ellos, que se. reunieron alrededor de mí, lle-

nos del deseo de oir iiablar más del querido
Salvador á quien amaban.
Les hice leer algunos de los bellos versí-

culos del capítulo cincuenta y tres de Isaías,

que hablan del amor que tuvo Jesús para
con nosotros, sufriendo por nuestios pe-
cados ; de cómo él, perfectamente puro y
santo, " fué llevado como cordero al mata-
dero, y fué molido por nuestros pecados, "

y con corazones llenos do gratitud hácia él

que tanto sufrió por nosotros, levantamos
nuestras voces, cantándole una caución de
alabanza.
Después de hablar un rato con mis peque-

ños amigos sobre el amor del Salvador, les

encargué que tomaran papel y lái)iz y ano-
taran, durante la semana, todo lo que Je&ús
hubiese hecho y sufrido por ellos.

Entre los primeros que i)rometiero!i cum-
plir con mi deseo, se hallaba Guillermo, el

cual al domingo siguiente me eutregó esta
lista, concebida y escrita por él mismo :

«
i
Qué ha hecho Jesús por mí ?

Partió del cielo por mí.

Se hizo pobre por mí.

Se hizo hombre de dolores i>or uií.

Fué tentado por mí.

Fué despreciado por mí.

Fué esperiuientado en quebrautos por mí.

Fué oprimido por mí.

Fué azotado j^or mí.

Fué herido por mí.

Fué molido por mí.

Fué castigado por mí.

Fué negado por mí.

Fué entregado por un traidor por mí.

Fué condenado por mí.

Fué crucificado por mí.

Entró en la sepultura oscura por mí.

Resucitó por mí.

Subió al cielo i)or mí.

Está preparando una hermosa morada
para raí. — Guillenno — Edad, ocho años y
Tuedio.

"

Hace más de dos años que Guillermo es-

cribió lo precedente.
Todavía asiste á las reuniones para niños,

y creo también que ama á Jesús, y fija su
esperanza en él.

l Amas tú á Jesús, mi querido lector !

i,
Puedes decir sinceramente :

" Amo á mi
Salvador precioso, i)orque murió por mí ? "

Sino, te l uego que acudas á él sin demo-
ra, diciéudole: " Querido Jesús, te doy las

gracias por haber sufrido, derramado tu
sangre, y muerto en la cruz por mí, pobre
pecador. Oh ! ayúdame á confiar en tí como
mi i)recioso Salvador, y amarte con todo mi
corazón. "

4 LLORÓ JESUS?

— Mamá, ¿lloró alguna -^ez Jesús cuando
era pequeñito ?— preguntó el niño Federi-
co.
—jSTo lo sé, querido mío

;
pero creo que sí.

— Pues yo creo que jamás lloró, mamá,
porque

¡
era tan bueno !

—Estoy segura de que no lloró por ser

malo, Federico
;
pero como él tomó sobre sí

nuestra naturaleza y fué hecho en todo con-

forme á nuestra semejanza, esiepto el peca-
do, pues él jamás tuvo pecado, por esto yo
creo que cuando tenia hambre ó frío. Hora-
ria como los otros niños pequeños. ÍSTo de-

bes creer que los niños siempre que lloran

son malos. Cuando son pequeños, no tienen
otro medio i)ara hacer conocer sus necesida-
des. Tú no creerás que el niño que lloraba

esta mañana era malo, porque si lloraba, sa-

bes que fué únicamente porque se hizo daño
con un alfiler, que su nodriza llevaba en el

vestido.
— ! Oh ! no mamá; aquel niño tenia mal,

y de su herida salía mucha sangre. Ahora
veo, mamá, como Jesús podia llorar, y ser

al mismo tiempo muy bueno. Pero el niño
muchas veces es malo cuando llora.

—
¡
Oh ! sí, amor mió, el niño tiene un co-

razón pecador, y la naturaleza manifiesta de
cuando en cuando sus malos cai)richos

;
pe-

ro Jesús jamás hizo esto. Él era humilde co-

mo un cordero. Él no tenia malos deseos,
aunque en lo demás era semejante á nos-
otros. Se lee de él que lloró sobre la tumba
de su amigo Lázaro, que sufrió hambre y
sed, que sintió el cansancio y que no tenia
donde reposar su cabeza

; y todo esto por
nosotros. Él, que era rico se hizo i^obre, pa-
ra que nosotros, por su pobreza, fuésemos
ricos.

— ¡Oh ! mamá,
¡
cuán bueno era Jesús !

Yo lo amo. Quisiera que estuviese aquí, pa-
ra deciile que le amo mucho.
— Aunque tú no le ves con los ojos cor-

porales, sin embargo, Federico mió, él está

siempre con todos los que le aman. Tú pue-
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des acudir á él con la oración, y 61 no te

dejará, sino qiio te escuchará y te respon-

derá, annque tú eres un pequeño niño.

El dice: " Yo amo á los (pie me aman, y
los que me buscan, me hallan. "

LA SALVACION EMTÁ AL ALCANCE

Un buque de vela navegaba en el Sud del

Atlántico, cuando su tripuhvcion percibió

otro buque que hacia señales en demanda
de auxilio. Dejando su rumbo, se acercaron

al barco necesitado, y con la bocina le pre-

guntaron :

—
l Qué es lo que hay ?

— Estamos uiuriéndouos por falta de
agua,— fué la respuesta.
— Pues sacadla de debajo de vosotros,
— se les contestó ;

— os halláis en medio de
agua dulce, en la embocadura del rio Amíi-
zonas.

¡
Vamos navegando por el inmenso piéla-

go del mundo, i)idiendo á voces socorro en
nuestras continuas zozobras y necesidades,
buscando la paz, la calma, el agua dulce,

con que saciar nuestra sed, j la cual tene-

mos tan cerca de nosotros en la fe en Ci is-

to Jesús, que siempre está á nuestro alcan-

ce, tocáudola con nuestras proi)ias manos.

Notas Editoriales

DOÑA RUFINA S. DE CUBILÓ

Falleció el dia viernes, 7 del corriente, la

Sra. D" Rufina S. de Cubiló.

Sus coreligionarios de la iglesia metodista
de Monteviileo, en que figuraba como miem-
bro en plena comunión, unen sus pésames
con los de la distinguida familia y numero-
sos amigos piirticulares de la fiuada.

Matrona digna, esposa y maih'e fiel, ami-
ga simpática, cristiana sincera y humilde,
mostraba en alto grado las pi^^ciosas virtu-

des que hacen admirable el carácter de la

mujer.
Llena de carino para con todos, puso en

práctica los grandes preceptos del Evange-
lio en todas sus relaciones.

Uno que la conocia íntimamente dice que
nunca la oyó decir mal de nadie.

Formó parte de las Comisiones de Benefi-
cencia de la congregación metodista, desde
la instalación de ella, y en ese carácter ha
dejado gratos recuerdos entre los enfermos

y necesitados que participaban de sus aten-

ciones caritativas, prodigadas sin ostenta-

ción, así como entre sus colegas de las co-

misiones, (piienes la encontraban siemi)ro
pronta á cumplir con sus deberes.
Su amor hacia el Señor Jesu-Cristo la ins-

piró con el deseo de ver á sus semejantes
annule igualmente.
Cuando empezaron los trabajos misione-

ros en el distrito de su residencia, ella arre-

gló un salón en su propia casa para las re-

uniones, las cuales tuvieron lugar allí por
mucho tiempo.
En la educación de sus hijos mostró una

energía y prudencia poco común.
Buscó para ellos la instrucción más ade-

lantada que se encuentra en Montevideo, y
les guió á asociarse con las relaciones más
morales y honradas.

Estimuló en ellos el uso de la razón forta-

lecida con el estudio y el iiensamiento inde-
pendiente, al mismo tiempo que cultivó su
corazón con los sentimientos más santos,
más puros, más prácticos y más sublimes.
Ha realizado lo que dice Salomón de la

mujer prudente: "Sus hijos se levantan y
la llaman bendita.

"

Siuipatizamos profundamente con los afli-

gidos que lamentan su pérdida, y les reco-

mendamos no sólo la resignación filosófica,

sino, lo que es mil veces más precioso, la

resignación evangélica.

PERSECUCION RELIGIOSA EN MONTEVIDEO

Algunos creen que el catolicismo está

muerto.
Se equivocan.
Vive aún i)ara fanatizar muchos espíri-

tus, trastornar muchas familias, perseguir

á los que aman la luz y la libertad.

Un ejemi)lo.

El domingo pasado, un jóveir católico

asistió á la Iglesia Evangélica en la calle

de los Treinta y Tres. Volviendo á casa fué

enconti'ado por su padre, quien le preguntó:
—

l Dónde estuviste í

— Paseando.
—

i„
Por dónde ?

— Por el centro.
— Ya sé dóiule estuviste,' en la iglesia de

los evangélicos, — y con eso le dió una ca-

chetada, y le ordenó que fuera á casa.

Obedeció. De algún tiempo atrás el pa-

dre y la madre del jóven habían observado
sus teiulencias anti-católicas, y le ordenaron
con mucha insistencia que fuera á misa y
atendiera á sus deberes religiosos.
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Después del incidente referido, trataron
de todos modos de persuadirle contra los

evangélicos, y añrnjarle en el catolicismo, y
encoutránJolo todo en vano, al ün se ])usie-

ron furiosos y le echaron de la casii, — la ma-
dre uniéndose al padre en semejante violen-

cia conti'a las leyes de Dios y la naturaleza.
El catolicismo tiendo á desalmar á sus

adeptos.
Vuelve al padre más calinoso, á la madre

más tierna, eu fieras rabiosas contrg, sus
I^ropios hijos.

ABUSOS POR LOS JUECES DE PAZ

Los abusos cometidos i)or los Jueces de
Paz en la República Oriental, cobrando cre-

cidas costas á los disidentes que se casaban
según el Código Civil, motivaron un saluda-

ble esfuerzo por parte del Tribunal Superior
de Justicia, para cortar semejante abuso.

Hemos publicado íntegro al Acuerdo del

Tribunal sobre la materia, que se promulgó
el 19 de Setiembre pasado. ( Veasó iiúm. 4,

pág. 25 de El Evangelista ).

Reproducimos aquí uno de sus párrafos :

o Que en la tramitación do los expedientes
que se promuevan para la celebración de los

matrimonios civiles entre los no católicos, no se

cobre más de 16$, computándose en ellos los

derechos del Juzgado de Paz, por información,
acta, publicación, y demás que ocurra, y los 2 $
80 cts. que corresponden al actuario del Juzga-
do Departamental, las dos firmas del Juez y la

correspondiente reposición de sellos.

Ahora tenemos que denunciar el hecho de
que el Juez de Paz de la sexta sección acaba
de cobrar, á más de los IG $ que marca el

Acuerdo citado, 2 $ 50 cts. por el certificado

del acto.

Si bien es cierto que el Acuerdo no dice
terminantemente que el certificado queda
abrazado en los 10 $, bastan las palabras
información^ acta, publicaciones y demás

QUE ocuílíra, " ])ara hacer óbvio que todo
lo que se i)uede cobiar como derechos del

Juzgado de Paz, se incluye en los IG $.

Luego, no encontramos como los 2 $ 50
cts. debian i)agarse.

Si los IG $ abrazan todo, el Juez ha co-

metido un abuso y debe Ser multado como
manda el Acuerdo.

Si los IG $ no abrazan todo, entonces el

Acuerdo necesita ser amj)liado en ese pun-
to, á fin de establecer un i^recio Jijo para
la legalidad matrimonial, para que los inte-

resados conozcau de antemano cuanto Ies

vá á costar.

Para nosotros, todo derecho que se cobra,
áun legalmente, para la legalización de ma-
trimonios, es malo. Es equivalente á una
multa á la moralidad, un premio á la in-

moralidad. En la República Oriental es es-

pecialmente injusto, puesto que los ?io cató-

licos son los únicos que tienen que pagarlo.
Luego es una multa por ser no católico.

La legalización de matrimonios debe ser

gratis imra todos,

Pero mientras subsista el derecho legal
de IG $, pedimos que no haya más abusos.

Estudios Bíblicos

NUMERO 28

Tema general : — El Evangelio del Es-
píritu Santo.

Lección:— Actos xix, 1-12.

1. ° El EspiritiL Santo declarado : ver. 1-5.

2. ° El Espirita Sanio conferido : ver 6, 7.

3. ° El Espirita Santo resistido : ver. 8-10.
4. ° El Espirita Santo atestiguado : ver.

11, 12.

Texto áureo : — " Mas aquel Consola-
dor, Espíritu tíanto, al cual el Padre envia-
rá en mi nombre, él os ensenará todas las

cosas, y os (recordará todo lo que os he di-

cho. "— Juan xiv, 2G.

LECTORAS DIARIAS

Lúnea. El Evanr/eHo del Enjjíritu Santo: Actos xix,

1-12.

Mártcs. La 2>ersonaUílad del Espíritu Santo : Juan xir,

16-:í1.

Miércoles. La promesa del Espíritu Santo : Joél iii

21-32.

Jueves. La misión del Espíritu Santo: Juan xvi, 1-15

Viernes. El bautismo del Espíritu Santo : Aet. ii, 1-12.

Sábado. La morada del Espíritu Santo: 1 Cor. iii, 1-17.

Domingo. Los frutos del Espíritu Santo : Gálatas v,

16-26.

PEl'.ÓDICO SEMANAL

Administración: MontcTideo, Cámaras, 98

Se reparte á domicilio en Montevideo y se remito por
correo á otras partes.

Imp, á vapor de « El Ferro-carril »— Mercedes 44
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yOMÁS ^OOD

Calle Florida, 238

REQUIÉROTE que prediques la

palabra; que instes íl ticm|)0 y fuera
de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2? Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOK EN BUENOS AIRES

jIuAN j^. ^HOMSON

Calle Corrientes, 214

La pastoral del obispo

"VITUPERACIONES DE "EL BIEN PÚBLICO"

CONTRA "EL EVANGELISTA"

X YüESTEAS críticas sobre la pastoral

1^ baii j>rovoca(lo algunas vituperaciones

I >eu nuestra contra por el órgano de la

J sacerdocracia en Montevideo.
En su lu'uiiero 104 trascribe algunos pá-

rrafos de un diario de Nueva York exponien-

do los progresos del catolicismo en los Es-

tados Uni<los, ])ara defender la pastoral con-

tra nuestras críticas.

Pero sabiendo muy bien que su defensa

nada vale, la acompaña con un largo prefa-

cio cuya forma y materia va á juzgar el lec-

tor, pues lo reproducimos á continuación :

Pocos de nuestros lectores sabrán que existe

en Montevideo un semanario, á cuyo fren-

te se hallan dos reverendos de levita que
han tomado sobre si la tarea de regenerar al

Catolicismo. Se titula El Evangelista, está es-

crito con miel y con hiél y parece que á los de
su laya se referia el Salvador cuando nos man-
daba precavernos de los falsos profetas que se

nos llegan con piel de oveja siendo interiormen-
te lobos rapaces.
La comunión religiosa que ese organillo re-

presenta, mereció meses atrás doscientos pesos
fuertes de la liberalidad del Gobierno proviso-
rio, sin duda por el respeto con que trata a los

católicos del paisy al gobierno mismo, cuando
dice que la erección de la Diócesis es una far-

sa invitil pero costosa. Examina también la

Pastoral deS. S. lima, y como en ella se dice

que el «catolicismo marcha y prospera en todo
el mundo», asegura que el fin de la pastoral es

perpetuar el engaño. Tamaíia falta de respeto
á las conveniencias sociales, insulto tan gro-
sero á la reconocida probidad del Jefe de nues-
tra iglesia, tiene por corolario una pregunta :

¿ Dónde están, se dice El Evangelista, los pro-
gresos del catolicismo? ¿qué son, enfrente de
los que hace la Reforma?

Justo es que los reverendos ignoren los pro-
gresos hechos por el catolicismo en Inglaterra,
Escocia, Alemania, Estados-Unidos

;
justo es

que nada sepan del estado floreciente de las

misiones en los pueblos aun no civilizados, los

que, á favor de complacencias sin nombro por
parte de particulares y gobiernos, vienen á na-
cer el papel de Mesias y á comerse la breva
ya madura en países que, como el nuestros lo

que méuos necesitan son predicadores con
muger. Pudieron venir siglos atrás cuando las

uvas estaban verdes, como podrían ir hoy á
cualquier otra parte donde sus servicios civili-

zadores fueran más necesarios. Pero ya que no
les diese entónces por venir y ahora por irse,

diérales al menos por guardará la verdad de los

hechos las consideraciones que ella se mere-
ce; diérales por reproducir relaciones como
la que sigue, ó por demostrar con hechos en
mano que son falsas, ó si tanto no pueden,
por llorarlas con lágrimas de vientre.

Ahora, prescindimos enteramente del esti-

lo incalificable en que están escritos los pá-

irafos citados, y entramos á considerar bre-

vemente algunos puntos que no podemos de-

jar pasar.
1° Se equivoca el colega católico al supo-

ner que nosotros pretendemos regenerar al

catolicismo.

Ya lo liemos diclio bastantes veces, el ca-

tolicismo no se puede regenerar.

El papismo es un sistema en que no cabo
elemento reformativo de ningún géuero.

Al mismo tiempo es uu sistema carcomido
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que está (lorrmnbúiulosc cíe por sí. Sus pro-

])i{)s Lijos recliazaii sus dogmas, sus ceremo-
nias, sus prácticas, sus prcteusioues, por to-

das partes.

Nuestro objeto es predicar el EcangeVio de
Jesu-Cristo, ú íin de que, eu medio de la de-

molición general que espera el catolicismo el

pueblo no quede sin religión.

2" Aquello de la viiel y hiél no lo contesta-
mos.
En cuanto {i]os fcdsos xtrofetas recordare-

mos que el Salvador dijo que se conocen por
sus frutos.
Algo tendremos que decir sobre esto en

conexión con otras declaraciones falsas en
la pastoral que vamos á analizar.

l Quiénes son los lobos rapaces ?

Los (]ue se comen diezmos, pescan testa-

mentarias, y venden los sacramentos de la

religión á los vivos y los muertos.
3? Contestamos al párrafo sobre los dos-

cientos pesos, reproduciéndolo con algunas
modificaciones como sigue

:

La comunión religiosa (la católica) que
ese órgano ( "El Bien Público"

)
representa,

merece todos los meses unos millares de pesos
de la liberalidad del Gobierno, sin duda por
el respeto con que trata á los habitantes del
pais (especialmente á los protestantes, los

racionalistas, los masones, y á todos los que
defendemos la libertad y el progreso, y que
desgraciadamente tenemos que pagar con-
tribuciones en sosten de la tiranía reli-

giosa que todavía subsiste para dominar
muchísimos de nuestros prójimos) y al go-
bierno mismo, cuando dice todos los dias co-

sas en contra de sus medidas progresistas

y reformativas, especialmente las que tien-

den á emancipar á la generación que se le-

vanta, de las tinieblas de la enseñanza cató-

lica que por tres siglos ha guardado al pue-
blo oriental en la ignorancia!

Si fuese un colega liberal que dijera que
el gobierno hizo mal al dar doscientos pesos
para fomentar una organización que propa-
ga la moral, la caridad, el progreso y el

buen orden, y sostiene numerosos centros
de instrucción para enseñar, infundir estos
grandes principios en la generación que se
levanta, por ser esa organiz iciou una " co-

munión religiosa," admitiríamos la obje-

ción, al instante que se cesara de dar injen-

tes sumas de los dineros públicos á la " co-

munión religiosa " que se llama católica,

apostólica, romana.
Pero cuando un i^eriódico católico levanta

el (¡rito de despecho en nuestra contra por
haber merecido una migaja de favor en cam-

bio de todas las contribuciones que paga-
mos continuamente para sostener el papis-
mo, decimos simplemente : — vergüenza !

4° Hemos dicho, y lo repetimos, que el fin

de la j)astoral es perpetuar el engaño.
Esto es simplemente la verdad.
Es una verdad cuya demostración es im-

portante y oportuna.
Luego no es ni falta de respeto, ni insulto

grosero.

Hemos empezado á demostrar detallada-

mente y con datos innegables, la verdad de
nuestros asertos.

Estos ponen de relieve la falsedad de las

declaraciones del obispo en su pastoral.

Esas declaraciones sirven de base á cier-

tas exhortaciones, calculadas para despertar
el fanatismo de los ignorantes que van á
creer que todo lo que dice el obispo es la ver-

dad pura.

Aquel fanatismo es una peste social en el

país.

La pastoral del obispo es para nosotros

como un buque infestado en el puerto.
5" No es cierto que ignoremos los progre-

sos del catolicismo en Inglaterra, Escocia,

Alemania y Estados-Unidos.
Hemos demostrado que los progresos en la

América del Norte sólo provienen de la in-

migración católica. En Inglaterra son debi-

dos á la misma causa y ])or la vuelta al ro-

manisrao del partido romanista que siem])re

ha existido en la iglesia auglicana, y con
todo caen muy atrás del aumento de la po-

blación i)rotestante.
6° Las misiones florecientes en los países

no civilizados no deben ser mencionadas por
un escritor católico.

El Paraguay es un buen ejemplo de las

misiones papales.

Las islas de Pacífico, como las de Hawaü,
lo son de las misiones protestantes.

¿ Qué hicieron los jesuítas en más de dos
siglos"? Se hicieron lobos rapaces para co-

merse vivos á los pueblos dóciles que pudie-

ron seducir.

¿ Qué hicieron los misioneros protestantes

en medio sigloí Convirtieron á los antroi)óta-

gos guerreros á un estado cristiano, libre,

ilustrado, progresista.

l Quiénes han despertado la nueva vida
en el imperio del Japón ? Ijos protestantes.

¿,
Quiénes están convirtieudo á los paga-

nos por millares en Ceylan y eu el Norte de
la India "? Los protestantes.

l
Quiénes han jíenetrado al interior del

imperio chino y actualmente están discu-

tiendo las probabilidades de la conversión
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de sus cuatrocientos millones de almas al

cristiauisino la i)rcscntc generación 'l Los
protestantes.

¿ Quiénes mandaron á Livingstono á ex
plorar el continente africano y ahora están

enviando sus misioneros á emprender la obra
desinteresada de evangelizar á los pueblos
degradados que él descubrió '? Los protes-

tantes.

¿ Dónde Lacen algo parecido los católicos ?

En ninguna parte

!

7? Eso de comerse la breva en países civili-

zados parece escrito como un sarcasmo sobre

las misiones católicas en países como Ingla-

terra, Escocia, Alemania y Estados Unidos !

En Norte América los católicos no trata-

ron nunca de civilizar á los indios, basta que
vieron que los protestantes estaban haciendo
grandes progresos en ese sentido.

Nunca hicieron nada en favor de los ne-

gros hasta que éstos se emanciparon de la

esclavitud y adquirieron los derechos de ciu-

dadanía. Después quisieron comerse la breva
pescando prosélitos y votantes entre ellos.

En este país ¿ quiéues están generalizando
los Evangelios, fundando escuelas domini-
cales y centros de predicación para las mul-
titudes que están quedando sin religión al-

guna? Los menospreciados y perseguidos
protestantes! Mientras tanto, los agentes del

papismo se están comiendo la breva en for-

ma de diezmos, derechos eclesiásticos, sub-

venciones del erario, seminarios, (¡abiídos y
obisiJado.

8° Al colega no le gustan los predicadores
con mujer !

Luego no le gusta San Pedro que fué un
predicador con mujer.

Tampoco le gustan los demás apóstoles de
Jesu-Cristo,pues qvsíW predicadores con mujer.
Mas le gustaría San Pablo, por haber si-

do un célibe, si éste no hubiera dicho que
pudiera tener una esposa si quisiera, y dado
mandato terminante de que los ministros de
la iglesia en general deben de ser casados,

vivir con una sola mujer, saber gobernar bien
sus casas y " tener sus hijos en sujeccion con
toda honestidad; " porque ( dice Pablo ) el

que no sabe gobernar su casa ¿„cómo cuidará
la iglesia de Dios ? (Véase 1 Timoteo cap.

iii.

)

Lo que más necesitan estos países son
precisamente predicadores con una sola mu
jer como los del cristianismo primitivo, ó co-

mo los del cristianismo moderno que están
restableciendo con sns preceptos y su práctica
la primitiva honestidad cristiana.

9? Los protestantes no pudieron venir si-

glos atrás, porque recien á íines del siglo i)a-

sado i)ndieron asegurar la comiuista de la

libertad de existir, y adorar á Dios según su
propia conciencia.

Larga, dura y sangrienta fué esa lucha,

en que el pai)¡smo trató de exterminarles.

Recien en este siglo pudieron emi)ezar sus
misiones, y ya en setenta y cinco años las

hau establecido en todos los rincones del

globo,—lo que no hizo el catolicismo en los

mil años en que gozaba de la dominación de
las fuerzas y las riquezas de la cristiandad
entera.

Los protestantes hau empezado sus ope-
raciones en estos países, no para comerse la

breva sino para hacer lo que hizo Jesucristo,
—predicar el Uvangelio á los pobres,—loque
uo hacen los católicos que tanto despecho
expresan en nuestra contra jwr hacer nos-
otros lo que ellos deben y no quieren hacer.

•k

Correspondencia de la

campaña

P ESPITES de algunos meses de per-
manencia en la capital, tuve ocasión
de hacer un viaje á la cami)aña. He
visitado tres pueblos, en los cuales he

predicado, ya sea particularmente, como
también á selectos auditorios, que atenta-

mente oían las palabras salvadoras del

Evangelio de Jesu-Cristo.

Una vez más he conocido que las gentes
están sedientas del " agua de la vida" que
les niega la Iglesia de Roma. Mugeres y
hombres, cansados de tantos errores y abu-
sos de esa Iglesia, acuden á conocer y abra-
zar otra religión, en donde no existen su-

persticiones, ceremonias teatrales, ni nin-

gún principio corruptor que la transforme
A^erdaderamente en una farsa.

Es admirable, hermano, ver un auditorio

atento escuchando la lectura de la Biblia y
las explicaciones que hace el que trata de
llamarles la atención á las erdades salvado-

ras que en ella se revelan. Por una i)arte

me admiro cómo el pueblo acude al desen-
gaño, y por otra veo los esfuerzos de los

frailes, que hacen en el pulpito y en el con-
fesionario, liara convencer á sus parroquia-
nos, de que sus mercaderías son las que es-

tán en boga.
Tienen razón, porque los pesos se les van
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y tieneu que vender sus efectos corrompi-

dos í'iiitea que la higiene del progreso y de
la civilización los arroje eu el mar de In de-

gradación y Adiós, santo comercio!
Son bobadas, decia un fraik- con aire sar-

cástico al concluir un artículo de El Evan-
(jelLsta, que pouia de relieve la farsa de la

misa; y ¿
por qué no expuso razones para

desmentir lo expuesto ?

¡
Con qué hidrofobia estaba cnando mnrió

un paiToquiano suyo que, conociendo á fon-

do la farsa, no ha querido confesarse

!

¿ Y el funeral ! Lo esperaba de 200 jiesos;

])ero la A'iuda creyó que eran bobadas ( como
lo dice el fraile), y por huir de la crítica bea-

tona, se lo hizo sencillo, y híiy quien afinne
que jamás ha visto un funeral tan chaba-
cano. Era para serlo, porque la viuda cree

que dando á los pobres, recibe de Dios lo

que el fraile, aunque fuera canonizado, no
puede darle, que es la tranquilidad de su
alma y la gracia de Dios en su corazón.

Los pesos se van ! Es la marcha fúnebre
entonada en las sacristías por los vampiros
de Eoma, que sólo quieren la libertad i)ara

ellos y la esclavitud para el pueblo. Aun
tienen un recurso en medio de su agonía:
son las beatas y los ignorantes que sudan
en invierno con el arado, para en verano
pagar el diezmo, que con tan poca coutem-
])Iacion exijen del pobre labrador. Uno, dos

y hasta tres erai)loados tieneu para recorrer

el veeindario agrícola y (íobrar hanega y
más hanega de trigo y maíz de lo mejor que
haya bajo el rústico techo del labrador. Es-

tos granos son vendidos por buen precio,

porque es la flor de los granos, y el dinero

pasa á las mauos del célibe extranjero, sin

l)atria, sin religión, sin familia y sin contri-

buciones; y en pocos aüos, siu capital á ex-

¡louer, lo vemos rlqummo, alejándose de
nuestras playas, riéndose del Estado que
lo mantiene en su Constituciou y del pue-,

blo que él ha embaucado con sus farsas.

¿Qué producto ha dejado al país? Muchos
fanáticos y supersticiosas, unos golpeándo-

se los pechos noche y dia, y otras fabri-

cando escapularios. Estos son los hom-
bres del progreso. Estos son aquellos hom-
bres que con un trapo negro galoneado y
unos cuantos cabos de velas, cantan, rezan,

gritan y hasta zapatean cuando no les pa-

gan lo que ellos quieren por sus cen-uionias

teatrales. Son los mismos que en poco tiem-

po se forman un cai)ital, que no lo hacen el

estanciero, el labrador, el negociante y el

artesano que cargados de contribuciones, gi-

men bajo el peso de sus esfuerzos y apéuas

lo que ganan llega para sostener sus fami-
lias. No hny cosa como el ser fraile eu paí-

ses donde la religión del estado es la de
ellos. En todas las iglesias ellos establecen
un baratillo de las almas del purgatorio. Es-
te negocio es seguro; el estado garante su
vida, y las ganancias son sin líaiites.

De este negocio, hasta sale el dinero para
que el alcaide tenga á su disposición algunas
levitas y i)antalones, para regalar á algún
infeliz con tal que él se confiese con el obis-

po ó con alguno de los frailes que lo acompa-
ñan. (Histórico).

La confesión ! Oh ! esta es el arma de
más poder que tienen los frailes.

Un caso hubo iiltimameute de una señora
sin herederos, que aparentemente estaba en
la indigencia.

Un fraile la conocia y sabiendo de sus

ahorros y hasta eu dónde se hallaban éstos,

la fué á visitar estando ella enferma y trató

de confesarla. En la confesión, el buen mi-

nistro, como era de su deber ofreció á la mo-
ribunda el cielo, é inmediatamente la con-

quistó áella y hasta sus bienes. Muy pron-

to los fancionaiios públicos estaban labran-

do su testamento, y legaba ella su pequeña
fortuna ])ara el fraile, ó la iglesia, que es la

misma alforja.

La señora no murió, como él lo esperaba,

y algunos creen que el pez no se tragará

más la carnada y hasta afirman que eu esa

clase de Lagos no ha^' esperanza i)ara el

fraile en la pesca que tenía segura si la se-

ñora falleciera en aquel eutónces.

Por hoy no puedo ser más extenso, porque
otras obligaciones me llaman. Para el pró-

ximo número empezaremos por las congre-

gantas serviles en la peniteucia de las cru-

ces con la lengua en el piso de la iglesia.

s. s. s.

J. c.

Escenas y episodios de la

reforma

( Traducido del inglés, para El Evawjdhta, por G. Tallón)

(Continuación)

I álguien supone que estos son argu-

mentos de protestantes, y por eso par-

ciales, vea lo que dicen los mismos ro-

manistas que han tratado este asunto.
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Entro ellos hubo algunas plumas osadas y
fíeles que han retratado los rasgos morales
de los siglos XIV y XV. "La Iglesia, dijo el

cardenal Alliaco, ha llegado á tal estado,

que sólo mereee ser gobernada por ímpro-

bos. " Petrarca decia " que la corte de Avig-
uou era el resumido ro y cloaca do todos los

vicios, y la casa de dolores y miserias," mien-
tras que lamentaba la completa carencia en
ella, de piedad, caridad, fe, vergüenza, san-

tidad, integridad, justicia, honradez, candor,
humanidad y temor do Dios. Según Maria-
na, " todos los escándalos se habían convei-

tido en costumbre y ley, y se cometían sin

temor. La vergüenza y la modestia fueron
desterradas; mientras que, por una irregu-

laridad monstruosa, los más terribles ultra-

jes, perñdias y ti^aiciones, se premiaban me-
jor que las más altas virtudes. La maldad del

pontífice deseendia al pueblo. "

Antonino, dirijiéudose, en el siglo XVI, á
los i^adres y á los senadores reunidos en
Treuto, lamentaba la depravación general
de las costumbres, la osadía del vicio, el

desprecio á los sacramentos, el anhelo por
conseguir bienes mundanos y el olvido del

bien celestial y de toda piedad cristiana.

Decia : " El pastor no vigila, el predicador
no obra, la ley despreciada, el pueblo belico-

so, el fraile sin devoción, los ricos sin humil-
dad, la muger sin compasión, la juventud
sin disciplina y todos los cristianos sin reli-

gión. " Añado que todos los crímenes que
el hombre puede imaginar, eran el resultado
de ese estado de cosas.

Inútil seria aumentar las pruebas que so

dan de males inauditos y enormes. Es ver-

daderamente espantoso el espectáculo de ini-

quidad que se nos presenta á la vista. Cuan-
do recordamos las calamidades do las ciuda-
des do los llanos y la más antigua destruc-

ción por medio del diluvio, del mundo do pe-

cadores, no podemos ménos que adorar la

longanimidad divina que so manifestó para
con aquéllos que, diciéndose cristianos, eran
enemigos de la cruz del Salvador, mirando
la sangre del nuevo pacto como cosa inmun-
da y menospreciando el espíritu de gracia.

¡
Verdaderamente nuestro Dios es miseri-

cordioso y lleno de bondad y verdad !

KASGOS EVANGÉLICOS ANTERIORES Á LA
REFORMA

Indudablemente, habia en muchos espíri-

tus una convicción secreta y pei'sonal de es-

tos enormes errores, áun en la peor época de
la Edad Media. Habia en la misma iglesia

romana algunos que ponían toda su confian-

za en el único jNÍediador entro Dios y los

hombres. Tor ejemplo, un obispo de Basilea

hizo pintar su nombre ou nn cuadro con la

oración :
" Mi esperanza está en la cruz do

Cristo: busco gracia y no obras. "

Se dice que un fraile cartujano habia he-

cho la siguiente declaración :
"

¡
Oh i)iado-

sísimo Dios ! sé que sólo me puedo salvar y
satisfacer tu justicia, por los méritos, la ino-

cencia, los padecimientos y la muerto de tu

bien amado Hijo. Santísimo Jesús, mi sal-

vación está en tus manos. Tú no apartarás

tu mano do raí, porque me has creado, refor-

mado y redimido. Has escrito con pluma de
hierro mi nombre, do modo que nada puedo
borrarle, en tu co*tado, manos y piés. "

Esta confesión así hecha fué encerrada en
una caja de madera, que enterró en un agu-

jero de su celda. En el año 1776 fué descu-

bierta, al demoler una casa vieja, que formó
parte de un convento cartujano en Basiloa.

A esto incidente debemos la prueba placen-

tera de que áun entóneos habia algunos que
practicaban la piedad evangélica.

También se dice que un fraile llamado
Arnoldi exclamaba diariamente en su cel-

da : "
¡
Oh Señor Jesu-Cristo ! Creo que en.

tí únicamente hay mi redención y santi-

dad; " y Anselmo de Canterbury, en un
consejo preparado para los moribundos, les

exhortaba á " mirar únicamente los méritos

de Jesu-Cristo.

"

Los sentimientos expresados en cada uno
do estos casos están maniñestamente en
pugna con las doctrinas romanistas, aunque
por su carácter evangélico nos son iiara nos-

otros de mucho interés.

Poro, á fin de ser posible la reforma, fué

necesario que no sólo hubiera una convic-

ción personal de la criminalidad do los erro-

res recibidos y practicados, sino una deter-

minación invencible para resistir el órdon
establecido. Era necesario que volviese al

mundo el espíritu do Juan el Bautista. Ur-
gente era la necesidad de no sólo tener con-
fianza en el único sacrificio por los pecados
del mundo, sino manifestarla en presencia
de sufrimientos, prisiones y muerte. Y este

testimonio sedió ; el Santo Espíritu inspiró

á muchos hombres, en diversas partes de
Europa, que arrostraban áun la muerto por
testificar y proclamar el Evangelio de la

gracia de Dios. Por consiguiente, procede-
mos á examinar estos testimonios y ver cuá-
les fueron sus resultados.
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Variedades

LOS JESUITAS Y EL REGICIDÍO

No liabian nacido ni los abuelos de Orsi-
ni, cuando Bobadilla escandalizó á la Ale-
mania, escribiendo atrocidades contra las
antoridades de Au<>sburg-o, en 1547, en que
principian los jesuítas á difundir las doctri-
nas del rigicidio.

Desde 1585, los jesuítas conspiran cinco
veces contra la vida de la reina Isabel de
Inglaterra,

En 1588, constituyen en Francia la formi-
dable U(/a contra el rey Enrique III.

En 1589, Enrique III asesinado por Ja-
cobo Clemente.
El 1593, el jesuíta Varade aguza el puíjal

que en manos de Barriere atenta contra la
vida de Enrique IV.
En 1594, Juan Chatel, seducido por los

jesuítas, intenta asesinar al rey de Francia.
El 1595, el P. Guignard hace una apolo-

gía tan escandalosa del regicidio, que le lle-

va muy luego á la horca.
En 1598, los jesuítas ganan á un malvado,

le administran la hostia consagrada con
una mano y con la otra le entregan un pu-
ñal: le enseñan la corona eterna descendien-
do del cielo sobre su cabeza, y le mandan
asesinar á Mauricio de Nassau.
En 1605 fraguan la conspiración de la

pólvora para volar el parlamento de Lón-
dres el dia de su apertura, á fin de matar de
un solo golpe á los reyes, ministros, grandes
dignatarios, diputados, senadores y la ílor

de la aristocracia inglesa, á más de los estra-

gos que habria producido en las inmedia-
ciones del edificio, llenas por la muche-
dumbre.
EnlGlO, Eavaíllac asesina á Enrique IV,

y los jesuítas mandan |)íntar un cuadro con
la apoteosis del regicida y la condenación
de su víctima.

En 1713, el jesuita Jouvency hace un bri-

llante elogio de los regicidas franceses, en
una obra que fué condenada al fuego.
En 1757, Damiens, afiliado á la compañía,

atenta contra la vida de Luis XV de Fran-
cia, miéntras publican una edición de sus au-
tores clásicos, apologiando el regicidio.

En 1758, el rey de Portugal es asesinado á
consecuencia de un complot tramado y diri-

gido por los jesuítas Malagrida, Matos y
Alejandro.
Én 1774, envenenan al papa-rey Clemente

XIV, como ántes habían envenenado á otros

papas, como Sixto V, Clemente VIII é Ino-
cencio XII.
Esos son católicos de la vanguardia de la

Iglesia y los únicos maestros que ha tenido
la doctrina del regicidio, que es abominada
por tcdos los partidos políticos y que El
Bien Público no hace bien en atribuírsela á
la moderna escuela liberal, lo mismo que
nosotros no haríamos bien si se la atribuyé-
ramos á la. Iglesia. Las exageraciones del
diario ultramontano hacen más daiio á su
propia causa que los más rudos ataques de
sus contrarios.

( La Colonia Española, Montevideo. )

LOS CLERICALES Y LA DEMOCRACIA

No faltará quien pregunte : si es tan in-

compatible el catolicismo con la democracia
y la libertad, ¿cómo es que los representan-
tes del bando clerical, entre nosotros, se di-

cen amigos de la república democrática, y
llevan sobre su frente la mitad de un bone-
te y la mitad de un gorro frigio %

Si el partido católico oriental ha tratado
de ocultar la división profunda que existe

entre un neo y un demócrata, si no ha teni-

do el valor de sus convicciones, y ha cubier-

to su rostro con la careta republicana, y su
cuerpo con la piel de la ov-eja, es porque ha
comprendido que, presentándose tal cual es,

C(m su bandera enteramente desplegada, su
sola presencia había de sublevar la concien-

cia republicana de los hijos del Plata; es

porque ha comprendido que hasta las pie-

dras de la República Oriental, se levantarían
para protestar indignadas contra la propa-
ganda anti-líberal

,
anti-patriótica y anti-

araericana de los amigos y correligionarios

del cura Santa Cruz, del obispo de ürgel
y de Eosas Samaníego.

( La Reforma, Montevideo. )

ESPECTÁCULO EDIFICANTE

Ayer á las 9 de la mañana, los vecinos de
la calle del Paraguay abrían sus puertas pa-

ra contemplar un espectáculo que, por lo ri-

dículo y antiguo, ya no se ve sino en los

Pueblitos del Interior.

Dos mujeres desaliñadas llevaban en hom-
bros una anda con un santo ó santa (no pu-
dimos reconocer el sexo á la distancia á que
nos encontrábamos).
Delante de las mugeres marchaba grave-

mente y á compás, un hombre de chiripá y
poncho, sin sombrero, llevando en las manos
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una baudera colorada y algunas gruesas de
colietes de la India, que quemaba y njitaba

delante del anda á guisa de iueensaiio.

Todo esto con gran contentaniiento y al-

gazara de una multitud de muebaclios que
corriau alrededor del hombre, atr()|)ell;'uido-

se para apagar los cohetes y llevárselos.

l'arece mentira que áun se vean en esta

ciudad cosas semejantes.

{El Independiente, Rosario de Santa Fe)

EL PERDON

Una niña francesa se acercó un dia hasta
Napoleón Bonajtarte, y ccháudose á sus
piés, exclamó:— Perdou, señor, perdón pa-
ra mi padre.
— Y quién es tú padre, y quién eres tú?

—

la preguntó el Emperador.
—Me llamo Lejolie,—contestó ella y mién-

traslas lágrimas inundaban su rostro, aña-
dió:—¡Mi padre, señor .... mi pobre padre
ha sido condenado á muerte !

—¡Ah! hija mia,—contestó,—nada puedo
hacer por tí. Es la segunda vez que tu pa-
dre ha sido convicto del delito de alta trai-

ción.

—Lo sé,—exclamó la niña;—no imploro
por la justicia, sino por el perdón. ¡Os supli-

co que perdonéis á mi padre!
Después de una lucha interior de breves

momentos, Napoleón cogió la mano de la

niña, diciéndola:—Bien, hija mia; por tí que
da perdonado tu padre. Vete.

Queridos lectores, no es solamente la jus-

ticia la que queremos, sino también el perdón
y Dios ha prometido perdonar por amor de
Cristo todos nuestros pecados. Confesádse-
los, pues, pidiendo á Él os los perdone por
haber Cristo sufrido el castigo que por ellos

merecéis, y estad seguros de que no le pedi-

réis en vano, puesto que Él está dispuesto

liara perdonar todos vuestros pecados, siem-

pre que se lo pidáis de todo corazón.

ETERNIDAD

Una señora que habia permanecido hasta
muy tarde en una brillante reunión, en don-

de una partida de cartas la habia entreteni-

do, volviendo á su casa, halló á su camare-
ra ocupada en una lectura piadosa.
— Pobre criatura, dijo mirando por enci-

ma del hombro de la joven : ¿ Qué placer

puedes hallar meditando tanto tiempo en
este libro ?

Aquella misma noche, la señora sobreco-

gida de una agitación extraordinaria, no pu-
(lo cerrar los ojos, y su camarera, oyéndola
siispirai' y gemir, la i)reguntó qué era la que
la atormentaba. Al fin la seTiora respondió
llorando abundantemente : Es una palabra
que he apercibido en tu libro: he leido pa-
sando cerca de tí :

"
¡
Eternidad ! "

¡
Qué fe-

liz seria si yo estuviese preparaba para la

eternidad

!

Esta impresión no fué pasagera : era un
llamamiento de Aquel que emplea toda cla-

se de mensageros para recoger sus ovejas.

La señora, det de este momento, quiso in-

dagar el camino de la salud, y no se la vió

más en las asambleas del mundo, las cuales
no se ocupan en los intereses eternos.

Notas Editoriales

EL FANATISMO EN LOS POCITOS

Conforme lo habían anunciado los diarios

de la capital, se ha inaugurado un local

provisorio en el pueblo de los Pocitos, para
celebrar el culto religioso según el rito roma-
no; habiéndose celebrado el domingo último
la primera misa, y donde según se di(;e, se

establecerá la i>ráctica de sermones, doctri-

na para los niños, confesionario, etc. Pero
lo que no sabrán tal vez nuestros lectores,

son los medios, empleados con aquella maes-
tría que sólo se consigue con una larga prác-
tica, la que tan perfeccionada tienen los ca
tóbeos, para desterrar todo lo que pudiera
serles un obstáculo para plantear sobre la ig-

noi'ancia y el fanatismo su tiránico dominio,
aunque para ello tuvieran que echar mano
del argumento convincente de las pedradas.
En confirmación de esto vamos á dar al-

gunos informes que tenemos sobre lo que ha
pasado en los Pocitos.

Hace más de seis meses se ha establecido

en ese punto una escuela dominical, que
actualmente está sostenida por una peisona
amiga del progreso evangélico en la Eepxi-

blica, y á cuya escaela. han asistido hasta
cerca de cien alumnos por domingo, mién-
tras no llegó á los oídos de los curas lo que
pasaba. Pero hé aquí que un domingo apa-
recieron por dicho pueblo algunas buenas
señoras vestidas con hábito de monjas, en
misión especial de advertir á los padres el

peligro en que ponían á sus hijos con man-
darlos los domingos á la escuela protestante,

consiguiendo que muchos padres, aterrados
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con las palabras de las monjas, prohibiei'an

terruinnutemente á sus hijos el asistir más á
la escuela.

Estas visitas se repitieron por varios do-

mingos. Los ííltinios viajes misioneros en los

Pocitos, fueron hechos ])or un cura que ade-

mas de repartir folletos propagandistas,
anunciaba la instalación de lo que se ha lle-

vado ácabo el xil timo domingo.
Durante todo este tiempo, la persona que

tenia á su cargo la escuela, ha podido notar

el cambio de sentimientos que hacia él y la

escuela habia tenido lugar, no sólo de parte

de las personas mayores, sino áun de los

niños mismos que antes con tanto placer

concurrian íi la escuela. Pero felizmente no
pasaba todo de miradas llenas de sentimien-

tos poco nobles y una que otra vez, de ex-

presiones groseras; hasta que el domingo
iiltimo y sin duda en festejo de la inaugura-

ción de la ca])illa provisoria y después de
haber oído misa y quizas de confesarse, se

vinieron en bandada al local de la escuela,

intentando interrumpir la clase con gritos,

silbidos y al último con piedras, teniendo
que cerrarse las ventanas y puertas de la

calle, para evitar que algunos niños fueran

víctimas del entusiasmo católico que reina-

ba afuera.

Debemos hacer una advertencia en obse-

quio de la verdad, y es que no hemos nota-

do la presencia de ninguna persona de la

edad de 20 años adelante.

Esto debemos suponer habrá sido porque
se ha creído que por ahora serian suficien-

tes las manifestaciones infantiles para asus-

tar á los niños y niñas que siguen asis-

tiendo á la escuela, y tal vez áun lo bas-

tante para hacer desistir á los herejes de sus

trabajos; reservándose echar mano del (/me-

so del ejército católico cuando lo requiere el

caso.

Esto es en compendio la historia de los

nuevos trabajos católicos emprendidos en los

Pocitos.

Nos excusamos de entrar en los comen-
tarios á que estos hechos se prestan, pues
estamos seguros de que cada uno de nues-

tros lectores sabrá hacerlos. Sólo nos per-

mitiremos ^recordar aquellas palabras de
nuestro divino Salvador :

" For sus frutos

los conoceréis. "

REUNION EN BELLA VISTA

El miércoles pasado tuvo lugar en Bella
Vista una reunión muy amena, en la cual el

Sr. Correa dió una série de explicaciones del

Viejo y Nuevo Testamento, ilustradas con
vistas de linterna mágica.
El mayor salón de esa población fué pres-

tado i)ara el objeto, y se hallaba lleno. En-
tre los presentes tiguraban las personas más
distinguidas del vecindario. Eeiuó el orden
más perfecto y la función terminó con el con-
tento general de los asistentes.

Estudios Bíblicos

NUMERO 29

Tema general : — La espada del Evan-
gelio.

Lección : — Actos xix, 17-28.

1. ° El Eoangelio produce arrepentimiento,
canfesion y sacrificio voluntario : ver.

17-19; ii, 43; v, 5, 11; Salmos Ixiv, 9;
iv, 4; Mateo iii, 6; Romanos x, 10; Lú-
eas xviii, 22; Rom. xii, 1 ; Isaías ii, 20.

2. * El Ecaafjelio incita al trabajo : ver. 21

;

Números xv¡, 21 ; 1 Corintios ¡v, 17.

3. ° El Evangelio provoca oposición : ver.
27 ; Salmos cxxxv, 15-18 ; cxv, 4, 8 ; Pro-
verbios xi, 33.

Texto áureo : — "Porqne la palabra de
Dios es viva y eficaz, y más penetrante que
toda espada de dos filos. "— Hebreos iv, 12.

LECTURAS DIARIAS

Lúnes. Los E/qhwh con/esando sus pecados : Actos xix,

17-28.

Mártcs. La confesión del 2'>ccado requerida : Levítioos

xxvi, 31-46.

Miércoles. Israel con/esando el pecado : 1 Samuel vü,

1-17.

Jueves. David confesando el pecado : Salmos 1¡, l.,19'

Viórnes. Jeremías confesando el pecado : Jer. ix, 1-10.

Siibado. Daniel confesando el pecado : Dan. ix, 4-23.

Domingo. Nehcmías confesando el pecado : Nch. i, 1-11.

PE'SIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

So reparte á domicilio en Montevideo y se remite por
correo á otras partes.

Imp. á vapor de « El Ferro-carril »— Mercedes 44
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Calle Florida, 2.'!8

REQUIKROTE que prediques la

palabra
;
que instes á tiempo y fuera

(le tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta eon toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2i Timoteo iv, 2 y 5.

SBDICTOB EN BUENOS ÁISES

jIuAN j-^. yHOMSON

Callií ConitiEXTES, 214

Correspondencia de la

campaña

9=

( Conclusión
)

UE no se diga que invento para inju-

riar á los papistas. Ahí están los he-

chos históricos presenciados por hora-

_ bres cuya verdad y buena fe nada
dejan que dudar.

Siempre buscaré hacer pedazos la mise-
rable máscara que cubre la faz cadavérica
de una religión, cuya tendeucia es el engaño
y la explotación.

Ataco el confesionario como máquina in-

fernal, de donde emanan todos los malvados
intentos de una sacerdocracia sedienta de
oro.

Aun la humanidad conserva fresco el re-

cuerdo de las atrocidades en que nuestros pa-
dres fueron testigos y mártires.

La Santa Inquisición ! Armas deEoma.
Verdugo, hiena tonsurada, trae tu embu-

do, tu balde de agua nauseabunda y viérte-

las gota á gota en la boca de la víctima. Ata
los biazos de aquella otra, y elévala por
medio de la roldana y rájüdo déjala caer.

Sus huesos,
¡
cómo'se descoyuntan ! y sus

miend)ios ¡cómo sufren dolores insojxjrta-

bles ! Confiesa, hombre, mujer, doncella, un
crimen que jamás ha pasado ])or tu mente.
Manifiesta que tus padres, tus hijos y tus
hermanos, han cometido crímenes, siu ha-
berlo hecho.

Siglo XIX, siglo de vértigo y de utopia,
has desterrado esa carnicería de la Igle-

sia de Eoma, que masacraba al pueblo para
robar su sudor y humillar á la ])atriay á la

libertad ! Se apagaron las hogueras y se se-

caron las lágrimas de las desgraciadas vícti-

mas !

Pero áun permanece el confesionario, si-

mil de la inquisición.

Es en él que los frailes encuentran los

elementos de su poder.

¿ Quiénes son las víctimas fraudulentas ''l

Las madres de familia, las señoras honestas
y las hijas inocentes y puras. El fiaile en el

confesionario las acaricia y traicionándolas,
les habla de Dios, como de una arma de ilu-

sión y poseen de la mujer sus más íntimos
sentimientos, que al padre ó al marido, ella

no ha osado manifestar; el fraile todo lo

sabe.

Para estar más á gusto, fundan ciertas

congregaciones que las Maman del " Corazón
de Jesús " y de la " Pura y Limpia. " Estas
congregaciones son comi)nestas, la mayor
parte, de señoras y señoritas solamente. Se
podrá admitir algún alcaide que sea faná-
tico, para la vigilancia y soplar las velas
después de concluida la misa, y dar ))arte al

fraile de algún enfermo de gravedad, que
sin heredenis, él teme que fallezca intesta-

do, puesto que, tanto se estiende la gordura
en la olla, que hasta las orillas i)articipan.

Visitaremos el confesioiuirio.

En la noche buena varios jóvenes asistie-

ron á lo que llaman misa, del (jallo, sé que
cosa hubo en la iglesia, que un funcionario

público les ha retado y con razón. En el lo-

cal donde el hombre adora á Dios á su mo-
do, res])etémoslo. Lo que me han hecho
comprender es que era grave el caso, puesto
que, las congregantas se fueron á confesar y
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resultó un;i penitencia en que tomaron par-

te respetables señoras y señoritas, baciciido

cruces con la lengva eu el pavimento <le la

iglesia.

Y esto en pleno siglo XIX!
Xo entraré en comentarios con respecto á

esta ])ráctica ab^ur(la y anti-íiristiana de
mortiücar la lengua en las baldosas, los de-

jaré al razonable lector, que sabrá valorar
estos hechos fanáticos y anti-cristianos.

La prensa ultramontana jamás ha regis-

trado semejantes abusos, aconsejados por los

frailes eu el confesionario. Y siempi'e con la

mujer, de esa de quien recibe el hombre los

])rimeros cariños, desvelos y educación. Una
madre, una esposa, una hija de hinojos de-

lante de un hombre <pie tan pronto es su
consejero, como su lascivo seductor.
En aquella máquina infernal, están todas

las ambiciones y toda teatacion.

¡
Cuántas veces ese hombre peligroso da

á su víctima superabundantes consejos eu
beneücio de su propia pasión, de sus torpes
deseos y de sus gigantescas ambiciones!
La mayoría de los disgustos domésti-

cos, nacen de ese sepulcro blanqueado por
fuera.
De allí nace el recelo y la sospecha en la

esposa. Allí oye la doncella palabras desco-
nocidas, que hieren sus castos oídos.

¿Y hay todavía esposos y padres, que con-

fien sus esposas é hijas á un confesor ?

Eu el hogar doméstico, muchos son los

cuidados de un padre y de una madre para
inculcar en el corazón de una hija las más
puras y sublimes máximas.

Llega esta hija educada en la santidad y
la virtud, al confesionario, y allí el fraile des-

truye la obra que con tanto anhelo ediñca-

ron sus ])adres eu su corazón.
Del confesionario nacen las prácticas anti-

sociales que relajan las costumbres y envi-

lecen los más íntimos sentimientos.
La tranquilidad doméstica no quedará res-

tablecida, miénti'as no se emancipe la mujer
del confesionario. En él es que se fraguan
intrigas viles que tienden al desorden social

del cual necesitan los frailes.

Cuando la cuestión religiosa en el Brasil,

quedió por resultado la encarcelación de dos
resi)etables obisi)os ; un eminente estadista
brasilero, hablando del confesionario dijo

:

"Es necesario desvirtuar todo y es una
gran ventaja,

(
i)ara los frailes

)
empezar por

la desvirtuacion de la mujer. "

Lo que la esposa ot ulta al esposo, la hija

al padre, la novia á su novio, el célibe confe-

sor todo lo indaga con 2>elos y señales, y po-

seído de todos los secretos, hace de ellos el

uso que más le convenga.
Pobre mujer !. . .

.

Pablo Luis Courier muy bien se esplica
con respecto á los hombres sin mujer y sin

levita; dice: "
¡
Qué vida, qué condición la

de los frailes !

"

" Les prohiben el amor y el casamiento, y
les entregan las mujeres. Les prohiben te-

ner una esposa y les consienten vivir fami-

liarmente con todas.

"

Miéntras que el hombre tOHie por mujer
aquella cuyo espíritu pertenece á otro, es

desposarse con el divorcio.

El pasado ya lo ha dicho, la esperiencia
práctica de lo presente lo está demostrando.
Ahora toca al porvenir preparar la comu-
nión de los espíritus, asociando á la mujer
al progreso de ideas, que le comuniquen su
vida, su alma, y si está fatigada, que la

ayude á caminar con su mismo paso, en la

senda de la verdad.
xllejáos del confesionario si queréis res-

taurar vuestra tranquilidad y cumplir con
Dios y la sociedad.

S. S. S. J. c.

Edificad para destruir

9 ITEREMOS ser despreocupados, y á
fuer de ello, nos dejamos conducir al

extremo opuesto, á la negación de
todo.

Todo es hipotético en la vida, y de esta hi-

pótesis nace el materialismo. La inmensa ma-

1

yoría de los humanos rechaza esa escuela.

Sin embargo, es peor mil veces el indife-

rentismo, y los que no somos indiferentes,

combatimos la fe ciega del ultramoutanis-

mo, y caemos también en otra aberración.

Xo hacemos más que destruir y destruir fa-

talmente.
Dice Vd: es preciso destruir primero para

edificar después.

ÍEdgard Quiuet dice: "Sobre los escombros
de una vieja relijion no es posible rehacer

un mundo: se rehace, sí, volviendo á encon-

trar el suelo víijen del alma humana. "

l Es precisa la piqueta para destruir, ó

basta edificar sobre nuevas bases, para
arrumbar lo viejo, lo retrógrado ? Pues edi-

fiquemos para destruir. Pero i cómo edificar

novsotros, si al revés de los ultramontanos,
nos falta la base principal, la unidad? He
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diclio que los dogmas anticristianos, son la

base do la unión de los romanistas: ¿por qué
nosotros no enarbolamos can entereza, eou
orgullo, sin preocupación, resueltamente y
á la faz del mundo, la bandera del gran
mártir del Gólgota?

¡,Qiié esliéramos? ¿Qué nos detiene?

¿El sarcasmo do la indiferencia? ¡Siem-

pre la preocupación imperando como reina

y señora sobre el hombre!
No hay términos medios: las familias no

aceptan la destrucción simplemente: quie-

ren conservar sus creencias relijiosas, ya
que no se les ofrezcan medios de mejora.

Para seguir la pura doctrina de Jesús,

que prevalecerá ])or los siglos de los siglos,

peso á quien pesare, la inmensa mayoría
abandonarla los dogmas; pero no los aban-
donará si no ve claramente por las obras,

que á eso encamina la educación de la ju-

ventud.

¡
Qué magnífica base para la unidad, la ju-

ventud !

En ella debemos confiar, á ella encargar
la prosecución de nuestra obra, la rejenera-

ciou de la humanidad. Consagrémonos á

ella, eduquémosla cual se requiere, y en bre-

ve veremos coronados los esfuerzos de to-

dos los apóstoles de la libertad y del pro-

greso.

Fundemos colejios, y suprimiendo en ellos

toda enseñanza dogmática i-elijiosa, contan-

do con profesores reconocidamente n]orales,

sustituyase la enseñanza de las religiones

positivas por la del Evaujelio.

Dice un tratado de pedagojía: " Para li-

brar al hombre de los errores que condu-
cen las pasiones, y de los sofismas que in-

venta el interés, necesita la educación mo-
ral uñábase sólida y estable, un apoyo firme

y i)rofundo, que sólo puede hallarse en el

Evaujelio." Más adelante dice: "Este espí-

ritu de abnegación y desinterés sólo puede
inspirarlo la doctrina de Jesús, y en ella es

preciso buscar el remedio de los males de la

humanidad." Efectivamente : la moral de
Jesús es la moral por excelencia y ella debe
ser la base, si en realidad deseamos el pro-

greso de las jeneracioues venideras.

Cuando con verdadera dedicación edu-

quemos así á la juventud, verá Vd. desplo-

marse el edificio viejo, sin el auxilio de la

piqueta, y quedará probado que: Obras son

amores y no buenas razones.

( De La Contienda Libre, Payeandú.)

Escenas y episodios de la

reforma

( Traducido del inglés, para El Evangeli»Ui,]}0\- (}. Tallón)

(Continuación)

L viajero, al atravesar la región Alpi-
na, que media entre el Monte Viso y el

Genevre, teniendo las llanuras del Pia
monte liácia el oriente, y la provincia

de Dauphiny, en Francia, hácia el ponien-
te, ve estenderse ante su vista una escena
grandiosa y amena.
En la orilla occidental del torrente de Au-

groiia, á poca distancia de donde desembo-
ca en el Felice, está situada La Tour, ó, co-

mo la llaman los Italianos, La Torre. Hácia
el oeste se ven lomas verdeas, cubiertas de
moreras y castaños, viñas y huertos, que se
elevan de pronto hasta las regiones monta-
ñosas del Vaudalin, y que separa el valle

de Lucerne de Augrona, y del cual sebresa-
le el inmenso peñasco de Casteluzzo, cuya
densa sombra cae en el valle.

En estas lomas y en las planicies que las

dominan, se hallan las cabañas de los aldea-

nos, cada una rodeada de una porción de
tierra cultivada. Más allá del peñasco men-
cionado, se ve estenderse el valle entre las

altas moutañas, hasta que es obstruida la

vista por los Alpes fronterizos de Francia.
Hácia el mediodía de la ciudad se ve el

Felice, serpenteando entre campiñas y mé-
danos, que ora fertiliza, ora devasta; y más
allá del cual el Monte Eiivers, ricamente
adornado de bosques y flores, forma un her-

moso linde de la escena, en esa dirección.

La Tour puede considerarse como la ca-

pital Protestante de aquellos valles román-
ticos y pintorescos, en los cuales vivieron,

durante muchos siglos de terrible corrup-
ción, fieles testigos cíe la verdad evangélica.

La existencia de un número ( más ó mé-
nos grande) de cristianos separados del Eo-
uiaiiismo, en la parte Septentrional de Ita-

lia, está [U'obada por ¡as epístolas de Hatto,
quien, en el año 945, era obispo de Veicelí,

situada entre Turin y Milán. Se han con-
servado las cartas de este obispo. En algu-

nas de ellas, habla de ciertas personas que
se habían separado de la iglesia romana, y
dice que estaban en la vecindad de su i)ro-

iña diócesis. Los puntos doctrinales que él

menciona como la causa de su separación de
Roma, parecen ser los que profesaban la

Vaudois.
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En una <le his i)ro(lucciones más antiguas
(le este pueblo, " La Lección noble, " se da
su nonibiv, no en la forma afrancesada en
que hoy se escribe, sino segun lo pronuncia-
ban ellos uíismos. El trozo es el siguiente

:

" Si se halla algún hombro
Que de Dios tema el nombre,
Que á Jesu-Cristo ame.

i Que no blasfeme,
i Ni calumnie,

Ni mienta,
Ni adultere.

Ni mate,
Ni hurte,

Ni de su enemigo desee vengarse.
Dicen: "Es Vaudes, y merece castigarse.

"

A míis de su significación local, la palabra
era equivalente, como reproche á i)untano,

y se aplicaba con frecuencia á los del norte
de Italia que servían á Dios con simplicidad

y sinceridad, en contraposición á sus de-
más paisanos, cuya religión les era impues-
ta por los hombres. No cabe duda que esta

i
" Lección noble" fué escrita en el aíio 1100,

I desde que está especificada en ella esta fecha.

I

Por este tiempo apareció un hombre nota-

;

ble, Pedro Waldo. Era natural y comercian-
!

te de Lion, y fué inducido á separarse de la

iglesia romana por motivo del dogma de la

transustanciacion que acababa de inventar-
se, y del culto idolátrico relacionado con él.

Convencido de que la hostia no esperimenta
ba cambio alguno, en el acto que llamaban de
consagración, se negó á postrarse ante ella.

Abauíionó luego sus ocupaciones comercia-
les, distribuyó sus bienes entre los pobres,
se volvió predicador de la reforma, y pronto
juntó al rededor suj'o un número considera-

ble de discípulos.

Hasta entonces la única edición de las

Sagradas Escrituras era la Vulgata, (en La-
tín) y á Waldo, ayudado quizá por algunos
otros, cupo el honor de ser el primero que
tradujo al Francés los Evangelios, y otras

])orciones de la Biblia. Amenazado por esto

con la excomunión mayor y los castigos que
se infligiai! á los herejes, rehusó ceder; y tan-

to lo í'avorecia el ])ueblo que le [)roi»orcionó

albergue y escondite durante tres años. Al
lin, el i)a[)a lo anatematizó á él y á sus co-

rreligionarios, y mandó que el arzobispo to-

mase las más rigurosas me<lidas contra ese

fiel ministro de la verdad y í-ontra los san-

tos que habían aceptado como único artícu-

lo de fé la palabra de Jesu-Crist'o y de sus

A[)óstoles. Ya no era posible refugiarse más
tiempo en Lyon. Sin embargo, Waldo es-

capó á la furia de la i)ersecucion, pero casi
todos sus discípulos fueron dispersados.
Waldo consiguió asilo en Dauphiny, don-

de su predicación fué eminentemente feliz
;

mas como la venganza papal le siguió hasta
allí, huyó á la Picardía, <londe también fué
honrado de Dios su ministerio. Más tarde
fué á la Alemania, proclamando el Evange-
lio con incansable celo y tuvo la satisfacción

de ver á muchísimos aceptar la verdad. Por
fin, se estableció en Bohemia, donde murió
en 1179, después de haber predicado veinte

y un años. Muchos de sus discípulos halla-

ron asilo entre los Vaudois de Piamonto,
cuyo número aumentaba considerablemente
en el norte de Italia y en el mediodía de
Francia. En Francia generalmente, se les

denominaba Albigenses, por habitar in'inci-

palmeute el distrito de Albigeois.
A Léger, el historiador, y Pastor Vaudois,

debemos la presei'vacion de los manuscritos
originales poseídos por su Iglej-ia, desde el

año 1100 hasta 1230. Estas obras escritas en
verso y prosa, en el dialecto ó lengua Vau-
dois, y muchas más escritas en latin, salie-

ron á luz mucho ántesde verificarse la Gran
Keforma del siglo XVI. Anticipando, quizá,
la tormenta que estaba por estallar sobre su
Iglesia, Légei'juutó las obras de los Vau-
dois, y las envió en el año 1653, á Samuel
Morland, embajador británico cerca de la

3Órte de Turin, quien las llevó á Inglaterra,

y las depositó en la biblioteca de la Univer-
sidad de Cambridge.
Muchas de estas obras son controversia-

Ies i)ero su carácter general es doctrinal y
práctico. Las grandes verdades del Evange-
lio se enseñan en ellas en el lenguaje que ha
adoptado el Santo Espíritu.

La fe y las buenas obras, la contempla-
ción del Cristo y una vida de obediencia y
devoción al Salvador, se hallan feliz é inva-

riablemente combinadas en ellas. La pacien-

cia y la resignación bajo los males de la vi-

da, los deberes del pastor y guias espiritua-

les, de los esposos para con sus esposas, y de
éstas para cou sus maridos, de los padres ó

hijos, el perdón de las injurias y el ejercicio

de la caridad y del amor fraternal, todos
ocui)an su debido y designado puesto. La
práctica de una verdad y de una moral tan
puras á fines del siglo undécimo, es una ma-
nifestación del profundo conocimiento que
tenían del Evangelio del Cristo.

La Iglesia Vaudois grabó en su sello una
antorcha encendida, con la divisa. Lux lucet

iii tenebris, ( La luz brilla en las tinieblas,
)

y en consecuencia desplegó un gran celo mi-
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sionoro. Vestidos i)obroineiite y descalzos,

los instructores del pueblo viajiibau furtiva-

meute, de dos eii dos, al través de las inoii-

tafias y por los valles de los Alpes. Nos re-

cuerdan los evangelistas enviados por nues-

tro Señor, y los apóstoles á quienes más
tarde mandó i)redicar la bueua nueva por
todo el mundo.
En un proceso seguido por el inquisidor

general, contra una viuda, ella confesó que
hablan venido á su casa dos desconocidos
vestidos de paño color gris, quienes, le pa-

recía á ella, hablabau el italiano, ó sea el

dialecto de Lombardia, á quienes su esposo
admitió en su casa " por el amor de Dios.

"

Fácilmente i)odemos imaginarnos ver á esos

santos varones, participando con la familia

de su frugal comida, y afanados porque su
conversación fuera " sazonada con sal " y
" gracia para los que oian. " Y después de
haber dado gracias por su humilde comida,
vemos á uno de ellos sacar su libro, que con-

tiene, según dice "los Evangelios y los

otros precefitos déla ley. " Lée una porción,

y ofrece una simple esposicion de sus verda-
des ; las recomienda á las conciencias y á los

corazones de los presentes, como absoluta-

mente necesarias ]iara conseguir santidad y
felicidad ; y entónces todos se postran ante
el trono de Dios, en el ejercicio de la ora-

ción.
¡
Cuán simple era ese medio! Sin em-

bargo, ayudó á infundir y á sostener la pie-

dad en las almas de muchísimos, en épocas
de persecución terrible y sangrienta

;
iiues

"Dios ha elegido las cosas débiles del mun-
do, para confundir á. las poderosas, á fin de
que ninguna carne se gloríe en su presen-
cia. " En toda ocasión en que la religión se

haya manifestado vital y próspera, una voz
nos dice: "No por la fuerza, ni por el po-
der, sino por mi Espíritu, dice el señor de
los ejércitos.

"

Alabanza del Salvador

Solemnes resuenen los férvidos cantos;
Unámonos todos en voces de amor;
Los ángeles puros, los fieles y santos,
De Dios al Cordero tributen loor.

Son de triunfo

Ketumbe solemne al gran Salvador.

¡
Ea digno el Cordero ! los justos exclaman

;

¡
Es digno el Cordero de eterno loor

!

líepitaji constantes aquellos que le aman,
Su sangre vertida viendo en su favoi.

Son de triunfo
,

Eetumbe solemne al gran Salvador.

Postrados de hinojos, Jesús, te adoramos,
Pues nos rescataste de eterno dolor

;

La muerte sufriste, porque no muramos;
Dignísimo eres del más alto honor.

Son de triunfo

Eetumbe solemne al gran Salvador.

Los cielos triunfiiutes, la tierra salvada,
Su júbilo muestren; y al santo Señor,
El oro, el incienso, la mirra preciada
Le ofrezcan con puro, con férrido amor.

Son de triunfo

Eetumbe solemne al gran Salsador

[Himnario Español.)

El refugio

yED, ved cómo aquel hombre con'e
precipitadamente, como si le amena-
zara el mayor peligro. ¿ Por qué lo

hace? Sus i)resurosos pies parecen
alados, y sin embargo tal vez no lo son bas-

tante para librarle del daño que le amaga.
Ved cómo emplea todas sus fuerzas, y

contemplad la ansiedad que le domina. ¿Qué
ha hecho 1 Ha muerto á un hombre : tal vez
con una hacha, ó una saeta. Lo cierto es que
lo mató casualmente ó sin intención, y la ley

permite que el pariente más próximo de la

víctima se vengue del asesino.

Está huyendo á la ciudad de refugio, á fin

de ponerse en salvo hasta que se hayan he-

cho las averiguaciones necesarias, para de-

ducir si mató á aquel hombre casual ó in-

tencionadamente.
Pero,

i
qué sucedería si errase el camino ?

Esto es imposible, porque en todo él, y á
I)oca distancia unos de otros, se encuentran
pilares de piedra que tienen inscrita la pala-

bra '• Eefugio" con letras muy claras é in-

teligibles.

Pero supongamos que él no viese esas
piedras, y fuese entónces á jíarar á otro si-

tio. Para impedir esto, la ciudad está situa-

da sobre una colina, á fin de i)oder ser vista
desde muchas leguas alrededor.

Pero si tropezase, y cayendo sobre las

piedras del camino, se hiciese daño, de rao-

do que no pudiese continuar su carrera! Es-
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to no puede suceder, porque la carreteril es

muy ancha \' se halla eii bneu estado de
conservación.
Pero si llegase ;'i uu rio,

i
cómo lo ])asaria?

Se han construido puentes á propósito, que
son inspeccionados cada año por los hom-
bres más distinguidos de la ciudad, paraeu-
terarse de su solidez.

Pero ¿qué ocuriñria si viviese demasiado
lejos y no pudiese llegar ála ciudad ''¡ Esto
está también previsto : hay seis ciudades de
refugio eu el país, y están situadas de tal

manera, que uu hombre puede llegar á ollas

en ménos de uu dia.

Y si llega por la noche y encontrase ce-

rradas las puertas de la ciudad, ¿ uo es ])osi-

ble que fuese alcanzado por el vengador ?

No, porque las puertas nunca se cierran.

Permanecen abiertas de par eu par, tanto de
dia como de noche. El infeliz homicida sa-

be que, una vez pasada la puerta, queda se-

guro á lo ménos i)or algún tiempo; y ésta es

la razón porque apura sus liltimas fuerzas.

Si es un estranjero, ¿ le dejarán también
permanecer en la ciudad? Sí, porque el re-

fugio es indistintamente para estranjeros ó

indígenas.
Y al llegar allí, si carece de recursos, ¿ le

darán abrigo y alimento ? Esto está ya re-

suelto, porque los habitantes de la cindad
tiene'n obligación de dar toda clase de auxi-

lio á todo el que se refugie en sus murallas,

hasta que haya sido fallada debidamente la

causa.
Pero, mirad: hé aquí el " vengador de la

sangre," ó sea el hermano ó amigo del

muerto
;
sigue la pista al fugitivo con una

espada en la mano. Por mucho que corra el

perseguido, corre aún más el perseguidor, y
se le va acercando á cada paso.

La carrfra continúa por algún tiempo, y
arabos están ya muy cerca. El homicida ca-

si ha sido apresado; parece que ya no pue-

de resistir más. El terror se pinta en su

semblante, del cual caen abundantes gotas

de sudor; el aliento se le acaba. Ved cómo
tropieza, pero al momento está en pió otra

vez, y continúa con nuevos bríos. Pero ya
están próximos á la puerta, y la espada le-

vantada casi puede alcanzar al pobre homi-

cida. Da el último y osado salto,— pasó ya
la puerta y está salvo.

Los escritores judaicos nos refieren mu-
chas cosas respecto á sus ciudades de refu-

gio, i Qué aplicación ])odemos hacer de su
relato ? Uu antiguo profeta hace referencia

á las ciudades do refugio cuando exclama:
»• Tornáos á la fortaleza "

( Zac. ix, 12
) ; y

el apóstol Pablo habla de " refugiarse para
apoderarse de la esperanza que se nos ha
])aesto delante" ( Heb. vi, 18 ). El relato que
la i)alabra de Dios hace de esas ciudades
( Núm. XXXV

) ; debia ser leido y estudiado
actualmente por nosotros. Nuestro peligro es
tan grande como el de los homicidas judai-
cos, y tenemos igualmente necesidad de bus-
car con anhelo un verdadero refugio.

Pero, qué motivo tenemos para huir ? No
hemos muerto á nadie. No; pero hemos tras-

pasado la santa ley de Dios. Pues, ¿ á dónde
debemos huir 1 A Jesús; el es nuestro refu-

gio ante la espada de la justicia divina. Así
como el homicida conocía perfectamente las

antiguas ciudades de refugio, de este modo
la cruz de Cristo es presentada ante el pe-

cador. Es iireciso que " miremos á Jesús. "

El camino hácia la ciudad cristiana de refu-

gio está libre de estorbos ; nada puede em-
barazar el paso, á escepcion de uuestra pro-

pia incredulidad. ¿ Señalaban aquellas pie-

dras el camino de seguridad? Pues de la

misma manera la Biblia y los que nos ha-

blan acerca del Evangelio, ya sean nuestros
padres ó amigos, dicen que nos refugiemos,
esclamando: " Hé aquí el Coidero de Dios."
El refugio está abierto i)ara todos. Las
puertas de las ciudades uo estaban anti-

guamente más abiertas, que están los bi'a-

zos de Jesús para recibirnos; y no estaban
más seguros los que pasaban por aquellas
puertas, que los que acuden al refugio que
hay para los pecadores arrepentidos.

Existió un refugio para los homicidas, y
hay un refugio para tí. ¿ No correrás á él

apresuradamente y sin detenerte en lo más
mínimo ?

Variedades

DONACION PUEDE SEB ROBO

Para que una donación sea considerada
como un robo, poco importa la clase de ar-

ma con que so liaya violentado la voluntad
del donante

;
que tan á pro])ósito es, para

espantar al prójimo y hacerle aflojar el bol-

sillo, la punta de uu puñal, como las llamas

del purgatorio.
P. Btrnat.

LOS PEORES ENEMIGOS DE LA IGLESIA

Ni la impiedad, ni el racionalismo, ni la
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masonoría, iii todo cuanto la Iglesia lia he-

cho e! honor de tener por eneniifi'os, hádenle

tanto nial como estos sacerdotes impruilen-

tes que en vez de inspirados por el Espíritu

Santo, iiarecen serlo por alfíiinos de los dio-

ses ni¿'nos recomendables de la mitología pa-

gana.
Y no obstante, la Iglesia los tolera

Notas Editoriales

*' LA CONCIENCIA LIBRE "

Nuestros lectores conocen ya este nuevo
colega semanal, órgano de la juventud estu-

diosa y progresista de Paysandú.
Pero deseamos que lo conozcan más para

apreciarlo debidamente.
La justicia nos obliga á decir que nuestra

nota en un número anterior, en que decimos
que el nuevo órgano seguía la tendencia in-

crédula de casi todo el racionalismo anti-

católico debe ser modificada.

El director de La Conciencia Libre parece
ser un jóven enteramente despreocupado,
que no se deja dominar por errores añejos
ni arrastrar por errores nuevos.

Entre sus colaboradores hay algunos que
evidentemente no son \simi)les iconoclastas,

sino verdaderos espíritus liberales que bus-

can la verdad y el bien doquiera que se pue-
dan encontrar.

Est<) decimos en presencia del número
4 del colega, del cual extractamos los

magníficos párrafos que aparecen en otra
columna bajo el título de Edificad para des- i

triiir.

Es por un autor anónimo. Quisiéramos
conocer quién es, para felicitarle jior el raro

criterio y oportunidad que manifiesta en su

escrito, y estimularle á seguir i)ropagando
tan sanas é imjiortaiites verdades.
Ademas del artículo referido, encontra-

mos en el mismo níimero en cuestión una
carta al director por un amigo, que entre

otras cosas dice

:

« Has cnarbolado la bandera de los grandio-
sos principios de la verdadera docti-ina del
mártir del Góigotlia, doctrina esencialmente
moral, que la tiránica Iglesia católica terjiver-

só por completo, adulterándola por su base con
la falsa interpretación de sus aserciones.

« Felizmente, la humanidad va comprendien-
do ya el torpe engaño en que vivia, y por lo tan-
to comienza á agitarse, queriendo romper los

hierros oprobiosos del fanatismo, que sujeta

ban su conciencia. »

•

También leemos un artículo que distingue

muy bien entre el catolicismo y el cristianis-

mo, sin confundir á los dos en igual menos-
precio.

Por ejemplo, dice

:

« El Catolicismo es la religión del dinero, la

religión del interés ; el Cristianismo, por el

contrario, es la religión que se inspira en la mo
ral ; lleva por norma, por bandera y por única
divisa : haz el bien sin saber á quien. »

Todo esto es muy distinto de aquel racio-

nalismo anti cristiano que, se ve en muchos
de los católicos liberales hoy en dia.

La juventud oriental manifiesta cada dia

7nás que obedece tendencias nobles y sa-

nas.

EXPRESIONES DE AGRADECIMIENTO

Damos cabida á las siguientes líneas que
serán leídas con interés por un número con-

siderable de nuestros lectores

:

AGRADECIMIENTO

Con el corazón acongojado y bajo la impre-
sión del pesar más profundo, por la irreparable
pérdida que acabo de sufrir en estos dias en el

fallecimiento de mi querida madre, escribo es-

tas líneas.

Sin embargo, sufro esta desgracia con la re-

signación que la fuerza de la fd me da para aca-
tar debidamente los designios del Ser Supre-
mo.
No me hallo capaz de expresarme, ni sé en

qué términos voy á manifestar suficientemente
mi agradecimiento para con toda la hermandad
evangélica, no tan sólo por la decidida protec-
ción que ha tenido ú bien dispensarle á mi
querida madre, que se hallaba privada hasta de
lo más necesario para la vida y agobiada por
una terrible enfermedad, sino por la sin par
asistencia que le prestaron en los últimos
trances.

¿ Cómo podré yo describir los sentimientos
de mi'corazon agradecido para con todos ellos ?

¡
Jamiis ! Jamás ! se borrará en mí la gratitud

profunda que siempre y eternamente me hará
guai'dar buena memoria de todos ellos indistin-

tamente.
Recibid, pues, amigos cristianos, las más sen-

tidas expresiones de afecto sincero y gi-atitud

sin par (¡ue os profesa este vuestro humilde ser-

vidor, y particularmente el señoi- pastor, que tu-

vo atenciones especiales para conmigo; y ro-

garé el Supremo Hacedor quiera á bien prodi-
gar todas sus bendiciones sobre tan digna her-
mandad y que la palabra evangélica se extien-
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da doquier, en este tiempo de corrupción y des-
moralización social.

Vuestro" S. S.

Enrique J. Faccioli.

PREDICACIONES ANTI-EVANGÉLICAS

El domingo pasado los vecinos del Paso
del Molino fueron sorprendidos por más ser-

mones que los de costumbre.
Los frailes estaban furibundos contra to-

dos los ismos y hasta se atrevieron á insul-

tar á toda una comunión, sólo por no se-

guir sus farsas, para darles dinero. Uno de
ellos, en su sermón seudológico, dijo :

" Los
que asisten á los sermones evanjélicos y á
las Escuelas Dominicales, son gentes de po-

co más ó menos, ipnorantes y pobres: mirad
los que concurren á nuestra Iglesia, Husfva-
dos y ricos \" fsiej. Estas últimas palabras
fueron pronunciadas con energía, para que
todos escuchasen cómo pregonan bien el

elixir que más tarde tiene que ser rechazado
por el paladar más extravagante.

CONFERENCIA TRIMESTRAL

El Miércoles tiltimo se ha celebrado en la

glesia evangélica, la cuarta conferencia tri-

mestral.

En general, los informes presentados mar-
can un progreso en la marcha de la iglesia

durante el trimestre concluido.

El informe presentado por la Comisión
Misionera, él sólo da cuenta de tres uvevas
escuelas dominicales inauguradas en el tri-

mestre.
!

Es de espararse que el estado floreciente

en que actualmente se halla la iglesia evan-
gélica, ha de continuar en el trimestre que
sigue y en los sucesivos hasta que este pue-

blo haya ace])tado por completo el Evange-
lio de Jesu-Cristo.

UN EJEMPLO QUE MERECE SER IMITADO

El Sr. Barbiere, presidente de la ¿Socie-

dad Suiza de Socorros de la ciudad de Bue-
nos Aii'es, acaba de dar una niuestra de in-

dependencia y filantropía que le honia en
alto grado y que debe animar á otras perso-

nas que se hallen en circunstancias análo-

gas, á emancii)arse de la servidumbre de cos-

tumbres sociales (¡ue sólo tienden á fomentar
los abusos de la sacerdocracia romana.
El caso es que, habiendo fallecido la seño-

ra esi)osa de M. Barbiere, éste trató de
arreglar los funerales de costumbre, cuan-

do fué objeto de una tentativa de explota-
ción por ])arte de la avaricia clerical, la cual
pretendió sacarle nada luéuos de $ 12,000
m[c. i»or la función.

En lugar de prestarse para semejante i'o-

bo consagrado, él resolvió suprimir los fu-

nerales y rei)artir la cantidad referida entre
los hospitales de la ciudad de Buenos-Aires.
Al efecto invitó á los directores de éstos

á una reunión que tuvo lugar en el salón
de lecturas de la Iglesia Evangélica, calle

Corrientes, con asistencia de gran número
de personas relaciones de la familia, abra-
zando lo más distinguido de la colonia suiza,

á que pertenece M. Barbiere, en cuya reu-

nión este caballero ex|)iiso su intención, ex-
presando la creencia de que seria má gi'ato

para el espíritu de su ünaxla esposa saber
que la suma que le exijiau los sacerdotes pa-

ra sns farsas, fuese aplicada á aliviar las do-
lencias de los enfermos y necesitados, y en
el acto repartió $ 12,000 m[C, entre los re

l)resentantes de los distintos hospitales, que
se hallaban presentes.
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IIEQUIKROTE que proiliqucs la

palabra; que instes á tiempo y fuera

Ue tiempo : redarguye, reprentle, ex-
liorta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumplo bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo ¡v, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jJuAN j^. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

Procesiones religiosas en

Buenos Aires

LAS MASCARADAS Ó SEA LOS IDÓLATRAS

X PESAR de estar prohibido el disfraz,

/A ,y liaber pasado el carnaval áiin, si-

/ -Agüenlas mascaradas en Buenos Ai-

J res, ó sea las i)rocesiones.

Estas mascaradas tan solemnes, y rodea-
das de cierto aparato religioso, se liaceii

temibles, no porque el romanismo pueda
avanzar un paso más en la resbaladiza pen-
diente de sus invenciones ridiculas, sino por
que muchísimas almas, foscinadas con el

brillo del oropel, serán eteinamcnte conde-
nadas.
No podemos calificar de otro modo que

de mascaradas las procesiones que todos los

mártes salen de Santo Domingo, porque, á
más de cometer una violación de la ley de
DiOv«, es un conjunto de ridiculeces que sólo

gente ignorante puede practicar.

La ley de Dios dice lo siguiente : Ai) te

harás imájen ni ninguna semejanza de cosa
que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tie-

rra, ni en las aguas debajo de la tierra.

No te inclinarás á ellas, ni las honrarás,
porqne yo soy Jehová tu Diosfuerte y celoso.

Ahora preguntamos á los doctores de la

Santa Aladre Iglesia, á quienes desafiamos
que nos prueben que es falso lo que deja-

mos transcripto del Decálogo, si i)odrá un
idólatra que ha infringido la ley divina es-

crita con el dedo del Todopoderoso y lleva-

do en triunfo imágenes que algo representan

de lo que está arriba, entrar en la patria

celestial, donde sólo penetrarán, segnn las

Sagradas Escrituras, los que imitan al Cris-

to en su mansedumbre y amor, y lo aceptan
como Kedentor, como único Mediador entie

Dios y el hombre y como único también Su-

mo Sacerdote, que con su solo sacrificio re-

dimió al género humano.
Cualquiera que fuera la respuesta que se

nos diera, desde ya decimos que no, j)or-

que primero ha de pasar el cielo y la tierra,

ántes que caer un solo tilde de la ley, dice

Jesu-Cristo; y por consiguiente, queridos
lectores, el que adora ú honra imágenes es

idólatra, transgresor de la ley, será irremisi-

blemente condenado por siglos sin fin, y mo-
rará con el primer jirevaricador Luzbel, gefe

natural de los fariseos é idolatras.

Los cristianos no tenemos más Dios que
la augustísima y santísima Trinidad, ni

más ley que la predicación del Cristo, hijo

de Dios vivo, que nació de María virgen, y
la de sus apóstoles : los romanistas, que son
verdaderos idólatras, tienen tantos dioses

cuantos en el dia fabrican sus ministros, co-

mo también los papas y obispos, delante de
los cuales doblan su rodilla, en testimonio

de adoración ; asimismo adoran á otros tan-

tos ídolos de que los templos romanos están
llenos.

¡
Ah Dios misericordioso ! tú que quieres

que todos se salven, para lo cual enviaste

á tu santísimo Hijo, salva. Señor, á estos

pueblos de la idolatría, de la superstición

y del pecado, para que ilustrados con la luz

de tu Espíritu Divino, te adoren. Padre Ce-
lestial, en ESPÍRITU y en "verdad, y jamas
se inclinen delante de ídolos, ni de hombres
tan pecadores como nosotros.
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LOS HIPÓCKITAS

Volvamos sobre el asunto de las mascara-
das.

^

Los frailes, que Lacen un negocio del bau-
tismo, casamiento, misas, íanerales en
una i)alabra, que viven á costa de los con-
tribn.v'Mites á las procesiones, son los que
con hipocresía hablarán mentira, teniendo cau-

terizada ¡a conciencia y engañando á la gen-
te sencilla ó ignorante, con que una muDeca
con tal ó cual denominación, tiene esta ó
aquella virtud, porque el obispo la bendijo,

concediendo tantos dias de indulgencia (otro

medio para esplotar la credulidad de los fie-

les!) por rezar delante de ella un rosario,

etc., y asegurando que conseguirá el roma-
nista lo qvie desea, como si para implorar la

misericordia de Dios, fuera necesario ir por
calles cantando Ave-Marías, ó algunas otras
oraciones aprendidas de memoria y repeti-

das sin fijarse en lo que se dice, llevar en
andas una figui a ricamente vestida y arrodi-

llarse delante su presencia, como lo liemos
visto al mismo arzopispo y después darle

su hendicion.

Si Jesu-Cristo no nos enseñase á orar,

guardaríamos silencio ante estos espectácu-
los, que ya no son de esta época, cuando la

luz evangélica se difunde en Buenos Aires.

Dice Jesu-Cristo:— " Cuando ores no seas
como los hipócritas; porque ellos aman el

orar en las sinagogas y en las esquinas de

las calles en pié, para que sean vistos. De cier-

to que ya tienen su galardón.

Mas tú ( se dirijia á los apóstoles y abora
se dirije á los cristianos ) cuando orares, entra

en tu cámara y cerrada la puerta, ora. á tu Pa-
dre que está en lo escondido; y tic Padre, que ve
en lo escondido, te recompensará.

Y orando, no habléis inútilmente, como los

paganos que piensan que por su parlería serán
oídos.

De esto podemos deducir que el romanis-
ta no es sólo idólatra: es también hipócri-

ta y pagano, según la misma expresión de
Cristo.

Muííhas personas, casi la totalidad seño-

ras, siguen esas groseras farsas con tal (le\'o-

cion, que parece que aquella muñeca fue-

ra la misma vírgeu María
; y terminada la

mascarada, la iraágea que acaba de recibir la

adoración de los romanistas va á parar á
una alhacena sucia, donde guardan trebejos

viejos é inservibles.

¿ Y no es ridículo arrodillarse delante de
un pedazo de palo, que durante ciertos dias

lo exhiben ricamente vestido y con alhajas

de valor y el resto del año pasa embolsado
entre el polvo, telarañas y alfombras, ó qui-

zá sirve para juguete de los chiquillos que
asisten á los templos y áun de los mismos sa-

cristanes, que son los que miran con más
desprecio esas cosas ?

Si la religión fuera tomada como medio
de salvación, y los fieles buscasen la verdad
en las puras aguas del Evangelio ó de la

historia, de seguro que el fraile no cometeria
tantos abusos y los nombres de Cristo y Ma-
ría no servirian para sus esplotaciones.

El inolvidable señor D. Luis Frías, hom-
bre ilustrado y perteneciente á una familia

principal de Buenos Aires, que por muchos
años administró cofradías en esa capital,

comprendiendo que el tiempo de las proce-

siones era pasado, suprimió las de Dolores,

Rosario y Tránsito; pero los menores ó sean
los morenos, como los llaman los frailes (y
que nosotros al determinarlos así no es nues-

tro ánimo ofender á una raza qne, debido al

egoísmo romanista, no ha podido salir de
una bien pobrísima esfera) y que muchos de
ellos ni conocen la O, son los que, instiga-

dos por sus enemigos, sostienen actualmen-

te las mascaradas y preparan otras más gran-

diosas para semana santa.

Si estos hombres, que tan presto presiden

una sociedad en el carnaval, como llevan el

pendón en las procesiones, comprendieran
cuáles son los deberes de cristianos y pa-

triotas, no se prestarían á esos actos repug-

nantes de idolatría, que sientan mal en un
país civilizado, donde hay libertad de cultos;

esas procesiones estarían muy bien en los

tiempos del Restaurador, que el viernes san-

to lanzaba toros á las calles para que se di-

virtiesen con las imágenes y con los fieles.

Creemos que sólo en la República Argeu-
na se hacen las pantomimas de que venimos
ocupándonos, que por decoro de una nación

libre é ilustrada debían ]jroliibirse. Estos

son los votos de los cristianos que amamos
á Dios sobre todas las cosas, y á nuestros

hermauos como á nosotros mi^mos.

* # *

La moral del catolicismo

POIíVIENE discutir en el terreno pu-

ramente especulativo las doctrinas de

la religión católica, que ha dominado
yoY tantos años el mundo civilizado:
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lii nueva íilosofía, que saca sus argumentos
(le las ciencias naturales, i)Osee un arsenal

completo (le hechos y consideraciones ¡ja-

ra combatir los viejos doi^mas, mostrándo-

los en loque verdaderanieiite son sofismas;

transparentando los móviles que los inspira-

ron — la esplotacion del hombre i)or ai hom-
bre; enseñando la base en que se han apo-

yado— la iguoraucia de unos y la pillería

de otros.

Pero es útil al mismo tiempo seguir el sis-

tema en sus ai)licaciones al gobierno de las

sociedades, rebuscar su modas operamli y
aquilatar uum(!ricamente sus resultados re-

curriendo en este último caso á la estadísti-

ca, que reasume y sintetiza por medios elo-

cuentes la vida de todos los hombres, da
coherencia ó importancia á hechos aparen-

temente insignificantes y desligados de todo

vínculo, suministra á la dinámica social la

materia en que se fundan sus leyes, la base

de sus especulaciones y el balance de sus
operaciones.
Preguntemos á la estadística, sin preven-

ciones ni partidos tomados, en qué sectas

religiosas viven más hombres morales, jui-

ciosos y rectos; averigüemos para ello — de
entre católicos y protestantes— cuáles tie-

nen más hijos naturales y expósitos y con el

resultado espresado en cifras matemática-
mente exactas, podremos decir, en buena
lógica, cuál es la religión á cuya sombra cre-

cen y se desarrollan más ámpliaraeute los

nobles instintos y las morales tendencias

que sirven de base al hogar doméstico con
sus virtudes modestas, sus esplendores sen-

cillos y sus silenciosos encantos.

Eeunamos los datos; tomemos los que
puedan estar al alcance de todos i^ara ser

rectificados ; los últimos cuatro años del Re-

gistro Estadístico Provincial., por eiemplo

:

1870-73.

Hé aquí el resumen, durante esos cuatro
años, de los nacimientos en la ciudad de
Buenos Aires

:

Hijos Hijos
Expósitos

legítimos naturales

Católicos 26,252 2,911 1,501
Protestantes .

.

886 9 0,000

lío hay casi comentario que hacer a las

cifras : ellas solas dicen bastante para el que
conoce los sistemas religiosos

;
pero para el

que no los cotioce ó para el que argu^'a con-
tra la verdad de las conclusiones á que él

(la lugar, se toman los tantos por ciento de
cada esi)ecie de hijos con rehuiiou al total de
nacidos de la misma religión. •

La operación es clara y sencilla en sí, ins-

tructiva por su resultado : de los nifíos na-

cidos do {)adres (católicos, desde 1870 á 73,

un 13 p§ es resultado de uniones inmora-

les, des(;omi)ouiéudose la cifra en 9 [> § do
hijos naturales, y 4 p § de exi)ósitos.

Los protestantes, en el mismo período,

tienen 1 p § hijos naturales y ningún ex-

pósito !

Hay algo más en estas cifras : durante el

año 1871 (año de la fiebre amarilla) los pro-

testantes no tienen ningún hijo natural, ni

ningún expósito. Los católicos que habiau
tenido en el año anterior 281 expósitos, tie-

nen entónces 330.

Escusamos las estensas consideraciones á
que estos hechos dan lugar, porque de los

que lean éstas líneas ninguno las negará; se

trata de números que son cifras oficiales.,

combinadas y comparadas según las más ele-

mentales reglas de la aritmética: los libera-

les verán en ellas la confirmación de sus
ideas respecto del catolicismo.

¿,
Podrán los católicos ver otra cosa, que la

insuficiencia de la religión x^ara hacer decen-

te y honesto ¿il hombre !

Ya la estadística europea había pi^obado

lo mismo usando el procedimiento que noso-

tros hemos seguido á su ejemplo é imitación.

La iglesia católica no se ha reformado en
Europa á pesar de esas pruebas; creemos
que el catolicismo argentino mirará con ra-

bia nuestro artículo y fingirá despreciar
nuestras cifras.

Nos alegramos; si se reformara ]iodria

Ijrolongar su existencia.

B. B. L.
Marzo 1° de 1879.

(De El Libre Pensador, Bueaos Aires.)

No se escapa nadie

Y A Iglesia de Roma no puede negar

I
.que está alejada del progreso y de la

K^* civilización, por las siguientes conde-

) naciones ful afinadas desde el Vatica-
no, en estos últimos años.
Son condenados todos los que mantienen :

1. La libertad de imprenta. Carta Encícli-

ca del paiia Gregorio XVI en 1831 y del pa-
pa Pió IX en 18G1.
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2. O la libertad de conciencia y de culto.

Encíclica de Pió IX, Diciembre 8 de 18G4.

o. O hv- libertad de la palabra. Syllabus

del 18 de Marzo de 1861. Prop. Ixxix. En-
cíclica del papa Pió IX. de 8 de Diciembre
de 18(i4.

1. O que se iniedo sin pecado desobede-

cer los decretos y juicios papales, ó mante-

ner opiniones opuestas á las de ellos, á no

ser que ellos trateu de reglas (dogmata) de

le ó mora!. Ibíd.

5. O que el Estado tiene el poder de deíi-

uir los derechos civiles (jura) y la comi)e.-

tencia de la Iglesia. Syllabus del papa Pío
IX do 8 de Marzo de 1801. Ibid. prop. xix.

G. O que los poutíñces romanos y los Con-

cilios Ecuménicos bau ultrapasado los lími-

tes de su poder y usurpado los derechos de

los príncipes. Ibíd. prop. xxiii.

La imlubra Concilio Eciuaétiico, solamente

se refiere al de los romanos y no á los de la

iglesia primitiva.

7. O que la iglesia no debe emplear la

fuerza. (Eeclesia vis inferendw j)otestatem non
habetj. Syllabus, prop. xxiv.

8. O que el poder no es inherente al epis-

copado, sino á el conferido por la autoridad

civil, el que puede ser retirado á la discre-

ción de esa misma autoridad. Ibíd. prop.

XXV.
9. O que la inmunidad civil (inmunitas)

de la iglesia y de sus ministros depende del

derecho civil. Ibíd, prop. xxx.

10. O que en el caso de conflicto entre la

ley civil y la eclesiástica, la ley civil debe
prevalecer. Ibíd. xlii,

11. O que algún método de iustruccion de
la juventud exclusivameute secular, puede
ser aprobado. Ibid. prop. xlviii.

12. O que el hombre puede y debe rehu-

sarse de ser guiado por la autoridad divina

\ eclesiástica en el conocimiento de las cosas

civiles y filosóficas. Ibíd. prop. Ivii.

13. O que el matrimonio no es en su esen-

cia un sacramento. Ibíd. prop. Ixvi.

14. ü que el matrimonio contraído sin el

sacrameuto (si sacramentiun excludatur

)

tenga algún valor para unir á los contrayen-

tes. Ibíd. prop. Ixxiii.

15. O que la abolición del poder tempo-
ral del ])ai)ado seria altamente ventajosa

para la iglesia. Ibid. prop. Ixxvi y Ixx.

IG. O que el Estado pniede establecer al-

guna religión que no sea la romana. Ibid.

prop. Ixxvii.

17. O que eu los países llamados cató-

licos " es loable permitir el ejercicio de otras

religiones. Syllabus, Ibíd. prop. Ixxviii.

18. O que el pontífice romano debe aco-
modarse con el progreso, con el liberalismo

y con la civilización moderna. Ibíd. prop.
Ixxx,

Estos datos vsou tomados de la célebre
obra de Gladstone sobre el Vaticanismo.
Todo comentario que yo ])ueda hacer, no

tiene fuerza en comparación con los del in-

teligente lector, que muy bien sabe valorar
las i)retensiones y absurdos del papismo.
Creían que infaudietido terror con la conde-

nación, la conciencia del hombre libre se

comi)rabay tendrían otra vez el siglo XV.
¡
(¿ué afán del yugo servil y del absolutis-

mo ! Sobre las ruinas de la humanidad hu-

millada y abatida, en vano tentarán de le-

vantar un trono.

La humanidad camina incesante en su ca-

rrera. Ella se ha emancipado de ese yugo
que por centenares de años fué su azote.

Con un futuro que le sonríe placentero,

corre sobre los escombros del exclusivismo
religioso; mueve las cenizas de los sublimes
mártires del terror y de las hogueras; le-

vanta las banderas de la libertad y de la

justicia en medio de intrépidas manifestacio-

nes populares, que con el gorro frigio, dan
frenéticos vivas al siglo XIX iluminado.

Libertad para todos, proclaman los hom-
bres libres. El papismo contesta : sólo liara

mí y la esclavitud para ti!

Su reinado ha concluido ! !

Réquiem eternam.

J. C.

Escenas y episodios de la

reforma

(Traducido del inglés, para El Ecangclista, por G. Tallón)

(Continuación)

FN
autor del siglo XII, Bernardo de

Foncard, dice: " Estos Vaudois, aun-

que condenados por el soberano pontí-

fice (Lucio II), seguiau difundiendo

con asombrosa audacia, por todas partes, el

veneno de su perfidia. Este es el motivo por

que Bernardo, obispo de Xarbonne, se opu-

so á ellos ( eu el concilio de Lombert, cuan-

do era obis[)o de Lodeve ) en nombre de la

Iglesia, como fortaleza y habiendo reunido

un número considerable de esclesiásticos y
legos, frai- les y seculares, los obligó á com-



N° XXXI EL EVANGELISTA 245

l)arecer ante su tribunal. En una i)alabi'a,

después que su causa fué examinada con

mucho cuidado, fueron condenados."

rERSECUCIONES GENEP.ALES

En el siglo XII y XIII se hicieron nota-

bles, por motivo del número crecido de cris-

tianos de diferentes denominaciones, que
Homa pretendia infamar con el nombre de
herejes. El pa])a Inocencio III incitó al po-

der civil á hacerles la guerra. En una carta

á Bertram, obispo de Metz, escrita hacia el

año 1200, dice que varios sacerdotes habian
procurado traducciones francesas de los cua-

tro Evangelios, las Ei)ístolas de San Pablo,

los Salmos, el Libro de Job, y algunas otras

porciones de las Sagradas Escrituras, y or-

denó que los que las leiau fueran arrojados

fuera y perseguidos de la manera más bár-

bara. Con la más criminal profanación con-

cedió, "en nombre del Señor de los ejérci-

tos, " á todos los que marcharan contra la

pestilencia Albigeusa, el perdón de los pe-

cados, la gloria del uiartirio y la posesión

del cielo. Les prometió especialmente á los

que cayeran combatiendo, que pasarían al

cielo sin tocar en el purgatorio. Estos pre-

mios reunieron medio millón de guerreros,

—

obispos, canónigos y legos italianos, france-

ses y alemanes, prontos á anegarse en san-

gre por defender al romanismo, y para es-

terminar lo que ellos llamaban herejía.

De las primeras perseeuciones que sufrie-

ron los habitantes de los valles de Lucerne

y Perosa, no tenemos datos exactos. Todo lo

que sabemos es que uno de los principales
Vaudois fué preso y enviado á Marsella,
donde lo encarcelaron ; más tarde fué lla-

mado por el papa á Piamonte, para ser pro-

cesado y sometido al tormento, si fuese ne-

cesario, á fin de que denunciara á sus aso-

ciados.

Los encargados de efectuar esas persecu-
ciones causaron más tarde muchos sufri-

mientos, é hicieron muchas víctimas. Uno
de ellos, Borelli, habiendo citado en -s ano á
todos los habitantes de Frassiniéi'e, Argen-
tiére y el valle de Layse, ante su tribunal,

hizo arrestar un gran níimero. De Layse, 150
Vaudois fueron llevados á (rrenoble y que-
mados vivos, á más de muchas mujeres, ni-

ños y criaturas. 0(;henta víctimas de Fras-
siniére y Argentiére fueron entregadas al

poder secular para ser tratadas del mismo
modo; y muchas veces eran ejecutadas sin

más sentencia del iSanto Oficio, que la de
considerarlas criminales. Un romanista di-

ce : Que muchas veces encarcelaban á per-

sonas inocentes con el solo objeto de con lis-

car sus bienes. Sangre ú oro, \)(nnn la In- i

quisicion. "— Perrin, His. den Vaudcf;, p. 114. I

Se le acusa á Borelli de cometer terribles

destrozos durante el invierno de 1400, cuan-

do las montañas estaban cubiertas de nie-

ve, y por consiguiente, difíciles de trepar.

Alarmados por el peligro que los amenaza-
ba, los aldeanos intentaron escapar hasta

una de las más altas montañas de los Alpes.

Ese espectáculo inspiraba profundo dolor

;

asesinos persiguiendo á hombres pacíficos,

(pie más teniiau por sus esposas é hijos, que
))or ellos mismos, miéntras que muchas ma-
dres desgraciadas llevaban en una mano
una cuna, y con la otra conducían alguno
de sus tiernos hijos, muchas de las cuales

fueron asesinadas ántes de llegará las mon-
tañas. Los que escaparon vagaban entre las

nieves, envueltos en la oscuridad de la

noche, sin alimentos ni abrigo, hasta que
muchos, entumecidos por el frío, sucumbie-
ron. Sus enemigos, en el íuterin, saquearon
sus casas, y destruyeron lo que no podían
llevarse. Se les acusa de haber colgado de
un árbol á una pobre anciana Vaudois que
encontraron en la montaña de Méane

; y por
más de un siglo después, los Vaudois solían

hablar de ese espantoso ataque, como sí áuu
estuviera patente ante su vista.

EMIGRACIONES

A principios del siglo XV, parecen haber
cesado por algún tiempo las persecuciones

que sufrían los Vaudois. Muchos de los que
eran amenazados en otras partes, buscaban
refugio en los valles. Tanto aumentó su nú-

mero, que las tierras ya no podían sostener-

los, y muchos emigrarou á Italia y Ñápeles.
Hácia el año 1500, los Vaudois de Frassi-

uiére y de los otros valles, á fin de escapar
de la persecución, fueron á establecerse en
la vecindad de sus hermanos en el valle de
Vulturata. De este modo, los Vaudois se

esparcieron por el reino de Xápoles, y ánn
hasta Sicilia.

Estas colonias sostenían una comunicación
directa y constante con los Vaudois de los

valles, quienes, según las decisiones de sus
sínodos, les designabau los pastores. Los mi-
sioneros ó pastores observaban su costumbre
establecida : emprendían sus largos viajes

de dos en dos, uno de los cuales era algo
avanzado en edad, de experiencia práctica y
que ya conocía á las personas y lugares; el

otro, más jóven, se asociaba á él, con el obje-



246 EL E VAN GE LI ST

A

N° XXXI

to (le prepararse para la misma obra. Al ir

y veuir visitaban á los fieles dispersos por
los pueblos y las aldeas de Italia, exliortáu-
dolos y proporcionáudoles consuelo. Los mi
uistros de los valles poseiau una casa en ca-

da una de las ciudades de Florencia, Geno
va, Veuecia y probablemente, en algunos
otros lugares

;
pero solamente á intervalos,

cuando los pastores estaban ocupados eu
sus viajes misioneros, los fieles disfrutaban
un verdadero ministerio evangélico.

:!ÍUEVAS PEESECUCIONES

En el año 1487, el nuncio papal instigó al

rey de Francia, al duque de Saboya y á otros

príncipes, á formar un ejército de 18,000
hombres, con el objeto de estermiuar á los

habitantes de los valles. Estas tropas, refor-

zadas por 6,000 voluntarios piamouteses, co-

metieron estragos inauditos. Eu el valle de
Angrona, sin embargo, el punto principal
del ataque, los Vaudois, aunque hasta enton-
ces sólo practicaban las artes pacíficas, hi-

cieron una resistencia tan tenaz, que el ejér-

cito invasor fué derrotado con grande pér-

dida. Su posterior historia, por largo pe-

ríodo, está repleta de opresiones y j)ersecu-

cioues, mitigadas por intervalos de tranqui-
lidad parcial.

En 1665, una tormenta terrible estalló so-

bre los Vaudois. Una gran fuerza armada
se apoderó de la fortaleza de Pra del For, y
consiguió así dominar todo el país. So pre-

testo de que no pensaban permanecer allí

mucho tiempo, indujeron á los habitantes
que ya habían huido á las montañas, á vol-

ver, sólo para sufrir los más terribles ultra-

jes. Quemaron las casas y las iglesias. Per-
petraron los más horribles crímenes. Pare-
cía que el país fuese devastado por diablos

eu forma humana.
Con mucha justicia se ha dicho de los

Vaudois :
" Si jamas iglesia alguna fué sim-

bolizada por la zarza, que ardia sin consu-
mirse, es la suya. No hay piedra eu sus
montañas que no haya regado, ni valle ni

caverna en que se hayan refugiado, que no
hayan anegado con su sangre esos santos
A todo país á donde huian como procrip-

tos, y que trataban de enriquecer con el co-

nocimiento del Cristo, la furia de Eoraa los

alcanzaba y las crueldades de que sólo ella,

embriagada con la sangre de los santos, es

capaz, se aplicaban, con el fin de obligarlos á
apostatar ó de esterminarlos. Aquello resul-

tó imposiblej esto en algunos casos fué lo-

grado. "

No es extraño que sus sufrimientos indu-
jeran á Milton á prorrumpir en la siguiente
oración apasionada

:

« Vonga, ¡oh señor! á tus Santos degollados,
Cuyos huesos yacen en los Alnes helados.
No olvides á los que tu verdaa practicaban,
Cuando nuestros padres á leños adoraban

;

En tu libro las lamentaciones anotad,
De tu grey, lumbrera de la antigüedad

;

Muertos por los piamouteses despiadados,
Madre ó hijo, de riscos precipitados.
Sus lamentos los valles repercutieron;
Y las colinas y el cielo los oyeron.
Su sangre y cenizas esparce por doquier
Que el til-ano papal conserva su poder;
Para que de ellas nazcan por centenares
Quienes, habiendo aprendido tu voluntad.
Huyan de la babilónica calamidad. »

La cuestión de los libros

apócrifos

Aclarada por el Rev. Ricardo Golden y vertida al

español para El Evanrjclista, por J. C.

No añadas sobre sus palabras, porque
no te arguya y seas hallado mentiroso.

J'rov. XXX, 6.

Y AS cuestiones suscitadas siempre por
I las autoridades de la Iglesia de Roma,
L>l con respecto á las Sagradas Escritu-

J ras publicadas por varias sociedades
bíblicas compuestas de hombres de todas las

denominaciones religiosas, dieron margen á
que el Kev. Ricardo Golden escribiera un
importante artículo que bajo el nombre de
"Los libros apócrifos" circula en forma de
folleto en varios idiomas y que ofrecemos á
los lectores de El Evangelista, en la forma si-

guieute

:

(Tradtictor.)

Los referidos libros denominados apócri-

fos, son los siguientes : Tobías, Judith, Sa-

biduría, Eclesiástico, Baruch, los primeros
dos libros de los Macabeos y algunos capí-

tulos añadidos á los libros de Esther y Da-
niel.

Las iglesias evangélicas, con voz unáni-

me y de común acuerdo con la iglesia pri-

mitiva, rechazan las pretensiones de estos

libros como de inspiración divina; esta po-

sición es la que pretendemos ahora defen-

der.
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El principio de nuestro cxánien con res-

pecto á este importante asunto, es pedir al

benévolo lector que mantenga siempre á la

vista y bien, los límites de la proposición

que se trata de probar.

La cuestión no es averiguar si estos li-

bros contienen ó Jio historias verídicas, ó si

son de utilidad i)ara cierta clase de instruc-

ción, sino determinar : Si estos libros fue-

ron ó 110 dados j)or inspiración de Dios, y
por consiguiente, tienen ó no derecho de ser in-

cluidos en el canon de los libros que la iglesia

de Cristo recibe como la voz de Dios.

Dado el caso que fuesen originalmente

iuspirados, tienen este derecho, y el excluir-

los es incurrir en la maldición con que ame-
naza el sello de la Biblia á quienes disminu-

yeren. " Kev. xxii, 19.

Si no ñiesen originalmente inspirados, ja-

mas lo podrían ser; ningún poder Ies podía
comunicar esta virtud, y el incluirlos en el

cánon, es incurrir en la maldición con que
se amenaza á quien " aqrcgare. " Eev. xxii,

18.

Careamos esta cuestión con la debida
apreciación de su importancia; y sin per-

der de vista las consecuencias de uno y de
otro lado. Kesultará que uno de los partidos

en este negocio evstá actualmente bajo la

maldición divina. Si los libros en verdad
pertenecen á la revelación divina, entonces

los cristianos evangélicos, por haber dismi-

nuido, son malditos; pero si al contrario, los

libros no pasan de ser unos escritos, aunque
religiosos, obra de origen humano, la igle-

sia de Eoma, que los agrega á la palabra de
Dios, tiene sobre sí la maldición divina.

Dicen las Sagradas Escrituras :
" Porque

yo protesto á cualquiera que oye las pala-

bras de la profecía de este libro : Si alguno
añadiere á estas cosas. Dios pondrá sobre él

las plagas escritas en este libro. Y si algu-

no disminuyere de las palabras del libro de
esta profecía. Dios quitará su parte del libro

de la vida y de la santa ciudad, y de las co-

sas que están escritas en este libro." Eev.
xxii, 18, 19.

El origen histórico de la introducción de
estos libros, que dió lugar á la equivocación,
es el siguiente

:

Un cierto Ptolomeo, rey de Egipto, ha-
biendo establecido en la ciudad de Alejan-
dría una gran biblioteca, deseaba enrique-
cerla con una traducción de los sagrados li-

bros de los judíos; y para la realización del
fin que se proponía, ordenó que contratasen
á setenta judíos para traducir del hebreo
al griego, las Sagradas Escrituras.

Este trabajo, finalmente, se realizó en el

año 282 ánt(ís de Cristo, en el reinado de su
hijo Ptolomeo Eiladelfo. A esta traducción
se agregaron entónces los libros judaicos que
ya existían en el idioma griego ; de manera
que la reunión de estos libros con los li-

bros divinos, es debida á un rey pagano
que naturalmente no conocía ni á unos ni á
otros como divinos. Por eso ninguna dificul-

tad había que sentir en colocar á ambos en
la misma categoría.

La dispersión de los judíos por diversas
partes del mundo y la difusión del idioma
griego, dió motivo á que en los tiempos sub-
siguientes, esta versión de los setenta en-
trara mucho en uso y más tarde se tomara
como base de otras traducciones; y como los

libros apócrifos han tratado de asuntos se-

mejantes, poco cuesta entender el verlos aso-

ciados con los libros verídicos, lo cual gra-
dualmente introdujo una cierta confusión
de ideas á su respecto, cuyo triste resulta-
do culminó en el concilio de Trento, cuando
bajo pena de anatema decretó éste su adop-
ción como palabra de Dios.

(Continuará.)

Variedades

EL GOBERNARSE Á SI MISMO

Dos hermanítas—Francisca, de cerca de
siete años de edad, y Augusta, de cerca de
cinco—eran tan felices como lo pueden ser
dos niñas que aman á sus padres y se
aman entre sí tiernamente. Sin embargo, al-

gunas veces, como sucede con los mejores
amigos, tenían sus cuestiones. Durante una
de éstas, Francisca, viendo qué camino to-

maban las cosas, con una reflexión, decisión

y sangre fría, extraña en una criatura tan
pequeña, dijo: " Me estoy enojando; seria
prudente salir del cuarto un instante." Cum-
plió desde luego con su resolución y salió

del aposento por un pequeño espacio de
tiempo. Cuando volvió ya se habia calmado
la tempestad y se fueron á jugar tan felices

como siempre.

LA CONCIENCIA ACUSADORA

Un sacerdote del Hindostán convocó á to-

dos los miembros de una gran ñimilia, sien-

do que uno de ellos habia cometido un robo,

y les habló de la manera siguiente: "Tome
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cada uno devdes. uno de estos palitos, que
son iguales en tamaño y pónganlos debajo
de sus aindiadas esta noobe. Ahora no sé

(juión es el cnlpable
;
pero tiencMi que devol-

\ erme los paUtos mañana temprano
; y el

del ladrón habrá erecido una pulgada duran-

te la noehe. "La familia se retiró á dormir;

pero el hombre que hizo el robo, pensando
engañar al sacerdote, quitó una pulgada de
su jialito antes de dormirse, creyendo fir-

memente que de esta manera estarían todos

iguales el dia siguiente.

Cuando todos devolvieron los palitos al

sacerdote y éste pudo compararlos, supo
inmediatamente quién era el cul|)able, que
quedó muy sorprendido y espantado.

OID Á AMBAS PARTES

Alejandro el Grande, cuando daba au
diencia, acostumbraba, mientras hablaba el

acusador, taparse un oido con la mano, y
preguntado por qué lo hacia, res¡)ondió

:

" Pues reservo el otro para el acusado. "

Notas Editoriales

"LA IDEA"

Ha vuelto á aparecer el diario de este

nombre, que figura ahora como en su sexto
año.

Está bajo la dirección del Sr. D. Eduardo
Flores, y se consagra á la política, litera-

tura, artes, industria y comercio. "

Su actitud es liberal, moderada, progre-
sista.

Deseamos para el colega una larga y i)rós-

l)era vida, y le agradecemos el canje.

"LA ENCICLOPEDIA DE EDUCACION"

Hemos recibido la tercera entrega de es-

ta importantísima obra.

Al revistar la ])rimera entrega, después
de un prolijo examen, la hemos calificado

con la sola palabra " magnífica. "

Ahora queremos llamarla " monumen-
tal. "

Es un monumento digno de la gran refor-

ma pedagójica que se está realizando en la

lieijública Oriental.

Es un monumento á la sábia liberalidad

de los gobernantes bajo cuyos auspicios
se inauguró esa reforma.

Es un monumento á la laboriosidad, ha-
bilidad, valentía y fe en su gran causa, que
están con virtiendo al Sr. D. José P. Várela
en el Lntero i)edagójico de su país.

Es una obra destinada especialmente pa-
ra los instructores de la juventud; pero de-

be ser estudiada por toda persona que no
quii-ra quedar atrás de un gran movimiento
progresista que está arrastrando á la socie-

dad entera, como una locomotora á su tren.

Estudios Bíblicos

NUMERO 31

Tema general : — Pablo en Cesárea.

Lección : — Actos xxi, 8-15.

1. " Sumiso á las prisiones: ver. 8-11; xx,

23, 24 ; 2 Corintios xü, 10.

2. ° Sumiso á la muerte: ver. 12, 13; 2 Ti-

moteo iv, 6.

3. ° Sumiso á la voluntad de Dios: ver. 14,

15; Santiago iv, 7; Lúeas xxü, 42.

Texto áureo : — " Mas de ninguna de es-

tas cosas hago caso, ni tengo mi vida por

cosa preciosa á mi mismo. "— Actos xx, 24.

LECTURAS DIARIAS

LCines. AmoiicitcicioHes de tribulaciones : Act. xxi, 1-15.

Mártes. Paciencia en trihulaciones : 2 Corintios v, 1-11.

Miércoles. Experiencia de trihulaciones : 2 Corintios x¡,

21-:!;;.

Jueves. Gloria en trihulariones : llomanos V, 1-11.

Viernes. Gozo en trihnhicioncx : i Pedro iv, 12-11).

Silbado. Jlcscate de trihulaciones : Salmos txxxv, 1-13.

Domingo. Galardón por trihulaciones : Márcos x, 28-40.
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Se reparto &. domicilio en Montevideo y se remite por
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yOMÁS ^OOD

Calle Florida, 23S

REQÜIÉROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera

de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2? Timoteo iv, 2 y 5.

KSOICTOK SH BUENOS IIEIS

jJuAN j^. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

La resurrección de Cristo

Y si Cristo no resucitó, luego vana
ea nuestra predicación, y vana es

también vuestra fe. »

1 Corintios xv, 14.

Y Y ABIENDO nuestro Eedeutor sufrido

I
I todo cuanto podia imponerle la raali-

I
cia del hombre que se entrega al go-

J bieruo de sus desenfreuadas pasio-

nes, y la ira justísima que abriga un Dios
justo en contra del pecado, bajó nuestro
Salvador á la oscuridad de la tumba.
Pero ¿ cuáles hubieran sido las consecuen-

cias si en ese acto de humillación, el más
grande de todos los que sufrió miéntras es-

tuvo en la carne, hubiese terminado por
completo la obra de la redención ? .

Como nos dice San Pablo, en semejante
caso vana hubiera sido la predicación, y va-

na también nuestra fe, pues lo más queja-
mas podríamos haber dicho, seria que vino
uno llaniáudoseel Cristo, que su nacimiento,
su vida y su muerte habian sido acompaña-
dos por lo que nos parecían grandes porten-
tos, pero que á la instigación malévola de los

judíos, había sido tomado y muerto sobre
una cruz, y en la cruz habian de fracasar
todas nuestras esperanzas, y todo cuanto
podríamos decir acerca de él. O, como de-

cían aquellos dos discípulos que se retira

ban desconsolados á Emmaus:
" Je^us Nazareno, el cual fué varón pro-

feta, poderoso en obra y en palabra delante
de Dios y de todo el pueblo; pero le entrega-
ron los príncipes de los sacerdotes á conde-

nación de muerte, y le crucificaron. Mas nos-

otros esperábamos que él era el que había
de redimir á Israel; y ahora, sobretodo esto,

hoy es el tercer día que esto ha acontecido.

(Lúeas xxiv, 19,21). Así tendríamos que la-

mentarnos nosotros, con la diferencia de
que nosotros tendríamos que decir: hoy hace

cerca de diez y nueve siglos que esto ha acon-

tecido.

Pero no, no habríamos quizas oído su dul-

ce nombre.
Todos los demás discípulos, raciocinando

más ó ménos á la manera de San Pablo, hu-

bieran creído que sería en vano el predicar,

si junto con el nombre de Jesús, no podían
levantar ante los pueblos la gloriosa doctri-

na de la resurrección de los muertos. Al ir á

dar sepultura á algunos amados restos ( su-

poniendo que estaríamos bastante civiliza-

dos para observar este deber cristiano ), no
podríamos abrigar esas dulces esperanzas
que despojan á la muerte de su aguijón y á

la tumba de su victoria, y que se expi esan
en las primeras palabras de nuestro oficio

de sepultura : Yo soy la resurrección y la vi-

da. Mas aquel Dios, que no dejó incompleta
ninguna de sus maravillosas obras, sino que
pinta tan esmeradamente la hoja de la ñor,

como adorna á un universo entero, no per-

mitió que su Santo, Aquel que era la imá-

gen expresa de su persona, viese en la tum-

ba la corrupción, i)ues viniendo las santas

mugeres, muy de mañana al tercer dia, pa-

ra cumplir con la misión de ternura y amor,
encontraron que la piedra, sobre la cual ve-

nían hablando, se había quitado, que la

tumba donde ibau á demostrar su amor, es-

taba vacía, y que Aquel á quien habian vis-

to tres dias ántes espirar sobre una cruz en
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medio do loa luás terribles tormentos, se La-

bia levantado do bajo de la irla losa donde
lo liabirn sepultado y venia á alegrar sus
corazones con palabras de afecto y de paz.

Se nos ofrece en esto una reflexión que po-

dríamos muy bien reducir á la práctica eu
nuestra vida diaiia, en las luchas que de
continuo habremos de sostener contra el

mundo, el demonio y la carne.
"

¿ Quién^' decian las mujeres, " quién nos
quitará la piedra que está á la puerta del se-

pulcro ? "

Aun no habian llegado al obstáculo que te-

mían, y sin embargo, ya comenzaban á pre-
A'or dificultades en el desempeño de su mi-
sión, y á pensar quizas que á despecho de
todo su trabajo — que podria ser que todo
fuese en vano— la piedra que cerraba la

boca del sepulcro habría de resistir á todos
sus esfuerzos y que no podrían ni ver sí-

quiera los restos del que amaban tan tiei--

namonte. De la misma manera, cuando nos-
otros tenemos que cumi)lir con algún de-
ber, y aiin, en muchas ocasiones, cuando
hacemos, como las santas mujeres de quie-
nes hemos hablado, todos los peparativos ne-
cesarios para cumplir con él, lo hacemos con
dudas y con temores que llenan nuestro co-
razón, no sea que no haya alguien que nos
ayudo á quitar ésta ó aquella piedra que
los enemigos de la verdad hayan puesto en
nuestro camino.
Esto no debe ser.

En la resurrección de Jesús tenemos toda
la garantía que podemos necesitar para ase-
gurarnos de que él cumplirá con todas las
grandes y preciosas promesas que nos ha
hecho.
El que no has dado esas promesas es el

mismo (lue dijo á los Judíos : — Destruid es-

te templo
( hablando de su cuerpo) y en tres

dias lo levantaré'''' (Juan ii 19) ; ó en otras pa-
labras: "Amontonad sobreesté cuerpo todas
las injurias que á vuestra mente puede el

demonio sujerir; atormentadle con toda la

crueldad que os podéis imaginar
; hacedle

padecer la muerte ignominiosa do la cruz;
luego ])onedle en el sepulcro, y tapadle con
la piedra más grande que podáis encontrar,

y selladla con el sello de vuestras autorida-
des, y entonces, después de todo, yo, que
ahora os hablo, yo le levantaré, ó mejor di-

cho, me levantaré á mí mismo por aquella
virtud que en raí existe, y que con todos
vuestros tormentos no podéis destruir."

Así fué, pues después de yacer por tres

dias en la tumba, cuando ya estaban pen-
sando sus discípulos desconsolados, eu aban-

donar su fe, resucitó vivo y glorioso para
presentarse otra vez entre ellos, para dar-
les su paz y enviarles su Santo Espíritu.
Ahora, si Cristo no hubiese resucitado, na-

da de esto sabríamos; su Iglesia nunca habria
existido, y los importantes triunfos que á
ella debe la civilización del mundo, y el bien-
estar de toda la raza humana, estarían aún
lior realizarse.

Luégo cuando celebramos este gozoso
acontecimiento, no estamos sino celebrando
el día de nuestra emancii)aciou de un yugo
más gravoso que el del Egipto, y de una es-

clavitud más terrible que ninguna que se
haya registrado en la páginas más negras y
ensangrentadas de la historia.

Y si son tan grandes los beneficios que
nos reporta la resurrección de nuestro Salva-
dor do entre los muertos, si por ella hemos
recibido vida estando muertos, y luz estan-
do en tinieblas, y sabiduría estando en la

ignorancia, y salvación estando temporal y
eternamente perdidos, ¿cuáles son los sen-

timientos con quo deberíamos contemplar
á nuestro Salvador ?

l
Cuáles son los sentimientos que debemos

abrigar cuando con fe viva decimos con el

patriarca Job :
" Yo sé que yiYE mi Reden-

tor f "
(
Job, xix, 25 ).

l
Cómo podremos sino estar de acuerdo,

no sólo en nuestra conciencia, sino tambion
en nuestra vida, y áun en los actos más
insignificantes, con los jireceptos y manda-
tos del Evangelio, que nos asegura que:
" Guando esto corruptible fuese vestido de in-

corrupcion y esto mortal fuese vestido de in-

mortalidad, entonces se efectuará la palabra
que está escrita : Sorbida es la muerte con vic-

toria. ¿Dónde está, oh muerte, tu affuijon?

¿Dónde,' oh sepulcro, tu victoria? Ya que el

aguijón de la muerte es el pecado, y la potencia

del pecado la ley. Mas á Dios gracias que

nos da la victoria, por el Señor nuestro Jesu-
cristo. Así que, hermanos míos agnados, estad

firmes y constantes, creciendo en la obra del

Señor, siempre sabiendo qne vuestro trabajo

en el Señor no es vano. "
( 1 Corintios xv,

54-58.)

A. J. W.

El primer día de la semana, vino María
Magdalena y la otra María, á ver el se-

pulcro. Y respondiendo el ángel, dijo á las

mujeres : No temáis vosotras
;
porque yo só

que buscáis á Jesús, el que fué crucificado.

Ño está aquí, porque ha resucitado; venid,

ved el lugar donde fué puesto. Mat. xxviii
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La cuestión de los libros

apócrifos

Aclarada por ol llov. Ilic.ardo Golden y vertida al

español para ICl KvatKjcliala, por J. C.

No añadas sobre sus palabras, porque
no te arguya y seas hallado mentiroso.

Prov. XXX, 6.

( Continuación )

YTX L primer argumento que queremos ex-

H poner en defensci de la posición que
k-* excluye del cáuon inspirado á los li-

j bios apócrifos, se refiere al idioma eu
que ae liallau escritos.

Los libros del cánon hebraico fueron es-

critos sin excepción, en el idioma de la na-

ción á quien Dios se ha revelado, á saber:

de la hebraica. Eu el intervalo de tiempo
desde que Esdras juntó y arregló las Escri-

turas en orden, cerrando así el canon (1),

hasta los dias de Jesu-Oristo, cuando el idio-

ma gTiego se introdncia entre los israelitas,

éstos, por la admisión de su propio histo-

riador Josefo, " no han tenido sucesión cierta

de profetas. " Los libros en cuestión i)erte-

necen á ese intervalo, y ninguno de ellos se

encuentra en el idioma hebraico, ni siíjuiera

las porciones que ))rofesan pertenecer A los

libros de Ester y Daniel; pero todos, por la

confesión del profundo estudiante, el clásico

cardenal Ximenez, existen solamente en grie-

go (2).

Juzgue, pues, el lector, lo que deberíamos
pensar con respecto á las pretensiones de
los fragmentos de libros que solamente se

encuentran en giiego, miéntras profesan
formar parte de los libros escritos eu el idio-

ma hebraico.

Es verdad que se han hecho tentativas
para demostrar que algunos de los libros

eran escritos en el idioma caldeo y siriaco

(3) ;
pero por lo poco que esto importa, no

hay nada tan cierto como que jamas exis-

tieron en aquellos idiomas, y áuu toda la evi-

dencia de que hayan existido alguna vez en
aquella forma, es eu extremo oscura y du-
dosa.

Los únicos libros que afirma S. Jerónimo

(1) Véase prefacio del libro de Tobías, traducción por-
tuguesa por A. P. Figueiredo.

(2) Ximenez vivió en el siglo XV y fuf nno de los }iia-

yores hombren que ha producido la lylesia de Moma.
(3) No se trata aquí de la versión siriaca hecha poste-

riormente en Ift era cristiana.

haberlos visto en hebreo, sou el Eclesiásti-

co (1) y el i)rimer libro de los Macabeos. (2)

Pero aunque fuera concedido que^stos li-

bros fueron originalmente escritos nu he-

braico, no seriii. eso uk'is que una débil pre-

sunción á sil favor.

Un libro })nede muy bien ser escrito en
el idioma hebraico sin pertenecer al cánon,

porque es natural el suponer que. los israeli-

tas tuviesen en su idioma otros libros (co-

mo lo sabemos) ademas de los esci'itos ins-

pirado» ]>or Dios. Pero es poco probable
que un libro perteneciente al cánon fuera

escrito eu idioma extranjero.

La fuerza de nuestro argumento está en

el hecho de que los liliros no fueron escri-

tos en el idioma nacional ; el hebreo conti-

nuaba siéndolo, no obstante también la in-

troducción del griego entre ellos.

El hecho de (jue los libros fueron escritos

en idioma extranjero y diferente de todos
los libros geuuiuos, aunque por sí no es su-

ficiente para condenarlos en el caso que hu-

biese otra evidencia suficiente con que apoyar-

los, es por cierto un argumento üe.jwima fa-
cie, que hace sospechar de los libros y debe
al méuos cautelarnos mucho eu el examen
de las pruebas.
El segundo argumeuto que presentamos

contra la admisión de los libros apócrifos

entre las Sagradas Escrituras, es el siguien-

te : los judíos, á cuya literatura pertenecen y
de cuya historia tratan, los excluyeron pe-

rentoriamente desde un principio, del nú-

mero de sus libros divinos.

Este es un hecho universalmente admi-
tido

;
pero aun así vale la pena de citar aquí

el testiuionio de Josefo (3), que hace paten-

te el estado del asunto entre sus compatrio-
tas en el tiempo de Jesu-Cristo y los após-

toles.

" Tenemos, dice él, solamente veinte y dos
libros, que contienen la historia de todo
el tiempo, que propiamente son tenidos por
divinos; cinco de éstos son de Moisés
Los profetas después de Moisés han escrito

las cosas de su tiempo en trece libros. Los
cuatro quo restan, contienen himnos á Dios

y preceptos para la vida del hombre. Desde
el tiempo de Artajerjes hasta nuestros dias,

se han escrito libros que no son dignos de
la misma fe que aquéllos que precedieron,

por no haber sucesión cierta de profetas". (4)

(1) Véase el prólogo sobre libros de Salomón. (Tra-

ductor ).

(2) Véase el Prólogo Galeato. (Traductor).
' 3) Sacerdote judaico contemporáneo do los apóstoles.

(i) Eusebio Hist. Eoles. lib. 3°, cap. 10.
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Los israelitas repartieron los libros sagra-

dos en tres divisiones, las cuales reconocie-

ron pon 'os respectives nombres de la " Ley,
los Profetas y la Hagiografa siendo esta

iiltinia con frecuencia denominada Los
Salmos ", por la razón de ser éste el prime-

ro en la lista. ^1)

Bajo estos tres títulos fueron inclusos to-

dos los 39 libros del Viejo Testamento, admi-

tidos sin discusión por los cristianos y con-

tenidos en las biblias que admiten y usan
los protestantes.

Los judíos por conveniencia de hacer el

número de los libros corres¡)Ouder con las

22 letras de su alfabeto, juntaron en un solo

libro las cuatro profecías menores, inclu-

yendo también el libro de las Lamentacio-
nes con la profecía de Jeremías y juntando
Eut al libro délos Jueces. Por este medio
lian conseguido reducir el ntimero dentro del

deseado límite. Josefo se conforma con es-

ta costumbre en la cita que acabamos de
referir.

El valor del testimonio de los judíos en
esta cuestión, no es pequeño.
Para aquéllos que profesan mirar como

soberana la autoridad de la iglesia, debe
ser terminante

;
pues los judíos, ántes de re-

chazar al Mesías, constituían la iglesia ó el

pueblo de Dios, como aíirma S. Pablo á los

Romanos iii, 2. *' Lo primero ciertamente, por-

que los oráculos de Dios les ( á los judíos ) han
< sido confiados. " Del mismo modo, si fuera

considerado como testimonio de toda una
nación de hombres que tenían la mejor oca-

sión de saber la verdad sobre esta cuestión
;

y cualquiera que fuera su negligencia en no
aprovecharse de las instrucciones de sus sa-

grados libros, eran ellos confesadamente
muy celosos respecto de éstos, que mucho
se jactaban del tesoro que poseían en ellos,

y eran muy cautelosos en guardar intacto

y puro este sagrado depósito de incalcula-

ble estimación.

Jesu-Cristo mismo, en el momento de re-

tarlos por el descuido de sus preceptos y
consejos, hace mención del grande honor
que dieron á la memoria de los profetas,

edificando y guarneciendo sus sepulcros

(Mateo xxiii, 29) y todas las circunstancias

de su historia hacen evidente que era mu-
cho más probable que buscasen aumentar el

número de los profetas y sus escritos, que
disminuirlos rechazando sus escritos verídi-

cos.

En vista de la posición ocupada por los

(1) Boseuet, citado por Pereira en S. Lócr» xxt, A4.

judíos relativamente con respecto á las es-

crituras de las cuales fueron los gnnrdianes
ordenados, sin que les atribuyesen infalibi

lidad alguna, aceptaiemos como consecuen-
cia innegable, que su testimonio contra los li-

bros apócrifos debe -ser considerado como
coiicluyente, en vista de no haber otras evi-

dencias á su favor tan claras, tan explícitas,
tan irresistibles, que no dau márgen á equi
vocación. Dice el cardenal Cayetano : " Dos
útiles máximas hemos alcanzado de la obs-
tinación de los judíos la otra es la fe

de los libros sagrados. Pues si todos se hu-
biesen convertido á Cristo, el muudo ten-
dría imputado por invención de los judíos,
aquello qne fué prometido del Mesías

;
pero

cuando las judíos continúan enemigos de
Cristo y testifican que por los padres (ju-

daicos) otros libros ningunos, sino éstos, se-

rian tenidos por canónicos, etc " (Cayet,
Coment. en Eom. cap. xi, pág. 38, Paris
1532).

Escenas y episodios de la

reforma

(Traducido del inglés, para El Evangelista, por G. Tallón)

(Continuación)

Y OS toca ahora echar una ojeada á los

I^ anales de otro pueblo que retuvo y de-

I ofendió la verdad desde los primeios

J siglos, y á quien ya hemos aludido,

Langüedoc, Provenza y Cataluña, y todas
las comarcas adyacentes que dependían del

rey de Aragón, estaban pobladas por una
raza industriosa é inteligente, adicta al co-

mercio y á las artes, pero sobre todo, á la

poesía. Habían formado el idioma de Pro-

venza, el cual, separándose del trances, se

distinguía por sus inflexiones más armo-
niosas y un vocabulario más rico, por ex-

presiones mas poéticas y por mayor flexibi-

lidad. Este idioma, qne todos los genios del

siglo estudiaban, parecía destinado á ser la

primera y la más elegante de las lenguas
europeas. Los que la hablaban, ya no que-
rían ser franceses, sino provenzales; trata-

ban por medio de él de formarse en una na-

ción y separarse enteramente de los france-

ses, á quienes eran inferiores en la guerra,

si bien en los adelantos de la vida civiliza-

da eran muy superiores.
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Entre los inteligentes, corteses y alegres

])roveiiziiles aparecieron lii'ieia i)i incii)ios del

sigloXlI, los verdaderamente instrnidos y
fieles Albigeois ó Albigenses. FA contraste

entro la túnica gris de éstos y la elegante

cota de malla de aíiuéllos, no era mayor que
el que existia entre sus distintas maneras.

Xo obstante, su historia y su desenlace eran

idénti(!os. Unos y otros lucharon por ser li-

bres civil y religiosamente, porque su luz

les hacia visible la oscuridad. Luego se in-

trodujo la lectura de la Biblia y la predica-

ción de sus verdades ; el pueblo osaba ya
examinar las doctrinas que se le enseñaban

y abrazar lo que á muchos pareciau herejías.

Aun existen muchas de sus producciones li-

terarias, las cuales i)rueban que la fe de los

primitivos cristianos, la suya y la de la Ee
forma, son una misma.

El papa Inocencio I al principio mandó
contra ellos) una expedición misionera. De
dos en dos estos frailes, ¡llamados dominica-
nos, discípulos de Domingo de Guzman, á
quien el ])apa i)uso á su cabeza, atravesaban
las villas descalzos, i)redicando sus doctrinas

y ijretendiendo hacer milagros. Pero los es-

fuerzos de estos apóstoles de la superstición

excitaron únicamente la hilaridad y el des-

precio de los hijos de la herejía y del error,

contra quienes hablan venido. " Ese pueblo
terco, dice Benito, no manifestaba ningún
deseo de convertirse, sino que al contrario

trataba á sus instructores con desprecio é

improperios. " Según Mariana, " los Albi-

genses crecían de dia en dia
; y, en su estu-

pidez, se regocijaban de su propia cegue-
dad. "

Visto el fracaso de esas medidas, se to-

marou otras de una naturaleza más seria. Se
les pidió á los Abigeuses dieran una decla-

ración de su fe, y por otros medios i)oco mo-
rales, pudo conseguirse una nómina de los

más notables, instruidos y abnegados y las

señas de su domicilio. A los que áun i^rofe-

sabau el romauismo, se les ])reguntó por qué
no esterminaban á los herejes. A lo que con-

testaron: " Xo podemos hacer tal cosa; vivi-

mos entre ellos; son nuestros parientes y
amigos, y sobre todo, estamos viendo la san-

tidad de su vida Habiendo el papa perdi-

do toda esperanza de hacer que este pueblo
recibiese los falsos dogmas de Roma, apeló
en seguida h las armas. Según hemos visto

ya, i>rometia á todos los que marchasen con-

tra la pestilencia albigense, el perdón de
los pecados, la gloria de los mártires y la

posesión del cielo.

La historia del conde Eaimuudo de Tolo-

sa, está íntimamente ligada con la délos Al-

bigenses. Lidudablemente era una de esas

personas variables, indecisas, quí; general-

mente hacen más mal (jue bien á la causa
(jue abrazan. Tomó parte, es cierto, en la

lucha; mas era por conservar sus proi)ioa de-

rechos; pero éstos eran los del pueblo de Dios
cuyos bienes y libertad eran inseparables do
de los de él. En iguales circunstancias se

hallaban muchísimos señores de Provenza.
Muy superior al conde de Tolosa era su so-

brino, Eaimuudo Eogerio de Eeziers, quien

se interesaba uuicho por defender la vida

y la libertad de sus súbditos y amigos Albi-

genses. Hombre pestilente, dijo el pajja

Inocencio al conde de To'osa: ¿ que orgullo

se ha apoderado de tu corazón para que re-

huses la paz con tus ])rójimos, y te rebeles

contra las leyes divinas, protejiendo á los

enemigos de la fe ? ¿. Xo temes las llamas

eternas ? ¿ Xo debieras espantarte ante el

castigo temporal que por medio de tantos

crímenes has provocado 1

"

Asustado por los i>reparativos hostiles que
el papa hacia contra él, el vacilante Eai-

muudo se comprometió á estermínar á los

herejes que hubiera en sus estados; pero la

idea de pasar á cuchillo á gentes inocentes,

le repugnaba. Su acción era demasiado len-

ta para agradar á Pedro del Castelnau, le-

gado del papa, que yendo á ver á este sobe-

rano señor, le acusó de perjuro, defeusor de
herejes y traidor. También pronunció contra
él la sentencia de excomunión, ese terrible

anatema, cuya denunciación abrasantt;, di-

ce el papa, baja instantáneamente sobre su
víctima, y luego le sigue paso á paso en la

jornada de la vida, marchitando cuanto
ama, cuanto posee, cuanto hace, rastreándole

áun hasta la misma tumba, adhiriéndose á
su alma en el mundo invisible, como una
saya infectada, que destruye su reposo, su
paz y su esperanza, por siempre jamas.

Pero la carrera impía de Castelnau fué

bruscamente terminada. Fué muerto en una
posada junto al Eódano por uno de los sol-

dados del conde de Tolosa, con quien había
trabado combate, y á i)esar de su carácter

sanguinario y de su vida irregular y bárba-
ra, fué canonizado por Eoma y hoy los adic-

tos á ella le adoran bajo el nombre de Pedro
el Mártir. Su muerte perdió al conde de To-
losa, i)ues se le creía ser él el instigador se-

creto de ella. Fué anatematizado en todas
las iglesias romanas, siendo los siguientes
los términos en que estaba concebida la bu-
la papal :

" Y, si deseamos seguir la sanción
canónica de los santos padres, no debemos
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considerar obligatorio uingnn compromiso
que tengamos con los que no se conserven
en la fe (!,'> Dios, y que estén sepaiados de
la comunión de los fieles, nosotros eximimos
por autoridad apostólica, á todos cuantos se

ci'can de algún modo obligados á servir ú
obedecer á este conde; iierinitiinos á todo
bombre católico, perseguir su persona, ocu-
par y retener sus territorios, siempre que el

que baga esto se comprometa á esterminar
á los berejes. " Tal era el decreto cruel é ira-

pío de uno que se decia discípulo y vicario

del manso y humilde Jesús.

El conde de Tolosa se espantó ante las

consecuencias de una guerra con la Igle-

sia. Para evitarla, si fuere posible, su so-

brino le acompañó basta el campamento de
los cruzados, con el objeto de tener una
conferencia con su gefe, el abad de Citeanx

y legado del papa, Amoldo Auiabric. El
conde y el vizconde declararon su inocencia

y ninguna participación en la muerte de
Casteluau, su fe en el romanismo y su de-

seo de ser oídos por el papa, y granjearse su
favor,

A pesar de todo esto, bailaron que nada
tenían que esperar, y al retirarse, Eaimundo
Eogerio dijo á su tio, que su única esperan-
za estaba en bacer la mejor defensa que pu-
dieran contra el ejército invasor.
Pero el conde de Tolosa, atemorizado, va-

cilante y supersticioso, sólo deseaba apla-

car la ira del papa por medio de la sumisión,
en vez de resistir con el valor. Desi)ues de
un largo altercado, se separaron el tio y su
sobrino; el uno para mandar una emba¡jada
á cuya cabeza iba un arzobispo, al papa,
suplicando el perdón y la paz; el otro con
el objeto de fortificar sus ciudades y prepa-
rar á sus pueblos para la invasión.
Las condiciones que el papa concedió á

Eaimundo de Tolosa fueron que él debería
unir sus tropas á las de la Iglesia, y contri-

buir por todos los medios á su alcance, á la

destrucción de los berejes, y que en prueba
(le su buena fe, entregara siete plazas fuer-

tes al ejército ])apal : en recompensa, á su

debido tiempo seria absuelto. También se le

aconsejó á Amoldo Amabric, " que emplea-

se toda clase de ardid y astucia en sus tra-

tos con el conde
;
pues en este caso, dice el

papa, se del)iera llamar prudencia. Debe-

mos atacar separadamente á los que no es-

tén unidos entre sí. Tolera por algún tiem-

po al conde de Tolosa, empleando para con

él un disimulo sabio, para poder así vencer

más fácilmente á los otros herejes, y para

que cuando él esté bólo, lo podamos aplastar

también." Upis. de Inocencio III, Eist. de
LamiUcdoc.
Al fin el ejército de la cruzada se reunió y

empezó la campaña invadiendo el territorio

de Provenza. Se concedian indulgencias
abundantemente á los que quisieran servir

aunque no fuera más que cuarenta dias; á
más se les animaba con la^ esperanza de sa-

(piear los domicilios de los Albigenses. Los
frailes predicadores arengaban al ejército y
los seguían guerreros armados de lanzas y
cachiporras.

El conde de Tolosa, viendo que se aproxi-

maban á sus estados, reiteró su súplica y
sumisión, entregó siete castillos y fué condu-
cido á la Iglesia de San Gilíes, con una cuer-

da atada al cuello. Luégo fué azotado al-

rededor del altar, en prueba de su reconci-

liación con la iglesia y el papa, y entónces

se le ]iermitió tomar la cruz y pelear contra

sus amigos y i)arientes.

Su sobrino, al contrario, se dirigió á Mont-
pellier, donde el ejercito invasor, con el abad
de Citeanx á, su cabeza, babia hecho alto.

Con ese funcionario volvió á intentar probar

su inocencia de los cargos que se le hacían
;

])ero sólo recibió por j-espuesta, que era inú-

til que tratase de revindicarse por ])alabras,

que el único camino que le quedaba era de-

fenderse del mejor modo que pudiese por las

armas, y que no se le daria cuartel ni á él

ni á su pueblo, á no ser que quisiera com-
prometerse á esterminar á los herejes^ en cu-

yo caso se salvarían él y los fieles católicos.

Entónces el valiente Eaimundo de Eeziers,

ántes de cometer la bajeza de salvarse á sí

mismo abandonando á sus vasallos en ma-
nos de los fanáticos y sanguinarios solda-

dos del papa, resolvió defender sus peque-

ños estados y sacrificarse, si fuese necesa-

rio, por la libertad y la vida de su pueblo.

Mandó sonar el clarín de la guerra y se pre-

paró para una lucha á muerte.

La mañana de resurrección

¡
Oh rutilante aurora

!

¡
Oh mañana clarísima y gloriosa,

Que saliendo á deshora

De noche tenebrosa.

Eres al cielo y tierra muy hermosa

!

Gloría, triunfo y consuelo

Aqueste dia nos da, que Dios ha obrado,

Pues la gloria del cíelo
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Ganada nos la ba dado,
Dándonos <'i sn hijo así resucitado.

UbeclcL

El Redentor vive

Los que fuera del curso y armonía

Que con ley inmortal gobierna el suelo

Vistes el sol entristecer el cielo,

Y suceder la noche al medio día
;

Los que vistes con triste melodía

Llorar las piedras y romperse el velo,

Morir la Vida, y convertirse en hielo

La luz del mundo que en sí misma ardía.

Mirad el Sol que la prisión levanta

Al luminoso cueipo soberano.

Mirad la Vida que á la muerte espanta;

Pues con los rayos de su eterna mano
Eenueva de su templo el alma santa

El cinco veces roto velo humano.

L. de Vega Carpió.

Al sepulcro de Cristo

De duro mármol nicho bien labrado,

Cierra el cuerpo que luego allí glorioso

Se ha de ver y admirar resucitado.

Por tener prenda tal,
¡
oh cuáu dichoso

Eres, mármol ! Mas por dejar tal prenda
Mucho más te proclamo venturoso.

Abrigad esos miembros, nada ofenda
Su honor

;
aunque cadáver es de hombre.

Son de Dios esos miembros, sin contienda.

No temáis corrupciou ni hedor q' asombre

;

Que está muy lejos esa carne pura
De achaques semejantes, ni áun del nombre.

Lo que fué culpa nuestra y desventura
La muerte lo borró; nada en seguida
Debe más padecer quien nos procura.

Ahora
(
porque puede ) él mismo á vida

Se recobra, y de aquí perpetuamente
Á vivir á nosotros nos convida.

Variedades
»

TODO A(¿ÜEL

Un marinero que habia sido educado pia-

dosamente en su juventud, pero que i)or mu-
chos años habia sido víctima d(i toda clase de
indiferentismo religioso, llegó por fin, cuando
navegaba en el Océano Pacífico, á despertar
comiíletamente y fué convertido por el es-

píritu de Dios. Una noche, después de ha-

ber entrado en su camarote, creció tanto
su terror, que no se atrevía á cerrar los ojos,

temiendo ir á despertar al infierno; pero j)or

fin se sobrepusieron el cansancio y la debili-

dad, y se durmió. Durante este estado, soñó
que estaba en la India—habia estado allí an-

tes,—y que oyó predicar á un misionero del

solemne tema, "¿Cómo escaparemos nosotros
si tuviéramos en poco una salud tan grande?"
Le conmovieron tanto estas i)alabras, que
quiso correr, y durante el esfuerzo despertó.

"Entónces, " según dijo él mismo, " el su-

dor caia de mi frente; y como estaba muy
inquieto, abrí la palabra de Dios, porque
no tenia otro consuelo. Leí el capítulo terce-

ro de San Juan, y allí encontró lo que ne-

cesitaba— "me era necesario nacer otra
vez. " Seguí leyendo y llegué al versículo

diez y seis — " De tal manera amó Dios al

mundo, que ha dado á su Hijo Unigénito,

l)ara que todo aquel que en él cree, no se

pierda, mas tenga vida eterna. " Me llama-

ron la atención esas expresiones. ¿Me inclu-

yen á mí esas palabras? Sí; pensó ''•todo

aquel, " me incluye á mí; me aventuraré en
este amor. Quise dar á Dios mi corazón; y
allí, en esa hora avanzada de la noche, léjos

sobre las olas, puse mi pobre alma, pecami-
nosa ante su misericordia, y al estar pidien-

do esta preciosa palabra, sentí poder y con-

suelo. "

Notas editoriales

LA SEMANA SANTA

Las festividades católicas que acompa-
ñan la semana de la pascua, acaban de ce-

lebrarse en Montevideo bajo circunstancias

especiales.

La agitación sobre cuestiones religiosas

que se ha producido liltimamente, conmo-
viendo profundamente la sociedad y dejan-
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do los ánimos basta cierto punto exaltados,

agregó un elemento de excitación poco co-

mún á liv" emociones que acompañaban las

fiestas.

El clero se esforzó de un modo extraordi-

nario i)ara dar realce á los espectáculos, y
atraer al pueblo á presenciarlos. Sus adep-

tos fieles acudieron con cierto brio para
mostrar su lealtad á la Santa Madre Igle-

sia. Sus contrarios afluyeron también, y en
gran número, para presenciar las solemni-

dades y convencerse más que nunca de lo

repugnante y cüocante que es esa explota-

ción del fanatismo religioso.

Kesulta que el partido clerical considera
que las fiestas de la Semana Santa ban si-

do para él un gran triunfo: los fimáticos-

católicos ban aumentado en fanatismo cie-

go, y se ba sembrado una inmensa cosecba
de racionalismo, incredulidad é irreligión

de los tipos más reaccionarios y violentos.

La prensa se ba 0(;upado de estas festivi-

dades como nunca antes. Lo que se ba pu-

blicado demuestra que reina un gran res-

peto por la persona de Jesús, en medio de
una completa confusión de itleas acerca de
su carácter.

La tendencia es buena.
Una Incba, cada dia más encarnizada, en-

tre el Ubre e.mincn y la fe cic(/a, está demo-
liendo la sacerdocracia que basta abora ba
reinado en esta sociedad, dejando, es cierto,

un triste montón de ruinas y escombros. Pe-
ro el resi)eto por Jesús y una tendencia
marcada bácia el Evangelio, que se desta-

can á la vista en medio de la confusión ge-

neral, están destinados á edificar de nuevo
el templo de la religión del pueblo urugua-
yo, sobre su verdadera base y en la forma
designada por su divino arquitecto.

Las farsas y explotaciones del catolicismo

están destinadas á desaparecer, y los extra-

víos del libre exámen ban de llegar al fin á
una/e concienzuda y razonable.

LA PREDICACION DEL EVANaELIO EN
BUENOS A12ES

El domingo pasado no (!abia en el templo
de la calle de Conieiites la multitud (¡ue

acudió á oír al señor Tomson, que predicó

un sermón elocuente sobre el dogma anti-

cristiano del culto á María.
"VpiTin^ nnp ñ npsíir íIpIoq nnliip^t fifí

muerte y heridas mortales que dice S. S.

León XIII, se dieran á la reforma en los

concilios de Trentby del Vaticano, el Evan-
gebo se abre paso. El pueblo de Buenos

Aires se puso á la vanguardia de los pue-
blos que en 1810 lucbaban por su emancipa-
ción política : boy parece que no quiere que-
darse atrás en la cruzada coutra los poderes
del oscurantismo ; su prensa liberal es un
poderoso ariete que abre tremendas brechas
eu los muros de la superstición.

Á NUESTROS SUSCRITORES

Pedírnosles disculpa por no haber remitido
el periódico el sábado, según nuestra cos-

tunrbre. Debido á vaiios contratiempos he-

mos tenido que postergarlo hasta hoy.

Estudios Bíblicos

NUMERO 32

Tema general : Pablo en Jerusalem.

Lección :— Actos xxi, 27-39.

1. ° La preocupación malévola: ver. 27-28;

Salmos ii, 1 ; Lúeas xxi, 12.

2. ° La falsedad: ver. 28; Mateo v, 11 ; 1

Pedro iv, 14.

3. " La crueldad : ver. 31 ; Romanos viü, 36;

Mateo X, 28.
_

4. ° La ignorancia : ver. 34; Lúe. xxiii, 34.

Texto anreo : — " jS"o es el siervo mayor
que su señor : si á mí me ban perseguido,

también á vosotros i)erseguiráu. " — Juan
XV, 20.

LECTUR.iS MARIAS

L(ínes. Pablo perserjuido : Actos xxi, 16-26.

Mártes. Pablo percet/iddo : Actos xxi, 27-39.

Miércoles. Elían j}er$e<)uiilo : 1 Reyes xviii, 1-15.

.Tuéves. Michéat 2^"''¡'<Juido : 1 Reyes xxii, 15-28.

Yiérnea. Zacarías pertei/nido : 2 Crónicas xxiv, 17-25.

Sábado. Jeremias pei-seyuidu : Jeremías xxxviii, 1-18.

Domingo. C'rinto pei-ntguido : Lúeas xxiii, 1-25.

PIIIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Se reparte á domicilio en Montevideo y se remite por

correo á otras partes.

Precio de la suscriciou aiiual

En la República Oriental.... $ 3.00 oro adelantados

En la República Argentina. " lOO m[c. id.

Imp. á vapor de «El Ferro-carril»— Mercedes 4i
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KSOICTOR IN MONTETIDSO

yoMÁs -p. yjooD

Calle Florida, 238

REQUIEROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera

de tiempo: redarguye, reprende, ex-

horta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo ¡v, 2 y 5.

SEDÁCTOE EN BOENOS 1IRI3

jIuAN j^. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

¿Lo crees tú?

Y EEMOS en el libro del Génesis, de dos

I
. terribles diluvios. Es el uno un dilu-

vio de pecado; el otro, un diluvio de

J agua. Estaban estos dos íntimamente
unidos en uno, siendo el primero el motivo
del segundo.
Es la relación que se nos da del pecado

de los hombres de aquella época, una rela-

ción muy triste y conmovedora. " Y vió Je-

hová que la malicia de los hombres era mu-
cha en la tierra, y que todo designio de los

pensamientos del corazón de ellos era de
continuo solamente el mal." (Génesis vi, 5.)

Después de haber soportado á sus rebelio-

nes por largo tiempo, resolvió Dios, al íiii,

destruir á toda carne de sobre la faz, de la

tierra. Dió á conocer este su propósito á
Noé, quien era un hombro recto y santo,

y que habia hallado gracia en sus ojos, y
le niandó que construyese un arca en la

cual él y su familia podian estar en salvo

miéntras se cumpliese la prometida destruc-

ción. Durante el tiempo en que se prepara-
ba el arca, amonestó Noé á todos los que le

rodeaban acerca de lo que habia de aconte-

cer. En las Sagradas Escrituras se le da el

título de " predicador de la justicia." El les

exhortaba fielmente para que abandonasen
sus pecados, y huyesen de la ira venidera.
Pero no querían creer lo que les decía.

Les pasaba lo que á tantos de nosotros,

que oímos dia tras día las libres invitacio-

nes de la gracia de Dios, y luego volvemos
á la inmundicia de nuestros pecados, como
si Dios be hubiese causado de vigilarnos,

do amarnos y de luchar con nosotros para
entrarnos al arca de su eterna salvación

;

ellos también contemplaban con indiferen-

cia ó desprecio sus amonestaciones, y le

llamaban, algunos sin duda, fanático, y
"beato" y "loco," por ocuparse en lo que
sólo consideraban ellos como vanas fanta-

sías. Harto conmovedoras son aquellas pa-

labras que leemos en el Evangelio según
San Mateo xxiv, 38, 39, donde dice: " Por-
que como en los (lias antes del diluvio estaban

comiendo y bebiendo, tomando mugeres, y dán-
dolas en matrimonio, hasta el dia que Noé en-

tró en el arca, y no conocieron hasta que vino
el diluvio y los llevó á todos. " Dice quo no
conocieron. Pero sí hubiesen creído las

amonestaciones del " predicador de justi-

cia" habrían conocido lo que iba ¿i acontecer

y como salvarse.

La dificultad era que no creyeron, hasta
que vino el diluvio, y entónces se vieron
obligados á creer, cuando era demasiado tar-

de.

Hermano, no has sido tú amonestado
con frecuencia como lo fueron los habitantes
del inundo antiguo ?

¿ No te amonesta diariamente la palabra
revelada de Dios? — Pero la pregunta que
ahora se te hace es:

¿ Cómo has recibido este mensage ?

l Lo aprecias debidamente ? ¿ Lo consi-

deras en realidad como la Palabra de Diosi
Ahí leemos que viene un diluvio de ira más
terrible que el que vino en los dias de Noé :

pero la pregunta es: ¿ Lo crees tú í

Dice ahí que : " Cuando se manifestará
el Señor Jesús desde el cielo con los ángeles
de su poder, en fuego de llama, para dar el

pago á los que no conocieron á Dios, ni
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obedecen al Evangelio del Señor nuestro
Jesu-Cnsto : los cuales serán castigados con
eterna perdición i)rocedente de la presencia

del Señor y de la gloria do su poder ( 2 Te-

salouiceuses i, 7 — 9 ). Pero ¿ lo crees tú 1

Suponed que llamase un vecino á la ])uer-

ta de vuestra casa después que os hubieseis

acostado, i)ara deciros que vuestra casa es-

taba incendiada. Si creyeiais lo que decia

j no os levantaríais inmediatamente á íin de
evitar, si fuese posible, que se quemase vues-

tra casa con todo su contenido í Pero si con-

tinuabais en la cama sin bacer caso de sus
amonestaciones, ni de su amigable interven-

ción, ¿ no seria eso una prueba siiticiente de
que no creíais lo que decia, de que conside-

rabais que estaba dando una falsa alarma,
de que no sospechabais la presencia del me-
nor i)eligro f La aplicación es sencilla. O, si

creíais, si verdaderamente creíais lo que di-

ce Dios en su palabra acerca de vuestro es-

tado presei^ y de vuestras esperanzas para
el porvenir,^ podríais permanecer tan inac-

tivo é indiferente como estáis ahora 1 ¿ No
os llanaríais del mayor cuidado ? ¿ No sería

el lenguaje de vuestro más íntimo corazón,
" Varones y hermanos, ¿qué Jiaréf " ¡Oh, arre-

pentios, pues, y creed en el Evangelio !

Hemos hablado de dos diluvios, el uno de
venganza sobro los que i)or largo tiempo ha-

bían rechazado el amor de Dios, y el otro de
ira que liini tiene que venir para devorar á
los incrédulos y á los que desprecian la

grande salvación que se nos ha manifesta-
do por el Señor Josus

;
pero aun hay otro

más, un diluvio : una verdadera inunda-
ción de gracia, que comenzando en las pro-

mesas hedías á los patriarcas antiguos y
luego prorrumpiendo en su i>lenitud en el

Calvario, ahora más de diez y ocho siglos,

se está esparciendo sobre este mundo hasta
que en estos últimos dias promete cubrir
con un manto de alegría á todo lo que por
taüto tiemjio ha yacido en la amargura del

pecado; un mar de salvación, que derriban-

do ](js di(jues ojjuestos por el jiecado, el os-

curantismo y la ignorancia, se extiende más
y más cada dia, redimiendo á este mundo
de la perdición, para nuestro Dios y ¡¡ara

su Cri.sto, y trayendo las gozozas nuevas de
la salvación libre i)ara todo hijo de Adán.
Habéis oído con indiferencia hablar acer-

ca de la destrucción que alcanzó al mundo
antediluviano; no habéis prestado oido á las

denuncias que contra el pecado se fulminan
en la palabra de Dios ni á Jas solemnes ex-

hortaciones de aquellos que más de cuatro
veces os han repetido la amonestación de

Cr isto :
" El que no creyere será condenado. "

Oid, pues, ahora, las palabras de amor cou
que os invita el Evangelio. Pedid á Dios
gracia para que á lo ménos ahora en este

dia de salvación os sea tlado entrar en el ar-

ca de la salvación mediante la fe viva y fruc-

tífera en Aquel que dijo: " De tal manera
amó Dios al mundo, que haya dado á sii Hijo
nnigénifo, iKira que todo aquél que en El cre-

yere, no se pierda, mas tenga vida eterna"

( Juan IIL 10 ). De cierto, de cierto os digo:

Que el que oye mi pa labra, y cree al que me en-

vió, tiene vida eterna, y no vendrá en condena-
ción, mas pasó de muerte á viday ( Juan V, 24)

Venid á m í todos los que estáis trabajados y
cargados, que yo os haré descansar. Llevad mi
yugo sobre vosotros, y aprended de mi, que soy

manso y humilde de corazón; y hallaréis des-

cansopara vuestras almas. Porque mi yugo es

suave, y ligera mi carga."' ( Mateo XI, 28,

29, 30.)

A. J. W.

La cuestión de los libros

apócrifos

Aclarada pov el Rev. RiearJo IloUlcn y vertida al

español para El Eoutiijelitita, por J. C.

No añadas sobre sus palabras, porque

no te arguya y seas hallado mentiroso.

Pi-ov. iwjc, G.

( Continuación )

X CABAMOS de considerar el hecho
aA no debatido, de que los judíos en el

/ -^tiempo de Cristo han excluido del cá-

y non de los libros inspirados, aquéllos

que la iglesia romana ahora declara ser una
parte de la revelación divina.

Este ])rocedimiento de su parte, fué pú-

blico y notorio, y por eso no podía ser igno-

rado por Cristo y sus apóstoles. Por la su-

posición de que erraban los judíos en eso, es

decir, si los libros rechazados fuesen una
parte de la proi)ia palabra divina, era do
juzgar que el Señor no dejaría pasar sin

obsiíi'vacion uu error tan grave.

Existen casos en qne el silencio equivale

á uu consentimiento y el callarse viene á ser

una ai)robaciou. Esto seria precisamente
uno de ellos.

Cristo vino al muudo á propósito para es-

tablecer y dar cumplimiento á la ley y á los
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profetas, sesun él lo li.i inaniíVstado. ( Ma-
teo r, 17). Los ])roletas del Viejo Testamen-

to íiieroii sus propios meiisageros, enviados

delante de él i)aia qno diesen testimonio á

los siglos snbsiííiiientes. La nueva religión

que él vino á ])lantear, no era en oposición i'i

la antigua, sino el desenvolvimiento del

mismo sistema. Pero ni una i)ala}>ra de cen-

sura han recibido los que, sesíun nuestros ad-

versarios, mutilaron y ultrajaron á la revela-

ción divina de la manera más pública y escan-

dalosa !

Muclio más admirable es esto, visto que
el Señor reprendió á los israelitas por tantí-

simas cosas y ]irincipalmente por baber

agregado á la palabra de Dios, las tradicio-

nes de sus padies, hasta el estremo de inva-

lidarlas { Mateo IV, Marcos vii, 9, 3) lo que
le hubiera conducido naturalmente íí repren-

derles también por haber truncado la pala-

bra divina, por otra parte, si lo hubiesen he-

cho.

También era admirable que siendo estos

libros una ])aite del cánou, ni el Salvador,

ni los ai)óstoIes que tanto citaron las Escri-

turas, jamas hiciesen una sola referencia de
cualquiera de ellos, ni tampoco diesen el

más mínimo indicio de su existencia.

Por las investigaciones hechas reciente-

mente por un laborioso investigador, sabe-

mos que las páginas del Nuevo Testamento,
contienen nada ménos que 205 citas direc

tas y 384 referencias y alusiones á los li-

bros del Viejo Testamento
; y que solamen-

te un libro hay, entre los 39 canónicos, que !

lio recibió loenciou de ninguna especie.

Pero no se encuentra ni una sola referen-

cia ó alusión á cualquiera de los rechazados
libros y eso cuando el rechazo de ellos i)or

los israelitas, lo hizo tanto más necesario,

como testimonio autoritativo á su favor.

Parece un poco más que casual ese silen-

cio, y mirado en conjunción con las actuales

circunstancias, es lógico oponerse á las pre-

tensiones de los cuestionados libros.

¿ Qué debemos pensar cuando tan lejos

de prestar algún apoyo á los libros apó-

crifos, el Señor efectivamente ha adoptado y
aprobado el canon judaico que los excluyó '^

Hablando con sus discípulos después de
su resuiTccciou, S. Lúeas nos manifiesta

que : " Y comenzando desde Moisés, y de
todos los profetas los declaraba en todas las

cosas tocantes á él. (Lúeas, xxiv, 27 ). ¿ Es-
tas Escrituras cuáles eran ? Ha mencionado
en seguida lo que se halla en el verso 44,

que dice : " Estas son las palabras que os

habló estando aún con vosotros : Que era

necesario que se cumpli(!seu todas las cosas
que están escritas en la ley de Moisés y en
los profetas y en los Salmos, de mí, " reco-

nocioiulo asi la exactitud de la list* de los

libi'os sagrados comunmente usado por los

judíos, i)or lo cual fueron excluidos los li-

bros apócrifos, (1)

Este proceder de Jesu-Cristo importa el

rechazo terminante de los libros esi)úreos, y
aunque nuestro argumento acabara aquí,

seria en todo completo y suficiente para con-

denarlos.

Ni puede todo el supuesto testimonio que
se tomaran de los sif/los subsiguientes, bastar
I)ara rebatirlo.

Es absolutamente increíble que ni el Sal-

vador, ni cualquiera de los apóstoles, diri-

giese una sola palabra para restaurar á su
debido lugar en el volumen sagrado, una
parte de la revelación de Dios que se halla-

ba despreciada por los judíos. Es increíble,

que tan poco cuidado tuviesen en entregar
á las manos de la Iglesia primitiva el cánou
completo de las Escrituras, qi^ ese no con-
siguiese determinarse en cuanto al más anti-

guo de los Testamentos, hasta después de
transcurridos quince siglos, cuando el Con-
cilio de Trento pronunciara su decreto y
que la Iglesia en sus i)rimeros y más puros
tiempos fuese dejada ( según esta suposi-
ción ) con una Biblia incompleta, miéntras
que dos ó tres palabras de Jesús, ó de cual-

quiera de sus apóstoles, hubiera determina-
do este punto para siempre.

Historia de un niño tambor

yEINTE y cinco años hace que un ni-

ño do edad de doce años, sentó plaza
en el ejército italiano, mandado en
aquel tiempo jior el célebre general

Garibaldi. Seis años después se vió obligado
á buscar otro hogar en el lejano coutinente
de América. Le costó mucho separarse de
sus padres y de su única hermana; pero los
peligros que le amenazaban en su propio
país, hicieron esto necesario, y tuvo que des-
prenderse precipitadamente de íos brazos de
su querida y tierna madre, para buscar amis-
tad y ayuda en un país estranjero. Por su-

(1) S. Agustín hace referencia & esto, diciendo: « Estos
escritos que se llama Maoabeos, los judíos no estiman co-

mo lu Ley y Ion Profetas y los Salmos, los cuales el Señor
testifica que son sus testimoniot.v—Aug. lib. II, cont. Graus,

c. 23.

\
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puesto, siendo italiano, pertenecia á la igle-

sia catóy,ca, y aunque muy joven, llevaba

consigo á América muchas de las ])reocu|)a-

cioues de aquella creencia, y un odio intenso

contra los herejes i)rotestantes. Un hermano
de mayor edad le habia acompañado desde
su país, y á oscepciou de éste, estaba ente-

ramente sin amigos, era un estranjero solita-

rio, sabiendo ademas muy poco de la lengua
inglesa.

Algunos meses después de su llegada á
América, pasando por la acera de una de las

grandes ciudades, y cerca de una puerta
abierta, oyó las voces de algunos que canta-

ban dentro. Conmovióse el alma del jóveu
italiano, y se paró para escuchar mejor. En-
tró instintivamente y se halló en una iglesia

protestante, donde habia mucha gente re-

unida liara cantar y oir anunciar el Evange-
lio. Le gustaba mucho oir la música, j) 'ro

al mismo tiempo, creyendo estar prohibida

la entrada á un católico ajiostólico romano
en aquella iglesia, temia el salir, i^oi^que si

lo hacia, le verian al momento y le castiga-

rían. Al fin se decidió á imitarles en su zn\-

to, para evitar el peligro de ser descubier-

to.

Acabado el himno, se levantó un anciano
de entre la congregación, y contóla preciosa

historia del amor de Cristo, que por el amor
de nosotros se hizo pubre, siendo rico. i)ara

que nosotros por su pobreza fuésemos en-

riquecidos, diciendo que él vino á buscar y
salvar lo que estaba perdido, y que invitó á

todos los desamparados y abatidos á que
viuierau á él. Añadió que Jesu-Cristo es el

gran sumo sacerdote, y que todos pueden
acercársele, confesarse á él, recibiendo de
sus manos el perdón de sus pecados, sin te-

ner necesidad de acudir al confesionario ro-

mano. Solicitó á todos sus oyentes el some-
terse instantáneamente á la gracia salvadora
de Cristo. Por ñu el orador mandó que to-

dos los que se creian pecadores, lo confesa-

sen en alta voz.

Pensaba el jóven italiano que esto viltimo

podía aplicarse á él, pues se sentía muy gran
pecador. Por lo cual se levantó y se confesó

en voz alta, según la costumbre romana, refi-

riendo eu chapurrado inglés todas las malas
cosas que se acordaba de haber hecho. El
anciano, considerándolo una irreverencia y
una falta de respeto, le dijo que si continua-

ba usando palabras tan malas y vanas, le

echarían de la iglesia. Entónces el pobre
chico, asustado, so puso á orar; pero no pu-

diendo expresarse con facilidad en inglés,

inadvertidamente vino á hablar y orar en

lengua italiana, con mucho fervor y por al-

gún tiempo. Su oración eu italiano fué una
diveivsion para los más irreflexivos de entre
la congregación; pero para con Dios fué tan
aceptable como si hubiese sido eu inglés; y el

niño estranjero sintió tal cambio en su cora-
zón, como solamente lo sienten los que tie-

nen sus pecados lavados con la preciosa
sangre de Cristo.

Volvióse á casa de su hermano, cantando
el amor de Aquel que nos remedió, y pensan-
do indudablemente que su hermano no se
juntarla con él eu su vida feliz.

Al oírle su hermano, le dijo : — Estás
borracho.
El respondió : — Sí; estoy embriagado del

amor de Dios.
— Eres un hereje, — le dijo su hermano.
— Soy cristiano, hermano mió, — le res-

pondió.
— Te echaré de mi casa, porque eres un

hereje maldito, — prosiguió su hermano.
— No obstante, te amo, hermano raio, pues

soy cristiano, — dijo el menor con manse-
dumbre.
Su hermano se enfadó mucho, y siendo

más fuerte, le ató por las manos, le desnudó,
])egándole hasta que la sangre cayese á go-
tas de sus heridas. No le permitía dormir
en la casa, teniendo que dormir en un esta-

blo. No le daba nada para comer. Le persi-

guió durante tres meses de día y de noche.
Escribió á sus padres á Italia, diciéndoles
que su hermauito se habia hecho hereje. Su
hermana se desmayó al rt cibir la triste nue-
va; su desesi>erada madre se arrancó los ca-

bellos y dijo llorando : —
¡
Oh, hijo mió, hi-

jo mío, eres perdido, eres perdido ! ¡ He cria-

do un hijo para el diablo !

Su padre le maldijo, y su madre dijo que
le desconocía, cumpliendo su terrible pala-
bra. Escribieron á su hermano mayor, en-

cargándole que le pegase, le rompiese los

huesos, y hasta que le matase, ántes que de-

jarle en la herejía. Así fué, pues, que ese po-
bre muchacho sufría persecuciones por par-

te de padres y hermanos por amor de Jesús,
esperando de él su recou)pensa. Pero con
todo eso, amaba muchísimo á los de su fa-

milia, pues así se lo enseñaba su nueva reli-

gión.'

Tres meses habían trascurrido; era la no-
che de un domingo, y nuestro jóven amigo
estaba á punto de salir de la casa de su her-

mano, cuando éste le preguntó á dónde iba.

— Voy á la iglesia, — contestó.

— Si te vas, lo pagarás con tu vida, — le

replicó el otro.
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No obstante, salió, y su bennauo le siguió

con un bastón. Al voiver el joven el rostro,

vió que su berniano estaba á sus espaldas

para i)egarle. Al momento se i>aró y se

arrodilló eu medio de la calle, y cerrando los

ojos, dijo

:

— Hermano mió, j,
vas á matarme ? Si

lo haces, la culpa caerá sobre tu cabeza.

Encomiendo mi alma á Dios.

Hubo un momento do silencio, durante el

cual el joven oyó que el bastón cayó al sue-

lo; abrió sus ojos y vió que su hermano te-

nia lágrimas en los suyos. Entóuces el agre-

sor se echó sobre el cuello de su hermauito,

esclamando: — Hermano mió, ora por mí. —
El otro lo hizo, y ambos oraron eu alta voz,

haciéndolo después en su casa, donde pacta-

ron amarse mutuamente, y servir á Jesu-

cristo.

Desde aquel tiempo el jóven pensaba á
veces cuánto le gustaría ser predicador del

Evangelio, que le habia salvado á él y á su
hermano; pero ¿ cómo podía él llegar á eso,

siendo ignorante, pobre, desamparado y es-

tranjero ? Por espacio de ocho años trabajó
estudiando con la umyor asiduidad, gastan-
do uada más que doscientos duros anuales
para sus gastos particulares.

Por esta abnegación de sí mismo y por su
devoción obtuvo uua riquísima recompeusa.
Estando en i)ié delante de una congregación
muy grande en uua ciudad de los Estados-
Unidos, pi edicó sobre este texto :

" Aunque
mi padre y mi madre me dejaron, Jehová
con todo me recogerá. "

( Salmo xxvii, 10.

)

Sabemos que él habia esperimentado la ver-
dad de estas palabras, porque cuando su
madre habia renegado de él. Dios le recogió

y le convirtió en una lumbrera, que ardía y
alumbraba por la predicación del Evangelio
de Jesu-Cristo; y áun queda para él uua
recompensa más gloriosa, porque " los que
enseñan la justicia á la multitud, resplande-
cerán como las estrellas á perpetua eterni-

dad. "
(
Daniel, xii, 3.

)

Sin fe y sin esperanza

Existe algo más vívidó y ardiente
Que el ascua enrojecida de la fragua.

Que carboniza el pecho y que evapora
Las lágrimas del alma.

Hay algo más inquieto que la lengua
Que agita roja la candente llama,

Que ondula arrebatado sin descanso
Eu las secas entrañas:

El fuego que consúmela materia,

Y que marchita con su aliento el alma,
El fuego del amor que se alimenta

Sin fe y sin esperanza !

Existe algo más mudo y misterioso

Que las losas de la ixltima morada,
Y que el crespón de nieblas del abismo

Donde la luz no alcanza.

Existe algo más triste y más sombrío
Que las tinieblas de la noche helada
Las sombras del espíritu que vive

Sin fe y sin esperanza

Misterioso contraste de dolores

Que á veces reina en la existencia humana,
Como el rayo del sol y la alba nieve

En la árida montaña.

Ay! de las almas eu que el rayo puro
De la divina fe, mústio se apaga!
Ay! de las almas quejamas escuchau

La voz de la esperanza !

(De La Ondina del Plata)

Confianza en Dios

Detiene su raudo vuelo
El pájaro, y en la rama
De un áibol se balancea.
Dando reposo á sus alas.

Entona dulces cantares,

Vuelve á volar y se pára,

Y entre aquellas verdes hojas
Que suave agita el aura,

Ya se oculta, ya aparece,
Y ligero vuela y salta.

Está libre de cuidados,
Busca ahmento y lo halla,

Y en cristalinos arroyos
Contento su sed apaga.

" Mirad las aves del cielo,

"

Nuestro Señor exclamaba;
" No siembran, ni en alfolies

Cosecha de grano guardan;
Sin embargo, Dios las cuida
Y alimento no les falta.

"

El Dios Todopoderoso
A sus criaturas ama,
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Y sobre malos y buenos
El sol y la lluvia manda.

¡
Ci^mto más, si somos fieles,

Si creemos su Palabra,
ííos dará lo necesario

Para el bien de nuestras almas !

Jesús quiere que tenjíamos
En Dios muelia eontianza,

Para que en él descansemos
Como el i^ájaro en la rama.

C. Araujo.

Lo que dijo Jesús

<i BieníivcnturaJos los miseri-

cordiosos, porque olios alcanza-

rán misericordia. »

( iMateo, V. 7.

)

Y Y AY una cosa más dura, alma mia. á

I I
la naturaleza humana que el repartir

I
toda la hacienda á los pobres

;
hay

J una cosa que pugna en el corazón hu-
mano más que dejar i)adre ó madre por el

Evangelio; y esta cosa es una virtud des-

cendida desde el trono deDios cual vivifican-

te rocío sobre la humanidad orgullosa, so-

bre la humanidad vengativa; es, en íiii, uno
de los afectos de la nueva criatura escritos

en un corazón nuevo, con uti nombre nuevo
también, que nadie sino los que son llama-

dos y elegidos y heles pueden leer; este don,

este legado nacido en el (ñelo y madurado
en la Cruz, en medio de las angustias del

hombre Dios que espira, pero que espira

pex'donando, que agoniza, pero que es el Sa-

cerdote que dirige por su pueblo el único y
solo sacrificio cai)az de redimirle, este privile-

gio que anidará siempre en el seno del alma
cristiana, los cielos le llaman amor, los án-

geles CLEMENCIA, los houibres de ])ios mi-

sericordia. Sí ; Jesús dijo á su generación
para enseñarla, y á las generaciones venide-

ras para salvarlas de la justa ira que había
de venir, que "Bienaventurados los miseri-

cordiosos, porque ellos alcanzarán miseri-

cordia. "

Ahora bien, alma mia : ¿ puedes, desi)ues

de un couzieuzudo examen, des¡)ues de re-

cordar lugares y tiemi)os, i)ersonas y ocasio-

nes, decir que en todo tiempo y lugar, en
toda ocasión y con toda i)ersona has usado
misericordia? ¿Xo hay alguna reconcilia-

ción diplomáticamente hecha eu vez de una

misericordia nacida del corazón, guiada por
el amor del Señor, completada por el espíri-

tu cristiano, para con alguien enti'e los que
fueron tus amigos, quizá hermanos

; y que
ho3' en vez de perdonar, solamente has sus-

I)eiidido las hostilidades, y te has creído ya
dentro del precepto (!on esta hipocresía?

Si algún átomo tienes aún de tus anti-

guos antagonismos; si el ])recepto del divi-

no Maestro áuii le tienes encubierto con tu
falso sistema; si áun puede haber álguien
contra quien, aunque de un modo no muy
claro, sientes i^epuguaneia, oye la sanción de
la ley del Señor, y medita con ella en tu
cercano porvenir :

" Porque si i)erdonáreis

á los hombres sus ofensas, os perdonará tara-

bien á vosotros vuestro Padre celestial. (Ma-
teo vi, 14 ). Tal como sea el perdón que tú
hayas otorgado, igual será el que puetlas es-

perar del Juez de vivos y muertos.
¡
Cuida-

do como perdonas ! ¡
cuidado como mides !

¡
cuidado como juzgas ! perqué no haces más
que sembrar y nn dia segarás tu i)erdon

conforme á tu medida, igual á tu juicio.

l
iSTo has perdonado ?

j„
No has ejercido

esa bendita virtud, ese hermoso privilegio

que Dios concede á los hombres para que
cada coi'azou sea una ciudad de refugio del

mismo que le ha herido ? Eu tal caso, oye tu

sentencia, sentencia dictada por la justicia

divina y ]n'onuiiciada por el Verbo :
" Mas

si no perdonáreis á los hombres sus ofensas,

tampoco vuestro Padre os perdonará vues-

tras ofensas. ( Mateo vi, 15 ). Esto dijo Je-

sús,
i
Qué dices tú Ü

]N'o es sólo un deber el perdón y la miseri-

cordia, es una conveniencia jjai'a el que la

ejercita; toca esta virtud no sólo á la obe-

diencia á lo que dijo Jesús, sino á nuestro

propio ínteres. Oye, abua mia. á este caso

como se lee en Mateo xviii, 33: "¿ÍTote
conveuia también á tí tener misericordia de
tu consiervo, como también yo tuve miseri-

cordia de tí ? Tiembla, alma, al pensar cómo
te has conducido (;on tus prójimos ; medita
bien, no sea que el Señor " te entregue á

los verdugos hasta que pagues todo lo que
debes .

"
( Mateo viii, 34 ).

(Continuarí.)

Variedades

CARIÑO IMPUESTO A PUÑETAZOS

Ayer en momentos que predicaba el Dr.
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Ordonez respecto do las siete palabras de
Cristo, acércase una faiiáticii á la tosca figu-

ra que representaba á un crucificado, y besa

ii ésto en todas sus coyunturas nial ])lajia-

das, depositando una moneda en la rejileta

bandeja que adjunto estaba. Acabada tan

irrisoria operación toma á un chiquillo que
consigo llfvaba, y le pretende hacer besar

al muneco; ])cro como el niño se asustara,

del feo aspecto de éste, no quiso ceder á las

pretensiones ridiculas do la í'amUica; enton-

ces ella le toma por la cintura y le golpea la

cabeza contra las rodillas cusanf/rciitadas y
ya doloridas de nuestro pobre redentor, y le

da sendos coscorrones, coneluj'endo el niíio

su obra impuesta, con menos algunas líneas

de narices que las que tenia cuando aun no
habia demostrado su crpontúneo cariño ha-

cia el crucificado.

Cómo esta fanática, tenemos, para opro-

bio del sentido común, muchas, que siguien-

do el antiguo y estúpido adajio de que la

letra con sangre entra, obligan á sus hijos,

coir malos tratos, quo sigan sus mismas
creencias.

[La Coiic'cncia Libre]

RIDICULECES DE LA SEMANA SANTA

Felizmente Buenos Aires es un jiueblo

que todos los dias gana en ideas liberales,

en cultura en sus costumbres y ha hecho
de ese cereu)onial una distracción y jio una
ocupación séria; jieio en los ])uel)los donde
uo existe una gi-an masa de extrangei os de
diversos cultos y donde los fiailes dominan
plenamente cu la conciencia del ])ueblo, la

semana santa es la festividad más ridicula,

que la describiríamos para hacer reir á los

ociosos.

Hemos visto á Cristo montado en una ye-
gua, rejiresentado por un gaucho, hacer su
entrada en la iglesia; hemos visto á las tres

Marias representadas por tres beatas íi otra
cosa peor; á San Juan por el sacristán; á
Longino por un zapatero tuerto y á los após-
toles iior doce wiendigos, y hasta hemos asis-

tido á la comilona délos frailes en conme-
moración de la Cena, y todos hemos visto la

función de Judas y tantas otras farsas que
entran en el culto autorizado por la iglesia.

Si se respetan las tradiciones, las enhén-

elas y los sentimientos religiosos, déseles
más seriedad, más verdad, mas magostad á
las formas, no se corrompa ni se prostituya
la conciencia del pueblo, no se degrade y
vilipendie la idea de Dios; quítese la farsa y
practíquese la verdadera adoración.

Notas editoriales

DESPEDIDA

Damos gustosos un lugar á las siguientes
líneas cuya publicación nos pide el Sr. Fac-
cioli, pues á más del interés que llevan pa-

ra aquéllos de nuestros lectores que han te-

nido relación jiersonal con él, encierran to-

do un testimonio sobre el poder espiritual

que reside en el Evangelio para couvecer la

inteligencia y convertir el alma del hombre,
cuyo testimonio uo dejará de ser interesan-

te para todos, especialmente cuando se sepa
lo que creemos no ofenderá al Sr. Fac-
cioli, esto es, que el escritor ha sido uu
incrédulo del tipo más invencible, j' se ha
llegado á convencer, no por largos argu-
mentos que desvaneciesen' sus dudas, sino
por la Iónica de la vida que encontró en algu-

nos humildes cristianos en Montevideo, y la

inspiración del libro sagrado, que en hora fe-

liz empezó á estudiar concienzudamente.

« No habiéndome .=;ido posible despedirme do
todos los liermanos debidamente, como hubie-
ra sido mí vobmtad, deseo mediante estos cor-
tos renglones, reparar en lo que me fuere dable
mi falta.

« Con pesar dejo esta ciudad, donde hallé y
llevo tan gratos recuerdos, y donde encontré la

paz y la confianza de mi espíritu abatido, y que
en continua zozobra y apoyado en un absurdo,
se rebelaba contra todo sentido común.

« Gracias ;i la palabra inspirada del Evange-
lio, se llenó de luz mi ser, y lo que antes eran
para mi tinieblas insondables, son grandes ver-
dades, claras como la luz del dia ; lo que ántes
era para mi incomprensible, hoy es palpable

y evidente ; en fin, una regeneración completa
se apoderó de mi, en manera de no dejar lugar
á duda ningima.

¡ Cuan grandes y sublimes
son las Sagradas Escrituras !

« ¿ Cómo, pues, no quedar eternamente agra-
decido, si á más del bien que le prestaron á mi
q jerida madre, que Dios tenga en su gloria, á
mi me prestaron lo mayor que darse puede, con
revivir la fe que falta me hacia, y me hace, en
los duros trances de la vida.

« Recibid, pues, hermanos evangélicos, tan
dignos de llevar ese nombre, las expresiones
de afecto que al despedirse de vosotros os da el

que reconocido os queda eternamente y que se
llamaría feliz al poder con sus débiles esfuerzos
ayudar á que se estienda la Divina Palabra de
nuestro Señor Jesucristo, en el pueblo en que
se halla vuestro humilde y S. S.

c. Enrique J. Faccioli. »
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UNA REFORMA EN "LA REFORMA "

NuestW' colega La Reforma de Monte-
video acaba de cambiar de redactores, te-

niendo ahora á su frente al Sr, D. Juan E.
Horne.

Sin desconocer el talento del ex-redactor,

felicitamos á los lectores de La Reforma
por el cambio, el cual reportará toda una
reforma en el tono moral del diario.

Nuestros lectores sabrán apreciar los si-

guientes párrafos del número del 17 del co-

rriente, en que el redactor promete escribir

una serie de artículos sobre Las reformas del

catolicismo.

Dice

:

« Nosotros somos cristianos entusiastas ; no
optamos por el camino de desconocer todo prin-
cipio religioso porque el catolicismo sea un con-
trasentido en la época de progreso intelectual
que llevamos; pero deseamos reformas que ar-
monicen la religión de Cristo con sus divinos
preceptos.

« No negamos á nadie el derecho de discutir
con nosotros, lo mismo á los libres pensadores,
que a los católicos, que ú los protestantes. Y
queremos que nos respeten nuestro derecho de
opinar como nos dicte nuestra razón y nuestro
entendimiento. »

Hé aquí su programa de reformas :

« Es necesario convencer á nuestras matro-
nas religiosas, que la confesión es un espio-
nage.

« Que con esa arma, el sacerdote intrigante y
audaz, hace del hogar doméstico el instrumen-
to de predominio de la iglesia ambiciosa y faná-
tica.

« Que por medio de la confesión se sabe lo

que pasa en el hogar de la familia, hasta sus
secretos más recónditos; se puede compren-
der qué instrumento es la posesión de un se-
creto peligroso en poder del confesor, si quiere
abusar de él

!

« Es necesario llevar la convicción al pueblo
religioso, para que se hagan reformas serias.

« Que el sacerdocio sea una clase moral, que
sus miembros dejen el vicio del concubinato
ue tanto se les atribuye y den el ejemplo sano
el matrimonio. ¿ Qué estado más moral hay en

la sociedad que el del matrimonio ?

« Que la virtud sea una verdad alli donde se

predica en nombre del Dios de las alturas.

« Que no se abuse de la palabra de Dios, ni se

haga de su sagrado nombre un instrumento pa-
ra propósitos reprobados. »

Concluye con el siguiente párrafo

:

« El progreso de la civilización, el estudio,
la educación, todo pide reformas .saludables pa-
ra que los preceptos religiosos que se inculcan

no lleven al ánimo de los hombres que se ilus-

tran al peligroso terreno de la duda, que mata
y deja al alma acéfala de los consuelos de la ver-
dadera religión de Cristo. »

Estudios Bíblicos

NUMERO 33

Tema general : Pablo y los judíos faná
ticos.

Lección :~ Actos xxii, 17-30.
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Sábado. El fanatismo en la iijlesin ; Actos, 1-20.

Domingo. El fanatismo reprendido : Lúeas xi, 46-62.
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EEDÁCTOR EN lONTETIDEO

yoMÁs -p. yjooD

Calle í'louida, 238

UEQUIKROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera

de tiempo: redar';u3'e, reprende, ex-
horta, eon toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajo?, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo ¡v, 2 y 5.

REDICTOS EN BUENOS AIRES

jJuAN
J^.

yHOMSON

Calle Corkientes, 214

La esposa de Cristo

No existe ni puede jamas existir un
vínculo más sagrado ni más dulce-

mente tierno que el del matrimonio.

J Al contemi)lar el Todopoderoso su
obra después de haber liecho al hombre, no-

tó que le faltaba uu algo que no le podiau
dar ni las hermosuras, ni las maravillas, ni

las producciones del Universo
; y ejerciendo

su |)oder iníinito, creó la mujer, y al presen-

tarla á aquél que habia de ser su compañero

y protector, le hizo ver desde luego que am-
bos eran una sola carne, que estaban unidos
I)or la naturaleza de modo que sus goces y
sus penas, sus deleites y sus desventuras,
hablan de sentirse mutuamente y de modo
que uno no podia lastimar al otro, siu lasti-

marse, i)or ese mismo hecho, á sí mismo.
Leemos en diversas i)artes de las Sagradas

Escrituras, que la Iglesia de Dios es la es-

posa del Cordero. En otras palabras: que
nosotros, á quienes nos corresi)ünde bata-

llar diariamente (;ontra los ejércitos del pe-

cado, estamos unidos á Jesús por el vínculo
más tierno y al mismo tiempo más inerte y
solemne qne se puede forjar. ¡Cuántas y
cuán serias son las reflexiones que naceu
ante la contemjilacion de esta relación que
existe entre el cristiano y su Dios !

La Iglesia de la cual, si estamos en Cris-

to, y si él está eu nosotros, somos miem-
bros vivos, esto es, partes constituyentes,

es la esi)osa de Cristo. La que tiene eu su
custodia su honra, su exaltación y el pro-

greso de su reino en el mundo ; la que des-

viándose del sendero de la virtud, puede ha-

cerle el mayor agravio que es posible hacer;

la que, olvidándose de sus deberes y yen-

do eu ])os de otros objetos de ador-acion,

sean vírgenes, ó santos, ó ángeles, ó márti-

7'es, ó pasiones, ó concupiscencias, ó ambi-
ciones, está traicionando á su marido y fal-

tando á sus votos de fidelidad, de hoiresti-

dad y de ])ureza.

Y aquel cristiauo, por pobre y humilde
que sea, que está luchando dia tras dia y
hora ti'as hora contr a sus dificultades, sus
peciaminosas inclinaciones y las múltiples
tentaciones que le acosan á diestra y á si-

niestra, de dentro y de fuera, no está ha-

cieudo otra cosa sino eusauchar y abrillau

tar la gloria de Aquel eu cuya compañía ha
de reinar eternamente después de pasado
el corto dia de esta vida.

¡
Cómo nos corresponde, pues, velar y

orar j agonizar ante el trono de la gracia,

á fin de i)oder estar siemi)re firuies eu coir-

tra de aquellas cosas, de aquellas miserias,

que tantas veces encantan á nuestros es])!-

ritus y nos desorientau del sendero del de-

ber !

j
Qué pensaríamos de la esposa que por

el dirrer'O ó por' los placeres ó por cualquier-a

otra cosa, se olvidara de sus altos y sagra-

dos deberes i)ara con su mar ido y fuera err

pos de otr-os amores y de caricias extrañas 1

¿ No bastaría una sola ofensa para cubrirla

de deshonor, y para mairchar su nombre
con manchas que sólo se esconderían eir las

tinieblas de la tumba ? Nos parece que sí

;

y siu embargo, la Iglesia es la esposa de
Cristo, y nosotros somos la Iglesia, y mu-
chas veces nos olvidamos de nuestro Señor,
á fin de disputar sobre nombres y formas y
ceremonias y otras cosas menos inocentes
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qvLQ. tocLis esas, do líis ctiaU^s puedo cada
uno pedir cuenta á su propia conciencia.

La buer a esposa, aquélla que es en reali-

dad dij^iia de ese dulce nombre, no so cuida
de las cosas que no atañan á su esposo. En-
cuentra en su lio¿>;!r, con sus legítimos que-

baceres, y en el amor de su niai ido, todo su
mundo y toda su íelicidad; y do la misma
manera, en ií^ual eminente grado, debe el

cristiano encontrar en Cristo su todo, y
basta que esto baga, á despecbo dC bautis-

mos y do sa(!ramentos y de ceremonias, no
puede ni debe llamarse ni bijo de Dios, ni

miembro de Cristo, ni beredero del reino de
los cielos.

Contemplaudo al cristiano desde este pun-
to de vista, nos muestra ademas cuan vanas
son las esperanzas de aquellos que piensan
que Cristo no se ofenderá á causa de sus
rebeliones, ó que los recibirá á desi)ecbo de
sus traiciones y pecados, pues si la fiel es-

líosa encuentra su mundo y su todo en su
señor, el bel esi)Oso, por su parte, baceotro
tanto por su espo.sa, y uo va en pos de ex-

trañas, ni se olvida jamas do sus promesas

y obligaciones.

Cristo salvará á los que son fieles basta el

fin
;
pero su misma bonra evitará que reci-

ba á los que se cansan de bacer bien, ó que
se apartan de sus caminos. ¡Cuán importan-
te es, pues, que nos aseguremos abora, en el

tiempo de la prueba, que estamos en Cris-

to, que somos suyos y de uiugua otro! ¡Ob,

no es en vano que nos dice la Escritura

:

Ahora es el tiempo aceptable; lió aquí (pie

ahora es el dia de la salvación/ "

A. J. W.

Profecías referentes á la

venida del Mesías

Escudriñad las Escrituras.— ( San Juan v, 39.;

Y Y ABIÉXDOSE tratado el domingo pa-

I—I sado, en la clase bíblica de la escuela

I dominical en Buenos Aires, la cuestión

J de las promesas becbas á ios antiguos

acerca del advenimiento del Mesías, 13. Gui-

llermo Tallón presentó una lista de algunas

de las ])roíecías que se bailan en el Anliguo
Testamento, y que se relieren al mencionado
evento, y á pedido de varios miembros do la I

escuela dominical, la publicamos en este nú-
mero. Es la siguiente:

En los tiempos antiguos existieron cuatro
monarípiías, que se sucedieron una á otra,

siendo más famosas que cuantas basta en-
tonces existieran. Daniel (<;ap. ii y vii), pro-
fetizó que el Mesías nacerla después de; la

destrucción de las tres primeras, y cuando
la cuarta estuviera en el apogeo de su glo-

ria. Jesu-Cristo nació durante el reinado de
Augusto César, á la sazón que Koraa domi-
naba el mundo. Las monarquías á que se re-

fiere el profeta, eran las de Babilonia, Per-
sia, Macedonia y Eoma.
Aggeo(cap. ii, vii), dice que el Mesías apa-

recería eu el segundo templo de Jerusalen.
Jesu-Cristo apareció y predicó en ese teui-

l)lo, que fué destruido 40 años después de su
muerte.
Jacob ( en el Libro del Génesis, cap. xlix,

ver. 10 ), dice que el Mesías vendría al mun-
do ántes que el dominio fuese quitado al

pueblo judío. Jesús nació en el mismo año en
que el emperador de Boma impuso tributo á
los judíos.

Aggeo ( cap. ii, ver. G-7-Í) ), dice que el

Mesías aparecería cuantío el mundo estuvie-

ra gozando de ])az. Cristo nació después que
Augusto se bubo b(!cbo dueño del imperio
romano y se gozaba una paz universal.

( Véase la Historia llomana.
)

Miquéas ( V, ver. íi, ) dice que el Mesías
nacería, no eu Jerusalen, sino en Betblem,
una aldea insignificante. Jesús uació eu
Betblem. (Véase Mateo cap. ii, ver. 1,

)

El JMesías bajaría al Egipto y luego seria

llamado de allí. (Véase Oséas, xi, 1; y Mateo
ii ver. 13, 23.)

El Mesías seria traicionado por uno de sus
íntimos amigos. Jesús fué entregado en ma-
nos de sus enemigos por uno de los doce que
babia escojido. ( Salmo xli, 9, xxvi 47, 50.)

El Mesías sería vendido por 30 piezas de
plata. Cristo fué vendido por eso precio.

( Véase Zacarías cap, ix, 13 ; y Mateo xvi,

14, 16.)

El Mesías seria condenado en juicio y su-

friría la pena de muerte bajo la apariencia

de justicia pública. Poncio Pílato lo declaró

inocente y sin embargo, lo condenó. ( Véase
Isaías, cap. liii, ver. 8 y 9.)

El Mesías debía cumplir su misión públi-

ca eu tres años y medio. Desde que Jesús se

declaró al mundo en su carácter de salvador

basta su muerte, fueron exactamente tres

años y medio. ( V^éase Daniel, cap. ix, ver.

27.

)
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El Mesías seria levantado entre hombres
malos. Cristo fué erncifieado entro dos la-

drones. ( Véase Isaías, cap. lili; y JMateo, ca-

pítulos xxviy xxvíi.
)

El Mesías no abrirá su boca para conde-
nar á los que le ultrajan, sino que, como cor-

dero, se dejará llevar al matadero. eTesus, no
tan sólo lio condenó á sus verdugos, sino

que oró por ellos. ( Véase Isaías, cap. 53,

ver. 7 ; y Mateo, cap. xxvi y xxvii.

)

El Mesías sutriria la muerte 490 aiíos des-

jiues que se diera la orden para reediíicar la

ciudad lie Jerusalen. Es dij^no de nuestra
atención que desde el año 7? del reinado de
Artajerjes Longimano, de quien recibió Ezra
la órden de ir á reediíicar la ciudad, hasta la

muerte de Jesús, son precisamente 490 años.

(Véase Daniel, cap. ix, emi)ezando por el

versículo 24 ). Las semanas allí mencionadas
son de 7 años cada una, y están divididas en
tres épocas distintas : 7 semanas ó sean 49
años, para la reconstrucción de Jerusalen;
62 semanas ó sean 434 años, que mediarían
entre la conclusión de la obra, hasta que
el INIesías se declarase

; y una semana, ó
sean 7 años, para la conclusión de su obra.

La primera mitad de la última semana fué

emi)leada por Juan el Bautista, y la otra, ó
sean 3 años y medio, por Jesús. Para saber
la época del reinado de Artajerjes Longima-
no, véase la Historia Antigua.
Los perseguidores del Mesías ])erforar¡an

sus manos y sus piés. Jesús fué clavado de
manos y piés en la cruz, eu que redimió al

género humano. ( Véase Salmo xxii, ver. 16

;

y Mateo xxvii, ver. 39-44.

)

Cuando el Mesías fuera muerto, sus ene-
migos repartirian sus vestiduras entre sí, y
por su túnica ecliariau suertes. Esto hicie-

ron los A'erdugos del Cristo. ( Véase Salmo
xxii, ver. 7 y 8; y Mateo xxvii, 39.

)

Cuando el Mesías muriese no se le quebra-
ría uu solo hueso. Los soldados que le cru-

cificaron, cuando vinieron á ejecutar la ór-

den de quebrar las piernas á los tres que ha-
bian sido crucificados, viendo que Jesús ya
estaba muerto, no le quebraron las piernas.

( Véase Exodo xü 45, número ix, 12; Juan
xvi, 31 y 30.

)

Se profetizó que el Mesías haría una gran
diferencia entre sus conciudadanos creyen-
tes y los incrédulos. En el sitio de Jerusa-
len perecier on cerca de 2.000,000 de Judíos,
pero ni uu solo cristiano. "jSTo será más mió
el pueblo que lo negará, dice Dios por medio
de su profeta; pero al mismo tiempo prome-
te no desamparai-lo enteramente, sino que
recordaría las promesas que hizo á Jacob.

La historia del pueblo judío os el cumpli-
miento permanente de esas ])i'üíecías. Eue-
ron castigados porque rechazai'on ??! ítíesías,

pidiendo su muerte, y diciendo: "Su san-
gre sea sobi'c iiosoti'os y sobre nuestros hi-

jos; " i)ero J)ios los ha conservado hasta
iioy como un pueblo separado de las demás
naciones. Viven en Inglater-ra, mas no son
ingleses, sino judíos en Francia, Alemania,
España, etc., sin ser ni fianceses, ni alema-
nes, ni españoles. Véase Levítico, cap. xxvi,
Daniel ix-2G, Malaquías iii y iv

; y para el

detalle del sitio de Jerusalen, la historia de
Josefo.

Muchos de los precedentes acontecimientos
se predijeron más de 1000 años ántes del ua-
cinrieuto de Nuestro Salvador, y el más re-

ciente que es el de Malaquías.junos 400 años
ántes de la era Cristiana. Todas estas profe-

cías han tenido su cumplimiento en Jesús de
Nazareth y sólo en él. Muchas más hay eu
las Santas Escrituras, todas ellas de tal ca-

rácter que estudiadas con imparcialidad, bas-
tan i)or sí para convencer á cualquier hom-
bre. Por esta razón fué que Jesús inventó á
los judíos á leerlas: "Escudriñad, decíales,

las Escrituras, porque ellas dan testimonio
de mí.

"

La cuestión de los libros

apócrifos

Aclarada por el Rev. Ricardo Holden y vertida al

español para El EodurjdlHta, por J. C.

No añadas sobre sus palabras, porquo
no te arguya y seas hallado mentiroso.

Pfoi:. .rxx, 6.

( Continuación )

Al entrar ahora en el exámeu délas diver-

sas opiniones referentes á estos libros en los

distintos siglos de la historia de la Iglesia

Cristiana, es necesario guardarnos de cual-

quiera equivocación al definir la palabra ca-

nónica.

En los tiempos modernos, esta palabra so

ha limitado solamente á los libros reconoci-

dos por inspirados; de manera, que el afir-

mar aliora que cualquiera libro es canónico,

Cíptivale al decir que constituye una parte
de la revelación amerita, y debe ser recibido

como palabra espresa de Dios.

Antiguamente esta i)alabra tenia uu uso



EL EVANGELISTA XXXIV

I

iiiéiios limitado. Existian dos niotlos de ha-

blar con iTsi)octo al cáiion. Ilahlaiido del

cánon ccUiid.stico, quo coiitcnia todos los li-

bros usados y leídos oii las i};lesias, al¿;'nnos

escritores llaiiiaban canónicos no sólo á los

libros considerados como de revelación divi-

na, sino también á los que tijíuraban en las

listas de libios que servían paia edificación.

Otros bablamlo del canon divino aplicaban
el término canónico en idéntico sentido en
que ahora lo usamos, limitándolo estricta-

mente á los libros insi)iiados.

Para que esta distinción no sea considera-

da como una mera o|)inion uuestra, citare-

mos aquí el testimonio de un eminente doc-

tor de la Iglesia romana, el cardenal Caye-
tano, que escribió i)ocos años ántes que tu-

A'iese bigar ei Coucilio de Treuto.

Dice:
" Eu este punto concluimos el comentario

de los libros históricos del Viejo Testamen-
to,— pues el resto, .''i saber: — Judith, To-
bías y los libros de los Macabeos, eran con-

siderados ])or Jerónimo como libros fuera
(¡el canon { libros extra-canónicos

) y coloca-

dos entre los apócrifos con los libros de Sa-

piencia y Eclesiástico. Ko te turbes, uoví-

cio, si en alguna parte encuentras estos li-

bros incluidos entre los canónicos, tanto i)or

sagrados concilios, como también por docto-

res sagrados, ])ues las palabras de los con-

cilios como las de los doctores, tieneu que
reducirse al decir de Jerónimo y segua su
testimonio, aquellos libros y cualesquiera
otros semejantes que existan eu la Biblia,

no son canónicos, es decir, uo son de regla
jiara atirmar las cosas con resiiecto á la fe.

Pueden ser llamados canónicos, es decir,

de rc(jla para la edificación de los fieles, de
manera que son con este fin ( ad hoc ) reci-

bidos y autorizados en el canon de la Bi-

blia.

Por medio de esta distinción, pues, puedes
comprender no solamente las palabras de
Agustin (in. lib. II de Doct. christ.), sino

I

también las cosas escritas eu el concilio

Florentino (sub Ejem. IV) y las cosas escri-

tas por los concilios provinciales de Cartago
I y Laodicea, y por los Pontífices Inocencio v

Gelacio." (i).

La misriia falta de determinación se en-

cuentra con respecto á las ])alal)ras " Es-
crituras," "Sagradas Esciituras, " que son
aplicadas por algunos escritores, uo sola-

mente á los libros que ahora reconocemos,

(1) Cajctan, in omnes antben. Vet. Test. Ilist. Lib. com-
aaent. p. 482, Paria, 15-16.

sino también álos libros apócrifos rechazados
l)()r el consentimiento común, aplicándose el

término solamente para distinguirlos de
otros libros completamente seculares ó es-

púreos.

El padre Pereira de Eigueiredo me ha
ahorrado el trabajo de citar las pruebas to-

cante al testimonio de los padres antiguos,

que iu)s dejai'on los catálogos de los libros

sagrados, ])orque hizo en su prefacio á los

libros de los Macabeos, una admisiou relati-

va á estos libros, que igualmente se apbca
á todos.

Habla el i)adro Eigueiredo.
" Fueron también admitidos en sus catálo-

gos por todos a(|uellos padres que se ciñeron
al Hebreo, como sean :— Militon de Sardis,

Orígenes, S. Cirilo de Jerusalen, S. Gregorio
Nacianceno, Hilario y los i)adres del Couci-
lio de Laodi(!ea, y áuu mucho después por S.

Juan de Damasco."
A la verdad, de unos 20 catálogos ó listas,

dejadas por los escritores y padres antiguos

( sin decir nada de los que de otra forma re-

chazaron á los libros apócrifos) no existe uno
solo ( á no ser el de Agustín

)
que haya in-

cluido estos libros.^

Jamas se ha pretendido que fuesen reco-

nocidos por canónicos ántes del siglo IV.

Eu el añoSGi se reunió el concilio de Laodi-

cea, (lió la primera decisión sinódica, esta-

bleciendo el cánou tal como nosotros ( los

protestantes ) lo recibimos.

Este decreto fué después confirmado por

el concilio de Trullo y por el concilio general

de Calcedonia, que tuvo lugar eu el año 451,

en su cánon; y tiene toda la fuerza de un
decreto de coucilio general. Eu el mismo si-

glo, Atanasio, después de confeccionar una
lista de los libros hebraicos, continúa así

:

— " Ademas de estos existen otros libros del

Viejo Testamento, que no son canónicos

La Sabiduría de Salomón, la sabiduría de

Jesús, hijo de Sitach, Ester, Judith y To-

bías.

Ustos no son canónicos " (1).

El testimonio que sobre todo debe pesar

para aquéllos que se atienen á la Vulgata,

es el de Gerónimo su traductor. Cuahiuie-

ra que examinara la edición de la Biblia de
Pereira de Eigueiredo, publicada conautori-

cion del Cardenal Patriarca de Lisboa en

1853, notará como él ( Gerónimo ) ha tratado

de las porciones apócrifas de los libros de

Ester y Daniel
; y eu cuanto á lo demás,

basta citar aquí sus propias palabras, doude

(1) Sypons Sao. Scriptur. París 1627.
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después do dar iiiui lista de los libros recibi-

dos, dice
" Cualquiera que exista ademas do es-

tos, debe ser ¡¡uesto entre los (tpócri/os, por

eso la Sabiduría, Jesús, hijo de Siracli, Ju-

ditli, Tobías y Pastor, no están en el cá-

«Oii." (1)

En otro lugar dice

:

" Así como la Iglesia lee los libros de Ju-

ditli, Tobías y Macabeos y no los recibe cu-

tre las Escrituras canónicas, también lee es

tos dos vulúmenes ( Sabiduría y Siracli,
)

])ara la edificación del pueblo, uo para con-

Jinnar autoridad de dogmas ( non ad authori-

tatem confirmandum.
) (2)

El papa Gregorio eu el siglo VII nos ha
dejado un testimonio que habla uo solamen-

te para él mismo, sino también para sus con-

temporáneos. Cuando una i)ersona tiene por
uecesario pedir perniiso para investigar lo

que cree útil, es manitiesto que está saliendo

de la costumbre general.

Haciendo una citas de los Macabeos, de-

cia : — Será i)erniitido proferir testimonio

tomado de un libro uo canónico.''' (3)

Para no continuar en estas cita más allá

de lo que sea necesario, basta solamente
decir: que el estado de las cosas que hemos
expuesto, ha continuado hasta el siglo del

Concilio de Trento.
Pereira de Figueircdo lo ha concedido en

cuauto á Juan de Damasco en el siglo VIII,
el cual después de excluir todos de su catá-

lo, dice :— "La Sabiduría de Salomón y la

Sabiduría de Jesús
(
hijo de Sirach ), son

instrutivos y buenos; pero no son enumera-
dos (eutre los profetas), ui guardados eu el

arca. (4)

El testiniouio del cardenal Cayetano eu el

siglo XV está á la vista, y junto con este te-

uemos el del cardenal Ximenez, que eu el

prefacio de su grande Biblia Políglota, de-
dicada á Leou X eu 1517, dice:

"Los libros ademas del cáuon (libri ex-

tra canonem
)
que la iglesia recibe sólo pa-

ra la edificación del pueblo y no para con-
firmar la autoridad de dogmas eclesiásticos,

se hallan escritos solamente eu griego, (!U-

yos libros van enumerados, á saber: — To-
bías, Judith, Sabiduría, Eclesiástico, Maca-
beos V las adiciones apócriíás á Ester y Da-
uiel.

"

Sumando el testimonio tradicional ó his-

tórico avanzado aquí, tenemos:

( 1 ) Hieron. Tom. Z, praefat. in lib. regun.
(2) Ibid. praefat. in Prov. Salom.

(3) Greg. Moral, lib. It), cap. 17.

(4) De fld. orthod. lib. 4, cap. IS.

1? Tres siglos en que no hay debato sobre

si estos libros estaban ó no en el cáuon.

2? La decisión de un concilio gciieral.

3? El testimonio de todos los catálogos

auténticos, en los sucesivos siglos.

4? y íinalmente, el de dos ó más eminen-
tes doctores del siglo xv, todos con voz
unánime, rehusando admitir estos libros eu
el cáuon de los inspirados.

Los que oyeren, vivirán

Oye, corazón mió.

Que vas por triste valle atribulado,

De consuelos vacío.

De penas agobiado,
Oye á Jesús, y párate á su lado.

^
Oyele. ¡Cuántas veces

El te llamó, te habló, y le desdeüaste,
Dirigiendo tus preces
Al Dios que te forjaste,

Y al buen Jesús tu puerta le cerraste !

Mas Cristo no se muda;
Te quiere hablar amante y darte vida.
Alma: ¡ya no más duda!
Con su amor te convida
A quedarte, en su sangre, redimida.

Él te habla con ternura;

A tu lado se acerca ahora, ahora
Te inunda eu su hermosura.

¡
Bendito el que le adora,
El que de su palabra se enamora !

Amor está brindando

;

Entre {)obres y viles confundido,
Sus culpas perdonando,
Por ellas ofrecido

Muere eu la cruz, del hombre escarnecido.

Siga, Jesús, tu huella
Mi alma; si al patíbulo afrentoso
Fuiste, Señor, por ella.

Oiga tu voz de Esposo,
Y encuentre en Tí su paz y su reposo.

E. Bon.

Jesús dijo: Venid á mí, todos los que es-

tais trabajados, y cargados, que yo os haré
descansar. Porque mi yugo es suave, y li-

gera mi carga.
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Variedades

UN TELEGRAMA DEL CIELO

Hace poco que cierto jóvoii estaba emplea-
do en una estación telegrútica de uua ciu-

dad de Inglaterra. Dios le luibia hecho ver
que era uu pecador, lo que le causó grande
abatimiento de i'spíritu. Como cordero des-

carriado en un bosque, comprendió que se

hallaba alejado del redil del Buen Pastor, y
que él era una oveja perdida ; mas uo sabia
cómo podria encontrarle. Pero Jesús, que es

el Buen Pastor, tenia uu medio para hallar-

le y hacei le retroceder.

Una mañana, el jóven se dirijía á su des-

pacho muy angustiado á causa del peso de
sus pecados, y estando en el trabajo, dirigió

al cielo, entre otras oraciones, la siguiente:
" Dios, sé propicio á mí, pecador ; " y al

orar de este modo, en el mismo momento la

máquina del telégrafo con un ruido le hizo

saber que iba á llegar un parte. Miró, y
comprendió que el parte era del norte de In-

glaterra, del hermoso y pintoresco distrito

llamado de los Lagos. Se leia allí, primero
el nombre y domicilio de la persona para
quien venia el parte, y desi)ues seguian las

siguientes palabras de la. Biblia :
" Hé aquí

el cordero de Dios, que quita el pecado del

mundo." "En el cual tenemos redención

l^or su saugre; la remisión de pecados, por

las riquezas de su gracia" Finalmente vió

allí el nombre de la persona que remitía el

parte. Esto verdaderamente era uua comuni-
cación muy extraña para ser mandada i'ior

el telégrafo. La explicación de todo esto es

como sigue : El parte se dirijía á una cria-

da que vivia en aquella ciudad, y que se

hallaba muy atribulada á causa de sus peca-

dos, i)iocurando con ansia encontar á Je-

sús. Tenia un hermano que era cristiano, y
servia á una cierta familia que en aquel

misino verano se hallaba en el menciona-

do distrito de los Lagos. La pobre jóven
había escrita á su hermano, mauiíestándole

sus penas y haciéndole esta importante pie-

gunta :
"

i
Qué es necesario que yo haga i)a-

ra ser salvada?" Su hermano en aquel enton-

ces, no teniendo tiemi)0 para es(;ribir una
carta, le mandó este parte telegráfico. La jó-

ven encontró el camino que dirijie á Jesús

por medio de las palabras recibidas de su

hermano, y otro tanto sucedió con aquel

jóven en la estación del telégrafo. Esto era

para él un parte del cielo. Aquellas preciosas

palabras que hablaban del cordero de Dios,

del pecado quitado, de la redención por me-
dio de su sangre y de las riquezas de su
gracia, le condujeron á Jesús, en el que ha-

lló la paz de sn alma. El Buen Pastor se

valió del alambre telegráfico para atraer á
sí una de sus ovejas perdidas.

CONFIANZA EN DIOS

Una vez varios i')ríiicipes alemanes estu-

vieron alabando la gloria de sus respectivos
dominios. Uno se jactó de sus viñas exce-

lentes; otro de sus terrenos de caza; otro

de sus minas. Al fin Abelardo, duque de
Wutemburgo, tocó el asunto y dijo :

" Con-
fieso que yo soy un príncipe pobie, y no
puedo competir con ninguna de estas cosas

;

sin embargo, poseo también en mi dominio
una joya noble; porque si yo estuviera sin

subalternos, ó en campo abierto, ó en los

bosques silvestres, pudiera pedir al prime-
ro de mis subditos á quien encontrase, que
él se extendiese sobre la tierra, y cou con-

fianza JO pudiera recostarme sobre su pe-

cho y dormir sin la más mínima apren-
sión de perjuicio. " No era ésta una joya
preciosa para un príncipe '? Sin embargo, yo
tengo algo mejor todavía, porque i)uedo
descansar mi cabeza y mi corazón en el re-

gazo de la Pi'ovidencia de Dios y sobre el

pecho de Jesu-Cristo, con una seguridad
perfecta de que ni el hombre ni el demouio
puedeu hacerme daño allí.

Gotthold.

PERSEGUIDOS, MAS NO DESAMPARADOS "

En nuestros tiempos hay muchos que tiA

vez no se atreverían á poner en el fuego la

punta de su dedo pequeño por amor de
Cristo; pero uo sucedía así antiguamente.

Cuando un emperador romano trataba do
tener un rato de pasatiempo, mandaba que
los cristianos fuesen echados á los leones, ó

quemados vivos públicamente en el circo de
Elavio en Roma. Durante los tres primeros

siglos de la Iglesia cristiana, sufrió ésta

diez persecuciones. La última aconteció ba-

jo el reinado de Diocleciauo, la cual duró
diez años, en cuyo tiempo se dice que " la

fiera espada de Diocleciauo era tan rápida

como el rayo. " Mandó acuñar uua medalla
con la siguiente inscripción : " La religión

cristiana ha quedado destruida, y restaura-

do el culto de los dioses. " En España se le-

vantaron dos columnas eu su honor, " por

haber abolido en todas partes la superstición
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de Cristo, y exteiulido el culto de los dio-

ses. "

]*ei'0 todo esto no produjo ninftuu efecto.

Aquéllos que liabiau estado con Jesús, sa-

lieron triunfantes; su lívangelio se extendió,

y seniejante ;i la semilla de mostaza, llegó á

ser un árbol muy grande. El Evangelio au-

mentó al paso que sus enemigos iban dismi-

nuyendo. Los ])oderosos emperadores que

habiau perseguido á los discípulos de Cristo,

tuvieron un tin desgraciado. Diocleciauo

fué arrojado de su trono y nutrió loco; Ne-

rón pereció por su ])ropia mano; Domiciauo

fué asesinado por sus criados; Adriauo espi-

ró en medio de horribles angustias; Severo,

por la traición de su liijo ; üecio uuuió en

un pajitauo; Valeriano fué desollado viro

por los persas. De esta manera, todos los

que combatiei'on contra Dios fueron baila-

dos mentirosos, sucumbiendo todos ellos. Je-

sús, el pequeño niño de Betleliem
;
Jesús, el

oücial carpintero, el despreciado y rechaza-

do, el hombre de dolores y experimentado

en quebranto, probó ser más fuerte y pode-

roso que todos los reyes de la tierra, aunque
éstos y los magnates se confabularon con-

tra él. Jesús conquista, porque es tanto

Dios como Hombre, y los que conflamos en

él, " hacemos más que vencer por Aquel
que nos amó " y que " nos da la victoria. "

rALABRA.S INFANTILES

Estando una madre con sus tres hijos sus-

pendida de los restos del vapor Bohemia,
sentia agotarse sus fuerzas y exclamó: "Ten-

go que soltarme: resignémonos á morir" Su
chiquita contestó: " Ténte un poco n)ás, ma-
má. Jesús anduvo sobre el mar i)ara salvar

á Pedro, y tal vez nos salve á nosotros. " Las
palabras de la niña fortalecieron tanto á la

madre, que pudo sostenerse unos cuantos
momentos más hasta llegada da un bote en-

viado para salvarlos.

Notas Editoriales

LO DE SIEMPRE

El predicador que habló sóbrela Eeforma,
el domingo pasado en el ¡templo de Sto. Do-
mingo de Guzraan ( Buenos Aires ), parte de
cuya historia estamos ]niblicando en las Es-
cenas y episodios de la Reforma, se desató en
improperios contra el Sr. Thomson y criticó

al pcriodiquito
(
que sin duda era El Evanfje-

lisia ). Aconsííjaríamos á dicho reverendo pa-

dre^que no se dejase|(lominar'_tanto ])or la iin-

j)rovisac¡on, pues el único resultado qu(í da
es <]ue ya no cabe en el tenqtlo la multi-

tud, (pre á pesar de las amonestaciones <pio

les Iiiciera, viene á oir el Evangelio. Pero
si cree tener razón, debia Inicer de modo que
liubiera una reunión donde tanto él como el

Sr. Thomson tuviesen el derecho de hablar,

porque de la discusión nace la luz.

DONACION

El encargado de la Escuela Dominical eu
Bella Vista, ha recibido una donación,

acompañada de la siguiente carta que he-

mos podido obtener para su publicación:

Querido hermano en Cristo :

Deseando contribuir con algo en favor de la

«Escuela Dominical de Bella Vista," que V.
tan dignamente dirige, me permito poner en
sus manos el adjunto objeto, para que el pre-
cio de sil venta sea dedicado al sosten de dicha
escuela.
La situación precaria por que atravesamos,

no me permite contribuir como yo deseara en
favor de esa benéfica institución ; ])ues creo
que las Escuelas Dominicales son tan nece-
sarias ;i nuestro país como oí aire que respira-
mos. Las Escuelas Dominicales son para mi
un germen fecundo de moralidad, la cual ha
de regenerar á nuestra sociedad caída.

,
Cuántas jóvenes, cuántas se encuentran

hoy arrastradas sin remedio, por el torbellino
mundanal, que no lo serian sí desde su tierna
infancia hubieran frecuentado una Escuela Do-
minical ! Allí es donde se encamina á la criatu-
ra, no por senderos extraviados^ sino por el

sendero que marca el Evangelio, por el sende-
ro de la vida santa que nos lleva hácia la mora-
da de nuestro Dios y Padre Celestial.

Quiera aceptar pues, esta pequeña ofrenda en
favor de esa Escuela Dominical, deseando que
sea ella un estimulo para que manos más de
hábiles y delicadas que las mías, dediquen sus
ratos desocupados á la labor, para que la se-
milla del Evangelio pueda dar sus ópimos fru-
tos.

LA SANTA CENA

La congregación cuyos servicios se hacen
en castellano, la celebró el domingo 13 á la

1 y 30 p. m. eu la Iglesia Evangélica de
Buenos Aires.

Muchos congregantes participarou de la

comunión, siendo de notar la numerosa con-

currencia que asistió á aquel solemne acto.

Según el diario "La Patria Argentina" del
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17, fueroQ 79 las personas que se acercaron
á la niesaá participar de la ceuá.

Quiera Dios que para el trimestre próxi-

mo sea ni'iiclio mayor el m'imero de fieles

amantes del Cristo que nos amó antes que
nosotros le amásemos.

TALABRAS DE UN E:MINENTE ESTADISTA
BRASILERO

En el imperio vecino los grandes pensado-
res están penetrándose de que el cristianis-

mo evangélico está destinado á ser la reli-

gión del pueblo, debiendo prevalecer á ex-

jiensas del sacerdotismo católico por un la-

do y la incredulidad anti cristiana por el

otro.

Dice uno de sus estadistas más distingui-

dos :

« Que no digan que soy liostil á la religión cu
míe lie sido criado Jamas lie tenido la necesi-
dad de apartarme de sus preceptos.
Jamas seré papista, porque soy cristiano.

No seré papista, porque el papismo es el

despotismo y eso repugna á quien profesa cor-
dial y sinceramente la democracia como yo la

entiendo.
Yo no soy papista, no soy iufalibista, por-

que no pertenezco á lo absurdo. Yo no admito
que un hombre pueda ser infalible, sea él quien
sea. El pontifico no viene del cielo : viene de la

elección de los hombres y es un hombre peca-
dor como los demás.
Dejémonos, pues, de utopias Que se déjela

curia romana de exigencias absurdas y degra-
dantes, y tenga por seguro que jamás preva-
lecerán sus repugnantes absurdos.

(O Pregador Christüo.)

¿ QUÉ DIRÁN LOS ULTRAMONTANOS ?

Encontramos en La Prensa Evangélica de
Eio Janeiro la siguiente estrafia noticia,

que publicamos algo abreviada, dejando al

lector los comentarios

:

En la Iglesia de Santa Rita en Eio Janei-

ro, el ilustrado obispo de aquella jnovincia

lia predicado un sermón que, tomando por
tema el 2° mandamiento del Decálogo, ha-

bló como un verdadero |)rotestante. Mencio-
naremos algunos párrafos. Dijo

:

"Que Dios prohibe el culto á las imágenes.
Que este iirecepto era de un Dios lleno de

celo por el culto que le debemos.
Que las imágenes no debian de ser adora-

das, porque no veian y tampoco habla-

ban
Que el que adoraba una imágen eia uu

idólatra.

Que la idolatría era una tendencia del
hombre.
Que habia católicos iguorautes que pen-

saban que las imágenes teiiian alguna vir-

tud.

(v>ne tal procedimiento era un error y una
violación del 2" mandamiento.
Que sólo se debia adorar á Dios y que él

( el obispo ) no adoraba á la Virgen María,
ni á los santos, sino sólo á Dios. "

Para confirmar más su argumento, agre-

gó:— "'Las imágenes no son de ab.soluta ne-

cesidad para el culto católico, y la prueba
es que en la semana santa ellas están cu-

biertas y que si no hay paño para cubrir-

las, las escondan donde mejor les parezca. "
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REQUIKROTE que prediques la

palabra
;
que instes á tiempo y fuera

(le tiempo: redarguye, reprende, ex-

horta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajos, haz obra

de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2> Timoteo iv, 2 y 5.

EBDiCTOa EN BUENOS AIRES

jJuAN j^. y^HOMSON

Calle Corrientes, 214

Las procesiones en Buenos
Aires

GEAN MASCARADA !!

YJ\ L domingo de Earaos por la tavíle salió

n de Sau Francisco una esi)ecie de corso

K-^ en que las imágenes del Redentor, de

J su Madre y del apóstol Sau Juan, des-

empeñaban el rol principal.

¡Cielo santo, pásmate!
¡
infierno, regocí-

jate, que la hora de tu im|)e)'io llega, y la co-

secha que en la Semana Santa obtendrás, se-

rá brillante! Los amigos de Satán, por con-
siguiente, los renega tlos de Cristo, los frailes,

destinan cuatro días en el añc, á título de
conmemorar la pasión de nuestro divino Re-
dentor, para que lo más santo se i)rofane y
haya mayores escándalos.
La procesión de que vamos á ocuparnos,

iba organizada del modo siguiente : 4 ciria-

les 3' en medio, la cruz conventual; seguía un
gran estandarte, lleno de pintarrajos á bro-
cha gorda, de la comparsa italiana " Mater
Misericordia, " cuyos inien'bros suelen vestir

uua capa azul, que por cierto es un bonito
disfraz; á esta comparsa acompañaba un
buen número de muchachos con velas y
gajos de palma; más atrás tres estandartes
ó pendones de otras comparsas, que á causa
de ir tan juntos, no pudimos distinguir á
qué sociedades perteuecian.

Detrás de esos pendones iban las niñas
del colegio de huérfanas, también disfr?za
das con cofias, llevando velas y palmas. ¡Po-

bres niñas, que desde los primeros albores

de la vida les van corrompiendo su inocente

corazón en el confesionario, donde el niño y
la niña abren sus ojos á la maldad, como
nuestra madre Eva al comer de la fruta pro-

hibida, y en las ridiculas farsas de idolatría!

Estrecha cuenta darán ante el tribunal de
Dios las señoras que cnidan de esos ánge-
les, porque consienten ó inconscientemente
los apartan completamente de la ley del Se
ñor, para precipitarlos en la mentira y en el

error.

Sí, por más que el Dr. Aneiros os diga lo

contrario, nosotros os invitamos, respetables

matronas, á que leáis el Evangelio, y sobre
todo, el Decálogo, para que os couvenzáis de
la realidad de nuestro aserto.

Primero han de pasar los cielos y la tierra

ántes que caer un solo tilde de la ley, nos dice

Cristo, y su palabra vale más que la de to-

dos los hombres juntos, y sobre todo, más
que la de Aneiros, que, haciéndose eco del

papa, ha calumniado la religión cristiana.

Ños vamos apartando del objeto de este

artículo. Reanudemos la relación.

Aquí viene lo mejor de la mascarada: una
orquesta de la comparsa Estrella del Siid

ejecutaba himnos que los asociados can-

taban en LATIN sin saber lo que decían y
los demás quedaban en ayunas, salvo aqué-
llos que habían comido, en precauciou de lo

que pudiera suceder.

Esta orquesta iba delante de la imágen
del Cristo, que es un mamarracho en su con-

junto: colores chillones y pintada esa esta-

tua de impicr maché con tal grosería, que la

cara es más bien la de Baco con ojos azules,

que no la del manso Nazareno. Rodeaban
las andas algunos hombres, la mayor parte
muchachos que sujetaban morrudos cogollos
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de palma j otros llevaban íiiroles encendi-
dos y snindes cirios. La persona que más
se disti/;guia en aquel grujjo con su herniosa
vela, era a\ jioeta épico, fos/ór¿c,ocallejero, don
Ignacio Candelario.
Seguían al Cristo, San Juan y la Virgen,

vestidos de terciopelo ricamente bordado
en oro; mientras tanto, el primero es de ta-

lla Y despnes se han de enojar si dicen
cosas de rudos í

Cerraba esa mascarada, ¡asómbrense, pue-
blos civilizados del mundo! la banda militar

y dos compañías de un batallón de línea !. .

.

Así decíamos con un militar de alta gra-
duación : esto es humillar y relajar á nues-
tros soldados.

La mascarada recorrió mnchas calles, y
])asó por la casa de S. E. el Restaurador Fe-
deiicü I, Arzobispo del Plata, por castigo
de la divina Providencia.
Como Buenos Aiies carece de paseos pú-

blicos donde por las tardes concurra música
y gente, los trabajadores que salen á paseo
los domingos, no saben á dónde dirigirse, y
van alo primero que se presente como una
novedad, y es por esa causa que tuvo mu-
chos asistentes la mascarada.
Pero nunca vemos concurrir á las señoras

que por sus antecedentes de familia y la po-
sición que ocupan, forman la primera socie-
dad de Buenos Aires, como las de Aucbore-
ua. Miró, Unsué, Oi tiz, Basualdo, Frias, Lla-
vallol, Salas, Chas, Borrego, Estoves Sagní,
Aguirre de Anchorena, Vivar de ünsué, Ri-
glos de Anchorena, Monasterio, Udaondo,
Beláustegui de Cazón, Lavalie, Casares, Pi-

ñeiro, González de Cazón, Peña de Cazón,
Serán tes. Peña de Bosch, Babio, Ocampo,
Lozano, JMarcó del Pont, Beláustegui, Ra-
mos Mejía de Elia, Estrada, Elizalde, Cárde-
nas, Cascallares, Elia de Llavallol, Elia de
Escurra, Avellaneda, Lahitte, Bosch, Al-
zaga, García Zúñiga, Lezama, García Zúñi-
ga de Anchorena, Alsina, Pereyra, Iraola,
Díaz Velez, Cano, Carreras, Beláustegui de
Ocampo, Elizalde de Giménez, Lozano de
Arteaga, Llavallol delturriaga. Molino, To-
L-res de Cazón, Riglos, Blaquiei-, Montes de
Oca, Oromí, Esca'ada y tantas otras distin-

guidas matronas de esa sociedad, que, aun-
que muy concurrentes á los templos loma-
nistas, sin embargo, no autorizan con su
presencia esos chocantes actos de idolatría,

Ahoia tóc .nos examinar las procesiones,
que son pintar como querer, y demostrar
que sólo gente muy ignorante puede ridicu-

lizar los actos más culminantes de la vida
de nuestro divino liedentor.

Como esos hombres que organizan proce-

siones no tienen el más mínimo conocimien-
to de la historia y mucho menos del Evan-
gelio, que los frailes leen en latiu y á todo
trance impiden lo conozcan, hacen disi)ara-

tes que á escolares hacen reír.

Registramos los Evangelios de San Már-
cos, San Mateo, San Lúeas y San Juan, y en
ninguno encontrauios se diga que Jesu-Cristo
al entrar en Jerusaiem fuese acompañado de
su Madre y Juan : entóneos i ])or qué esos pa-

lurdos, que ayudan á desacreditar el país y
que muchos de ellos son la ignorancia en
comi)end¡o, debido precisamente al egoísmo
romanista, se permiten tomar la imágeu del

Cristo para hacer sainetones, destigurando
todos las hechos históricos'?

El fraile, que necesita de los ignorantes pa-

ra sus esplotacioiies, los deja qi;e hagan lo

que les dé la gana, á tiu de tenerlos con-

tentos.

Mas si Cristo fué recibido en triunfo, ¿ có-

mo es que la Virgen lloraba"?

Sólo en cabezas huecas pudo abrigarse

la idea de llevar en compañía de Jesús una
Dolorosa.

¡
Pobres gentes ! lo que quieren es llevar

en esas mascaradas muchas muñecas; el po-

pulacho nada entiende y acepta sin decir

moste lo que de balde se le <la.

La mascarada del mártes no ofrecía otra

novedad que un muñeco vestido de blanco

con gran cabellera rizada, que lle\ando en
la mano derecha una copa y en la otra un
pañuelo, parecía más bien una mujer que
salía de un banquete, que el apóstol que se-

guía al maestro en su dolorosa pasión.

En ün, estas mascaradas, que á más de ser

una gravísima ofensa á Dios y una humi-
llación ])ara el país, son verdaderas algaza-

ras donde se oyen los mayores disparates y
se veu escenas repugnantes; en una palabra,

son la reproducción de las escenas que pa-

san en la plaza de toros.

Los romanistas emplean el medio de las

procesiones para dar gloria
(

¡ horror !
!

) á

bios, que nos pide le adoremos en espíritu y
en verdad.

Y i
hay, por ventura, otro medio para que

el hombre se comunique con su Dios, Crea-

dor y Salvador?
No, amados lectores, porque lo racional

es que siendo Dios espíritu y habiendo veni-

do Cristo para salvar nuestras almas, le ofrez-

camos el culto de nuestros corazones, y noel

de las exterioridades tan llenas de aparatos

que distraen los sentidos.
###
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Los leprosos

« Y aconteeií) que yendo 61 ¡í Jerusn-

lem, pasaba por medio de Samaría y de
Galilea. Y entrando en una aldea, vinié-

ronlo al encuentro diez hombres leprosos,

los cuales se pararon do lójos, y alzaron

la voz diciendo: Jesús, Maestro, ten nii-

scricordia do nosotros. Y como 61 los vió,

les dijo : Id, mostraos íí los sacerdotes.

Y aconteció que yendo ellos, fueron lim-

pios. \' el uno do ellos, como se v\6 quo
era limpio, volvió glorificando í Dios &.

gran voz. Y se derribó sobre su rostro ít

sus piés haciéndole gracias
; y éste era

Samaritano. Y respondiendo Jesús, dijo:

¿ No son diez los que fueron limpios ? ¿ Y
los nueve dónde están? ¿No fué hallado

quien volviese, y diese gloria á Dios, sino

este estrangero ?
1'' le dijo : Lovíntate,

Tete: tu fe te ha sanado.

S. Lúeas xvi!, 11 á 19.

CLAMENTE el que baya estudiado
la medicina ó visto alguu leproso, pue-

de formarse una idea, aunque superfi-

cial, de esta terrible enfermedad.
La lepra es una enfermedad cuyo origen

se pierde en los tiempos más remotos.
Los escritos más antiguos que se conocen,

arrojan indicios febacientes de que existia

entre los israelitas en los tiempos eu que és-

tos peregrinaban en el desierto.

Antes de entrar en la materia de mi in-

correcto discurso, daré uua breve explica-

ción de esta enfermedad, temida eu todos
los tiempos y países. En 31 años que cuen-
to de vida, lie visto solamente á un hombre
con esta terrible enfermedad

!

Me acuerdo que me mostró sus manos,
cuya carne estaba cayéndose á pedazos

;

las uñas de los dedos eran costras de materia
seca que dejaba descubierta la carne viva,

tan pronto como Lumedeciera aquel miembro
del cuerpo. Desde la cabeza hasta los piés,

estaba extendida aquella enfermedad asque-
rosa; el color de la piel era luminosa; vivas,

profundas y fétidas llagas se extendían des-

de su rostro hasta el empeine de sus piés,

que estando descubiertos, las llagas se le

veian supurar.
Formé en un momento una idea de los su-

frimientos que debia de padecer aquel des-

graciado. En aquel tiempo yo no coiíocia la

Biblia, y iio podia pensar relativamente á
las instruccioues y mandamientos dados jior

Moisés con respecto á los atacados de esa
enfermedad. Hoy que la conozco, veo que
eu aquellos tiempos los enfermos de lepra
eran obligados á retirarse para fuera de la

población y estar apartados de toda clase d<

l)ersonas sanas, para que aquella euferme
dad contagiosa no las afectase. ^
En esa condición se encontraban los ük

leprosos de nuestro texto.

¡
Cuántos de ellos habrán sido padres, e.s-

})osos, hijos ó hermanos, y apartados de to-

da sociedad y cariño, estaban alejados de la

dulzura del bogar, y aumentada su desgi'a-

cia con la intemperie, experimentaban toda
clase de sufrimientos !

¡Qué dolor, qué aflicción no seria la de
ellos vagando por un desierto, como so pue-
de decir, sin tener las co.uodidades requeri-

das por el cuerpo, sin relacionarse con nr-
die, porque todos buian de ellos; desespera-
dos con hambre por el forzoso desamparo en
que se hallaban!

Estaba prohibido bajo una severa ley el

acercarse á los sanos ( Levítico xiii, 40 ) áun
á sus i)arientes que fueran más cercanos.

Existen casos en que la compañía es el

único alivio i)ara la desgracia, y las lágri-

mas simpáticas son su único desabogo.
Así los leprosos de nuestro texto, movi-

dos i)or el infortunio común, se hablan re-

unido para que la simpatía producida por los

dolores y gemidos, sirviese de recíproco con-
suelo.

Lo que llamará la .atención de este audito-
rio aquí esta noche, es que siendo nueve de
ellos judíos, admitiesen en compañía un Sa-
maritano, cuando eran enemigos mortales de
esa nación, desde machas ge'ieraciones. Es-
ta unión está bien comiireiidida. La miseria,
hermana de la desventura en los duros pa-
roxismos del sufrimiento humano, no admi-
te disensiones, y en la crítica situación de
ellos, el lazo del infortunio los unía. Así va-

gaban juntos cuando salieron al encuentro
del Salvador eu las cercanías de la aldea
que menciona el texto.

¡
Qué esperanza no abrigaban eu sus co-

razones ! De aquel encuentro dependía la sa-

lud material y moral de todos ellos.

Este hecho de que nos habla el Evange-
lio, da márgen á importantísimas considera-
ciones, que no deben iiasar desapercibidas
aquí esta noche.
Empezaremos por considerar estas dos

proposiciones

:

l'í Ul estado moral del hombre, es análogo
al efítado material de Vos leprosos del texto.

2^ El poder cíe Cristo es idéntico en ambos
casos.

1? El contagio de la iniquidad moral, re-

presenta en vivos cuadros la lepra del alma,
desde Adán, padre y cabeza de todos los
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hombres, hasta nosotros como miembros do
la ftimilia humana, y afectados de su natu-
raleza, I.

El pecado es la verdadera lepra que ator-

menta diariamente á todos y que introdu-

ciéndose en el espíritu, abre profundas y
asquerosas heridas, que constantemente
arrojan pestilencia contajiiosa, conocida bajo

los nombres de malos pensamientos^ asesina-

tos, adulterio, fornicación, hurto, falso testimo-

nio, blasfemia, — que proceden del corazón y
corrompen al hombre entero ( Mateo xv,

19).

Lo que es la lepra para el cuerpo, es el

j)ecado para el alma.

¡ Cuántos están dominados por esta enfer-

medad sin reconocer su carácter horroroso,

su terrible gravedad ! Unos son dominados
por el orgullo, otros por la avariciia, otros por
la borrachera, otros por las modas, oti os

por matar el tiempo eu distracciones sin

provecho.
La vida es tan corta como un viaje de Be-

tania á Emaus, y todos nos quejanms de su
brevedad, y sin embargo, para muchos i)are-

ce demasiado larga, puesto que tratan de
pasar el tiempo en el baile, en el teatro y en
el casino, pero no notarán que á medida
que lo van matando, van necesitando de él,

y dia vendrá eu que se esforzarán por unos
1)0C0S minutos más de vida para cum])lir

con el mandato:— Id, mostráos á los sacerdo-

tes: pero será tarde; la lepra ios habrá consu-
mido cuando matalian lo mas i)recioso, — el

tiemi)0 ! El que se arroja al i)ecado, se une
álos leprosos del texto y pronto adquiere la

enfermedad que dcA ora el cuerpo y el alma.
Aquél que se rinde á este extremo, abre

para sí voluntarianieute las puertas del in-

íbi tunio y no puede moralmente estar lilire

de las funestas consecuencias que siguen co-

mo efecto inevitable.

Así como se unieron los leprosos, existien-

do uno entre ellos cu.va nacionalidad no era

simi)ática á la mayoría, también se reunirán

los impíos en la eternidad con sus comi)arie-

ros de infortunio, formando así una familia

])ara vivir entre el lloro y el crujir de dien-

tes, como los leprosos del texto, entre sus-

piros y lágrimas. La enfermedad no recono-

ce distinción de personas, como no distinguió

la nacionalidad de los leprosos aludidos. De
la misma manera el pecado tampoco distin-

gue al pobre del rico, al instruido del igno-

rante: afecta á todos indistintamente y da
por salario á todos la muerte !

En vano el hombre tratará de buscar su

felicidad en los goces de la vida mundana.

El borracho no tiene apetito natural para los

líquidos fuertes. La inquietud del espíritu y
el amor á las malas compañías, le han indu-
cii'o ú empezar por tomar, concluyendo i)or

co itiaer un hábito que no reconoce él mis-

mo po ' la torpeza de los sentidos entorpeci-

dos por la excitación violenta de los licores,

y sigue adelante sin darse cuenta del dinero
que malgasta, de los dias que acorta de su
vida, de la perdición que atesora para su al-

ma y siu determinar desistir del pecaminoso
sendero del vic'o, dice

:

" Venid, tomaré vino, emhriaguómonos de

sidra; y será el dia de mañana como éste, mu.
cho más excelente.'' ( Isaías Ivi, 12).

El que vive en pecado está abandonado,
como los leprosos de nuestro texto. Busca
quienes lo acompañen en la vida que lo tie-

ne alejado de la sociedad sana y santa.
" Y va en compañía con los que obran ini-

quidad, y anda con los hombres maliciosos. "

(Job xxxiv, 8).

Sedientos como la sanguijuela por la vena,

llaman á los demás para contaminarlos con
el vicio.

Hermanos mios, tal es el poder del conta-

gio moial, que es infinitamente más difícil

retraerse en el curso de un vicio, que hubie-

ra sido contenerse de él al principio.

Dice Salomón, después de mucha medita-

ción y experiencia: " Y dirás me hirieron,

mas no me dolió; me azotaron mas no lo sentí;

cuando despertare áun lo tornaré á buscar. "

(Prov. xxiii, 35). ¡Cuántos desgraciados tira-

dos por la calle, consumidos por el vicio de
la bebida, heridos no le duele, azotados no lo

i'íe/tfeíi, y áun cuando se levantan todos las-

timados por los infinitos golpes, el primer

])unto á do se dirigen, es á la taberna: " áu7i

lo tornaré á buscar, " el licor.

" Qué multitud de delitos tiene el borra-

cho sobre sí, respecto á los debei'es relati-

vos á la vida! Id á la morada del borracho
¡cuánta injusticia, cuánta barbarie, cuánta
miseria no veréis allí! Si el bor-racho es po-

bre, esto da la última pincelada al cuadro."
El jugador se queja que debe su vicio á

los juegos que usaba para matar el tiempo.

Hizo al principio el eiisayo, perdió
;

i)ara

r-ecuperar lo perdido, siguió jugando: ganó,

probó más y más, adquirió el hábito.

Ved ahora su familia arruinada, sus acree-

dores á la puerta, sus amigos se alejan para
no ser perjudicados, y ahí tenéis un vicio

encaruado, como la lepra, abriendo profun-

das y asquerosas llagas eu el padre, esposo,

hijo, hermano ó amigo, arrojado de la socie-

dad sana, por el contagio de su terrible y
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hedionda enfíM modad. El hombre que aban-

dona á Dios, tiene que acei)tai' hi consecuen-

cia do vivir sin él.

Está retirado de Dios, recogiendo los

abundantes frutos «le sus prop'as acciones.

El hospital, la cárcel y el cadalso, lo es-

pera de un inomento á otro.

Cuando el pecador está alucinado en la

senda del vicio, multitud de i)ensamientos y
circunstancias enredan su alma, y sólo un
gran poder sobrenatural lo libertará. Está
cambiaila su cabeza, cambiados están sus

pies y va dando tantas vueltíis, que no sabe
adonde irá á parar.

Muertos en el pecado, no hay más contri-

ción, humildad ni arrepentimiento.

Hermanos mios

:

Este cuadro del pecador, es el cuadro en
miniatura de los leprosos de nuestro texto

sin Jesús.

J. C.

(Continuará.)

Escenas y episodios de la

reforma

(Traducido del inglés, para El Ecutujclista.^or G. Tallón)

(Continuación)

Y* OS cruzados avanzaron : castillo tras

I
. castillo, sucumbía ó capitulaba; y don-

h-^ de quiera que se suponía la existencia

/ de herejía, hombres, mujeres y criatu-

ras eran quemadas vivas. El ejército cruzado
tenia por ííefe á Simón de Montíbrt, conde
de Leicester por herencia materna, quien,
habiendo i)roba(lo su espada contra los infie-

les en Palestina, la i)restaba ahora con ma-
yor gusto co-.itra los proveiizales, cuyas tie-

rras le ofrecian un botiii más rico qne ningu-
no que pudiera conseguir en Tierra Santa.
Su guia era el abad de Citeaux.

El joven vizconde, amenazado con tantos
peligros, iiodia únicamente oponerles su va-
lentía ])ersonal, contiando en la justicia de
su causa. Sus dos ciudades niáa fuertes
eran Beziers y Garcassoua, distantes unas
seis ó siete horas una de otra. Habiendo for-

tiflcado y abastecido á la i)rimera, reunió á
los ciudadanos y á las tropas, les describió

su situación y los exhortó á diíeuder sus vi-

das hasta el fln. Apénas hubo él partido
con el objeto de ir á Garcassoua — fortaleza

en que ponia toda su confianza,—cuando los

cruzados con sus taimas blancai^ se veian

avanzar, en tres divisiones, liácia Beziers.

Acamparon á corta distancia de los mu-
ros en Julio de 120Í). El ol)is|)0 salió fur-

tivamente de Beziers, llevando al legado pa-

pal una nómina do los herejes y i)idiendo que
si éstos fueran entregados á las llamas, qne
se perdonase á los demás. Volvió para indu-

cir á los ciudadanos á entregar á esas gen-

tes indefensas. " Decid al legado, contesta-

ron esos valientes, que nuestra ciudad es

buena y fuerte
;
qne el Señor no dejará de

socorrernos en nuestras necesidades; y que
antes de cometer la bajeza qne se nos pide,

comeremos á nuestros propios hijos. " Pero
cuando vieron el inmenso ejército de los

cruzados, se es¡iantarou y empezaron á du-

dar de la bondad de su ciudad. A íin de
evitar los horrores de un sitio largo, pensa-

ron que un golpe osado podría quizá ser de-

cisivo; y miéntras sus enemigos estaban
ai"in formando su campamento, la guarni-

ción hizo una salida y los atacó de improvi-

so. Pero las tropas disci|)liuadas de Roma y
los guerreros de Palestina, poco teniau que
temer al tumultuoso, si bien valiente ejército

de los provenzales, que fué muy luego re-

Ijelido. A nna señal dada todo el ejército

invasor, tomando las armas, se lanzó á la

carga, y llevándose i)or delante al pequeño
ejército provenzal hasta las puertas, entra

ron en la ciudad por asalto y se apoderarou
de ella.

En la prisa j alboroto del momento, los

gefes victoriosos preguntaron al abad cómo
tratarían á los ciudadanos, algunos de los

cuales era albigenses y otros romanistas.
El legado del pai)a pronunció esta terrible y
memorable sentencia :

" / M.at(ullos á todos !

El Señor cui'lttrá de los suyos. " —
(
Velly

cap. 111, pág. 441 ).

La población normal de Beziers no pasa-
ba de 13,000 almas; ]iero todos los habitan-
tes del campo ó habíanse refugiado allí, ó

liabian mandado á sus esposas é hijos, cre-

yéndolos más seguros dentro de sus muros
que en el campo nbierto. Las multitudes
acudieron alas iglesias; los clérigos y canó-
nigos rodeaban los altares

; y las campanas
redoblaban. Pei'o estas caiu|)anas se volviau
ménos á cada momento, y más y más débi-
les, hasta qne ¡horror! no quedó mano que
las tocara ¡ni una alma viva quedó en
Beziers ! Según el abad de Citeaux, hubo
15,000 víctinuis; según otros, á quienes po-
demos dar más fe, 00,000 fueron degallados
sin piedad.— (Mezeray, cap. 2, pág. 619.

)



278 EL EVANGELISTA N° XXXV

Eii el ínteriu el joven vi;5C0iule, ardioiido
de pesar é^imliguacion, se cerró, con los po-
cos amigos que le quedaban, tropas y vasa-
llos, en Carcassona, comprometiéndose mu-
tuamente á defender sus vidas luista el últi^

luo aliento. Tenia á su alrededor á los que
habían vivido en los placeres, los amigos de
las diversiones, del canto y de la filosofía;

á, los que se habían entregado á la devoeiou

j que querían servir á Dios según los dictá-
menes de sus propias conciencias

; y á aqué-
llos que aunque no ])rotestaran contra el ro-

manismo, desdeñaban la tiranía y la esclavi-
tud, fuese tempoi al ó espiritual, y que prefe-
rían morir como soldados y hombres libres,

que vivir como esclavos. Pero defuera de los

muros, hasta donde se podía divisar, estaban
las carpas de los sitiadores, llenas de solda-
dos alegres, á quienes la guerra era un pasa-
tiempo; de fanáticos que peleaban con la es
peranza que así se harían acreedores á la
salvación eterna ; de penitentes que pelea-
ban i)or conseguir el perdón ; de menestero-
sos que peleaban por adquirir un botín; un
ejército ante el cual temblaría el hombre más
valiente.

El valeroso Eaimundo Eogerio rechazó
dos veces á los sitiadores, y lleno de espe-
ranza, llevó la buena nueva á sus ansiosos
amigos, que permanecían dentro del castillo.

Pero al fin el barrio que por una semana
habia defendido, estaba en tal estado que se
víó obligado á abandonarlo, íncendiéndole, y
retiró sus tropas á la cindadela. Por algún
tiempo Simón de Montíort y el sanguinario
abad fueron rechazados; i)ero, viendo que la

fuerza era inútil, recurrieron á otros medios.
D. Pedro II, rey de Aragón, era tío de

Eaimundo de Beziers, y admirando la valen-
tía de su sobrino, que él preveía fracasaría,

se díríjíó al cam])amento de los invasores,
con el fin de negociar su rescate. El abad y
Montforte, temiendo la desmoralización de
sus tropas, recibieron con brazos abiertos
al príncipe español, y le comisionaron ])ara

que entrase en Carcassona y conferenciase
con su joven defensor.

Eaimundo se alegró al ver á su amigo y
pariente, y confesó que no ])odia sostener
su posición, " i)or razón, dijo, de la multitud
de aldeanos, mujei'es y niños que tenemos
aquí. Yo no los puedo contar, y se mueren
por centenares todos los días. Pero si estu-

viésemos sólo yo y mi gente aquí, ántes mo-
riría de hambre que rendirme al legado
papal. "

Cuando el abad supo su contestación, le

mandó decir que si quería, podía salir de

Carcassona, acompañado de doce personas á
quienes quisiera más, dejando el resto de la

guarnición y del [tueblo á disposición de él

y de sus ministros. " Decidle, tio mío, dijo
el vizconde, que ántes de entregar en sus
manos al más ¡lequeño de mis subditos, me
dejaré desollar vivo. " Don Pedro, que fué
el portador del mensage del abad, oyó con
gusto estas palabras nobles de su sobrino,

y, volviéndose al pueblo, dijo :
" Ya sabéis

lo que podéis esperar: defendeos valiente-

mente, porque el que se defiende halla paz
al fin.

"

Apenas se hubo sabido el resultado de la

misión del rey de Aragón, cuando se hizo un
ataque furioso contra Carcassona. Pero sus
defensores, inspirados por todo lo que hace
á los hombres y áuii á las mujeres, valien-

tes, los volvieron á rechazar ; manos de mu-
ieres delicadas ayudaron á contener á sus
enemigos encarnizados y despiadados.
Desanimados y cansados, los sitiadores

se retiraron : su término de servicio de 40
días, durante el cual poco se divirtieron y
poco honor les cupo, estaba por espirar, y
ya muchos estaban ími)acientes por volver

á sus hogares. Tanto Simón de Montfort,
como el legiido, empezaban á temer el resul-

tado
;
pero el vizcoinle, que ignoraba lo que

pasaba en el campamento de sus enemigos,
se sentía abatido por la suerte de sus ami-
gos y pueblo. Ya empezaban á sentirse los

horrores del hambre; los algibes se secaban,

y las esposas y las madres, los gefes y los

soldados, le miraban como implorándole que
algo hiciese por mitigar el horror de su si

tuacion.

En medio de los apuros en que ámbos be-

ligerantes se hallaban, se hicieron propues-
tas para celebrar una entrevista con el lega-

do papal. Eeímundo la aceptó con alegr(a,

creyendo (]ue sólo era necesario que se su-

piesen sus derechos para ser admitidos. Pe-
ro ignoraba con quién trataba: la entrevista

era el lazo (pie, ])ai'a su víctima le tendía

Eoma, que jamas repara en los medios con tal

que elfia le sea provechoso.

Luego que se halló en presencia del le-

gado, este personaje le informó con la mayor
sangre fria, que tenía que abandonar á su
pueblo á ¡a merced de la Iglesia, con quien

l)odia tratar por su propia cuenta, pero que
en cuanto á él mismo, era y tenía que ])er-

manecer allí en calidad de preso. Los 300
caballeros que le habían acompañado al

campamento i)apal, yíx estaban asegurados;

y él fué entregado primeramente al duque
de Eorgoña; mas como éste le tratara dema-
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siado bien, en atención á su rango y valen-

tía, íiié niAs tarde entregado al salvaje de

Montfort.
Al salir el sol del dia siguiente, los cruza-

dos se prei)araroi! para asaltar á la heroica

ciudad. Avanzaron contra ella dando gri-

tos y formados en linea de batalla. Pero el

silencio que allí reinaba espantó á los pri-

meros que treparon los muros. Ni un soni-

do se oía; ninguna cota de malla reflejaba

los rayos del sol; no apareció ninguna for-

ma ansiosa y tímida, detrás de sus pa-

rapetos; el estandarte flotaba aún sobre la

ciudadela, pero á su alrededor reinaba el si-

lencio de las tumbas. Sin embargo, los cruza-

dos avanzaron; entraron en Carcassona, pe-

ro sólo pai'a bailarla desierta; sus calles, sus

casas estaban vacías, i)orqiie habiéndoles

venido la noticia de la traición que se le hi-

zo al jóven vizconde que los habia defendi-

do de tan noble manera, juntamente con el

descubrimiento de un pasaje secreto que
conducía á un subterráneo de considerable

longitud, ]>enetrarou en él, pudieron llegar

á otro lugar de refujio. De este modo sólo

quedaron los muios de Carcassona como un
recuerdo del pasado

!

Los trescientos caballeros que acompaña-
ron al vizconde, junto con algunos otros in-

felices que no pudieron escai)ar y que fue-

rou hallados en los suburbios de Caicassona,

fueron todos quemados vivos, en holocaus-

to al dragón (jue hizo la guerra á los santos

y de la ramera que se embriagó con su san-

gre—(Apocalipsis).

Variedades

DIOS NO PUEDE ESPERAR

Un pequeño pero aprovechado niño de so-

lo cuatro años de edad, perteneciente á una
familia de un amigo nuestro, se sintió muy
cansado cierto dia ya al anochecer, y se lle-

gó á su madre para que pudiese decir la ora-

ción de la noche ántes de acostarse.

— Espérate un poquito, Ernesto,—le dijo

su madre:— me hallo muy ocupada en escri-

bir una carta. Cuando la tenga concluida,

podrás repetir tu oración.

El pequeño esperó un minuto ó dos con
bastante paciencia, y luego yendo hacia su
madre, la dijo: - Mamá, ¿no crees que la ora-

ción es más precisa que el escribir cartas ?

Dios no puede esperar.

La madre do Ernesto, sin pronunciar pa-

labra, dejó aparte su carta sin concluirla, á

la voz de esta amorosa reprensión, y la ora-

ción de la uoche tuvo su debido Ifligar.

MONJAS PITADORAS

Le Phare de la Loire da cuenta de un su-

ceso curioso:

Un convento se ha declarado en quiebra

!

El hecho tuvo lugar en Alort, en un con-

vento de mujeres.

La superiora se afeó, dejando, como vul-

garmente se dice, la llave bajo la puerta.

En el pasivo de la quiebra tígura una
deuda no satisfecha, de seiscientos francos de
cigarros.

¡
Seiscientos francos de cigarros fiados, en

un convento de mujeres!

¿ Conque también las hermanitas saben
conjugar el verbo fumar?

Pobr-e cigarr'ero ! se lo ha,n pitado !

Una duda nos escarabajea el magin: ¿para
quiénes serian los cigarros "?

¿ Para las mon-
jas ó para ?

Concluya el malicioso lector.

Notas editoriales

AL ORADOR DE LA IGLESIA DE LA
CONCEPCION EN BUENOS AIRES

Fray Marcolino Benavente predicó el jué-

ves santo en el templo de la Concepción
(Buenos Aires). Su sermón versó princi ¡jal-

mente sobre el dogma de la transustaucia-

cion, es decir, sobre el pretendido milagro de
convertirse el pan y el vino, al pronunciar el

cura las palabras de consagración, en el cuer-

po, alma y divinidad de nuestro salvador; y
entre otras cosas, dijo que los protestantes

falseaban el texto divino dando una inter-

pretación caprichosa á las palabras: " Este
es mi cuerpo, y ésta es mi sangre. "

¡
Cosa

estraña ! pues nosotros creemos que los que
dan una interpretación caprichosa, por no
decir absurda y arbitraria, á esas palabras
de nuestro Señor, son los romanistas. Tam-
bién dijo que al pronunciar la oración: "Ha-
ced esto en memoria mia, " constituyó á los

apóstoles, y por la imposición de las manos,
de éstos á los curas romanos, en sacerdotes

para ofrecer su cuerpo en sacrificio perpe-

tuo al Padre. Esta deducción es tan capri-

chosa como la anterior que hizo el rev. fraile.
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Pero si cree tener por su jiarie la razón,

y que los reformados están en error, le (joii-

vidamos á que sostenida lo qae afirmó esa

noelie, euí'.na controversia pública, ])ues

siendo, como no se puede iieoar, el Sr. Be-
navente un orador elocuente, nadie mejor
que él podria i)r()bar la conformidad que
existe entre los dogmas romanos y el Evau-
gelio.

Pero si cree, como lo ha de creer (pues es

imposible que un hombre de sus conocimien-
tos lo ignore ), que el dogma romano no
aguautaria un examen á la luz del Evange-
lio, le aconsejamos, si es que en algo ama
al romanismo, que calle y no diga palabra
acerca de los monstruosos dogmas de su
iglesia ante un auditorio donde se hallan

muchas personas que poseen y leen las Sa-

gradas Escrituras.

Mas si se determina por lo primero, sír-

vase hacérnoslo saber en su apreciadle dia-

rio La América del Sud.

EL ATENEO DEL URUGUAY

El sábado pasado, como estaba anuncia-

do, tuvo lugar la sesión pública en la que
el señor Vázquez y A'ega, dió lectura á su

trabajo intitulado "Xrt muerte del catolicis-

mo^'''' concluido el cual, pasó en el Uítto á

leer la profesión de fe racionalista. En el de-

bate que se suscitó llamó muciio la atención

del auditorio, el joven Justo E. Caraballo,

que con una facilidad nada común y la elo-

cuencia de un orador consumado, combatió
con gran acierto y feliz éxito al raciona-

lismo.

El señor Caraballo en la defensa que hizo

del crisstianismo, esquivó de entrar en el te-

rreno religioso manteniéndose puramente en
el terreno filosóíico. Esto no privó de cono-

cer sus creencias religiosas. Con todo, cree-

mos cum[)lir con un deber en felicitar al

señor Caraballo por el triunfo conseguido
esa noche, y nos permitimos esperar que la

causa de la verdad encontrará siempre en
él un decidido defensor.
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Al señor Juan Cori'ea el habernos facilita-

do el manuscrito de su discurso, titulado

LoH leprosos, que i)roiuuició el dia 27 de
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ciudad. Al publicarlo en nuestras colum-
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EL SEÑOR RAFAEL POSE Y BLANCO

Hállase entre nosotros el señor Pose y
P>lanco miembro de la iglesia evangélica en
Montevideo y uno de ios que comjjoneu la

junta de ecónomos de la misma.
Desj ues de una ausencia de 20 meses que

ha pasado en su patiia, el señor Pose vuelve
á encontrarse entre sus hermanos dispuesto
más que nunca á coadyuvar con ellos en la

causa del Evangelio en este [)ais.

Por nuestra parte dárnosle la bien venida

y hacemos votos |)or que su permauencia
entre sus hermanos le sea grata.
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Calle Florida, 238

KEQUIEROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera

de tiempo : reJarguye, reprende, ex-

horta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2? Timoteo iv, 2 y 5.

SEDiCTOR EH BUENOS A1SE3

jJuAN
J^.

^homson:

Calle Corrientes, 214

Escenas y episodios de la

reforma

(Traducido del inglés, para El Evangelista, -por G. Tallón)

(Continuación)

E cree que Eaimundo Eogerio murió
envenenado. Sus tierras, sus lionores

y sus títulos se confirieron á Moutfort
en recomxjensa de la parte que tomó

la carnicería de Beziers y Carcassona.
Don Pedro, después de intentar en vano
formar alianza con el tirano papal, murió
como su sobrino, defoidiendo á los albigen-
ses, en la batalla de Muret.
Durante el sitio de Tolosa, la guarnición

hizo una salida, mientras Montfort esta-

ba oyendo misa. Se le trajo la noticia del
hecbo

; mas no quería salir de la iglesia. Pe-
ro al momento de elevarse la hostia se le

acabó la paciencia, y salió precipitadamente
para tomar el mando de su ejército. Una
piedra arrojada por la mano de una mujer
desde el muro de la ciudad, cayó sobre su
cabeza y acabó con el azote de los provenza-
les. Eaimundo de Tolosa, adhiriéndose á
Eoma, fué despojado de sus tierras y rango,
sufrió todos los horrores de la excomunión,
permanecía de rodillas fuera de las iglesias,

á las cuales no se le permitía entrar porque
no las contaminase, y al ñn murió como ha-
bía vivido : víctima de la superstición. Se
prohibió que se le diesen los ritos del fu-

neral.

Lavaur, ciudad de Langüedoc, fué tomada

por asalto en 1211; Aimerico, su goberna-

dor, fué colgado de un patíbulo, y Girarda,

su esposa, fué arrojada á un pozo, y abru-

mada con piedras. Ochenta caballeros que
se tomaron prisioneros, fueron degollados

como ovejas. Cuatrocientos fueron quema-
dos vivos, con gran alegría de los piadosos

cruzados.
(
Velly, cap. iii, pág. 454.

)

Los soldados fueron á oír misa cantada
por la mañana, y luego procedieron durante

el dia á devastar el país y á asesinar á sus

habitantes. " Uno tiembla, dice Velly, al re-

latar semejantes crímenes. " Y sin embargo,
dice que " el ejército de la cruz se regocijó

sobremanera por motivo de la carnicería de

Lavaur, y los sacerdotes cantaron un himno
al Creador por haberles concedido la victo-

ria.
(
Velly, cap. iii, pág. 454. Otros autores

dicen lo mismo.

)

Langüedoc, país floreciente y cultivado,

fué enteramente devastado por los desolado-

res salvages y* crueles de Eoma. Sus ciuda-

des fueron quemadas ; sus habitantes fueron

esterminados á fuego y espada ; sus llanu-

ras se convirtieron en desiertos. Se dice que
100,000 albigenses fueron muertos en uu
dia, y sus cadáveres fueron reunidos y que-

mados. Durante tres meses sucesivos se en-

viaban partidas de soldados en todas direc-

ciones, para demoler casas, destruir viñas

y arruinar las esperanzas del labrador. Tra-

taban á las mugeres con la mayor brutali-

dad. Todos los crímenes se perpetraban im-

punemente. La guerra, con todas las cala-

midades que la acompañan, duró 20 años;

y los albigenses no eran los únicos que du-

rante ese período sufrieron: 300,000 cruzados

sucumbieron en las llanuras de Langüedoc.
En estas cruzadas apareció como ya he-
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mos visto, Domingo ilc Guzinan, predicando

y pretevdiendo hacer milagros; pero tam-
bién animaba á los soldados á la carnicería

y al asesinato. Marchaba á la cabeza del

ejército con un crucifijo en la mano, exhor-

tando á los soldados á cometer crímenes
inauditos. Segnn Benito, Domingo fué el in-

ventor de la inquisición. Durante su presi-

dencia, la inquisición no tenia tribuna legal,

y los instrumentos de tortura no eran los

mismos que más tarde. Pero él infligía cas-

tigos á los sospechosos, que hacen helar la

sangre. Condenó á 180 albigenses íi las lla-

mas. Tal fué el hombre que hasta hoy ocu-
pa un lugar preeminente en el calendario de
Eoma.

¡
El misal romano, alabando sus su-

puestos méritos, áun pide en virtud de ellos,

" ayuda temporal "

!

La inquisición fué establecida por primera
vez en Langüedoc, En 1229, el concilio de
Tolosa nombró á un sacerdote y á tres legos
para buscar á los partidarios de la herejía.

El sínodo de Alby (12^1) designó para el

mismo espantoso oficio á un sacerdote y á
un lego. La inquisición fué modificada más
tarde, |adquiriendo mayores poderes, hasta
que perpetró las atrocidades mayores eu Ita-

lia, España, Portugal y en Goa.

Lo que dijo Jesús

<i Bienaventurados los miseri-

cordiosos, porque ellos alcanza-

rán misericordia, ¡i

( Mateo, y. 7.

)

( Conclusión )

Tes
digno de notarse que no basta per-

donar y reconciliarse con señales ex-

teriores. Dios, que es perfecto, quiere

que sus hijos sean perfectos eu todo,

áun en el perdón
; por eso no se satisface

con una exterior reconciliación. Así como
del corazón sale todo lo malo, del corazón
ha de salir también el " buen tesoro, " y és-

ta es la razón por que el perdón debe ser

de corazón
;
por eso dijo Jesús : " Así tam-

bién hará con vosotros mi padre celestial si

no perdonareis de vuestros corazones cada
uno á su hermano sus ofensas. ( Mateo
viii, 35 ).

¡
Qué feliz es el alma que " en todo tiem-

po tiene misericordia y presta y su simiente
es para bendición ! " Salmo xxxvii, 26.

No olvides, alma, ejercer el don precio-

so de la misericordia; al fin tus esperanzas,
tu fe, tu Evangelio tienen su base en la mi-
sericordia de Dios, en su amor; y tus i)ri-

n>eros lamentos eu la vía del Señor no fue-

i'ou otros que lamentos en demanda de mi-

sericordia : " Yo dije : Jehová, ten miseri-

cordia de. mí; sana mi alma, porque contra
tí he pecado. " (Salino xli, 4.)

Muchos piensan que el ejercicio de la mi-
sericordia es un bien en favor de otro sola-

mente
;
pero no es así : el perdón es el com-

bustible que abrasa en amor dos corazones,
cuyo vapor desciende después sobre los mis-
mos que le han practicado; es la virtud en
práctica que asciende al cielo y que luego
desciende en forma de rocío divino sobre el

que la practicó; por tal motivo, áun lo que
yo hago en favor de otio se vuelve en mi
provecho :

" A su alma hace bieu el hombre
misericordioso. " (Prov. li 17.)

Fíjate bien, alma mía, en la palabra de
Dios, y pon todos tus sentidos eu traducirla

á la práctica con todo tu corazón. No te pa-

gues de hechos, devociones, lecturas, ora-

ciones; todas estas cosas, sin ser malas, pue-
den no ser provechosas; en la vida cristiaua,

no lo olvides, " el espíritu es el que da vi-

da : la carne nada aprovecha; " toma la pa-

labra en espíritu y eu vida, y no te dejes

ilusionar por actos que dejan vacío el cora-

zón. En Eoma hay muchos actos, peniten-

cias, rosarios, ayunos, visita de altares, y
hay, en general, muy pocos que al ejercitar

todas estas cosas cuiden de la renovación
de su espíritu; por eso hay tantos actos reli-

giosos y tan poca religión.

En la iglesia evangélica también hay mu-
chos actos, los cuales practicamos por cos-

tumbre, y quedamos vacíos del espíritu de
Dios; así, encontraréis cristianos que por
nada del mundo dejarán de leer su capítulo

de la Biblia, y en cambio no se fijarán en el

estado de su corazón: orarán una, dos, diez

veces al día, pero su mala idea con su ])ró-

jimo seguirá anidada en su corazón; invita-

rán á orar á sus amigos, y después con sus

amigos juzgarán si fulano es cristiano, si

mengano tiene poca fe, si el de acá es con-

vertido, si el de allá es un tibio; y después
que han desollado piadosamente á un par de
docenas de sus prójimos, cierran la conver-

sación con esta exclamación hipócrita: " ¡El

Señor se apiade de ellos!" ¿Y de tí? ¿lie-

cuerdas al fariseo f

Graba en tu memoria, ¡oh alma! para huir

de tales lazos de Satanás, lo que te advierte

la Palabra: " ¿ No es ántes el ayuno que yo
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escogí, desatar las ligaduras do impiedad,

deshacer los haces de opresión, y dejar ir

libres á los quebrantados y que rompáis

todo yugo?" ( Isaías Iviii, G. ) Y en otro lu-

gar: Oh hombre! él te ha declarado que

sea lo bueno y quó pida de tí Jehová : sola-

mente hacer juicio y amar misericordia, y
humillarte para andar con tu Dios. " Y en

tus actos de religión, si deseas que sean

gratos á Dios, no te olvides de lo que dijo

Jesús: "Y cuando estuviereis orando, per-

donad si tenéis algo contra alguno, para que
vuestro Padre, que está en los cielos, os per-

done también á vosotros vuestras ofensas. "

( Marcos xii, 25.
)

Termino, a'ma mia, con las palabras de
San Pablo, que te procurarán en su prácti-

ca muchas dulzuras : ''Sed los unos con los

otros benignos, misericordiosos, perdonán-
doos los unos á los otros, como también
Dios os perdonó en Cristo.

E. Bon.

A la religión

Sobrado tiempo con dorada lira

Canté de juventud las ilusiones,

Y en ligeras y fútiles canciones

Los afectos A'ertí que amor inspira.

Hoy, santa religión, quiero cantarte,

Y con piadoso anhelo

Mostrar tu gloria refulgente al suelo.

Musa de la verdad, que en ígneo trono
Con tu solemne inspiración solías

Animar el acento de Isaías,

O del profeta rey el noble tono.

Oye mi voi humilde que te implora.
Mi tibio pecho inspira,

Y haz fulminar las cuerdas de mi lira.

Cuando con tanta estrella desparcida
Brilla sin nubes el nocturno cielo,

Quisiera, suspirando, alzar el vuelo,

Y á su perenne luz juntar mi vida.

Este secreto instinto me revela

En soledad y calma.

Que no es la tierra el centro de mi alma.

Entre nube de luz serena y pura
Vela el Criador su ceño majestuoso,
Y circundan su rostro misterioso
La eternidad pasada y la futura.

Compadece del hombre la miseria,

Y su acento profundo.
Por la revelación instruye al mundo.

Augusta religión ! De luz cercada
(,

Bajas al mundo, que el error oprime,
Mostrando el cielo en ademan sublime,
Y con la santa cruz tu diestra armada.
Cubre tus ojos venda misteriosa,

Y majestuosamente
Brilla la eternidad sobre tu frente.

Tu trono es el empíreo. De su altura

Tíi nos anuncias el primer pecado
Al hombre por su mal degenerado,
Y la inefable ledencion futura.

Viene al mundo Jesús, de los humanos
(

¡ Venturoso destino
!

)

Eeparador y Eedentor divino.

Su pura, simple y celestial doctrina
La feroz impiedad tachar no puede :

La voz de los profetas le precede,
Y el universo atónito se inclina.

Enfrénase á su voz el mar airado,

Y á su mandato fuerte

Su presa con pavor suelta la muerte.

Del justo Dios para templar la ira,

Y de su inmenso amor víctima santa,

Entre tormentos, cuyo horror espanta,
Pálido el Hombre-Dios gime y espira.

Núblase el sol, y yerta se estremece
La tierra oscurecida.

En sus eternos ejes conmovida.

Por su propia virtud resucitado

Triunfa Jesús, y con glorioso vuelo.

Sube después al esplendente cielo.

Vencedor de la muerte y del pecado.
Milagros inefables ! Confundido,

¡ Oh Cristo ! yo te adoro.

Te confieso mi Dios, gimo, y te imploro.

Mas la persecución fiera fulmina
Del infierno frenético lanzada.

Y con su pura sangre derramada,
Sellan mártires mil su fe divina.

Triunfas
¡
oh religión ! y al vasto mundo

Sojuzgas con presteza.

Nacida en la ignorancia y la pobreza.

El mísero mortal entre dolores

Al borde tiembla del sepulcro helado.

Que á la luz de tu antorcha contemi)lado
La mitad perderá de sus horrores.

Y la escena del mundo ve cerrada
Por la muerte severa,

Y tenebrosa eternidad espera.
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Ta influjo bienhechor allí le alcanza

:

Al terminar su vida borrascosa,

Eucieudt s en la tumba misteriosa

Luz (lo inmortalidad y de esperanza
;

Y su añijido corazón llenando

De inefable consuelo.

Le haces entrar por el sepulcro al cielo.

Yo vi mil veces al tirano impío,

De hierro asolador el brazo armado.
Teñirlo en sangre, y de terror cercado.

En crímenes fundar su poderío

;

Y despreciando audaz á tierra y cielo

Con sonrisa ominosa,

Víle insultar la humanidad llorosa.

Hollando altivo á la virtud, gobierna

La tierra alguna vez el crimen fiero
;

Mas es breve su imperio y pasagero :

La justicia de Dios vijila eterna.

De la virtud y la maldad existe

Un inmortal testigo

:

Hay otra vida y Dios, premio y castigo.

Dogma sublime ! Celestial consuelo,

Que al hombre justo en el dolor sustenta

!

Al sucumbir á la opresión sangrienta.

Eterno galardón busca en el cielo.

Fija la vista en él, y abroquelado
Con Dios y su conciencia.

Opone al crimen ñrme resistencia.

Triunfas, ¡ oh religión ! De tu victoria

Irritados los genios infernales.

Preparan las serpientes y puñales,

Para manchar tu refulgente gloria,

ííúblase el aire ya, retiembla el suelo,

Y del Orco agitado

Lánzase al mundo el fanatismo armado.

Cubre su horror con tu brillante velo

;

Brama, blando el puñal con faz sombría,

Y el humo negro de la hoguera impía

La pura luz oscureció del cielo.

Víctima suya, el hombre, te maldice,

Y con grito blasfemo
Feroz insulta al Hacedor Supremo.

Bárbara Inquisición ! Cueva de horrores !

Descubre al universo tus arcanos,

Y de tus sacerdotes inhumanos
Los crímenes revela y los furores.

¡ Cuántas víctimas
¡
ay ! atormentadas

En tu infernal abismo.

Apelaban á Dios del ñinatismo !

¡ Divina religión ! Tú que reías
Al insolente monstruo dominando.

Y en tu nombre á la tierra devorando,
En el seno de Dios tierua gemías.
Él te escuchó. Eetumbará la esfera

Con su decreto eterno,

Y" el fanatismo volverá al infierno.

Cobrarás la pureza de tu cuna.
Como después del huracán violento,

En el atormentado firmamento
Con mas cándida faz brilla la lana

;

Y el muudo te verá desengañado
Dictar con dulce tono
Leyes de paz y amor desde tu trono.

Y libre al fin del duro cautiverio

Del odio y la fanática venganza.
Se abrirá el corazón á la esperanza,
Y adorará tu celestial imperio.

Que ha de sobrevivir cuando se aduerma
El tiempo fatigado

En escombros del mundo aniquilado.

José María Eeredia.

Variedades

EL CATOLICISMO

" El Catolicismo se abre paso ; es inú-

til la grita de esos periodistas de piqueta, ni

de esos incrédulos de doctrinas cuya raíz es-

tá en el corazón de la humanidad.

"

Esto dice el redactor del diario católico,

apostólico, romano, sin hacer caso de lo que
dicen á su vez otros diarios del país que se

publican en idioma castellano y que son es-

critos ])or personas competentes é ilustradas.

A la verdad que el Catolicismo se abre pa-

so, pero se abre paso tal cual es él : despoja-

do de esas farsas ridiculas con que la

Iglesia ha querido revestirlo; ajeno á esa

especulación de matrimonios, bautismos,

honras, ánimas del jiurgatorio y un sinnú-

mero de mercaderíaK que expenden los curas

á un precio arreglado á la posición del soli-

citante.

Es cierto, sí, que el Catolicismo se abre

paso; pero es el.Catolicismo real, uojel catoli-

cismo ficticio que hasta ahora ha venido do-

minando en una gran parte de la humani-
dad.

Jesús, fundador del Cristianismo, cuya
base no es otra que: Igualdad, Frater-
nidad y JUSTICIA, — no predicaba las doc-

trinas que el clero católico pretende difun-
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dir so pretexto de sor ellas un remedo de la

palabra do aquel hombre sublimo que, acom-

pañado de doce mendigos, iba predicando la

igualdad por todas i)artes, y que más tarde

moria en la cúspide del (lólgota, [)erdonan-

do á sus enemigos, puesto que no sabiaii lo

que hadan.
Ese lujo y ese boato del clero católico

;

eso adorno espléndido de muñecos do ma-
dera que le quieren hacer creer á uno que
son santos, cuando son hechos do un tronco

de árbol ó de un pedazo de piedra, por la

mano del hombre, y que él, según su inte-

ligencia, le ha dado el mayor ó menor per-

feccionamiento á sus formas ; eso no perte-

nece á las doctrinas de Cristo. Él condenó
la adoración á ídolos, y la humanidad cató-

lica no considera que ningún hombre pue-

da, ni remotamente, concebir la figura de
aquel sér sublime que murió por redimir á la

humanidad entera.

A. Luis Mendosa.

LA INCREDULIDAD JUSTA É INJUSTA

La duda en lo que no conocemos, en lo

que no estudiamos, es ley, es legítimo dere-

cho, es llenar el deber en lo que concierne al

progreso humano; pero negar sin estudiar la

materia en cuestión, negar por no encontrar-

se en el verdadero estado de comprenderla
])ara poder juzgarla con algún acierto, es

ilegal, es hacer uso de ilegítimo derecho, es,

en fin, faltar al deber que pesa sobro to-

do hombre de coadyuvar al humano pro-

greso.

En la tierra no existe, ni puede existir

sér alguno que lo sepa todo, todo; y que na-

da ignora dice claramente quien niega exis-

ta lo que otro ú otros ven, tocan y estudian;

se cree poseedor de la ciencia infusa, supe-
rior á los demás hombres, ó cae en la debili-

dad de manifestar que no es necesario el

concienzudo y constante estudio, para to-

car, magistralmente, cualquier materia,

Justo de Uspada.

HISTORIA DE JOSE

I

Eutre las historias de la Biblia, apenas se

hallará una más interesante que la de José,

hijo de Jacob.

Siendo la alegría de su vejez, y temiendo á
Dios desde su niñez, su padre le amó más
que á sus hermanos, y para demostrarle

particularmente su amor, le hizo un precio-

so vestido de colores, que vino á aumentar
la envidia y odio de sus hcrmanosí»

Siendo aíin muy jóvcn, Dios le significó

sus proyectos respecto á él, por medio de
dos sueños. El primero fué, que él y sus her-

manos estaban atando manojos do espigas

en el campo, que el suyo so levantaba po-

niéndose derecho, y que los de sns hermanos
se inclinaban al suyo, como adorándole. Al
contarlo á sus hermanos, creyendo éstos que
pudiese tener relación con ellos, le. dijeron :

"
l
Tú has de reinar sobre nosotros ? " lo

quG aumentó aún su odio hácia José. En el

segundo sueño vió que el sol, la luna y las

estrellas lo acataron, lo cual, contado á su
padre y hermanos, motivó el que fuese re-

prendido por el primero, bajo la persuasión
de que su sueño aludía á todos. No obstante,

creyendo su padre que en todo ello había al-

go de sobrenatural, lo gravó en su corazón
á fin de ver si se realizaba.

'

A la edad de diez y siete años fué manda-
do por su padre á ver si prosperaban los re-

baños que sus hermanos apacentaban en las

praderas, y al verle éstos venir hácia ellos,

llenos de rencor resolvieron matarle
;
pero

Euben, el mayor, logró disuadirles de su in-

tento, logrando el que fuese bajado á una cis-

terna, con intención de devolverlo á su pa
dre. En aquellos momentos acertaron á pasar
unos mercaderes que iban á Egipto, y fué
propuesto el venderles á José, como así lo

hicieron, ajustando su precio por veinte pe-

sos de plata. Fué, i)ues, José llevado como
esclavo á Egipto, donde pasó á manos de
Putifar, capitán de la guardia de Faraón,
rey de Egipto. Viendo su nuevo amo que
Dios hacia prosperar en las manos de José
todas sus obras, le encomendó el cuidado de
cuanto poseía. De suerte que José fué ben-
decido aún en su esclavitud.
Todo esto nos recuerda á Jesu-Oristo, el

hijo de Dios, que fué enviado por Dios, su
padre, desde su morada celestial á este mun-
do en busca de nosotros pecadores. José,
rescatado de la muerte, fué vendido por sus
hermanos por veinte pesos de plata : Jesús
fué vendido por uno de sus mismos discípu-
los, por el precio de treinta dineros. José
fué vendido por sus hermanos sin que su pa-
dre lo supiera : Jesús, por el contrario, fué
entregado según el deliberado consejo y
presciencia de Dios, que no perdonó á su
propio Hijo, sino que le entregó á la muerte
por nosotros, á fin de que todos los que creen
en Él no se pierdan, sino que por el contra-
rio alcancen la vida eterna.
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EL ESPEJO DE LIVINaSTONE

Quizíís hayáis oido hablar del célebre mi-
sionero tVistiauo y viajero inglés llamado
David Living'stone. En los mapas, íiun no
hace mucho, habia grandes vacíos en el Afri-

ca ceutra.1, cuyos territorios eran ignorados;
pero ahora, en virtud de los infatigables tra-

bajos de Livingstoue, nos ha sido descubier-
to casi todo el continente. El hizo muchos
viajes á puntos donde ningún europeo habia
puesto sus piés hasta entonces, y lo hizo
tanto para evangelizar á los pobres habitan-
tes, como para abrir un camino de progreso
al comercio. Fueron tantos sus padecimien-
tos, que hasta cincuenta veces fué atacado
de fiebre, fué robado en varias ocasiones, y
por fin murió eu 1873 en medio de sus tra-

bajos.

El doctor Livingstone nos cuenta que en
uno de sus primeros viajes, los de la tribu
de los Mokololos estaban muy deseosos de
saber qué clase de cara tenian. Las mujeres
en particular, venían muy á menudo y pe-
dían á Livingstone su espejo, y dice él que
la conversación que dichas mujeres soste-

nían miéntras él estaba leyendo, y al pare-

cer no escuchándolas, era muy divertida. Al
verse por primera vez decian : "

¿ Soy yo
así ?

¡
Qué boca tan grande tengo !

¡
Mis ore-

jas son tan grandes como las hojas de cala-

baza! ¡Xo tengo barba! ¡ Mira como se ele-

va el centro de mi cabeza!" Y al mismo
tiempo se reian mucho de sus propias bro-

mas.
Cierto dia un hombre vino solo para mi-

rarse tranquilamente su cara, creyendo que
el Dr. Livingstone dormía. Después de tor-

cer su boca de varios modos, se dijo á sí mis-

mo : "La gente dice que soy feo, y en ver-

dad, muy feísimo soy !
"

Pero nosotros no debemos olvidar, que el

mirar en el espejo es una cosa bastante peli-

grosa para, algunos jóvenes. Tienen dema-
siada afición á contemplar el perfil de sus

rostros, y temo que no estén muy dispuestos

á decir con el pobre africano :
"

¡
Qué feísi-

mo soy ! " í.ino por el contrario que estén

más inclinados á creerse más bellos que los

demás. Hay, sin embargo, un espejo al cual

no pueden mirar demasiado á menudo : es la

palabra del Señor. Cuanto más mirasen allí,

más claramente notarían sus defectos y sus

pecados, y esto serviría para que quedasen
humillados delante de Dios, y anduviesen
en mansedumbre para con todos sus amigos.

Cuando te mires, joven lector, en este espe-

jo, no verás tu cara, pero sí tu corazón. No

importa que seas feo, si está el corazim puro

y bueno.
Pidamos al Señor, el cual puede cambiar

los corazones de todos, que nos haga á nos-

otros y á los pobres paganos, limpios y pu-

ros,"por medio de la sangre del Salvador y
por medio de su Santo Espíritu.

GUILLERMO NO TEME

—
i
Sabe V., — dijo un pequeño mucha-

cho que yacía en un hospital de la India, á

una señora que le visitaba diariamente,— en

qué he estado pensando toda esta mañana 'i

— Sin duda eu la proximidad de ver á Je-

sús, — respondió la señora.

Sí, — dijo él;— pensaba que empecé es-

te domingo hallándome un pobre y enfermo

muchacho en el hospital, rodeado de hom-

bres malvados y de conversación perversa; y
que estaré en mi nuevo hogar ántes de lle-

gar á la noche. Creo que he empezado un

domingo que nunca tendrá fin, y que jamás

tendré otro dia laborable ó de semana.

Por la noche, la señora volvió á visitarle,

y le halló echado con los ojos cerrados, em-

peorando rápida, pero tranquilamente. Ee-

clínándose sobre él, le dijo con voz baja :
—

" Aunque ande en valle de sombra de muer-

te, no temeré mal alguno, porque tú estarás

conmigo: tu vara y tu cayado me infundirán

aliento." Querido Guillermo, ¿está Jesús

contigo !

_ Oh, sí.

— j Tienes algún temor ?

— No, ninguno. Me he extrañado de que

le llamen un valle oscuro. He experimenta-

do que la luz iba cada dia creciendo en es-

plendidez desde que tuve fe; y ahora es tan

brillante, que he de cerrar mis ojos.

Después que oró, dijo: —Esta es mi última

oración; ahora no habrá más que alabanzas

por siempre jamás.

LA PLANTA ÚTIL

Dos criadas, llamadas Bríjida y Carolina,

iban á una ciudad vecina. Cada una llevaba

sobre su cabeza un cesto de frutas muy i)e-

sado. Bríjida no cesaba de quejarse; la otra

al contrario, no hacia más que reir y diver-

tirse. . ^ ,— s Cómo lo ha^ces para reír con tan bue-

na gana?— dijo Bríjida : tu cesto es tan pe-

sado como el mió, y mis fuerzas son iguales

á las tuyas.
,

—He añadido— respondió Carohna— una

cierta planta á mi carga, y eso hace que
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apénas la sienta. Haz tú lo mismo, te ha-

llarás más descansada.
— Sin duda,— csclamó Brígida— debe ser

una planta bien preciosa ; descaria mucho
tenerla para hacer mi carga más ligera. Dí-

me, i cuál es esta planta, y cuál es el nom-
bre de ella ?

— La preciosa planta,— replicó Carolina
— que sólo tiene poder para hacer ligeras to-

das las cargas, se llama la imciencia.

AXIOMAS

Uno de los presidentes de la Eepública
del Norte hizo los siguientes axiomas bue-

nos, que presentamos á nuestros jóvenes lec-

tores :

1. Nunca dejes para mañana lo que pue-
des hacer hoy.

2. Nunca molestes á otro por lo que tu
puedes hacer.

3. Nunca gastes el dinero hasta que lo

tengas en el bolsillo.

4. Nunca compres lo que no necesites sim-

plemente porque sea barato.
o. El orgullo es más costoso que el ham-

bre, la sed, ó el frió.

C. Casi nunca nos arrepentimos de haber
comido muy poco.

7. Nada nos es molesto cuando lo que
hacemos lo es de buena voluntad.

8. No debemos permitir nos aflijan los

males que nunca han tenido lugar.

9. Eecibe todas las cosas de la mauera
que ménos daño pueden causarte.

10. Cuando estés enojado cuenta diez án-
tes de hablar ; si lo estás mucho, y diez no
bastan, cuenta cien.

EL PEQUEÑO JORGE

Jorge acaba de cumplir los cuatro años.
Tiene mucho placer en hablar del cielo, la

eterna habitación de felicidad de todos los

que creen en Jesús.
Cierto dia preguntó á su querida madre,

la cual siempre trataba de guiarle por el ca-
mino de la vida eterna: — ¿Qué beberé eu
el cielo cuando tenga sed ?

Su madre le contestó: — Nunca tendrás
sed en el cielo, hijo mió.
El muchacho dijo otra vez:— Pero, ¿y si

la tuviese ?

Ella entónces le habló del " rio del agua
de vida, que sale del trono de Dios."

Otro dia Jorge preguntó si habia en el

cielo algún sitio fuera, para salir, como solia

hacerlo de casa para jugar ó pasearse; —
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porque— dijo — si no lo liay, no creo que
no me gusto estar allí.

Le respoiulió su madre:— CuandÜ tú, que-
rido Jorge, tengas más edad, comprenderás
que la felicidad del hombre consiste eu estar

libre del i)ecado, y eu ver á Jesús, siendo
ya cambiado en su semejanza.

Si mis queridos lectores desean alcanzar
aquel país tan feliz, lejos de este mundo de
pecado, es preciso caminar eu el camino ce-

lestial. Los que buscan la salvación tem-
prano, temprano la hallarán.

EL MELON AGRIO
1

Lokman, que con el tiemiío llegó á ser e

célebre filósofo, en su juventud fué esclavo
;

l^ero su amo le trataba con benignidad. Mas
un dia después de haber comido, hallándose
alegremente sentado con sus amigos en la

mesa, éste pensó hacer una jugada al joven,

y le presentó un melón malo y agrio, el cual

ninguno de los presentes habia podido co-

mer. Para su sorpresa, el jóven después de
gustarlo, no mudó el semblante en lo más
mínimo, sino que se lo iba comiendo todo.
— ¿ Cómo es posible — le dijo su amo,—

que puedas comer una fruta tan desagrada-
ble y nauseabunda ?

— Querido señor,— respondió el jóven :
—

he recibido tantos -favores de V., que no es

extraño que coma siquiera una sola vez sin

quejarme, un melón agrio recibido de su ma-
no.

Todos los convidados quedaron muy afec-

tados con la respuesta del muchacho; nadie
empero tanto como su amo, el cual poco des
pues le concedió la libertad, y Lokman llegó

á ser el famoso filósofo oriental.

Cuando sobrevienen la desgracia y la ad-

versidad, y no nos encontramos cou la feli-

cidad y el buen éxito que podíamos desear,

deberíamos acordarnos de los muchos favo-

res, bendiciones y placeres que hemos reci-

bido de Dios desde uuestra infancia; y del

mismo modo que este jóven, deberíamos re-

cibir sin quejas jii murmuraciones, algunas
contrariedades, proviniendo de su amante y
sábia mano.

SED ÚTILES L LOS PADRES

— Quisiera ser una mujer grande para
ayudarte, mamá, — dijo una pequeña nina.
— Bien, trae el dedal; esto me ayudará,
— dijo la madre sonriéndose.

No hay para que esperar á ser mayores,
ó á tener una edad avanzada para ser los
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niños útiles á sus padres. No, no : de nin-

guna manera; Dios les ha dado dos tiernos

piés á fín de que hagan los pequeños reca-

dos de cása, diez dedos para que lleven y
traigan cosas de aquí para allá.

LA FRANQUEZA

El pequeño Francisco era un niño que
amaba al Señor Jesús, y que se esforzaba
para agradarle. Un dia que volvía de la es-

cuela con su cuaderno y su libro en la ma-
no, encontró una señora que le conocía.
— ¿ Quieres dejarme ver tu cuaderno ?—

le preguntó.
— Sí, señora, — dijo Francisco.
—

¡
Qué limpio !

¡
ni una sola mancha!—

dijo la señora hojeándolo.

R — Es que mi maestro ha quitado todas
las manchas que yo habia hecho,— dijo el

niño, que no quería que tuviesen de él me-
jor concepto del que merecía.

Notas editoriales

ANIVERSARIO DE LA ESCUELA DOMINICAL

La antigua Escuela Dominical de la calle

Treinta y Tres, fundada por el Sr. Thom-
son al principio de su obra de evangeliza-

cion en esta ciudad, celebró su aniversario

la noche del miércoles pasado, con éxito bri-

llante.

El templo estaba lleno, como para no ca-

ber más: el proscenio y el coro, con niños de
ambos sexos ; el centro y las galerías infe-

riores, con señoras; y lo demás del edificio,

con caballeros.

El programa abrazaba recitaciones y diá-

logos por cuarenta y dos distintos niños y
niñas, con canciones por el coro juvenil, to-

mando parte en dos de ellas, la congrega-
ción entera.

La función fué organizada por el señor
don Antonio Gueltí, i^yudante Superinten-
dente de la Escuela Dominical, y la seño-

rita Cecilia Gueifi, Directora de las clases

de evangélicas, sobre quienes recayó casi to-

do el trabajo de los ensayos y preparativos
para la ñincion,Jy á quienes felicitamos sin-

ceramente por el magnífico resultado que
ha coronado sus esfuerzos.

Las celebraciones juveniles en las distin-

tas Escuelas Dominicales establecidas en
esta población, siempre concurridas hasta

más no poder, van despertando un interés

especial en la obra desinteresada que en
ellas se verifica.

La Escuela de la calle Treinta y Tres, que
por varios años ha llamado mucho la aten-

ción del público, mediante sus aniversarios

y ans^Hcnics, acaba de mostrar una vez más
el inmenso poder que en ella reside para
desarrollar, cultivar y estimular el espíritu

de la generación que se levanta, y la grande
concurrencia que ha afluido á presenciar la

fiesta, demuestra que el público no pierde

su ínteres en tan loable empresa.

Estudios Bíblicos

NUMERO 36

Tema general : Pablo ante Agrippa.

Lección : — Actos xxvi, G-20.

1. ° La esperanza : ver. 6, 7 ; 1 Juan ¡i, 25;
Tito ii, 13; Romanos v, 5; Actos xiii,

32, 33.

2. " La revelación: ver. 13-18; 2 Pedro i,

16 ; Jeremías xxiv, 7; Ezequiel xxxix, 7.

3. " La espericncia : ver. 19, 20; Salmos xl,

8; Santiago iv^ 10; Actos xvi, 31; Sal-

mos cxlvi, 8 ; Salmos xxxiv, 19 ; Efesios
iii, 8.

Texto anreo : — "De manera que si al-

guno es en Cristo, nueva criatura es. Lo
viejo se pasó ya: hé aquí todo es hecho
nuevo.

"

LECTURAS DIARIAS

Lúnes. La apelación de Pallo ante César : Actos xir,
1-12.

Jlírtes. Feito 1/ A()ri'])j)a : Actos xxv, 13-27.

Miércoles. Pahlo ante A<jrippa : Actos xxvi, 1-20.

Jueves. La vida de p>ecadu : Actos vii, 54-60
;

viii, 1-4.

Viernes. Xo luz del cielo ; Actos ix, 1-18.

Sábado. La vida de ¡irada : Actos ix, 19-30.

Domingo. La comisión divina : 6íllatas i, 1-17.
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Calle Florida, 238

REQUIÉROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera

de tiemjio: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2? Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jIuAN -j^. yHOMSON

Calle Coruientes, 214

Correspondencia de
Cataluña

FUBLICAMOS con gusto la sigiiieute

caita que acabamos de recibir de un
obrero evangélico en Cataluña, no
dudando de que cuanto relata será leí-

do con interés especial

:

Villafranca de Panadés (Cataluña),

28 de Marzo de 1879.

Mr. Tomás B. Wood.

Mi querido hermano en el Señor: Aprove-
chando la ocasión de escribir á uu amigo de
ésa, le incluyo esta carta para Vd., dándole
algunas noticias de la obra evangélica en
Cataluña, por si gusta publicarlas en las

cristianas columnas de su apreciable perió-

dico JEl IJvanfjeUsta, á fin de que sus lecto-

res puedan apreciar de un motlo positivo los

progresos y iDcripecias de la evangelizaciou
en esta hermosa y laboriosa región de Es-
paña.

Principio notificándole los imntos en don-

de hay misiones establecidas. En Barcelona
hay 3 congregaciones con 9 colegios de am-
bos sexos, todos muy concurridos; eu Gracin,

uua congregación con 4 colegios ; en Pueblo
Nuevo, una congregación con 4 colegios ; en
Sans, 2 colegios y evangelizaciou ; en San
GerTasio, lo mismo; y en San Andrés, una
escuela dominical. Todos estos pueblos es-

tán diseminados á una hora de distancia de
la precitada capital. A más de una hora de
distancia está el Hospitalet, con una con-

gregación y 2 colegios de ambos sexos ; eu
Cornellá, 2 colegios y evangelizaciou ; en
Molins de liey, 1 colegio y evangelizacicn.;

en Monistrol de Montserrat, una congrega-
ción y 2 colegios ; en San Vicente de Caste-
llet, 1 colegio y evangelizacicn ; en la popu-
losa ciudad de lieus, una congregación y 2
muy concurridos colegios ; en Villafranca,

punto de mi residencia y población de unas
8,000 almas, hace unos dos meses que he
abierto un colegio evangélico y conferencias
semanales, eu las cuales anuncio las buenas
nuevas de salvación á un buen número de
personas,
No obstante la liga de ¡os ricos en contra

de esta misión, y de la feroz oposición de los

jesuitas, la obra sigue con paso firme, ha-
biendo recibido ya ricas bendiciones espiri-

tuales de Aquel que ha dicho :
" Hasta aho-

ra nada habéis pedido en mi nombre : pedid,

y recibiréis, para que vuestro gozo sea cum-
plido. "

( Juan xvi, 24 ).

La relación de la siguiente historieta, se-

rá lo suficiente para que Vd. y esos herma-
nos bendigan al Señor por sus misericordias
para con nosotros, pobres pecadores, y se

gocen en saber cómo los recién convei'tidos

dan un firme testimonio de su fe, á pesar de
que en nuestra cara patria aun predomina
de un modo fatal la influeucia frailuna.

D. Jaiuie Boada y Jané, recientemente
convertido al Señor Jesús, ha pasado por
grandes pruebas en la primera quincena del

mes actual. Figúrese Vd., amigo mió, que
hacia algunos años que nuestro herma-
no en la fe estaba asociado con su padre, ne-

gociando con los intereses de éste, sin que
la menor nube empañara la armonía que rei-

naba entre los dos con respecto al negocio.
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Sabedor el padre que su hijo trajo á sus
dos liijos al colegio evangélico, se dirigió á
casa de ésto, y le ]ireguntó

:

— ¿ Es Td^rdad, hijo inio, que lioy Las lio

vado ií tus liijos al colegio protestante 1— Sí, seFior, es la verdad, padre mió.
—

¿ Y por qué Las cometido tan grande
barbaridad ?

— No, mi señor padre; esto uo es cometer
una barbaridad : es sencillamente obedecer
ií Jesu-Cristo.
— Esto es obedecer al demonio, rejilicó el

padre;ges deshonrar la familia, y por lo tan-

to, debes quitar íi tus Lijos de aquel infame
colegio.

— Padre mió, es Cristo el que obra en mí,

y por lo^tanto, yo no puedo obedecer á V. eu
este caso; y ya que el momento se presenta
oportuno, debo decirle que yo también soy
cristiano en Cristo y—

¡ Pues te detesto, mal Lijo, y voy á re

tirarle toda mi protección !!

— Padre mió, obre del modo que mejor le

plazca, por más que lo sienta por su alma; yo
tengo mi confianza puesta en Dios y estoy
seguro que me ayudará en todo.—

¡ Pues me voy, dijo el padre furiosa-
mente, para no volver á pisar más tu casa !!— Pues yo me quedo en ella, respondió el

Lijo con calma, y oraré al Señor para que
ilumine á V. y tenga piedad de toda la fami-
lia.

Al siguiente dia el hijo recibió de su pa
dre la siguiente carta:

" Hijo: Desde hoy te letii'o mis intereses

y no esperes de mí ni un solo saco de Larina.
También voj- á escribir á los comerciantes
de Barcelona para que te retiren la confian-
za, pues les diré que yo no salgo garante de
lo que tú les jiidas.

" Que la Provideucia te baga entrar en r;i-

zon, es lo que te desea tu })adre, que llora tu
extravío.— Jaime Boada. "

El Lijo dió á su padre la contestación si-

guiente:
" Mi respetable padre: Doy gracias al Se-

ñor porque jue La concedido su luz divina y
porque me sujeta á pruebas tan gloriosas.

Él Laga que V. reciba la misma luz y jiueda
descansar eu brazos del Salvador.

" V., mi padre terreno, me lo niega todo;
mi bueu Padre celestial me da todas las co-

sas, y estoy seguro que mañana me guiará á
Barcelona y me concederá lo que V. me nie-

ga.

"Un recuerdo cariñoso á mi señora ma-
dre y expresiones á mis Lermanas y á mi
Lermano.

Mande á su Lijo eu todo lo que no ataña
á mi alma, porque pertenece á mi buen Sal-

vador Jesu-Cristo— Jaime Boada y Jané. —
Marzo 1879.

"

Así como amaneció otro nuevo dia, el Se-

ñor dirigió á nuestro Lermano Jaime á Bar-
celona, y á los tres comerciantes que se pre-

sentó, les confesó á Cristo y les contó la ver-

dad de la negación de su padre.
DicLos comerciantes quedaron satisfecLos

de su comportamiento, y dos dias después

( Villafranca dista 11 Loras de la uienciona-

da ciudad ) le enviaron sus géneros á crédi-

to, consistentes en Larina, trigo y otros

granos, líoy el recién convertido Jaime,
rodeado de su esposa y sus cuatro Lijos

( el mayor cuenta 9 años de edad ), Lace su
negocio con sant.i paz \' el Dios y Padre le

aumenta los parroquianos.
Estos LecLos positivos llenan de coraje á

los romanistas de aquí; y cou la furia diabó-

lica propia de los Lijos de la célebre Com-
pañía de Jesús, vomitan toda clase de in-

sultos y de calumnias contra los que á pe-

sar de la famosa Uga^ la misión de la cual

et, despedir á los Irahajadores protestanies de

svs talleres y de svs casas, tenemos el firme

empeño de confesar que sólo eu Jesucristo
Lay salvación.

La siguiente carta fecLada aquí y publi-

cada en un periódico romanista que ve la

luz pública en dialecto catalán, es una prue-
ba irrecusable de lo trascrito

Dice así la carta :

" Con desagradables noticias Le de prin-

cipiar á cumplir cou el cargo de correspon-
sal de "La Veu del Monserrat" (así se llama
el periódico neo ) cou que La querido V.
Lonrarme, i^ues Le de decirle que el caduco
protestantismo trata de infestar esta Lermo-
sa tierra, abriendo sus es(;uelas de imi)iedad
en tan importante villa de Cataluña. No es

que el pueblo quiera á tal canalla, y es de
esperar que el descrédito de los que traba-
jan por la secta, que son cuatro perdidos,
contribuirá al descrédito de la misma pro-
paganda; no obstante, como no faltan aquí,

como en todas partes, enemigos de la ci iiz

de Cristo, y por otra parte las sociedades
bíblicas disponen de muchos recursos y co-

nocen lo mucho que tendrían avanzado si

lograsen introducirse eu la hermosa Villa-

ñanca, centro adonde acuden muchos pue-
blos, ya i)or sei arcLiprestado y cabeza de
partido, como por estar proveída de todo lo

necesario para la vida y basta de artículos

de lujo; ])or eso sería de temer que estable-

cida eu ella la cátedra de pestilencia, no
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tardarian cu dejarse sentir los estragos do
la secta, sobre todo si las funestas cir-

cunstancia hiciesen l)o^iblo hi explosión del

fuejío, qiTo ahora gracias al bnen sentido
de la población en general y á la activi-

dad desi)legada por los ])árrocos, clero y de-

más i)ersonas de influencia, se ve jírecisado

á estar como escondido entre cenizas en el

coraion de algunos perversos. "

Tal es el lenguaje dé los que sueñan en
volver á los tiempos de Mari-Castaña y de-

sean convertir á nuestra amada E8i)aña en
un feudo de la horrible inquisición; pero nos-

otros debemos ])erdouarlos en nombre de
Aquel que murió en la cruz perdonando á
RUS verdugos, con la seguridad do que reci-

biremos al agradecimiento de las gentes
sensatas y las bendiciones del cielo.

Ademas de las congregaciones y colegios
que le cito al principio de esta carta, »o pien-

sa en abrir otros más, pues son muchos los

pueblos que desean ser evangelizados. No
obstante, debemos confesar que aunque la

mies es mucha, los obreros son pocos; por
lo tanto, oremos unidos al " Señor de la

mies, para que envié obreros á su mies.
En ol resto de España, la evaugelizaciou

marcha bien.

Que Dios bendiga á los lectores de El
Evangelista y á V. en su vida y obra cris-

tiana, son los deseos de éste que se ofrece
su amigo y es su hermano en Cristo,

José Agustín Forncr.

La cuestión de los libros

apócrifos

Aelarada por ol Rov. Ricardo Holden y vertida al

español para El Evanyclista, por J. C.

No añadas sobre sus palabras, porque
no te arguya y seas hallado mentiroso

Prov. XXX, G.

( Continuación
)

XAMINADO ya el testimonio exter-
no que nos prohibe recibir los li-

bros apócrifos, debemos ofrecer ahora
algunos ejemplos de las pruebas, que

en los mismos libros se encuentran, de que
éstos son de un origen no inspirado.
Antes de entrar en materia, aconsejamos

á todo aquél que quiera ])rofund¡zar esto, que
lea los libros lado á lado con los canónicos,
haciendo una comparación del eslilo en que
están escritos; porque estamos seguros de
que i)ara quien tenga una apreciación digna
del estilo elevado y puro de los verdaderos,
la diferencia será patente.

Esto decimos, no con respecto á la dife-

rencia en la elegancia del lenguaje, como
existe, por ejemplo, en el Nuevo Testamento
entre S. Lúeas y otros de los escritores me-
nos ilustrados que él; sino que hay un tono
de dignidad y elevación en los auténticos
libros del Viejo Testamento, que tanto se
encuentra en el escrito de Amos, el pastor
de ganado y recojedor de bagas de cicomo-
ros ( Amos i, 1; vil, 14), como también en
los del rey David ó de Isaías.

La altivez con que los profetas reclaman
para sí la inspiración divina y hablan en el

nombre del Señor, falta completamente en los

libros apócrifos, cuyos autores en ninguna
parte hacen la níás ^mínima pretensión de
hablar i)or inspiración.

El mismo traductor del libro do " Ecle-
siasticus", ha establecido en su prólogo la

imposibilidad de haber sido escrito este libro

por inspiración, pues en contraste con lo

que dice el Apóstol, que ninguna profecía
se hace ]wv interpretación particular, sino
que hombres santos hablaron por el Espíri-
tu Santo (2'' Timoteo iii, IG), éste nos
cuenta como su abuelo ( autor del libro ) in-

fluido meramente por voluntad particular y
en parte, con el objeto de contribuir para
que el pueblo do Israel fuese alabado por su
doctrina y sabiduría, puso manos á esta
obra.
Ahora, primeramente, esta idea, como orí-

gen de la obra, está muy poco en armonía
con los métodos divinos, y es suficiente por
sí sola para destruir la pretensión de ser
inspirado el libro.

En segundo lugar, el que debería haber
sabido si su abuelo tuviera alguna preten-
sión de ser profeta y si profesara hablar en
el nombre del Señor, no hace la más distan-
te alusión á semejante idea y áuu cuando
llama la atención del lector i)ara su libro,

en vista de las razones que influyeron á su
abuíilo para escribirlo, jamas se ha acorda-
do de dar como razón, que tuviese una au-
toridad divina, lo que parece increíble que
dejara de hacerlo, en el caso de creer que el
libro era una parte de la palabra de Dios.

Semejante cosa sucede con el segundo li-

bro de los Macabeos, cuyo autor declara
(cap. ii, 21) que abrevió su obra de Jason
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de Cyrene y en el ca]i. xv, 39, trata de dis-

culi)ai'se, diciendo : " Y si ella está bien or-

ganizada, í,uiuo conviene la historia, eso en

también lo qne deseo; pero, si por el contra-
rio, fué escrita con menos dignidad, se debe
perdonar." A la idea de nn lionibro inspira-

do, bablar así, no solamente contradice la

experiencia de todos los libros indudables,
como es aún repugnante al sentido coman,
])ues importa nada menos que el suponer
que Dios pidiese disculpas á sus criaturas

l)ara no usar con gracia su lenguage. Seria
absolutamente imposible imaginar á Moi-
sés, Isaías, Pablo ó Juan hablando así.

Este mismo autor, en su cap. xiv, 42, ha-
ce encomio íi un hoTubre por haberse suici-

dado, llamando á ese hecho " morir noble-

mente;" este acto (á más do ser motivado
por orgullo ) está prohibido exiiresaraente
en el libro de Exodo

(
xx, 13 ).

En el libro de Tobías, el engaíio y la men-
tira, prohibidos expresamente en los Pro-
Terbios (xii, 22) y otros innumerables pasa-
gcs, están atribuidos á un ángel de Dios !

En el cap. v, 7, el ángel se dice ser uno de
los hijos de Israel, y en el verso 18 se llama
" Azarías, hijo del gran Auanias, " cuando
en el cap. xii, 15, él confiesa el engaño di-

ciendo : " Soy el ángel Rafael, uno de los

siete que asistimos delante del Señor. "

En el cap. vi, 1 á2, el ángel está represen-
tado como enseñando á Tobías encantamien-
tos y hechicerías, cosas rigorosamente pro-

hibidas, tanto en el Deuteronomio (iviii, 10

y 11), como en Isaías (viii, 19), lo que viene
á ser una completa condenación de semejan-
te libro.

En el libro genuino de Ester, está conta-

do (cap. ii, 16), como ella fué hecha reina en
el séptimo año del rey Asnero. Por los ver-

sos 21 y 22, aprendemos que posteriormente
había una conspiración contra el rey, que
fué descubierta por Mardoqueo, y que " in-

mediata inoife dió parte de eso á la reina Es-
ter, y ella al rey, en el nombre de Mardo-
queo."
En la parte apócrifa (cap. x¡, 2), el descu-

brimiento de esta conspiración está puesto
en el segundo año del rey, ]ireeisamente cin-

co años ántes de ser reina Ester.

Otro ejenqdo : la verdadera historia afir-

ma (cap. vi, 3), que Mardoqueo en aquella

ocasión " no recibió hi menor recompcnm, "

y la supui'sta dice en el cap. xii, 5, que fué

])remiado /íícr/o, .y trata también del odio

subseguiente de Aman, cuando i)orlos capí-

tulos vi, vii y viii, se ve que en la noche en-

tre el primero y el segundo banquete de la

reina, fué traída á la memoria del rey su ne-
gligencia en cuanto á Mardoqueo, y fué en
el dia siguiente por la mañana, que Aman
fué mandado pi'emiarlo, y en el mismo dia
por la tarde, fué Aman ahorcado.
Es escusado citar más ejemplos.
Bastan éstos para indicar el desacuerdo

que existe entre esos libros y los gen niños;
incidentes que no pueden suceder donde olie-

ra el mismo ánimo infinito.

Añadida esta evidencia con la externa ya
expuesta, nos parece colocar más allá de
toda duda, el origen espúreo de estos li-

bros.

Volver la otra mejilla

YTX XTKACTAMOS del último número
H . de *' La Conciencia Libre" de Paysau-
K—^ dú, los siguientes párrafos de un artí-

J culo del Sr. D. Justo de Espada, con-

tra la idea de algunos que pretenden ha-

ber descubierto una moral más mored que la

de Jesn-Cristo, y califican de inmoral la má-
xima que manda volver la otra mejilla al que
nos diere una bofetada.

Existe una máxima evangélica que dice

:

"A quien te hiera una mejilla, preséntale la

otra; " máxima que el joven, y aún quizás el

hombre viril, califican de inmoral y de CO'

barde.
Oalificaciou que creemos muy injusta, des-

de qne amemos el bien por solo el bien; des-

de que en todo hombre veamos un hermano;
desde qne aspiremos al progreso univei'sal;

y es por esa creencia por lo que raciocinan-

do varaos á ver si conseguimos demostrar lo

injusto de esa calificación.

Ilícito, injusto, grave y brutal abuso es la

acción de herir la mejilla de un hombre.
Lo ilícito, lo injusto y todo abuso es noto-

ria inmoralidad; por lo cual moralmente
aconsejaba el Cristo al decir: " Si te hiere

una mejilla, presentarás la otra. "

Porque, si al recibir esa herida devolve-

mos el golpe, lio sólo obraremos inmoral-

mente, desde que la sana moral ordena al

hombre no maltratar á su semejante, sino

que á lo ilícito responderemos con lo ilícito,

á lo injusto con una injusticia, al abuso bru-

tal con otro brutal abuso, á una inmoralidad
con otra inmoralidad mayor, destle que siem-

pre fué y será mayor inmoralidad imitar las
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malas obras, y míís y sobro todo eu ose caso
que puedo llevar al hombro liasta el crínieu,

cuando no debiera pasar do una lalta dig-

na do perdón, y cuya confesión no rebaja
la dignidad humana— puesto que imperfec-
to, falible os el liombre — antes al contrario,

confesar la falta la enaltece ( á la dignidad
humana

) y más, mucho más, al pedir so

perdono el nial llevado á cabo en un acto
primo, ó bajo el influjo del error, del engaño
ó mala inteligencia, de la ignorancia, eu fin;

porque ignorancia, y muy supina, de lo que
el hombre debe al hombre, de lo que co-

mo hombre á sí mismo se debe, es ocasio-

nar mal al prójimo, maltratar á un hombre;
no perdonarle, no comi)adecerlo, no darle,

como es justo y fraterno, buen ejemi)lo con
las obras,

Eaciocinaudo de todo lo anterior, nuestra
razón obtiene el convencimiento de que al

decir el Cristo que presentáramos la otra
mejilla, nos manifestaba que : amor, compa-
sión y perdón mutuo se deben los humanos,
por ser hijos del amor infinito del Padre
Universal.

l Podrá ser cobardía, cuando nos hieran
uoa mejilla, presentar la otra, esto es, no
devolver el mal ?

No. No lo creemos, desde que el verdade-
ro valor, lo que más cuesta al hombre adqui-
rir, es el dominio de sus pasiones, y ralor en
grado heroico se necesita para al recibir un
golpe en la mejilla, no devolverlo, y al con-
trario compadecer y perdonará aquél que el

golpe nos dió, que es lo que el Cristo acon-
sejaba al decir :

" A quien te hiera una me-
jilla, preséntale la otra.

"

Y no sólo aconsejó, sino que obró cual
aconsejaba, puesto que á aquel que le dió la

bofetada, dijo : " Si dije mal, múestrame el

yerro; pero si bien,
|,
por qué me hieres? "

l So puede ó debo pedir más dignidad, más
moralitlad, más sana y progresista enseñan-
za de la que se desprende de esas pala-
bras, ora se tome la letra, ora el espíritu de
ellas ?

Hay más, y os que con esa máxima, el

Cristo nos manifestaba que no debemos ol-

vidar jamas la superioridad moral del hom-
bre sobre los séres irracionales : superiori-
dad que nos impone el deber de no imitarles
en todo lo que importa olvido del amor fra-

terno; y quien devuelve el mal que le hicie-

ren, olvida tan necesario amor, al copiar los

actos de los irracionales, que son los que, con
escasísimas escepciones, y seguu sus fuer-

zas, recursos y medios de ofender, ofenden á
quienes les ofendieren.

Los leprosos »

n Y aconteció quo yendo él á Jerusa-
leiii, pasaba por medio de Samaria y de
Galilea. Y entrando en una aldea, vinié-

ronle al encuentro diez hombres loproaos,

los cuales se ¡lararon do lejos, y alzaron
la roz diciendo: Jesús, Maestro, ten mi-
sericordia de nosotros. Y como él loa tíó,

los dijo: Id, mostrííos í, los sacerdotes.

Y aconteció quo yendo ellos, fueron lim-

pios. Y el uno do olios, como se vió quo
era limpio, volvió glorificando á Dios 6.

gran voz. Y so derribó sobre su rostro á
lus pi6a haciéndole gracias

; y ésto era
Samaritano. Y respondiendo Jesús, dijo:

¿No son diez los que fueron limpios? ¿Y
los nueve dónde están? ¿No fué hallado
quien rolviese, y diesegloria á Dios, sino
e.ste extrangero? Y le dijo : Levántate,
vete : tu fe te ha «añado.

iS'. Lñcat xvü, 11 i 19.

( Conclusión )

Y* OS leprosos que tanto nos llaman la

I . atención esta noche, estaban alejados
de los sanos. Juntos en el número de

j diez, formaban uua especie de familia,

y todos mutua y forzosamente se comunica-
ban sus dolores. Esta compañía no aliviaba

sus dolores y en medio de las más terribles

aflicciones, deseaban ser curados.
Aquella terrible enfermedad los devoraba

y atormentaba noche y día, sin el más débil

reflejo de esperanza do jamás ser limpios.

Corrían de desierto en desierto, evitando los

caminos reales, para no contaminar á nadie
que por allí.ltransitase. Sus carnes desnu-
das por la miseria y la enfermedad, sufrían

las severas excitaciones de la atmósfera.
Cuánta miseria ! Cuánto dolor !

Empero, cuántos hombres y mujeres vi-

ven en las mismas circunstancias quo los le-

prosos de nuestro texto, con respecto á sus
almas

!

Los leprosos corrieron hácia Jesús y de
léjoK gritaron : Jesús, Maestro, ten misericor-

dia de nosotros.

l
Qué deseos de ser curados ! Aquellas

voces hirieron los oídos del Salvador, el cual
fué movido por su gran misericordia, y dijo:

Id, mostraos á los sacerdotes; y fueron cu-
rados desde aquella hora.

¡ Cuántos están con la lepra del pecado, y
oyendo hablar del Salvador Divino, no quie-
ran ir á él para ser perdonados !

Para las heridas profundas, omnipotente
cirujía. Para los oídos sordos, un divino
aurista. Para los ojos ciegos, un celestial
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oculista. Para los muertos en el pecado,
una grau resurrección.

Amigo í-n el pecado

!

Acuérdate que tu estado es el mismo que
el de los leprosos, j si no sales al encuentro
del Salvador, estarás enfermo toda tu vida.

Los que están sanos, no tienen necesidad de
médico, sino los enfermos. (S. Mateo ix, 12).

Cousidei'aremos la segunda proposición.
2? Elpoder de Cristo es idéntico en ambos

casos.

Hermano mió: j el caso de los leprosos es

el mismo en que te hallas, ó alguno pareci-

do á él ? Te suplico que me permitas contes-

tar, imes yo tengo tanto amor á tu alma
como tú mismo; aunque mis palabras son
duias 'para tí, ten paciencia con mi fran-

queza.
Tú hasta ahora no has sido tan solamen-

te perverso, sino también desgraciado. Tu
corazón es parecido á la mar en tempestad,
que no se puede reposar. (Isaías Ivii, 20).

Tiemblas cuando nadie más tiembla, porque
para los impíos no hay paz, dice Dios. (Vers.
21). No encuentras esperanza para tí. Va-
gas por este mundo, como el barco á mer-
ced de las olas, sin conocer el escollo que te

amenaza con la destrucción.

Hasta ahora no has tenido la reflexión de
meditar en lo que estás haciendo.
No existe una tendencia más baja, más

depravada, que aquélla tuja de siempre es-

tar en ciertos pecados, por insignificantes

que te parezcan éstos. El pecado es enemigo
de la paz y de la armonía. ¿ Cuántas veces
te quejas de un amigo ó de un pariente, por
tratarte con indiferencia ^ ¿ Por qué no te

acuerdas de tus propias faltas, que te hacen
repugnante ante la justicia y la rectitud ?

Bl pecado fomenta en tí el desorden y la

confusión, rompe tus amistades, provoca
venganzas, haciéndote antisocial por tu len-

guage, gestos y hechos.
Tu reputación él la ha devorado, ennegre-

ciendo lo poco que no ha podido devorar.

Es tan terrible el pecado en el hombre, que
por donde pasa, donde entra, deja solamen-
te un montón de escombros.

Él es el colmo de la desgracia !

No hay monstruo más informe que aquel
pecador obstinado de quien el mundo tiem-

bla ante sus hechos.
Conviene á los buenos conocer á los malos,

para que no se contagien con ellos.

Los infieles como tú, sólo puííden decirte

qoe no hay peligro en tu marcha; pero
cuando llegue tu hora suprema, en que la

muerte implacable con su inhumana tijera

corto el hilo de tu existencia y conozcas que
después de la muerte no hay Cristo, es
cuando conocerás todos tus males.
Dice Dios : Porque para el malo no habrá

buen fin ( Prov. xxiv, 20). El in-

fierno abro una ])uerta para tí, y en recom-
pensa de tu obstinación, recibes una eterni-

dad de sufrimientos. Mii'a, hombre, lo que
estás haciendo. Mira á un Salvador benigno
lleno de heridas por tí, que viene á una al-

dea entre Samaría y Galilea
;
grita con to-

da tu fuerza si estás aún léjos, y di como los

diez leprosos del texto : Ten misericordia de
mí, Jesús.

Permíteme añadir que no basta con el cla-

mor: se necesita que en tu corazón abrigues
una esperanza salvadora, para que seas ra-

dicalmente curado. Si el ínteres que me to-

mo por tí me permitiera decirte que aban-
dones el pecado ])rcsente, no teniendo en
cuenta una vida futura, llena de gozo, no
seria en realidad una salvación perfecta la

que te indicaría.

Los leprosos eran diez, y todos fueron sa-

nados
;
pero uno experimentó perfecta cura,

puesto que: volvió glorificando á Dios d
gran voz, j precisamente éste recibió de los

labios de Jesús, una de aquellas contesta-
ciones llenas de amor y consuelo espiritual

:

Tu fe te ha sanado. Tal contestación está
sellada con su sangro y su obra, por Belén y
por el Calvario. Las palabras de Jesús fue-

ron un tierno estímulo para aquel leproso
penitente, sincero y contrito, y lo mismo se-

rán para tí si acudes con los ojos de la fe y
arrepentido, prometiendo no pecar más. El
que venciere, éste será vestido de vestiduras
blancas y no borraré su nombre del libro de la

vida " (Eev. iii, 5 ).

La esperanza que nos promete Cristo, es

una Tirtud, un alivio ; es un consuelo impe-
recedero en los trabajos d« la vida.

De este lado de las puertas de la muerte,
nuestra vista sólo distingue miserias, que
por más ele una vez nuestros sentimientos
sufren al soportarlas. Más allá, una imagi-
nación inquieta y temerosa distingue una
vida feliz, llena de gozo, paz y ventura ; vi
da comprada con la preciosa sangre de Cris-

to, derramada por tí y por mí, heridos peca-
dores desfallecidos delante de la serpiente

de bronce, teniendo por nuestra única espe-
ranza, pero esperanza suficiente, el mandato
divino, mirad y vivid. ( Núm. xxi, 8, 9.

)

Hermanos míos :

Observad iior un momento que Jesús, así

como ha curado la lepra á los diez leprosos

referidos, también curará á todos nosotros
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las profiiiulas llagas abiertas eu nuestras al-

mas iwv el pecado.
El pecado nos hace aborrecibles á los ojos

de Dios, porque Dios odia el pecado. Pero
la saufjre de Cristo tiene un i)oder sobrena-
tural para limpiarnos del pecado, que por
míis negros y escandalosos que hayamos si-

do, nos tornará blancos como la nieve. Cuando
úun estábamos en el pecado. Cristo murió
por nosotros.

Con todo poder dijo á los leprosos : JíZ,

mostraos á los sacerdotes. Con todo poder
hoy nos dice: iVo he venido á llamar á los

justos, sino d los lyecudores^ al arrepentimien-
to. " ( IMateo ix, 13 ).

Todos estamos moralmente en idéntico
caso al de los leprosos del texto. Tenemos
la lepra en el alma y necesitamos el médico
divino para sanar nuestros males internos.
El solo sanará á su pueblo. En él hay salud,
paz y amor. Ciertamente nuestras enferme-
dades él las llevó y él sufrió nuestros dolores
. . . .Mas él fué herido por nuestras rebeliones,

molido por miestros pecados; el castigo de
nuestra paz sobre él; y por su llaga Imbo
cura para nosotros. ( Isaías liii, 4, 5). Llirad
la preciosa sangre que de su llaga vertió
nuestro Salvador, clavado en una cruz para
llevar nuestras enfermedades. Medita bien
este punto, considera por quiénes sufrió el

Justo. Él mismo te invita acudir á él,

así como estás, lleno de lepra, y te sanará
para siempre todas tus llagas pestilentes.

Él te ama de pura gracia; no seas rebelde
para con él, que te ha amado desde el prin-

cipio de tu existencia. Sus misericordia*, ja-

más faltan: puede apiadarse de tí hasta don-
de el ojo humano todavía no ha podido pe
netrar. Él espera tu más débil oferta, con
tal que salga de tu corazón. Desde la mis-
ma entrada del infierno donde estás, él te ha-
rá retroceder hácia el cielo, si determinas
en este momento entregarte á él.

Los leprosos del texto estaban á las puer-
tas de la muerte, arrastrados por su terrible

enfermedad ; sin embargo, vinieron hácia
Jesús, y parándose de léjos, gritaron : Je-

tus, Maestro, ten misericordia de nosotros!

Jesús respondió: Id, mostraos á los sacer-

dotes.... Y.... yendo ellos, fueron limpios.

Hermano mió

:

De la misma manera, Jesús, escucha tus
peticiones, elevadas directamente á él,

libertado del ¿recado, seréis hecho siervo de la

justicia. (Eom. vi, 18.)

Díle hoy mismo: "Tu amor ha sido co-

mo lluvia abundante; la recompensa, sólo
una gota de rocío

; y esa gota, manchada

con el pecado. " Haciendo así, imitarás al

Samaritano y Jesús te dirá :— Levántate,
vete; tu fe te ha salvado.

/. C.

MonteTidco, 28 de Marzo de 1879.

La gracia soberana

Caído de su estado primitivo,

Sin Dios, se aleja el hombre de sus reales,

Y olvida que en la tierra es un cautivo
Tal es

¡
ay ! el vivir de los mortales :

iín todo alaban vanos
Las obras de kSus manos.

El hombre, complacido de sí mismo.
Pretende que sus obras son portentos;
Y todo lo ambiciona en su egoísmo.
Dejando de su nombre monumentos;

Mas sólo es grande el nombre
Del Cristo, Hijo del hombre.

El hombre adorador de la materia,

Será en la tierra siempre confundido;
Si Dios le deja solo en su miseria,

Allí i)ostrado yace y abatido;

Y toda su grandeza
No es más que vil flaqueza.

Mas viendo al fin que su existencia es vana,
Si por Jesús de Dios pide clemencia.
El hombre, por la gracia soberana.
Adquiere entonces fuerza y prepotencia;

Y todo lo posee,

Si eu Dios y en Cristo cree.

Así tan sólo el hombre halla la vida,
La vida celestial que nó termina;
Su frente, eu otro tiempo oscurecida,
Una auréola eutónces la ilumina.

De Dios todos los fieles

Reciben los laureles.

Viviendo, oh Dios, sin tí, sin esperanza,
Salvarse es para el hombre un imposible.
Por Cristo eu él se ve tu semejanza
Y al fin le das la gloria inmarcesible.

Señor, por tu eficacia,

Vivamos de tu gracia.

M. Cosido.
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Notas editoriales

Ety.TEACTOS DE Tna CARTA

De una carta que recibió uu amigo nues-
tro de un Joven de quien liemos tenido oca-
sión de hablar en El Evangelista, extratamos
los siguientes párrafos, sin querer hacer co-

mentario alguno, dejaiulo á nuestros lectores

el hacerlos:

Apreciable amigo :

A los cuatro diaa de estar aqni, por un asun-
to anterior de unos escritos mios anónimos pa-
ra el diario de aqui, fui sumariado, puesto pre-
so, y pasado á San José, cabeza del departamen-
to, en donde, fallando el Juez, fui absuclto y
puesto en libertad, después de haber sufi'ido

20 dias de arresto.
Más todo pasó ya, y do nuevo me encuen-

tro aqui gozando do perfecta salud; así espero
que sucederá á todos Vds. y demás hermanos
evangélicos y que Dios conserve su bendición
eternamente sobre todos Vds.
De un lado, mi prisión fué una nueva prueba

que sufrí con resignación, debido á la fe de
que mi corazón está lleno; ademas me sirvió

para hacer conocer las Sagradas Esci-ituras á
los pobres que gimen en la cárcel, muchos de
los cuales escuchaban y leían con gusto y pla-

cer El Evangclisía y la Santa Biblia, como tam-
bién algunos de ellos se unian conmigo en ora-
ción al recogernos para dcscauzar. Esta co.s-

tumbi'C, que sigo ahora todas las noches, es una
prueba de lo bien arraigada que se halla en mi
la palabra divina.

Agradezco infinitamente, y le ruego que lo

manifieste en mi nombre al señor Wood, lo

atento que es conmigo y las palabras que pu-
blicó en El Ecangelista.
Aqui El Eoaiifjelisia pasa de mano en ma-

no, y si bien kasta la fecha no conseguí sus-
critores, ha sido por falta material de tiempo.

DIEZMOS EN LA CAMPAÑA

Es bien sabido que en el interior de la

República Oriental, está, en vigor el sistema
de cobrar diezmos íi los campesinos, de sus
granos y otros productos.
Varias veces hemos denunciado tan es-

candalosa explotación.
Pero el aspecto de la cosa se pone más

grave de lo que creíamos, según lo que dice
" La Razón.

"

Extractamos

:

"Pero, en correspondencia particular, nos ha-
blan del curado un Departamento, quien acom-

pañado de las autoridades policiales, ha salido

á exigir — no ya á pedir — de los vecinos el pa-
go de ese impuesto odioso, abusivo y contra-
rio á la ley.

Sí recíbímo.^ confirmación y garantía de la

denuncia, daremos el nombre del cui'a, liacien-

do solidarías á las autoridades respectivas de
su incalificable abuso.

Otro cura, sin valerse de medios tan víolen-
toSj se limita á apuntar en su lista el nombre de
los vecinos que se niegan á ser exj)lotados, lo

que hace el cura quizas con no muy buena in-

tención.
Por ahora, nos limitamos á aconsejar á los

infelices labradores, que no so dejen explotar,

pues ninguna obligación tienen de dar esos
diezmos y primicias, que cuando se exijen á la

fuerza, no son más que un robo infame. »

Estudios Bíblicos

NUMERO .37
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OOD

Calle í'loiíida, 238

KEQUIKROTE que prediques la

paliibra; que instes á ticinjio y fuera

de tiempo: rodurguyc, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufro trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2; Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EN B0ENO3 AIRES

jIuAN ^.
yHOMSON

Calle Corrientes, 214

La religión y el crímen

YTí XTRACTAMOS los siguientes párra-

ji fos de uu artículo de colaboración qne
publicó hace algún tiempo el colega

J salterio JEcos del Progreso. La lógica

incontestable de los Lechos vale más que
todos los sofismas y las pretensiones de
hombres interesados.

«El Bien Piiblico dice que los pueblos son,
cuanto más ignorantes, más felices y que la cri-

minalidad sólo aumenta alli donde la educación
está m;is adelantada.
Qué lógica ! qué conocimiento histórico !

Eso es lo qne le conviene al Bien Público;
porque asi los hombres serian esclavos de los

caprichos sacerdotales.
Sin embargo, vamos aprobar, con documen-

tos estadísticos, que el santísimo culto romano
está en razón directa con la criminalidad y en
razón inversa con la moralidad.
Desde el siglo XVI á la fecha, la iglesia roma-

na, con sus ridiculas pretensiones'^ anatemas,
sofismas, fraudes y muerte, ha fraguado, sólo
en Europa, cerca do setenta millones de pro-
testantes (Galluppi, Historia de los cultos); lo

cual equivale á la mitad de toda la población
cristiano-romana.

Este inmenso número de protestantes indica
lo insoportable del culto romano.
A medida que el hombre ha tenido libertad

de pensamiento y ha podido discutir sin temor
á las hogueras, ha comprendido las verdades
eternas del cristianismo, como se ha apercibi-
do de las mentiras y fraudes de un clero estúpi-
do é inexorable.
Pero bien será que justifiquemos con cifras

claras loque hemos dicho anteriormente, á fin

de que ánimos escrupulosos no nos tachen
de embaucadores.

Estado que demuestra la injluencia de los cul-

tos en el estado moral >/ civil de los pue-
blos.

En Irlanda, á n tes
de la emigración de
los que profesaban el

culto romano, se for-

maba causa por asesi-

nato á razón de 45 habitantes por millón

En la misma Irlan-

da, después de la emi-
gración, la cual hizo

posible la tolerancia,

se íorrnó causa por
asesiimto á razón de.. 10 » » »

Este cambio en el

culto religioso mora-
lizó á la Irlanda en
poco menos de un 150
por 100.

En Bélgica, tole-
rante, á 18 » >' »

En Austria, intole-

rante, á 3G » » n

En Cerdeña, algo
tolerante, á 20 » » »

En Baviera, intole-

rante, á 68 » » »

En el Lombardo
Véneto, id., á 45 » » »

En Toscana, id., á.. 85 » » »

En Sicilia, id., á. . . 90 » » »

En los Estados de
la iglesia romana, á 100 » » «

En .España, pueblo
intolerantísimo, á . . . 100 » » »

En Francia, tole-

rante, á 31 » » »

En Inglaterra, pue-
blo tolerantísimo, á. . 4 » » »

El pueblo inglés está 25 veces mas moraliza-

do que el pueblo donde le religión cristiana tie-
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ne su silla, su revelación permanente, su rostro
descubierto, su verdad visible, como dicen al-

gunos.
En los ( Estados-Unidos, donde la tolerancia

no tiene limites, la cifra de los asesinatos es ca-
si nula. De modo que los americanos civiliza-

dos son más morales en jjroporciou asombro-
sa, r|ue los hijos de la iglesia iul'alibic.

Ya no se trata de meros raciocinios, de con-
jeturas lógicas, de .probabilidades de filosoi'ia ó
de escuela : se trata de un voto que depositó en
la iii-na de la verdad la civilización del mundo
hacia el año 1850 y que nosotros tomamos como
datos estadísticos para probar que el culto ro-
mano está en razón inversa con la moral y en
razón directa con el asesinato. »

Aliora queremos nosotros llaninr la aten-

ción del lector sobre el liecho de que el ar-

ticulista citado nos ba presentado sólo una
parte de las consecuencias inevitables de
su arouniento, y la parte raénos importante.
Parece que él quiero demostrar simple-

mente que donde disminuye la influencia

de la curia romana, alb' disminuye el crimen

y vice-versa.

Pero la verdadera interpretación de las

cifras exige un examen un poco más exten-

so y conduce áun resultado muy distinto.

Xo liay países en el mundo en que la in-

fluencia del clero sobre sus adeptos sea más
absoluta y rigurosa que en Francia, Bélgica
é Irlanda. Sin embargo de esto, aquellos
países figuran como muy superiores en la

escala moral arriba consignada, á Italia y
España, donde el clero católico es objero del

escarnio de millones de sus propios fieles.

Eevise el lector las cifras: España, 300 por
millón; Italia, 85, 90 y 100 por millón; Fran-
cia, 31; Béljica, 18, é Irlanda, 19 por millón.

l De dónde esta inmensa diferencia eu fa

Tordelos últimos países?
Es que en ellos el Evangelio ba reempla-

zado en cierta medida al catolicismo, ejer-

ciendo una influencia poderosísima sóbrela
moral pública, mientras en los otros la in-

credulidad bajo el nombre de racionalismo y
liberalismo, está baciendo su olwa de demo-
lición, que si bien contribuye á emancij)ar
á los pueblos de la tiranía de los curas, los

deja todavía bajo el domiuio de sus pasio-

nes.

Francia es el criadero del racionalismo
anti-cristiauo; pero éste florece más y tiene

mayor influencia en las masas del pueblo en
España é Italia que en Francia y Bélgica,

donde la religión evangélica ba podido lia-

cerse sentir, si bien en pequeño grado, sin

embargo con una influencia bienhechora.

Irlanda es un buen ejemplo de un país que

se está descatolizaiulo sin volverse incrédu-
lo. España es un país que se vuelve incrédu-
lo sin descatolizarse. La mejora de la condi-
ción moral de Irlanda con la disminución
del catolicismo y el aumento del 2>rotcsfantis-

mo, se expresa por las cifras 45 y 19 asesina-
tos por millón ántes y después del cambio.
España so llama católica y es en verdad in-

crédula y figura con una cifra mucho más
desfavorable.

líesulta. pues, que donde el Emuf/elio pre-
valece contra el romcmismo x)or un lado y la

incredulidad 2)or otro, allí la condición moral
de los imehlos se mejora, y donde el Evangelio
no entra, no imedc haher nn progreso perma-
nente y sólido en este respecto.

Para concluir el argumento con los más
importantes y signilicativos de todos los da-
tos arriba consignados, bé allí los dos más
grandes pueblos en el mundo, Inglaterra y
Estados-Unidos, con cifras tan íntimas eu la

escala del crimen, que casi no deben ser

puestos en la misma lista con las demás
naciones, y son ellos precisamente, los paí-

ses en que más influencia tiene el Evange-
lio en todo el globo, y donde el racionalis-

mo anti-cristiano y el dominio sacerdocrá-
tico son igualmente impotentes para des-

virtuar esa influencia.

La cuestión de los libros

apócrifos

Aclarada por cl Rev. Ricanlo Iloklen y vertida al

español para A7 Ecdiujclinta, por J. C.

No añadas sobre sus palabras, porque
no te arguya y seas hallado mentiroso

Prov. XXX, 6.

( Continuaeion )

TEXIEXDO á la vista las evidencias
([ue rechazan la inspiración de los li-

bros apócrifos, deseamos, ántes de
concluir con este asunto, dedicar un

capítulo á la consideración de lo que nues-
tros adversarios acostumbran citctr en fa-

vor de ellos.

Pereira do Figueiredo eu su prefacio á
los i\Iacabeos, se. refiere á la tradición de
las Iglesias de A/rica y de liorna.

Lo que ya hemos citado de las obras del

papa Gregorio I, en el número 31, es sufi-
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(;i('iitü ])ara probar que en el siglo VII no
había sim(ja?i1e' tradición cu .síí If/lcsia. En
caso contrario, Jamas Iinbiera él i)e(li(lo dis-

culpa i)or citar esos libros, ni hubiera ha-

blado de ellos, como eíectivamente habló

en su comentario sobre el libro de .Job, don-

de dice :— " Estos libros no son canónicos,

])ero son usados i)ara ediñcar la Iglesia. "

En cuanto á la iglesia de Africa, habia dos
obispos africanos en el siglo VI, que junta-

mente con el renombrado Agustín, deben
ser oídos.

Junilio, hablando de los libros de Tobías,

Judit y Macabeos, pregunta y contesta :

Por qué no corren esos libros entre las

cmituras canónicas í Porque entre los he-

breos fueron recibidas con esta diferencia,

como lo testiñcan Jerónijuo y otros más." (1)

Primado, obispo de Adneméte, en su co-

mentario sobre el Apocalipsis, caj). iv, dice,

que por las veinte y cuatro alas y los- veinte

y cuatro ancianos, San Juan hace referencia

á los " Libros del Viejo Testamento, que es

el mismo número'lqwe recibimos por la auto-

ridad canónica.

"

Hablando {2) de los padres que nos han
dejado las listas, hicimos una escepciou
parentética de Agustín, no para excluir-

lo, sino por haber necesidad de tratar aquí
del catálogo de él.

El cánon de Agustín se ha citado en fa-

vor de los libros ai)ócrifos, porque este pa-

dre efectivamente los incluyó en su lista. Es
necesario ponderar esta evidencia.

Es menester examinar las palabras con
que Agustín ha introducido su catálogo
(guardando en la memoria la distinción en-

tre el cánon divino y el eclesiástico, ya men-
cionado y testificado por Cayetano), para
descubrir que esta lista nada hace en favor
de la admisión de los cuestionados libros.

Dice

:

"El método siguiente debe observarse con
referencia á las escrituras canónicas, Jas cua-
les son recibidas por todas las iglesias cató-

licas, y deben ser preferidas á las que algu-

nas de las iglesias áun no reconocen, y en el

caso de esta última clase, las que son reci-

bidas por las iglesias más numerosas im-
l^ortantes, deben ser preferidas. " (3).

Es manifiesto que la solución do Cayeta-
no es propia, y que la palabra canónica en
ese pasage, no es sinónima de insiúrada,

I)orque Agustín sería el iiltímo que cayera
en un engaño semejante al hablar de dar

(1) .Tunil. Afrioan. de part. div. Icgis. ]¡b. i, c. ii¡.

(2) Véase pág. 268 do El Enni¡icll«Ui.

(3) De Doctr. Clirist., lib. II, cap. viii.

preferencia á una parte de Ja obra do la ins-

piración más que á la otra, (Miando todo
siendo de Dios, habia do tener 1;? misma
autoridad.

Pero la aserción de Pereira do Eigueíredo
está fundada en un cánon de Jas Escrituras
atribuido á un Concilio que tuvo lugar cu
Cartago en el año de 307.

Entre los decretos de este Concilio, en su
cánon 47 se encuentran estas palabras: —
" Es de nuestro agrado que ademas de las

escrituras canónicas, no se leyese nada en la

Iglesia en nombre de escrituras divinas, pe-
ro son canónicas escrituras Tobías,
El docto cardenal Cayetano en la cita

á que ya aludimos, nos ha enseñado que
esta declaración se refiere al cánon eclesiás-

tico y no pretende dar á los libros la auto-
ridad de inspirados; y este dictámen de él,

coucuei da muy bien con aquello que dice el

mismo cánon, porque, no obstante la latitud

de expresión con que aplican á los libros el

estilo de divinos, es de los libros que so leye-

sen en la Iglesia, que el cánon trata, no de los

que se sirviesen en prueba de doctrina.

Aun, pues, cuando fuese concedida la au-

tenticidad de este cánon, en nada habia de
aprovechar á nuestros adversarios, porque
lo más que hace, es colocar los libros en Ja

lista de aquéllos que leyesen en la iglesia, es-

to es, en el cánon eclesiástico.

Perq^ademas de todo eso, hay razón bas-

tante ])ara creer que el canon es espúreo, y
es lo siguiente : 1" Hay una diferencia entro
las ediciones griegas del Concilio y las lati-

nas, en cuanto á los libros de los Macabeos.
2" Hay mucha confusión con respecto de
sus cánones, como lo confiesa Baronius y Bi-

uius (1) y el cánon que favorece á los libros

cuestionados, contiene un anacronismo de
21 años, esto es, trae una mención del papa
Bonifacio, que no llegó á la silla pontificia

sino en el año 41S, cuando el Concilio y sus
cánones fechan la época del año 397.

Un error tan palpable como éste, es una
prueba evidente de haber falsificación en
esto, poi'que solamente un autor moderno
( asimismo bastante descuidado

)
podia ha-

ber incurrido en semejante confusión, lo

que de por sí es suficiente para desacredi-
tar por completo el documento que lo trae.

Algunos autores romanistas, queriendo
escapar de las consecuencias do este hecho
opresor que no podían negar, han atribuido
el cánon al sexto concilio de Cartago, en el

año 41Í)
;
pero eso lo hacen sin sombra de

(1) Barón. An. Din. in Cun. Carrk. 3.
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evidencia, y nada hay m?ís cierto que esto
;

que en la edición del concilio en la colec-

ción de k is romanistas Lableo y Cosaartio
(vol. ir, pájr. 1589), cuya obra es de autori-

ridad en estos asuntos, ninguna lista de los

libros hay.

En las obras del Dr. Du Pin, descubrimos
también que alg'unos escritores lo atribuye-

ron al Concilio de Ilijípona en 393, y no ha-

ce mucho tiempo, hemos A isto en un perió-

dico citarse este mismo canon ; en nombre
de estos tres Concilios, como si fuesen tres

cánones diferentes!

Es así que con testimonios falsos tratan
de engañar á los hombres.

El regreso feliz

ASANDO undia un caballero, que se
|~^^ ocupaba en hacer conocer el Evange-

I
lio de nuestro Señor Jesu-Cristo, por

J una calle de la ciudad de M..., le lla-

mó la atención una joven que al ])arecer se

hallaba sumida en la mayor aflicción
; y

acercándose á ella, con ademan cariñoso, le

dijo : " ¿Qué tienes, pobre muchacha!" Du-
rante algún rato no recibió \)or respuesta

mas que sollozos y lágrimas. Cuando ella

vió que el desconocido se dirigía á ella con
verdadero interés, y no por mera curiosidad,

le hizo una reseña de su triste historia, y
mientras esto acontecía, pasaban por su
mente deses])erados recuerdos de la casa pa-

terna, de su niñez, y sobro todo de los cui

dados de su madre, y aun de su roz bien co-

nocida, así como de su tierna y cariñosa

mirada. Habiendo escuchado la narración do
la vagabunda, el caballero le dijo :

— Pues bien, hija mía: i quieres volverte

á tu casa 1 Yo te i)agaré el costo de tu bille-

te por ferro carril; aquí lo tienes.

Con vehemente seriedad respondió lajó-

ven : — Yo deseo con áusia regresar á mi
casa; pero no me atrevo, porque ¿qué no me
diría mi madre ?

—
l
No irias si yo mismo te acompañase?

Al hacerle esta pregunta su bienhechor,

toda dificultad desapareció, y la jóveu con-

sintió que la acompañase.
Cuando llegaron al pueblo, el desconoci-

do mandó á su protegida que le aguardase
mientras él ftieso á averiguar si la madre
recibiría á su hija.

¡
Oh ! con qué ansiedad

no anhelaba la hijaoirde boca de su madre
la esclamacion : ¡

bienvenida seas, hija mia

!

La mujer que abrió la puerta de la casita,
pensando que el desconocido fuese un misio-
nero ó alguno que llevaba un mensaje do
misericordia, le dijo :

— ¿ Ha venido V. para orar con la señora
A. .. ?

— Sí, señora, fué su respuesta; y acto con-
tinuo le condujo á la habitación, en donde la
madre á quien buscaba se encontraba enfer-
ma en la cama. Al acercarse á su lecho,
preguntóle el caballeio

:

— ¿Se halla V. muy enferma, señora ?

l
Puede V. contemplar la muerte con ale-

gría '?

i Es V. una creyente en el Señor Je-
su-Cristo '? Cree V. en él como su ¡Salvador?
— Sí, señor, respondió la mujer. Yo creo

en Jesús, sé que tengo la salud y voy á la

gloria ; pero no puedo morir feliz.

— ¿Cómo es eso"? exclamó el descono-
cido.

— Señor, dijo la mujer llorando, tengo
una hija y no sé dónde se halla.

¿ Cómo,
pues, puedo morir feliz ?

—En verdad, pensó en sí el caballero cris-

tiano, que la mano del Señor está en este
asunto: y volviéndose hacia la mujer, dijo :

— Dígame V.: ¿ recibiría V. á su hija en
su casa, tal como ella se encuentra, y po-
dría V. perdonarla f

La respuesta que dió fué la de una verda-
dera madre.
— Ella es mi hija, mi hija, señor.

Con esto salió el desconocido, y se dirigió

hacia donde estaba la jóven, y volviendo
con ella, dijo : — Ahora, madre cristiana,

reciba V. á su hija; y ella sin pronunciar si-

quiera una palabra de reconvención, estre-

chó con efusión á la vagabunda entre sus
brazos, llorando de gozo y exclamando :—
¡
Mi hija, mi hija, que estaba perdida !

Deseo que esta sencilla historia del amor
de una madre, te dirija, anuido lector, á
Aquel que " es amor " 3^ te explique cómo
Dios recibe al pecador arrepentido. Tú te

hallas léjos de Dios, pues bien lo sabes. En
las horas de quietud has llorado acaso acer-

ca de tus pecados. Semejante al hijo pródi-

go, experimentas la amargura del país leja-

no, y loü placeres del pecado ya no te satisfa-

cen. Ay ! ya estás harto de los goces del

mundo, y puedes decir con amargura, que
las cáscaras que comen los cerdos ya no lle-

nan los deseos vehementes de tu alma. Le-
vántate, pues, y ve á tu Padre, tal como te

encuentras, sin mérito alguno, habiendo des-

honrado su nombre. No te detengas; no tar-

des un momento, porque tardar es perecer.

Dios conoce el deseo que tienes de volver.
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y El ticuo compasión do tí. Dios sale al en-

cuentro del ]Híca(lor, y lo recibo con amor
tierno y abundantísima gracia.

No cuestiones si te recibirá ó no; no tra-

tes con tal indignidad al amor de Dios,^sien-

do así " que Dios es amor. " (1* S. Juan, iv.

8). Dios recibe al hijo pródigo en sus peca-

dos, en su miseria,! tal como se encuen-

tra, con la tacha vil del país lejano y la

suciedad de su ocupación como guardador
de puercos. Y si álguieu se atreve á dudar
do su amor, hé aquí la respuesta :

" Esto
ini hijo era mueito y ha revivido; se había
perdido, y es hallado."

¿ Quiéu podrá sondar el amor de Dios '?

I
Quién podrá medir su misericordia La

eternidad resonará con sus alabanzas por
haber salvado almas que estaban perdidas.

El gozo do la madre fué por un corto

tiempo; sin embargo, ora muy verdadero
cuando abrazó á su hija; pero el regocijo on
la casa del Padre á causa del regreso del

hijo pródigo, es eterno y excede á toda ex-

piesicu.

¡
Quiera Dios que tú halles descanso en su

amor, pues en este caso, puedes estar segu-

ro que uunca te causarás de contar su iu-

mensa bondad hácia nosotros, y las rique-

zas de su misericordia en habernos dado vi-

da en su Hijo, áun cuando estábamos muer-
tos en pecados.
"Mas Dios encarece su amor para con nos-

oíros, que siendo aún pecadores. Cristo mu-
rió por nosotros. " (Eom. v. 8). "Venid, di-

ce el Señor, y estemos á cuenta. Si vuestros
pecados fueren como la grana, como la nie-

ve serán emblanquecidos; si fueren rojos co-

mo el carmesí, vendrán á ser como laua
blanca." Isaías, i, 18.

¿Me amas, pecador?

Es el Señor.
¡
Escúchalo, alma mia

!

Jesús, desde su trono esplendoroso.
Te dice compasivo y amoroso

:

|,
" Me amas, díme, oh pobre pecador ! "

Yo desató los lazos que te ataban;
Herido, yo curó tu horrible herida

;

Te puse en el camino de la vida

;

Torné tu oscuridad en resplandor.

Pronto verás mi gloila en las alturas.

Cuando el día de gracia esté completo
;

Uu lugar en mi trono te prometo
;

l
" Me, amas, díme, oh pobre pecador 1

'

¡
Señor! que este mi amor os flojo y tibio,

Mi amarga queja es y irii desgracia l

Pero te amo y te adoro,
¡ oh ! dame gracia,

Para que aumento más y más mi amor.

Himno de súplica

Abismado— En pecado
A tí clamaré. Señor

;

Mira el llanto— Y el quebranto
Do este pobre pecador.
Dios clemente— Indulgente
Líbrame de todo mal,
Para amarte— Y gozarte
En 1a patria celestial.

Cada día— Gozaría
A tu lado, buen Jesús,
Adorando— Y ensalzando
Al Autor de toda luz.

Mas cargado— De pecado,

l Quien me librará. Señor ?

De contritos— Los delitos

Borra, Cristo Kedeutor.

Dios piadoso— Y amoroso,
Padre eterno do verdad,
Confesamos— Y esperamos
Redención por tu bondad.
Rey del cielo, — Mi consuelo,
Mi esperanza y mi sosten,

Sé mi guia— Y alegría

En la senda del Edeu.

R. Bon.

Variedades

JOSUÉ DEFENDIDO POR CUVIER

Una noche hablando de Josué en casa de
Cuvier, un célebre astrónomo se reia de
aquel patriarca hebreo, que en su inspiraciou
ordeuó al sol que se detuviese, cuando en su
calidad de profeta debia de saber que la tie-

rra es la que se mueve.
—Mi amigo, le dice Cuvier con una dulce

sonrisa que tenia la más punjente expre-
sión : I á qué hora amaneció hoy ?—Hoy sa-
lió el sol á las 7 y 5i minutos y se ha pues-
to á las o y 11 minutos de la tarde.

Salir ! Ponerse ! esclamó Cuvier. Cómo !
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Eres un astrónomo célebre, te consideras

nn senii-L)ios y más que un profeta, y á pe-

sar (.le tdi'io eso dices que cl sol míe y se^o-
nc, cuando es la tierra la que se mueve.
—Empleo como todos, contestó cl astróno-

mo, las expresiones consagradas por el uso.

—Entónces, no te burles de Josué, que co-

mo vos Lacia, le contestó Cuvier con un to-

uo seco que no admitia réplica.

EL :mal y su ee:medio

i/7 mal— Todos pecaron y están destitui-

dos de la gloria de Dios. Eom. iii, 23.

Si dijéremos que no tenemos i>ecado, nos
engafiamos á nosotros mismos, y no hay ver-

dad en nosotros. 1 Juan i, 8.

Ciertamente no hay hombre jnsto en la

tierra, que haga bien, y nunca peque. Ecles.

vii. 20.

El remedio— La sangre de Jesu-Cristo su
Hijo, nos limpia de todo pecado. 1, Juan i, 7.

Cree en el Señor Jesu-Cristo y serás sal-

vo. Actos xvi, 31.

El que cree en mí ( Jesu-Cristo), aunque
esté muerto vivirá. S. Juan xi, 25.

Lo que se debe creer— Si confesares con tu

boca al Señor -Jesús y creyeres en tu cora-

zón que Dios le levantó de los muertos, se-

rás SALVO. Itom. X, 9.

Un remedio infalible— Si vuestros peca-

dos fueren como la grana, como la niev^e se-

rán emblanquecidos : si fueien rojos como el

carmesí, vendrán á ser como lana blanca.

Isaías i, 18.

Porque con UNA SOLA ofrenda hizo per-

fectos para siempre á los santificados. He-
breos X, 14.

Habiendo hecho la expiación de nues-

tros pecados, se sentó ( Jesu-Cristo ) á la

diestra de la Majestad en las alturas. He-
breos i, 3.

Una ])re(iunta— Crees tú en el hijo de
Dios í 1 Juau ix, 35.

Loa efectos de ííi/e— Jesús dijo: el que
oye mi palabra, y creo al que me envió, tie-

ne vida eterna, y no veiulrá á juicio, mas
l)asó de muerte á vida. S. Juan v, 24.

Justificados, pues, por la fe, tenemos paz

l)ara con Dios por el Señor nuestro Jesu-

Cristo. Eom. V, 1.

Declaraciones— Yo, yo soy el que borro

tus rebeliones, por amor de mí, y no me
acordaré de tus pecados. Isaías xliii, 25.

Yo deshice, como á nube, tus rebeliones,

y como á niebla, tus pecados : tórnate á mí,

porque yo te redimí. Isaías xliv, 22.

Promesas hechas al creyente—Xo obstante, I

proseguirá el justo su camino, y cl limpio de
manos aumentará la fuerza. Job xvii, 9.

Mas los que esperan á Jehová tendrán
nuevas fuerzas; levantarán las alas como
águilas ; correrán y no se causarán y no so
fatigarán. Isaías vi, 31.

Si estuviereis en mí (.lesus) y mis pala-

bras estuvieren en vosotros, todo lo que
quisiereis pediréis y os será hecho. S. Juau
XV, 7.

Estímulo — Bástate mi gracia, porque mi
potencia en la Üaqueza se perfecciona. 2
Cor. xii, 9.

Xo te desampararé, ni te dejaré. Hebreos
xiii, 5.

Jesu-Cristo ayer, y hoy : el mismo t.am-

bien es por siglos. Hebreos xiii, 8.

La sef/iiridaddcl creyente—Mis ovejas oyen
mi voz y yo las conozco y me siguen, y yo
las doy vida eterna y no perecerán para
siempre y nadie las arrebatará de mi mano.
S. Juan X, 27, 28.

UNA PUERTA DE ETERNA MEMORIA

La puerta de la iglesia de Witemberg
(Alemania) en la cual fijó Lutero sus nota-
bles tésis, que dieron origen á la gran refor-

ma en el siglo XVI, está en uso actualmen-
te en la iglesia de S. Bartolomé en Berlín.

Que sea esa puerta de mucha duración,
para testimonio eterno contra la prepoten-
cia y los errores de Eoma.

(
ímprcnsa Efainjélicu).

EL SOL NACIENTE

Es fama que cuando los diputados que
redactaron la Constitución de los Estados-
Unidos iban á ponerle su firma, Frankhn,
que era entónces un anciano venerable, tuvo
una frase que fué una revelación de los des-

tinos futuros de su patria.

Detras de la presidencia del Congreso ha-

bla una figura representando el sol. Fran-
klin la miró, y llamando so\)re ella la aten-

ción de los que le i'odeaban, dijo : Afirman
los pintores que en su arte es bastante difí-

cil distinguir una puesta de sol de una ama-
necida. ¡Cuántas veces en el curso de estas

sesiones, y en'vista de nuestras alternativas

de temor y de esperanza, he mirado aquella

pintura sin poder darme cuenta si era una
salida ó puesta de sol ! Mas ahora tengo la

incomparable dicha de ver que no es un sol

que se pone, sino un sol que se levanta. "

Era, en efecto, como se ha observado, el
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sol (lo la libertad que so levantaba sobro la

América y sobre el iimiulo entero.

Desdo eiitónccs la grandeza de los Esta-
dos Unidos no lia ce>sado uu solo instante;

nn ercciiniento asombroso, de qne no nos
olrece ejemplo la historia, ha heclio de la

patria de "Washington la primera de las na-

ciones modernas; las estrelhis del pabellón
americano sirven do ñrmamento á los hom-
bres más libres, más civilizados y más ricos

del universo.

Esa ha sido la obra do la religión del li-

bre exámcn, de las costumbres democráti-
cas, y de las instituciones del ^eJf goveni-

ment.

Juan Gil.

RESPUESTA CONSOLADORA

Quejándose un cardenal al papa León X
de que Miguel Angel lo habia representado
en un cuadro que íiguraba el infierno, reci-

bió la siguiente contestación

:

Si Miguel Angel os hubiese puesto en el

purgatorio, podría yo sacaros de allí
;
pero

fué en el infierno, y bien sabéis que mi poder
no llega tan lejos !

TRÁFICO DE RELIQUIAS

El Popa León XIII está prohibiendo el

tráfico de reliquias, el cual, dice él y con
razou

,
que ha llegado á ser un gran

abuso.

Si ese infalihJe va más adelante y prohi-
be en absoluto á sus fieles prestar adoración
á esas reliquias, los librará de ser culpa-
dos de un escándalo mucho más grande, que
la mayor parte de las veces no deja de ser
efectivamente una vergonzosa idolatría.

{Inipi-ensa Ei'cinrjélica).

Notas editoriales

LA BIBLIA EN EL AÑO 1S7S

Hechos valen más quc teorías.

Meditemos uu momento sobre las siguien-
tes cifras sacadas de los informes de las dos
Sociedades Bíblicas, la " Americana " y la
" Británica y Estrangera ,"

Esas dos sociedades publicaron en el año
1878 nada méiios que 3.850,370 ejemplares
de las Escrituras Sagradas.

Repartieron cu los países católicos y pa-

ganos los números siguientes

:

Erancia, 133,1 ÜÜ; Esi)aña, 08,393; Italia,

52,828; Austria, 274,302; Servia v^líounni-

lua, 128,170; Xorte de Europa," 408,108

;

IMéjico, 30,000 ; América del Sud, 35,348
;

.Japón, 01,398; China, 159,103; ludia,

343,010.

Este es el resultado del trabajo de un so-

lo año, de sólo dos do las numerosas Socie-

dades Bíblicas, que están consiguiendo cada
dia más la circuhicioii de la Biblia, sin no-

tas, ni comentarios entre todos los pueblos
del globo.

Auto estos hechos
¡ cuáu A^ana parece la

liretension, de los católicos de que todos los

Ijaísts protestantes vau á volver á someter-
se al papismo

!

Doquiera que eutrau esas Biblias sin no-

fas sale la fé en las farsas y pretensiones
del catolicismo.

En estos países basta saber que en una
casa se ha comprado una Biblia para afir-

mar que allí ha (;aido al suelo el prestigio

del clero. Muchísimas personas que quizás
uo haj'an leído diez páginas de la Biblia
han quedado completamente desencantadas

y emancipadas de su fe ciega eu el clero.

Así sucede por todas partes donde van
esos millones de ejemplares de las Escrituras
Sagradas, que año tras año salen de los paí-

ses protestantes á Jdescatolizar á todos los

países católicos, y despaganizar á los países
paganos.
Los racionalistas incrédulos deben estudiar

estas cifras.

¡
Cuan pueril es la pretensión de algunos

de ellos que están diciendo continuamente
que el cristianismo muere !

La religión de la Biblia ¡amas mostró tan-

to vigor vital como en la actualidad,—jamas
contó con tantos, tan hábiles y tan activos

propagandistas como hoy dia ;
—jamas pre-

senció adelantos comparables con los que se

están verificando en estos tiempos y siempre
con escala ascendente.

La cifra arriba consignada'qiie expresa el

total de Biblias publicadas por las dos so-

ciedades referidas arroja, uu aumento de
300,000 sobre la del año anterior. La repar-
ticiou gana en esteusiou y eu eficacia todos
los años.

l Cuándo va á cesar todo esto ?

¿ Dónde irá á parar ?

Son los pueblos más ricos, más poderosos

y más cultos en el mundo los que hacen
esta propaganda.
Son los hombres más inteligentes, más
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progresistíis do aquellos pueblos, quienes,
no contentos con ver generalizarse la Biblia
entre sus conciudadanos, desean mandarla
á los ni^Vones que no conocen aun su valor
inestimable, pero que la lian do amar lo

mismo que ellos, una vez que la lleguen á
conocer igualmente bien.

¡
Y en presencia de todo esto se dice que

la Biblia está mtierta

!

Algunos de los profesores en el Ateneo
del Uruguay enseñan á sus alumnos que la
Biblia ha sido ''pulverizada^^ por el progre-
so de la inteligencia.

Los que así ignoran los hechos no es es-

traño que descarten las doctrinas de la reli-

gión do la Biblia.

"EL ANTI-CLEKICAL "

Así se titula un nuevo periódido que aca-
ba de salir á luz en Montevideo, redactado
por el Sr. D. Luis lievuelta.

Aumenta el número de los campeones que
luchan para la emancipación de los pueblos
dominados por la sacerdocracia romana.
Hé aquí algunos píirraíbs del programa

del nuevo colega

:

« Nuestra divisa es — Conciencia libre, en
todas sus manifestaciones internas y externas,
dentro de la esfera de la moral y de la justicia —
Estado libre de toda preocupación religiosa,

que importe la supremacía ó imposición do un
culto sobre los demás cultos con que se le rin-

de homenaje á la divinidad.
« Nuestras armas, las armas que vamos á es-

grimir en su defensa, son—la propaganda de
los dictados de la razón, al servicio de los ver-
daderos intereses sociales— la exposición de
las doctrinas contrarias, sus propósitos, sus fi-

nes, el mal que causan, la influencia maligna
que ejercen en todas las esferas, desde la inti-

ma de la familia, hasta la extensa de la comu-
nidad.

« En este terreno, dado el enemigo con quien
tenemos que combatir, la norma de nuestra
conducta, la naturaleza do nuestras armas, está
en la norma y en la naturaleza de la conduc-
ta y de las armas que ellos usan y puedan
usar.

«
¡
Ojo por ojo—diente por diente !

« Tal es el lema que ostentamos— tal el que
sostendremos. — Los que estén con nosotros,
aqui,—los que estén con ellos, allá. »

FANATISMO EN EIO JANEIRO

Creíamos que en la culta capital del im-
perio brasilero, con tantos progxesos que
baii hecho el liberalismo y el protestantis-
mo, habían pasado ya los días de manifes-

taciones intolerantes y fanáticas por parte
de los católicos. Pues no es así.

En la iglesia metodista allí, el pastor .«le-

ñor Eausom, ha dado algunas conferencias
sobre los puntos en controversia entro los
cristianos evangélicos y los romanistas.

Estos, lio pudieudo vencer en la discu-
sión, hacían disturbios; en una ocasión apa-
garon el gas del recinto de la reunión.
Con argumentos de este género quiere la

iglesia de Boma probar su infalibilidad,

pues eso era el tema en disensión.

Estudios Bíblicos

XUMKRO S8

Tema general : Pablo en la tempestad.

Lección :— Actos ixvii, 14-20.

1. " La condición desesperada: ver. 14-20;
Isaías Ivii, 10; Efesios ii, 12; Jonás i, 4;
Job ii, 4 ; Marcos V\ú, Ü5, 37.

2. * El mensage consolador : ver. 21-24; Job
xxii, 29; Isaías xliii, 1, 2; Isaías xli, 10.

3. " La confianza ñrmc : ver. 25, 26; 2 Ti-
moteo i, 12; 2 Crónicas xx. 20 ; Romanos
iv, 20; Números xxiii, 19.

Texto áureo: — "De dia temo: mas yo
en tí confio. "— Salmos Ivi, 3.

LKCTUBAS MARIAS

Ltines. Pdlilo en el mar : Actos xxvii, 1-13.

Mártes. La tempestad en el mar : Actos xxvü, 14-26.

Miércoles. Jesús en el viar : Mateo xiv, 22-36.

Jueves. Jeaus calmando el mar : Márcos iv, 30-41.

Viernes. La creación del mar : Job xxxviii, 1-11.

Sibado. Los peliijros del mar : Salmos ovii, 15-31.

Domingo. El mar de vidrio : Revelaciones xv, 1-S.

PH'SIÓDICO SEMANAL

Administración: Monteyideo, €ámaras, 98

Se reparte í domicilio en Montevideo j se remite por

correo í otras partes.

Precio de la suscriclou anual

En la República Oriental.... $ 3.00 oro adelantados

Eh la República Argentina. " lOO m[c. id.

Isap. á vapor do « SI Ferro-earril »— Moreedes 44
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SEDICTOR EN MONTEVIDEO

yOMÁS "^OOD

Calle í'lorida, 238

REQUIEROTE que prediques la

palabra: que instes A tiempo y fuera
de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

REDICTOR EN BUENOS AIRES

jIuAN j-''. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

El catolicismo en Norte
América

os órganos clericales uo cesan de ha-

cer alarde de los progresos del catoli-

cismo en los países protestantes.

Parece qne se olvidan de que todos

los pueblos protestantes eran antes católi-

cos, y si el catolicismo pudiera ganarlos á
todod, eso seria solamente recobrar lo perdido,

y no darla cansa para jactancia algnna, si-

no sólo para la triste reflexión que la San-
ta Madre If/lesia, con toda su iufabilidad, no
haya podido evitar tantos siglos de anar-
quía y cisma entre sus hijos.

Pero cuando indagamos esa decantada
conversión de los pueblos protestantes al

catolicismo, y encontramos que es sólo una
falsa apariencia, descubrimos que toda la

jactancia que se hace de ella no pasa de ser

uua parte del sistema de decepciones con
que los defensores de una causa perdida
sueleu animar á sus clientes.

El obispo de Montevideo, en su iiltima

pastoral, dice que el catolicismo marcha y
prospera en todo el mundo.
La falsedad de esto la hemos probado con

hechos[innegables. Es evidentemente un gri-

to de animación á los católicos orientales, pa-
ra hacerles creer que la decadencia del cato-

licismo en su país es una excepción á la regla
general.

El órgano clerical de Montevideo, al vitu-

perarnos por nuestras críticas sobre la pas-
toral, trató de argüir la cuestión con algu-
nas citas de un diario de Nueva York, des

cribieudo los grandes edificios que constru-
yen los católicos de esa ciudad. La intención
de eso era consolar á sus lectores, que ven á
su país descatolizándose cada dia más, con la

idea de que el gran pueblo de los Estados
Unidos está volviéndose católico!

¡Qué falacia!

Pero es una falacia que los católicos no
l)uedeu dejar de reiterar.

Ultimamente el órgano clerical de -Rio

Janeiro [O Apostólo) ha pretendido probar
con la estadística el inmeriso crecimiento del

romaiiisino en los Estados-Unidos, tendien-
do á hacer creer á sus correligionarios, que
aquel país va á caer bajo el dominio del pa-

pismo en un dia no muy lejano.

Nuestro colega de aquella capital, La
Imprensa Evangélica, contesta con las cifras

siguientes, extractadas de los censos oficia-

les y demostrando la relación entre el au-

mento de la población y el número de igle-

sias protestantes los listados Unidos:

Años

1850
18(jO

1870

Población de

Estados-Unidos

23.191,876
31.443,321

38.558,371

xsúmero de
iglesias protestantes

38,061

54,009
72,450

Estas sumas arrojan las siguientes cifras,

que expresan la razón de aumento :

Población Iglesias protestante»Años

De 1850 á 1860
De 1860 á 1870

36 o, o 42 por ciento
22 » 33 » ))

De aquí se ve que las iglesias evangélicas

de los Estados-Unidos están creciendo mu-
cho más rápidamente que la población en ge-

neral del país.
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Este aumento tiene lugar á expensas de
la inmigración católica, y de las masas in-

crédulas ó, iiTeligiosas.

Si quisiéramos adoptar la táctica de Ul
Bien Público, x)odriamos impresionar íi nues-

tros lectores con descripciones de los nota-

bles ediftcios y otros monumentos que está

editicando el protestantismo cada dia. Tero
más elocuentes y más incontestables son las

siguientes ci/rdíi :

El ralor de la propiedad raíz de las iglesias

proiestnntcs de los Estados Unidos, aumentó
desde IS.jO á ISOO en Í)G por ciento y desde

ISOO á 1S70, Oí lOG por ciento.

Pero El Bien Público y O Apóstola, al ig-

norar estos datos no hacen iníís que sus

correligionarios en los Estados Unidos, que
están tratando continuamente de propalar
la idea de que el país está volviéndose ca-

tólico. Sobre este punto dice un periódico de
^STueva York

:

« Estamos cansados de demostrar la falsedad
de las estadíslicas católicas cii este pais. Es in-

útil seguir contradiciendo á liombres que re-

putan una virtud mentir por su fe. Pero queda-
mos con la convicción de que no hay más cató-

licos en el pais que el número total de católicos

que han llegado al pais, del extrangei'O. Los ca-

tólicos lio retienen, ni pueden retener, los hijos

desús hijos, y no hacen impresión alguna sen-
sible en la población protestante. Sacerdotes aii-

giicanos de la escuela ritualista, de cuando eii

cuando se unen con ellos, como también uno
que otro universalista ó escéptico. Pero las

gi-andes masas protestantes siguen su cami-
no tan poco impresionadas por las supersticio-

nes de los católicos, como por las casas de ¡do-

los de los chinos.

« Calculando sobre los mejores datos, esti-

mamos la población metodista de los Estados
Unidos en 9.000,000 ; la baptista en 7.000,000, y
la católica en .5.00i),000. Estas cifras son redon-
das; pero creemos (jue ex])resan con bastante
e.\actitud la posición relativa de esas tres co-
muniones. Estamos convencidos de que el pais

contiene más de 5.000,000 do inmigrantes que
lian llegado A él como católicos. La inmigra-
ción metodista no figurará ni con medio millón

y los baptistas contarán menos de un tercio de
millón de miemijros del extranjero.

«. No hay duda de que el catolicismo crece en
el pais, pues los buques de inmigración traba-

jan más rápidamente que la muerte. Poro no
crece en comparación con las otras numerosas
comuniones religiosas.

« Los romanistas hacen gi'an alarde que en
el año 1790 sólo había 30,0U0 católicos en el

pais. Y bien curioso es notar que en ese mismo
año iiabia apenas 3,000 metodistas en Améri-
ca. En 1790 Baltimore era el estado matjor del

romanismo. Ahora, nadie que lea los periódi-

cos, necesita ser informado que Baltimore es
una ciudad metodi.sta. »

De estas cifras se ve que el catolicismo
en los Estados Unidos ha aumentado des-

de el año 1790 á esta lecha, de .'50,000 á
5.000,000, por inmigración, miéntras el me-
todismo ha aumentado de .'5,000 á 9.000,000,

por conversiones de las masas irreligiosas.

Cuando recordamos que ademas de los me-
todistas y los baptistas arriba mencionados,
hay varias otras inmensas deuominaciones
evangélicas, cuya vitalidad se maniñesta en
una constante y actíx'a propaganda de la fe

eomnu de todas ellas, comjirenderemos cuáu
ciegos son los enemigos de esa fe que no
quieren ver los hechos.

La cuestión de los libros

apócrifos

.\elaratla por el Rev. Ricardo Ilolden y vertida al

espniíol para El Ecmii/flisfci, por J. C.

Xo añadas sobre sus palabras, porque

no te arguya y sea.s hallado mentiroso

Pi-oc. .r.e.r, 6.

( Continuación ) (*)

L segundo documento en que los sos-

tenedores del decreto tridentiuo se afir-

man, es una lista adjunta á una carta

del papa Inocencio I, que fecha de la

época del año 405.

Pero

:

1? Cayetano declara que esta lista no es

sino canon eclesiástico, y no ha encontrado
en sus dias á nadie que lo haya contrariado

en tal declaración.

2? Esta lista se halla opuesta por el dic-

támeu de Gregorio, sucesor de Inocencio, en
el siglo VI, cuyas palabras ya hemos citado

( número 34 ), lo que desde luego deja dudo-
sa la autenticidad del documento, siendo

poco ])robable que Gregorio diese por apó-

crifos los libros que uu antecesor suyo ha-

bía declarado canónicos é inspirados.

3? La lista no viene incluida en la carta

{*) En el filtimo número ( pivg. 29S, columna 2?) debi»

haberse insertado una cita deipues del párrafo qu» con-

cluye con las palabras : « la Cpo^ca del año ;!97, » como si-

gue : Labh ct Coks. Con. (Jen., v(A. .<•)/, ^j. 130. (Traductor).
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(le Inocencio, ])ero sí agregada al final, lo

que í'ácilniento otros i)oilrian hacerlo en los

tiempos más modernos.
'1? Esta duda so vuelve en verdud, cuiin-

do venimos á saber que jauuis seliaoido ha-

blar do semejante lista antes del siglo JX,
4()0 años después de ht fcciia de la ecrfa, y en
una época en que salieron á la luz infinidad

do «artas otros doeuuieiitos fraguados i)or

un (iélebre Isidoro Mercator, que hoy en día

uinguu escritor resi>etal)Io de la Iglesia ilo-

mana pretenderá defenderlo. Entonces fué

que el papa Is'^icolas eii una carta (pie tenia

por objeto acreditar las- cartas fraguadas
por Isidoro, ha citado yiovVa, primcm ¿'cres-

ta lista, de libros ap()criios como lista de Ino-

cencio 1.

o? Casiodoro, escribiendo cou respecto al

canon de las Escrituras en el siglo VI, nin-

guna alusión hace, tanto á la lista de Inocen-

cio, como á la de Gelacio, de quien hablare-

mos más adelante. Un escritor del siglo Vil
citando la carta de Inocencio nada menos
que seis veces en prueba de ciertos ]>untos

con respecto á los libros apócrifos, no hace
mención alguna de semejante lista, que aho-

ra dicen encontraron al final de la carta, lo

que hace probable que en aquel tiempo no
existia.

Otro canon ó lista que se cita, es una que
corre en nombre del papa Gelacio, y ])rofe-

sa ser debida á un Concilio eom])uesto de 70
Obispos, celebrado por él en liorna en el

siglo V.
Pero

:

1? Nada se puede determinar con certi-

dumbre, respecto á tal Concilio.

2? Igualmente con la lista atribuida á Ino-
cencio, está desmentida por Gregorio, que
no podia ignorar un Concilio de su propia
sede, en el siglo antecedente á él mismo.

3? También depende del testimonio de
Isidoro, cou el resto de cuyas ficciones, vino
á la luz en el siglo IX.
Eu lo demás, está atribuido á Dámaso y

á Hormisdas, que en el periódico que ya hc;-

mos mencionado, fué citado dos veces, como
si hubiesen dos listas diferentes.

Ademas de todos estos, el único catálogo
que resta es el del ])ai)a Eugenio IV, publi-

cado en el año 1441, después del Concilio
Florentino y en una Instrucción á ios Ar-
menios." Por genuina que sea esta lista,

aunque muy moderna, no deja de ser según
lo que afirma Cayetano, cánoii eclesiástico, lo

qne está plenamente probado por dos obis-

pos que han asistido á dicho Concilio.

Escuchadlos.

Antoiiino (canonizado poi' Adriano VI
) ,

dice

:

" Los hebreos ciuMitan 22 libri^ en todo,

como auténticos. Llanuui ai)é)crifos los libros :

de Sabiduría, etc. La iglesia á ])esar de; eso,

r(!cibe la apócrifa también como verdadera, I

útil y moral, aunque no válida para prueba I

en controversias sobre cosas (inc son de

/e" (1).
i

AHbnso Tostado dice :

" Xinguno de aquellos libros a¡)(>criJos,

auníjue sea escrito entre los demás libros de
la Biblia y leido en la iglesia, tiene una au-

toridad tal, que la iglesia raciocine sobre el,

2>nra probar cualqtder verdad; en cuanto á
eso ¡w los recibe. En este sentido es que Ge-
rónimo dice: apócrijfa ncscit cedes ia^' [2).

Ignorancia de la palabra

divina

Y A mayor parte délos habitantes de cs-

S . tos países creen en un Dios om¡dpo-
h-^ tente; pero como les es prohibido leer

J la ley de Dios, la iuayor parte tal vez
no saben con qué énfasis dice la ley que no
hemos de adorar ídolos, que no hemos de
tener dioses ajenos.

Un ])redicador católico romano dijo, no
há mucho, lo siguiente, más ó ménos: "que
los gauchos de nuestros campos, cuando da-

ban culto á las imágenes, cometian aíitos

de idolatría, llevados ])or su ignorancia."

¡
Qué consuelo para los pobres que tengan

po(;as luces, el oír esto de boca del que lla-

man re.' i

Xo j)regnnto, por ahora, si este predica- !

dor dijo también que los que daban culto á '

los santos y vírgenes incorpóreos eran tam-
bién idólatras; ¡)ero,

^
quién no sabe que

los católicos romanos en general caen en la

idolatría, postrándose delante de imágenes
\

y cuadros que han dado en llamar santos, y
que, son efectivamente dignos representan- i

tes de sus dioses, que no pueden salvarlos
|

ni oírlos?
I

Esta iglesia católica romana i)or siglos
¡

viene arrastraiulo á nuestra pobre ])obla-
¡

cion de la campaña por el lodo de la idola-
¡

tría, sin encargar á los pastores diesen la

voz de alarma á sus rebaños; hoy, impeli-

(1) Antón. Sum., Ilist. P. 1. Tít. iii, cap. 6.

(2) Tost. cnari, pricfat in Paralip. ix, 7.
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dos por la crítica y el sentido coiniiii de
sus fieles, se vea obligados á admitir inodi-

ficacioneifij de esa idolatría. Xo cediau pt)r-

(lue la palabra inquebrantable de Dios lo

decía; pero ceden por el temor de los hom-
bres.

Esta iglesia, yo también creo, no ])uede

reformarse, poi'(]ne allí está la pudredumbre
y la concupiscencia. Pero vedla apuntando
á sn propia corrupción, al tratar de modiíi-

carse y de avenirse á la.s circunstancias!

Yedla sacándose la red que ella misma ha
tendido á las almas que están bajo su in-

liuencia ! Ved el troi)ezadero i)uesto por
ella ante el pueblo, al imponerle el culto de
los que no son de adorar, y permitirle pos-
trarse ante las imágenes é ídolos

!

Pero toda enseñanza palidece, y debo en-

mudecer todo hombre, ante la palabra de
Dios :

" Xo tendrás dioses ágenos delante

de mí " (Exodo xx, o).

El efecto de toda enseñanza que se opo-

ne á las enseñanzas de Jesu-Cristo, es per-

vertir el sentido de la justicia y el amor á
la verdad.

Si los que debían cultivar este amor eu
el corazón del hombre, proi)enden á des-

arraigarlo, ayudan á la i»erdicion, no á la

salvación del mundo.
Como los monederos falsos introducen la

desconfianza con referencia á las monedas
genuiuas; como los hombres malos son cau-

sa de ;que se desconfie de los buenos, y en
general, la maldad hace que se desconfie
déla bondad, así también las mentiras ])ar-

ticulares obstruyen á las verdades espe-
ciales.

Si no hubiesen hecho falsos milagros, se
tendría más fe en los \'erda.deros; y sí no se
exijiera el culto de muchos dioses, no se ha-
bía de negar á Dios el culto que se le de-

¡

be ; ni se había de dudar tanto de su amor

j

y cindado, si no se aceptara la inservible
protección de estos dioses materiales.
Eu general, todas las enseñanzas falsas

son contrarias al progreso de la verdad en
el mundo.
Tan importante es conocer la verdad par»

¡
ser cristiano, que no hay otro camino.

I

¡ Puede ser dudarlo esto ? Contemplad
por un momento estas palabras de Cristo:

;

" Yo soy el camino, y la verdad, y la vida.
Xadie viene al Padre sino por iiií. " Esto
puede leeilo el que quiera en el Evangelio
según S. Juan

; y un poco más adelante,
refiere este mismo evangelista, que Cristo
prometí() eu nombre de Dios Padre otro
consolador, " el Espíritu de verdad, á quien

no puede recibir el mundo, porque no lo ve,

ni lo conoce. "

Ya se ve á qué podemos atribuir la deca-

dencia de la veracidad en éstos y en otros

l)aíses; y dejando este tema para después

f Iko i-olnitej, acabaré con otra cita del mis-

j

mo c;i[)ítulo que acabo de citar:

I

" L(í dice entonces Jirdas ( no aquel Isca-

riote): Señor, ¿qué es la causa que te has de
manifestar á nosotros, y no al mundo Je-

sús respondió, y le dijo: Si alguno me ama,
guíuclará mi palabra, y mi Padre le amará,

y vendremos á él, y haremos morada en él.

El que no me ama no guarda mis i^ala-

bras. Y la jtalabra que habéis oído no es

mía, sino del Padre, que me envió. "

Lcedlo, hermanos.

A. M. H.

El primer mártir de los

zulus

Y A tierra de los zulus está habitada
por vastas hordas varoniles eu forma,

I

^ valientes y enérgicas en la guerra, pe-

I

) YO hasta poco há enteramente ignoran-

,
tes del Evangelio de Cristo. Ultimamente

!

los misioneros de la Cruz han penetrado en-

¡

tre ellos para anunciarles las buenas nue-

i

vas, y algunos de los zulus han vuelto al

:
Señor, entre ellos José, el sujeto de este re-

lato.

José, con su mujer y pequeñitos, vivía

cerca de una de las misiones establecidas

I

por los misioneros suizos. El misionero es-

!
cribe que el único deseo de José era ser

cristiano y entrar en el reino de Dios. Pero
pruebas, aflicciones y peligros le esperaban
en su camino. En el Xuevo Testamento lee-

mos que los plateros de Efeso que hacían

;
los templecillos, se oponían al Evangelio,

!

])orque los apóstoles declaraban "que no son
i dioses los que se hacen con las manos." Asi-
' mismo en la tierra de los zulus, los izanuzi

ó médicos-hechiceros encontraban que si

jn^evaleciei-a el cristianismo, ya no se les

creería á ellos, y por eso aborrecen á los

i

cristianos zulus y hacen lo que pueden para
perjudicarlos.

Sobre José derramaban su odio más fiero.

' Algunas vacas pertenecientes á un jefe in- i

mediato, enfermaron y murieron. Los zulus
se comieron la carne, enfermaron también.

1 y uno murió. Enseguida seis de esos médi-
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cos-hcchiceros (UMiiiiiciaron al ii\y CetcAvayo
á José por hechicero, dic'ciKh) que habia
comprado veneno d(i un misionero y k) ha-

bia mezclado con la comida da las vacas que
liabian muerto. En su consecu(>ncia, fué de-

\

cretado que hubiese de morir -losé, su esi)o- I

sa y sus hijos, y que sus ganados fuesen

confiscados para el rey.

No tardó en ejecutarse )a sentencia. Al
amanecer el domingo 4 de Marzo de 1S77,

José, con su esposa, se arrodilló en su cho-

za, dando gracias á Dios por su tierno cui-

dado de él y de los suyos durante la no-

che, y pidiendo su auxilio en la hora de la

lirueba, desgr;;ciadamente muy cerca, No
se habia levantado, cuando una turba de
fieros y frenéticos zulus llegaron á su casa

y le sacaron, apaléandole atrozmente, se-

gún le conduelan al lugar del suplicio. Le
ataron á un árbol cerca de la casa del mi-
sionero, y allí tuvo que estar durante dos
horas i'i los rayos directos del un sol abra-
sador. Innumerables moscas se íijaron en
sus heridas, que chorreaban sangre, y cuan-
do él intentaba hablar, recibía una lluvia de
golpes de nuevo y sin miseiicordia. El mi-

sionero hacíalo que no es para contado, á
fin de lograr se le pusiese en libertad; pero
sin resultado. A las ocho de la mañana; las

turbas, ávidas de su sangre, le (luitaron del

árbol y le llevaron más léjos, descargando
sobre él sus flecbas cuando intentaba esca-

l)arse. A media legua de distancia le ata-

ron á otro árbol. José les sui)licaba le die-

sen cinco minutos de tranquilidad para i

oral'; jiero volvían oidos sordos á sus ruegos,

y acto seguido dercargaron seis tiros de
!

fusil á su cueri)o, batieron su cabeza á po-
[

rrazos, y cogiendo su cadáver todo sangriou- I

to, le echaron al rio, [)ara ser comido de los
j

cocodrilos. i

Así, tan triste y terriblemente, terminó la
i

corta vida cristiana de José; así ganó la co-
[

roña de mártir.
[

( De El Crtuliüiw.
)

La venida de Cristo

Ved cuál desciende en las nubes
Quien por uos se hizo matar :

Millares de santos forman
Su cortejo triünfal.

¡
Aleluya ! Jesu-Ciisto

Ya por siempre reinará.

Todos lo verán envuelto
FjU terrible magestad.
Los que infames lo entregará!,
Y en la cruz vieron clavar.

Tarde jimiendo y llorando,

AI gran Mesías verán.

Huirán (;ielos y tierra.

Toda montana, isla y mar.
Los que lo odian, confundidos
La tromi)a oirán ])roclamar :

Venid al juicio : este dia

A todos se va á juzgar.

Kedencion, tan esperada.
Viene en pompa celestial.

Los santos todos, proscritos

Por los hombres, á Él se vau.

¡
Aleluya ! éste es el dia .

De Dios que aparece ya.

Á tu Espíritu, á tu esposa,

Acude, Dios de bondad;
Á tus desterrados lleva

A su mansión celestial;

Te rogamos que apresures
La sentencia general.

¡
Amen ! Te adoramos todos,

Sentado en trono ininoi tal.

¡
Salvador ! toma Tu reino,

(rloria y ])oder sin igual.

Ven pronto, pronto.
¡
Aleluya !

Señoi', no esperemos más.

De Mora.

Variedades

LA SANTIDAD ES UNA rROMOCION

De la misma manera que el simple reclu-
ta, desde el momento en que es afiliado, está
en carrera para llegar al puesto más alto de
la milicia, así el ciistiano, cual otro recluta,
tan pronto como su filiación está escrita en
el libro de los redimidos por Cristo, está en
el camino para llegar al puesto más sublime
de la santificación.

Y no es ciertamente el soldado que pere-
ce en la batalla, ó el que se acobarda en la
lucha, el que llega á los más altos puestos,
sino aquél que, hbraudo combate tras com-
bate, lucha sin descanso. De la misma ma-
nera el cristiano, ó aquél que desee llegar á
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la perfecta santidad, no ha de poner sus ojos
en el estado do la Iglesia triuntUnte, sino
cousideráiftiose miembro de la Iglesia nñli-

tante, debe luchar, y luchar con la tenta-

ción, con el mundo y con sus coiuíupiscen-

cias, esperando su galai'don y gloria para
cuando el Señor le llame á gozar de su
triunfo.

( /,rr Luz, Miidrid ).

ENTIERRO EOLESrÁSTrCO

La intemperancia de un eclesiástico de
Barcelona ha sido causa, de complicaciones
que afectan carácter internacional.

Parece ser que un negro que formaba par-
te de la tripulación de un barco inglés sur-

to en el puerto de dicha ciudad, cayó enfer-

mo y fué trasladado ai hospital d(} Santa
Cruz.
El dia 23 fiilleció el negro, que era i)rotes-

tante ; tratóse de enterrarlo debidamente, y
el prior del hospital se opuso, pretextando
que poco ántes de morir, aquél habia abjura-
do de su religión y abrazado la cati)lica, por
lo cual no entregaría el cadáver sino para
que se le diese sepultura eclesiástica.

Noticioso de ello el cónsul inglés, reclanió

contra tal resolución, por constarle que el

negro se hallaba demente algunos dias án-

tes de morir; sin embargo de lo cual y en un
intervalo de lucidez, habia rogado (]ue lla-

masen al pastor ¡n-otestante, al cual los ca-

pellanes del hospital no habian querido i)er-

mitir la entrada en éste. El c(')!isul de Suizii

reclamó también
;
pero el entierro quedó cu

suspenso hasta el dia IM, en <pie, liallándose

el cadáver en completo estado de descompo-
sición, y siendo un verdadero ])eligco para
la salud pública, el prior manifestó (juc á las

tres dejaría sacarlo con el lin de que reci-

biese sepultura; mas al acudir á la hora
marcada ios correligionarios del difunto y
los cónsules suizo é ingles, supieron con ex-

trañeza que el enterramiento se habia ya ve-

riíi(!ado.

Todo esto ha motivado nuevas reclama-

ciones y })rotestas, á las que se ha adherido
el cónsul de los Estados- Unidos.

NADIE LO

En una correspondencia de ^lalion halla-

mos un caso que pone de relieve los graví-

simos y trascendentales defectos de las dis-

posiciones vigentes respecto á la organiza-

ción de la familia. Un individuo del ayun-
tamiento de Mahon, que ge halla bajo las

censuras eclesiásticas decretadas por atpie 1

obispo, ha tratado de contraer matrimonio;

y el párroco, oomo es consiguiente, se ha ne-

gado, miéutraiS no levante la censura el dio-

cesano, ila acudido entonces al juez nniui-

ci[)al para contraer matrimonio civil, y este

funcionario le iia hecho presente que no lo

puede casar por lo civil mientras no abjure
de la religión católica,

Lo original de este conflicto, es que el juez
! nuinicipal tiene razón, que el >)árroco tiene

razón, y sin embargo, el concejal tiene dere-

cho á (pie lo casen.

( El ¡nipnrcial, Madrid ).

SON MINISTROS FALSOS

Aquéllos que á la mansedumbre proscrip-

ta por su maestro, han contestado con la so-

j

berbia más desesperada; aquéllos que á la

;
caridad, han contestado con la síh'dida ava-

¡

ricia; aquéllos que al amor al prójimo, han

I

opuesto la anarquía y la desolación entre los

I

pueblos; aquéllos que á las e.lilicantes pala-

bras de iwrdonad á vuentros persegiútlores^

han oi)uesto una inquisición para perseguir
sin tregua y sin descauso

;
aquéllos que á la

templanza, han opuesto la más desenfrena-

da Injuria, y, en fln, aquéllos que á aquel
sabio ])recei)to de emcñar al que no sabe, han

I

contestado negando el derecho de instruir,

propendiendo á la ignorancia y snnjiendo á
la so(',ied;id en el mayor grado de oscuridad

I <]ue les ha sido i)i)sible; oscuridad é igno-

rancia que hoy aún, en medio de la gran
sed de luz en que se desenvuelven las so-

j

ciedades presentes, ellos tratan <le sostener

! y fomentar, ])ropendiend() á sumir la hn-

j

inanidad en la eterna noche de la ignoran-

cia

j

INTOLERANCIA EN ESPAÑA

I

A mediados del mes anterior y al salir la

I

noche de un lunes los alumnos de la escuela

evangélica (jiue hay establecida en lieus, los

idnmnos de la escuela católica emprendic:
I
ron á pedradas conti'a los ])rotestantes, re-

I sultán ílo dos de éstos heridos en la cabeza.

Parece que en Eigueras se ha mandado
cerrar una librería en (puí se expendían li-

bros evangélicos, á pesar de (jue la tienda

i

no tenia inscripciones ni otros signos pú-

j

blicos.
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Notas editoriales

LA CONTROVERSIA RACIONALISTA

Como yu saben nuestros lectores, Iiaco al-

gún tiempo que nuestro colega racionalista

de Montevideo, La llazon^ empezó á publi-

car una serie de artículos atacando al cris-

tianismo en el terreno ñlosóüco.

Los artí(!ulos referidos son del joven i)ro-

lesor de ñlosofía del Ateneo del Uruguay,
D. Prudencio Vázquez y Vega, uno de los

redactores del diario nombrado.
Nos hemos propuesto debatir los puntos

en cuestión entre el colega y nosotros, lue-

go que concluyera 61 su argumentación, co-

mo dijimos en un número anterior.

Pero promete alargarla sin íin.

Cada dos ó tres días sale con alguna nue-
va faz de la materia, tratando siempre de
colocar al cristianismo, en sus detalles y en
su conjunto, entre las supersticiones más
absurdas y perniciosas que ba conocido la

humanidad.
Entraren una defensa formal de todos los

puntos atacados por el colega, seria nna ta-

rea muy larga, aunque en otros sentidos no
muy difícil.

Seguir todos los diversos hilos de argu-
mentación que él ha adoptado, establecien-

do las distinciones entre las muchas cosas
verdaderas y las muchísimas/afeas que dice,

desenredando aquéllas de éstas y supliendo
luego las cosas indispensables

(
que él omi-

te ), para destacar la verdad pura y comple-
ta en medio de tantos errores, seria intere-

santísimo como un estudio tilosóñco, pero
agotaría la i>acíencia del lector práctico.

Habíamos pensado hacer un análisis ge-

neral de los argumentos del colega, jiara re-

ducirlos á sus elementos, esperando de este

modo hacer más breve y sencilla nuestra re-

futación de sus errores, dejando la verdad
en claro. Pero ésta era una tarea diñcilísi-

ma, á causa de ser sus razonamientos casi

todos en la forma de negación y no de alir-

macioii, y casi imposible era determinar las

doctrinas positivas que formaran súbase.
Felizmente esta dificultad ha desapareci-

do en gran parte.

El mismo Sr. Vázquez ha promulgado en
el Ateneo del Uruguay y publicado en La
Bazon, su 2)rofesion de fe, un documento for-

mal y notable en muchos sentidos. Se aso-

cian con él en una propaganda activísima

de la nueva "/e racionalista" su co-redactor,

Sr. Duiort y Alvarez, y el director del dia-

rio, Sr. Muño*; do modo ((uo La Razón se
halla comprometida definitivamente por el

docunu^nto en cuestiou, y éste no sólo Jiiega,

sino también afirma, presentando un con-
junto de doctrinas filosóficas y religiosas,

que bien merecea ser discutidas y cuya dis-

cusión i)ondrá de manifiesto las grandes
verdades que sostenemos, y los errores de
los incrédulos.

En vez de empezar con los argumentos
del Sr, Vázquez como salieron (y siguen sa-

liendo) en La Razón, entraremos en el análi-

sis y crítica de la Profesión de fe racionalista.

El próximo uíímero contendrá nuestro
primer artículo sobre esta materia.

INTOLERANCIA SACERDOTAL

El cura de Santa Lucía, D. Juan Suber-
ville, ha dicho recientemente en un sermón :

«Ni ú los racionalistas y masones, ni á sus hi-

jos, ni ú los iiijos de sus hijos, bautizo, caso,
confieso ni dejo enterrar. O creen lo que creo,
ó malditos son!

»

Esto da motivo al colega de ese pueblo,
La Actualidad, á dirijirse á los partidarios
de la intolerancia en términos como los si-

guientes :

«Hace cuatro siglos, desde el XVI hasta el

XIX, que recibís continuamente la maldición
de las generaciones que se suceden; hace cua-
trocientos años, desde 1480 hasta nuestros dias,
que os sacaistes la careta en una mascarada
sin nombre y sin ejemplo en la vida de los pue-
blos; hace cuatrocientos años que arrojasteis
lejos de vosotros los falsos hábitos que os cu-
brían, y ríendo con risas de demonios, que áun
resuenan por los ámbitos del mundo, los cam-
biasteis por el traje siniestro del verdugo; y ha-
ce cuatrocientos años que vuestr.'.s túnicas
manchadas por el crimen, por el exceso y por la

orgía, revelan vuestra historia de desórdenes.
«Porque habéis unido al crimen la superche-

ría; porque habéis unido al engaño el hipócrita
clamor de la plegaria, por eso se derrumban
vuestros altares; por eso no tienen vuestros
Ídolos adoradores, vuestros ídolos, más grotes-
cos que el becerro; por eso vuestra religión de-
cae y en su caída os acusa y maldice; por eso
una unísona carcajada de desprecio responde
á vuestro desesperado clamoreo.

«
¡
Y vosotros maldecís !

¡ Sarcasmo y abe-
rración !

« ¿ Y en nombre de quién maldecís ?
""

«¿En nombre de un Dios que negáis con
vuestras adoraciones? ¿En nombre de un Dios
de que renegáis con vuestras costumbres? ¿en
nombre de un Dios de que hacéis un monstruo
con vuestras maldiciones?»

Un colaborador de La France de Monte-
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rideo, lo mira bajo otro aspecto muy distiu-

to, como se verá por los siguientes párrafos

que extractamos de la tradncciou de La Ra-
zón :

*

« Encuentro que, en su opinión y la mia,
este tierno pastor tiene completa razón, y que
al expulsar de la iglesia á los que no quieren
entraren ella, es lógico y consecuente.

« Los que no son, A mi juicio, ni lógicos ni

consecuentes, son ciertos racionalistas ó franc-

masones que, después de haber protestado to-

da su vida contra el catolicismo y de haberse
reido de sus mogigangas y de indignarse con-
tra sus dogmas monstruosos, graznan como
buitres y se enfurecen, porque un cura se re-

husa, sea á bautizar sus hijos, sea á casarlos ó

enterrar á alguno de los suyos.
« No encuentro odioso ni ridiculo que un sa-

cerdote católico cierre las puertas de su iglesia

al cadáver de un franc-mason y se rehuse á
hacer sobre el muerto, lo que éste en vida hu-
biese tratado de mogigangas y de farsas indig-

nas; lo que en dofínifiva hubiese rechazado.
« Los que son ridiculos é ilógicos son los

que exigen para sí la intervención de la iglesia,

cuando aspiran á convulsionarla y destruirla;

ridiculos son aquéllos que al ver que los curas
explotan escandalosamente la sociedad, les dan
hermosos y sonantes escudos, por misas ó fu-

nerales.
« ¡Oh! carneros de Panurgo! ridiculos secta-

rios del respeto humano!
. <" Lejos de indignarnos cuando un cura Su-
bervielle nos rehusa sus sacramentos y nos
maldice, riamos á mandíbula batiente, y en vez

de temblar por sus ridículos anatemas, casé-

monos sin él y llevemos nuestros hijos ante el

funcionario civil. »

NUEVO CENTEO DE ILUSTRACION

Hemos recibido el reglamento de una so-

ciedad titulada Científico-Artística, que aca-

ba de organizarse en Paysaudú.
Se propone establecer aulas para la ins-

trucción gratúita eu distintos ramos de
ciencia.

Ambos sexos serán admitidos indistiuta-

mente en las aulas.

Habrá disertaciones y conferencias en se-

siones públicas.

La juventud del progresista pueblo de
Paysandú e.stá dando nuevas pruebas con-

tinuamente de una iniciativa y una i)erse

Terancia poco comunes, en todo lo que pro-

pende al adelanto moral.

El nuevo centro de ilustración que se en-

cierra en la ¿íociedad Científico-Artística, está

destinado á contribuir poderosamente en es-

te sentido.

Con la libre discusión saldrá la luz, que no

sólo pondría de manifiesto lo oscuro y funes-

to que ba sido basta ahora el dominio del ro-

manismo, sino también destacará á la vista

las bellas formas de la verdad, que está des-

tinada á emancipar á todos los pueblos ca-

tólicos y señalarles su glorioso destino en
el porvenir.

Aplaudimos el celo de los campeones del

l^rogresoque se organizan para esta nueva
empresa bienhechora, y celebramos especial-

mente la actitud que han tomado al abrir sus

reuniones instructivas para ambos sexos.

Hacemos votos por que el ejemplo de Pay-
sandú sirva de estímulo á muchos otros pue-

blos eu todo el país.

Estudios Bíblicos

NUMERO 30

Tema general : El pronto auxilio.

Lección :— Actos xxvii, 33-44.

1. " Confiando: ver. 33-37; Salmos xci, 1;
Ivii^ v, xviii, 2 ; Mateo x, 30, 31 ; Salmos
cxxiv 8 * cxxi 4 * xl 4.

2. " rrabajando': ver. 38-41 ; 2 Pedro i, 10
;

Filipenses ii, 12; iii, 14; Juan ix, 4.

3. ° Solvados: ver. 42-44; Salmos cvii, 28-

30 ; 1 Pedro iv, 18 ; Prov. xxviii, 20.

Texto áureo : — " Nuestro socorro fué eu
el nombre de Jehová, que hizo el cielo y la

tierra. "— Salmos cxxiv, 8.

LECTURAS DIARIAS

Lúnes. Reaeaie <¡e la trmpeHtad : Actos .xxvii, 33-44.

Martes, licncite d<: la dcstrurcion : Génesis xix, 12-26.

Miércole.'. Híncate ds la oprenion : Juecei vii, 16-26.

tluéves. Itcscate de los cnem!(j<is : 2 Crónicas xx, 14-30.

Viírnes. Réstate de la enfermedad : Salmos lli, 1-13.

Silbado. Rescate de la tifUcci'on : Salmos xl, 1-17.

Domingo. Rescate del pecado : Komanos viii, 13-23.

PIStÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Se reparte á domicilio en Montevideo y se remito por

correo á otras partes.

Precio de la suscriciou anual

En la República Oriental.... $ 3.00 oro adelantados

En la República Argentina. " lOO míe. id.

Imp. á vapor de « El Perro-carril »— Mercedes 44
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JOMÁS j3. ^OOD

Calle í'louida, 2:!8

EEQUIKROTE que prediques la

palivbra; quo instes á tiempo y fuera

de tiempo: redarguye, reprende, ex-

horta con toda blandura y doctrina:

vela en toilo, sufre trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

REDICTOR EN BUENOS AIRES

jJuAN j-^. yHOMSON

Calle Corrientes, 214

Profesión de fe racionalista

Y OS racionalistas de Montevideo aca-

I
. ban de dar una nueva prueba de aquel
Sran ])rincii)io de la naturaleza huina-

j na, de que el hombre no puede perma-
necer sin religión.

Rechazaron el catolicismo, y con él, el

cristianismo, — iban á quedar sin religión

alguna,— no pudieron i)ermanecer así,

—

buscaron una religión, — eiicontrai'ou en su
filosofía racionalista ciertos pnncii)ios rela-

cionados con la religión,— los ado))taron y
basados sobre ellos, han construido todo un
sistema de doctrinas ülosófico-religiosas.

Llaman, pues, al racionalismo su religión.

Han formulado una expresión dogmáti-
ca de las doctiinas que admiten, llamándo-
la la Profesión de fe racionalista.

Han iniciado una propaganda formal y
activa de estas doctrinas, promulgando la

Profesión de fe en el Ateneo del Uruguay
el dia 26 de Abril, publicándola en seguida
en La Bazon, como también en hoja suelta,

la que se repartió con suma profusión en la

capital y en todos los centros de ]")oblacion

en el interior, acompañada de cuadernos en
blanco para las firmas de personas que qui-
sieran adherirse á la nueva fe.

No se sabe aún cuántos nombres han sido
inscritos en los cuadernos referidos, pues és-

tos no han sido recojidos todavía; pero su-
birán á centenares en la capital y á centena-
res en la campaña.
Un verdadero entusiasmo se ha desperta-

do por todas partes. Varios de los periódi-
cos de la campaña hau reproducido la Pro-

fesión (le fe, y la mayor parte de la prensa
ha dado más ó menos estímulo á su propa-

ganda.
Este hecho es indudablemente de gran

ini]>ortancia.

Demuestra que el catolicismo, en la Ee-
I)úbli(;a Oriental, está derrumbándose de
por sí. La juventud católica no quiere lla-

marse más católica: quiere ser otra cosa

cualquiera para no ser católica.

Al mismo tiempo, el nuevo movimiento
manifiesta una buena tendencia que existe en
medio de la anarquía religiosa, la incredu-

lidad y la inmoralidad inseparables de la

decadencia de una fe dominante : la tenden-

cia que busca la religión verdadera.'''' Bajo
esa tendencia muchos se salvarán de las con-

cuencías extremas y fatales de la increduli-

dad que cunde en los países católicos, y
concluirán por ^encontrar lo que anhelan,

en el Evangelio de Jesu-Cristo.

Pero como no es extraño, los racionalis-

tas, en su celo anti católico, han creído neee-

saiio declararse redondamente anti-cristia-

nos.

Esto es de lamentarse.
Hará creer á muchas personas que las

buenas doctrinas que profesan, no son doctri-

nas cristianas.

Contribuirá á perpetuar por más tiempo la

falacia propagada por tantos siglos por el cle-

ro católico, que el catolicismo romano es el

cristianismo', cuya falacia ha operado pode-
rosisimamente para sembrar la incredulidad

y la irreligión en todas sus formas, dirijieu-

do contra la religión cristiana, tan estropea-

da y ultrajada por el papismo, toda la indig-

nación que provocan los abusos de éste.

Contra semejante error i^rotestamos, ya
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sea jirojialado por los ]ia[)istas, yn sea perpe-
tuado por los racionalistas.

Los autores de la nueva Profefiion de fe
son jóveu(í< estudiosos, entusiastas, i)roí>'re-

sistas, quu i)are('eii desear leahneiite la ver-

dad y el bien. !Su gran error consiste en to-

mar sus ideas sobre el ciistianisnio, délas
])retensiones de la iglesia de Roma, j no del

Evangelio. De allí, otros dos capitales erro
res en que lian incurrido, — llaman doctri-

nas racionaUntuH á los restos de la fe cristia-

na que no lian podido en conciencia recha-
zar, y atacan algunos jiuntos en el cristia-

iiisnio que aceptarían á la par con los que
aceptan, si los estudiasen en su fuente.

Pensamos refutar sus principales errores,

y distinguirlos de las grandes verdades con
que están acompaíiados.
Como preliminar á esto, reproducimos

aquí la Profesión de fe, tal como se publicó
en la hoja suelta cou que está haciéndose la

nueva propaganda.

PROFESION DF. FE RACIONALISTA

Los que susciñbimos, intimamonte con-
vencidos (le la suma importancia de los
problemas religiosos en la vida social; y
pensando que de las soluciones que se den

(5) á esos pi'oblemas, depende en gran parte
la independencia y la dignidad del hom-
bre, el seguro goce de sus derechos, la

tranquilidad del hogai-, el afianzamiento de
las instituciones liberales y el ]ícrí'occiona-

(10) miento indeñnido de la humanidad: nos
asociamos con el íin d(! propagar por todos
los medios legitimes, las creencias reli-

giosas que profesamos^ para combatir los

errores de todas las religiones positivas,

(15) Y para ofrecer un centro y vinculo de
iinion á los que, pensando al present» co-
mo nosotros, sostienen que el racionalis-
mo es la religión verdadera, y que por
consiguiente^ ella debe ser la religión uni-
versal.

II

PROFESAMOS : — La existencia de un solo
Dios, sér infinito y absoluto, personal ¿in-
mutable, inmenso y eterno, soberana per-
fección, esencia de bien, de verdad y de

(5) belleza, fuente inagotable de purísimo amor
y de absoluta justicia, causa y razón del

Universo, luz do todas las luces, suma
esencia y suprema armonía.

(*) La ii»»ieracio)i (le 'los piírrafos, a.«í como de las lí-

neas, no existe en el original; pero la ag. egaraos nosotros
para facilitar la referencia á los distintos puntos & que
haya que referirse.

III

Y JUZGAMOS : — que os contraria al testi-

monio de la conciencia humana, á las con-
cepciones de la razón y á la verdad toda
doctrina que niegue la existencia de Dios, ó

(5) que aún sin negarla, rebaje la perfección
absoluta déla Divinidad; toda doctrina que
importe la negación de la unidad divina, tal

como el dogma^cristiano de la trinidad que
es la negación de Dios mismo; toda doctri-

(10) na que confunda ¡i Dios con el mundo, que
predique la encrtr/iacto/i de Dios y el tnila-

firo, que equivale á un trastorno y falta de
armonía en el universo; que niegue la indi-

vidualidad del hombre y enseñe el anona-
(15) damiento en la sustancia infinita, y que ha-

ga de Dios, soberano bien y soberana per-
fección, un sér mudable, voluble, sujeto á
ei-ror y á arrepentimiento, capaz de odio,

de ira y de venganza.

IV

profesamos: — que todo hombre, en su
estado normal, tiene las facultades necesa-
rias para conocer su fin y realizarlo según
ollas; que puede elevarse hasta Dios yhas-

(5) ta el bien por sus solas fuerzas, que puede
concebir el ideal por medio do la inteli-

gencia, y realizarlo en lo posible por medio
de la libertad; que la fé debe subordinarse
á la razón, y que no debe aceptarse nada,

(10) como verdadero, bello y bueno, si no ha
pasado antes por el crisol de nuestras fa-

cultades.

V
Y juzgamos: — falsa y degradante de la

naturaleza humana, contraria á la verdad y
de funestas consecuencias; toda doctrina
que niegue al hombre el poder de conocerse

(5) á sí mismo, de elevarse hasta Dios por su
solo poder, y de realizar el ideal en la esfera
de lo jjosible; toda doctrina que subordine
la razón á la fe, que predique un orden so-

brenatural que signifique la violación de las

(10) leyes generales del universo, y que enseñe
la necesidad de una revelación histórica, di-

recta y personal de Dios al hombre; toda
doctrina, en fin, que exija la sumisión com-
pleta del hombre, la abdicación de su razón

(15) y de sus más preciosas facultades, ante una
casta, sacerdocio ó iglesia determinados
que pretendan ser intérpretes de la voluntad
ele Dios en mundo, ó ante la autoridad
de cualquier libro canónico que, como la

(20) Biblia, se diga inspirado y aun revelado por
el mismo Dios.

VI

profesamos :— que todo hombre, en vir-

tud de su naturaleza, del orden moral y de
su destino en el mundo, y miéntras no ata-

que á los demás,—tiene el perfectísimo de-

(.5) recho de pensar, creer y profesar libremen-
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(o, todas a(|ucllas docti'iiias qnc juzgue ver-

daderas con relación al oi'iseii, naturaleza y
fin del honribre, del universo y de Dios; que

tiene el poder de educar y dirigir todas sus

(10) facultades, para conseguir la felicidad y la

realización de su destino; y que posee la li-

bertad y el sentiuiiento, fuentes purísimas

de nobleza, dij^nidad y amor, la libertad,

razón determinante del orden moi al y de

(15) las más sublimes virtudes,— la sensibilidad,

origen y sustento de toda afección, de todo

sentimiento noble y generoso y de todo vin-

culo de unión y fraternidad entre los liora-

bres.

Vil

Y JUZGAMOS : — como contraria al testi-

monio intimo de la conciencia, como des-

dorosa y como degradante de la personali-

dad humana,— toda doctrina que proclame

(5) el fatalismo y niegue el derecho de [¡ensar

libremente; toda doctrina que, como la

cristiana, enseñe la iniquidad del pecado

original, de la predestinación y de la gra-

cia; toda doctrina que enseñe la esclavitud

(10) y la vida monástica, y que, desconociendo

ia naturaleza humana y la bondad y la jus-

ticia de Dios, diga que el hombre está irre-

sistiblemente inclinado al mal, al egoísmo,

ála venganza, á la aversión y al odio.

VIII

PROFESAMOS : — quc todo sér humano tie-

ne por misión obligatoria realizar el bien

con abnegación y desinterés en todas las

circunstancias de la vida, y desarrollar su

(5) sér, y especialmente, las facultades de su

espíritu, de una manera regular y armó-
nica; perfeccionarse como inteligencia, co-

mo sentimiento y como voluntad en toda la

extensión posible de su naturaleza limita-

(10) da, relacionando y armonizando siempre
todas las revelaciones de la razón, todos

los descubrimientos del pensamiento, to-

das las tendencias y los impulsos de nues-
tro sér, para realizar de esta manera en la

(15) vida, la ley imperativa del bien, alcanzar
la verdad y la belleza, practicar la justicia

y aproximarnos cada vez más al ideal
; y

profesamos qne la obligación incondicio-

nal de practicar el bien, constituye la ley

(20) purísima del deber
;

ley universal de las

acciones humanas, obligatoria para todos
los hombres, en todo tiempo y en todo lu-

gar
;

ley que manda el sometimiento de
nuestra actividad á las ideas de la razón y

(25) á las inspiraciones de la conciencia, y que
purifica y eleva nuestro sér ordenando un
íérvido amor á Dios, á nuestros semejan-
tes y á nosotros mismos

;
ley perfectisima

que manda al hombre que realice el bien

(30) por e¿ bien mismo, en todos los momentos
de su vida, por ser conforme con la esen-
cia divina y con el orden universal, no por
temor á la pena ó al castigo, no por la es-

pera de premio <) de rccomp(!nsa, no por

(35) int(;rés ni por utilidad; ley (|ue manda la

investigación de la verdad, la iullicsion, el

amor ¡i la belleZta, á la bonrlad y á la justi-

cia; ley perfectisima que ordena la carirlwtl,

la templanza física y moral, la moderación
(40) y la pureza, la dignidad y el honor, la sin-

ceridad y el valor moral, la castidad, el pu-
dor y la piedad universal.

IX

Y JUZGAMOS : — como contr-aria al bien, á
la verdad y á la justicia, como desquiciado-
i'a del orden moral, y como degrádame de
la nobleza y de la dignidad del hombre, to-

(5) da doctrina (|ue desconozca la ley del de-

ber y la sagrada inspiración de la concien-
cia, que proclame, como criterio de mora-
lidad ó como noi'ma de conducta humana,
el placer ó el sentimiento, el interés ó el

(10) egoísmo, y que niegue que la felicidad solo

puede alcanzarse, mediante nuestra perfec-

tibilidad incesante, el desarrollo armónico
de todas nuestras facultades, la práctica
del bien y la posesión de la verdad y la be-
lleza.

X
Y PROFESAMOS ;—quc la religión verdade-

ra (jue se armoniza con las leyes divinas y
con las aspiraciones lejítimas de la huma-
nidad hácia Dios, es la religión del deber;

(5) religión sublime, basada en la naturaleza
humana, que desecha la supei-sticion y el

fanatismo, y que manda practicar el bien,

amai'v respetar á Dios, rendir homenajea
su grandeza, agradecer su bondad infinita

(10) y tratar de conocerlo; religión sublime que
enseña la existencia de un premio y de un
castigo últimos, que están sobre la sanción
de la propia conciencia, sobre la sanción
de la opinión pública y sobre todas las san-

(15) clones de la tierra; sanción ó justicia di-

vina, en virtud de la cual todo sér humano
es personal y proporcionalmente responsa-
ble por la falta de cumplimiento á la ley
del deber; religión sublime, que enséñala

(20) inmortalidad del alma ó la permanencia de
la personalidad más allá de la muerte, co-
mo condición necesaria de la perfectisima
sanción de las leyes de Dios, y de la pose-
sión de la felicidad, ó de ese estado mejor

(25) á que aspira constantemente nuestro ser.

XI

Y JUZGAMOS : —contraria al orden moral,
á los dictados de nuestra propia conciencia
y á los verdaderos principios de justicia —
toda doctrina que enseñe la suficiencia de

(5) este mundo para la realización de los desig-
nios de Dios, que niegue la. inmortalidad
del alma y que, como el ci-istianismo, pre-
dique la eternidad de las penas, que im-
porta la negación más completa de la bon-

(10) dad y de la justicia divinas.
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XII

Y DEC|\RAMOs — porúltímo, en nombre
do nuestro honor y de nuestra dignidad,
ante Dios y ante los hombres, y por lo que
nos debemos á nosotros mismos, á la liu-

(5) manidad, á la naturaleza y á Dios, propa-
gar y realizar pública y privadamente y
en todas las circunstancias de la vida^ las

doctrinas enunciadas en esta profesión de
fe, asi como todas aqnéllas que nos parez-

(10) can verdaderas, bellas y buenas, según
nuestras propias facultades,—á la luz déla
razón y bajo las más puras inspiraciones
de la conciencia : di'claramos igualmente,
combatir la inmoralidad, el error y la mal-

(15) dad, aspirando siempre á contribuir por la

propaganda y práctica constante de la ley

eterna del deber, á la realización de la

unión fraternal entre los hombres, por los

purísimos vinculos de caridad y amor, al

(20) bienestar de todos los pueblos, á la comu-
nión de todos los espíritus y al perfecciona-
miento indefinido de la humanidad.

El confesionario y la

falsedad

«Hablad verdad cada uno con
suprójimo.ii— San Pahlo.

PEISTO es la verdad. El qne ama la

verdad abstracta, lia de amar las ver-

dades concretas.

El hombre que tiene ese amor, re-

nuncia á todo lo que resulte falaz; miéu-
tras que el que se crea comprometido á sos-

tener las malas prácticas, no ])uede menos
que perder la veracidad, y practicarla men-
tira. Una de dos : ó da más iraiiortancia á
sus intereses comprometidos, ó la da á la

mala costumbre sostenida, que al triunfo de
la verdad. En ambos casos pierde sus atrac-

tivos la verdad i)ara él.

íío sólo aquellos i)obres campesinos de
quienes un predicador romano dijo que por
su ignorancia eran idólatras, sino otros que
se tienen por más ilustn-dos, si se apoyan
en las enseñanzas de liorna, á despecho de
las de Cristo,!podrian decir lo siguiente :

Vds. hablan la verdad más que nosotros,
es cierto; pero yo, con mentira y todo, me
salvo, porque estoy en el seno de la Santa
Madre Iglesia y me confieso, y Vds. están
condenados i)orque tienen la excomuu'on.
Vds. andan siempre en busca de la verdad,
yo no tengo que ocuparme de eso; la verdad

me la enseña la Santa Madre Iglesia. " Y
¿qué resulta de hacer de la iglesia la guari-
da de la mentira, y del confesionario el ba-
luarte del mentiroso I Duro es decirlo: re-

salta una generación inclinada á la menti-
ra, y encaminada á ella por su culpa, y ayu-
dada en ella por los que debian de ser sus
amigos más leales y consejeros más fieles.

Yo no digo que no haya un millar de es-

cepciones
;
pero hablo de las tendencias de

una educación tal como la da la iglesia ro-

mana.

¿ Quién no ha visto en alguna familia, á
los padres jugando con la mentira en pre-
sencia de sus hijos '? Y si esto no es el fruto
de las corrupciones del romanismo

( y á mi
me parece que es su consecuencia lójica), á
lo menos el romanismo es del todo incom-
petente para reformar á los embusteros.
De ningún modo atírmaria que la buena

íe en las esferas gubernamentales, comercia-
les y sociales, es escepcional

;
pero sí diré

que la buena fe y veracidad que existen, no
son ñuto del sistema que impone el ajuste

de todas las injusticias y faltas de cumpli-
miento y fraudes, por las ventanillas del con-
fesionario y el fallo de un confesor romano,
sino que son fruto de otras influencias más
pui'as.

l Quién no es testigo de la nobleza, de la

bondad y del heroísmo de gran parte de las

matronas y ninas de estos países ? Por esto

mismo es amargo para el que aprecia á la

mujer, verla bajo las malas influencias, y ex-

puesta de una manera especial á ser la vícti-

ma de enseñanzas retrógradas; porque ella

es quien más recurre al confesionario y bus-
ca el consejo de su sacerdote ; ella con más
frecuencia entrega su propio criterio, y re-

nuncia al examen y á la discusión. Más no-

ble y más digna que la generalidad de su
raza, si conserva su es])íritu independiente
después do tantos siglos de servidumbre, y
porque conserva un alma pura donde toda
la atmósfera está contagiada. La mujer no
puede prescindir de una religión donde ten-

ga espansion su es])íritu, y ha de buscar na-

turalmente el apoyo de otro más fuerte que
ella.

Y no pierde tanto moralraeute con hacer-

lo con los que no cumplen debidamente, co-

mo perderá el hombre, cuando lo hace ella

cumpliendo las intimaciones de su esposo ó
padre. El oro por su ductilidad no pierde
su temple en las manos del artífice, miénti-as

que el acero se rompe ó se destempla. Pero
hay gran peligro, en ceder á otro el cumpli-
miento de nuestros deberes, y las responsa-
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bilidades de que nosotros mismos tenemos
que dar cuenta. Dios dijo á la muger :

" Y á

tu marido, tu deseo, y él se enseñoreará de
tí " (Génesis 1(1 iii). l^^l brazo, pues, que la

sostenga, y la intelifiencia viril (]ue la diri-

ja, lian de ser los del marido, cuando falten

los del padre. Estos, ])nes, nuníía, debian re-

nunciar de la. resi)on,sabilidad á que J)i()s

los ha llamado, en favor de los que, usurpan-

do el puesto que corresponde liasta al más
liumilde cristiano, se dan el nonibie de sa-

cerdotes; y les comi)ete no delegar e' pues-

to que Dios les ha conliado en la organiza-

ción social, ni al más santo, ni dejárselo

arrebatar por el más fuerte de los hombres.
Oorao la iglesia invisible es de Cristo, así

vuestras mugeres son vuestras : como él

conserva ásu esposa pura, y murió por ella,

así no i'enunciéis el cuidado de vuestras es-

posas, sino al que las redimió con su sangre.
Concluyo con dos citas, i)ara que las me-

ditéis, y busíjuéis en la fuente de donde las

tomo, una ley autoritativa sobre la educa-
ción religiosa de la muger. La cita primera
es de la primera carta de Pablo á los Corin-

tios : "Y si quieren aprender alguna (tosa,

pregunten en casa á sus maridos ; porque
deshonesta cosa es hablar las mugeres en la

iglesia. " La otra, de la carta del mismo Pa-
blo á los Efesios: " Las casadas sean suje-

tas íi sus propios maridos, como al íáe-

ñor. " " Como, pues, la iglesia es sujeta á
Cristo, así también las casadas lo sean á sus
propios maridos en todo. "

" Maridos, amad á vuestras mugeres, así

como Cristo amó á la iglesia, y se entregó
así mismo por ella, para santificarla, liui-

l)iándola en el lavamiento del agua ])or la

palabra, para <]ue la presentase á sí mismo,
iglesia gloriosa, que no tuviese mancha, ni
arruga, ni cosa semejante; sino que fuese
santa y sin mancha. Así han también los

los maridos de amar á sus mugeres como á
sus mismos cuerpos : el que ama á su mu-
ger á sí mismo ama.

"

A. M. H.

Imitación del Salmo
Ixxxiv

¡
Cuan amables. Señor, son tus moradas

!

Tu siervo en ellas habitar desea.
Mis cauciones á tí son elevadas,
Y en tus átrios mi alma se recrea.

So deleita en su nido
IjI ave que feliz tiendo su vuelo;

Es tu casa, gran Dios, hogar quí^do
Donde se goza i)erennal consuelo.

¡
Oh bienaventurado

El (jue en tu casa mora

!

Del mal será librado,

(rozando tu prescMicia bienhechora.
Aquel será dichoso.

Que tiene en tí, Señor, su forlaleza,

(¿ue obedece tus órdenes gustoso
Y te sirve con celo y con pureza.
Su fuerza crecerá de día en día.

Cual crecen con la lluvia los raudales
;

Y en Sion con alegría

Gozará tus mercedes eternales.

Mis súi)l¡cas atiende cariñoso,

¡ Oh Dios de los ejércitos temido !

Pon tus ojos piadoso
En la faz de tu ungido.
Más ])refiero vivii'en tu morada

Que habitar en la casa del impío,

Y el alma consolada
Se deleita en tus átrios,

¡ oh Dios mió !

Sol y escudo es el Dios omnipotente,
Cuya gracia divina
Dará constantemente
Al que en justicia y en verdad camina.

Jehová, defensa mía,
Dichoso el hombre que en tu amor confía

!

C. Aran¡o.

Notas editoriales

BAUTISMO DE ADULTOS

En la iglesia metodista, que se reúne en
el tenq)lo evangélico de esta ciudad, está
produciéndose un hecho altamente signi-

ficativo: el bautismo de adultos.

Hace un i)ar de meses que tres jóvenes,
estando por ingresar en plena comunión en
la iglesia referida, se hicieron bautizar pú-
blicamente.

El domingo pasado, cuatro más han se-

guido su ejemplo, en el culto público de cos-

tumbre, y la noche del martes, otros tres lo

hicieron, después del culto, ante un número
limitado de testigos, prefiriendo ellos este
modo.
Mañana piensan bautizarse públicamente

algunas señoras.

Para muchos es uu proceder bastante ex-
traño, importando nada raénos que un re-
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haiitismo^ puesto qne todas las personas re-

feridas lian sido bautizadas cu la infancia
por la igiütia de líonia.

Pero los que lo hacen descartan comjde-
tamente el rito católico-romano y miran al

bautismo evang-élico como la veniadera apli-

cación (Icese sacramento á sus personas.
Parece que esto llegará á ser costumbre

entre los que se coiiTiertan del roraanismo á
la religión evangélica entre nosotros.
El rito metodista no lo exije, librándolo

á la conciencia del interesado.
En este punto es más liberal el inetodismo

qne algunas otras denominaciones evangéli-
cas.

Por ejemplo, los presbiterianos y congre-
gacionalistas de Kio Janeiro no admiten en
su comunión á ningún candidato convertido
del romanismo, sin bautizarlo de nuevo. Pa-
ra ellos el bautismo católico romano es un
rito esencialmente pagano, y consideran el

uso del nombre de la Trinidad por el sacer-
dote en ese acto, como una blasfemia.
El metodismo deja á cada cual definir ese

punto como quiera. Bautiza á los que lo de-
sean y admite á los que no lo desean lo mis-
mo, con tal que renuncien las pretensiones
anti-evangélicas de la iglesia de Koma so-

bre el particular.

De este último modo ban procedido dos
señoras que ingresaron recientemente á la

comunión metodista de esta ciudad, dando
por válido su bautismo católico-romano, pe-
ro tomándose el pacto de bautismo en la

forma evangélica, eu un solemne acto pú-
blico.

El metodismo tiene el mérito de dejar li-

bre la conciencia de cada uno. Kesulta que
lo que hace cada uno es un acto espontáneo,
verificado para satisfacer la conciencia y no
para cumplir una exigencia arbitraria.

LEY DE REGISTRO CIVIL

La ley de Eegistro Civil en la Eepública
Oriental, de que ya tienen conocimiento
nuestros lectores (véase núm. 24, ])ág. 185),

que debia entrar en vigencia el dia 1? de
Mayo, fué suspendida temporalmente para
el perfeccionamiento de la organización ne-

cesaria en asunto de tanta importancia.
Por fin parece que todo está pronto, los

libros de registro preparados, y los detalles

de todas las oi)eraciünes reglamentados, y
con fecha 3 de Junio, se ha exi)edido el de-

creto del (jobierno poniendo en vigencia la

ley en cuestión desde el 1" de Julio pró-

ximo.

Peproduciraos algunos artículos del nue-
vo decreto

:

Articulo 1.° La inscripción en los Registros
de estado civil se hará oliligatoria en toda la
República á contar desde el 1.° de Julio del co-
rriente año, y sin interr^ipcion alguna (arti-

cidos 2, 7, 8y9 do la Ley del Registro Civil).

Art. 2." Las actas del oslado civil do las per-
sonas se extenderán por los Jueces de Paz eu los
Registros correspondientes conforme á las dis-

posiciones de la Ley fecha 12 de Febrero ppdo.,

y de conformidad con los modelos é instruccio-
nes que se acompañan con el presente regla-
mento (artículos 12 y 6 déla Ley).

Art. 5.° Dccláranse hábiles todos los dias del
año, para la inscripción en los Registros Civiles;
pero en los dias de domingo y de fiesta, los Jue-
ces de Paz sólo estarán obligados á tener abier-
ta la oficina para ese efecto, hasta medio dia.

Art. 24. Los certificados de las partidas del

Registro Civil (articulo 20) se expedirán en pa-
pel de un sello de nn peso que se emitirá por la

Jnnta de Crédito Público

Art. 25. En los Juzgados de Paz y en las ofi-

cinas de las Juntas y Escribanía de Gobierno y
Hacienda, no so cobrará otro derecho que el de
un peso por cada certificado que se expida, cu-
ya cantidad queda adjudicada á los Jueces, Se-
cretarios de las Juntas y Escribano de Gobierno
y Hacienda por el que otorgue cada uno de ellos

respectivamente.
Entendiéndose, sin embargo, que, de confor-

midad con el art. 2.° de la Ley, «las inscripcio-

nes serán gratuitas» pagándose únicamente los

certificados ó copia de actas, cuando las partes

ó demás interesados los pidan (articulo 20).

Art. 27. En las secciones urbanas, las pa-
peletas de entierro se expedirán, como hasta
ahora, por las Juntas Económico-Administra-
tivas y especialmente en la Capital por el Re-
ceptor de la Comisión Central de Cementerios,
ante quien deberán acreditar los interesados ha-

berse hecho el asiento respectivo en el Reiistro

Civil correspondiente, sea por medio de la co-

pia del acta de defunción, sea por un certificado

del Juez de Paz. (Articulo 55 de la Ley).

Teiulremos, pues, Eejistro Civil, desde el

primero del mes entrante.

Todas las inscripciones serán gratiiitas.

El certificado costará uu peso; pero los

interesados no necesitan pedir el certificado

sino cuando lo precisen por sus efectos le-

gales, y como los Rejistros se archivarán por
duplicado, con cuidado extraordinario, para
evitar la posibilidad de que sean ¡)erdidos ó

destruidos, la cuestión del certificado puede
dejarse para su oportunidad.

Sólo en caso de defunciones será necesario
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el certificado del Juez de Paz para conseguir
la ])ai)oU',ta do entierro.

Esto veiulni íi quitar del clero sus funcio-

nes civiles.

Parece que el gobierno preré una natu-
ral obstinación por ])arte de los ultra-católi-

cas, y ha insertado el siguiente artículo muy
significativo, en el decreto

:

Art. 21. Para asegurar la pniitualidarl de las

inscripciones de los matrimonios celebrados
entre católicos, el Juez de Paz hará efectivas

las multas señaladas en el articulo 23 de la

Ley del Registro Civil contra las personas en
él indicadas, anotándose al margen de la parti-

da la constancia de su pago.

La manera formal y enérgica con que en-

tra en vigor el Eegistro Civil, corresponde
con la trascendencia de la reforma que me-
diante él se operará.

Vendrá en buena hora la sepai-acion de la

Iglesia 'del Estado, para completar esa re-

forma.

LA LIGA DE LOS SOLIDARIOS

No há mucho que La Franco de Montevi-
deo publicó un artículo de colaboración en
que se hizo referencia á los tíoUdarios, una
especie de lij'a que se ha extendido en algu-
nos países católicos, como la Béljica, cuya
base es la abstinencia total de todo servicio

del clero católico por parte de los asocia-

dos.

(Quisiéramos ver esa idea elaborada.
Sentimos no poseer los datos necesarios

para tratar la cuestión debidamente. Pero
estamos convencidos que algo práctico y
Utilísimo pudiera realizarse en ese sentido
en las ] Repúblicas del Plata.
Ya que el Eegistro Civil va á ser un he-

cho en la Eepviblica Oriental, será posible
nacer, casarse, vivir y morir sin la interven-
ción del sacerdote.

El momento, pues, es sumamente oportu-
no para la propaganda de los solidarios.

l
Por qué no seria posible antes del 1" de

Julio formar largas listas de asociados, que
desde esa fecha se comprometerian á jjres-

cindir del sacerdote en todos los actos de su
vida, ó influir á que otros obren de igual
modo ?

Lo que han hecho loa racionalistas con su
profesión de fe, demuestra cuán fácil seria,

si el movimiento fuese lanzado bajo buenos
auspicios, conseguir un resultado importan-
tísimo.

La ¡propaganda que proponemos debería

encontrar mucha más entusiasta acqjida que
lado \'c\ profesión de /e, por varias razones
obvias.

1" Hiere la cuestión religiosa^n su raíz,

— la explotación clerical,— y no por las ra-

mas de las sutilezas doctrinarias.
2'' Tiende a un fin práctico, — la emanci-

pación de las familias del donduio sacerdo-

tal, y no al fin especulativo de propagar un
sistema teórico de ideas filosófico-religiosas.

3" Se limita á un punto concreto, fácil de
comprender y de analizar, en vez de exten-

derse por una infinidad de definiciones va-

gas y abstractas, cuya realización es impo-
sible.

é'í Unirá los distintos elementos anti-cle-

ricales, ahora dispersos, en un esfuerzo co-

mún, para emancipar de una vez al pueblo
entero de la tiranía religioso-social que ejer-

ce la iglesia dominante, pues en semejante
propaganda podiian cooperar unánimemen-
te los cristianos evangélicos, los racionalis-

tas moderados y hasta los ultra-incrédulos,

que actualmente se separan en campos hos-

tiles, para batirse mutuamente sobre la pro-

fesión de /e, perdiendo en controversias, lias-

ta cierto punto estériles, las fuerzas que de-

ben reunirse y utilizarse para el bien de to-

dos.

La idea que acabamos de expresar nos ha
lierho sentir íntimaiüeute que los redactores

de "La Rason'' y los profesores del Ateneo
del Uruguay, hayan renovado la cruzada
anti-cristiana, y que nos hallemos obligados
á entrar en controversia con ellos para de-

fender el cristianismo contra sus ataques
inútiles, inoportunos é injustos.

No podemos ménos que rogarles ahora
que nos diesen una oportunidad de trabajar

juntos eu el sentido que proponemos, que
pongan en juego, para la propaganda de los

Solidarios, los mismos recursos que han em-
pleado con hi profesión de fe, formando causa
común sobre la base de las obras y no de los

credos.

En la Eepública Argentina también el

terreno está bien preparado, especialmente
en algunos puntos, donde los disidentes

pueden ya, si quieren, prescindir completa-
mente del clero, como efectivamente hacen
los millares de protestantes establecidos eu
el pais. Sólo falta uu poco de estímulo, de
organización y de propaganda entre los li-

bei'ales católicos, para realizar en Buenos
Aires y muchos centros de población en el

interior, la idea que discutimos.

Pedimos al ilustrado escritor del artículo

á que nos hemos referido, que elabore más la
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idea que ha susfriilo, i)ul)licaii(lo los datos
que posea sobre los trabajos de los Soli-

darios en otros i)aíses católicos, é indicando
la manera (u que se i)ndieran inaugurar cu-

tre nosotros.

OTRA FIESTA JUVENIL

Las funciones juveniles en conexión con
las Escuelas Dominicales, en Montevideo,
están i)o])ularizáudose.

El limes pasado (2 del corriente) se veri-

ficó una en el barrio denominado la Esme-
ralda, en el distrito de la Aguada.
Tuvo lugar en la conocida quinta de j\[r.

Lawes. Este señor arregló un espacioso lo-

cal, con asientos para trescientas personas, á
más de un proscenio para cincuenta niños
de ambos sexos que tomaron parte en la fun-

ción.

Todo fué adornado con verde, flores y ban-
deras, presentando un lindo golpe de vista,

que desde la entrada tenia la a[)ariencia de
un cielo raso de verde.

La Sra. de Lawes desi)legó tanto gusto
como celo en los adornos y preparativos pa-

ra la función y los amigos de la Escuela Do-
minical débenle á ella un es]iecial reconoci-

miento. La Sra. de Smitth contribuyó tam-
bién en esta i)arte, á más del gran concurso
que i)restó i)ara ensayar á los niños y niñas
en sus partes, y organizar la tiesta.

El Sr. Carro, director de la Escuela Domi-
nical, era quien estaba á cargo de toda la

función, en que tomaron parte, á más de 13
niños y niñas de esa misma escuela, un nú-
mero considerable de los que pertenecen á
las escuelas Treinta y Tres, Valparaíso, Ni-

caragua y Bella Vista. Las niñas de esta

riltima escuela recitaron y cantaron en in-

glés I)ajo la direc<;ion del Sr. Lawes.
El local estaba lleno hasta no caber más

y por casi tres horas que duró la fiesta, la

concurrencia atendió con gusto á los ejerci-

cios de las criaturas, y salió con muy gratas

impresiones.

l
QUE DIRÁN LOS APOLOGISTAS DE

ERNESTO RENAN ?

El Fígaro de 3 de Abril ha publicado al-

gunas cartas particulares escritas por Re-
nán, en las cuales da á conocer las afliccio-

nes de su espíritu.

El siente la necesidad de creer y dice

:

" Deseaba que me fuera posible sofocaren
mi corazón la facultad que ])ide el exámen;
ella es la que coustituye mi desgracia.

"

En otra carta dice :

^
" Yo áun creo, yo rezo, yo digo el Padre

2n uestro con satisfacción, me gusta mucho
entrar en las iglesias; la piedad pura, sim-
ple é ingenua me conmueve.
En otra carta, viendo que perdió la fe,

desconsolado exclama

:

" Ali ! mi madre ! mi cuarto, mis libros !

Adiós, adiós para sieujpre !

" Adiós, dulces y puras alegrías, entre las

cuales yo me consideraba cerca de Dios.
No tengo más aquella fe, que t;\n suavemen-
te me alimentaba; no gozo más de una feli-

cidad \mva. "

Dcsimes cuenta que pasó machas noches
en la iglesia de San Sulpicio, esforzándose
para creer, pero que no lo consiguió.

Estudios Bíblicos

NUMKRO -10

Tema general : La hospitalidad bené-
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Lección :
— Actos xxviii, 1-10.

1." La ¡lu/nanidad : ver. 1, 2; 1 Pedro iv,
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LECTURAS DIARIAS

Lúncs. La hosjiitalidad de los militanos : Actos xxviii,

1-10.

Miírtes. La konpitalidad de Abraham : Génesis xviü,

1-11).

Miércoles. La honpilalidad de Lahan : Génesis xxiv,

lü-32.

.Tuéves. La Jionjjitah'dnd de Samue! : 1 Sara, ix, 15-27.

Viérnes. La lioxpitalidad de Sunamita : 2 Reyes iv,

8-17.

Sábado. La hoipitalidad de los israelitas : 2 Crónicas

xxviii, 8-15.

Domingo. La hospitalidad de Zacheo : Lúeas xix, 1-10.

Imp. a vapor de « El Ferro-carril »— Mercedes 44



Tomo 11— Núm. 41. MONTEVIDEO Junio 14 de 1879.

EL EVANGELISTA
ORGANO DE LA VERDAD EVANGELICA EN LAS REPUBLICAS DEL PLATA

REDACTOR EH MONTEVIDKO

OOD

CaLLK i'LÜRlDA, 238
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lie ticnipu: reiiarguyc, reprende, ex-

horta con toda blandura y doctrina:
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La nueva fe racionalista

(Conferencia leída cu el Ateneo del Uruguay por Tomás B.

AVood)

CONSIDERACIONES PRELIMINARES

Señores

:

Oí I el Ateneo del Uruguay ha querido
dar una muestra especialísiiua de la

lealtad con que sostiene el gran ]jrinci-

J pió de la libre discusión, ninguna otra

puede igualar á la de conceder su tribuna
para la defensa de aquella fe que el espíritu

progresista reinante en su seno lo ha acos-

tumbrado á mirar con una hostilidad irre-

conciliable; y su liberalismo raya en extremo
cuando permite que esa defensa se haga por
un humilde estiangero, sin títulos ni pre-

tensiones, aprendiz aún en el uso del clásico

idioma que brilla en este centro de luces.

Empero, señores, todo espíritu verdadera-
mente pi'ogresista es igualmente generoso.
La liberalidad genuina se acompaña siempre
con la bondad. Me asiste, pues, al presen-
tarme en este recinto, la dulce certidumbre
de que mis deseos vehementes y leales de se-

parar la verdad del error, en materia tan im-
portante como la que motiva la presente
conferencia, encontrarán no sólo tolerancia,

sino también simpatía, y eso no obstante
que algunas de mis opiniones parezcan poco
simpáticas al primer golj)e de vista.

Hasta me permito creer que en todo pun-
to donde consiga poner en claro la verdad,
seré acompañado aún por los que se consi-

deran mis opositores.

Aprecio siempre la oportunidad de discu-

tir con racionalistas^ pues saben oír razones

y admitir sus consecuencias. Huyo de la obs-

tinación que persiste dogmáticamente en

una creencia áun cuando ve la evidencia

en su contra, ó peor todavía, la que cierra los

ojos para no ver. Lamento que esa obstina-

ción se haya querido santificar llamándose./c,

y hasta haya pretendido investir el manto
de Va fe cristianay como el burro la piel del

león. Contra toda fe obstiuada ó irracional,

opongo la autoridad imperativa de la ra-

zón, y soy, como el que más, en este sentido,

racionalista.

Pero mucho celebro el poder tratar con
racionalistas que tieneii fe. Tengo poca pa-

ciencia con el escéptico de moda, que recha-

za toda creencia definitiva. En mi concepto,

la credulidad y la incredulidad son simple-

mente distintas fases de la misma enferme-

dad moral, análoga al chucho en sus extre-

mos opuestos de calor y frió. El gran reme-
dio para esa lamentable afección del alma,

en todas sus formas, es la fe. Felicito á la

juventud uruguaya, porque en medio del

racionalismo que reina en sus escuelas fi-

losóficas, científicas y políticas, se busca
la fe; y me felicito á mí mismo por la hon-

ra que me cabe de tomar parte en las dis-

cusiones de los racionalistas creyentes. Pa-
ra con ellos abrigo jilena simpatía. Ojalá

que por su parte supiesen abrigar igual seu-

tÍKiiento para con los que basamos nues-
tra fe racional en el Evangelio de Jesu-

cristo.

LA NUEVA RELIGION

Mi tema, señores, es la nueva Profesión de
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fe que recieuteineute se lia promulgado en
esta tribuna.

La \\\\nxo^\iuem sólo con referencia á su
redacción y publicación, pues, según entien-

do, sus mismos autores no pretenden que
sus doctrinas sean nuevas.

Pero, señores, verdades viejas i)uestas en
nuevas formas, adquieren^ aplicaciones nue-
vas, y una combinación de doctrinas, como
ésta, adaptada para herir la atención de to-

do un pueblo, y despertar el entusiasmo de
multitudes de hombres, merece llamarse una
cosa nueva.
En este sentido voy á permitirme usar

las expresiones : — la nueva proj'cHion de /e,

la nueva fe^ y hasta la nueva reUciion.

Y creo que nadie debe objetar si coloco á
los jóvenes apóstoles de la fe racionaUsta
entre los fundadores de nuevas religiones.

Pues, i qué han hecho aquellos proceres
de la humanidad cuyos nombres íiguran
en los símbolos de fe de todas las naciones °í

Han tomado las grandes verdades (ionoci-

das en tiempos anteriores, de])urándolas
de las adulteraciones que hablan adquiri-

do, y revistiéndolas con formas aplicables

á una sucesiva época y á nuevas circunstan-
cias.

El mismo Evangelio de Jesu-Cristo no es

más que el viejo ev^angelio que existia antes
de Jesu-Cristo, refundido en nuevos moldes
para adaptarse, no á ciertos pueblos y tiem-
pos determinados, sino á todos los hombres
en todos los tiemi)Os.

Las verdades que componen su esencia
doctrinaria son eternas,— pertenecen como
patrimonio común á la humanidad entera,—
forman el elemento vital de toda fe que ha
prevaleciido entre los hombres, inclusa lafe
racionalista uruguaya.

Sólo la expresión concreta dada por Jesu-
Cristo á esas verdades, constituye la nove-
dad de la fe cristiana.

Y admito, selíoves, que el hombre ó la

compañía de hoiabre» que alcanzare á idear
una nueva expresión de aquellas verdades
que fuere mejor adaptada á las necesidades
de la humanidad que la religión de Jesu-
Cristo, lograria reemplazar al cristianismo,

como éste reemplazó á los grandes y arraiga-

dos sistemas de fe que han desaparecido co-

mo por encanto ante la marcha secular del
Evangelio.
Nada ménos que esto pretenden los nue-

vos iconoclastas racionalistas.

Añrraan que su religión es " la religión

verdadera. " Profetizan que " debe ser la

religión universal. "

Hacen del cristianismo el principal, si no
el único blanco de sus ataques agresivos

;

l)ero aspiran á conquistar " todas las reli-

giones positivas.

"

l Eealizarán estas atrevidas pretensiones'?

Contesto que no.

El objeto de la presente conferencia es
justitícar esta contestación.

Quiero demostrar que el nuevo evangelio de
los racionalistas no 2)uede ni debe reemplazar
el Evangelio de Jesu-Cristo.

SUS BUENOS EFECTOS

Ya que he expresado mi convicción so-

bre la impotencia del racionalismo anti-

cristiano, debo cnjusticia manifestar lo que
creo puede y debe resultar de la nueva pro-

paganda en este país.

Contribuirá poderosamente á la emancipa-

ción del pueblo de la dominación clerical.

Los centenares de individuos que firman

la pi'ofesion de fe, por ese solo acto se cou-

siderí":'án desligados del romauismo. El acto

material de firmar pone en ojieraciou una
fuerza moral cuya influencia sobre el espíri-

tu, á más de tenerlo comprometido por el

momento, establece en él una tendencia más
ó ménos fuerte y duradera. Esa tendencia,

en el presente caso, alejará de Roma á cuan-

tos espíritus se afecten por ella.

Por esto yo quisiera ver la profesión de
fe racionalista firmada no sólo por centena-

res, sino por millares y por centenas de
millares,—por todo hombre, mujer y niño en

el país, ménos los creyentes en el Evange-
lio de Jesu-Cristo.

Ademas, el vínculo de unión que así se

establece, dará valentía á personas tími-

das, fomentará el entusiasmo de los valien-

tes y estimulará el interés de los indife-

rentes.

De estos y otros modos, la nueva ])ropa-

gandadebe obrar un inmenso bien, en me-
dio de los otros movimientos morales que
están elaborando el destino de esta Eepíl-

blica.

Y creo firmemente, señores, que cuando
llegue el dia glorioso de la completa regene-

ración del pueblo oriental, y se escriba la

historia de las largas luchas inseparables de
su emancipación, ya de los despotismos, ya
de las anarquías que han oprimido su vida

l)olítica, su vida intelectual y su vida relijio-

sa, no se perderá de vista entro la multitud

de movimientos progresistas y emancipado-

res, la brillante cruzada de los racionalistas

creyentes.



N? XLI EL EVANGELISTA 323

SU EXCLUSIVISMO

Pero, Ronorcs, no piiodo niéiios que ex-

presar aquí un i)roíiiiulo scntiiniento quo
sufro en esta discusión.

Eso sentimiento tiene varias causas.

lí En primer liisar, los jefes de la nueva
cruzada lian cometido el error de excluir do

sn alianza á los cristianos evauíiélicos, aque-

llos viejos guerreros que por tres siglos no

han cesado de librar batalla contra el poder

de lioma en todas los campos y en todas

las formas en que ésto ba planteado sus pre-

tensiones.

j„
Y por qué han obrado con semejante ex-

clusivismo °í

No era necesario en manera alguna.

Si hubieran reilactado su rrofcsion de fe
con un poco más de liberalismo, los cristia-

nos iirogresistas, que son los hombres más
])rogresistas que conoce el mundo, estarían

á sn lado.

Pero, desafortunadamente, han incurrido

en la misma intolerancia y exclusivismo que
tanto condenan en otros, y han confecciona-

do su profesión de ñ'. eu términos que ex-

cluyen á todo cristiano concienzudo, aun al

más liberal.

¿,.Será <]ue han temido algún perjuicio por
la compañía de los evangélicos '?

¿ Retienen por ventura algunos restos de
aquel menospreciaMe menosprecio hácia los

protestantes que la enseñanza frailuna ha po-

dido generalizar en los pueblos católicos de
tal modo que la misma juventud ilustrada

se emancipa de él á duras penas ?

l
Han sentido alguna necesidad de huir

de toda apariencia de ser prosélitos de al-

guna sectaí

Esto no lo sé.

Pero sí sé bien que al definir su fe con
tanto y tan inútil exclusivismo, han cometi-

do un grave error,—error, señores, que ha
sido fatal para multitud de profeí-iones de
fe, tan pretenciosas como ésta, é igualmente
celebradas en su nacimiento.

SU INJUSTICIA

2* La segunda causa de mi pesar en pre-

sencia de la propaganda religioso-racionalis-

ta,es wwíipositiva injusticia que ella envuelve.
Los jefes de la nueva cruzada, no conten-

tos con rechazar á los cristianos de su com-
pañía, han vuelto sus armas contra éstos,

—armas, señores, que debían ser dirijidas

contra el enemigo común, y nunca contra
los flancos de un aliado.

Yo, por ejemplo, como uno de tantos hu-

mildes cristianos alistados en aípie! antiguo

ejército quo batalla ])()r la e¡iiaiicii)a(;ion y el

adelanto de los pueblos, me íuillo en una
lucha cotidiana con el íanatismo, la igno-

rancia, la sacerdocracia, el vicio, la inmora-

lidad, la indiferencia, la abyeccio)i y cuan-

tos más elementos retrógraílos operan en la

sociedad para ímposibil'tar su bienestar y
])rogreso. Mo\ ido por una sagrada ó impe-

rativa inspiración del üeher hácia mi Dios y
mis semejantes, no me dejo descansar en la

tarea. AÍlí, vienen los racionalistas preten-

diendo desear la misma cosa, izando la mis-

ma bandera. Prepárome para saludarlos co-

mo nuevos colaboradores en la santa tarea,

cuando ; he aquí que al empezar su propa-

ganda, dicen que la mia debe desaparecer

de la faz do la tierra

!

Contra tamaña injusticia estoy aquí para
defenderme.
La injusticia, señores, más precisamente

definida, consiste en explotar el entusiasmo
anti-católico, xiara fomentar el sentimiento

anti-cristiano.

El país entero está exaltado con una jus-

ta indignación contra el papismo, y por esto

está pronto á apoyar con entusiasmo cual-

quier empresa que prometa pronta emanci-

pación del dominio papal. La propaganda
emancipadora que ha emanado de esto cen-

tro, ha electrizado al país con esas esperan-

zas. Está pronto, pues, á obedecer en el ac-

to cualquier impulso que salga de aquí. En
estas circunstancias, los autores de la Profe-

sión de fe confunden el cristianismo con el

papismo y lanzan el celo popular contra la

fe del Evangelio.
El cristianismo evangélico, señores, ha sa-

bido arder en las hogueras por siglos tras

siglos, i)ara dar luz á la humanidad en ti-

nieblas; ha podido soportar guerras y ma-
tanzas, para traer la libertad á los pueblos

esclavizados; y tiene títulos que merecen
respeto donde se trata del progreso, de la

libertad y do reformas religiosas.

Pero enteramente aparte do ese respeto,

la/e cristiana reclama como justicia, que no
se le confunda la misma condenación con
aquel monstruo cuyos titánicos y cruentos

esfuerzos para exterminarla y con ella la es-

peranza de la humanidad, han horrorizado

al universo.

SU IMPOTENCIA

3" Lamento, señores, en tercer lugar, que
la nueva propaganda so ha despojado de su
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eticacia legítima, por la forma que se lia to-

mado.
Los granjees fines prácticos que conslitu-

yeu el (Icsiücmtiim de los pueblos, se lian

])er(lido de vista ante uu conjuuto de pro-

posiciones abstractas.

Los racionalistas uruguayos, cu vez de
^'ofrecer un centro y vinculo de nnion^' (co-

mo ellos dicen en la Pioíesion de fe, § i, li-

nea lo) á todos los que quisieran trabajar

con ellos i)or el adelanto de la patria, se li-

mitan á los que j)íV'íí«(/¿ al presente como ellos

sobre ciertas deíiniciones lilosóíicas y cier-

tos ensueños estrafalarios de una religión

universal: (§ i, línea 17-19).

En esto me parece que los j(3venes pro-

pagandistas bau descarrilado.

Tuvieron á mano una preciosísima opor-

tunidad. Pudieron acaudillar los elementos
I)rogresistas del país entero, donde quisie-

ran. El país esperaba de ellos algo positivo,

algo palpable, qué es lo que han dado
l)ara responder á esas esperanzas "¡

l
Una liga para el fomento de la instruc-

ción ? Xo.

l
Una combinación realizable para alejar

las familias de la servidumbre del sacerdo-

te ? Tampoco.

¿ Qué lia sido, pues? Una porción de teo-

rías, cuya aplicación práctica es tan \'aga,

<iue no promete nada, sino por vias remotas
é indirectas.

A esto el pueblo es invitado á adherirse
formalmente, como al ¡mlad'nini de su bien-

estar.

Muchos dan sus ñrmas con un entusias-

mo que merece una causa mejor. Oti os mu-
chísimos no ven objeto alguno en lirmar un
cuadro de detiiiiciones ñlosóticas, por bellas

y razonables que parezcan. Otros, más nu-
merosos aún, no comprenden ni el sentido
de las deíiniciones, mucho menos el alcance
del sistema de que forman parte. Y allá en
el fondo del cuadro está el partido (ilerical

contentísimo al ver que sus temibles adver-
sarios esterilizan una gran parte de sus
fuerzas jirocurando generalizar en el pueblo
uu sistema de dogmatismo íilosóíico-reli-

gioso.

Pero se me dirá que la profesión de fe

tiene una trascendencia muy arriba de las

aplicaciones prácticas á que me reíiero, que
trata de nada menos que de la reforma de
todas Inn religiones liositivas,'''' en ñu, re-

volucionar el mundo
; y se cree que es más

importante i)ara el pueblo uruguayo, aso-

ciarse con tan trascendental emjiresa, que
ocuparse de su propia emancipación.

Enhorabuena.
lie dicho ya que en mi concepto ese tre-

mendo resultado es irrealizable.

Luego, para mí, la presunción que quiere
alucinar á todo un jmeblo con semejantes
ideas, en el nombre de la Jilosofia progresis-

ta y la fe verdadera, merece ser excusada
únicamente en virtud del principio de licen-

cia que escusa á los poetas y los ülósofos por
sus más atrevidos giros de fantasía, con tal

que los expresen de modo artístico.

Que la nueva Vrofesion de fe es una obra
de alto mérito en ei sentido artístico y fílo-

sótico, lo reconozco como el que más.
Pero en el sentido práctico es, por esta

misma razón, tanto más impotente.

(^ue dará un impulso poderoso, aunque
indirecto, en favor de la emancipación del

imeblo, he dicho ya.

Pero con menores ])retensiones, hubiera
conseguido mucho mayores y mejores resul-

tados.

IMas, con todo, señores, felizmente no es

tarde aún para adoptar el método bueno.
Déjense en paz las religiones positivas y

trabajemos todos juntos para asegurar los

beneficios positivos que anhela el país que
habitamos.

Eesucítese el proyecto de la liga volunta-

ria en favor de la instrucción; elabórese la

idea de la asociación de solidarios contra el

sacerdotismo, con otras reformas tau recla-

madas por nuestra época y nuestras circuns-

tancias.

Entonces, en vez déla desunión y la con-

troversia y hasta la hostilidad mutua, sobre

puntos doctrinarios, los soldados del progre-

so de todos colores y creencias se unirán so-

bre bases prácticas, en falange irresistible, no
para conquistar el mundo de rebgiones po-

sitivas, sino para conseguir el porvenir ape-

tecido por el pueblo oriental.

Xo puedo pasar de este punto, señores,

sin daros una palabra de exhortación evan-

gélica.

La Biblia dice que la fe sin las obras es

muerta. (Santiago ii, 17 y 2G.)

El principio es general y expresa una ley.

La nueva fe racionalista no puede evadir

esta ley. Sus apóstoles no deben olvidar-

la. Si ia tienen presente y la ponen en prác-

tica, lograrán vitalizar los elementos real-

mente buenos de su Profesión de fe.

De otro modo, esta morirá en su inheren-

te impotencia.
El pueblo oriental, desencantado por re-

cibir piedras por ])an á manos del raciona-

lismo, como ha recibido serpientes por pes-
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c.idos y escorpiones i)or liuevos á manos del

])ai)ismo, volverá de aquél, como de éste, cu

busca de otras manos que lo den el pan do

la vida.

LA PROFESION DE FE

Examinemos ahora someramente el con-

tenido de la Pro/bs/oft de fe con que so está

haciendo la nueva pro])aganda.

Consiste en doce distintos párrafos, en los

cuales se halla condensado un inmenso nú-

mero de afirmaciones, definiendo todo un
sistema de doctrinas íilosóñco-religiosas.

Se subdivide analíticamente en ocho dis-

tintas partes, á síiber: el título, el preámbulo,

cinco dcfinicioncH y la declaración final.

Cada una de las definiciones se compone
de dos párrafos: uno positivo y el otro nega-

tivo, sirviendo los dos para destacar mejor

la misma doctrina ó grui)o de doctrinas.

Esta estructura artificial facilita en par-

te y en parte diflcnlta el análisis de las ma-

terias que están íntimamente entretejidas.

ÍSTo hay subtítulos que indiquen el conte-

nido general de los párrafos, y á la verdad

seria imposible encontrar términos suficien-

temente comprensivos y á la vez precisos

para sintetizar la esencia sintética de que

se componen.
Eu la parte retórica, la redacción de la

Profesión de fe revela la mano de un maes-

tro. No he visto nunca una composición de

su extensión que abrace tantas proposicio-

nes trascendentales combinadas de una ma-
nera tan compacta, tan sistemática y tan

artística á la vez.

Pero se nota cierto orden general en las

ideas que nos justifica en dar el siguiente

resvimen de las distintas partes de la Profe-

sión de fe:

I. El título : — califica la nueva fe co-

mo racionalista.

II. El PREÁiviBULO
(

§ i ) : — expresa las

Bases y fines de la nueva propaganda.

III. La 1" DEFINICION
( §§ ii y iii ) :— tra-

ta de la Naturaleza de Dios.

IV. La 2'' DEFINICION
( §§ iv y v ) : trata

de las Facultades del hombre.

V. La 3! DEFINICION
( §§ vi y vii ) :— tra-

ta de los Derechos del hombre.

VI. La 4=" DEFINICION (§§ viii y ix) : — tra-

ta de las Obligaciones del hombre.

VII. La 5-' DEFINICION ( §§ x y xi ) : — tra-

ta de la Religión en general.

VIL La DECLARACION FINAL
( § XÜ ) :

—
es el juramento de lealtad á la nueva pro-

X^aganda por parte de sus afiliados.

rasemos en revista general estas ocho di-

visiones de la Profesión defe.
Encontraremos mucho que adn^:^rar, algo

que criticar.

(Continuará.)

La cuestión de los libros

apócrifos

Aclarada por el Rev. Ricardo Holden y vertida al

español para El Evangelista, por J. C.

No añadas sobre sus palabras, porque
no te arguya y seas hallado mentiroso.

Prov. xxx, 6.

( Conclusión )

POMO no hay más evidencias históri-

cas que examinar, sólo resta revisar

brevemente ciertas objeciones que se

han presentado contra nuestra posi-

ción.
1" Algunos de los padres han explicado y

comentado esos libros.
2'' xilgunos hablan de los libros en cues-

tión, llamándoles Escrituras Sagradas, libros

divinos, etc., como Orígenes, Jerónimo y
otros.

3'.' Algunos los han citado en sus luchas
con los herejes, como sean :

Atanasio y Gregorio Jíacianzeno.

Estas tres objeciones admiten una con-
testación común. Que los ]iadres explicasen,

citasen ó usasen de latitud en el sentido de
las palabras sagrado, divino, etc., hablantlo
de estos libros en informales ocasiones, no
])uede alterar la fuerza del hecho de que es-

tos mismos padres los excluyeron formal-
mente de sus catálogos de libros inspirados.

Por ejemplo : Orígenes dijo : '•'Esos son so-

lamente los libros que nosotros aceptamos. "

Jerónimo dice : " No están en el canon. La
Iglesia no los recibe entre las Escrituras Sa-

gradas, ni iwra confirmar la autoridad de
dogmas. " Atanasio dice :

" Estos no están en
el canon. "

En cuanto á Belarmino, seguido por Pe-
reira de Eigueiredo, él ha aseverado con
respecto á Jerónimo, que éste recibió el li-

bro de Judit, que el Concilio de Nicea puso
en el cánon, lo que es increíble, por el hecho
de que eu los decretos y actos del Concilio
de Ñicea, ni una sola palabra se encuentra
á ñivor de Judit, lo que hace sospechar que
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la supuesta aprobación de Judit, está debi-

da á alg'una mano más moderna que la de
Jerónimo^

4" Más de una frivola objeción hemos vis-

to fundada en haberse figurado en algunos
monumentos antiguos, escenas históricas

sacadas de algunos de los libros apócrifos,

lo que nada prueba, sino el hecho no nega-

do de que los libros son en realidad respe-

tados y recibidos como una parte auténtica
de la historia judaica.

Llegados, pues, al fin de nuestro trabajo,

para que el lector ( si es romanista) tenga
mayor confianza en la evidencia histórica

que acabamos de presentar, citamos lo si-

guiente del renombrado Doctor Du Pin, es-

critor muy respetado en la iglesia romana.
En su libro titulado " Bibliotheque des

auteurs " vol. I, disert. iirelim. sec. 2, ha
admitido que:

" El primer catálogo que encontramos de
los libros de las Escrituras entre los cristia-

nos es el de Meliton, obispo de Sardis, da-

do por Ensebio en el libro cuarto de su his-

toria, cap. 26. Está perfectamente de acuei-
do con el de los Judíos Orígenes
también en cierto pasage tomado de la ex-

posición del Salmo 1, cuenta veinte y dos li-

bros del Viejo Testamento El Con-
cilio de Laodicea, el jyrimer Sínodo que lia

determinado el número de los libros canónicos;

San Cirilo de Jerusalen, en su cuarta lectura

catequística; San Hilario, en su prefacio á los

Salmos; el último cánon, falsamente atribui-

do á los apóstoles; Aniphilochius, citado por
Balsamon; Atanasio Sinaíta, sobre el Hexa-
meron, lib. VII; San Juan de Damasco, en
su cuarto libro de la fó ortodoxa; el autor de
la Sinópsis de las Escrituras, y de la carta

festiva, atribuidas á Atanasio; los Nicéforos;

todos éstos siguen el catálogo de Meliton.

Gregorio aSTacianzeno es de la misma opi-

nión. "

En seguida va enumerando otros que por
contar como libros separados^ los de Ruth y
Lamentaciones, en lugar de incluirlos con
los de Jueces y Jeremías, hacen el niimero

de veinte y cuatro.

Por otro lado, enumerando las autorida-

des, este ¡sincero escritor católico romano
dice :

—
"El primer catálogo de los libros de las

Sagradas Escrituras donde han agregado
algunos libros al cánon Judaico, es el del

Concilio de Cartago en el año 397, cuando
Judit, etc., eran contados en el mimero de

los libros canónicos. " Además de estos, los

únicos que pretenden citar á favor del cá-

non Tridentino, son los de Inocencio, Gela-
sio y Eugenio, ya examinados.

Alioia, á fin de que el lector perciba
mejor, de una vez, la concurrencia histórica,

presentamos aquí una lista de una parte de
los testigos, que por diversos siglos han ne-
gado la inspiración de los libros apócrifos:

Siglo I — Jesús y sus Apóstoles.
" II — Meliton, Obispo de Sardis.
" III — Orígenes y los llamados " Cá-

nones apostólicos.
" IV — Hilario, Cirilo, Atanasio, En-

sebio, Éuflno, Basilio, Aufilo-

quio, Jerónimo, Gregorio Na-
cianzeno. Concilio de Laodi-
cea, confirmado y adoptado
por el Concilio de Trullo.

" V — Concilio General de Calcedo-
nia, Agustín y Epifanio.

" VI — Junilio y Casiodoro. (1)
" VII — S. Gregorio, Leoncio y Teodo-

ro.

" VIII— Juan de Damasco.
" IX — Nicéforo, patriarca de Cons-

tantinopla, y Alcuin.
" X — El abate Élfric, arzobispo de

Canterbury.
XI — Pedro de Clunio.

" XII — Hugo de San Víctor y Ricar-
do de San Víctor.

" XIII — Hugo Cardinalis y Buenaven-
tura.

" XIV — Ochan, Nicolás, Lira y Metro-
fanes.

" XV — Tostado, Dionisio y Antonino.
" XVI — Cayetano y el Cardenal Xime-

uez.

El eminente controversista Cardenal Be-
larmiuo admite (De Verb. Dei, lib. I, cap.

xi
)
que : " La Iglesia no puede de ninguna

manera hacer canónico un libro que no lo es,

pero sí solamente declarar cuáles son los

canónicos y esto, no á su voluntad, sino

según los antir/uos testimonios, á la semejan-

(1) Agustín: «Aunque en loslibros de los Maeabeos hay
algunas cosas convenientes para esta clase de escrito, no

nos daremos cuidado de éstas, porque solamente pretende-

mos tratar de una breve exposición de los milagros del

CYinon Divino. « Aug. de Mirab. sac. Script. 1. ii. cap. 34-.

(( Esta computación no se encuentra en las Santas Es-

crituras que se llaman Canónicas, pero sí en otras, «ntro

las cuáles estín los Macabeoi. » Da Civit. Dei. 1. xviii,

cap. .36.

Casiodoro ha citado, tanto il las listas do Jerónimo y
Agustín,'como las de la antigua vulgata y á la traducción

de los setenta y afirma que él siguió la opinión d» .Je-

rónimo con referencia á la apócrifa, que «/iiecon cecritux

má» para coitumbrei, que para doctrina. «
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za de estilo do los libros no coutrovertidos,

y el 'sentido y la apreciación do los cristia-

nos. "

De manera qne, por la confesión de este

primer campeón de la iglesia romana, el va-

lor del decreto del Concilio Tridentiiio de-

])ende absolutamente de la perfección del

testimonio en que se lia afirmado, y el re-

sultado del examen histórico nos viene á
demostrar de una forma innegable, que exis-

te un diluvio de evidencias ])or el lado
opuesto, de tal manera, que quedan paten-
tes dos hechos importantísimos

:

1? Que los libros apócrifos, son con toda
razón excluidos de la Biblia Sagrada por
todos los protestantes,

2° Que el Concilio de Trente, tan lejos de
ser infalible, se apartó de la verdad (Deut.
iv. 12; xii, 32. Proverbios xxx, 6. ) é incu-
rrió eu el anatema divino. ( Eev. xxii, 18,

19).

Variedades

EL CALVARIO

Nuestra presente meditación nos conduce
á la cruz que se levanta sobre el Calvario.

l Y en dónde podremos residir mejor que
bajo su sombra ?

Allá vuelan cada dia los deseos de nues-
tros corazones, para buscar un remedio á las

necesidades de nuestras almas. Pues tenien-

do que llorar todos los dias nuestras negli-

gencias y pecados, cada dia necesitamos nue-
vo bálsamo para nuestras heridas concien-
cias.

¿ Qué seria de nosotros si no tuviéramos
un Calvario á donde acudir f Oh ! tú eres el

Ararat, donde encontramos la salvación, es-

capando de las olas de las tribulaciones ; tú
el Zoar adonde huimos de las llamas de So-
doma; tú la cumbre del Nebo, desde donde
contemplamos la tierra prometida ; tú el 'la-

bor, donde nos regocijamos exclamando

:

Bueno es estar aquí : aquí haremos nuestra
morada

!

{La Luz).

EL MEJOR ASPECTO DE LA VIDA

El que puede sobreponerse á los cuidados
del mundo y se tija eu su Dios, ha descu-
bierto el mejor aspecto de la vida. El lado
mundanal de la colina es fría y helada para

un ánimo espiritual, pero la presencia del

Seilor da un calor y gozo qne tornan el in-

vierno en verano.

Sptifgeoji.

Notas editoriales

LA CONTROVERSIA RACIONALISTA

De conformidad con la intención que he-

mos expresado en nuestro último número
al reproducir la Frofesion de fe racionalista,

empezamos hoy á publicar una crítica sobre
las tendencias y las doctrinas que se en-

cuentran en ella.

Esta crítica lleva la forma de una confe-

rencia pública, pues ha sido leída en el Ate-
neo del Uruguay, en esa forma, la noche
del miércoles pasado ( 11 del corriente ), y
nos ha iiarecido más propio publicarla tal

cual se leyó, en vez de escribirla de nuevo
para conformarla al estilo de un artículo de
redacción.

Leída la conferencia, fué puesta en discu-

sión general. Esta duró por una hora, su-

biendo á la tribuna dos veces el Sr. Váz-
quez, profesor de filosofía del Ateneo, y una
vez el conferenciante, desistiendo de hacer-
lo éste por segunda vez, por ser avanzada la

hora, y i)or haber resuelto la mesa conti-

nuar la discusión en otra ocasión.

La concurrencia fué numerosísima, ha-

llándose lleno, á más no poder, el gran sa-

lón del Ateneo. La presencia de dos grupos
de señoras formó un elemento tan agrada-
ble como raro en los centros científicos.

Nuestro colega racionalista La Razón se

ha limitado á reproducir los últimos iiárra-

fos del artículo con que empezamos la dis-

ensión eu el viltimo número, y hacer sobre
ellos algunas observaciones.
Extractamos las siguientes

:

Puedo estar ciei'tísimo El Evangelista, que
la lealtad mas intima y profunda guia todos
nuestros actos, y que la Profesión de fe que se
propone criticar, expresa de una manera fran-
ca los puntos más culminantes de nuestras
creencias morales y religiosas.

Se equivoca el colega cristiano, cuando dice
que nuestro grande error consiste en tomar
nuestras ideas acerca del cristianismo, de las

pretensiones de la iglesia Romana y no del
Evangelio.
El que haya Icido las diversas consideracio-

nes que respecto del cristianismo hemos he-
cho más de una vez, habrá

j
podido convencer-
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se que siempre hemos hecho citas de los Evan-
gelios, y espccialmei4e de los Evangelios con-
siderados aiitL'uticos por las diversas escuelas
])r()testant(í'- :

— la edición de Valora.
No nos liemos basado, pues, en las enseñan-

zas del catolicismo.

A esto debemos contestar quenada tienen
qne ver con nuestra crítica las diferentes
ediciones de hi r>iblia. Lo que deseamos es
que el colega estudie el cristianismo en cual-
quier edición déla Biblia, pero que lo estu-
die concienzudamente, emancipándose de la

preocupación íalaz que le han dado las pre-

tensiones de los frailes, de que la religión de
ellos es la religión de la Biblia. Ademas de-

seamos que estudie el cristiauismo en la his-

toria, para ver la distinción clarísima entre
el cristianismo y el romanismo. Al perder de
vista tan importante distinción, el colega
queda en uu fecundísimo error que vicia casi

todo lo qne dice sobre estas cuestiones.

En cuanto á sus citas de los Evangelios,
tenemos que repetir lo que tantas veces he-

mos probado: que las referencias que hace
el colega á las Escrituras Sagradas, sólo

sirve para poner de relieve su fixlta de co-

nocimientos en ellas, y confirman cada vez
más que él no estudia el cristianismo en
sTis fuentes, sino solamente en las ])reten-

sioues de los frailes y las críticas de los in-

crédulos.

Un diario que ha estaiupado eu sus co-

lumims tan estupendas equivocaciones so-

bre las enseñanzas de la Biblia, como ha he-

cho La Eazon, no debe preciarse de citar la

Biblia.

Por ejemplo, tenemos á mano un número
(el de Nov. 10, artículo titulado Ul Bautis-

mo) en que dice :— " Excepftiando Juan el

Evangelista, ninguno de los apóstoles afirma
que Jesús bautizara. " La verdad es que Juan
afirma (cap. iv, 2) que J'^sus no bautizaba.
" Aquel (Juan) dice que d orillas del Jordán
administró (Jesús) el bautismo, y es de notar-

se que sólo cuando estuvo con el Bautista, y
cuando aún no se presentaba como el Mesías. "

Esto es totalmente falso ! Juan no dice tal

cosa, ni cosa parecida. " Del espíritu de su

prédica (de Jesús) surge que después de su

muerte debía aboUrse esa imíctica (el bautis-

mo)." La Terdad es que el iiltimo mandato
de Jesús fué: ''id, enseñad á todas las nacio-

nes, bautizándoles." (Mateo, xxviii, 19). "J^h

cuanto al agua. ... es también la negación de

los mismos Evangelios Probémoslo.''^ Enton-
ces cita alguuos textos que no tienen rela-

ción alguna con lo qne ofrece tan osada-

mente probar

!

EECTinCACION

Uu error tipográfico de una sola letra, nos
hizo decir en el i'dtimo número, que las dos
personas que habían ingresado recientemen-
te á la comunión metodista dando por vá-

lido su bautismo católico romano pero to-

mándose el pacto de bautismo en la forma
evangélica, eran señoras, debia decir dos se-

ñores.

Las personas que dijimos se iban á bauti-

zar el domingo pasado, han sido señoras,

tres madres de familia, y el acto efectiva-

mente tuvo lugar como anunciamos.

Estudios Bíblicos

NUMERO 41

Tema general : Pablo en Eoma.

Lección: — Actos xxviii, lG-31.
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;
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de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.
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La nueva fe racionalista

(Conferencia leída en el Ateneo del Uruguay por Tomíís B.

Wood)

( Conclusión
)

EL TÍTULO

YTt MPECEMOS con el título,

n . Aquí quiero aprobar la idea de la

K-^ franca y abierta declaración de su fe

J que hacen los racionalistas.
En esto se distinguen noblemente de

aquéllos que no quieren comprometerse por
adhesión á ningunas creencias fijas, y áun
más de aquellos incrédulos que ño tienen ó
profesan no tener creencias algunas.
La Biblia dice que debemos estar siempre

prontos á dar razón de la esperanza que te-

nemos (
1* Pedro iii, 15). Para mí, es el de-

ber de todo hombre saber lo que cree y pro-

fesarlo siempre con prudencia y valentía.
Y sé muy bien que no poca valentía cues-

ta hacer una profesión de fe, especialmente
en ciertas circunstancias que aumentan la

gravedad de los compromisos que acompa-
ñan semejante acto.

Por esto honro á los valientes hombres
que no han titubeado ante gravísimos com-
promisos al hacer esta Profesión de fe.

Si bien he dicho que sus autores han co-

metido un grande error al emprender una
quimérica propaganda sobre ella, no por eso
dejo de apreciar el mérito moral que se re-

vela en tan atrevido testimonio á una fe de-

finitiva.

No dudo de que la simpatía despertada
por esa valentía, ha movido á muchas per-

sonas á adherirse á la Profesión de fe casi

sin fijarse en su contenido.

Esto realmente ha pasado conmigo.
Estaba á bordo del vapor, de regreso de un

viaje á Buenos Aires, cuando supe que los

jóvenes racionalistas habían publicado una
Profesión de fe.

Ño pude ménos que decir : ¡bravo!

Me llené de entusiasmo, tal que si estu-

viera ménos acostumbrado á analizar cues-

tiones de fe, me hubiera dispuesto á firmar

en el acto.

Sé simpatizar con un padre de familia que
ha firmado la Profesión de fe, y no contento
con poner su nombre, quiso agregar los de
sus diez hijos, incluso un infante, como un
desahogo para su entusiasmo.

Semejante entusiasmo es lejítlmo ante se-

mejante testimonio de fe.

ÍTo es la fe que lo merece, sino la sinceri-

dad y el arrojo del testigo.

Todos debemos aprender de aquí á hacer-

nos siempre testigos valientes de la fe que
tengamos, sea ésta la que fuere, pero testi-

gos leales, concienzudos y ante todo conse-

cuentes con los compromisos grandes y su-

blimes que acompañan toda declaración de
fe. No necesitamos buscar complexas defi-

niciones filosóficas para expresar nuestras
creencias, ni hojas sueltas para publicarlas,

ni cuadernos en blanco para las firmas de los

que simpatizan con nosotros en ellas; pero
sí debemos, cada uno en su esfera, dejar sa-

ber lo que cree. No necesitamos manifestar-

lo todo en globo, reduciéndolo á un sistema
completo, sino que alguno de sus elementos
será materia de testimonio hoy, otro maña-
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lia; algo mauifestaremos al público cu gene-
ral, algo sólo íi nuestros amigos iutimos;
una porción so reservará para la comu-
nicación cf.'i los iniciados en los secretos

de la experiencia que la provocan y la desa-

rrollan, y que constituyen la única llave ])a-

ra su comprensión
; y otra porción, la parte

más inefable de todo, se exjiresará sólo en la

comunión con el infinito Autor y Consuma*
dor de toda verdadera fe.

NO HAT TAL "FE EACIONALISTA

"

Mas, señores, la expresión "/e racionalis-

ta " no la puedo admitir.

Cuanto más pienso en ella, tanto más in-

admisible me parece.

Si implica la idea de que la fe está deriva-
da de la razón, envuelve una contradicción
de términos.

Si quiere decir otra cosa cualquiera, es
impropia.

No entro aquí á demostrar la distinción
fundamental entre la fe y la razón, pues la

misma Profesión de fe la admite,— está dis-

tintamente reconocida en los párrafos iv y
V, donde se establece " que la fe debe sub-
ordinarse á la razón. "

( § iv, 1. 8 ).

Se ve, pues, que, según los nuevos propa
gandistas, la fe es una cosa distinta de la

razón. Debe subordinarse al gobierno de és-

ta en su acción, pero su principio de acción
es distinto y hasta puede

(
aunque no debe

)

ser independiente de la razón. Luego la fe no
puede ser, en ningún sentido, derivada de
la razón.

Ahora, si dicen fe racionalista en el senti-

do de que su fe está derivada de su razón,
contradicen su propia filosofía.

Parece imposible que hayan querido de-

cir semejante cosa. Pero esto es precisamen-
te lo que dicen varias escuelas de racionalis-

tas, que no reconocen como/e ninguna cosa
que no sea derivada de la facultad sobera-
na, la razón.

Para ellos toda fe es realmente racionalis-

ta, hija de la razón.

Pero los nuevos creyentes uo pertenecen
á esas escuelas. Eeconocen la distinción ra-

dical entre la fe y la razón.

De allí la contradicción.

Para salir de esta contradicción, hay que
suponer otros sentidos para la expresión fe
racionalista.

Se puede decir que la fe es racionalista por
ser gobernada por la razón ó por conformar-
se con la razón.

Esto es efectivamente lo que quieren decir

todas las escuelas racionalistas, al llamarse
raeionnUstas, es decir, obedientes de la razón
exclusivamente, en sus estudios y opiniones.

Entónces diré que no admito la posibili-

dad de que la fe religiosa sea gobernada por
la razón, ó ajustada á la razón, con exacti-

tud suficiente para hacer propia la expre-
sión fe racionalista.

Imaginemos á un joven diciendo á su no-
via que la ama con un amor racionalista.

Y si en esos momentos su rival le sos-

prendiera con un iñstoletazo, ¿ quién diría

que le daba un susto racionalista'^

Igualmente propio es, ni más ni ménos,
decir fe racionalista.

Ni la pasión, ni la emoción, ni la fe se

prestan á ser gobernadas por la razón hasta
el punto que justificaría estas expresiones.

Pero se dirá que la voz " racionalista " ha
llegado á ser un término técnico en la reli-

gión, así como en la ciencia y la filosofía, y
abraza ese inmenso conjunto do opiniones

que se han elaborado en las escuelas sobre

materias de fe.

Convenido.
Pero áun así es erróneo en altísimo grado

llamar /e racionalista la que se define en la

nueva Profesión.

Es el mismo idéntico error que cometen
los frailes al decir que las pretensiones de
ellos son la fe cristiana.

Me inclino poderosamente á creer que esto

es]precisaiuente lo que quieren decir los au-

tores de la nueva fe y que han caído en el

craso error referido, pues veo que ellos pare-

cen creer y están dando que creer á otros,

<iue las doctrinas de los frailes son el cris-

tianismo todo y entero, y mucho más fácil se-

ria creer que las doctrinas de ellos son el

racionalismo en su plenitud.

En este caso ellos encontrarán tantos |jro-

testantes contra sus pretensiones, como ha
encontrado el papismo coutra las suyas.

En este mismo recinto ha de haber racio-

nalistas, y no pocos, que jamás consentirán

que el sistema de doctrinas que discutimos

pase por el racionalismo.

Si se dice que ésta es una de las muchas
formas que lleva la fe de las escuelas racio-

nalistas, entónces pido que la califiquen

por el nombre de la escuela á que pertenece.

Según los estudios que he podido ha-

cer yo, no corresponde á ninguna de las re-

conocidas formas del racionalismo, absolu-

tamente á ninguna. Más se acerca á la pre-

dicación de los protestantes ^emi-incrédulos

de la Praucia y la Béljica que no á otra es-

cuela determinada; pero choca irreconcilia-
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blemciito con ellos en alpniios ])iintos. Mas,
si es cii venlad líi'cxposicioii <le íilguii siste-

ma que ocupa un lucrar deünido eu el mun-
do del i>ensamiento, debo llevar un nombre
que lo distinga como tal.

Por fin, si es una combinación indepen-

diente en que sus autores han escogido de
todas las escuelas lo que les ha parecido

bueno,— y esto, señores, es para mí lo más
verosímil,— exijo que la llamen sencillamen-

te, como es, la Profesión de fe de ahjunos ra-

cionalistas, y les recomiendo una vez más
que renuncien la pretensión de conquistar

el mundo entero con ella.

BIPORTANCIA DE CUESTIONES DE PALABRAS

Confieso, señores, que tanta discusión so-

bre una cuestión de palabras, i^arece que no
vale la pena.

Pero al fin de todo, ¿ que son la filosofía y
la teología sino discusiones interminables

sobre cuestiones de palabras ?

Todo el secreto de la exactitud en las cien-

cias abstractas consiste eu la propiedad en

las expresiones que se dan á los distintos

conceptos que figuran en los sistemas de
verdad.
Los que juegan con las palahras, como los

nuevos propagandistas, demuestran que no
han ai^rendido ese secreto.

En toda la Profesión de fe no se emanci-
pan de la inconsecuencia en que se dejan en-

volver eu el mismo título.

Encontraremos evidencias de esto más
adelante.

Mientras tanto, me detengo mucho en el

título por una esj)ecial importancia pertene-

ciente á él.

Esto título, señores, está sembrando la

confusión de ideas en toda la Eepública.
Está haciendo creer á las personas de po-

ca reflexión que hay tal cosa (lo que no exis-

te) como una fe racionalista, una, única y
rerdadera, perfectamente definida, distinta

de toda otra, destinada á voltear todas las

religiones positivas habidas y por haber, y
que esa fe es ésta!

Está haciendo creer que el racionalismo,
aquel gran sistema de procedimientos en los

talleres del pensamiento, que abraza eu sus
operaciones todas las ciencias físicas y me-
tafísicas, se halla concentrado en este tejido

do dogmas filosófico-religiosos.

Vale la pena, pues, poner de relieve tan
importantes errores, mediante una discusión
sobre palabras.

Señores, la palabra jcsm'te significaba en

un principio, discípulo do Jesús. Pero unos
cuantos hombros se arrogaron sí mismos
ese término, y el mismo nombre de Jesús
ha caido en desprecio en consecuencia.

Señores, los filólogos han demostrado quo
el politeísmo, con su infinidad de absurdos,

tuvo su oríjen, no en falsos conceptos acer-

ca de la Divinidad, sino en falsas aplicacio-

nes de palabras.

La cuestión, pues, suscitada por el título

de la nueva fe no carece de importancia.

Concluyo sobre este punto con una cita

del gran sabio racionalista Bacon

:

Dice:
" Los hombres creen que su razón go-

bierna sus palabras; pero sucede también
que las palabras ejercen un poder recíprooo

y reaccionario sobre la inteligencia.
" Las palabras, como el arco tartárico,

tiran hácia atrás sobre el entendimiento
áun el más sabio, y poderosamente envuel-
ven y peívierten el juicio. "

He dicho.

La fe y las obras

¿Por qué me llamáis Señor, Señor, y no
haoéia lo que digo ?— San Lúeas, vi, 46.

N materia tan importante como lo es

la religión del Evangelio, ha de sernos

de sumo interés todo aquello que se
relacione con la salvación de nuestras

almas, que Dios^en su loisericordia nos ofre-

ce bajo la sencilla y fácil condición de la fe

eu Cristo.

Pero no sólo basta saber y creer: es abso-
lutamente necesario que practiquemos las

doctrinas y los preceptos que se nos enseñan
en la Biblia, que es para nosotros, no sola-

mente la regla de fe, sino también la de
vida.

Hay muchos que profesan amor á la vir-

tud y á la justicia. Hay otros también que
profesan creer todo lo que se halla en la pa-
labra de Dios, pero que desgraciadamente
se contentan con sólo profesar y creer, pues-

to que su vida es otra cosa distinta, siguien-

do sólo sus propios deseos é inclinaciones.

Profesan adorar y servir á Dios, cuando en
verdad el objeto de su adoración y de su ser-

vicio, es su propia naturaleza con sus ape-
titos y pasiones.

Llaman á Dios, Señor, Señor, pero no ha-
cen lo que él dice.
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La iglesia romana dice que los protestan-

tes enseruy quo la ánica condición esencial

á la salvación, es la fe, y por consiguiente,

que uo importa lo que baga un hombre con
tal que crea. Pero toda i)e"sona que sepa la

enseñanza del protestantismo t^obre este pun-
to, sabrá cuán incierto es esto.

Creemos sí, que la salvación es por la fe,

porque así nos lo enseña el Nuevo Testa-

mento, y damos gracias á Dios por este dóu
indecible de la vida eterna por la fe en Jesu-
cristo Señor nuestro; pero la conclusión
que lian deducido de nuestra creencia, es en-

teramente falsa.

Los protestantes enseñan que la única
condición de la salvación es la fe viva que
so de ha manifestar por lo que el hombre
haga.
Aceptamos todo lo que dice S. Pablo so-

bre este punto en su epístola á los Romanos.
Después de haber demostrado de una mane-
ra clara y explícita que la gracia de Dios
abunda de tal manera, que el hombre, por
vil que sea, halla el ¡¡erdon y la salvación

por la fe; y sin las'obras de la ley, y aím, que
donde el pecado abunda, la gracia de Dios
abunda más, dice

:

"¿ Pues qué diremos"? ¿Perseveremos en el

pecado para que la gracia abunde ? De nin-

guna manera. Porque los que somos muer-
tos al pecado, ¿cómo viviremos aun en él?"
Y así continúa, enseñando que es esencial

que los que son reciueridos por el Espíritu
de Dios no vivan más en el pecado, sino que
vivan en el Espíritu; que los que fueron sier-

vos de Satanás, siendo ahora libertados por
la gracia, deben servir á Dios.

En esta doctrina de San Pablo tenemos
la solución del i)roblema de la relación de
la fe y las obras en la vida del cristiano.

Para el mejor entendimiento de este punto
importante, varaos á examinarlo con un po-

co más de detención.

E. E.
(Continuará).

Necesidad de la religión

TO
no s6 cómo es posible que haya al-

gunos que dicen que los i)ueblos no ne-

cesitan de religión para vivir, cuando
ella es la única que puede acallar las

pasiones bastardas que ponen eu lucha al

hombre contra el hombre, cuando la religión

08 la única luz que puede inspirar á los hom-

bres la formación de lazos de benevolencia y
afecto que los estrechen íntimamente, en la

seguridad de que, perfectamente unidos por
esos lazos, la utopia de la felicidad humana
se convertiría en una realidad.

En la religión está la ley de amor, cuyas
manifestaciones son indispensables para el

equilibrio y bienestar social.

La historia de los grandes pueblos, nos re-

vela la poderosa influencia que ha ejercido

en ellos la religión, siendo la piedra funda-
mental de sus leyes y costumbres, como en
el pueblo hebreo, inspirado por Jehovah, y
como en el pueblo griego, y aun en el roma-
no, inspirados por Júpiter.

En vano los escépticos tramarán sofis-

mas: no lograrán cortar la lengua de la his-

toria, que fortalece la verdad de que el senti-

miento religioso está encarnado en el espíri-

tu humano, como la ley de la atracción en los

mundos.
Aho.-a bien: hoy que, como he dicho, los

mayores esiuerzos sociales tienden al refina-

miento de la materia, buscando en ella go-

ces efímeros, un falso bienestar; hoy que el

sentimiento moral se está materializando,

por decirlo así; hoy, en ñn, que la unión ma-
terial de los pueblos está ascendiendo mara-
villosamente, falta quee'ja unión sea bende-
cida por una religión poderosa y sublime, á
fin de que el espíritu humano no se petrifi-

que entre la tierra, sin aire de inmortalidad,

del materialismo que amenaza sepultarlo.

Y
i
cuál será esa religión ?

No puede ser el islamismo, porque, como
dice un ilustre libre-pensador, las máximas
religiosas del hijo de Abdulah son ya un ana-

cronismo que choca de frente con los días

del vapor y la imprenta; uo i)uede ser tam-

poco la ley de Moisés, á pesar de su moral
santa, de la sabiduría de sus preceptos y el

sello divino que la distingue, porque ha pa-

sado ya su opo 'tunidad ; es ley de figuras y
de temor, y el siglo eu que vivimos, bajo las

fascinadoras voces de libertad, corre como
fatigado é incierto á descansar por último en
brazos de la verdad y de la caridad cristia-

nas.

Yo creo, amigo mió, que la única religión

cuyos dojmas debe guardar, como en una
arca sr.nta, el corasou de todos los hombres,
es la 1 íligion de Cristo, religión de amor y
de conveniencia para todos, para el morador
del m serable rancho como para el habitante

del soberbio palacio, lo mismo para el filóso-

fo que para el ignorante, para el amo que
para el sirviente, i)ara el gefe de un estado

que para sus subditos; una ley santa, en fin.
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quo labro el bienestar lo mismo para el quo
sufre, que para el dichoso, si acaso me en-

cuentra V. uuo sobre la tierra.

Se cometen y se han cometido grandes
barbaridades á nombre del civilizador cristia-

nismo; baio la sombra del íirbol augusto

de la Kedencion se han hecho crecer muchas
espinas y yerbas venenosas para la humani-
dad. El absolutismo, el primero y el más fu-

nesto de los partidos, siempre tendió á tras-

tornar el Terd adero sentido del Evangelio
cristiano, desvirtuando la elevación y belle-

za de su moral, por medio de la ignorancia

y déla superstición.

Es indudable que si el absolutismo no
hubiese existido, la marcha de la humani-
dad hacia su verdadero destino no se hubie-

se interrumpido
;
porque la verdad, que es

la visita de Dios al corazón del hombre^ co-

mo dice Lamartine, la habria servido de
lumbrei'a para avanzar en la noche del por-

venir; porque el cristianismo, posesionán-
dose de todas las conciencias, con la fuerza

de sus poderosos elementos de progreso,

liubiera bendecido la unión material de los

j)ueblos, haciendo que ella redundase en
bienestar de todos y no exclusivamente de
una minoría, como desde siglos ha venido
aconteciendo.

Por esto, para que el espíritu recobre su
legítimo imperio sobre la materia, para que
la coronación del ideal de progreso sea una
realidad, es necesario reivindicar al cristia-

nismo, depurándolo de todos los dogmas
falsos y absurdos que, por estar en pugna
oon la sana razón y con el dictado de la con-
ciencia ilustrada, no le pertenecen

; y es ne-
cesario, para que los pueblos sepan ser real-

mente cristianos, que no crean en más mila-
gros que en los de la ciencia, ni á mas pa-
pa que á Dios, quien, invocándolo en todos
los actos de nuestra vida, hará reinar la

justicia entre los hombres, hará que los ma-
gistrados velen por los pueblos, y que los

pueblos á su vez respeten á los magistra-
dos ; la ley tendrá su trono de esplendo-
res, y la buena fe ])residirá los contratos,
tanto civiles como políticos, como interna-
cionales.

Un cristianismo liberal, democrático, pro-
gresista, profesado con sinceridad por to-

dos, traerla la paz y la verdadera unión de
las naciones, puesto que, sin descuidar los

derechos del individuo, salvaría primera-
mente los de la sociedad ; contrarestando el

poder del egoísmo, no habria mandones ar-

bitrarios ni rebeliones por parte de los que
obedecen ; se formarían vínculos fraternales

entre la tranquilidad pública y la libertad

universal.

[De La Gonniencia Libre, PÍ^sandú.]

Getsemaní

Entre el oscuro ramaje
De los árboles del campo,
Descubre su faz la luna,

Fraccionada en mil pedazos.
De Jerusalem saliendo
El Maestro soberano,
Al huerto de las Olivas
Dirije triste sus pasos.

De Cedrón el duro arroyo
Por el puente van pasando
Jesús, lleno de ternura.

Sus discípulos, turbados.

¡ Cuánta amistad y cariño
Les muestra el Maestro santo !

¡
Cuál se desvela por ellos,

Como j»adre amante y sabio !

Es una noche solemne
Cuyo recuerdo el cristiano

Olvidar no podrá nunca.
Por más que pasen los años.
En ella Jesús el Cristo,

Nuestro Dios y nuestro hermano.
Por librarnos de la muerte
Sufrió tormentos amargos.
De nuestra fe con los ojos

Podemos seguir sus pasos,
Y verle en G-etsemaní
Ante su Padre postrado,
Sufriendo horrible agonía
En el mayor desamparo.

Reina silencio en'derredor: cansados
Se rinden los discípulos al sueño.
Ajenos al dolor que el alma oprime

De su dulce Maestro.
Y entretanto Jesús, postrado en tierra,

Levanta sus miradas hácia el cielo;

Y lleno el corajson de acerba angustia,
Exhala humilde ruego

:

" ¡Oh Padre, si es posible que este cáliz

De mí lejos se aparte sin beberlo....

!

Mas cúmplase tu voluntad, oh Padre,
Y no lo que yo quiero. "

El cielo no responde á su plegaria;
Para el Hijo del hombre no hay consuelo,
Aflígese y sudor como de sangre

Baña su santo cuerpo.
Los ángeles descienden y confortan
Al que tanta amargura está sufriendo;
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El hombre de pecado se aproxima;
Jesús está dispuesto.

Conozco ya, Jesús mió,
Tu dolor, tu desamparo;
Y tu agouía y tu nuieite

Sobre el madero clavado.

Conozco que tú sufriste

Para que fuera yo salvo,

Y que tu muerte es mi muerto
A la culpa y al pecado.

¡ Oh ! dame que uuuca olvide

Lo que me interesa tanto :

Que por Tí ya redimido,

Debo servirte si te amo.

C. Araiijo.

Conflicto religioso-civil

POCUMENTOS referentes al conflicto

pendiente entre el prelado de la dióce-

sis de Menorca y el Ayuntamiento de
Mahon

(
España ).

Carta del obispo al municipio:
" Muy ilustre señor barón de las Arenas,

alcalde de Mahon.
" Muy señor mió : Envista del atentado

cometido por el ayuntamiento de esta ciu-

dad en la elección de local para el Cemen-
terio neutro, vengo en declarar rotas con
ese ayuntamiento y con sus individuos en
particular, toda clase de relaciones con mi
persona y dignidad, y asimismo en abrir un
expediente canónico para la a])licacion de
las penas y censuras correspondiente scon-

tra los culpables.

Siento el inevitable disgusto de comuni-
carlo á Vd., á fin de evitar sorpresas quien
como yo i)osee el valor de sus actos. De us-

ted atento.

—

Ul obispo de Mahon^
Alocución del municipio á los mahoneses:
" Hace mucho tiempo que este Ayunta-

miento, deseoso de poner término á los con-

flictos que con harta frecuencia se vienen sus-

citando con la autoridad eclesiástica, sobre
el lugar en que deben ser enterrados los ca-

dáveres que la iglesia rechaza, determinó
dar cumplimiento á lo mandado por real ór-

den de 2S de Febrero de 1872, y al efecto

procedió á habilitar un recinto contiguo al

cementerio católico, en el cual puedan aqué-

llos recibir la sepultura conveniente y de-

corosa que exige la dignidad de los restos

humanos.

" Por consecuencia de este acuerdo, y
miéutras'está pendiente del fallo de los tri-

bunales la cuestión de si el terreno destina-

do á cementerio para disideutes pertenece al

municipio ó á la cofradía que lo reclama, el

excelentísimo é ilustrísimo señor obispo de
esta diócesis ha considerado á los individuos
que forman la corporación municipal como
pecadores públicos, privados de recibir los

sacramentos de la religión y de entrar en
los templos.

" Convencidos los que suscriben, de que
sus actos se han ajustado al exacto cumpli-
miento de las leyes y de sus deberes, como
representantes del pueblo, han determinado
mantener todos los acuerdos que referentes

á este asunto, tienen tomados.
" Y como la disposición del señor obispo

impide que el Ayuntamiento pueda asistir á
las funciones de la presente Semana Santa,
en la que se celebran los más augustos mis-
terios de la religión católica, que todos sus
individuos profesan, ha considerado conve-
niente poner en conocimiento del público,

que contra su voluntad se ve obligado á in-

terrumpir las tradicionales prácticas segui-

das por los que le han precedido.
" Tranquilas nuestras conciencias, some-

temos nuestra conducta á vuestro fallo im-

parcial; asegurándoos que en este caso, co-

mo en todos, hemos procurado mantenernos
dignos representantes del sensato y pundo-
noroso pueblo mahonés.

" Casas Consistoriales de Mahon, á 9 de
Abril de 1879. — El Alcalde, Presidente in-

terino, José Vidal Eubí — Tenientes, Pedro
Montañés— Bartolomé Maspoch— Damián
Moisi— Gabriel Kubí — Concejales, Joaquín
Alberti — Gabriel Carreras— Lorenzo Go-
mila— Agustín Landíno— José Sintes Sau-
ra— Francisco Orflla Fábregas— Pelegrin

Eita— Lorenzo Boriás — Sebastian Forna-
ris— Secretario, Emilio Linares. "

Copiamos de El Diario Español:

El señor Presidente del ayuntamiento de
Mahon ha recibido del gobernador eclesiás-

tico de la diócesis de Menorca un oficio en
el cual, entre otras cosas se le dice á aque-

lla autoridad popular lo siguiente :

" S. E. L el Obispo, teniendo en cuenta los

atropellos causados por V. S. con otros com-
pañeros, de diez meses á esta parte, á la

causa de la religión, y el desprecio con que
ha respondido á las advertencias y moni-
ciones que se le han dirijido; ántes bien, se

le ve acercarse temeraríameute á recibir los

sacramentos sin deshacer los males hechos

y darles satisfacción debida, por decreto de
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este (lia lia declarado (i V. S. privado de uso

de oratorio y de cuantas gracias liaja basta

aquí disfrutado do origen eclesiástico, con

extensión á sus parientes hasta el cnarto

grado (¡aprieta!). So considera adeniíis in-

digno de recíibir los santos sacramentos y
de entrar en ninguna iglesia.

" ...Siendo también su voluntad tengan
los sacerdotes en cuenta (pie en el mismo
caso del referido Olivar (el barón do las

Arenas) se hallan todos sus cómplices, que
son los sugetos continuados al margen, sus

abogados, asesores y .defensores y cuantos

les prestaren ó hubieren i)restado auxilio,

consejo y favor.

"

(Lu Lux, Madrid).

Notas editoriales

A "LA RAZON"

Al empezar nuestro examen de la Profe-

sión de fe de nuestro colega racionalista, la

hemos 'dado á nuestros lectores para que
pudiesen formar su juicio sobre ella, no de
los trozos fragmentarios qne se citasen en
la discusión, sino de su cuerpo integro, tal

cual la publicaron sus autores.

El colega, al empezar una serie de artícu-

los para refutarnos, no ha querido proceder
de igual modo, sino que ha dado sólo aisla-

das citas de nuestra crítica, que no expre-
san propiamente el sentido de lo que hemos
dicho.

Tal vez no debemos quejarnos de esto,

pues el colega tiene el derecho de hacer la

controversia del modo que más justo le pa-

rezca, y con todo, tenemos que agradecer,
lo que hacemos sinceramente, el estilo respe-

tuoso con que nos trata; sin embargo, cree-

mos que no es pedir mucho al colega, que re-

produzca en sus columnas las siguientes rec-

tificaciones de algunas de sus apreciaciones:

l'í En el número 195, dice : " El gefe del

cristianismo evangélico entre nosotros, se-

ñor don Tomás B. Wood, " etc.

No hay tal " gefe del cristianismo evan-
gélico, entre nosotros.

"

Las distintas congregaciones evangélicas
que existen en el país, son completamente
independientes entre sí, y ninguno de sus
pastores pretende, ni j)uede pretender, ser

gefe entre sus colegas. Jamas ha pretendido
semejante cosa la persona nombrada. Al
emprender la defensa del cristianismo con-

tra las agresiones do la nueva Profesión do
fe, liace simplemente lo que pudiera hacer
con iguales pretensiones cualquier cristia-

no, y él sólo queda responsable p^ cuanto
dice en la materia.

2=" Idem, dice : " Se queja de que no ha-

yamos hecho alianza con los cristianos evan-
gélicos. "

Si La Razón hubiera citado la queja refe-

rida, sus lectores habrían visto que no es

una queja en sentido alguno. Es un senti-

miento por el error que han cometido los

nuevos campeones al desconocer á sus natu
rales aliados, ya veteranos en la misma cru-

zada que ellos emprenden, hasta el punto
de " excluirlos de su alianza, " cuando no ha-

bía razón ni necesidad alguna de hacerlo, y
cuando debia subsistir la natural alianza

que siempre produce la comunidad de cau-
sa, donde el error del e xclusivismo ó intole-

rancia no entra para destruirla.

3" Idem, dice :
" Nosotros no podíamos

incluir en nuestra Profesión de fe al cristia-

nismo metodista, como á ninguna otra secta

cristiana, " etc.

No se ha pretendido tal cosa.

Sólo se ha llamado la atención á lo Í7iiltil

del exclusivismo anti cristiano de la Profe-

sión de fe, puesto que " con un poco más de
liberalismo " los cristianos progresistas esta-

rían al lado de los nuevos campeones del

progreso. Lejos de incluir los dogmas de
secta alguna, deben haberse excluido de la

Profesión de fe esos inútiles rasgos de into-

lerancia que rechazan de la compañía de los

nuevos propagandistas, á multitudes de los

más leales y más activos campeones de la

verdad, la libertad y el progreso.
4* Idem, dice:— "El catolicismo, como el

j)rotestantismo, son idénticos en sus funda-
mentos, son ramas de un mismo tronco, " —
y para demostrar esto menciona sus dogmas,
que dice " son comunes á ambas religiones. "

Pero sería fácil mencionar sus vicios, sus
doctrinas esenciales comunes á la religión ra-

cionalista y al catolicismo.

Luego la nueva Profesión de fe será simple-

mente otra rama de aquel " mismo tronco.

"

Esta consecuencia es inevitable.

5'^ Idem, dice—"Juzgamos falsos esos dog-
mas; lo mejor, pues, es aplicar el hacha al

tronco del árbol, " etc.

Esto no es ni lójico ni justo. Si un gran
sistema de creencias contiene algunos erro-

res con muchas verdades, no se debe echar
abajo todo para destruir una parte.

Nadie pide á " La Eazon " que incluya en
su Profesión de fe doctrinas que estime fal-
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sas, ui que deje tle combatirlas de im modo
justo.

Pero cuando viene con el hecho de la ex-
terminacLu contra el cristianismo en todas
sus formas por haberse injertado entre sus
ramas un gajo del paganismo, protestamos
en nombre de la justicia y la razón.

G* Idem, dice: " El catolicismo se puede
combatir en sus detalles farsaicos . . . ¿Pero
uo es más trascendental y más lógico com-
batirlo en sus principios 1?

"

Contestamos que sí, pero insistimos en
que se combata al catolicismo en los i)rinci-

pios que le son i>eculiares, y no en los que
forman parte de la religión por excelencia
anti católica, la evangélica.

7" Si La Razón no cree en la divinidad de
Jesu-Cristo, combátala en hora buena

;
pero

cuando ve que los hombres que más han he-

cho para combatir los errores del catolicis-

mo en todo el mundo, son los creyentes en
esa doctrina y sus armas más poderosas han
sido las mismas palabras de Jesu-Cristo,
muy mal hace confundiendo á éstos con los

católicos, á fin de triunfar sobre ambos.
8* Idem, dice :

—"Si combatiendo á la gen-

te de sotana herimos de i)aso al cristianismo

evangélico, tanto mejor ; siendo así, mata-
ríamos como vulgarmente se dice, dos go-

rriones de un tiro.

"

Con igual razón podia un soldado pre-

ciarse por haber herido á uno de la van-
guardia de su propio ejercito con el mismo
tiro con que mató un enemigo.
Con igual razón uno que estuviera más

atrás podia aumentar la gloria de la hazaña,
matando á dos de los suyos ántes de dar
con el enemigo.

Si La Razón quiere lierir de paso á todo
sistema de creencias que tenga doctrinas

en común con el catolicismo, coloque á su
propia Profesión de fe en la misma línea con
la fe evangélica y la católica, y matará tres

gorriones con ese tiro.

9" Idem dice :
—"Esto no quiere decir que

juzguemos que está en un mismo plano el

catolicismo y el cristianismo evangélico;
creemos que es muchísimo más lierjudicial el

primero que el segundo.
Esto es horrible.

Afirma de un modo, indirecto por cierto,

pero no ménos claro y fuerte, que el cristia-

nismo evangélico perjudicial \

Sobrada prueba ha dado La Razón á sus

lectores de lo perjudicial que es el catolicis-

mo, no simplemente con teorías y aprecia-

ciernes, sino con hechos prácticos, y así ha
adquirido el derecho de aplicar ese calificati-

vo al catolicismo. Pero al confundir el cris-

tianismo en esa calificación sin prueba algu-
na (pues uo la hay), comete una enorme in-

justicia, y cuando viene á perjudicar á una
multitud de los habitantes más leales y pro-
gresistas en el país, merece ser rechazado co-

mo una calumnia.
Demuestre La Razón qué peijuicio han

traído al país los creyentes en la religión

evangélica durante los cincuenta años en
que han afluido á sus playas, ó sino, retrac-

te la imputación de ser perjudicial la reli-

gión de ellos.

10" En su número 19G, dice: "Él (señor
Wood

)
querría que hubiéramos comprendi-

do aún á algunas de las religiones positi-

vas. "

Nada de eso ha querido la persona nom-
brada, sino solamente que se quitara de la

nueva propaganda su elemento intoleiante

contra el cristianismo en sus formas genui-
nas.

Estudios Bíblicos

NUMERO 42

Tema general : Las últimas palabras de
Pablo.

Lección : — 2 Timoteo iv, 1-8.

1. ° La última requisición: ver. 1-5; 1 Ti-

moteo v, 21 ; 2 Timoteo ii, 15 ; Aggeo ii, 4.

2. ° El trabajo terminado : ver. G, 7 ; Fili-

pcnses ii, 17; 2 Pedro i, 14; Actos xx,
24 ; 1 Timoteo ii, 12.

3. ° La plena saloacion: ver. 8; Filipenses
iii, 14; Hebr. xii, 11; Rcv. ii, 10; San-
tiago i, 12.

Texto áureo : — " Buena milicia he mili-

tado, he acabado la carrera, he guardado la

fe. Por lo demás, me está guardada la co-

rona de justicia, la cual me dará el Señor,

el juez justo, en aquel dia
; y uo sólo á mí,

sino también á todos los que aman su ve-

nida. "
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Mártes. El cariño evangélico : 2 Timoteo i, 1-7.

Miércoles. El prisionero anciano: 1 Tim. i, 8-18.

Jueves. La milicia buena: 2 Timoteo ii, 1-13.

Viernes. El trabajo noble: 2 Timoteo ii, 14-26.

Sábado. La jialabra inajjirada : 2 Timoteo iii, 1-17.

Domingo. La des¡jed¡da: 2 Timoteo iv, 9-22.

Imp. á vapor de « El Ferro-carril »— Mercedes 44



Tomo II— Núm, 43. MONTEVIDEO Junio 28 de 1879.

EL EVANGELISTA
ORGANO CE LA VERDAD EVANGELICA EN LAS REPUBLICAS DEL PLATA

REDACTOR KH MONTEVIDEO

yOMÁS yjoOD

Calle Florida, 238

REQUIKROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera
lie tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumplo bien tu mi-
nisterio.

2; Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jIuAN
Y'

J^HOMSON

Calle Corrientes, 214

cacioues de esa verdad:
; y (3-) porque par-

tiendo de este punto, se coloca toda la dis-

cusión en su terreno verdadero.
(1") La relación entre los problemas reli-

giosos y la vida social, tiene para mí una
importancia que no puede ser exagerada.
Me fijo en la historia, y veo que la vida

social de los pueblos obedece la misma mar-
cha que su vida religiosa. Cambios inmen-
sos en la política, en la industria, en el co-

mercio, en la ciencia, pueden suceder, unos
tras otros, sin alterar sino superficialmente
la vida social, mientras un movimiento reli-

gioso, á veces muy lijero y casi desapercibi-

do, conmueve y transfórmala sociedad has-
ta sus bases.

Indago la razou filosófica de tan interesan-

te fenómeno, y eucuentio que el instinto so-

cial en el hombre se acompaña por un instinto

religioso.

Estos dos instintos son igualmente funda-
mentales y obedecen leyes análogas, ])ero

distintas.

Muchos de los animales inferiores poseen
el instinto social en alto grado, poniendo en
práctica los mismos principios de organiza-
ción que usa el hombre. Las hormigas, por
ejemplo, tienen una vida social idéntica en
muchos puntos con la de los hombres, con
la industria, la política, la arquitectura, la

guerra, la distinción de castas, y hasta la es-

clavitud, perfectamente desarrolladas.

Pero ninguna raza inferior da señales del

instinto religioso.

En esto se halla la diferencia más funda-
mental entre los brutos y los hombres

; y el

hombre, señores, que no desarrolla su ins-

tinto religioso, es simplemente un bruto inte-

ligente.

Problemas religiosos en la

vida social

( Segunda conferencia sobre la nueva fe racionalista, leída

en el Ateneo del Uruguay, por Tomas B. Vood

)

Señores

:

X L entrar en el oxámen del preámbulo
/A de la nueva Profesión de fe, conviene
/ destacar los distintos puntos esencia

-

J les que lo comi)onen.
Encuentro los siguientes:

El primer punto afirma la importancia de
los problemas religiosos en la vida social.

El 2? establece la relación entre estos pro-

blemas y los grandes elementos del bien-

estar humano.
El 3" declara que se forma una asociación

con los puntos anteriores por bases.
El 4° anuncia los fines de la asociación

referida.

Cada uno de estos puntos merece un exa-
men aparte. Limitémonos por ahora al pri-

mero, como el más importante de todos.

LA RELIGION Y LA VIDA SOCIAL

Empezando con el primero, señores, me
gusta muchísimo el punto de arranque que
han dado á su fe los racionalistas creyentes,
á saber :

" la suma importancia de los prohle-
mas reVufiosos en ta vida social'''

Me gusta por tres motivos : — (1°) por la
verdad intrínseca que envuelve este punto

;

(2'?) porque nadie puede eximirse de las apli-
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En esto también se halla la razón porque
la vida .social entre los bi utos es lija y esta-

cionaria, uñéntras la de los hombres admite
infinidad dé variaciones. El instinto religio-

so, reaccionando sobro el instinto social,

modifica de mil modos su operación, esta-

bleciendo tendencias, ya al desarrollo, ya á
la degeneración, de que no son capaces las

razas inieriores.

De aquí, ademas, se explica por qué la po-

lítica y la filosofía, la ciencia y el arte, el

comercio y la industria, son secundarios á la

religión, pues ellos llenan necesidades se-

cundarias que surgen de la vida social, mien-
tras la religión responde á una necesidad
primaria de la. naturaleza humana, como la

sociedad misma.
La relación, pues, entre la religión y la

vida social, es íntima, fnndamental é impor-
tantísima.

Muy bien, pues, hau hecho los autores de
la nueva Profesión deje al enipezar con es-

te punto.

LA CUESTION INTERESA Á TODOS

(2) En segundo lugar, señores, no puedo
menos que decir una palabra sobre el inte-

rés que corresponde á todos en este asunto.
La vida sotaal interesa directamente á to-

dos. La religión es un elemento ínndamen-
tal en la vida social. Luego la religión in-

teresa á todos indistintamente.

Eesulta que todos tienen el derecho y el

deber de ocuparse de las cuestioues religio-

sas.

No encuentro ni excusa ni defensa para
el indiferentismo religioso.

El hombre que no tiene ni quiere tener vi-

da religiosa en sí mismo, interésese para sus
semejantes, que son más susceptibles que él,

en este particuL'.r.

El que no estudia ni quiere estudiar el

destino eterno de su ])ropia alma, fíjese si-

quiera en el destino de la sociedad, que se li-

ga inse])ai'ablemente con la religión.

Suprimid el elemeuto religioso, señores, de
la sociedad humana, y dejará de ser huma-
na; se volverá en bestial, diabólica. La natu-

raleza humana, á más del instinto social que
tiene en común con las razas inferiores, i)0-

see también las propensiones de los lobos,

los tigres, las hienas, los monos, los cerdos

y hasta los reptiles, á la vez; y con el gran
alcance que adquieren esas ])ropensiones me-
diante las facultades superiores del hom-
bre, resultaría, en ausencia de la religión,

un ixindemonium, eu comparación con el

cual una comunidad do fieras y reptiles seria
un paraíso terrenal.

Eelizinente, en la Eepública Oriental la

tendencia anti-religiosa reacciona sobre sí

misma, y algunos de los que inás hacen i)ara
sembrar la incredulidad, procuran también
plantar una fe. Los honro i)or eso, y creo
que todos los que no quieran ver al país
inundado por la marea de elementos bruta-
les que avanza sobre su vula social por to-

das partes, debe ocuparse eu igual sentido.
Hago votos por que la creciente amenazado-
j'a de tendencias anti-sociales en este país,

pase pronto su apogeo, retirándose bajo el

encanto de una gran reforma religiosa. Tra-
bajemos todos para tan fausta consumación.
Por otra parte, señores, si se trueca la ac-

ción legítima del instinto religioso, que es,

por regla general, benévolo, como el instinto

social, y si se le da esa tendencia extravia-

da, que tan fácilmente adquiere, cuyas ma-
nifestaciones funestas sou la intolerancia y
el fanatismo malévolo, resultarán tormentas
en la vida social, cuyos estragos despertarán
de sus ensueños á niuchos que hoy están so-

ñando en el indiferentismo.

Lamento que lii: intolerancia, eu este país,

no está limitada á la religión dominante, si-

no que afecta la nueva religión de los que
se dicen liberales.

Y cuando vemos que el sentimiento anti-

católico está acompañándose ])or un elemen-
to fanático con una l'uerte tendencia malévo-
la, la cuestión religiosa se vuelve en cues-
tiou social de primer orden, é interesa, no
sólo á los que ))udiesen ser víctimas de los

desbordes del fanatismo por uno ii otro lado,

sino á todos eu general.

Los problemas religiosos, señores, tienen

dos fases: la teórica y la práctica.

En cuanto á la parte teórica, se relacio-

nan con la filosofía; por la parte práctica en-

vuelven la vida social é individual de los

hombres. Como problemas filosóficos, intere-

san solamente á los que gustan de estudios

filosóficos; pero en el terreno i^ráctico intere-

san á la sociedad entera.

Mientras la propaganda racionalista se

limitaba al terreno doctrinario en la cátedra,

la tribuna y la prensa, tenia interés sola-

mente como un movimiento filosófico; pe-

ro cuando empieza á encarimrse en un ban-

do de asociados, bajo solemnes compromisos
personales, y afectando directamente los de-

rechos de terceros y poniendo eu juego ele-

mentos sociales que afectan los intereses de
todos; y cuando sus caudillos profesada-

mente colocaa el movimiento eu el terreno
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(lo la ri(l<x> social, ya llogó el tiempo para que
so ocupe de ese movimiento todo lioml)re que
tiene iuterés alguuo en la vida social.

CUESTIONES rRÁCTIOAS EXIGEN
KESOLUCIONES PRACTICAS

(3) Me felicito, señores, en tercer lu^ar,

porque los nuevos j)ropa,ííandistas bau co-

locado sus problemas en ei terreno que con-

duce á su inás acertada resolución : es el

terreno práctico. Voy á insistir en que los

traten en ese terreno.

Cuestiones teóricas so resuelven teórica

mente, y basta que esas resoluciones se ba-

gan consecuentes con las teorías míís satis-

factorias.

Pero cuestiones prácticas exigen resolu-

ciones ¡)rácticas, y en ese terreno poco ó na-

da importa la consecuencia con teorías al-

gunas. Es suficiente que bombres prácticos

se cercioren de los becbos y descubran las

verdades expresadas por los becbos.

En cuestiones mixtas como las de la cien-

cia, la política y la religión, es necesario

buscar una solución mista que abra(;e cier-

ta consecuencia teórica, á la vez que una
justa aplicación práctica.

Pero en semejantes cuestiones, la filosofía

moderna está casi unánime en admitir que
el terreno irráctico es más seguro, así como
más importante qitc el teórico.

EJEMPLO EN LA POLÍTICA

Voy á dar dos ejemplos para aclarar es-

te punto.
1" El primero será de la vida política.

El sistema norte-americano es la antítesis

del inglés, en cuanto ala teoría, miéutrasen
la práctica los dos sistemas son casi idénti-

cos. Uno tiene su monarca vitalicio y bere-

ditario; el otro, su ciudadano ])residente, ele-

jido ])or un corto término. Uno tiene una
aristocracia que gobierna en el parlamento,
sin emolumentos i)ersonaIes; el otro, una de-

mocracia que es servida por sus representan-
tes en el congreso, quienes la sirven por suel-

dos. Uno está sin constitución escrita, dejan-
do al gobierno con poderes sin límites; el

otro, rigurosamente reglamentado por una
constitución. Uno admite el sufragio limita-

do, sujeto á calificaciones arbitrarias ; el

otro, el sufragio universal. Tan opuestos
son los dos sistemas en cuestión, que los

teoristas políticos de ambos pueblos están
en controversia perpetua para decidir cuál
de los dos es el sistema verdadero do go-

bierno estable, eficaz, liberal y ]uogresista
;

l)U(>s, teóricamente, los dos no [)ueden ser

verdaderos. ^
Mientras tanto, en hi vida prácti(;a, ambos

pueblos resuelven todos sus problemas po-

lítico-sociales de un modo idéntico.

La misma libertad, la misma justicia, la

misma ])az, la misma iniciativa i)opular, el

mismo dominio absoluto de la o])inion pú-

blica, ^en fin, la misma vida política existe

en esos dos grandes pueblos. Mirados bajo

el aspecto práctico, la Gran Bretaña y los

Estados-Unidos forman un solo i)Ucblo, tan-

to en la política como en el idioma, en las

co&tumbres y en la religión; un pueblo, se-

ñores, que se distiugue de todos los demás
del mundo, por su unanimidad en asuntos
de interés práctico, y su diversidad sin lími-

tes en niflterias teóricas
;
que so distingue,

señores, por una armonía, desconocida en
otras partes, en su vida política, social y re-

ligiosa y al mismo tiempo por una toleran-

cia, que no se conoce y casi no se compren-
de len el resto del mundo, acerca de las di-

sidencias y contradicciones teóricas.

Por otra parte, para (íompletar este ejem-

plo, comparo la líepública Oriental con la

gran Kepiíblica del Norte, en cuanto á la«

resoluciones que dan las dos á sus proble-

mas políticos. En la teoría, son casi idénti-

cas; ])rácticamente, forman una antítesis

completa.
La Eepiiblica Oriental, señores, es, teó-

ricamente, libre y constituicla como la que
más.
Pero los grandes problemas de libertad y

constitucionaiidad están esperando sn re-

solución verdadera y esperarán basta que
los abarquen bombres que sabrán estudiar-

los, no en la filosofía abstracta, sino en la

experiencia ])ráctica de este y otros pue-
blos.

Y cmubo me desanimo, señores, cuando
veo que la juventud ])rogresista del país

abandona las reformas prácticas y se ocupa
en [)ropagar con gran aparato algunas abs-

tracciones teológicas.

De este modo muy pronto van á tener la

religión del país tan libre y constituida como
su práctica. Y si el país les sigue en ese ca-

mino, señores, su regeneración ¡¡olítica y re-

ligiosa será pi'esenciada sólo por bombres
que no bau nacido aún.

Escribirpro fesioues de fe y constitucio-

nes es muy fácil cuaiulo se resuelven todos
los problemas á lyriori.

Firmarlas y jurarlas no cuesta mucbo en
momentos de entusiasmo popular.
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Casi no hay filósofo que en su juventud
no se baya ocupado de fonnular uu sistema
religioso ój.nolítico. El genio lilosóíico so en-

canta con éstos temas, como el ])o6tico con
el amor. Pero, señores, los ])rol)lemas del

amor en la vicia pi-áctica, uo se pueden re-

solver por las insi)iraciones de los poetas,

como tampoco i)neden resolverse los gran-

des problemas de la religión y la jiolítica

por los conceptos abstractos de los filósofos.

Las constituciones, señores, que duran
y dan vida política á los pueblos, son las

que subordinan la teoría á la práctica.

Las formas de fe que regeneran A los in-

dividuos y las naciones, son las que subor-
dinan la filosofía á la experiencia.

Los racionalistas orientales emprenden
su propaganda religiosa reconoeieudo la su-

ma importancia de sus ])rüblemas en la vi-

da social, y sin embargo, quieren resolver

esos problemas ante la luz de sus razona-
mientos abstractos.

Organizan esa propagaiula de un modo
que tiende á afectar los intereses sociales

de cada habitante del país, y sin embargo,
reservan para la cátedra de filosofía la de-

finición de todos sns puntos doctrinarios.

No niego el valor de la filosofía en su pro-

pio lugar, ni ignoro la gran importancia de
los estudios teóricos; pero insisto en que de-

bemos empezar con los hechos i)rácticos y
luego formar nuestras teorías en vista de
ellos.

EJEMPLO EN LA RELiaiON

El segundo ejemplo que doy para aclarar

la manera en que se deben resolver los pro-

blemas religioso-sociales, lo tomo de la reli-

gión misma.
Tres siglos y medio han trascurrido desde

que el libre examen que manda el Evangelio
en materias de fe pudo jionerseen vigor en-

tre los cristianos. Sacudiendo el yugo del

sacerdotismo y tomando en aus manos sus

libros sagrados, buscaron, cada uno para
sí, su regla de fe y práctica.

Los primeros reíormadores, educado» to-

dos bajo el papismo, tuvieron ideas exagera-

das déla importancia de definiciones dogmá-
ticas en materias de fe.

Desgraciadamente para semejantes ideas,

la Biblia no trata las cuestiones teóricamen-

te, ni so presta para semejante modo de tra-

tarlas, sino mediante estudios mucho más
extensos que los queeu esa época se habian
hecho en la materia.

No es estraño (jue surgiesen distiutos sis-

temas do doctrinas, todos más ó ménos igua-
les y cada uno distinguiéndose de los demás
por algunos puntos teóricamente esenciales.
Ademas de la tendencia al dogmatismo,

todos habian adquirido en la escuela de Bo-
ma hábitos inveterados de intolerancia. No
podían soportar la disidencia y mucho mé-
nos la contradicción. Cada uno llamaba fal-

sa la religión de su vecino si éste no estaba
de acuerdo con él sobre todos sus artículos
de fe. Cada uno creía que el sistema do él

habia de hacerse universal y que todos los

(lemas, siendo falsos, debían de sucumbir.
La tremenda hostilidad del romanismo les

obligó átransijir suficientemente para orga-
nizarse en defensa contra él; pero la misma
organización que do allí resultó fomentaba
el intolerantismo entre los distiutos bandos
protestantes.

De allí, señores, algunas de las páginas
más luctuosas de la historia.

Mas, aquellas páginas felizmente no se

re])í)tirán jamas.
En aquel entóneos los cristianos no ha-

bian aprendido aún á apreciar las enseñan-
zas prácticas del Evangelio como superio-

res á la teología teórica. En sus teorías no
existia la idea de la tolerancia. Luego no
podían comprender aquel sublime precepto

del cristianismo primitivo que mandó des-

echar " las cuestiones insensatas é insulsas "

que "engendran contiendas,"— ni el prin-

cipio fundamental que lo acompaña, que di-

jo :
" El siervo del Señor no debe ser con-

tencioso, sino manso para con todos, apto

para enseñar, sufrido; que con mansedum-
bre instruya á los que resisten." (

2" Timo-
teo ii, 23-25.

)

Mas, hoy en di a, esa doctrina prevalece

en las iglesias evangélicas de todas deno-

minaciones, y donde reina la influencia de
ellas no puede haber más luchas religiosas.

En el primer siglo de la reforma, la Bi-

blia, recien desencadenada, — ó más bien de-

senteiTada de la sepultura en que el papis-

mo la habia dejado ])or muerta durante
mil años, tenia una influencia bien limitada,

aunque vivificante y creciente.

Mus hoy, señores, la Biblia ha llegado á

ser el elemento más dominante y más agre-

sivo en la vida social del mundo, — y doquie-

ra que se extiende ella, las contiendas reli-

giosas cosan.

La lucha con Eoma resultó por fin con la

comi)leta emancipación del Norte de Euro-
pa, la liberación parcial del Centro y la su-

jeción más abyecta que nunca de los pue-

blos del Sud. Las contiendas mutuas entre
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las iglesias reformadas liabian <;eiU'rali//iilo

un caiisaiu'io por las Iiuiiias; y i)OC() i'i poco

se suspendieron. La calma, que sucedió en el

niuudo religioso ñivoreció en gran nianerii

el estudio de la Jíiblia, — y ese estudio,

más general y más despreocupado que nun-

ca antes ; más comprensivo, y al mismo
tiempo más simpliíicado, cual tenia que ser

para generalizarse entre ])crsonas poco ins-

truidas en estudios lilosólicos ; más ])roí"uu-

do cu sus relaciones vitales con individuos

y sociedades, aunque á veces muy superfi-

cial en la pai te teórica ; — ese estudio de la

Biblia, señores, produjo un renacimiento re-

ligioso que abre toda una nueva era en la

historia, — la éra de la regeneración religio-

so-social de toda la humanidad.
En el siglo pasado y á principios del pre-

sente, las iglesias evangélicas descubrieron

que la vida religiosa en todas era idéntica,

— que todos sus problesias prácticos se re

solvian de un modo idéntico, y que habia

en ellas una conciencia intruitivade una
esencia común y un destino común.
Ante la luz del albor de su destino, los

cristianos evangélicos han perdido de vis-

ta las pálidas constelaciones de teorías y
credos cuyo brillo incierto al trares de las

nubes de contención les habia servido solo

para desorientarles durante la larga y tor-

mentosa noche, ya pasada felizmente para

siempre.
En la primera reunión de la Alianza

Evangélica en 1846 y en sus ñecuentes reu

uiones hasta la fecha, se han confundido en
fraternidad y armonía perfectas los repre-

sentantes de todas las principales iglesias

reformadas en todo el mundo cristiano.

Mas no creáis, señores, que las disiden-

cias y contradicciones teológicas han desa-

parecido en esas iglesias. J)e ninguna ma-
nera. Cada una de ellas ama lo suyo con

un afecto tradicional que aumenta con el

tiempo, y todas sacan de la misma Bi-

blia la demostración teórica de sus creen-

cias particulares. Pero todas han aprendi-

do que esas creencias, con sus contradiccio-

nes ó sus concordancias filosóficas, son do
un valor secundario que pierde toda su im-

portancia ante la vasta y profunda unidad
práctica que existe y que debe existir siem-

pre entre ellas.

En sus innumerables pulpitos se predica

el mismo Evangelio práctico,— en sus ])e-

iiódicos en todos idiomas prevalece el mis-

mo tono,— en sus misiones á las clases irre-

ligiosas de las ciudades ó'de los distritos ru-

rales, asi como en su propaganda en todos

los países donde no prevalece el Evangelio,
usan los mismos métodos,— en sus escuelas

dominicales, donde sus propios J)ijos deben
aprender sus doctrinas, imin Ion miismos

idcnticos ottudios híbUcm que llaman las "/ec-

cioncH internacionalcH " por la gran extensión
que tienen no sólo en los distintos ramos
eclesiásticos sino en los distintos países de
la cristiandad. Ciertas vastas empresas para
la obra de evangelizacion, como la publica-

ción y circulación do Biblias, las asociacio-

nes de jóvenes cristianos, las organizaciones

para contrarrestar los grandes vicios, se sos-

tienen por todos sin distinción. Los miem-
bros en plena comunión de todas las deno-

minaciones fraternizan como los soldados de
distintos regimientos del mismo ejército.

Tenemos ejemplos prácticos de estos he-

chos en Montevideo.
La iglesia anglicana tiene en su junta de

administradores miembros que han sido edu-

cados bajo oti'os ritos, y permite que una
congregación de otra secta, la luterana, ha-

ga uso dó su templo.
La comunión metodista cuenta en su jun-

ta do guias, que instruyen á los candidatos
para ingreso acerca de sus doctrinas, un lu-

terano, un ])resbiteriano, un wesleyano, un
calvinista francés, y dos que han sido roma-
nistas. Pero estas diterencias casi se igno-

ran, desde que la filosofía religiosa ha perdi-

do su importancia en x^resencia do la vida
religiosa. Si las personas referidas empeza-
sen á discutir la definición precisa de sus
creencias, se hallarian en desacuerdo irrecon-

ciliable, y eso lo saben muy bien. Pero no por
eso deja de reinar entre ellas la más perfecta
armonía en todo lo que se refiere á la reli-

gión práctica.

Ahora, señores, para completar este ejem-
plo, com])aro el método de estudiar la Bi-

blia que han a(h>ptado las iglesias evangéli-

cas, con el que han continuado usando sus
adversarios.

Los romanistas, teniendo una teoría pre-

concebida para ellos iníixlible, que no puede
ceder en lo más mínimo, áun si Dios mismo
con truenos sinaíticos les contradijese, abren
la Biblia, no para encontrar la verdad, sino
para confirmar sus dogmas- IsTo es estraño,
pues, que los veamos citando textos para sos-

tener la conf(!SÍou, la ni'sa, la sacerdocracia

y hasta la infalibilidad papal.
Por otra parte, los escépticos, concibiendo

un soberano menosprecio por la Biblia y to-

do lo que se relaciona con ella, no la abren
sino para escarnecerla. Naturalmente, no la

comprenden ni en su letra ni eu su espíritu,
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ni en su historia, ni cu su deslino, líesuel-

veu por medio de un ligero riuiocinio, que
la Biblia eíytalsa, y anuncian al mundo que
la razón liuuian;i lia pulverizudo la Biblia.

Muchos de los que así dicen, no han sacudi-

do el polvo de las tapas de una Biblia ni

diez veces en su vida.

Los racionalistas más moderados leen la

Biblia, pero empapados con sus abstraccio-

nes liloáóíicas. Lo que cuadra con sus ideas

preconcebidas, lo aceptan; lo demás, io re-

chazan. Con admirable condescendencia di-

cen que admiten muchas cosas en la Biblia, y
con un gusto pueril sacan de ella ciertos con-

ceptos que puet' en tergiversar en absurdos

aparentes y los usau como pelotas para sus

juegos dialécticos.

Sensible es, señores, que haya gente en

el mundo que crea seriamente que esas pe-

lotas son bombas de Orsini para volar todo

el cristianismo.

Los racionalistas tienen el derecho de di-

vertirse como gusten; pero cuando preten-

den organizar un ejército para invadirla vi-

da social de todo un pueblo, armándose cou
semejante artillería, la misma consecuencia

filosófica que ellos invocan como hombres
serios, les manda hacer alto.

(Continuará.)

La fe y las obras

¿Por qué me llamáis Señor, Señor, y no
hacéis lo que digo?— San Lúeas, vi, 46.

(Continuación)

AY en la religión tres elementos prin'

cipales : la /e, hi emoción 6 el scntimien-H to, y la acción ú operncion.

j Estos tres elementos de la religión

uo son independientes unos de otros, sino

que tienen relación v,\\xj íntima entre sí.

El estudio de estas relaciones nos dará á

comprender el carácter verdadero de la reli-

gión de Cristo.

1? La fe es sin duda la base de la reli-

gión. ])igo .s//t c7íírZ«, porquerías referencias de

la palabra de Dios sobre este punto, son tan

numerosas y tan explícitas, que es imposi-

ble equivocarse en su interiiretacion, á me-

nos que !a mente se halle ofuscada por las

preocupaciones humanas.
Dice el Salvador que todo aquél que en

él creyere tendrá vida eterna
;
que la conde-

nación en que algunos habían caído, fué por
causa de su incredulidad

; y que hasta el lin

de los siglos, los que creyeren en él serán
salvos. Los apóstoles, que fueron enseñados
y comisionados por Cristo mismo para ex-
tender su obra, siempre contestaban á los

que les preguntaban "¿Quó haremos para
ser salvos i " Creed en el Señor Jesu-Cristo

y seréis salvos. " Y en sus varias epístolas á
las iglesias enseñan la misma consoladora
doctrina.

Así que la doctrina de la salvación iior

la fe no es una invención de los protestan-

tes, á ménos que Cristo y sus apóstoles fue-

ran protestantes.

La fe es, pues, la base de la religión, por-

que sin fe no puede haber religión.

Por la fe somos salvos y por la fe perma-
necemos salvos.

Dice San Pablo: ^'El justo vivirá por la fe,

y sin fe es imposible agradar á Dios. " Y
también: "El que viene á Dios debe creer

que le hay y que es el recorapcnsador de los

que le buscan.

"

2? Pero el mismo apóstol nos dice que
esta fe obra por el amor.
Aquí vemos el origen del verdadero amor

en el corazón. El hombre uo regenerado no
puede amar propiamente ni á Dios ni al

hombre.
Tenemos en la palabra de Dios descrip-

ciones terribles del hombre natural. Dice :

" K'o hay justo, ni áun uno solo, no hay
quien entienda, no hay quien busque áDios.
Todos se apartan del camino de la justicia,

á una se han hecho inútiles ; no hay quien
haga lo bueno, no hay ni aún uno solo ; se-

pulcro abierto es su garganta; con sus len-

guas tratan engañosamente, veneno de ás-

pides está debajo de sus labios, cuya boca
está llena de maledicencia y de amargura;
sus piés son lijeros para derramar sangre.

Quebrantamiento y desventura hay en sus

caminos, y el camino de ])az uo conocieron.

iSTo hay temor de Dios delante de sus ojos.

Por cuanto el camino carnal es enemistad

para cou Dios, porque no se sujeta á la ley

de Dios, ni tampoco puede. "

Este es el estado natural del corazón no
regenerado; pero cuando por la fe en ('risto

el hombre es nacido de nuevo por el Espíri-

tu de Dios, entonces todo es cambiado: hó

aqtií una nueva criatura. De manera que si

alguno es en Cristo, nueva criatura es.

Lo A iejo se pasó ya; hé aquí todo es he-

cho nuevo. Y todas las cosas son de Dios,

el cual nos reconcilió consigo por Jesu-

Cristo.
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Ahora le es posible al liombra amar á

Dios en veriLnl, porque el amor brota de sit

eorazoii espoiitiiiieanieiite. como el agua del

iiiaiiantial, cuyo amor so extiende á sus se-

mejantes, áun'á los que son de enire ellos

sus enemigos.
Así es que San Juan dice que podemos

saber si hemos pasado de la muerte á la vi-

da, por esta evidencia: el amor á ios herma-
nos.

Esto es lo que constituye el segando el3-

uiento de la religión. La caridad no es el se-

gundo en importancia, sino en el orden de
tiempo. Viene después de la íe y os el don
que Dios nos da cuando, obedientes á sus

invitaciones, venimos á él por medio déla
fe en Cristo. A esto es á lo quo se puede
llamar el elemento de emoción en la religión

del Evangelio.

K B.

Variedades

LAS MANSIONES ETERNAS

Debemos remoiitar nuestras afecciones á
las mansiones que nos están preparadas en
lo alto, donde la eternidad es la medida; la

felicidad, el estado; los ángeles, la compa-
ñía; el Cordero, la luz; y Dios, la heredad y
porción de su pueblo para siempre.

Jeremy Taylor.

LA PUERTA DIVINA

Por temprano que busquéis la puej ta de
acceso ya la encontrareis abierta; y por muy
noche que sea cuando os encontréis en los

brazos de la muerte, la fervorosa oración
puede acercaros á un Salvador instantáneo;

y esto donde quiera que estéis.

Eamilton.

Notas editoriales

EEPLICA Á "LA RAZON"

Nuestro colega racionalista nos dedica un
artículo en su número 203.
Empieza así:

«Fo Racionalislíi.

«lió allí dos palaliras fjiiü no pueden vor.se

unidas sin lamentablt! contradicción, según el

pastor evangélico don T. B. Wüoé.
«La mitad de la conferencia que leyó dias

pasados en el Ateneo dol Uruguay, está dedi-

cada á hacer ver el error en quo^ según su

concepto, hemos caído, al designar las princi-

pales de nuestras creencias morales y religio-

sas bajo la denominación general de profesión

de fe racionalista.

«Otra ]iartc de la referida, conferencia está

dedicada á justilicar la conducta seguida al de-

dicar espacio y tiempo á una simple cuestión

de palabras. »

Ahora agradecemos al colega haber desis-

tido de la apelación exagerada de " gefe del

cristianismo evangélico entre nosotros " que
rectiücamos en el último número.
Pero no le agradecemos la nueva exagera-

ción de decir que la mitad de la conferencia

se dedicó al error referido, iío es ni la sex-

ta parte.

El discurso entero ocupa más de seis pági-

nas de El Evaufjelista y el punto referido

(
que se encuentra en el último número bajo

el título de "No hay tal " fe racionalista, ")

ocupa justamente una.

Así exagera el colega eu casi todo lo que
dice en la discusión con nosotros, peí o al-

gunas veces multiplica, no por tres, sino por
cifras mucho más altas.

Véase entretanto el modo particular de
contestarnos que adopta el colega cuando
se halla eu un error que no le gusta ad-

mitir.

Pasa por alto el corto é incontestable ar-

gumento (pág. 330) en que se demuestra la

contradicción de términos en la "/e raciona-

lista-, " cita uno de los argumentos sucesivos

que ponen de relieve la imposibilidad de
salir de esa contradicción, y da á enten-

der á sus lectores que no hay más demos-
tración que esa de la contradicción refe-

rida.

Se limita entonces á algunas consideracio-

nes sobre la i)arte citada, como si fuese
ella la parte en que pretendimos demostrar
la tal contradicción, y da jior despachado el

punto.

Asi se trata de defender la Profesión de fe
racionalista contra nuestra justa crítica so-

bre }<i contradicción insalvable que lleva es-

tampada eu su frente y que A'icia toda la

])arte de ella que milita contra el cristianis-

mo.
Por fin nos pide que nos dejemos de "cues-

tiones de nombre " para ir " al grano, " di-

ciendo: " critiqiie la parte doctrinaria, de-
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muestre si pneñe la falsedad de nuestras ideas,

y entonces nos veremos^' y projíuntándoiios si

osto lio seria mejor que " detenerse cu las ra-

mas. " *'

Pero el grano de este asunto, para noso-
tros, es la cruzada anti-cristiana, — y las reí-

mas son las especulaciones abstractas sobre
los dogmas.
El colega está pi-ocurando dirijir contra el

cristianismo el empuje tremendo del entu-
siasmo aiiti-católico.

La " parte docti inaria " de la Profesión de
fe es buena exceptuando algunas ideas que
no tienen necesidad alguna de figurar en
ella.

Pero la propaganda anti-cristiana que con
ella se hace no tiene defensa de ningún gé-
nero, y esto es lo que estamos demostrando.
Estamos, pues, en el grano.
El colega quiere siempre salir por " las ra-

mas " de " la parte doctrinaria. "

Por ejemplo, en contestación á nuestra de-
manda en el último número (pág. 330) deque
demostrara que el cristianismo, en distinción
del romanismo, es 2)erjudicial, como él redon-
damente afirma,—se limitó á decir que el

cristianismo es falso !

Demostraremos oportunamente que la

falsedad está en los conceptos de él, pero
mientras tanto estamos demostrando que la

parte anti-cristiana de su im>j)a(janda no tiene

razón de ser.

Este es el grano del asunto.
Al grano, pues

!

EXPLICACION

En el riltimo número di jimos ( en la con-

ferencia sobre la fe racionalista, pág. 399
),

que nn padre de familia, "no contento con
poner su nombre ( á la Profesión de fe ),

(jidso agregar los de sus diez hijos, incluso

nn infante. " Creemos cumplir con un de-

ber explicando este incidente uu poco más.
El padre referido efectivamente puso en el

cuadernillo los nombres de sus hijos con el

suyo; pero los encargados de la lista, supri-

mieron aquéllos, permitiendo figurar sólo

éste.

BECTiriCACION

Según el juicio de personas inteligentes.

El Evangelista nsualmente sale muy exento
de errores de imprenta. Pero recientemente
hemos sido algo infelices á este respecto y
hoy tenemos que rectificar los siguientes

errores en el último munero :

En nuestra Nota editorial dirigida á " La
Kazon "

( pág. 835 ), bajo la subdivisión 4*,

ílonde dice : menciona sus dogmas que dice
son comunes á ambas religiones, debe decir :

menciona seis dogmas, etc.

A renglón seguido, donde dice: seria fácil
mencionar sus vicios, sus doctrinas esenciales

comunes á la religión racionalista, y al catoli-

cismo, debe decir : seria fácil mencionar seis
VECE« SEIS doctrinas esenciales, etc.

A la vuelta de la misma hoja
{ pág. 330 ),

en la tercera línea, donde dice : viene con el

hecho de la exterminación contra el cristianis-

mo, debe decir : viene con el nACHA de la ex-

terminación, etc.

Estudios Bíblicos

NUMERO 43
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Lección: — Filipenses iii, 1-11.

l.o Su vida natural: ver. 4-6.

2.0 Sa vida espiritual : ver. 7-9
3.° Su oida eterna: ver. 10-11; Romanos

ii, G, 7.

Texto anrco : — " Todas las cosas tengo
por perdida por la excelencia del conoci-

miento de Cristo Jesús Señor raio. " — Fili-

penses iii, 8.
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( Conclusión )

LA FILOSOFÍA TEÓRICO-PEÁCTICA

X X E detengo aquí brevemeute para

/V\ consultar la filosofía misma sobre es-

/ ' te punto,

y Pregunto: ¿cuál será el método
más racional para resolver un problema teó-

rico-]>ráctico "?

Dos distintos métodos se usan.
1" Puedo empezar con las ideas que po-

seo sobre la materia en cuestión, comparar-
las con otras ideas relacionadas, hacer un
análisis de sus elementos, combinar con es-

tos elementos los conceptos intuitivos y axio-

máticos que posee mi inteligencia, y luego
formar la síntesis que ba de abrazar en for-

ma sistemática mi opinión ó teoría. Enton-
ces busco la aplicación de esta teoría en los

hechos, y doy por resuelto el asunto.
Este es el método de los matemáticos, y

esas magníficas ciencias, la aritmética, el ál-

gebra, la geometría y el cálculo, han sido

desarrolladas de unos cuantos simples con-
ceptos racionalmente combinados.

Este fué el método seguido en sus estu-

dios por la gran mayoría de los filósofos an-
tiguos, y tan atrevidos se hicieron algunos
de ellos, que pretendieron resolver cuestio-

nes de física y de historia natural por el pu-

ro raciocinio sobre conceptos derivados de
otras fuentes.

2° El otro método consiste en suspender
el juicio completamente, ignorando todo lo

que pueda relacionarse con el asunto proce-

dente de otro origen, hasta recojer todos los

datos posibles acerca del asunto mismo que
se estudia, y luego analizar estos datos, y
con ellos los otros conceptos análogos que
se posean, procediendo por fin á formar la

teoría como áutes.

Este es el método del juez que indaga un
asunto dudoso. Es el método de la gran
mayoría de los filósofos modernos en todos
sus estudios sobre cuestiones concretas, y
es el único método que se admite en las

ciencias naturales, las cuales han sido com-
pletamente e'y mcipadas por él del dominio
de la filoí^ofía abstracta.

En la vid j práctica, ambos métodos se
usan. El primero tiene el mérito de ser el

más ligero y iiermite una resolución más
pronta, pues i)or él bastan muy llocos datos
para llegar á una consecuencia satisfactoria.

Así resulta que muchas veces, cuando su-

cede un crimen misterioso, los periodistas

llegan á resultados peiíectam^nte satisfacto-

rios, mucho ántes que el juez que corre con
el asunto. Pero es claro que el segundo mé-
todo tiene la inmensa ventaja de establecer

la verdad con más exactitud. La consecuen-
cia aparentemente satisfactoria, del método
abstracto, puede ser más ó méuos falsa, ó
aún diametraluiente opuesta á la verdad,
miéutras el segundo método, seguido con
lealtad, conduce infaliblemente liácia la ver-

dad, y da una aproximación á ella más ó mó-
nos exacta, según el acopio de datos que for-

man la base de la investigación.
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El método abstracto nos da uua verosimi-

Utnd racional, el método concreto nos con-

duce á la verdad de los hccIioH.

Cuando ho le advirtió ú un sofista griego

que su teoría no cuadraba con los hechos,

gritó: tanto peor para los hecJios. El filósofo

moderno diria en tal caso : mejor para mi
teoría, pues ahora sabré modificarla, perfcc-

cionarla, aproximarla más á la verdad.

El método abstracto es el liiiico posible

donde faltan los datos indispensables para
el otro. Así en muchos incidentes de la vida
tenemos que formar opiniones con muy limi-

tados indicios de la verdad que buscamos, y
en tales casos es preciso opinar del modo
que parezca más razonable, en vista de con-

sideraciones teóricas más ó menos agenas al

caso.

Pero es obvio que cuando hay datos concre-

tos al alcance, no se puede rehusar de admi-
tirlos como la base de la investigación y la pie-

dra de toque de todas las teorías.

Ahora, señores, el racionalismo anti-cris-

tiano ha adoptado el método antiguo, el mé-
todo abstracto, el método sofístico, y quiere

resolver los grandes problemas religiosos

por un simple raciocinio, un dictámeu abso-

luto de la soberana razón.

Este es un delito de lesa filosofía mo-
derna.

Deploro que los jóvenes racionalistas

orientales hayan caído en semejante error,

y más aún siento que han combinado con
ese error el delito de lesa tolerancia.

Admito, señores, que el método abstracto

es el más bgero que pueden adoptar para
contradecir las verdades establecidas del

cristianismo, que no quieren acejjtarj á la

verdad, es el único método que les queda,
salvo el de los burlones. Pero tienen que
convenir que no es el modo más conducente
á la verdad, en esta clase de cuestiones, ni

tiene más defensa filosófica que la que ten-

drían las mofas de los burladores.

La misma filosofía, pues, que ellos invo-

can, les obliga á dejar el raciocinio abstrac-

to al instante *que descienden al terreno de
la vida social.

FALACIAS DE LA PROPAGANDA ANTI-CKIS-

TIANA BASADA EN ABSTRACCIONES

Ahora voy á aplicar estos principios á al-

gunos puntos de la Profesión de fe de los

nuevos i)ropagandistas.
1° En su metafísica anti-cristiana son muy

dueños de creer que la doctrina de la trini-

dad " es la negación de Dios mismo. " ( Véa-

se la Profesión de fe, pág. 314 de El Evan-
gelista, § iii, línea 9, donde esto se afirma
dogmáticamente.

)

Pero en la vida social no es cierto que la

cree icia en la trinidad importa la negación
de Dios.

Luégo la aplicación de esa metafísica, en
la vida social, es falaz, y tan insalvable fala-

cia vicia fatalmente toda propaganda que se

quiere basar en ella.

2" En sus abstracciones pueden resolver

que no hay tal cosa como la encarnación de
Dios.

( § iii, línea 11 ).

Pero por eso no dejarán de existir las evi-

dencias déla encarnación, cuyas evidencias
perpetuarán esa doctrina en la vida social,

desde que las negaciones abstractas no valen

nada en cuestiones de hecho, y la encarnación
es simplemente una cuestión de hecho y no
de filosofía.

Semejantes negaciones, pues, no forman
defensa alguna para semejante ])ropaganda.

3" Pueden raciocinar sobre los milagros,

y, para concluir de una vez con la dificultad

de distinguir entre los verdaderos y los fal-

sos, pueden resolver en absoluto que los mi-

lagros no suceden.
( § iii, línea 12 ).

Pero los hechos milagrosos que han sucedi-

do nunca cesarán de ser hechos, por todo
eso, y en la vida social el testimonio de un
solo hecho vale mil veces más que mil

teorías que puedan idear los filósofos acer-

ca de la " armonía en el tmiverso. "
( § iii,

línea 13).
Quedan excluidas, pues, las tales teo-

rías como bases de tan pretenciosa i)ropa-

ganda.
4? El escepticismo anti-bíblico, disgustado

por el dogmatismo que ha florecido bajo la

sombra de la autoridad de la Biblia, puede
hacerse dogmático á su vez, y rechazar la

Biblia misma, como el modo más ligero pa-

ra librarse de la tarea de separar el trigo de
la píija.

( § V, líueas 14, 15 y 18-21 ).

Pero la vida social rechaza el dogmatis-

mo escéptico, á la par con el dogmatismo
sacerdocrático, y la BibUa sigue propagán-
dose de generación á generación y de pueblo
en pueblo, aumentando perpetuamente las

pruebas prácticas de que ella lleva en sí

el mismo poder de Dios para la salvación''''

á los hombres y á las naciones que la reci-

ben. (Eomanos i, 10).

El dogmatismo anti-bíblico, pues, no cabe

en las bases de una i)ropaganda en la vida

social.

5? Al chocar con ciertas expresiones en

el tecnicismo teológico, como " el pecado ori-
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ffinal, " " ¡a predestinación, " "/« f/raeia, " la

inclinación irresistible al mal" y 'Ha etcrniñad

(le las penas, quo tanta controversia bau
motivado entre los mismos estudiantes de la

Biblia, no sobre las verdades esenciales quo
se reUejan en esas expresiones, sino sobre

la deüniciou filosófica de ellas, los raciona-

listas, que se aburren do la teología, pueden
muy bien buscar un modo para cortar esos

nudos gordianos, j encontrado, si quieren,

descartando someramente cuanto se ha en-

soñado sobre esas materias en todas las es-

cuelas teolóji cas; y lio barian más que seguir

el mal ejemplo que algunos teólogos les han
dado al calificar algunas de esas enseñan-

zas como una " iniquidad, " otras como el

desconocimiento de " la naturaleza humana y
la bondad y jxisticia de Dios," j otras como
" la negación más completa de la bondad y jus-

ticia divina."
( § vii, 1. 7 y 10-12; y § xi", 'l. 9

y 10 ).

Pero la vida social descarta igualmente el

descartamieuto de los racionalistas y las

pretensiones de los teólogos, y sigue ate-

niéndose cada vez más á la simple pero in-

definible enseñanza de la Biblia sobre tan
trascendentales cuestiones, sin encontrar
en ella nada de esa " iniquidad, " nada de
esa contradicción de "la naturaleza huma-
na, " nada de esa " negación más completa
de la bondad y justicia divinas, " que tanto
preocupan á los racionalistas en sus cavila-

ciones.

Esas cavilaciones, pues, deben ser descar-

tadas en la nueva propaganda.
Ahora acabo de enumerar todos los pun-

tos en que la nueva Profesión de fe ataca pro-

fesadamente la religión del Evangelio. Hay
otros puntos eu que estará en pugna ó no
con esa religión, según el alcance que se dé
á las definiciones; mas sobre esto será

juez independiente cada uno que se asocie

con la nueva i)ropaganda, pudiendo inter-

pretar la Profesión de fe según sus propias
ideas é intenciones.

Luego los puntos que he revisado, forman
en su conjunto el elemento esencialmente anti-

cristiano de la nueva íe.

Pero acabo de demostrar que cada uno de
esos puntos envuelve una inconsecuencia fi-

losófica de las más añejas é inadmisibles, al

momento que se pasa del terreno de especu-
laciones metafísicas, al de propagandas re-

ligioso-sociales.

Luégo el elemento anti-cristiano de la nueva
propaganda, se condena por la misma filosofía

que constituye su, tínica defensa.

Queda, jiues, sin defensa alguna.

¿QUÉ RESULTARÁ DE ESTO?

Los autores do la nueva fe, lógicamente
tienen que cambiar una de dos Josas: ó las

armas que llevan ó el terreno quo ocupan,
pues aquellas armas en esto terreno no sir-

ven.

l Cuál de las dos cosas abandonarán 1

Veremos.
Enamorados de sus métodos abstractos y

poco experimentados eu el uso de otros, di-

fícilmente consentirán en emprender la in-

mensa tarea de disciplinarse en el manejo
de la artillería pesada requerida ¡jara una
lucha formal y seria con el cristianismo en
la infinidad de campos donde éste extiende
cada día más sus conquistas benéficas.

Ademas, las preocupaciones filosóficas

suelen ser tan obstinadas como otras cuales-

quiera, y muchas veces no pueden renun-
ciar sus pretensiones aunque tengan que
abandonar todo terreno en que se hallen

contrariadas.

Pero, por otra parte, los nuevos propa-
gandistas, encontrando estrecho el campo de
las abstracciones filosóficas, y llenos de en-

tusiasmojuvenil, son ávidos de aventurasen
otros terrenos.

Como la ballena que se enorgulleció tanto
por sus zambullidas extraordinarias en las

profundidades del mar, que ambicionó esca-

lar las cimas de la tierra, preciándose por
el hecho de poder respirar el aire lo mismo
que los animales terrestres, á los cuales mi-
raba como pigmeos en grandor y fuerza, no
se pudo contener hasta hallarse eu una si-

tuación donde fué igualmente imposible ade-
lantar ó retroc&der; de la misma manera la

filosofía racionalista de este país ha abando-
nado sus aulas para emprender cruzadas en
la vida social.

De allí no puede retroceder, aunque im-
jjotente para adelantar.

El movimiento está lanzado y tendrá que
correr su curso.

La crasa inconsecuencia, pues, subsis-

tirá.

Ija propaganda anti-católica arrastrará

consigo una tendencia anti-cristiana, hasta
que ésta, debilitada iJor la imprudencia, la

injusticia y la sinrazón que la acompañan,
poco á poco desaparecerá.

El pueblo oriental aprenderá, en buena
hora, á distinguir no sólo lo verdadero de lo

falso, sino también lo liráctico de lo teórico,

lo esencial de lo trivial, en materias de reli-

gión, y en aquel entóneos sabrá reconocer en
la religión católica una vasta falsificación y
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en la religión racionalista un pálido é impu-
ro reflejo del Evangelio sempiterno.

LA 'verdad abstracta DEL
CRISTIANISMO

Aquí debo decir, señores, que por todo lo

diclio no se debe suponer ni por un instante

que esquivo la discusión en el terreno de las

es])ecula('iones abstractas.

La fe del Evangelio es invulnerable en
todo terreno.

Pudiéramos limitarnos al método teórico

é indagar si un sistema de conceptos deriva-

dos del raciocinio, aparte de los hechos del

cristianismo, pueda admitir las doctrinas del

cristianismo. Aceptarla semej; nte discusión,

comprometiéndome á demosti r que no hay
doctrina ahjuna esencial al cristianismo que

no concuerde con los conceptos legítimos de una
sana razón.

Pero con semejante discusión nunca se

concluiria la controversia.

El cristianismo se sostiene en el terreno

de las especulaciones abstractas, porque re-

siste ileso todos los ataques que se le pueden
hacer en ese terreno; pero eso no demuestra
que es necesariamente verdadero, sino sola-

mente que no se puede demostrar que sea
falso. Mas, pasando de las abstracciones á los

hechos, se demuestra de muchos distintos

modos que el cristianismo lia de ser verda-
dero. La primera clase de prueba estable-

ce su credibilidad; la segunda, su certidum-

bre.

Para presentar cualquiera de estas prue-
bas, se necesitarían muchas conferencias. Las
evidencias de la verdad del cristianismo for-

man toda una ciencia. Han sido elaboradas
en mil distintas formas y con referencia á to-

das las clases de objeciones que la imagi-
nación humana ha podido idear. En el tras-

curso del tiempo, la Ciencia del Evangelio
ha ido ocupando la atención y dominando
la fe de los hombres más instruidos de las

naciones más adelantadas del mundo. Si

bien sucede que en la inñnita diversidad de
las opiniones humanas no faltan inteligen-

cias que dejan de creer en el cristianismo, y
que elaboran ataques en su contra, esto sólo

obliga á los cristianos á salir al encuentro
á' cada nuevo ataque, no con toda la cien

cía de las evidencias del cristianismo, sino

con las consideraciones necesarias para des-

virtuar el ataque en cuestión.

Así me basta en esta discusión haber de-

mostrado que el nuevo ataque al cristianis-

mo en este país, mediante la Profesión de fe

racionalista^ no tiene razón de ser, en nin-

gún sentido.

RESÚMEN

Concluyo con el resúmen do lo que creo
haber establecido en estas dos conferen-
cias :

1" La nueva propaganda de la fe racio-

nalista formará parte del gran movimiento
emancipador de este pueblo.

2? En este sentido todos los espíritus li-

ber.ales en el país deben aplaudirla y apo-
yarla.

3° Los propagandistas han establecido la

pretensión de exterminar las demás religio-

nes y ántes de todo al cristianismo.

4? Esta pretensión, en general, es exage-
rada ó irrealizable; luego, imprudente.

5° El rechazo de los cristianos en el terre-

no en que hay verdadera comunidad de cau-

sa, es erróneo.

G° El ataque al cristianismo, es inútil é

injusto.

7? La controversia doctrinaria desvirtúa,

en general, la eficacia práctica del movimien-
to, en cuanto al bien que pudiera efectuar.

8? Una confusión de ideas sobre la fe y
la razón, vicia todo el sistema.

9° Esa confusión se halla estampada en
el mismo título de la Profesión de fe^ en una
contradicción de términos.

10° Los propagandistas han llevado el

asunto, del terreno de ias escuelas donde se

elaboran las teorías, al de la vida social,

donde sólo valen los resultados prácticos.

11? En ese terreno aumenta inmensamen-
te la importancia de la materia, afectando

los intereses de todos.

12? En ese terreno se revela una falacia

en el método filosófico de la nueva propa-

ganda, que vicia todas sus tendencias, y po-

ne de relieve la verdad de los hechos sobie

esta cuestión, de una manera favorable al

cristianismo.

13? Esa falacia filosófica aparece en for-

mas flagrantes en todos los puntos en que
la nueva Profesión defe ataca al cristianis-

mo.
14° La propaganda anti-cristiana en la

vida social no tiene razón de ser.

15? El elemento anti-cristiano de la nue-

va propaganda en este país, está destinado

á desaparecer de por sí.

16? El cristianismo es invulnerable en to-

do terreno; y contra semejante propaganda,
basta desvirtuar los ataques en el terreno en

que se encuentren.
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17? Quedará, pues, ileso el cristianismo

anto los nuevos ataques que motivan la pre-

sente discusión, y está destinado á bendecir

á este pueblo cuando la Profenion de fe ra-

cionalista habrá jnisado al olvido.

He dicho.

La fe y las obras

¿ Por qu6 inc llamáis Señor, Señor, y no
hacéis lo que digo?— San Lúeas, v¡, 4:6.

( Conclusión

)

L tercer elemento es la práctica, — las

H , obras buenas que el hombre regenera-

k-* do hace en obediencia al divino senti-

J miento del amor.
El hombre que ama á Dios, halla su prin-

cipal placer en hacerla voluntad de Dios.

El cumplimiento de sus deberes, no le es

penoso, porque hácia ellos es impulsado y
dirigido por el amor.
Este divino sentimiento de su corazón,

busca su expresión en las obras de sus ma-
nos. Cumplir los mandamientos de Dios es

para él un deleite, y áun se gloría en las

aflicciones y persecuciones por el amor de
Cristo, lío obedece, como el esclavo que se

estremece al oir la voz de su amo, temiendo
el castigo, sino como un hijo que obedece al

padre á quien ama. También hace bien á
sus semejantes, porque reconoce que son
sus hermanos, por quienes Cristo murió.
Hace el bieu por el amor á la justicia y la

virtud, y porque es su ambición agradar á

su Dios.

La fe es el árbol; el amor, las flores; y las

buenas obras, el fruto que produce.
Ahora es claro que la fe sin las buenas

obras no vale nada; como dice Santiago,
" la fe sin las obras está muerta.

"

Un árbol que no produce fruto ó que los

produce malos no tiene valor. Así en la vida
del hombre, las obras son la evidencia de la

fe, y no tenemos otro medio de conocer la

calidad de la fe, que las obras, y nuestro
Salvador nos autoriza á juzgar seguu esta
evidencia.

¿ En qué consiste pues, la religión 1 Clara-
mente en la fe, el amor y lajusticia.

Esta última no es más que la obra prác-
tica de la fe y del amor en la vida del que
es verdaderamente miembro de la familia es-

piritual de Dios.

Así que la religión, si es la verdadera, no
es una cosa do conveniencia solamente, que
uno pucfle ponérsela ó quitársela tegun su
capricho, como si fuera un vestido de gala,

sino que es la trasformacion de la naturale-

za, y produce sus resultados eu la vida prác-

tica del hombre.
La vida cristiana no consisto en hablar

continuamente de la religión.

La profesión es necesaria á su tiempo, pa-

ra que el mundo sepa que no nos avergon-
zamos de nuestro Salvador, ni de su Evan-
gelio. Como dice San Pablo, " íío me aver-

güenzo del Evangelio de Cristo Jesús, que es

el poder de Dios para la salvaciou de todos
los que creen Pero si nuestra religión se

conoce solamente por nuestras palabras, so-

mos semejantes á la higuera maldecida por
el Salvador, que producía ojas solamente.

líuestra religión debe ser la guia de nues-

tra conducta en todas las relaciones de la

vida; también nuestro sosten en todas nues-

tras aflicioues, porque "sabemos que esta
leve tribulación que no es sino por un mo-
mento, abre para nosotros un peso de gloria

incomensurablemetite grande y eterna.

"

También la religión debe inspirarnos con-

fianza y tranquilidad con referencia á lo futu-

ro.

El hombre es mortal: tarde ó temprano
tenemos que inorir. El camino en que cada
uno de nosotros anda, lleva inevitablemen-
te al sepulcro; pero si somos en verdad dis-

cípulos de Aquel que venció la muerte y se

levantó triuiifantemeute de la tumba, el se-

pulcro será para nosotros la puerta del cielo

por la cual entraremos en el " descanso que
aguarda al pueblo de Dios."

Jerusalem

¿Tú eres, Jerusalem, la que escuchabas
La voz de las antiguas profecías?

¿ Tú eres, Jerusalem, la que aguardabas
La aparición dichosa del Mesías ?

¡
Ya llegó, ya llegó ! pueblo orgulloso;
Y lleno de furor le aprisionaste,
Porque hallarle creíste poderoso
Y entre pobreza y humildad le hallaste.

Fué vendido en la noche y azotado,
Rompió su frente la cruel espina,
Y entre dolores, con la cruz cargado,
A la cumbre del Gólgota camina.
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Lan/.nd, lanzad á la sañuda gente,
Vírgenes de Sion, fici'os enojos,
Y limpiapdo la'sangrc al inocente,

Lágrimas rieguen vuestros tiernos ojos.

Llegan al fin y con furor maldito
Le clavan piós y manos, y resuena
Esc golpe fatal; y ese es el grito

Que á la infeliz Jerusalem condena.

Ya no se oye ese golpe furibundo,
Ya está en la cruz su cuerpo condolido.

Ya vemos
¡
ay ! al Redentor del mundo

Entre el cielo y la tierra suspendido.

Muere Jesús por fin. . .Rásgase el velo

Del templo de Sion, huye y so encierra
El astro de la luz, se enoja el cielo

Y gime y tiembla con horror la tierra.

¡ Y ha muerto mi jesús 1 y al cabo ha muerto;
Y tú, ciudad de maldiciones, ¿fuiste

Quien le trajo á morir del santo huerto ?

Jerusalem, jerusalem, ¿qué hiciste?

Él es el Dios del alto firmamento.
Él es el Dios que todo lo comprende,
El que agita la mar, empuja el viento,

Y las entrañas del volcan enciende.

Tú, Sion, miserable le crcistc.

Porque la negra ceguedad te engaña,
Y negando que es Rey. . .dura le hiciste

Rendir la vida á tu iracunda saña !

Jerusalem su crimen olvidaba;

Pero volaron rápidos los dias,

Y se cumplió por fin lo que anunciaba
La profética voz de Jeremías.

Los romanos ejércitos vinieron,

Y á la infeliz Jerusalem sitiaron;

Templo, torres, alcázares hundieron.
Hombres, mujeres, niños degollaron.

¡ Y eres pobre, Sion, la que brilltistc

Cubierta de riqueza y perfecciones !

¡
Y eres pobre, Sion, la que te alzaste

Sobre el poder gentil de otras naciones !

Tiernas doncellas, jóvenes, ancianos.
Pues que entre impura iniquidad nos vemos,
Cruzando penitentes nuestras manos,
El corazón hacia Jesús alcemos.

No renovéis al Cristo su agonía,
Abrigando el pecado en vuestro pecho;

No grite, maldiciéndonos un dia :

¡
Jerusalem, Jerusalem, qué has hecho !

T. Al/aro.

Apocalipsis de San Juan

( ESTUDIOS LITERARIOS RELIGIOSOS
)

K PESAR de la dispersión de los após-
aA to'es, áuu la iglesia universal no ha-

/ ^bia decidido si la circuncisión era

y un precedente necesario del bautis-

mo, y la Sinagoga como el arco triufal para
pasar á la iglesia. La predicación de toda
esta edad se refiere á los tiempos en que ha
de volver el Salvador triunfalmente al mun-
do, el dia del juicio. Esta idea estaba fija en
la conciencia de los primeros cristianos. Era
su palabra, era su idea. El libro que resu-

me admirablemente el estado de los ánimos
en este tiempo, es el Apocalipsis de San
Juan ; libro maravilloso que amenaza al

mundo idólatra empedernido, y abre á los

ojos del cristiano el cielo, su eterna espe-

ranza.

r)etengámonos un instante ante este li-

bro, que es como el resumen de la fase cris-

tiana presentada en estas líneas, y detengá-

monos con religioso respeto. Se necesitaba,

como hemos dicho, un libro, un gran libro

que resumiera la esperanza de las genera-

ciones en este instante supremo de la vida

del cristianismo, un libro que fuese como el

resúmen de todos los dolores y de todas las

ideas que agitaban el corazón y la concien-

cia de los primeros cristianos. Como su
mismo nombre indica, el libro habla de la

venida triunfante del Mesías, de su apari-

ción, tran.sfigurado sobi^e una nube gloriosa,

inundado de luz como no le habia visto ja-

mas ninguna generación, ninguna edad.

Esta edad era para los cristianos de tribu-

lación y de amargura. Predicaban la paz, y
sólo habían encontrado la guerra contra su

doctrina. Predicaban un Dios de amor, y el

mundo les ])agaba con odio. Predicaban el

reino divino, y los dioses y los oráculos lan-

zaban sus anatemas sobre aquella renova-

ción de la vida, que iba á dejar vacíos sus

templos, desiertos sus altares.

Así, doquier veia el genio de la antigüe-

dad un cristiano, se lanzaba á devorarle pa-

ra devorar también su doctrina. Creían, co-

mo creen todos los déspotas, todos los que
viven á la sombra venenosa de una injusti-

cia ó de un privilegio, que con ahogar á los

sectarios de una idea habían ahogado la

idea, habían destruido para siempre la doc-

trina. Y nada prueba tan real y evidente-

mente que hay en nosotros algo superior al



XLIV EL E V A N

cuerpo, alpro que uo puede oprimir el carce-

lero, que no puede aniquilar el verdugo, co-

mo esa inmanencia de las ideas que viven y
crecen, y se abitan más por su propio im-

pulso, según nuiercn sus sectarios, porque
la muerte no puedo llegar nunca coa sus
sombras al espíritu, y el espü'itu es el origen

de las ideas.

Pero en estas grandes persecuciones, en
esta aflicción de todos los dias, el pueblo
cristiano necesitaba un consuelo para soste-

nerse contra la persecución, un libro en que
dilatara sus infinitas esperanzas. Los iníeli-

ces no tenían una piedra donde reclinar su
cabeza, las hondas entrañas de la tierra

eran su vivienda, y sobre sus cabezas cala

uu continuo bautismo de sangre. Sobre to-

do, en el Asia Menor, allí, donde el paganis-

mo se liabia transformado ]iara pasar á Gre-
cia ; allí donde la raza helénica había reco-

gido toda la herencia religiosa de su madre,
la raza indo-europea, para formar sus des-

lumbradoras teogonias
;
allí, donde cada pie-

dra había pertenecido ó estaba destinada á
un templo, y cada flor destinada á un altar;

allí el paganismo, que no había recibido de
los filósofos las profundas heridas que reci-

biera en G-recia, se exaltaba con estrema
exaltación, y lanzaba rugidos de muerte con-

tra la nueva secta, que, á pesar de su pobre-
za y de su humildad, iba á arrancarle la co-

rona de verbena de las sienes y de las ma-
nos el áureo y sagrado tirso, y pedia sacri-

ficios sangrientos y terribles para sus aras
ya abandonadas por el suelo.

Las congregaciones cristianas, allí nacien-

tes, sólo sentían el rumor del huracán que
las azotaba y las perseguía, y su conciencia

y su corazón se replegaban en el seno de sus
grandes y sublimes esperanzas; y sobre to-

do en aquella idea que estaba en todos los

espíritus viva y deslumbradora, en la veni-

da del Salvador á juzgar á los hombres, cu-

ya época no podían designar, pero que no
podía estar muy lejana para los que veían
tantas angustias en el mundo, tantas som-
bras en la conciencia humana, tantas injus-

ticias desencadenadas en la tierra, tantas
señales de enojo en el cíelo.

Entóuces el gran jirofeta evangelista de
Patmos, recoge grandes aspiraciones de sus
hermanos, y á la luz de las hogueras, mo-
jando su pluma en el eterno iris, escribe el

Apocalipsis, libro cuya grandeza no puede
medir el humano pensamiento. El génio del

mal se esconde entre sombras y afila sus
garras para clavarlas en el seno de la ma-
dre iglesia. Los elegidos del Señor pelearán
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contra 61 y lo encadenarán, y la iglesia se
alzará radiante y victoriosa, cegando á todos
sus enemigos.

^
Abramos este gran libro. Lo primero que

aparece es el trono del Señor resplandecien-

te, asentado sobre el hombre, el león, el

águila, 'el toro, signo de los atributos esen-

ciales de la divinidad, iluminado ])or siete

grandes hachones que lo inundan de luz, y
coronado por [ángeles, que se pierden como
sombras indecisas, pero bellísimas, en aque-
lla etérea, impalpable atmósfera, perfumada
por la díviua esencia. Delante del Señor so

ve el libro del porvenir, sobre el cual uo
puede'poner su mano ningún hombre, y solo

Cristo romperá, en el día señalado por Dios,

sus misteriosos sellos.

Esta obra, como se ve, resume todo el pen-

samiento de su época, todo el espíritu délos

cristianos de su edad. Se conoce que el es-

critor evangélico, á las orillas del mar, ha
visto abrirse los cíelos, se ha abismado en

la gloría prometida, y no ha podido en la

lengua de los hombres contener todo lo que
el Eterno había relevado á sus ojos. Así nos-

otros cuando vemos pasar los ángeles, esos

coros de serafines, esas legiones de mártires

con sus palmas de luz, esos emisarios del

Eterno con sus copas rebosando ira en sus

manos, esos monstruos alados, esas nubes

de aves de rapiña, de mil fieras que van á

lanzarse sobre los enemigos de Cristo, nos

sentimos como poseídos de uu vértigo reli-

gioso, en presencia de un mundo superior á

nuestros sentidos, y nos abismamos en el

fondo de esos misterios sin comprenderlos,

aunque sabemos que son misterios del cielo,

como el viagero que perdido en ignorado

paso, en oscura noche, sólo mira la lejana

luz de las estrellas. Pero este libro debía in-

fundir una fe muy viva á los cristianos. La
hidra de siete cabezas domesticada, Sata-

nás encadenado, los monstruos desarmados,

la iglesia triunfante rodeada de sus márti-

res, era un cuadro hermosísimo, que debían
ver los perseguidos con más vivos colores

según fuera mayor la exaltación de su fe y
la intensidad de sus dolores.

Emilio Castelar.

Porque el mismo Señor con algazara, y
con voz de arcángel, y con trompeta de

Dios, descenderá del cíelo, y los muertos en

Cristo resucitarán los iDrimeros.— 1 Tesalo-

nícenses, iv, 16.
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Notas editoriales

LA CONTROVERSIA RACIONALISTA

IToy publicamos la conclusión de la segun-

da conferencia sobre la i^ropaganda racio-

nalista, que fué leida en el Ateneo del Uru-
guay el 25 del pasado.
El Sr. D. Daniel Muñoz, director de La

BazoH, subió á la tribuna dos veces para
combatir el cristianismo y defender la fe
racionalista en el terreno teórico ^puramente,
siendo contestado las dos veces por el con-

ferenciante, quien aceptó la discusión bajo

todas las fases en que se presentara. El Dr.

D. Manuel Otero también tomó parte eu la

discusión, tratando sobre varios puntos doc-

trinarios. Fué contestado sólo en parte, por
ser ya las 10 i de la noche.
La Razón, miéntras tanto, se ha cansado

de la discusión, no haciendo referencia al-

guna á ella desde el artículo que refutamos
eu nuestro último número.
Está ocupándose de la instrucción públi-

ca, el registro civil, los males del confesio-

nario y del juego y otros asuntos prácticos

y útiles.

Más vale así.

Ponga punto final á su extraviada cruza-

da anti cristiana, y consagre sus esfuerzos á

la propaganda verdaderamente liberal ypro-
gresista, que tanto reclama el i)aís.

RECTIFICACION

Sentimos que se hayan deslizado algunos
errores tipográficos en el último número. Va-
rios de éstos son tan obvios que el lector sa-

brá disimularlos fácilmente; pero uno lo de-

bemos correjir formalmente. Se halla en la

pág. 339, columna 2" cerca del fin, donde di-

ce : De este modo muy 'pronto van á tener la

religión del país tan lihre y constituida como
sxi práctica. En lugar Cíq priictica debe decir

política.

ESTUDIO SOBRE EL APOCALÍPSIS

En otro lugar publicamos un magnífico
artículo literario debido á la pluma del céle-

bre tribuno español EmiUo Castelar. Ese
artículo lio ])arece escrito por un racionalis-

ta, sino por un verdadero cristiano, por un
hombre que ha meditado profundamente y
con corazón verdaderamente sincero, las in-

mortales páginas de la revelación en el Nue-
vo Testamento.

¡
Cuántas declaraciones honrosas para la

verdad encierra !
¡
Qué sublime concepto for-

ma el gran tribuno de ese libro de Dios lla-

mado Apocalipsis

!

Y
¡
cuán grande es la diferencia entre un

verdadero maestro del pensamiento y del len-

guaje como Castelar y aquellos aprendices en
el racionalismo que no encuentran eu el

lenguaje figurado de la Biblia sino mitos,

absurdos y ridiculeces

!

LOS ESTUDIOS BÍBLICOS

Habiendo completado el curso de estudios

sobre las Actas de los Apóstoles, libro es-

crito por San Lúeas, volvemos ahora al

Evangelio, escrito por el mismo autor, publi-

cando en este número el primero de la nue-

va serie.

Eecomendamos mucho estos estudios, no
sólo para u&o eu las escuelas dominicales, si-

no también en el culto doméstico y en la lec-

tura privada de las Escrituras.

Estudios Bíblicos

NUMERO 44

Tema general : El nacimiento de Cristo

el Señor.

Lección : — Filipenses ii, 8-20.

1.° Las buenas noticias: ver. 8-11 ; Lúeas
i, 19.

2.0 La buena resolución : ver, 15, 16; Isa.

Iv, 6.

3.° El buen testimonio : ver. 17-20 ; Sahuos
Ixvi, 16.

Texto áureo : — " Que os es nacido hoy
Salvador, que es el Señor, el Cristo, en la

ciudad de David. " — Lúeas ii, 11.

LECTURAS DIARIAS

Lúnes. El nacimiento de Cristo el Señor : Lúo. ii. 8-20.

Mártes. Profetizado por Isaías: Isaías ix, 1-17.

Miércoles. Profetizado por Daniel : Daniel ix, 20-27.

Jueves. Profetizado por el ángel : Lúeas i, 26-35.

Viernes. La visita de los sabios : Mateo ii, 1-12.

Silbado. La visita al templo : Lúeas ii, 21-38.

Domingo. La vuelta al Egipto : Mateo ii, 13-23.

Precio de la suscriciou anual

En la República Oriental.... $ 3.00 oro adelantados
En la República Argentina. " lOO míe id.

Imp. á vapor de «El Perro-earril »— Mercedes 44
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REDACTOR EH MONTEVIDEO

yOMÁS yjoOD

Calle Florida, 23S

REQUIKRQTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera

de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EH BDENOS AIRES

jJuAN j^, yHOMSON

Calle Corrientes, 214

Una refutación que se

refuta á sí misma

SE CANSAN LOS LECTORES DE "LA
BAZON "

"K YUESTEO colega racionalista no ha

I \ querido poner el punto fínal á la con-

I ^troversia con nosotros, como le he-

J mos recomendado en nuestro iiltimo

número.
Dice en su número del S del corriente,

que "no se ha cansado del debate, por más
que, dado su carácter, haya temido cansar
á muchos de sus lectores. "

Efectivamente, nos consta que hay lec-

tores de La JBa^oji que están ya harto can-
sados de sus fútiles ataques al cristia-

nismo.
Aplauden su propaganda progresista y

emancipadora, y leen con gusto sus artícu-

los de interés palpitante y tendencia ha-
lagüeña

;
pero cuando chocan con uno de

sus extravíos anli-cristianos, experimentan
las mismas emociones que los pasageros en
el tranvía cuando les sucede un descarrila-
miento.
Y (lado el carácter del debate, como dice

el colega, nos parece que no hay clase algu-
na de sus lectores que no esté cansada de
la discusión.

A los cristianos que conocen las bases de
su fe, aquellos esfuerzos para demostrar que
el cristianismo es "falso," "funesto," y
" perjudicial, " los cansan como cansaría á
un astrónomo una pretendida demostración

de que el sistema de Oopérnico es falso, fu-

nesto y perjudicial.

A los anti-cristianos^ más les gustan esos

gritos de que "el cristianismo está muerto"
y las bromas sobre los dogmas, que tan can-
sadoras argumentaciones sobre puntos doc-

trinarios.

A los que están en dudas j sinceramente
deseando profundizar ia materia para cono-
cer la verdad, muy pronto los ha de cansar
la manera superficial en que la trata Ba-
zo n.

Uua vez más, pues, le recomendamos al

colega que ahonde sus esfuerzos y la pacien-
cia de sus lectores para la guerra contra los

enemigos del progreso y Jio malgaste más
pólvora en ataques tan inconducentes como
injustos contra los cristianos.

DOS ARTÍCULOS MAS

A pesar del temor de cansar á sus lectores,

el colega ha dedicado dos artículos, durante
esta semana, á la refutación de la conferen-

cia sobre 2)roblemas religiosos en la vida social.

El primero examina un solo punto en
nuestra crítica sobre el método vicioso de
la propaganda anti-cristiana. El segundo
trata de definir y defender ese método. Este
concluye con las palabras : " Hemos termi-

nado por ahora; " lo que equivale á punto
suspensivo, sino punto final. Examinemos,
pues, la sustancia de los dos artículos re-

feridos.

PREGUNTAS NO SON PRUEBAS

El primero empieza definiendo un ijunto
en nuestra crítica.
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Citamos

:

« Para el señor Wood, no todo lo que es ver-

dad cu toort da resultados concordantes en la

práctica.
« Para demostrar la verdad de esta tesis adu-

ce dos ejemplos, uno tomado del orden político

y el otro del mundo religioso. Bastará con que
indiquemos uno solo de ellos.

« Dice el señor Wood que las instituciones

civiles y políticas de Inglaterra y de Estados-
Unidos de Norte América, son completamente
opuestas en teoría, y que miéntras tanto, en la

vtda práctica, aniho^ pueblos resuelven todos
sus problemas político-sociales, de un modo
idéntico.

« Esto es á todas luces erróneo.
« ¿ Cómo el pueblo americano va á resolver

las cuestiones referentes á su org-anizacion ci-

vil y política, de la misma manera que el pue-
blo inglés, cuando los poderes públicos son
constituidos de distinta manera y tienen dis-

tintas atribuciones?"^

Abora notará el lector que el colega afir-

ma dogmáticamente que nuestra posición es

errónea.

Nada más.
La pregunta que sigue no prueba en ma-

nera alguna que haya error en lo que nos-

otros dijimos. ÍTo prueba nada, sino la falta

de comprensión, iior i)arte del colega, de có-

mo la diversidad teórica poco ó nada impor-
ta en los sistemas prácticos.

Pero su falta de comprensión sobre ese

punto no demuestra nada contra nuestra
posición.

Pero el lector creerá que más adelante
La de haber algo siquiera para justificar las

palabras : á todas luces erróneo.

Nada hay.
En seguida de lo que citamos arriba, el

colega reproduce nuestras palabras, esta-

bleciendo la diversidad teórica y la identi-

dad práctica de los sistemas inglés y ameri-
cano; y luego continúa así

:

"Pero ¿cómo ha de haber en esos dos gran-
des pueblos la misma iniciativa popular y el

mismo predominio déla opinión púb/ica, cuan-
do el unO tiene un rey hereditario al frente de
sus destinos y el otro un presidente elejido por
la voluntad popular ? ¿ Cómo, cuando el uno
tiene un senado aristocrático y hereditario,

en cuya constitución no interviene la opinión
pública, miéntras que el otro es el resultado do
la opinión del jiucblo ?

"¿Cómo, pues, dice el señor Wood que en
la organización del poder público de estos dos
grandes estados, existe el mismo dominio abso-
luto de la opinión pública?

"l Cómo, en lin, ni siquiera concebir, señor
Wood, el mismo dominio absoluto de la opi-

nión pública, cuando, según usted mismo,
"uno de esos pueblos está sin Constitución
escrita, dejando al gobierno con poderes sin
limites, miéntras que el otro está rigurosamen-
te reglamentado por una Constitución ?

"Esto es realmente claro, para afirmar así

no más que la vida práctica de los dos pueblos
en cuestión, es absolutamente idéntica.

"

Con una serie de cómos quiere dar por re-

futado nuestro argumento.
Así raciocina un racionalista que quiere

resolverlo todo con la razan !

Estas preguntas serian legítimas si su ob-

jeto fuese el buscar una conformidad razo-

nable entre la filosofía política y los hechos in-

negables.

Pero el colega las usa para otro fin.

Quiere, con ellas, echar duda sobre los he-

chos, como el único modo de defender su fl-

losoiia dognuitica é inflexible.

Nosotros explicaríamos perfectamente, si

fuese necesario, todos los cómos que tanto
XJerplejau al colega.

Pero con ó sin explicaciones sobre sus
preguntas, los hechos que hemos afirmado sub-

sisten. Los pueblos inglés y americano con-

tinúan presentando una antítesis teórica com-
binada con una identidad práctica en la vi

da político-social, á despecho de que La
Razón no comprenda cómo eso sucede.

Muchas personas no comprenden cómo la

tierra gira en su eje; pero la tierra no cesa

de girar, por eso.

Ahora este modo de refutarnos sólo pone
de i-elieve la justicia de nuestras críticas

contra el método seguido poi el colega en
sus ataques al cristianismo.

Dice :
I,
C(í»io puede haber una trinidadl

^ Cómo puede Dios encarnarse'?
¿,
Cómo pue-

den suceder los milagros ? ¿ Cómo puede ser

verdadera y autoritativa la Biblia ? etc. etc.

Luego, no encontrando contestaciones fá-

ciles para estas preguntas, muy legítimas en

sí, pero totalmente falaces como objeciones

contra las ideas referidas, resuelve sus dudas
someramente diciendo : todas esas cosas no

pueden ser, porqiie no se comprende cómo
son

!

Entonces dice que ha demostrado que el

cristianismo es falso, funesto y perjudicial !

Así se ve de relieve la especie de falacias

á que se reduce el racionalismo anti-cristia-

no.

PREGUNTAS AL QUE PEEGUNTA

Con las mismas armas, el materialista

puede despedazar y aniquilar toda la ba-
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se filosófica de la Frofcsion defe raciona-

lista.

Veamos.
El matciialista pregunta : ¿ Cómo puede

existir Dios ? ¿ Cómo i)uede croar la mate-

ria % i Cómo puede haber una persona sin

principio ni fin ?

Luego, cuando el colega no puede expli-

car estos puntos á su satisfacción, dirá: Es-

to es muy claro: decir así no más que hay un
Dios personal y eterno^ causa y razón de todo

el universo, como afirma la Profesión de fe ra-

cionalista.

O preguntará : ¿ Cómo puede existir el

alma fuera del cuerpo í ¿ Cómo puede sepa-

rarse de éste sin aniquilarse í

T si las contestaciones admiten dudas al-

gunas, dirá que es muy claro decir, asi no

más, que el alma es inmortal, como afirma la

Profesión de fe racionalista.

O preguntará : i Cómo puede la voluntad
gobernar las facultades activas del alma ?

•^Cómo puede el espíritu inmaterial gober-

nar las acciones del cuerpo material"?

Y faltando las explicaciones del caso, di-

rá: Esto es muy claro y hasta mnj fresco:

decir así no más que el hombre posee la li-

bertad y la responsabilidad en todos sus

actos.

Así el ateo, el materialista, y hasta el fa-

talista, conlasjarmas que usa el colega, pue-

de demoler las mismas bases de su fe racio-

nalista.

La verdad es que nadie debe dejar que
perplejidades teóricas invadan la certidumbre
de verdades establecidas.

Sobre esta base el cristianismo queda in-

conmovible, y nuestra crítica del racionalis-

mo anti-cristiano queda sin réplica.

En el próximo número examinaremos la

defensa que el colega trata de hacer de su
método de resolver las cuestiones.

Matrimonio civil en la

República Oriental

L establecimiento del Eejisu-'O Civil

M . está dando un impulso notable á la

k-^ práctica del matrimonio civil, que au-

j toriza el Código Civil Uruguayo.
Hasta la fecha ese sistema se habia limi-

tado, casi exclusivamente, á las comunida-
des protestantes existentes en el país; pero

ahora está extendiéndose entre las familias

católicas, en muchas de las cuales la Juven-
tud no quiere seguir siendo católica, id con-

siente en llamarse católica.
^

Esto naturalmente excita la ira de los cu-

ras, los cuales, no contentos con decir, en ge-

neral, que todos los matrimonios que no se

sujetan á las pretensiones de ellos no son
matrimonios, se empeñan de un modo espe-

cial para desacreditar los casamientos cele-

brados bajo el código civil del país.

Es instructivo el siguiente ejemplo, que
tomamos de La Razón de anteayer

:

«Dias pasados se casó civilmente, ante el Jnz-
í^ado de Paz de la 6/, un individuo llamado
Juan Revuelta. Hasta aquí nada hay de parti-
cular.

Pero es el caso que hace dos ó tres días se le

presentó en su casa un cura ó teniente de la

Aguada, y le dijo que habia sabido que se habia
casado en cí Juzgado, lo que extrañaba mucho,
agregando que eso equivalía á estar amigado,
y, lo que es más grave aún, que sus hijos se-
rian bastardos

;
dijole también que si el señor

Obispo lo hubiese sabido, habría pasado una
fuerte reprimenda el Juez de Paz que lo casó.

¿ Por qué ? ¿ Por que el fraile audaz y pórfi-

do va á turbar la paz de una fíimilia, haciéndo-
le entrever un negro porvenir para sus hijos ?

g Cómo se atreven á ajar las leyes del Esta-
do, insinuando que el casamiento civil es un
concubinato ?

Sepa el cura ó teniente cura de la Aguada,
que los matrimonios civiles no se disuelven
mediante una cantidad más ó ménos crecida
de dinero.

Creemos que esto solo basta para probar las

mayores garantías que ofrece, y él sabrá por
qué lo decimos.
El matrimonio civil es la forma más sagrada

y solemne para legalizar la unión de dos per-
sonas. Es un contrato que nadie puede rescin-
dir, en tanto que el matrimonio católico lo anu-
la un obispo de una plumada.

Déjense, pues, los curas de andar intrigando

y perturbando la paz del hogar de los que se
nan vinculado con arreglo á las leyes de este
pais y de los más civilizados del mundo.»

Esta lucha contribuirá poderosamente á
alejar las familias del catolicismo, y cuanto
más insistan los curas en sus exigencias, tan-

to más rápido, decidido y extensivo será

ese alejamiento.

El diario católico, miéntras tanto, está
procurando, no sólo desacreditar, sino tam-
bién dificultar los casamientos civiles entre
los que han sido católicos.

El hecho es que el Código establece el

matrimonio civil para los " «o católicos, " y
dice que los católicos deben casarse según
los cánones de su iglesia.
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Aliorn, (Inraiito los afios de videncia qne
lleva el Código, no so ha suscitado cuestión

alguna solve el derecho de cualquier vecino

de llamarse " no católico, " y de presentarse

como tal ante la autoridad civil, en vez de
la eclesiástica, i)ara casarse. Pero la facili-

dad con que el uso de ese derecho puede
generalizarse en la sociedad, y el peligro

(])ara el catolicismo) de que así suceda, co-

mo efectivamente va sucediendo cada dia

más. al paso que la juventud católica se

vuelve cada vez más anti-cntóUca, lleuau de
alarma á los campeones del catolicismo en

el país, hasta moverlos á poner trabas ai

uso del derecho en cuestión. Con este fin se

trata de establecer la doctrina de que una
persona que ha sido católica noimeüe llegar á
ser " no católica " para los efectos del casa-

miento, á no ser que haya abrazado formal-

mente otra fe, cuya fe debe declararse con
precisión ante el juez.

El diario ultramontano está sosteniendo
esta doctrina con toda su energía, y como
su redactor en gefe es un juez, su voz tiene

cierta fuerza autoritativa en la materia,

aunque no tieue más mérito que el de un
desahogo de despecho y desesperación ante
la marcha de reforma en el país.

Todo esto viene á encarnizar más la lucha.

Interesante y significativo, en esta cone-

xión, es el siguiente incidente que relata La
Bazon:

«Ayer so presentó en esta im,pronta un caba-
llero, manifestándonos que el Juez de Paz señor
Bové, se negaba ú casarlo civilmente, porque
declaraba que era disidente en religión.

Nos resistíamos a creer esc absurdo, y para
salir do dudas, nos constituimos personalmen-
te al Juzgado, donde el señor Bové nos decla-

ró que no casaría á nadie si no declaraba una
religión determinada, fundándose en que disi-

dente era muy vago.

Le hicimos notar que la ley no podia exigir

que se declarase religión cuando no se tenia,

porque de otra manera estaría el ateo condena-
do al celibato. El Juez no quiso entender ra-

zones, influenciado por las proclamas del señor
Mazarino, jesuíta de ropa corta, que está em-
peñado en que la Iglesia no pierda los 30 ó 40
pesos que vale un casamiento católico.

Ma/.arino'estuvo declamando y citando las

opiniones áCjEl Bien Público, como si la in-

terpretación de las leyes estuviese sujeta al cri-

terio del órgano católico.

Estamos empeñados en una lucha en que no
hemos de ceder un palmo. La ley de Registro
Civil se ha de cumplir estrictamente, á pesar de
los esfuerzos que hacen los clericales por pro-
ducir desórdenes.»

Hé aquí un verdadero conflicto.

El derecho natural de un hombre de ser
"no católico," y el derecho legal bajo el

Código de casarse como tal, se hallau em-
bargados por la autoridad civil, en defensa
de los intereses de la autoridad eclesiástica.

Senu^jantes conflictos provocados por el

catolicismo, le ha,cen más daño que todos los

ataques de sus enemigos.
Aplaudimos el celo con que La Razón se

ha interesado en el asunto; pero nos permi-
timos llamar su atención á que la cuestión
no estriba en el cumpUmiento de la nueva
ley de Reyintro Civil.

Es simplemente una cuestión de interpre-

tación del Código Civil, y como tal, se halla
resuelta, ya por años, en la práctica cons-
tante de las comunidades protestantes de
esta capital y del interior.

En caso de un matrimonio entre éstos,

no informan al juez si son luteranos ó an-

glicanos, metodistas ó calvinistas, valdenses
ó independientes, pues de todos hay en el

país. Se i)reseutaa simplemente como no ca-

tólicos.

Muchas veces los Jueces de Paz han pues-
to la palabra protestante para calificar la re-

ligión de los contrayentes en tales casos, y
otras veces, disidente.

Entre los miembros de las distintas deno-
minaciones evangélicas, hay muchos que no
gustan de llamarse protestantes. Prefieren

siempre el nombre particular de su iglesia, ó
el término general de cristianos, ó cristianos

evangélicos, y prefieren la palabra disidentes

para expresar su relación para con la iglesia

dominante.

Estos dos calificativos, pues, están ya es-

tablecidos por el uso. Disidente tiene la ven-

taja de ser más general, expresa con más
precisión el [sentido del término "no católi-

co," usado en el Código.

Si el juez no quiere usar ni uno ni otro en
los formularios del caso, es dueño de no
usarlos, ateniéndose á la voz no católico.

Mas si el Juez pide á los interesados da-

tos más particulares sobre su religión, ellos,

por su parte, tienen el derecho de ceñirse á

la letra de la ley y llamarse simplemente no
católicos.

Alli la cuestión tiene que concluir, pues
el Juez no puede pedir más.

Si bien, como dice el Sr. Bové, la palabra

disidente es muy vaga (como lo sería también
la palabra j?rotestoíe ante un juez católico),

la voz no católico, que figura en el Código,

es más raga aún.

El objeto del lejislador ha sido buscar el
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tériniiio más vago posible, para dejar el

derecho del matrimonio civil extensivo al

mayor número posible de personas, en ñu,

á todot, los que no qnisiesen renunciarlo

por su adhesión formal al dominio del pa-

pismo, en el acto solemne de contraer ma-

trimonio.

Los dos catolicismos rivales

Y7X L patriarca de Coustantinopla, pontí-

n fice de la iglesia Griega, acaba de fa-

K—^ llecer á los setenta y ocho años de

I edad. Sus funerales se han celebrado

con una pompa y magnificencia oriental.

El patriarca de Coustantinopla era el su

premo pontífice de Oriente, como el obispo

de Koma es el supremo pontífice de Occi-

dente. 'So há mucho, en el Vaticano, el ca-

dáver de Pío IX estaba expuesto á la con-

templación de los fieles, revestido con sus

vestiduras pontificias, ostentando en su ca-

beza la tiara de los reyes y de los papas

;

ahora el i)atriarca de Constantinopla, bajo

magnífico dosel, en capilla ardiente, senta-

do en su trono pontifical, revestido con el

manto de los emperadores de Bizancio y
ciñendo á sus sienes la corona bizantina

con su riquísima cruz de diamantes y oro,

recibe el último tributo de respeto y ad-

miración de más de cien mil cristianos de

Oriente, que acuden con religioso recogi-

miento á besar la mano á Su Santidad.

Sus exéquias, su pompa fúnebre, son por

demás solemnes y fastuosas. Un concurso

inmenso invade las calles y plazas contiguas

al panteón. Los embajadores de todas las

naciones, el cuerpo diplomático, las comu-
nidades cristianas é israelitas, todas se ha-

llaban representadas en la fúnebre ceremo-

nia. El sultán, el gobierno otomano tam-

bién envió sus delegados. Dos batallones de

tropas turcas con sus músicas respectivas,

y formando la carrera en abiertas filas, pre-

cedían y daban más solemnidad al fúnebre

cortejo. Si magníficas y solemnes han sido

las exéquias de Pío IX, el pontífice supre-

mo de la iglesia Eomana de Occidente, más
espléndidas y magníficas, si cabe, por su lu-

jo oriental, lo han sido las del supremo pon-

tífice de Oriente. Por lo demás, entre am-
bos pontífices, entre ambas iglesias, ha exis-

tido constante rivalidad. Ya en el siglo IV,

el primer concilio general do Xicea en el afio

325, decretó que el obispo do (Jon.sjantinopla

gozase de la misma supremacía y prerogati-

vas eclesiásticas que el obispo de Uonia. Y no
podia menos de ser así: Iloma, por haber si-

do la silla del imperio, gozó de ese privilegio

sagrado. Constantinopla, silla también del

nuevo imperio, tenia ol mismo derecho, la

misma razón, la preeminencia misma. Así

lo hacen constar los padres del concilio

:

" De(!retamos también y votamos, dicen, las

mismas cosas respecto á la precedencia d«

la santísima iglesia de Constantinopla, Nue-

va Boma; porque los padres con razón die-

ron precedencia al trono de la antigua Ko-
ma, porque era la ciudad imperial. " Los títu-

los y gerarquía de príncipe de los sacerdotes.

Sumo sacerdote, Vicario de Cristo, Obispo
universal y otros que se le han atribuido

al obispo de Eoma, le han sido constante-

mente disputados y negados por las demás
iglesias. El papa Pelagio II considera como
ilegal el título de Obispo universal, y testi-

fica que ninguno de sus predecesores se ha-

bía arrogado tan profano nombre. Esto era

ya en el siglo VI. Su sucesor, Gregorio í,

exclamaba :
" Qué responderás á.tu Cristo,

cabeza de la Iglesia universal, en el exámeu
del último juicio, que pretendes apropiarte

todos sus miembros con el nombre de Uni-

versal f Consentir una denominación tan
tualvada, no es otra cosa que perder la fe.

Yo en verdad digo confiadamente, que cual-

quiera que se llama á sí mismo Sacerdote

universal, ó desea ser así llamado, precede

al Ante-cristo en su orgullo, porque soberbio

se antepone á los demás." Bonifacio III, en
el siglo VII, fué el primero que se apropió

tal nombre. En el concilio de Florencia, en

el siglo XV, se le aplicó al obispo de Roma
el título de Vicario de Cristo, reservando los

derechos del obispo de Coustantinopla. El
título de paj^a tampoco le pertenecía exclu-

sivamente. Los i iismos presbíteros de Eo-
ma apellidaban ; Cipriano, obispo de Car-

tago, el papa C jriano. Cirilo, obispo de
Alejandría, llamó á san Atanasio, elptapa

Atanasio, y Jerónimo concedía el mismo
título á Agustín, obispo de Hipona, en
África.

La autoridad de Gregorio I no se exten-

día más que á una izarte de Italia. El arzo-

bispo de Milán, hasta el siglo XI, era com-
pletamente independíente del obispo de
Eoma. El obispo de Aquila resistió á Gre-
gorio I, que intentaba usurparle su juris-

dicción. La iglesia Griega, los obispos de
Constantinopla y la iglesia Africana, no
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sólo eran iiulopendientes de Eonia, sino
que lo ncííaban y dis])utabau su suprema-
cía. '

'

(Continuará.)

La esperanza

I

¡
Salve á tí, deidad sublime,

Dulce consuelo del alma,
Bálsamo de aquél que sufre,

Estrella de la esperanza

!

¡ Ali !
¡
Deja que en los cantares

Que mi triste lira exhala,

Te consagre un pensamiento.
Mis humildes alabanzas

!

¡
Deja que tu nombre invoque

Eu medio de las borrascas
De la vida, que cruzando
Voy con temerosa planta

!

l
A quién clamar sino á tí

Debe el alma acongojada.
Un edpn forjando hermoso,
Al que aspira j ve no alcanza?
Cuando el hombre ve perdidas

Sus ilusi'. nes más caras

Y tornado en un desierto

El vergel que ayer soñaba

;

El bello sol de su dicha.

Que en el ocaso desmaya,
^ ^rastrando en su carrera

Suspiros, recuerdos, ansias

;

Náufrago que en noche oscura

Faro á distinguir no alcanza,

Y reniega de su sér,

Y á la muerte horrible llama

;

Que mirando á su pasado,

A su juvenil infancia,

Insensato en vano intenta

Detener su marcha rápida.

Tú, fulgente luz divina,

Su sendero oscuro aclaras,

Mostrándole el porvenir

Envuelto en brillante gasa.

Que eres tú la luz inmensa
Que en el corazón irradia

Del que te contempla amante
En la religión cristana.

Porque allí, en el Evangelio,

En sus inmortales páginas,

Es donde tú te apareces

Llena de esplendor y gala.

Y al mirarte, el alma siente

Trasportarse á otra morada

Do no existe el sufrimiento.
Do el placer jamás se acaba

;

Do la hermosa juventud.
Aspiración de nuestia alma,
No se marchita ni muere.
Que vive siempre lozana

;

Do los odios, los rencores.
Las calumnias y venganzas.
Jamás cabida allí encuentran.
Ni hallan do poner su planta.
Porque es el florido edén,

A toda la raza humana
Prometido por Dios mismo,
Si su santa ley acata.

n

¿ Cómo no cantarte á tí,

Luz preciosa, idolatrada.

Si cada vez que te miro
Siento arder en mí la llama
Del amor santo que el cielo

Brotar hace en nuestras almas ?

j„
Cómo no cantarte á tí.

Consoladora esperanza

!

Cuando en llanto sumergidos
El viejo, el joven, la anciana
Y la pobre huerfanita
Que llora desconsolada,
Al cielo elevan sus ojos

Y justicia al cielo claman,
Mientra el mundo en sus orgías
Deleites gozando pasa.
En vez de sembrar consuelo

Y enjugar la ardiente lágrima
En las mejillas del pobre
Que en silencio gime y calla

;

¡Tú, radiante de esplendores,
De flores tu frente orlada.

Besas con beso amoroso
A esos séres que á tí claman

!

III

¡
Salve, estrella peregrina,

Que el trono de Dios esmaltas
Aurora de un nuevo oriente

Que despunta allá . . . lejana ! . .

.

¡ Salve á tí, deidad sublime,

Dulce consuelo del alma.
Bálsamo de aquél que sufre,

Estrella de la esperanza

!

Rafael P. y Blanco.
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Variedades

EETRATO DE LA SINAGOGA, POR BOSSUET

Del mag-nítico Discurso sobre la historia

universal, salido do la pinina del grande ora-

dor católico Büssnet, outresacamos los si-

guientes párrafos, pidiendo á nuestros lecto-

res que los lean con atención, porque en

ellos hallarán retratada á lo vivo cierta or-

ganización apóstata del Cristianismo:
2" parte, cap. XVII.— " Con todo eso,

al fin de los tiempos, los mismos judíos que
le conocían y que eran los de])ositaiios de la

religión, cmiiezaron (que tanto van siempre
los hombres desfigurando la verdad) no á
olvií\or al Dios de sus padres, sino á mezclar
con la religión supersticiones iudignas|de su
grandeza. En el reinado de los Asmoneos, y
desde el tiempo de Jonatas, comenzó entre

los judíos la secta de los fariseos. Adqui-
riéronse desde luego un gran crédito por la

pureza de su doctrina y por la exacta obser-

vancia de la ley; juntóse á esto que su con-

ducta era suave, bien que arreglada; y que
vivían entre sí con grande unión. Las re-

compensas y los castigos de la vida futura,

que celosamente predicaban, les atraía mu-
cho honor, Al fin se introdujo en ellos la

ambición; quisieron gobernar, y en efecto se

tomaron un poder absoluto sobre el pueblo.

Hiciéronse los arbitros de la doctrina y de la

religión, que insensiblemente torcieron á
prácticas supersticiosas útiles á su interés y
á la dominación que procuraban establecer
sobre las conciencias; el verdadero espíritu

de la ley estaba jiara perderse.

"Juntóse á estos males otro mayor mal

:

la soberbia y la presunción, pero una pre-

sunción que se dirigía á atribuirse á sí mis-
ma el don de Dios

" Los fiiriseos fueron los que, solicitando
hacerse gloriosos por ser más ilustrados y
por la exacta observancia de las ceremonias
de la ley, introdujeron esta opinión al fin de
los tiempos. Como sólo se cuidaban de dis-

tinguirse de los demás hombres, multiplica-
ron sin límite los ejercicios exteriores, y
vendieron todos sus pensamientos, por más
contrarios que fuesen á la ley de Dios, co-
mo tradiciones auténticas.

l A quién se parecerá este retrato ?

EL CRISTIANISMO REFORMA EL MUNDO

Si una reforma ha de tener lugar en la

tierra, y el mundo ha de experimentar uu
siglo de oro, el cristianismo está destinado

á producir esto. Porque, ¿ qué falta para ha-

cer del mundo un reino celestial, "lii en todo

corazón huaianose halla aquel tierno, aquel

profundo amor, aquel amor de abnegación
que Jesús ha practicado, y tan encarecida-

mente ha recomendado ? La suma de la re-

ligión consiste, en que Cristo sea formado en

cada individuo.

Consideremos lo que seria si cada uno de
nosotros fuera uu viviente espejo del más
hermoso de los hombres, y amara á Dios y
á sus hermanos como El. ¡Oh! entónces

se realizaría la más elevada y gloriosa idea

de la sociedad.

Estemos convencidos por lo tanto de que
Jesús nos invita, no meramente á ser felices

en el cielo, sino á convertir de nuevo la tie-

rra eu un paraíso, pues vemos en el ejemplo

de Juan, que aquél que se arroja con fe viva
en el pecho de Jesús, pronto bebe en esa
fuente el amor más acendrado.

NI CORTESES NI T/^^JNTES

Bajo este título trascribe '-El Comercio
C-allego" de 25 de Setiembre último, del

Globo, lo siguiente

:

" Hé aquí un episodio curioso é interesan-

te ocurrido hace pocos días en los baños de
Ontaneda, que demuestra una vez más la

intolerancia y fanatismo de nuestros presbí-

teros :

Hospedábase en la " Fonda de la Iberia "

el conocido orador sagrado D. Cipriano

Tornos, pastor de la iglesia cristiana espa-

ñola, y en la misma residían también tres ó
cuatro presbíteros católicos. En una ocasión,

reunidos á la mesa, hubo de establecerse

entre dos de estos últimos, el diálogo si-

guíente :

— He oído que ha estado estos d^as en
Ontaneda el padre Tornos.
— ¿Y quién es ese señor ! le preguntó uno

de sus colegas.
—

¡
Toma ! ün célebre escolapio de Ma-

drid, que como el padre Jacinto, de París,

abjuró de nuestra sacrosanta religión católi-

ca romana, y se hizo pastor protestante.
—

¡
Horror ! exclamaron i)or lo bajo á su

vez los demás presbíteros.

El aludido permaneció sin descubrirse por
un momento, mirándose unos á otros los cir-

cunstantes, hasta que por fin, rompiendo el

silencio, les dijo

:

—
l íío han estado rrstedes en Madrid ?

¿ No conocen en realidad al padre Tornos ?
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— No, señor, coDtestaron casi á coro los

presbíteros.

— Pues el píitlre Tornos soy yo, señores,

exclamó cí a acento tirnie y seguro y mirada
serena y escrutadora.
Los presbíteros quedaron atónitos y sor-

prendidos, se miraron unos á otros asom-
brados y apenas si podían articular jiala-

bra.

Repuestos ya del susto consiguiente, se

fueron retirando á un ángulo del salón, don-
de en estrecho círculo trabaron misteriosa
conferencia.

Después, cuando la cam]jana de la fonda
llamó á los huéspedes al almuerzo á mesa
redonda, el padre Tornos advirtió que había
tres cubiertos menos, é interrogando al ca-

marero si se babian marchado los huéspe-
des á quienes pertenecían, le contestó :

— jSTo, señor ; los tres curas por quienes
Vd. pregunta han determinado comer apar-

te, por no comunicarse con Vd.
Calculen nuestros lectores el efecto que

tal medida de intolerancia i)roduciria entre

los concurrentes y bañistas, cuando se es-

parció la noticia de este hecho, insignifican-

te al parecer, pero que acredita una vez más
el encono y el fanatismo clerical.

"

Notas editoriales

FANATISMO Y PERSECUCION EN LAS
FAMILIAS

Continuamente se reproducen las prue-

bas de que el fanatismo que se opone al

Evangelio de Jesu-Cristo es tan imjilacable

como irracional.

Una anciana madre, en esta capital, de-

vota católica, se halla tan desnaturalizada,

que ha roto toda relación con uno de sus
hijos porque éste sigue la religión del Evan-
gelio. Ella no quiere ni escuchar razones ni

admitir hechos que demuestran que su hos-

tilidad contra su hijo no tiene razón de ser.

El la trata con toda paciencia y ha tratado

de todos modos restablecer la relación fi-

lial con ella: en vano. Ultimamente la en-

contró en la calle, y pudo conseguir, á fuer-

za de insistencia encaiecida, que ella hí lu^o-

metiera ir á visitarle en su casa (es casado el

hijo). No cumplió; pero dias después, visitó

en la casa inmediata á la de su hijo, ¡)asan'

do la puerta de éste sin entrar ni saludarle.

Más tarde dijo á una vecina, que estaba dis-

puesta á visitar á su hijo, pero que no lo ha-
ría sin consultar primero d su confesor !

Muchas madres han sido fanatizadas por
las mentiras de los frailes y de las monjas
contra las Escuelas Dominicales, hasta el

punto de no poder ver el bien que reciben
sus hijos en esas escuelas, ni apreciar la le-

gítima afición que adquieren los niños por
ellas. Eecientemente una madre, sabiendo
que su hija, con otras niñas, habia entrado
en una Escuela Dominical, se acercó á la
puerta y desde la calle amenazó á su hija
con un castigo por asistir á la escuela.
No son las mujeres únicamente las que ma-

uifiestan tan insensata hostilidad al Evan-
gelio.

Un padre de familia que reside en los

suburbios de Montevideo, ha prohibido á su
señolea é hija el asistir á las reuniones evan-
gélicas que se celebran no muy léjos de su
casa. Ellas habían ya empezado' á tomar
gran placer con esas reuniones, tal que al

verse prohibidas de asistir á ellas, sufren una
verdadera privación; pero ni por buenas ra-

zones, ni por las lágrimas que les ha costado
esa privación, han podido vencer la resis-

tencia fanática del hombre.

Estudios Bíblicos

NUMERO 45

Tema g^encral : La niñez de Jesús.

Lección :
— Lúeas W, 40-52.

1. ° Al templo: ver. 40-4á ; Deuteronomio
xvi, 16 ; Exodo xxiii, 15, 17 ; Lúeas ii,

22-24.

2. " En el templo : ver. 43-.'50 ; Isaias xi, 1-

4 ; Mateo vií, 28 ; Salmos Ixxxiv, 10.

3. " Del templo: ver. 51, 52.

Texto áureo : — " Creced en la gracia y
en el conocimiento de nuestro Señor y Sal-

vador Jesu-Cristo. " — 2 Pedro iii. 18.

Imp. á vapor de «El Perro-carril n— Mercedes 44

LECTURAS DIARIAS

Lúnes. La niñez de Jeaus : Lúeas ii, 40-52.

Mártes. La niñez de Isaac: Génesis xxü, 1-lS.

Miércoles. La niñez de José/ : Génesis xxxvii, 13-36.

Jueves. La niñez de Moisés : Exodo ii, 1-10.

Viernes. La niñez de Saviuel : 1 Samuel iii, 1-21.

Sábado. La niñez de Josíae : 2 Reyes xxü, 1-13.

Domingo. El niño en medio: Mateo xviii, 1-14.
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REDiCTOa EN HONTETIDSO

yOMÁS "^OOD

Calle Florida, 238

REQUIEROTE que prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera

de tiempo: redarguyo, reprende, ex-

horta con toda blandura y doctrina:

vola en todo, sufro trabajos, haz obra
do evangelista, cumplo bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

SEDICTOB EN BUENOS AIRES

jIuAN j^. y^HOMSON

Calle Coruiextes, 211

Una refutación que se refuta

á sí misma

( Continuación
)

¿PARA QUÉ EXISTE LA CIENCIA?

X NTES do entrar en la defensa de su
/A modo de combatirnos, La Razón agre-

/ ga á sil serie de cómos que hemos re-

J futado eu nuestro último número, el

siguiente punto

:

«Las constituciones, señores, dice nuestro
contendor, que duran y dan vida política á los

pueblos, son las que subordinan la teoría á la

práctica.
«

¡
Cómo se equivoca nuestro distinguido con-

trincante !

«¿Para qué existe una ciencia política, si

únicamente los hechos prácticos son los que
han do dar base segura á la vida de los pue-
blos ? »

Aquí observará el lector, que liara demos-
trar que nos liemos equivocado, nuestro co-

lega no hace uso de razones de niugan gé-
nero, sino de puntos de admiración y de in-
terrogación.

lío pudiendo negar los hechos, ni rechazar
el resultado que de ellos deducimos, quiere
descartar los liechos con sus consecuencias,
íi fin de quedar con su " ciencia j)olítica, " que
casualmente no concuerda con esos hechos.

Pregunta: " ¿ Para qué existe la ciencia po-
lítica, si," etc.

Aunque no pudiéramos contestar nada á
esta pregunta, bastaría preguntar por nues-

tra parte: ¡,Qué importa para qué exista la

ciencia política ! ¿ Qué tiene la ciencia polí-

tica que ver con la certidumbre de los hechos

y las consecuencias inseparables de ellos I

Aquí se trasluce otra vez un error funda-
mental del colega: el de querer sujetar la evi-

dencia de los hechos á las exijeucias de sus
teorías.

Este error es precisamente el de los so-

fistas antiguos.

Es un error fatal en toda ciencia, en toda
filosofía, en la política y en la religión.

Ahora vamos á contestar á la pregunta
del colega, diciéndolejíani qué existe una cien-

cia ¡yolítica.

Existe para estudiar los hechos y no para
negarlos.

Debe admitir y avalorar los hechos y no
descartarlos.

Tiene que formar teorías de las rerdades
más ó ménos claramente expresadas en los

hechos, y no tratar de imponer (x los hechos
una expresión teórica, para obligarlos á cua-

drar con ideas preconcebidas.
De igual modo \ amos á preguntar:
¿Para qué sirve una filosofía religiosa?

Y contestamos

:

Para estudiar, analizar, avalorar y clasi-

ficar los hechos que presenta la experiencia

religiosa de los individuos y de los pueblos,

y elaborar teorías consecuentes con esos he-

chos.

Pero cuando el filósofo en sus estudios

liolíticos ó religiosos empieza á formar teo-

rías que no concuerdan con los hechos, y
luego tiene que descartar los hechos para
salvar sus teorías, debe llamarse sofista, y
calificar su ciencia como juego metafísico, y
nada más.
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La Jiazon razona bien sobre el catobcis-
iiio, doinostraiulo con hechos, y no con teo-

rías, que es un sistema yirf/so y funesto.
]\las su teí ría anti-cristiana exije que el

eristianismo verdadero sea también falso y
funesto.

Con esta teoría no concucrdan los lieclios.

Se ve, pues, obligado (x aíirniar que sus teo-

rías tienen nuii certidumbre superior á la

certidumbre de Jos hechos.

Semejantes pretensiones han sido deste-
i'radas do todos los departamentos de la

ciencia moderna.
Destiérrelas La Razón de esta discusión.

Distinga entre el catolicismo y el o istianis-

uio, admita la verdad de los hechos, que de-
muestra que aquél es Uiii falso y funesto co-
mo éste es verdadero y benéfico, y forme su
cieucia religiosa sobre esa base.

¿PARA. QUÉ SIRVEN LOS HECHOS?

En seguida de los párrafos arriba citados,
dice el colega:

"Nosotros creemos que los hechos prácticos
deben tenerse en cuenta y que pueden servir
para urrojar gran luz en ésta como en muchas
otras cuestiones, Pero no debe olvidarse que
en el mundo científico, como en todas las co-
sas, hi idea, que es el símbolo de la teoría,
precede al hecho, que es el signo de la prac-
tica. »

Aquí so ve una vez más y por confesión
propia del colega, que para él la idea jyrece-

de al hecho, y la evidencia de los hechos
jntcde Hervir ]){iia arrojar luz en la cuestión

;

pero se ve que él quiere salvar su idea en
todo caso con ó sin la luz de los hechos.
Así se explica perfectamente cómo él re-

chaza el cristianismo.

Tiene formada una idea de que toda re-
ligión positiva es " falsa y funesta, " y
destinada á desaparecer, como el catoli-

cismo.
Luégo tiene que sostener que el cristianis-

mo es falso y funesto, y destinado á desapa-
recer.

Pero el estudio de los hechos demuestra
todo lo contrario de esto.

Su idea, pues, está en conflicto con los
hechos.
Mas, para él, la idea es más importante

que lo.s hechos.
Luego se lanza, (i propagar su idea, tratan-

do de obligar á los hechos á conformarse con
ella.

¡
Y esto se llama racionalismo !

l C(3mO se estudian los HECHOS ?

Aunque el colega admito que los hechos
pueden arrojar luz sobre cuestiones que en-

vuelven ideas y teoi'ías, veamos ahora su
modo de estudi;\rlos, para aprovechar esa
luz.

En su segundo artículo en nuestra contra
( núm. 215 ) defino su método sobre esto

punto en los términos siguientes :

« Examinar con criterio lógico los hechos
que se suponen verdaderos, es ver si son po-
sibles, analizar la autoridad y las condiciones
morales del testigo y todas aquellas circuns-
tancias que puedan arrojar alguna luz acerca
del hecho cuya verdad se trata de averiguar.

« Este es el procedimiento que seguimos
cuando tratamos do indagar la verdad de he-
chos históricos.

" Es en virtud de eso método crítico, que
desechamos los milagros y todos aquellos su-
cesos sobrenaturales en que se fundan los cris-

tianos y los católicos para creer en la divinidad

y certeza de la religión que profesan. »

Aquí se ve que el colega empieza el estu-

dio de un hecho indagando si es posible ó no.

Tiene que resolver este punto ántes de
oir los testigDS, ántes de admitir la luz de
la evidencia i)ositiva que pueda llevar el

hecho.
Pero la gran mayoría de los hombres sue-

leu creer imposible lo que no concuerde con
sus ideas preconcebidas.

El colega pertenece á esa mayoría y re-

suelve, por sí y ante sí, que tal ó cual he-

cho es imposible, por encontrarlo hostil á sus
preocupaciones.

Entonces, siendo éste el primer paso en
eso estudio " crítico " que hace el colega de
los hechos que le desagradan, viene también
á ser el último, pues una vez resuelto que
talca hechos son imposibles, no vale la ijena
de oir el testimonio.

Así rechaza él los milagros.

El mismo deíine su modo de raciocinar en
el caso.

Del mismo modo precisamente los frailes

rechazaron los descubrimientos deCori^érni-

co y Galileo ; los médicos rechazaron los he-

chos revelados por Harvey y Jenner; y mul-
titudes de inteligencias en todos tiemi)os,

más ó ménos dominadas por preocupaciones,
han llamado absurdos los hechos cuyas con-

secuencias no han querido admitir.

Unicamente con falacias de este género
se puede combatir al cristianismo,

La falacia consiste en pieferir una nega-
ción universal ante una afirmación paiticu-
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lar, cuando esa negación no descansa en
conii)lcto y ixMÍecto conocimiento de todas

las ])osibilidadcs del caso, sino por el cou-

trario en la ignorancia del becho que se afir-

ma.
El que dice redondamente que ?io es jjo-

sibU que un milagro suceda bajo circuns-

tancias algunas, en efecto pycicnde haber iii-

(laclado toda la injinitud de las 2^osibilidades

que presenta el finicerso; i)cro en realidad

simplemente confiesa que no ha examinado
la evidencia sobre la materia, y en su igno-

rancia de esa evidencia prefiere ci'cerla falsa

y quedar con su idea preconcebida.

¡ Y esto es racionalismo !

*

Saulo de Tarso

Y Saulo ilun resoplando ame-
nazas Act. is, lí 31.

AULO, después llamado Pablo, era

.^V natural de Tarso, célebre ciudad, ca])i-

tal de Cilicia, donde la filosofía y la li-

J teratuta griegas floi'ccian, rivalizando

en un tiempo por sus escuelas y sus sabios,

con Atenas y Alejandría, y que fué una de
las tantas ciudades que recibieron el Evan-
gelio al principio de su propagación. Pero
su principal fama depende de que nació en
ella el más insigne de los propagadores de
ese Evangelio.
Hermanos mios: la historia del gran Lé-

roe del cristianismo es interesantísima
;
pero

me faltan las fuerzas y el tiempo necesarios

para proseguir debidamente tan grande te-

ma, que al abarcarlo me asusto. Por lo i^oco

que be i^odido reunir para manifestaros esta

nocbe, está conocido lo infecundos que son
los gérmenes de mi saber; pero bay una dis-

culpa para mí, humilde obrero en la santa
causa del cristianismo, y es que el tema
es tan interesante en sí, que no puede dejar

de tener interés, por pobre que sea mi modo
de desarrollarlo.

Antes de seguir adelante, debo hacer ob-

servar en dos ])roposicioues, el fin moral de
mi incorrecto discurso :

1" Saulo, perseguidor de los cristianos.
2" Pablo, insigne apóstol y mártir del cris-

tianismo.
Sigamos. Las creencias del cristianismo

se extendían basta donde jamas pensaban
sus enemigos.

Veían que loa propagadores vertían su
sangre, sufriendo los más terribles martirios.

Tentaron las i)ersecuciones, ^las ¡tusieron

en práctica, exterminaron las ramas
;
pero

cuando llegaron al tronco, encontraron que
vigorosos renuevos brotaban de sus raíces,

entrañadas en los corazones de los creyen-

tes.

Cada uno de éstos era un fuerte instru-

mento que hacia llegar á la verdad tan lé-

jos como le permitían sus fuerzas y su in-

fluencia.

Este imperecedero movimiento encoleri-

zó á los orgullosos enemigos de Jesús, que
rugiendo como las fieras en los desiertos do
nuestro continente sud-americano, impelie-

ron á Saulo, para que éste pusiera el pun-
to final, por su energía, á la gran cuestión y
á sus secuaces.

Nada sabemos coa respecto á los prime-

ros años de este grande hombre ; lo que sí

sabemos es que fué instruido por un ilus-

tre íiiriseo llamado Gamaliel, doctor de la

ley y apreciado délos judíos.

Por esto se hizo tanto más sincero en su
apego á las tradiciones de sus ))adres, como
lo eran todos los judíos instruidos en la ley

de Dios, y lo son aún en nuestros días, don-

de las relaciones de ellos entre sí ofrecen al-

guna semejanza con aquellos tiempos.

De aquí deduzco que el celo de conservar
esta verdad, hacia que él, Saulo, protestara

contra los nazarenos y se deteruiinara á per-

seguirlos, basta entregarlos á la intolerancia

teocrática del judaismo, iiara sufrir la. muer-
te más ignominiosa que aquella intoleran-

cia dispusiera.

El gérmen del cristianismo em.pezaba á
desarrollarse, cuando cayó mártir Esteban,
hombre elocuente, lleno de fe y de poder.

La sangre de ese justo fué como la del ino-

cente Abel, primera víctima en el mundo.
Si la muerte del priuiero puso sello al testi-

monio de la verdad y al celo de la causa que
tan noblemente defendía, la del segundo en-

seña cuán fieles debían ser en el cumpli-

miento de los deberes para con el Autor de
esa verdad, Dios.
Para los ínclitos apóstoles, el dar la vida

por Jesu-Cristo era el testimonio más fiel

que podían ofrecer al mundo y á Dios. Eran
hombres llenos de una fuerza de espíritu

tan ilimitada, que no temían al martirio; al

contrario, lo provocaban. Guardaban en su
mente y en su corazou la certidumbre de
vencer á un mundo ya vencido por el " Va-
liente," ceñido con la espada de la verdad,

de la humildad y déla justicia.
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Tollos los abrojos que impedían su puso
y los (lesansraban, erau los niiííinos que su
JMaestro liabi^vencoiitrado y vencido, Uenáu-
dose de profundas lieridas, do donde lia

brotado sangre pura, llena de un fiel y cons-

tante anioi'.

Es muy probable que en medio de todos los

martii'ios, i)or más de una vez, ellos derra-
maron copiosas lágrimas con un sentimien-
to tan noble, como lo fueron aquéllas tan
tiernas vertidas áutes por Jesús delante do
la tumba de Lázaro. Pero, " eu A'uestra

paciencia poseed vuestras almas," dijo el

Señor. (Lúeas xxi, 19.) Solo él era quien
conocía las necesidades de sus rescatados, y
coronado con la victoria, los consolaba, Io&

fortalecía en las fatigas y desmayos do que
eran víctimas en medio del campo de la ba-
talla que libraban en el mundo.

L^no de ellos, Estéban, lleno de fe, dijo:

"Señor Jesús, recibe mi espíritu."
Por un lado, Sanio aplaudía su muerte;

por otro, uua falange de verdugos sedientos
de sangre, se desprendía por las calles de Je-
rusalem y amenazaba con la muerte á todos
los cristianos, obligándolos á huir despavo-
ridos para las tierras de Judea y de Sama-
rla, si querían conservar por más tiempo su
vida. Esta ])rimera persecución en Jerusa-
leni, no intimidaba á aquéllos que esta-
ban destinados á conquistar con sus doctri-

nas basta á sus propios verdugos. Quedaron
en Jerusalem. Fueron testigos oculares del
despotismo intolerante de los sumos sacer-
dotes, sumos tiranos, sedientas hienas, bajo
cuyas garras había sufrido el Maestro; y la

misma suerte estaba destinada para sus
agentes. Los días de venganza paia el íiel

cumplimiento de la A'erdad, se habían apro-
ximado.
Pedro y Juan ya liabian comparecido an-

te un concilio compuesto de los príncipes^
ancianos y escribas en Jerusalem, por el he-

cho de obrar un mílagi'o, y estrictamente les

fué prohibido bajo una severa inaposícíon,

el hablar y enseñar en el dulce nombre de
Jesús.
La energía de estos dos paladines del

Evangelio, contribuyó para coutestar á sus
interlocutores con aquel denuedo que sobre-

inija á toda superioridad humana, y dije-

ron :

" Juzgad si es justo delante de Dios obe-
decer ántes á vosotros que á Dios. Porque
lio podemos dejar de hablar lo que hemos
visto y oído." (Actos iv, 19 y 20.)

Todos los miembros de la familia cristiana

que se formaba entóneos, erau, juntamente

XLVI

con los apóstoles, las víctimas inocentes del
fanatismo. Imposible seria creer, que des-
])ues de escrupulosamente vigilado el rito ju-
daico, se levantaran los mismos guardianes
contra él, no respetando la ley y á los pro-
fetas, que habían ordenado :—" Amarás á tu
l)rójimo como á tí mismo. " (Lev. xix, 18.)
"iío matarás al inocente y justo." (Ex.
xxiii, 7).

J. C.

(Continuará.)

La comparsa del jubileo en
Buenos Aires

K L usar la palabra " comparsa" en el

/A ex)ígrafe de estas líneas, creo expre-
/ ^ sar el verdadero sentido de ella, pues

y aunque su aplicación pertenece usual-

mente á cosas teatrales y carnavalescas, se

aplica perfectamente á la función del Jubi-

leo en Buenos Aires, cuya función tenia

analogías ya con cosas de teatro, ya con el

carnaval, yn con un juego de títeres, ya con
los antiguos fariseos que tanto combatía
nuestro Salvatlor.

El domingo 13 de Julio de 1879, ha pre-

senciado una mescolanza de hipocresía fari-

saica con superstición pagana, propias sola-

mente de siglos pasados y de pueblos no
cristiauos, y eso en la culta ciudad de Bue-
nos Aires.

Salió de la catedral el arzobispo Aneiros
revestido de su traje teatral, marchando al

frente de un séquito de comunidades reli-

giosas, y una larga i)rocesion de gente, y pa-

só j)or las calles de Bolívar, Belgrano y De-
fensa hasta el punto de partida. Al volver
por la calle de la Defensa, la comparsa se

extendía desde la calle de Moreno hasta la

Plaza de la Victoria.

Si bien es muy cierto que pocas personas
ilustradas y cultas se veían acompañando
la procesión carnavalesca, lo que sí se veía
era un número considerable de mujeres, obe-

deciendo la voz de sus astutos explotadores,

de quienes esperan recibir el perdón de las

faltas cometidas contra Dios, y dando fe á
los engañadores anuncios puestos en forma
de carteles en las jinertas de los templos,

prometiendo indulgencias á los devotos que
tomasen parte en la farisaica i)ráctica del

Jubileo.

Es sensible reflexionar que esos anuncios
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omanen de un hombre que no tiene más po-

testad para i>ordonar pecados que la que
tengo yo, pero que sí tiene el respeto ciego y
íaniUico de las multitudes que viven cu las

tinieblas, engañadas por los fariseos moder-
nos, de que 61 es gefe. Estos, aprovechando
la sencillez de las mujeres y ultrajando su
dignidad, Ins han cubierto de rosarios y es-

capularios y las han hecho marchar en pro-

cesión por la callo pública, rezando y can-

tando en voz alta, para ostentar farisaica-

mente una a|)ar¡encia de religiosidad
;
pero

realmente han conseguido ponerlas en ridí-

culo, y exponerlas á las mofas del público.
Por todas partes se oia : Esto es el nuevo car-
naval de las mujeres.

Pero no debo decir que semejante compar-
sa carecía de atractivos, pues los tenia é in-

teresantes, de diversión para algunos y de
emociones tristes para otros. El incrédulo la
miraba con hilaridad, mientras el verdadero
cristiano sentía dolor al ver la religión de
Jesu-Oristo expuesta, al escarnio y despre-
cio del mundo, por llevar un disfraz tan re-

pugnante, cuando debía presentarse como
digna del respeto y amor de todos, por ser
la expresión suprema del amor de Dios pa-
ra con los hombres y del amor perfecto en
el hombre húcia su ÍDíos y su prójimo. En
presencia de tan repugnante espectáculo me
parecía que oia una voz del cielo diciendo:
Cuando orares, no seas como los hipócritas;
porque ellos aman el orar en las sinaf/opas y
en las esquinas de las calles en pié, para que
sean vistos. De cierto que ya tienen su galar-
dón. 3Ias tú, cuando orares, entra en tu cáma-
ra, y cerrada tup^ierta, ora á tu padre que es-

tá en lo escondido. "
( Mateo vi, 5,6.

)

No se diga que es una heregía aplicar el

retrato de los fariseos antiguos á los fariseos
modernos, pues la identidad entre unos y
otros es palpable, y la misma autoridad di-

vina que coadenó á aquéllos, condena igual-
mente á éstos.

¿ Cuándo aprenderán los adeptos fanatiza-
dos del catolicismo romano, que sus ora-
ciones en las plazas públicas, así como su
adoración de ídolos, son una abominación á
Dios?

l
Cuándo se reconocerán á sí mismo? como

objeto de esta reprensión de Jcsu-Cristo:
" ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócri-

tas! iwrque sois semejantes á sepulcros blan-
queados, que de afuera, á la verdad, se mues-
tran hermosos, mas de dentro están llenos de
huesos de muertos y toda suciedad " ? ( Mateo
xxiii, 27 ).

L. A.

Los dos catolicismos rivales

( Continuación )

YT^ L primer concilio general de Nicea, en
H el año 325, da á cada iglesia su ho-

b-^ ñor, dignidad y jurisdicción indei)en-

J diente, lo mismo la de Libia, Egipto

y Alejandría, que la de Roma. El concilio

general de Constantinopla en 381, confir-

mó esta declaración. El concilio general do
Efeso, en 431, declaró la silla de Chipre
independiente de todos los otros obispos. El
cuarto concilio general de Calcedonia de-

creta que el arzobispo de Constantinopla
tenga la misma primacía do honor que el

obispo de Eoma, y en el cánon IX declara
en materia de apelaciones :

" Pero si un
obispo ó clérigo tuviese una disputa con el

metropolitano de la provincia, tenga acceso
ó al exarca do la diócesis ó al trono de la

imperial Constantinopla. y allí sea juzga-
do. " El quinto concilio general, segundo de
Constantinopla, en el año 553, hablando de
León, obispo de Eoma, y Cirilo, de xllejan-

dría, dice :
" El sínodo da igual honor al obis-

po de Boma y de Alejandría.'" El sexto con-

cilio general, tercero de Constantinopla,
en el año 680, en el cánon xxxvi, decreta
que la sede de Constantinopla goce de igua-

les privilegios que la antigua sede romana,
declarando que si alguna ciudad con respec-

to al estado civil fuese reconstituida y exal-

tada por el poder del príncipe, debía seguir

también el mismo orden en materias eclesiás-

ticas, esto es, seria también cabeza en lo

eclesiástico como en lo civil, probando así de
una manera incontestable, que los privile-

gios que Eoma gozaba eran á causa de su
posición civil. Por las constituciones impe-
riales, la ciudad de Coustautiuopla teuia las

mismas ])rerogativas que la antigua Eoma.
Ni lo, jiatriarca griego, retaba así al obispo
de Eoma: •' Si porque Pedro murió en Eo-
ma cuentas como grande la sede romana,
Jerusalem seria mucho mayor, habiéndose
verificado allí la muerte vivificadora de
nuestro Salvador. " Los obispos han sos-

tenido siempre con enérgica resolución y
derecho legítimo su independencia. El con-

cilio de Florencia en 1439, pretendió indu-

cir á algunos obispos griegos á reconocer la

supremacía. La iglesia de Constantinopla
rechazó indignada tal pretensión. El conci-

lio de Constantinopla en 1440, declaró nu-

los los procedimientos del de ÍFloreucia so-

bre tan grave usurpación, y depone al pa-
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tiiarca Gregorio, que so Labia inclinado de
parte de los latinos, eligiendo en su Ingar á
Atanasio. Rn este concilio estaban repre-

sentadas todas las sillas griegas, presentes
todos sus obisi)os, formulándose por lo tan-

to, una protesta solemne y general de toda
la iglesia griega universal. Pero ademas no
era solamente la iglesia griega la qne pre-

tendía iguales sino mayores derechos y an-

tigüedad que la romana. Jernsalem, donde
turo lugar el primer concilio y desde donde
los apóstoles comenzaron su predicación,

era la iglesia madre de todas las iglesias.

La de Antioquía era asimismo más autigua
que la Eomana.

Melodías religiosas

PSALMO

Si al cruzar por el desierto

de la vida oscuro, umbroso,
te hiriera algún doloroso
pesar en el corazón.

Invoca mi ISTombre santo
con ardiente íe y desvelo,

que de este trono del cielo

ahuyentaré tu afli'íciou.

Si uavegante en los mares,
tu nave la combatiera
la tormenta ruda, fiera,

cou horrísono bramar,
No te amedrentes; mi Nombre

sea sólo tu esperanza,

y tornará la bonanza;
volverás á ver tu hogar.

Si el hambre y la sed te aquejan
de la vida en el camino,

y no hallaras sór benino
que te las calmare fiel.

Acude á mí, que bondoso
soy con aquél que me invoca,

y yo endulzaré tu boca;

calmaré tu hambre cruel.

Jamás, hijo mió, dudes
de quien te ama con encanto;
por idolatrarte tanto,

toda mi sangre vertí.

Pues llevé sobre mis hombros
el leño del sacrificio,

ascendiendo á cruel suplicio;

¡
muriendo en la cruz por tí

!

No llores si ves al mundo
riéndose de tu pobreza,
ni si sobre tu ca'ueza

lanza calumnia y baldón.
Sufre cual yo, mas guardando

mis sagrados mandamientos,

¡
que los sufridos y hambrientos
bienaventurados son !

Rafael P. y Blanco.

La poderosa base del

cristianismo

E cuenta de Lepaux, uno délos miem-
bros del Directorio Francés, que des-

pués de haber pensado y estudiado mu-
cho, inventó una religión nueva, que

había de llamarse "Teoülantropía," una es-

pecie de Itousseauismo organizado, y que
convencido de que no habia sido aprobada

y adoptada pi-estamente, se quejó con Ta-
lleyrandde las dificultades que se le presen-
taban para poderla introducir.

"No me sorprende," dijo Tallej^rand, ''la

dificultad que encontráis para verificar vues-
tro intento. No es cosa fáíñl introducir una
religión nueva. Pero sí os daiia un consejo

y observándolo tal vez tuvierais un buen
éxito.

"¿Cuál esl cuál es'?" preguntó el otro

ansiosamente.
"Es este," dijo Talleyrand :

"
¡
sed crucifi-

cado, y luego enterrado y resucitad al ter-

cer dia; luego seguid obrando milagros,

resucitando á los muertos, y sanando toda
clase de enfermedades, echando fuera de-

monios y luego es posible que logréis vues-
tro intento ! " El filósofo, cabizbajo y con-
fundido, se fué en sileucio.

La anécdota muestra, bajo una luz clara y
convincente, cuán firme es la base sobro la

cual descansan el cristianismo y la fo del

cristiano.

"Escudriñad toda la historia," dice un
hábil escritor, " y no encontraréis un solo

acontecimiento más satisfactorio y probado
con más claridad que la resurrección de
Cristo de entre los muertos. " Y dice otro,

un distinguido jurista : " Si la evidencia hu-
mana ha probado ó puede probar algo, en-

tóneos se han probado los milagros de Cristo
sin caber la menor duda. " Los milagros y
resurrección de Cristo prueban su divinidad;



2í° XLVI EL EVANGELISTA 3G7

y como (lijo Napoleón :
" Uiui vez aclinitida

su divinidad, el cristianismo aparece con la

piecision y claridad del álgebra; posee la

conexión y unión de una ciencia."
Y sobre esta poderosa base descansan el

cristianismo y la fe cristiana. Apénas com-
pi'endonios cuan absolutamente inmoble es

esa base, y hasta qué grado es convincente
la evidencia deducida de este oríjen, hasta
que, como Talleyrand, decimos al mismo
objetor que sea crucificado, que resucite y
obre milagros, como lo hizo Cristo en Jeru-
salem y por toda la Judea en presencia de
millares y decenas de millares, tanto de ene-

migos como de amigos.
Es un pensamiento convincente íl la par

que consolador, que esta evidencia exterior

jamás podrá temblar mientras el testimonio
humano tenga valor ó significado. Y cuan-
do agregamos á ésta la evidencia interior,

el hecho de que millares y millones de cris-

tionos han sentido, en su propia experien-
cia, que el evangelio es A'erdadero, así como
el hambrieuto sabe cuando se le alimenta ó
el sediento cuando se le da de beber, así co-

mo conocemos la existencia del sol porque
vemos su luz y sentimos su calor, conoce-
mos también la base sobre que descansa el

cristianismo y esta es i)ara el alma doble-
mente segura. ¡ El cielo y la tierra pasarán;
mas la palabra de Dios y todo lo que des-

cansa sobre ella no pasará

!

( El Abogado Cristiano )

Ven, pecador, veni

«Venid á mí, dijo Jesu-Cristo, todos
loa que estáis trabajados y cargados,
que yo os har6 descansar."— Mateo
xi, 28.

lENES pecados ó no los tienes? Si
los tienes, ¿á quién irías sino " al Cor-
dero de Dios que quita el pecado del
mundo ?

"

¿ Tienes una alma ó no la tienes ? Si la

tienes, ¿á quién irias sino al Salrador de al-

mas*?

¿ Hay una vida futura ó no la hay ? Si la

hay, ¿ á quién irías sino á Aquel que tiene
la palabra de la Yida Eterna "?

¿ Hay una ira futura ó no la hay f Si la

haj', á quién irias tú sino á Aquel que solo

puede librarte de la ira futura ? ¿ No te re-

cibida ? Oye lo que dijo Jesús :
" Al que á

mí viene, no le echo fuera. "
( San Juan vi-

37 ). Si él se entregó voluntariamente á los
que buscaban su vida, ¿con cuánto más moti-
vo no recibirá á los que buscan s^ misericor-
dia ? Si él se dejó prender por las manos de
la violencia, ¿no consentirá él todavía con
mayor voluntad en dejarse asir por las ma-
nos de la fe í Oh ! ven, ven ! Yo te pido en-
carecidamente, te ruego que vengas. V^en, y
él te recibirá. Llama y él te abrirá. Mira
á él, y él te salvará. ¿Acaso ha ido alguno
á él y vnéltose sin ser curado ? Oh, no. Tú,
pobre pecador, quisieras hallar alguna cosa
buena en tí mismo; pero no llallas sino
aquello de que tienes motivo de estar aver-
gonzado. Pues bien: que esto no te impida
el ir á Jesús; mas al contrario, que esto te
impela todavía más á ir á él. Ven, tal como
eres; ven con tu necesidad, tu pobreza, tu
miseria, tu desnudez. Solamente ven, sola-
mente cree. El corazón de Jesús está siem-
pre accesible, sus brazos están siempre
abiertos ; es su gozo y su corona el recibir
un pecador. Si tú te hallas dispuesto, él lo

ha estado siempre. Oh ! si solamente nos co-

nociésemos á nosotros mismos, y si conocié-
semos al Salvador ! Nosotros somos pobres,
pero él es rico ; nosotros estamos muertos,
pero él es la vida, como dijo : " Y"o soy el

camino y la verdad y la vida: nadie viene al

Padre sino por mí. "
( San Juan xiv, 6 ).

Nosotros no somos sino pecado, pero él es
justicia ; nosotros somos culpables, pero él

es gracia ; nosotros somos miserables, pero
él es misericordioso ; nosotros estamos per-
didos, pero él es la salud. Si nosotros sola-

mente quisiéramos, él siempre quiere.
El vive para siempre, él ama eternamen-

te, él tiene siempre lástima, él llama siem-
pre, él ama hasta el ñn y él salva completa-
mente á todos los que se acercan á Dios en
su nombre. Nada aflije á Dios como el rer
su amor despreciado; nada le es grato como
el ver su amor aceptado y apreciado.

" Palabra fiel y digna de ser recibida de
todos : que Cristo-Jesus vino al mundo para
salvar á los pecadores. " ( 1 Timoteo i, 15 ).

Jesús dijo :
" De cierto, de cierto os digo :

que el que oye mi palabra, y cree al que me
envió, tiene vida eterna y no vendrá á jui-

cio, más pasó de muerte á vida." ( Juan v,

24).

" El que cree en el Hijo, tiene vida eter-

na ; mas el que al Hijo es incrédulo, no ve-

rá la vida; sino que la ira de Dios queda so-

bre él. " ( San Juan iv, 4 ).
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Notas editoriales

LA TROPjVGANDA BÍBLICA EN BUENOS
AIRES

El dia 9 del qne corre, liallábaso ocupado
en el desempeño de su cometido un reparti-

dor de Biblias, D. Francisco Cabano, cuan-
do entró en el establecimiento número 495,

calle Esmeralda, donde vendió dos ejempla-

res del Nuevo Testamento á los emi)leados
del establecimiento.

El patrón de la casa, sabiendo lo que pa-

saba, se mostró muy opuesto á ello, arreba-

tando los libros á las personas que los

liabian comprado, para arrojarlos al suelo,

como también quiso hacer con los que tenia
el Sr. Cabano, diciendo que los protestantes
eran los que desliacian la religión, y que to-

do vendedor de Biblias debia ser preso, pa-

ra así poner coto á la i)ro]iaganda de falsas

doctrinas.
Pudiendo el atacado entrar en conversa-

ción con su violento contrincante, para pe-

dirle que mostrara en qué consistía la false-

dad de sus doctrinas, este hizo saber que
era católico acérrimo, y hacia alarde de ser

adicto al culto de las imágenes, irritándose
cada vez más al oir leer los pasajes de la

Biblia que condenan esa práctica, como
Exodo XX, 1-5, Isaías xliv, 9-19, Jeremías x,

1-15, Salmo cxv, etc., y contestando que só-

idos doctores ])odia.n entender aquello.
La conversación duró como hora y media,

destruyéndose todos los argumentos del fu-

rioso católico con simples citas de la Bi-
blia; pero no pudiendo éste darse por con-
vencido, sino por el contrario, al verse de-
rrotado, se ponia más excitado 3^ tomaba el

partido de contestar con disparates y exi)re-
sarse con violencia.

Por fin, 8U orgullo ofendido, aumentando
el fuego que habia encendido su celo católi-

co, le enfureció hasta el punto que hizo con-
ducir al repartidor de Biblias á la comisaría
más inmediata, donde pidió su prisión por
andar 2»'opagcmdo falsas doctrinas!
El comisario, después de entender el

asunto y examinar los libros que habían
motivado la cuestión, contestó al denuncian-
te que la doctrina no era falsa; antes bien
era verdadera y después de oir todas las pro-
testas del rabioso católico, llamó á cuatro de
sus subalternos y comprando en el acto cin-

co Testamentos, retuvo uno para sí y regaló
los demás á aquéllos.

Este acto encoleriaó al furibundo católico

más que nunca; pero el comisario, después
de leerle un capítulo del Evangelio, le des-

pachó diciéndole que se debería dar por sa-

tisfecho al no tener que pagar una multa por
faltar á personas que debian ser respetadas
por la digna misión que desempeñaban, y
que en vez de poner coto á tal propaganda,
debian todos protejerla eu lo posible.
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yOMÁS ^OOD

Calle Florida, 238

IIEQUIKROTE quo prediques la

palabra; que instes á tiempo y fuera

de tiempo: redarguye, reprende, ex-

horta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajos, haz obra

do evangelista, cumplo bien tu mi-
nisterio.

2? Timoteo iv, 2 y 5.

KEDICTOR SN BUENOS iIRKS

jJuAN -j^. I^HOMSON

Calle Corrientes, 214

Una refutación que se refuta

á sí misma

( Continuación )

¡
FALACIAS PARA DEFENDER FALACIAS !

1Q ECOEr)AEÁel lector que en la con-

r~\ fereiicia que quiere refutar La Ra-
I Z071 ( véase uúiu. 44 de El Emngelhta,

j pág. 340), se ba demostrado que ca-

da tino de los puntos en que la nueva Profe-
sión de fe pugna con la fe cristiana, presenta

romo sí( única defensa una teoría abstracta

preconcebida, de uu carácter que uo tiene ra-

zou alguua de ponerse por base de una pro-

paganda exterminadora ó intolerante.

Esos puntos han sido revisados uno por
uno, y la falacia filosótica de la propaganda
que se quiere hacer sobre ellos, puesta de
relieve en cinco breves argumentos, que
I>or ser brevcKS no por eso dejau de ser iucou-
testables.

Para destruir esos argumentos, el colega
habla así (véase uúm. 215 de La BazonJ:

« El señor Wood dice que en nuestras abs-
tracciones podemos resolver que no hay tal ca-
so como la trinidad y la encarnación, pero que
no por ello dejará de existir la evidencia de
esas verdades, quo son cuestiones de hechos y
no de filosofía.

«
i

Vaya una evidencia original ésa de la tri-

nidad, desechada por todos los libres pensado-
res !

¡

Vaya una cuestión de hechos saber si

existe uno ó tres dioses !

« Vea usted, señor Wood^ creíamos que Dios
es un objeto que sólo cae bajo la vi.sta de la ra-

zón, y que dados los caracteres ó atributos con
que se le distingue en la filosofía especulativa,

es imposible esa misteriosa ó más bien dicho,

inconciliable trinidad.
« g Y usted dice que esto es una cuestión de

hechos?
« ¿ Qué sentido percibe en estas cuestiones ?

« ¿ Usted lia visto alguna vez á Dios ? ¿ Qué
figura tiene ?

« Los problemas referentes á Dios, como los

problemas morales, se resulven siempre á
priori. »

Hé aquí una falacia de primer orden !

Y ésta es la mejor defensa que puede ha-

cer el racionalista para ese conjunto de fala-

cias que exponemos eu el referido párrafo
de la conferencia!

Sírvase el lector fijar la atención en ella^

l^ues es curiosa.

El colega dice que uosotros decimos que
esas verdades, " á saber, " la trinidad y la

encarnación,'''' son " cuestiones de hechos j
no de tilosofía.

"

Ahora la verdad es que hemos dicho es-

to de una de esas docítrinas, pero no de la

otra.

Pero él las junta en la misma frase, hace
extensiva á ambas nuestra afirmación, que
fué limitada á una sola de ellas, y luego nos
ridiculiza por el absurdo que resulta!

Aquel absurdo es obra de él y no nues-
tra.

Jamas hemos dicho que " saber si existe

uno ó tres dioses " es una " cuestión de he-

chos, " ni cosa parecida.
Eu cuanto á la encarnación, hemos esta-

blecido que ésa es una cuestión de hechos, y
como tal, no puede ser resuelta por abstrac-
ciones filosóficas, como quiere hacerlo el ra-

cionalismo. Esto el colega do puede refutarlo
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de inaiicra al^íuna. Luego, para encubrir su
falacia insalvable, así puesta de relieve,

trasíiere á la Irinidad nuestro argumento
sobre la eiicai^Utcion y levanta un gran pol-

vo de ridículo sobre la idea de (pie nosotros
liayanios ri.sto la Jigura de Uioa, ele !

Así acostumbran salir de sus apuros los

racionalistas incrédulos.

Pero el colega es particularmente adicto

á esa clase de salidas, cuando se trata de
cosas especulativas.

Parece i)adecer do nna enfermedad de la

vista que Lace permanente en su sensibili-

dad cualquiera impresión que la hiera fuer-

temente, de modo que cuando está miran-
do atentamente un objeto amarillo ó azul,

cree que cualquier otro objeto inmediato es

del mismo color.

Así, fijándose atentamente en lo falso y
funesto del papismo, realmente cree que el

cristianismo es del mismo color.

Así tanüiien, encontrándose apretado por
\a cucsíion de hechos acerca de la encarna-
ción, creía que habíamos dicho lo mismo so-

bre la triniilad !

Miéntras tanto, muchos do los lectores de
La Eazon quedan engañados por estos de-
fectos de ])ercepcion.

Allí están creyendo que nosotros hemos
dichoque la cuestión de la trinidades una
cuestión de hechos!
Un engaño racionalista!

LOS HECnOS ACERCA DE LA TRINIDAD

Ahora vamos á citar íntegro lo que dice
sobre la trinidad la conferencia en cuestión
(véase pág. 346):

« En su mctafisrca anti-cristiana, son muy
dueños (los ríicionalistas) de creer que la doc-
trina de la íriidddd « es la, negación de Dios
mismo.» (Véase la Pro/esío/t defe, pág. 314 do
El Ecangrlisía, § iü^ linca 9, donde esto se
aíirma dogmáticamente).
«Pero on la cida social no es cierto que la

creencia en la trinidad importa la negación de
Dios.
«LuegOjla aplicación de esa metafísica, en la

vida social, enfila::, y tan insalvable falacia vi-

cia fatalmente toda propaganda que se quiere
basar en ella».

Bien se ve aquí que no decimos nada so-

bre una cuestión de hechos para establecer
la trinidad.

Pero ahora queremos aceptar la discusión
sobre este punto en el terreno do los hechos,

por ridícido que parezca.
Limitémonos á lo que dice la Profesión de

fe, que la trinidad es " la negación de Dios
mismo. "

Si esto fuese cierto, los que creen en la

trinidad negarían á Dios.
Pero los creyentes en la trinidad, lejos de

negar á Dios, son los más constantes y fer-

vorosos adoradores del tmo j único Dios!
Esta es una cuestión de hechos.

Resulta que la doctrina de la trinidad no
es la negación de Dios.

Eesulta, pues, de la verdad de los hechos,
que la Profesión defe racionalista afirma tina

falsedad.

Levanto cuanto polvo quiera el colega:

nunca esconderá las crasas falacias en que
su celo errado lo ha hecho caer.

Saulo de Tarso-

Y Saulo ííun resoplando ame-
nazas Aet. ix, lí 31,

( Continuación )

FERO, hemos visto en el texto que
Saulo demandó cartas del sumo sa-

cerdote p;>ra his sinagogas de Damas-
co, con el üu de que si hallase algunos

cristianos, traerlos ])resos á Jerusalem. El
amor de los fieles hácia la verdad revelada
era tan sincero, que soportaban las más du-

ras injusticias, en medio de todas las agita-

ciones secretas que sorprendían al injusto

en la mitad del camino de la vida. La igle-

sia, á despecho de las persecuciones, era for-

talecida y florecía como aquellos hermosos
y tricolores lirios del campo en la primave-
ra, que después de extirpadas sus hojas por
los inevitables rigores del invierno, se inues-'

tran delicados y fragantes. Nuevos confeso-

res de la fe se agregaban, juntamente con el

producto de todos sus bienes, que vendiau
para mutuamente suíragar las necesidades
de la vida, en medio de todas aquellas pe-

nalidades cpie les sobrevenian. El hombre,
la mujer y el niño, esos tres seres de que se

compone la familia 3" que forman la base de
la sociedad humana, no eran respetados por
sus creencias cristianas.

Saulo, tau celoso de las tradiciones de sus
padres, ignoraba los deberes de la sociedad.

El decálogo le indicaba "no matarás" y lle-

vado de un odio insano, desconoció ese man-
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dato, que formaba parte de su reli^íion. Ga-
nialiel, su maestro, ya liabia respetado esa

ley, y por lo tanto, aconsejó ú, los israelitas

que dejasen en paz á los apóstoles.
(
Actos,

V, 23 ).

El discípulo no fué copia fiel de su maes-
tro. En su corazón abrigaba la ii a, el odio,

la venganza y todos los sentimientos malé-

Tolos que un hombre iutohuante y tiiauo

puedo fraguar en su imaginación.
Por lo tanto, él ''asolaba á la iglesia." En-

trando por las casas y trayendo varones y
mujeres, los entregaba A la cí'ircel.

Én esto están comprendidos los malos
sentimientos y la ira sin razón que domi-
naba á aquel hombro cruel.

2Í0 conforme aún con el despotismo y la

persecución local, emprendió otra, quo á su
modo do ver, seria m;'is provechosa quo to-

das las habidas hasta entóneos.

¿lío habéis escuchado el texto? Claróos
he manifestado, que munido do termiuantes
autorizaciones, las cárceles de Jerusalem es-

peraban los varones y las mujeres quo Saulo
traería para el encierro y de allí para el mar-
tirio. Una nueva cruzada fuera de las puer-
tas de la ciudad de Jerusalem, emprendia
Saulo, y para el efecto todo lo habia dis-

puesto do tal forma, quo ahí lo tenemos con
paso firme caminando para la más vieja de
todas las (dudados que en el mundo existen
(Génesis xiv, 15), Damasco.
Las inmundas cárceles esperaban nuevas

víctimas, y los verdugos prepai^aban sus zu-

rriagos para azotarlas.

Saulo, con el corazón firme en sus propó-
sitos, no vacilaba. Pero no es de dudar que
un cambio radical do eso hombre encontra-
remos más adelante. El corazón humano,
por firme quo sea, es acusado de voluble.

¡
Cuántas vcces aquello que hoy lo atrae,

mañana lo rechaza! Existen impresiones
que al principio nos parecen firmes y eter-

nas, y quo más tarde totalmente se desva-
necen cuando no están alimentadas por el

amor divino. Están fuera do su elemento
principal y en una oscilación continua, que
proviene de la fuerza magnética que no per-

mite descanso miéntras exista un desvarío.

Por eso no dudo de quo aquí esta noche
existan corazones en las mismas condicio-

nes del do Saulo do Tarso.
Algunos son religiosos, otros indiferentes,

otros escépticos y hasta me atrevo á afirmar

que los hay también ateos.

¿Habrá algún Saulo do Tarso, persegui-

dor de la Iglesia do Cristo ? ISTo creo eso : lo

que 8í creo es que hay corazones que pre-

tenden rendirse á Jesús y quo abriendo
sus puertas, con.sienten quo él habito con
ellos do hoy en adelante.
No seh'i extraño eso: todosTiquí sabemos

amar y sor amados por nuestros i)arioiites

y amigos. Con mucha más razón no podre-
mos permanecer insensibles al amor do
Dios.

Pero Saulo de Tarso tenia una fortaleza in-

quebrantable en su voluntad do hierro. Un
destello do su cólera era lo suficiente para
ahuyentar á cualquier cristiano de su tiem-

po. Su ida para Damasco, seria uno do sus
golpes más certeros. Eu esa ciudad encou-
traria sin duda infinidad do creyentes dis-

puestos á dar su vida por Cristo.

Saulo desconocia que por repetidas veces
el " Loon do la tribu de Judá " ha desi)eda-
zado á las fieras feroces del martirio. Escu-
chad ahora algunos de los más importantes
párrafos de nuestro texto :

" Y yendo por el

camino, aconteció que llegó cerca de Da-
masco, y súbitaraouto le cercó un resplandor
de luz del cielo, y cayendo en tierra, oyó.una
voz que le decia : Saulo, Saulo, ¿ por qué
me persigues? Y él dijo: ¿Quién eres, Se-

ñor? Y el Señor dijo : Y'o soy Jesús, ¡i quien
tú persigues : dura cosa te es dar coces con-
tra el aguijón.

Y él, temblando y asombrado, dijo : Se-

ñor, ¿ qué quieres que yo haga ^ Y el Se-

ñor le dijo : Levántate, y entra eu la ciu-

dad; y te se dirá lo que debes hacer. Y los

varones que iban con él se pararon atónitos,

oyendo á la A^erdad la voz, mas no viendo á
nadie. Entonces Saulo se levantó de tierra

y abriendo los ojos no veia á nadie; mas lle-

vándole por la mano, ¡e metieron en Damas-
co, y estuvo tres dias sin ver; y no comió, ni

bebió. (Actos ix, 3 á 9.)

¿ Como explicaremos este estupendo su-

ceso ? Señor, ¿ qué quieres quo yo haga ?
"

Con razón he dicho que no dudaría encon-
trar un cambio en ese hombre, como tam-
bién no dudo que alguno aquí esta noche
sea movido por Dios, para dar testimonio
del Espíritu Santo. La gracia divina es
también un restaurador para aquél que aban-
dona la religión de Dios.

i.
Qué queréis de-

cir con esto í me preguntáis. Os quiero de-

cir : aquéllos que ántes frecuentaban el

culto divino y que hoy poco asisten; vos-
otros, que ántes teníais la costumbre de orar

y que ahoi'a no oráis más
;
vosotros, quo án-

tes particij)abais del pan y del vino en la

cena del Señor y quo hay os habéis retirado
por completo; en una palabra, vosotros, quo
ántes os regocijabais en la sociedad cristia-
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na y qne ahora os sentáis entre los mofado-
res, decid que os habiés dado vuelta al

nuuulo. Ten|d cuidado: tantas vueltas da-

réis, qne no sabréis donde será el fin de vues-

tras locuras.

jDóiide está aquella Biblia queántes leíais?

¿Dónde ese cuarto en que orabais? Qué
habéis hecho de ese Jesús que os hablaba?
Ahora no tenéis más esperanza del cielo, si

lio acudís oti a vez á Jesús á dedicaros sólo

á él. "¿Qué quieres que yo haga?" dijo Sanio.

Decidlo vosotros también, y hv resj)uesta os

llevará otra vez al camino déla veidad y la

de justicia, en qne antes estabais. Una voz
misteriosa dijo: " Saulo, Saulo, ¿porqué me
liersigues?" Colocado él en un abismo de que
con mucha dificultad podría salir ileso; en
una situación crítica, la más difícil de todas

las situaciones, estaba como el repti' asque-

roso, teud)lando y asombrado" delante del

que solo tiene el poder de inatai". " Señor,

¿qué quieres qne yo haga? " El verdugo á los

piés de la víctima, confesando sus faltas y
pidiendo disculpa, entregándose por com-
pleto á ella. ¿ Dónde está aquella voluntad
de hierro, aquella energía irónica de él pa,-

ra con los nazarenos ?

Todo se había desvanecido en aquella te-

rrible situación de quehabia sido víctima.

Sobre él estaba el cielo, de donde procedía

la voz mística del Seiiorya confesada; den-
tro de su corazón ardía un fuego qne lo pu-

rifi(!aba, lo transformaba, lo vencia, entre-

gándose por completo al sufrimiento i)or la

causa de Cristo.

Su entrada en Damasco ya uo fue para
el esterminio de los cristianos, como era su
propósito á tomar sobre sí por torpe ganan-
cia aquella difícil tarea.

Los dos catolicismos rivales

( Conclusión

)

REASUMIENDO. En el siglo III el

obispo de Eoma intenta sobreponerse
á los demás obispos, y es reprendido

y rechazado enérgicamente. En el si-

glo IV y en el primer concilio ecuménico,

se declara la jurisdicción eclesiástica de los

nietro])olitanos, definiéndose la posición in-

dependiente de líoma y Constantinopla.
La jurisdicción de apelación á la iglesia de
liorna, se hace extensiva por una órdeu del

emperador Valentíuiano, solamente al Oc-

cidente. Este privilegio, decretado por la
autoridad civil, fué concedido á Dámaso,
cuya elección no era canónica, pues este
pretendido ])ontífice, colocado á la cabeza
de un numeroso partido de clérigos y le-

gos armados de garrotes, espadas y ha-
chas, atacó á su contrincante Urino, resul-

tando violentamente por la fuerza elegido
Dámaso. En la refriega su cumbieron IGO
personas, entre ellas muchas mujeres. (Fleu-

ry, Hist. Eclesias. vol. iv, pág. 145, edición
de París, 1724). En el siglo V, León I inter-

viene en la elección de otros obispos
;

jiero

los de algunas iglesias usan del mismo de-

recho. En el VI, Juan, patriarca de Consta-
ntinopla, se declara obispo universal ; Eo-
ma se lo disputa. En el VII, el em])erador
Phocas se alia con Bonifacio III, obispo de
Eoma, contra Ciríaco, obispo de Constanti-
nopla. Bonifacio declara á Phocas legítimo
emperador á cambio de que éste reconozca
á la iglesia de Eoma como cabeza de todas
las iglesias y á su obispo, soberano univer-

sal. Esta supuesta supremacía espiritual

fué decretada, por lo tanto, i)or un edicto

imperial, no por derecho divino. En el siglo

VIII tiene origen el poder temporal del

obispo de Eoma. Estébau II corona por
rey de Francia á Piiüno, que había dei)ues-

to y usurpado el trono á Childerico III, y
Pipino, en recompensa, toma por la fuerza de
las armas el exarcado de Rávena y otras

provincias, y se las cede á la iglesia Eoma-
na. Tal es el origen del poder temporal de
los pontífices del ex-rey de Eoma. Carlo-

magno confirma el donativo de su padre,

añadiéndole otras provincias italianas. En
cambio, el papa concédele el título de Eey
Cristianísimo, con lo que se hizo emperador
del Occidente. A esta época pertenecen las

falsas decretales, cuya historia es de todos
conocida. En el siglo XI, año de 1073, Gre-
gorio VII, en un concilio celebrado en Eo-
ma, se da á sí mismo el título de PtqM, de-

cretando que no debía haber en todo el orbe
sino un solo papa, y que ése debía serlo él.

Desde esta épo(!a fué conocido como tal, de
hecho, el obispo de Eoma. En el siglo XIII,
el pontífice romano es excomulgado por el

patriarca de Autioquía, que acusa á Grego-
rio IX y á su iglesia, de simonía, usura y to-

da suerte de crímenes. En el XIV, el pri-

mer papa que u.só la tri[)le corona, fué Ur-
bano V, y el ])rimero que ha sido coronado,
Dámaso 11. Antes de esta época, la corona
de los obispos de Eoma, era la del martirio.

En el í^ig\o XV, la iglesia galicana protesta

contra la supremacía de Eoma y se declara
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iudependieute. El concilio de Boiirges, con-

vocado y presidido por Carlos VII, votó la

sanción pragmática conlii mada por el parla-

mento francos el 11 de Julio de ll.'JÍ), reti-

rando de los papas el poder de presentar los

beneíicios y do entender en las causas ecle-

siásticas dentro del reino, derecho que retu-

vo la Francia basta el concordato entre
León X y Francisco I. El concilio general
de Florencia, bajo Enrique IV", decreta la

primacía del poutíñce romano, como suco-

sor de san Pcílro, príncipe de los apóstoles

y vicario de Cristo, cabeza de la iglesia uni-

versal, decreto declarado como artículo de
fe católica en 1742 por Benedicto XIV. Pos-
teriornicnte la iglesia griega, reunida eu
concilio en Coustantinopla, declaró nulos to-

dos los actos y decretos del de Florencia.
Por último, en el siglo XVI, el concilio de
Trento dectreta como artículo de le, que la

iglesia de liorna fuese reconocida como ma-
dre y señora de todas las iglesias. En 1870,
el concilio Vaticano, declai ando á Pió IX in-

falible, coronó la obra de la supremacía, dei-

ficación y apoteósis de la iglesia Romana.
En esa eterna y constante lucha de iglesias

y dogmas rivales, la iglesia oriental y occi-

dental, ¿cuál quedará triunfante, cuál será
la religión del porvenir ?— Félix Moreno As-
tray. — f Oloho, 21 de Setiembre.

)

Fanatismo ultramontano

YTt XTPACTAMOS la siguiente narra-

ri cion, tan interesante como lamentable,
K-^ de un periódico de España del 30 do

J Junio:
" En Morgadanes, pueblo de la provincia

de Pontevedra (Galicia), tuvo lugar há po-

cos días un hecho que no tememos calificar

de verdaderamente vandálico, en el que fue-

ron víctimas de un criminal atropello los mi-

nistros del Evangelio P. Tomás Blamire y
D. J. P. Wigstoue, residentes en la ciudad
de Vigo, y es, según documentos auténticos
que tenemos á la vista, el siguiente:

"Dentro de las prescripciones legales, y
en uso del derecho que la Constitución vi-

gente les concede, tomaron en alquiler los

Sres. Blamire y Wigstone, con objeto de
predicar en ella el Evangelio, una pequeña
casa en el ya citado pueblo de Morgadanes.
Pues bien: el día 2 del actual, terminada la

segunda reunión allí celebrada, sin que se

observara eu ella síntoma alguno alarmante,

á pesar de ser bastante numerosa, supieron
los exj)r('sados ministros confidencialmente
por con.lucto de algunos vecinos, que el cu-
ra de Chain y el de Morgadan^ habían reu-

nido sobre unas 150 i)ersonas do entre sus
feligreses, con objeto de maltratarlos cuando
atravesaran la nuintaña do regreso de Mor-
gadanes á Vincios.
"Al principio, según nos dicen, dudaron

nuestros hermanos de la veracidad de tan
ingrata noticia, y es seguro, que á estar en
su mano hacerlo, hubieian evitado pasar
por el expresado camino; pero les era impo-
sible dejarle de atravesar si habian de vol-

ver de día á sus respectivos domicilios. Así
que se decidieron á partir. Mas no bien hu-
bieron emprendido su marcha, cuando echa-
ron de ver á lo lejos tres hombres (con alza-

cuello por cierto), quienes se adelantaban, al

parecer, con objeto de ganar terreno y salir

á su encuentro en el camino por el que ha-

bian de pasar. Uno de estos personajes era
el anteriormente nombrado cura de Chain,
el cual iba armado con su correspondiente es-

copeta, y que, con objeto sin duda de justifi-

carse por el terrible atentado que se dispo-

nía á cometer, se aproximó á ellos para de-

cirles que el país no los queria.

"Con esto nuestros amigos continuaron su
camino, cuando hó aquí que al poco rato oye-

ron una detonación: era el disparo de una
arma de fuego, no había duda de ello, puesto
que los proyectiles, haciendo ruido en las

hojas de los árboles, -vinieron á caer eu de-

rredor suyo. A este disparo, que pareció ser

la señal de un combate convenido entre el

cura y sus feligreses, comenzó una pedrea,
pero con tal fuerza y tan abundante, que
era una verdadera lluvia de piedras lo (pie

caía eu torno de los misioneros, y con tanta
violencia, que comprendieron éstos clara-

mente que el intento de los apedreadores
era matarlos. Por fortuna no sucedió así;

pues si bien alcanzaron á nuestros herma-
nos algunas piedras, hiriéndoles á uno en la

cabeza y en el brazo á otro, al fin pudierou
ponerse fuera del alcance de sus persegui-

dores, que hostigados por el cura de Chain
auduviei'on eu pos de ellos, apedreándolos
hasta unos doscientos pasos de la carretera

de Vincios, donde los ministios tomaron el

coche que los esperaba para regresar á Vigo.
"Esta es sin detalles ni comentarios la

historia de lo acaecido en Morgadanes el

dia 2 de los corrientes. La gravedad del he-

cho nadie habrá que pueda desconocerla,
atendido el iuminente riesgo que ha corrido

la vida de los ])astores cristianos. De él nos
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coustii que, tienen ya coiiociniieiito las auto-
ridades, á las (.'líales se han dirigido nues-
tros liei manos en demanda dejusticia. De es-
perar es que« stas, que son las encargadas do
administrarla y el Gobierno de S. IM., que tie-

ne la obligación de velar por el orden y de
amjiarar al pacíüco ciudadano en el tran
quilo ejercicio de aquellos derechos que le

concede la Constitución que rige actualmeu-
te en España, sabrá poner el oportuno co-

rrectivo á este acto salvaje, tanto más cuan-
to es la tercera vez ya que se repite eu dicho
pueblo, y dice tan poco en favor de la cultu-
ra y tolerancia de nuestro país."

Ultramontanos ó cristianos

UÉ quieren los católicos liberales?

¿ Que el Papa se reconcilie con la li-

bertad, cuando solemnemente ha de-
clavado que esto os imposible '?

¿ Que
reconozca los derecho» del hombre, que
sancione la's conquistas del progreso y civi-

lización moderna, que ha anatematizado ?

¿ Que apruebe la libertad de conciencia, la
libertad de pensamiento, de enseñanza y de
la prensa, cuando todo esto está condenado
como herejías, con las cuales no puede tran-
sigir? ¿ Que deje al Estado con el derecho
exclusivo de dirigir todos los negocios tem-
porales de sus súbditoa, sin temor de que la

iglesia se mezcle en sus funciones ni inter-

ponga su veredicto cuando no se respeten
los infinitos privilegios de su.sacerdocio ?

No; todo esto es imi)osibIe; el Papa no pue-
de concederlo, porque es contrario á los prin-
cipios, á la manera de ser, á las aspiracio-
nes del catolicismo.

Los liberales que lo pretendan, no son
más que unos pobres ilusos, que se han for-

mado para su conveniencia una idea del ca-

tolicismo, que no responde á la realidad; ó
son unos tímidos que no teniendo el valor
de sus convicciones, so colo(;an en ese térmi-
no medio, especie de campo neutral, desde
el cual gritan con furor: nosotros somos ca-

tólicos, pero liberales, tan liberales como ca-

tólicos; amamos la libertad con entusiasmo,
pero defendemos el catolicismo con todas
sus instituciones, porque es la religión de
nuestros padres y de la mayoría de nues-
tro pueblo.

Mas hé aquí quo los ultras salen de su
campo y armados del poder que da la lógica,

gritan también : no los creáis : esos libera-

les no pueden ser católicos, porque defien-
den unas ideas que el catolicismo condena,
y aman una libertad que óste rechaza, por-
que su base es la intolerancia: todos esos
principios y derechoii que consignan en sus
códigos, que defienden y explican en sus
cátedras y periódicos, son herejías anate-
matizadas por la Iglesia, á cuyas decisio-

nes no se quieren someter. Nosotros somos
los legítimos representantes del catolicis-

mo, al que no queremos manchar con el

lodo del progreso y de la moderna civiliza-

ción.

Nosotros entóneos, que hemos oido las

pretensiones de unos y otros, quo sin inte-

rés ni pasión por uno ú otro partido, hemos
apreciado los fundamentos que alegan, sa-

limos también de nuestro campo neutral y
á los que nos quieran oir, les decimos: nin-

guno de estos dos bandos que tan cruel

guerra se hacen, tiene en el fondo razón:
uno y otro admiten ideas ó instituciones

que la verdadera religión condena y el bueu
sentido rechaza; en nombro de uno y otro,

todo el que ame la verdad con sinceridad,

debe piotestar contra lo que quieren arabos
partidos. Pero supuesto que los dos se fun-

dan eu unos mismos principios y parten del
mismo origen, y ambos se llaman católicos

con entusiasmo, en sus varias apreciaciones

y tendencias, son mas lógicos los ultras quo
los liberales, y aquéllos tienen razón contra
éstos, aunque sea la razón de la sinrazón.

Vosotros, señores liberales, ocupáis una po-

sición falsa, que os pone en ridículo y os
desautoriza para que nadie os crea cuando
habláis de vuestro celo por el catolicismo y
de vuestro amor por la libertad.

Desengañaos : ultramontanos ó cristianos,

no hay término medio digno de personas
que se estimen. O el eatolicismo, tal como
el Papa le entiende, tal como la iglesia ca-

tólica por sus órganos autorizados le inter-

preta todos los dias, ó el cristianismo puro
tal como el Evangelio le enseña y los ver-

daderos cristianos le han entendido y prac-

ticado en todos tiempos. El término medio
es una ilusión ó una cobardía: el ultramon-
tanismo es el mismísimo catolicismo en to-

da su desnudez, tal como es en sí en todo el

rigor de una lógica inflexible. Elegid, pues,

si tenéis valor, cutre el ultramoutauisrao y
el cristianismo.

El primero conduce á la negación de los

derechos naturales del hombro, á la absor-

ción del Estado por la Iglesia, ála omnipo-
tencia del sacerdote sobro todos los otros ciu-

dadanos, á la condenación del progreso del
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espíritu humano y de la civilizaciou do las

sociedades inoderiias.

El segundo lleva á la libertad por el ca-

mino do la verdad, á la dignidad por lajus-

ticiii, (i la distinción ó separación do la Igle-

sia y del Estado, á la ií^naldad de todos do-

lante de Dios y do la ley, y lejos de conde-

nar la civilización y el progreso legítimo del

espíritu luunauo, lo aprueba y desenvuelve

bajo la influencia beuéüca do sus doctrinas

salvadoras.

O la libertad con el cristianismo, ó la^in-

tolerancia con el catolicismo. Elegid.

Manrique Alonso.

Variedades

LA NACION DE UN LIBRO

Un orador en una de las últimas reuniones

de la Sociedad Bíblica Inglesa, dijo : "Gales
es sobre todas las demás ¡a nación de un
libro. Debemos á la influencia do la Biblia el

no tener un solo libro ateo en nuestro idio-

ma, y que el papismo basta ahora no haya
podido hacer adelantos entre los galos pu-
ros, porque leen y conocen demasiado sus
Biblias. Hemos visto que este es el único
baluarte seguro del protestantismo: un co-

nocimiento exacto, profundo y general de
las Escrituras.

"

"CONSUMADO ES"

Lo es, no dice que lo será, ni que podrá
serlo en mi tiempo futuro. Es ya una obra
del pasado. Fué concluida cerca de dos mil

años há; consumada por Cristo, aceptada
por Dios, atestiguada por el Espíritu San-
to, lío d(ya lugar para que ni ahora ni en lo

más futuro se haga otra obra más. Está he-

cha una vez, y está para siempre. La efica-

cia de esta obra del pasado es eterna: Cristo

se ofreció á sí mismo una sola vez.

Notas editoriales

FALTAS DE LA IGLESIA INFALIBLE

Acaba de descubrirse uu hecho escanda-
loso.

El cura Ojada, por 22 afios encargado do
la jiarroquia del Cordón en Montevideo, ex-

pidió, no há mucho, un docujiento falso,

para fortalecer la i)retension de una viuda
(pie deseaba establecer su derecho á cobrar
una pensión al gobierno.

Sacado á luz tan incalificable proceder,

el referido cura escribió una carta explicati-

va de su acto, que paioce como una pobre
excusa

;
))ero para muchísimas personas es

equivalente á una confesión de que lo hizo á
sabiendas.

Ahora preguntamos uosotros: ¿ ante qué
autoridad es responsable semejante malhe-
hor?

Si fuera ün pastor evangélico, seria res-

líonsable ante los tribunales del país, ante
su propia feligresía, ante la opinión pública,

y quedaría aplastado sin remedio por las

consecuencias de semejante acto.

Pero allí está el ministro de la religión del

Estado, la religión de la infalibilidad, rién-

dose de la opinión pública, escarneciendo los

tribunales de justicia y muy arriba de toda
responsabilidad ante la manada que ha tras-

quilado por tantos lustros.

Y todavía hay personas ( frailes y racio-

nalistas
)
que dicen que la religión de él es

la religión de Jesu- Cristo!

¿ Hasta cuándo el Estado Uruguayo tole-

rará una religión oficial que hace jjosibles

y hasta irremediables semejantes iniquida-

des ?

¿Hasta cuándo la juventud inteligente to-

lerará una confusión de ideas que pierde de
vista la distinción antitética entre semejante
sistema y el cristianismo ?

LA CONTROVERSIA RACIONALISTA
*

Nuestro colega La Razón ha cesado en la

lucha imprudente contra uosotros.

Hace muchos números que no dice más
nada de la cuestión. Se ocupa en demos-
trar con hechos de actualidad y de ínte-

res palpitante, \ofalsa yfunesta que es la re-

ligión de los frailes; y sus divagaciones teó-

ricas contra el cristianismo, han cesado, por
completo.
Como hemos dicho ya anteriormente, mas

vale así.

Siga adelante el colega en su propaganda
progresista, rodéese con todos los hombres
progresistas del país, y no vuelva nunca
á abrir fuego sobre los más activos, más in-

cesantes, más leales y mas consecuentes sol-

dados del i)rogTeso humano,— los cristianos

evangélicos.
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MAS FUNCIONES JUVENILES

Omitimos l'.nvoluntariaineiito de mencio-
nar 011 nnostro liltimo número, una fun-
ción Juvenil que tuvo lusar en la Escuela
Dominical de la callo de San José, la noche
del V2 del corriente, bajo la dirección del se-

ñor Guelfi.

El espacioso salón estaba lleno hasta el

límite de sn capacidad. El orden fué perfec-

to y el auditorio quedó nnij satisfecho por el

conjunto de agradables emociones que acom-
pañaban la tiesta.

La gran mayoría de las criaturas que to-

maron parte, eran enteramente nuevas é
inexpertas en esta clase de funciones, y con-

sidei'ado este hecho, el lesultado fué un ver-

dadero triunfo para la paciencia y habilidad
de los que dirigen esa Escuela Dominical,
así coM)o un augurio muy halagüeño i)ara el

porvenir de muchos de los niños y niñas que
tomaban parte, demostrando una inteligen-

cia privilegiada. Algunas de las niñas espe-

cialmente, demuestran no sólo el provecho
admirable que derivan de la Escuela Domi-
nical, sino también el desarrollo intelectual

que estániconsiguiendo por asistir á la Es-
cuela Evangélica Gratuita que funciona dia-

riamente en el mismo local.

El salón estaba decorado con flores y ver-

de, obsequio de algunos vecinos generosos,
figurando en las paredes letieros artísticos

alusivos á la idea religiosa que dominaba el

acto, y adornos de varios estilos, fruto del

esmero y laboriosidad de varios caballeros y
señoritas que cooperaron con ahinco para el

buen éxito de la tiesta.

El interés por esta clase de festividades va
siempre eu aumento.

FIESTA DE CARIDAD FRATERNAL

Esta simpática ceremonia del rito meto-
dista se celebró el juéves pasado en la Iglesia

Evangélica/le la calle Treinta y Tres, en es-

ta ciudad, con asistencia de un gran núme
ro de los miembros de la iglesia, entre quie-

nes reinó la más genuina fraternidad cris-

tiana, y se dieron conmovedoras expresio-
nes de la experiencia religiosa.

ESCUELA DOMINICAL

La Comisión Directiva de la Escuela Do-
minical de la calle Treinta y Tres, ha eleji-

do por Superintendentes, á los Sres. D. Juan
Escande y A. Brown, para las secciones de
español 6 inglés respectivamente. Los dos

han sido confirmados por la Conferencia
Trimestral de la iglesia á que pertenece la

escuela, y el Sr. Browu ha tomado ya su
l)uesto, esperándose la vuelta del Sr. Escan-
de de su viaje á Europa, para tomar el suyo.

Sin duda esta antigua Escuela Domini-
cal, la más vieja en Montevideo, tomará un
nuevo impulso por esta nueva organización.

Estudios Bíblicos
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yOMÁS ^. "^OOD

Calle Florida, 238

REQUIEROTE que prediques la

palívbríi; que instes á tiempo y fuera

de tiempo: redarguye, reprende, ex-

horta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, aul'rc trabajos, haz obra

de evangelista, cumple bien tu mi-

nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOa EN BUENOS AIRE3

jJuAN j^. ^HOMSON

Calle Corrientes, 214

Una refutación que se refuta

á sí misma

( Conclusión

)

l CÓMO SE CONOCE Á DIOS ?

PICE el colegn racionalista que " Dios
es un objeto que sólo cae bajo ¡a vista de
¡a razon^' • • . • y " los x^roblcmas refe-

rentes á Dios, como los problemas mora-
les, se resuelven siempre á priori. "

Aquí el lector cristiano que baya pasado
siquiera las primeras fases de una experien-
cia relijiosa, descubrirá el gran secreto de
todos los extravíos anti cristianos del colega.

Él mismo confiesa la causa de ellos, como
un ciego confesaría su ceguedad diciendo
que creía que el vínico modo de conocer la

forma de los objetos, es por el tacto.

Un hombre que se ha dejado quedar tan
absorto por la vista de la razón, que no pue-
de reconocer otro modo de conocer á Dios y
relacionarse con él, ya no es capaz de racio-
cinar acerca de la naturaleza de Dios, co-
mo el ciego no puede raciocinar sobce co-
lores.

Un filósofo que afirma que los problemas
referentes á Dios " se resuelven siempre á
priori, " simplemente confiesa por eso que
le falta esa sensibilidad de conciencia que
debia proporcionarle datos objetivos sobre
esos problemas, que le obligarían á resolver
mucbos de ellos á fortiori, y al mismo tiem-
po se acusa de un escepticismo sobre el tes-
timonio de sus prójimos, que merece califi-

carse, cuando ménos, como anti-filosófico.

Un hombre Concienzudo que pregunta se-

riamente: " Qué .sch/íVZo percibe eu estas

cuestiones ? " demuestra que áun tiene que
sentir sns primeras experiencias de comunión
con Dios.
Para semejante hombre, muy naturalmen-

te, Dios es un " objeto, " no más.
Para semejante " filosofía especulativa, "

no es extraño que la trinidad sea " inconci-

liable. "

Estos pocos renglones de La Bazon dejan
descubierto el gran Imeco que hay en el co-

razón del racionalismo. Demuestran una
vez más la sabiduría de Dios al manifestar

su Evangelio, no cu la forma de un sistema
de filosofía, sino en " el poder de Dios para
la salvación de todo aquél que cree. " Y ex-

plican cómo sucede tan frecuentemente que
estas cosas son " escondidas de los sabios é

instruidos, para ser reveladas ¿párvulos !
"

¿,
POR QUÉ DISCUTIMOS TANTO ?

Sin más argumento de ningún género, el

colega se acerca con gracia á su conclusión
final con estás i)alabras:

« Si nuestros ataques á las viejas y falsas re-
ligiones no tienen razón de sei^ como asegura
el Sr. Wood, si no salimos del terreno de las

toorias abstractas, si el elemento anti-cristiano
está destinado á desaparecer en nuestro país,
¿porqué se aflije nuestro honorahlc antago-
nista? g Por qué sus constantes esfuerzos pa-
ra combatir el elemento racionalista?

«
¡
Ah ! es que la religión cristiana, como la

católica y como todas las religiones positivas,
siguen el fatal camino de la muerte. »

Aquí decimos:
1? No nos aflijimos eu manera alguna.
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Siiiiplenieuto cumplimos con el deber de
lioiier do mauiflesto el error de la cruzada
auti-cristiaua.

2? No lieraCs dicho que el elemento anti-
cristiano está destinado á desaparecer del
2)a(s. Léjos de eso. Miéntras dure el presen-
te orden de cosas, quedarán elementos an-
ti-cristiauos entre las clases degradadas y
entro los hombres ilustrados pero extra-
viados por la filosofía incrédula. Pero lo

que esperamos confiadamente es que el ele-

mento anti-cristiauo desaparecerá del movi-
miento anticatólico.
La gran lucha en el porvenir de este país

será entre el Evangelio y el papismo, y en
aquel entonces los elementos progresistas
del país, en vez de menospreciar la religión
de Jesu-Cristo, llegarán á ver en ella su úni-
ca salvación.

3° No combatimos en manera alguna el

elemento racionalista. Sólo combatimos el

elemento anti-cyistiano en la propaganda
anti católica que se ha tomado falsamente el

nombre de racionalisjuo.
4° lia idea de que el cristianismo muere,

provoca una sonrisa, no más, en los que co-
nocen la verdad de ¡os hechos.

El cristianismo progresó más ©n 1878 que
cu 1877, más en 77 que en 76, más eu 70 que
en 75, más en los últimos 25 años que en los

50 anteriores, más en el siglo que corre que
en los tres anteriores, más en los tres siglos

de la reforma evangélica que en mil años an-
teriores.

Así muere el cristianismo !

Al paso que marcha, muy pocaa genera-
ciones pueden imsar sin ver al mundo en-
tero tan completamente evangelizado co-
mo lo están las grandes naciones protes-
tantes.

Mienti'as tanto, ellas se van perfeccionan-
do y IIregresando en la vida relújiosa del
cristianismo, (ion pasos gigantescos.
Cuando lo demás del mundo llegue al ni-

vel que ahora ocupan ellas, la religión de
Jesu-Cristo ostentará en ellas áun más al-

tas manifestaciones de su vida y su poder.
Su marcha seguirá hasta que llegue la

gran consumación prometida eu el Evange-
lio, cuya venida dejará pálidos los más bri-

llantes ensueños de los filósofos sobre el ade-
lanto, la eleTacion y el perfeccionamiento de
la humanidad.
Hacemos votos por que muera cuanto an-

tes el cristianismo progresista de hoy en el

cristianismo consumado de aquella gloriosa

época.

Saulo de Tarso

Y Saulo áun resoplando ame-
nazas Aot. ix, lí 31.

( Continuación
)

PONDUCIDO por la mano por sus mis-
mos compañeros de armas, fué aloja-

do en la casa de Júdas y allí esperó
la determinación de Jesús para su me-

jor gobierno.
Ananías, discípulo elejido de Cristo, sir-

vió de instrumento para darle la vista. El
nuevo convertido, el gran héroe del cristia-

nismo, fué enseñado y bautizado en la fe ver-

dadera de Cristo, y luego en las sinagogas
l)redicaba con entusiasmo, que Jesús era el

Hijo de Dios, prometido á sus padres desde
el " huerto de Edén. " Con singular osadía
anunciaba la buena nueva de aquella pro-

mesa que el " Angel de Jebová " hizo á
-A braham diciendo : '''En tu simiente seván
benditas todas las naciones de la tierra. . .

"

( Génesis xxii, 13.

)

Sus palabras hirieron de tal suerte los oí-

dos de los juüíos, que más tarde tentaron
matarle, y el antiguo perseguidor, ahora
perseguido, fué obligado á huir de noche de
un modo extraordinario. (Actos ix, 25). Fué
á Jerusalem y allí permaneció algún tiem-

po, disputando con los griegos, siendo tam-
bién perseguido y amenazado de muerte por
éstos. Gran riesgo corría la vida de Pablo
allí, y i^or lo tanto, entendiendo esto sus
compañeros y hermanos, resolvieron acom-
pañarlo hasta Cesárea. De allí le enviaron
á la ciudad de su nacimiento.

Pablo, que así se llama el transformado y
nuevo defensor del cristianismo, estaba do-
tado de una alma verdaderamente grande y
tenia como dignidad especial eu sus discur-

sos, extenderse y discutir sin cesar las doc-

trinas que noblemente difundía. Poseía el

don de la palabra do un modo distinguido

y una capacidad extraordinaria para con-

quistar, no solamente á los judíos, sino tam-
bién á todo un mundo, que sólo de Dios te-

nia la idea.

En Damasco, en Jerusalem y en Tarso,
multitud de ])ei'sonas se convirtieron por su
predicación y el cristianismo, como la es- ,

puma sobre las olas del océano, se esparcía

sin límites.

Las iglesias se multiplicaban, reinando
en ellas el amor, la paz y el temor del Se-

ñor. La vida de Pablo después de su coa-
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versión al cristianismo, se volvió una ver-

dadera peregrinación llena de sacriíiüio.s, en

medio de las i)ersecuciones que lo amenaza-
ban con la muerte. Estaba lleno de una fe in-

extinguible hílela Cristo y predicaba de ciu-

dad en ciudad una virtud que lo sacrificaba

todo, una religión de amor y de verdad, que
purificaba los corazones y transformaba á

los hombres por completo. Con esta predica-

ción empezó el reinado de una moral nueva.

La humanidad adquirió una nueva eleva-

ción, así como la filosofía una nueva subli-

midad.
Estableció un Dios, nna fe, un bautismo,

que fué recibido con entusiasmo por todos
aquéllos que estaban sedientos de amor y
que esperaban un dulce movimiento para
su alma.
Pablo se esforzaba en la predicación y

fué uno délos más eminentes é incansables

de todos los demás apóstoles, tanto en la

propagación del Evangelio, como en el su-

frimiento.

Uno de los testimonios que más lo carac-

terizan, es el siguiente manifestado ])or me-
dio de una epístola á los Corintios

(
2^, cap.

xi, 23 á 33 ). Fué perseguido, encarcelado,

azotado, apedreado y pasó por centenares
de otros sufrimientos, que sólo una firme ó

inconcusa esperanza le hacia soportar con
humildad.
No desfallecía, no se ofendía: todo lo su-

fría por el amor de Cristo. Estaba recono-
cido por él, que ningún poder prevalecía
contra la verdad. !Su testimonio era verda-
dero. Desengañado de las persecuciones que
desde un principio fuei'on notorias en los

fariseos, los Herodes, los Sumos Pontífices,

los Judíos de Jerusalem, de Damasco, de
Antíoqnía, de Iconio, de Asía, los genti-

les, los efesios, con todo, no vacilaba; y con
una fe característica, manifestaba con go-

zo que : — "Ni lo alto, ni lo bajo, ni nin-

guna otra criatura, nos podrá apartar del

amor de Dios que está en Cristo Jesús, Se-

ñor nuestro. " Eü esto está explicada la fe,

el celo, el fervor de aquél que áutes era per-

seguidor y que después recibió la verdad en
medio de un gran resplandor del cielo, como
Moisés entre truenos y relámpagos, las ta-

blas de la ley divina, que debia servir de
norma invariable á todas las generaciones
presentes y venideras.

Pablo era un lógico perfecto. Con una na-
turaleza de piedra, naufragó sin temor en el

Mediterráneo, cuando todos eran contra él

en aquella situación desgarradora, en que
ademas de la desgracia, los soldados que-

rían matarlo, para que no huyese escapán-
dose á nado.

Él despreciaba tanto á los gobiernos del
mundo, como á los ejércitos derlas tinieblas.

Cuando todo á bordo era confusión y las

olas eran sepulturas abiertas i)ara recíl)iren

su seno á todos los tripulantes y i)asageros,

Pablo ])ermanecia sereno, pensando en Cris-

to, sintiendo un afecto tan tierno, que lo so-

bresaltaba, lo trasportaba y lo vencía.
El hambre, la sed, el frío, el calor, la llu-

via, el víento,'todos estos y otros elementos
él no los respetaba. Su ídolo no era su vida:

permanecía constante en la fe, teniendo por
esperanza ser engrandecido por el amor de
Dios, que estaba en Cristo Jesús. A los Fili-

peuses se habla manifestado con " deseos
de partir y estar con Cristo, que es mu(;ho
mejor." Estos habían sido testigos de los

grandes é interesantes acontecimientos qno
tuvieron lugar en su ciudad, la primera del

continente europeo donde Pablo había pre-

dicado el Evangelio, con gran éxito. Lidia

y el carcelero con toda su familia, son de
eterna memoria en la historia del Cristianis-

mo. Pablo seguía predicando y siendo in-

dulgente con todos aquéllos que lo perse-

guían y moralmente los mataba, corresi)on-

dieudo al mal con el bien. Todos los fieles

perseveraban en la fe, en la caridad y en
afecto á su maestro.
Todos sus trabajos en la difusión del

Evaug'elio, fueron más que notables.

En Filípos y en Tesalóiiíca fundó igle-

sias que prosperaban en la fe y en núme-
ro de fieles. De allí se trasladó á Aténas.
Esa célebre ciudad del mundo, que ha visto

fundar por la más noble de sus razas el

arte, las ciencias, la filosofía y la política,

estaba completamente entregada á la más
grosera idolatría y la más crasa increduli-

dad. Pablo súbitamente notó eso y su espí-

litu se abatió al ver aquel sistema pagano.
Una nueva cruzada tenia que emprender
contra el sistema moral y religioso de otra
clase de gentes. Espei aba allí á sus dos her-

manos Silas y Timoteo, que probablemente
le ayudarían en aquella difícil tarea.

Grecia en aquel tiempo, pasaba por nna
de aquellas crisis luctuosas que vienen en
pos de las guerras. En los últimos siglos
había sufrido muchísimo. Algunas de sus
magníficas ciudades, no eran más que unos
míseros pueblos ; otras estaban tributarias.
Las antiguas familias, poco á ])oco se ha-

bian extinguido. Dice un historiador, que
" desde sus fértiles llanuras, hasta sus más
populosas ciudades, todo era casi un desier-
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to. " Los i'omaiios liabiau contribuido para
completar su destrucción. Los únicos pue-
blos que habían sobrevivido, eran viténas

y Corinto. LÍi posición de este último, era
muy íavorablií para el comercio. Era un
punto á que, por hallarse colocado en el cen-

tro del nuiudo civilizado, alluia toda la vida.

Los ucííociantes de todo el muiulo, so reu-

niau allí para perinntar sus tesoros.

IMiéntras Pablo esperaba á Silas y á Ti-

moteo, se paseaba por la cindad enterándo-
se de la dein-avacion de costumbres que eran
alli por demás notorias. (Actos xvii, If)).

Por lo tanto, sus dardos morales serian más
cei'teros. Entrando en las sinagogas, discu-

tía con los Judíos. Eu las pinzas públicas,

enérgicamente confundía á los adeptos de
otras religiones.

El error combatido por un extrangero en
una ciudad de filósofos, causó grande admi-
ración.

El apóstol les " predicaba á Jesús y la l e-

surreccion." Sus verdades eran incontesta-

bles delante de la superstición y del vicio.

Con enei'gía estaba dispuesto á rechazar to-

do aquel sistema de inconolatría, que para
lizaba y absoibia las fibras más vitales del

entendimiento humano. Un día las verda-

des manifestadas por el Apóstol, les hi-

rierou de tal manera, que lo condujeron al

Areópago, á la disputada colina de Marte,

y allí, él, puesto de pié, combatió con tij.'me-

za el ))aganismo y la incredulidad de su
auditoiio, que era comi)uesto del cuerpo
aristocrático de Atenas. Ijos filósofos epicú-

reos y estóicos se volvie ron avergonzados,
tartamudeando con torpe lengua: "¿Qué
quiere decir este palabrero f "

La imaginación del Apóstol destacó aque-
llos rasgos de verdad, que confunden á los

espíritus inteligentes, coiuo los que tenia

delante.

El hirió de muerte á los dioses, ídolos de
piedra y metal, que no A-eian ni hablaban.

Su blanco fué una inscripción que habia
visto en uno de los altni-es, y que decia: "Al
Dios no conocido." Pablo anunció á este

Dios, como conocido por él. (Actos xvii, 23),

A la conclusión de su discurso, algunos se

burlaron de sus palabras. Otros decían: " Te
oiremos acerca de esto otra vez. "

Pablo se retiró de en medio de ellos y re-

cibió testimonio de varios que creyendo, se

convirtieron. Entre algunos de éstos figura

en las ]iáginas de oro de la historia del cris-

tianismo, un Dionisio, alcaide del Areópa-

go. El triunfo de Pablo entre los filósofos,

fué completo.

De Aténas partió á Corinto, donde se le

incorporó Silas y Timoteo, que habiau veni-
do de Macedonia, así como otros creyentes,
que por edicto de Claudio fueron arrojados
de Roma, y allí se hallaban bajo la sombra
de un espíritu liberal que les aseguraba la

vida, trabajando y extendiendo su influen-

cia con toda libertad.

Pablo, acompañado desús hermanos, dis-

ponía de un contingente favorable para con-
quistar, no solamente la ciudad de Corinto,
sino también la Grecia entera.

La misión de Corinto no fué infructuosa.
Mucho tendría que hablar de ese hombre in-

mortal y de sus trabajos en Corinto, si tuvie-

ra pormia la paciencia de este auditorio.

J. C.

El predicador y su celo

K DEIMAS de las cualidades que deja-

AA mos ya indicadas en dos distintos ai-

/ -^tículos que vieron la luz en las co-

y lumnas de nuestro periódico y que ti-

tulábamos : " El Predicador y sus miras, "

"El Predicador y su vida," respectivamente,

hay otra que muy bien podemos llamar esen-

cial, en alto grado recomendable en los que
se consagran á las tareas de la predicación

cristiana, y medio casi indispensable para
conseguir el noble y santo objeto que con
sus enseñanzas se proponen.
Esta cualidad llamada muy oportunamen-

te por un ilustrado escritor de nuestros dias

:

" el gran maestro de la oratoria cristiana, "

es precisamente el celo
; y de él queremos

decir unas cuantas palabras hoy.
Así, pues, el celo lo definiremos á nuestro

modo, diciendo : que es un entusiasmo ar-

diente, una vehemente ansiedad, un deseo
vivísimo que la gracia del Señor hace brotar

en el fondo de nuestra alma, el cual hace
que i)rocureinos conseguir por todos los me-
dios que estén á nuestros alcances, mas sin

faltar ala caridad, por el camino de la per-

suasión y guiados por una esquisita pru-

dencia, el que las almas de aquéllos que nos
escuchan, amen á Dios sobre todo, reconoz-

can sus pecados, vengan á Jesu-Cristo y se

salven
;
ya que éste y no otro es también el

fin de la predicación para la cual el Señor ha
tenido á bien separarnos

;
ya que con este

fin puso Dios sus jialabras eu nuestra boca,

para que destruyamos con ellas los vicios y
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los pecados del humano corazón, para quo
con olla, como dijo á Jeremías, edifiquemos

y plantemos en las almas la virtud santa de

la fe y todas las domas qno de ella depen-

den, ia embellecen y la adornan, como her-

mosean á nuestros ojos el árbol, y lo embe-
llecen los preciosos frutos que de 01 pen-

den.
Y en verdad, sin cate celo, j qué podrán

prometerse de sus trabajos, de sus esfuerzos

y desvelos los ministros del Señor ? Nada
ciertamente. En vano se esmerarán en la

composición de sus discursos, si de ello han
necesidad; en vano consagrarán una gran
parte de su tiempo á la preparación de sus

sermones ; bien podrán hacer gala en sus

escritos y en sus discursos do brillantes con-

ceptos, de lucidas imágenes y pensamientos
magníficos; en rano usarán galana forma,
dicción elegante y correcta, sublime y elo-

cuente frase ; inútilmente aplicarán á sus
discursos las reglas todas del arte del bien

decir; nada habrán adelantado si les falta

verdadero celo, pues que todo esto nada va-

le en comparación con ese santo deseo, con
ese entusiasmo ardiente de llevar almas á
Cristo.

Verdad es que la elegancia del discurso

podrá padecer algo en este caso quizás ; mas
después de todo, ¿ qué importa esto ? | Por
ventura olvidando la enérgica frase del após-
tol, hemos de ir al pueblo con altivez de
Ijalabra ó de sabiduría á anunciarle el testi-

monio de Cristo? ¿Acaso, siguiendo un ca-

mino opuesto al por él seguido, nuestra pre-

dicación habrá de ser cou palabras persua-
sivas de humana sabiduría, y no cou de-

mostración de espíritu y de poder "? Pues
qué, ¿tan rastreras debemoj suponer de
un mensagero del Evangelio las miras ?

¡
Oh

!

no ; no lo son, no lo deben ser al ménos

;

ántes por el contrario, el ministro que aspi-

ra
( y ojalá aspirarau todos ) á ser digno de

su misión y de su nombre, debe tender há-

cia un objeto más alto, ha de estar muy por
encima de esas miserias humanas, colocar
bajo sus piés todo egoísmo, todo pensamien-
to de amor propio, y olvidando su persona-
lidad, esforzarse por dar, digámoslo asi, en
el blanco, i)or conseguir que sienta y des-

pierte de su letargo el oyente á quien preci-

sa salvar.

Sí, el predicador celoso no debe ir, no irá

nunca tras del arte, y sin embargo, el arte
irá cou él siempre. Porque, ¿ qué hay de más
magestuoso y sublime, qué hay que pueda'
ponerse en parangón con esas sentidas fra-

ses que escapan del fondo de un corazón

convencido y traspasado de pena y dolor

profundos eii vista de los funestos extravíos

del mortal, del desprecio quo hace de las

consoladoras y eternas verdadís de la reli-

gión y ilel riesgo tan inminente que corre de
sepultarse eu una desventura, en una ruina

eterna ? ¡ Ali ! el ministro del Evangelio, á

quien devora uu verdadero celo, el celo quo
es, según Dios, saber encontrar la manera de
hacerse comprender de sus oyentes, de inte-

resar el corazón, y llevar á su ánimo la per-

suasión y el convencimiento: y si el clavo

penetra más fácilmeute y á mayor profundi-

dad cuando está ardiendo y sube tanto más
en el espacio la piedra, cuanto más fuerte es

el impulso que la imprime la mano que la

arroja, así el predicador también penetrará

tanto más en el corazón y en la conciencia,

y más grande y duradera habrá de ser la im-

presión que en ellos deje cuanto más arda
en el amor de Dios y de las almas.

Si en sus discursos usa frases que van á

herir las fibras del alma más delicadas y sen-

sibles, esas frases son en él hijas del cielo ; si

apostrofa alguna vez con valor, como otro

tiempo los inspirados profetas del Dios vi-

vo, esos apostrofes el celo se los sugiere ; si

reprende en ocasiones, y en ocasiones supli-

ca, las reprensiones y las súplicas se las ins-

l)ira su celo; y en ñu, si exclama aquí con
energía y se vale allí de una imágen ó do
una ñgura vehemente, todo, todo es obra
del celo que lo consume, del celo que da vi-

da á su elocuencia, del celo, en una palabra,

quo arroja ])oderosos y certeros dardos al

corazón de sus oyentes. El predicador celo-

so todo lo prueba, lo intenta todo, investiga

con diligencia los caminos por los que más
fácilmeute ha de poder insinuarse eu el co-

razoíi y convertirlo. Todo lo resiste, porque
es fuerte; jamas descansa, porque es activo.

Su mirada llena de unción y de fuego, su
voz, su sentido, su acento y su palabra vi-

gorosa, llega hasta el fondo del alma y hace
que ésta admire eu él algo de admiración
digno, y que sienta que al hablarla no lo ha-

ce en su propio nombre, y sí en el nombre
de Aquel, cuya potente voz, como decía Da-
vid :

" Derrama llamas de fuego y quchranta
los cedros del monte Líbano. "

Mas lo que aquí dejamos dicho, ¿autorizará

á los predicadores del Evangelio para pre-

tender que los obstáculos, no pequeños ni

en corto núuiero, de que se halla sembrado
su camino, desaparezcan ante ellos sin resis-

tencia, sin combate, como el polvo qne po-

derosas arrastran á su i)aso las ondas del
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hiiiacau ? Si tropieza con corazones tenaces,

con voluntades rebeldes,
¿,
cbpcará de frente

siempre conti'a ellos el ministro do la i)ala-

bra y eníureíalo lanzará contra los pecado-
res el rayo de la condenación y el anatema?

j Esperará acaso qne de pronto, de una sola

vez, do un golpe solo los castillos levantados
por el genio del mal, caigan y se derrumben
como los muros de la antigua Jericó al he-

rirlos con su eco las bocinas de Josué ? ¡ Ali

!

no, eso seria orgnllosa presunción y misera-

ble amor propio. Por el contrario, el celo

que la piedad enciende y que debe acompa-
ñar en todo instante á los ministros del Se-

ñor, encargados de anunciar su voluntad á
los mortales, ama con cariño al pecador, le

compadece aunque aboi-rezca el pecado que
hay en él, puesto que tiene por distintivo la

caridad y por regla la prudencia. Ojalá que
un celo tal anime siempre á los evangelistas

y pastores de la iglesia de Cristo en todas
píirtes. Así, y sólo así, podrán cumplir con
su deber

;
así, y sólo así, podrán anunciar

con fruto para las almas, y ála gloria del Se-

ñor, su eterna y santa palabra, rerdadero pan
del fuerte, luz divina que nos guía á través de
los escollos del tiempo al puerto de la eter-

nidad, y en fin, maná verdadero que susten-

ta nuestro espíritu, mientras vamos cami-

nando por el desierto del mundo á la celeste

Canaau.

Joaqu'm Maza Giménez.

( De La Luz.
)

¡Siempre adelante!

( EN LA. FIESTA DEL JUÉVES.— IMPRSVISACIOS )

De espinas y de abrojos cubierta está la

senda — Que recta nos conduce sublime á
eterno bien ;

— Jamas rotrocedamos, queri-

dos compañei'os; — Marchemos adelante con

firme, ardiente íe

:

La fe de Jesu-Cristo que infunde la espe-

ranza, — Kelámpago luciente que en Gólgo-

ta brilló ; — La fe en que el mundo un dia

veráse transformado— Encielo venturoso,

mansión de nuestro Dios.

Pretenden vanamente la luz de la con-

ciencia, — Que brilla inextinguible, los ne-

cios apagar —
¡
Más fácil es que apaguen

los soles del espacio ! — Más fácil es que se-

quen del mar la inmensidad !

Qué im])ortan sus blafemias, sus burlas

y sarcasmos, — Hermanos compañeros, si

amamos la virtud,— Si fieles practicamos
los santos mandamientos — Que ensena el

Evangelio del inmortal Jesús ?

¡
Virtud, virtud sublime, sé tú la más her-

mosa— De todas las grandezas que ansie-
mos conquistar ! — ¡Sé tú la que atestigüe
la fe que profesamos, — Sé tú la que atesti-

güe la fe de la verdad !

Los pueblos necesitan la luz del Evange-
lio — ¡Los pueblos necesitan ejemplos
de moral ! — Sin ella no hay confianza, sin

ella no hay iusticia;— Sin ella no es esta-

ble la santa libertad.

l
Qué sois vosotras todas, conquistas de

la ciencia, — Sin el aguijoneo de santa y
pura fe !— ^ Podréis hacer que el bárbaro,
vencido despotismo— En estas sociedades
no vuelva á aparecer ?

Pero no, ¡oh no! Confianza, queri-

dos compañeros, — En que los extraviados

á Dios se volverán.— Y siempre bendiga-

mos la Santa Providencia— Que el bien á

todos brinda sin tasa y en verdad.

¡
Que en todos los momentos y en todas

ocasiones — Hablemos de los goces que hay
en amar á Dios ! -:—

¡
Digamos siempre y siem-

pre que es Padre bondadoso,— Que fiel á

todos ama de todo corazón !

Y cuando de este mundo, disuelta la ma-
teria,— Partamos para siempre después de
tanto afán, — Veremos realizados los pláci-

dos ensueños— De gloria á que aspiramos
en ese más allá !

Rafael P. y Blanco.

Julio 2L

Variedades

LA VÍBORA ENTRE LOS LIBROS

En una ocasión un caballero en la India

acudió á su biblioteca para buscar cierta

obra. Al tomarla, sintió un leve dolor en el

dedo como un piquete de alfiler. Creyó que
álguien babria clavado el alfiler en la pasta

del libro, Pero poco después su dedo empe-

zó á inflamarse, la hinchazón se extendió al

brazo y por fin á todo el cuerpo; á los pocos

dias nuirió. lío fué alfiler, sino una peque-

ña y mortífera víbora, que estaba entre los

libros.

Actualmente se encuentran muchas víbo-

ras entre los libros. Escóndense entre el fo-

llage de la parte más fascinadora de núes-
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tra literatura: y cnrédanse en las flores cu-

yo aroma embriaga los sentidos. El pueblo
lee, y queda encantado del plan de la obra,

de la habilidad con que estáu esculpidos y
agrupados sus personajes, do la magniflcon
cia del estilo, y,ap6nas siente el piquete de
mal que envuelve, que envenena. Cuando
so llaga la suma do las almas perdidas,

¡ cuántas no serán aquéllas de las que po-

drá decirse: " Envenenadas por las serpien-

tes entre los libros !

"

Todo cristiano debia rechazar la circula-

ción de obras inútiles, y promover la exten-

sión de la literatura cristiana, tan sana é

instructiva.

LA PERLA Y EL DIAMANTE

Dijo la perla al diamante :

Valgo mucho más que tú :

—De negro carbón naciste

Y yo de la mar azul.

Y le contestó el diamante

:

— Tu mérito es muy común:

¡
Siempre fuiste y serás blanca

!

¡Yo fui negro, y vierto luz !

(
Anónimo. )

Notas editoriales

LA LEALTAD DE "LA RAZON"

El colega racionalista concluye su artícu-

lo del mártes pasado, con estas palabras :

Debemos hacerle una advertencia ó si el co-
lega quiere, un llamado al órden.
Nosotros jamas hemos supuesto en nuestro

estimable colega, móviles ilegítimos en su
propaganda. ¿ Qué razones tiene él para hacer-
nos el inmerecido honor de decir que sojisma-
mos al contestarle ?

Nosotros siempre hemos procedido en esta,

como en todas las cuestiones que hemos abor-
dado, con la mayor lealtad y franqueza ; no te-

nemos sino porque suponer que el colega evan-
gelista ha procedido [siempre de la misma ma-
nera— esto es, con móviles generosos y ele-

vados.

¿ Quiere el estimable colega hacer idéntica

presunción á nuestro respecto ?

Sólo asi podremos continuar el debate en
las condiciones y á la altura que él requiere.

Explicamos,
Al llamar la atención á las sofismas del

colega, uo hemos querido nunca imputarlos

á errores do intención, sino solamente á erro-

res de juicio ó de percepción.
Creemos sinceramente que e") colega pro-

cede con móviles generosos y elevados : lo

hemos dicho en distintas ooasioues y lo re-

petimos gustosos ahora.
Si nuestro lenguaje en cualquier ocasión

parece implicar lo contrario, le rogamos quo
lo considere involuntario.

Pero ahora que el colega provoca la dis-

cusión sobre este punto, creemos que nos
toca á nosotros hacerle una advertencia, ó
si quiere un " llamado al órden," por nuestra
parte.

Nosotros, al citar las palabras del cólega,
siempre hemos procurado hacerlo de un mo-
do que diera una idea justa y cabal de lo

que dice. Pero él, con columnas inmensa-
mente más ámplias que las nuestras, nos
cita de un modo tan trunco, que deja á sus
lectores con ideas enteramente equivocadas
sobre nuestras opiniones.
Le hemos excusado por esto, hasta ahora,

por creer que lo hacia en obsequio á la bre-

vedad, bajo la conciencia de que el espacio
de su periódico y la atención de sus lectores
serian mejor ocupados con otros asuntos
más conducentes que la controversia contra
nosotros; pero ahora nos ocurre apelar á la

lealtad y franqueza del colega, advirtiéndole
que sí vale la pena discutir sobre los puntos
que están en debate entre él y nosotros, vale

¡a pena de hacerlo de una manera justa.

Ademas, debemos confesar que nos pare-

ce que el colega padece de la debilidad
(poco consecuente con el verdadero raciona-
lismo) de que le cuesta mucho reconocer un
error.

Para justificar esta opinión, no nos referi-

mos á los puntos en que creemos haber de-

mostrado sus equivocaciones, y sobre los

cuales él está haciendo creer á sus lectores

que no hemos demostrado nada,— hacemos
caso omiso de semejantes puntos, pues sobre
ellos puede haber diferencia de opinión, y
nos fijamos en otros, innegables, y para nos-

otros más importantes.
Podíamos llenar columnas con las desgra-

ciadas equivocaciones del colega al referirse

á las Escrituras, demostrando que no conoce
ni la letra ni el espíritu de ellas. Hemos pro-
curado, de un modo respetuoso, corregir al-

gunos de sus errores más culminantes, de
tiempo en tiem]DO. El ha tenido la lealtad de
reconocer una de nuestras rectificaciones.

Pero sentimos que ha limitado esa lealtad á
un solo caso, y ése un caso de poca importan-
cia, sobre los distintos sentidos con que se
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usi^ la voz sacramento en las Escrituras (cu-

ya palabra no se usa eu las Escrituras ! lü

palabra algni a equivalente ó auáloga ! ) de-

jando nuestras correcciones sobre puntos
capitales como ignoradas.

Sentimos esto.

Y más que todo sentimos que la gran ma-
yoría de los lectores de La Bazon, no cono-

ciendo las Escrituras, quedarán con los erro-

res que ésta les infunde.

No hace mucho que se permitió alabarse

por la corrección con que acostumbra citar

la Biblia y por usar la misma edición que
nosotros aceptamos. Volvimos á demostrar
su falta de exactitud al respecto, y no reco-

noció su error.

Hoy vuelve á preciarse de su lealtad y
franqueza, y nosotros creemos justo hacerle

estas advertencias, eu la esperanza de que
en adelante sea no sólo leal y franco, sino

también justo.

En el caso en que admitió nuestra correc-

ción, se excusó por tan craso error, dicien-

do que incurrió en él vista de una cita

hecha por un grave canonista católico y á que

creíamospoder dar fe.
"

Así se explica efectivamente el error fun-

damental del colega en su i^ropaganda anti-

cristiana. Se deja engañar por los canonistas

católicos, hasta creer que la religión de ellos

es la religión de Jesu-Oristo, y luego arma
cruzada contra la religión de Jesu-Oristo,

como el modo más seguro de vencerlos á
ellos.

En todo esto no encontramos mala inten-

ción, ni falta de móviles generosos y eleva-

dos; pero sí un celo x^recipitado que hace
extensiva al cristianismo su prevención con-

tra el papismo.

IMPROVISACION POiTICA

Gustosos publicamos en otra columna al-

gunos versos improvisados por el Sr. D,
Rafael Pose y Blanco, alusivos á la Fiesta

de Caridad Fraternal de la iglesia evangé-
lica á que nos hemos referido en el último
número, seguros de que nuestros lectores

sabrán apreciar no sólo su mérito poético,

sino también el sentimiento evangélico que
por ellos respira.

I-A CONTROVERSIA RACIONALISTA

En su número del mártes pasado rolvió

La Bazon á la palestra en nuestra contra.

Llena dos columnas con referencias á
nuestras críticas y con defensas de sus po-
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siciones y métodos, prometiendo continuar
sobre otros puntos todavía.

No esquivaremos nunca la discusión acer-

ca de los métodos de razonar en cuestio-

nes religiosas, pues, para nosotros, seme-
jante discusión tiende á poner de relieve lo

incontestable de la evidencia del cristianis-

mo para los que lo comprenden, y explica

las equivocaciones de los jóvenes racionalis-

tas que lo rechazan sin comprenderlo.
En el próximo número analizaremos las

nuevas formas en que nos x'i'csenta sus

ideas el colega.

Estudios Bíblicos

NUMERO 48

Tema general : La presa de los peces.

Lección ; — Lúeas v, 1-11.

1. » La enseñanza ver. 1-3; Mateo vii, 29.

2. " El milagro: ver. 4-7; Juan xxi, 5, 6.

3. ° Los segiddores : ver. 8-11 ; Juan xii, 26.

Texto áureo : — " T como llegaron á tie-

rra las naves, dejándolo todo, le siguieron. "

— Lúeas V, 11.

LECTURAS DIARIAS

Lónes. La presa, de los peces : Lúeas v, 1-lL
Mártes. Los primeros discípulos : Juan i, 35-37.

Miércoles. Los discípulos llamados : Márcos i, 14-22.

Jueves. Ul Ihimamiento de Mateo : Mateo ix, 1-13.

Viernes. El llamamiento al servicio : Lúeas ix, 51-62.

Sábado. El encargado á los llamados : Lúeas x, 1-16.

Domingo. El llamamiento renovado ; Juan xxi, 1-17.

PH'ÍIÓDICO SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

Se reparte á domicilio en Montevideo y so remito por
correo á otras partes.

Precio de la suscriciou auual

En la República Oriental.... $ 3.00 oro adelantados

En la República Argentina. " lOO mío. id.

Imp. í Tapor de «El Ferro-carril»— Mercedes 44
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La Liga de Solidarios

FOR fin los racionalistas han vuelto á
la razón y entran en la via de una
propaganda unida j práctica contra el

gran mal que lamentan todos los hom-
bres progresistas de la liepíiblica Oriental:

la saeerdocracia
Discuten la idea de la Liga de Solidarios.

Como ya hemos dicho en nñmeros ante-

riores, es éste un paso que tiemi)o há de-

bían haber dado los jóvenes iiropagandis-

tas que tanto están haciendo para emanci-
par al país del dominio clerical.

Hemos explicado la naturaleza, en ge-

neral, de esta liga, que se ha establecido en

algunos países católicos, para asegurar la

acción unida de los hombres de todas creen-

cias que quieren emancipar completamente
á sus familias y á las sociedades, de la tira-

nía que ejerce el clero romano.
Los cristianos evangélicos de todas de-

nominaciones, ya pertenecen, de hecho, á se-

mejante liga. Son excluidos de la comunión
católica por la excomunión mayor como após-

tatas, y al mismo tiempo su obligación, se-

gún la verdadera religión de Jesu-Cristo, les

obliga á separarse lo más completamente
posible de " la cosa inmunda " con que los

falsificadores del cristianismo han reempla
zado á esa religión, " ensenando i^or doctri-

nas dirinas, mandamientos de hombres.

"

Resulta que rarísimas veces se ve á un
cristiano erangélico teniendo que hacer con
el clero romano.
No así entre los racionalistas.

Muchos de ellos son acérrimos anti-cató-

BEDACTOE EN BUENtS AIRES

jJuAN y, ^HOMSON

Calle Corrientes, 214

lieos en la prensa, los clubs, los ateneos

;

pero acuden á los frailes, como otros católi-

cos cualesquiera, para los servicios que éístos

deben prestarles, según las costumbres so-

ciales de los países católicos, en ciertas cir-

cunstancias de la vida.

Para romper la fuerza de estas costum-
bres es preciso que los que tienen convic-
ciones arraigadas se unan para crear y fo-

mentar costumbres distintas y contrarias,

contribuyendo así á emancipar á los más
débiles, de la tirama sacerdotal perpetuada
por la tiranía social.

Celebramos, pues, la nueva actitud que
ha tomado La Éazon sobre este punto, como
verán nuestros lectores por los siguientes
párrafos que extractamos de su número del
3 del corriente:

«Todas las religiones y todas las creencias,
ménos una, viven en nuestro pais sin moles-
tarse, sin .ser gravosas unas á otras.

«La única que es intolerante es la cató-
lica.

«Directa ó indirectamente, todos eontribui-
mos al esplendor de su culto.

«Cuantiosas sumas paga el Estado para su
mantenimiento, y esas sumas salen de nuestro
bolsillo^ del pueblo contribuyente que las des-
embolsa en forma de impuestos.
«Luego, pues, con nuestro dinero se mantie-

nen nuestros más encarnizados enemigos, esos
gandules que se dicen ministros de Dios

«Nuestras leyes están plagadas de odiosas
regalías y privilegios en favor de esa farsaica
iglesia.

«Es necesario trabajar, no sólo por desligar-

nos individualmente, sino también por separar
la iglesia del Estado y purificar nuestras leyes

de odiosas preferencias.
« ¿ Cómo hacer más eficaz esta aspiración,

que es la de todos ?

REQUIEROTE quo prediques la

palabra; quo instes íí tiempo y fuera
de tiempo: redarguye, reprende, ex-
horta con toda blandura y doctrina:
vela en todo, sufre trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio,

2í Timoteo iv, 2 y 5.
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«Ya so ha dicho varias veces : por la liga do
solidarios.

«Trabajemos por establecerla.
«Cristiano^ de todas las sectas protestantes^

racionalistíxs, positivistas, materialistas, cre-
yentes de todas las religiones y sistemas : todos
contribuís con vuestro dinero a sostener una
religión que os excluye, cuyos ministros os
odian y hasta quieren negaros el derecho de
formar una familia.

«Es necesario combatirla por todos los me-
dís lícitos.

«Asociémonos.
«Trabajemos en todos los momentos de nues-

tra vida, y en la forma más eficaz, por hacer
vma verdad en la práctica la absoluta libertad
pe conciencia.
«Asociémonos.
«Formemos la liga de solidarios.
« ¿ Cómo ?

«i En qué forma ?

«Este será el tema de algunos artículos.
«A los hombres de corazón, y especialmente

á ¡aprensa liberal de nuestro país, peáimos su
indispensable concurso en esta noble empresa.»

El primero do los artículos prometidos
salió el 7 del corriente. Discute las fases
generales de la materia. Trascribimos los

siguientes párrafos, con los cuales ea casi

inútil decir que estamos completamente de
acuerdo:

« Así como el trabajo, las creencias se divi-

den, llevando cada una de ellas algo nuevo á la
obra común.

« Para tan halagador resultado, sólo necesi-
tan de un elemento, de un principio que los
ampara á todos y les da armónico impulso : la

libertad.
« Cada cual creo según su criterio, porque se

siente libre. Este sentimiento es el lazo de
unión en la infinita variedad de opiniones.

« Entro nosotros, ya lo hemos dicho, sólo
hay una secta religiosa que lo desconoce y vili-

pendia : la religión católica.

« La iglesia de los papas es el enemigo nato
de cuantas creencias existen extrañas á su in-
falible criterio.

« Pero no es el enemigo leal que combate
con iguales armas, que discute abiertamente,
que lleva siempre algún elemento de vida á la

humanidad; sino el lúgubre campeón de las

sombras, que huye de la discusión, que ha
arrebatado por sorpresa algunas regalías de
ciertos gobiernos y goza de ellas á expensas
del pueblo, regalías que son su único punto de
apoyo^ desde que la opinión pública lo rechaza;
que agazapado en las tinieblas está siempre dis-

puesto á sorprender á los incautos, que renie-
ga de la libertad, que es su muerte, de la justi-

cia, que es su acusadora, del bienestar general,
que conceptúa incompatible con sus mezqui-
nos intereses. »

« Es necesario que los individuos de creen-
cias distintas á las católicas, sean éstas cua-
les fueren siempre que se crea de buena fo,

tratemos de unirnos y organizamos en el sen-
tido de la liga de solidarios.

« Sí, es necesario unirnos y alentarnos en la
ruda pero consoladora labor de rechazar las
usurpaciones de que nos hace víctimas la igle-
sia de los papas.

« Es preciso tener el valor de comprometer-
nos una vez por todas á romper para siempre,
en todos los actos de la vida social, con el clero
católico : comprometernos á no bautizar nues-
tros hijos, á no casarnos por ese esttipido rito,

á prescindir de misas, responsos, funerales y
demás farsas que se hace pagar el sacerdote.

« Es necesario romper de una vez por todas,
con ese resto injustificado de preocupación so-
cial, que más acusa debilidad que energía de
carácter.

« Ni siquiera tenemos la gloria de conside-
rar difícil ese acto.

« El catolicismo cae bajo el peso del ridícu-
lo.

« La mujer ya empieza á reírse de sus far-
sas : en breve será su más tenaz adversario.
¿Qué mucho, pues, que los hombres contrai-

gamos públicamente un compromiso para com-
batirlo ?

« Vacilar fuera cobardía.
« Es necesario acostumbrarnos á sostener

públicamente lo que en la vida privada soste-
nemos.

«Racionalistas, materialistas, protestantes
cristianos, todas las religiones, todas las creen-
cias, si reconocen la libertad de creer, todas ca-
ben bajo los anchos pliegues de la bandera que
ha de hacer ñamear bien alto la liga de solida-

rios.

« Tal vez no estén lejanos los momentos de
acción, y vivimos muy separados para librar
con éxito el combate.

« La liga do solidarios es la garantía de la

victoria. »

El Nuevo Testamento

UCHAS veces los incrédulos se jus-

tifican con referencias á las falsifica-

ciones y fraudes fraguados por el

clero romano en distintas épocas,

y ])retenden que el Nuevo Testamento se

compone de escritos forjados en tiempos
más ó ménos remotos de la época de los

apóstoles.

Basta, para destruir semejante preten-
sión, decir que nadie ha podido probar que
uno solo de los veinte y siete libros del Nicevo
Testamento haya sido escri to en tiempo poste-
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rior á su pretendida fecha. Los quo lo afir-

luan, se biisan úiiioaiucutc en qne se ha pro-

hado que ^OTROS libroi han sido forjados por
eidero, y do allí deducen que con éstos j)?te-

de haber sucedido lo mismo !

Pero nadie lia podido nunca destruir la

evidencia interna y externa que establece

la autenticidad de los libros en cuestión
; y

los que más estudian la materia son los que
más firmemente so convencen do esta rer-

dad.
Los siguientes párrafos, extractados de

los Apuntes Históricos por D. J. Eodriguez,
profesor de filosofía en Madrid, expresan el

resultado que da una investigación concien-

zuda sobre el particular.

Dice el autor referido :

" Todo el Nuevo Testamento ha sido escri-

to en lengua griega, á excepción del Evan-
gelio según San Mateo y de la Epístola á los

Hebreos, que fueron escritos en lengua he-

brea moderna.
" Es cierto, con la más exacta certidum-

bre, que las diferentes obras que forman es-

te libro divino, tienen respectivamente por
sus autores á los santos escritores cuyo
nombre llevan.

" El Evangelio según San Mateo fué escri-

to en la Palestina en hebreo moderno, so-

bre ocho ó diez años después de la muerte
de Jesu-Cristo, por el apóstol de este nom-
bre: fué poco tiempo después traducido al

griego por un autor desconocido ; mus la

traducción adoptada por la iglesia tiene la

misma autoridad y la misma autenticidad
que el original.

" Diess ó doce años después de la muerte
de Jesu-Cristo, y poco después que empeza-
ba á aparecer el Evangelio de San Mateo, San
Marcos, discípulo é intérprete de San Pe-
dro, compuso el Evangelio que tiene su nom-
bre.

A los veinte ó veinticuatro años des-
pués de la muerte de Jesu-Oristo, San Lú-
eas, médico de profesión y de ingenio hábil

y cultivado, discípulo, amigo y compañero
inseparable de San Pablo, compuso en grie-

go el Evangelio de su nombre, y i)oco tiempo
después, los Actos de los Apóstoles ó la histo-

ria de la iglesia de su tiempo.
" El apóstol San Juan, este discípulo tan

amado de Jesu-Cristo, después de haber lar-

go tiempo enseñado y predicado de viva voa
las verdades evangélicas, consagró los íilti-

mos años de «u vida á trasmitirlas á los si-

glos futuros y á divulgarlas por medio de su
Evangelio, que escribió en griego á los sesen-

ta ó setenta y dos años, después de la muer-
te do su divino maestro. Escribió también
al mismo tiempo ó poco tiempo después en
la misma lengua, su Apocalípsi).

" Las catorce Epístolas de San Pablo fue-

ron escritas en griego, á excepción de la

Epístola á los Hebreos, que so cree iiaoor sido

escrita en hebreo moderno y quo so pretende
haber sido traducida al griego i)or San Lúeas.

Las epístolas católicas de San Pedro, Santia-

go, San Juan y San Judas fueron escritas en
griego por los mismos cuyo nombra tienen,

pocos años después de la muerte de Jesu-

Cristo. De todas las obras inspiradas, la úl-

tima que se compuso es el Apocalipsis de San
Juan.

" El sabio profesor Bullet ha reunido en
estos últimos tiempos con inmenso trabajo

todos los antiguos pasages de los autores

judíos y paganos, y ha compuesto sobre

estos monumentos anticristianos, que cita

aparte, una historia de Jesu-Cristo, que pa-

rece trazada por los mismos evangelios.
*' La autoridad de estos libros nunca, nun-

ca osaban decir que no fuese de los discí-

pulos de Jesu-Cristo; y hay entre ellos algu-

nos que vieron los principios de la iglesia,

y á cuya vista se escribieron los libros del

Evangelio.
" Con que, no era dable que pudiese con-

sumarse un fraude, que desde luego habia
de descubrirse.

"

Igualmente claro ó incontestable es el si-

guiente párrafo de Bossuet

:

" Los autores que escribieron los cuatro

evangelios no los adoptan ménos seguros

del unánime consentimiento de los fieles, de
los paganos y de los herejes. El gran núme-
ro de pueblos diversos que recibieron y tra-

dujeron estos libros divinos luégo que fue-

ron hechos, convienen todos en su data y
en sus autores. Los paganos no contradije-

ron esta tradición; ni áun Celso, que impug-
nó estos libros sagrados casi en el origen

del cristianismo; ni Juliano Apóstata, aun-

que nada hay que ignorase ni omitiese de
lo que podía desacreditarlos; ni algún otro

pagano, los tuvieron jamás por supuestos :

al contrario, todos les atribuyeron los mis-

mos autores que los cristianos.

"

Ahora, cuando los sabios anti-cristianos de
los i)rimeros siglos del ciistianismo no pu-
dieron negar la autenticidad de los libros sa-

grados, parecen pueriles y ridículos los es-

fuerzos de unos incrédulos moderaos que
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pretenden sin ¿n'Hcbas ahjunas clasificar el

Nuevo Testamento entre los mitos do los pa-

ganos y las falsificaciones de los frailes.

(

Saulo de Tarso

Y Saulo áun resoplando ame-
nazas Aet. ix, li 31.

( Conclusión.)

FAEA concluir, me permito expresar
la opinión que jamas en la historia del

Cristianismo aparecerá otro igual á
Pablo.

Su iJiedicacion, admirablemente abarca
una inmensa extensión, que es la de la hu-

manidad casi entera, y con ella formará una
familia que se llamará cristiana, donde im-

perará la fe, la esperanza y la caridad.

¡
Ojalá que con la lectura de la Biblia, que
actualmente circula por todo el orbe civi-

liiado, así suceda! Pablo, como enviado por
Dios, cumplía con su deber dando e! fiel tes-

timonio de Jesu-Cristo, que murió por res-

catar á la humanidad.
Esta noche aquí, mis hermanos, es de mi

deber, como mensajero de Dios para anun-
ciaros el Evangelio, exhortaros que no de-

moréis en aceptarlo. El cristianismo no es

una mentira : es una verdad por todas par-

tes admitida y ahora es el tiempo qne vos-

otros tenéis disponible para investigar esa
verdad.
Acordaos de Saulo el perseguidor y de

Pablo el predicador y mártir del cristianis-

mo. Antes de su milagrosa conversión, so

llamaba Saulo; deí^pues, fué Pablo, el predi-

cador infatigable de los gentiles. Cambiad
vuestros propósitos y nombre, como él lo

hizo, y seréis cristianos.

Podéis ser incrédulos, indiferentes y paga-
nos : tomad el nombre de cristianos y el cielo

os será abierto, como también vuestro cora-

zón, para que recibáis de allí el Espíritu

Santo, dignos del nombre nuevo que ha-

béis investido. Ese será el vestido de hu-

mildad y de justicia, alcanzado por el Ke-
dentor y dado gratuitamente á todos los que
acudan á él sin demora. Somos ñacos en el

camino de la vida; pero él nos dará gracia

y fuerza para vencer todos los obtáculos,

que parecen montañas delante de nuestros

ojos. Vivid y depositad toda vuestra con-
fianza en él.

Acordaos del hijo pródigo, que estaba
" perdido y fué hallado. " Todos estáis

muertos en el pecado
;
pero Jesús os hará

resucitar si recapacitáis en todo lo que ha-
béis hecho y lo que estáis haciendo siempre.
Buscad el cultivar en vuestro espíritu una
confianza filial en la voluntad de vuestro
Dios y como Saulo seréis transformados.
Oh ! si Cristo tocara el corazón de cada

uno aquí esta noche ! Hablad, Señor Jesús,
hablad con aquella voz que alcanza hasta á
los muertos

!

¿ Cual será la condición de aquéllos que
no están preparados para la eternidad"? Oh!
será terrible!

" La mañana viene; esa mañana fúlgida

en que brillarán con su luz las gotas del ro-

cío, lágrimas que la tierra derramó durante
la noche; cuando en un momento bendito se

borrará y olvidará una larga vida de tribu-

lación, ó se recordará sólo como un contras-

te, para ensalzar la plenitud de los goces
de la inmortalidad.

"

Convertios y creed en el Evangelio.
Jesu-Cristo, el mismo ayer, hoy y eterna-

mente, nos dé á todos su bendición, á fin de
que andemos siempre en él, según le hemos
recibido, y de que no perezca ninguno de
nosotros por él escojidos, y nos hallemos
todos delante de su trono en el dia aquél en
que la palabra que Cristo y sus apóstoles

han anunciado, será la que nos juzgará para
la muerte, ó para la vida eterna. "

¿ Quién
permanecerá delante de su ira ? Bueno es

Jehová i)ara fortaleza en el dia de la angus-
tia

; y que conoce á los qne en él conflan.

"

(Nahum i, 1, 7.)

Hermanos míos : alguno de vosotros en
este momento está diciendo :— si esta doc-

trina es verdadera, no queda más que la

muerte para los frágiles y pecaminosos. íío,

no debéis raciocinar así : tenéis todavía un
recurso, y es la siguiente invitación que Je-

sús os hace, ofreciéndoos lo que nadie más
que él os puede dar. Escuchad su voz

:

Venid á mí todos los que estáis trabaja-

dos y cargados, que os haré descansar.

"

( Mateo xi, 28 ).

Montevideo, Julio de 1879.

J. G.
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El discípulo y el Señor

(Traducido del iaglCs y abreviado, para El Evanijelinta,

por A. J. W.)

YT^ L discípulo— ¡Oh querido Señor yH Maestro mió ! tú estás aquí presente.

No te veo cou mis ojos naturales; pe-

J ro mi fe te reconoce. Ojalá que, á la

manera do San Juan, pudiese reclinarme
sobre tu seno, para poder sentir el latido do
tu amoroso corazón, y pedirte la gracia de
ser tuyo para siempre.
Ul Señor — Bienaventurados, hijo mió,

son aquéllos que no habiendo visto, creen.

Muchos me vieron en los días de mi pere-

grinación en la tierra, que nunca me verán
en el cielo, quienes sólo me vieron para re-

chazarjue; pero aquéllos que por la fe me
ven, serán míos eternamente. Pides gracia:
" Buscad y hallaréis, pedid y se os dará. "

El discípulo —¡Oh Señor Dios mió ! busco
la humildad, para que pueda desarraigar el

orgullo y la confianza en mí mismo.
Ul Señor— He aquí que por tí fui yo ni-

ño en el pesebre. Aj)rende la humildad des-

de* Belem.
El discíptdo — ¡

Oh Señor Dios mío ! mis
pensamientos vagan durante la oración. íío

puedo meditar sobre tí, cual lo deseara.

El Señor— Hé aquí que por tí pasé no-

ches enteras en la oración sobre los mon-
tes. Eleva tus ojos á los montes de donde
viene tu auxilio.

El discípulo— ¡ Oh Señor Dios mío ! la

carne agobia al espíritu. Enséñame á some-
terla.

El Señor — Hé aquí que por tí ayuné
cuarenta días y cuarenta noches. Padecí
hambre, sed y dolores. Aprende á negarte
á tí mismo, desde el desierto.

El discípulo— ¡ Oh Señor Dios mío ! an-

helo someterme á tu santa voluntad.
El Señor— Hé aquí que por tí estuve en

agonía en el huerto, hasta que mi sudor co-

rría como grandes gotas de sangre. Apren-
de del Getsemauí, á decir: " No mi volun-

tad, sino la tuya sea hecha. "

El discípulo— Oh ! Señor Dios mió ! ne-

cesito la paz, el descanso en tí. Escóndeme
en tu costado herido.

El Señor — Hé aquí, hijo mió, que soy
yo, no temas ; en mí hallarás la paz, una
paz no dada por el mundo, una paz que el

mundo no te podrá quitar.

Salmo xxviii

Dios os mi luz y vida

;

¿,
Quién me jiodrá dañar ? Mi fortaleza

Es Dios, y mi manida
;

¿ Qué fuerza ó qué grandeza
Pondrá en mi corazón miedo ó flaqueza ?

A Dios esto he pedido,
Y pediré, que cu cuanto el vivir dura
Eepose yo en su nido,

Para ver su dulzura
Y remirar su cara y hermosura.

Que allí en el dia duro.
Debajo de su sombra ahinojado,
En su secreto muro
Me defendió cercado.
Como en roca firmísima ensalzado.

Inclina,
¡ oh Poderoso !

A mi voz, que te llama, tus oidos
;

Cual siempre, piadoso
Te muestra á mis gemidos.
Sean de tí mis ruegos siempi'e oídos.

Mi padre en mi terneza
Faltó, y quitó á mi madre el nombre caro
De madre su crueza

;

Mas Dios con amor raro
Me recogió debajo de su amparo.

Muéstrame tu camino,
Guia, Señor, por senda nunca errada
Mis pasos de contiuo

;

Qe no me dañeu nada
Los puestos contra mí siempre en celada.

No concibas despecho.
Si se detiene Dios, ¡ oh alma

! ;
espera,

Dura con fuerte pecho,
Con fe acerada, entera,

Aguarda, atiende, sufre, persevera.

Fray Luis de León,

Variedades

ORAD SIN CESAR,

Una compañía de ministros estuvieron
reunidos para la discusión de unas cuestio-

nes difíciles; y entre otras, fué preguntado
cómo el mandamiento " orad sin cesar " pu-
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diera cumplirse. Varias suposiciones fueron
sugeridas, y por fin, uno del número fué
nombrado pail., escribir una tésis sobre el

asunto y leerla en su próxima junta.
Este convenio, habiéndose oído por una

criada que estaba en el cuarto, ella exclamó:
—

¡
Qué ! esperar todo un mes para expli-

car el sentido de ese texto ? Es uno de los

textos más fáciles y mejores en la Biblia.
—

l
De veras 1 dijo un ministro anciano.

María, ¿ qué puedes tú decir acerca de
él ? Déjanos saber cómo tú lo entiendes.

l Puedes orar todo el tiempo,
— Olí ! sí, señor !

— Cómo, cuando tienes tantas cosas que
liacer

!

— Pues señor, ]x>r más que tengo que ha-
cer, tanto más igüedo orar.
—

l De veras ? Pues, María, déjanos sa-

ber cómo es esto
;

i^orque las más gentes
piensan de otro modo.
— Pues, señor, dijo la criada, cuando pri-

mero abro los ojos en la mañana oro: "Señor,
abre los ojos de mi entendimiento; " y cuan-
do estoy vistiéndome, oro que yo sea ves-
tida del manto de la justicia

; y cuando
me lavo pido el lavaceo de la regeneración:

y cuando empiezo á trabajar, ruego para
que tenga fuerza suficiente para el dia

; y
cuando empiezo á prender la lumbre, ruego
á Dios que revivifique su obra en mi alma;

y cuando barro la casa, oro que mi corazón
sea limpiado de todas sus impurezas

; y
cuando estoy preparando y tomando mi al-

muerzo, deseo ser alimentada del maná es-

condido y de la leche sincera de la palabra;

y cuando estoy ocupada con los niños, elevo
mi vista á Dios mi Padre, y oro por el es-

píritu de adopción, j)ara que sea yo su hija;

y así por todo el dia. Todo lo que hago me
proporciona un pensamiento para la ora-
ción.

— Basta ! basta ! — exclamó el ministro
anciano : estas cosas están reveladas á los

niños y muchas veces escondidas de los sa-

bios y prudentes. María, sigue adelante,
dijo, ora sin cesar

; y en cuanto á nosotros,
hermanos mios, bendigamos al Señor por es-

ta explicación de su palabra y tengamos
presente que él ha dicho: "encaminará á los

humildes por el juicio y enseñará á los man-
sos su carrera,

Después de este pequeño acontecimiento,
la tesis no fué considerada necesaria.

LA MENTIRA

Lo primero que adquiere el niño que so

junta con malas compañías, es la costumbre
detestable de mentir. La mentira es uno de
los defectos en que cou mayor facdidad in-

curren los niños. Cuando cometen alguna
falta, y temen la reprensión ó el castigo,
procuran ocultarla con el velo de la mentira,
para librarse de ambas cosas.

ISTo hay defecto más aborrecible que la
mentira; ultraja á Dios, engaña á los hom-
bres, y nos hace incurrir en la indignación
de Aquel y en el desprecio de estos. Los
gentiles mismos han reconocido y condena-
do su indignidad. Unos la consideraron co-

mo una injusticia, y otros como la señal de
un hombre ruin. Llegaron algunos de ellos

á tal delicadeza en este punto, que jamas
quisieron mentir, ni áun en chanza. Home-
ro cuenta que Aquiles repetía muchas veces,
que miraba con más horror á cualquier em-
bustero, que á la misma muerte. Los persas
consideraban la mentira como el vicio más
vergonzoso, y desde que sus hijos llegaban
á la edad de cinco años, nádales recomenda-
ban cou más ahinco como el que siemiire di-

jesen la verdad.
Nadie se fia de un embustero. Como so

sabe que piensa de un modo y habla de
otro, todo el mundo sospecha de su sinceri-

dad, y no se da crédito alguno á sus pala-
bras, áun cuando diga la verdad.
Por eso dice el refrán

:

En la boca mentirosa
La verdad se hace dudosa

Notas editoriales

LA CONTROVERSIA RACIONALISTA

Prometimos en el último número discutir

las nuevas formas en que La Razón quiere

establecer sus posiciones metafísicas para
atacar al cristianismo.

Creíamos hacerlo en el presente número.
Mas viendo cou placer que se agitaba la

cuestión de la Liga de Solidarios, nos ha
parecido bien dar tregua á la controversia

doctrinaria, para buscar la unión sobre ese

terreno práctico. Ta que el colega desistia

de su iiropaganda intolerante y extermiua-

dora, para enarbolar " la bandera de la li-

bertad, " desaparecía uno de los fuertes mó
Tiles que nos impulsaron á la controversia

confél, y viéndole abandonar su exclusivismo^

para buscar la solidaridad, la cooperación,
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liemos querido ignorar las controversias pa-

ra entrar con él en el uueVo terreno, donde
una causa conmn lleva íí los dos.

Pero ayer salo el colega con uu brioso

cargo contra nosotros.

Su estilo es ménos exclusivista, ménos
exterminador, que ántos, más ligero, casi

juguetón, como si quisiera divertirse en me-
dio de la campana contra el enemigo co-

mún, libraudo simulacros do batalla con
nosotros.

En el próximo número trataremos do se-

guir seriamente examinando sus últimas
posiciones y métodos.

¿POR QUé NUNCA TERMINA LA CUESTION?

Escrita la nota anterior, hemos creído ne-

cesario hacer algunas observaciones en este
mismo número acerca del artículo que nos
dedica ayer La Razón.
Su epígrafe es: " Una cuestión que nunca

termina.''''

Efectivamente, la cuestión no terminará
miéntras siga]el colega su;táctica actual, que
consiste en afirmar que hemos dicho cosas
que nunca dijimos, y ridiculizar los argu-
mentos que no puede destruir.

Sírvase el lector fijarse en el estilo que
va tomando el colega.

Dice

:

«Pero la vida social, que para el colega es
un hecho práctico, demuestra según él que la

Trinidad divina es una verdad, nada más que
porque hay muchos que creen en ella.»

Esto es totalmente falso.

T el error es garrafal.

Xo comprendemos cómo incurre en él

nuestro colega.

Jamás hemos dicho en toda esta discu-

cion, que son muchos los que creen en la Tri-

nidad, aunque ese hecho es muy cierto.

Ménos hemos dicho desatino parecido á
aquél de que una doctrina es una A'erdad

nada más qxie jwrque hay muchos que creen en

ella

!

Lealtad, colega

!

Sigue

:

«Esa pretendida verdad se funda, pues, para
El Evangelista, por una parte, en el hecho de
haber muchos que creen en ella, y por la otra,

porque lo dice el Nuevo Testamento y porque
dicen que los Evangelios fueron escritos por
los Apóstoles, y porque dicen que los Apósto-
les fueron inspirados por Dios, etc., etc. »

Aquí notará el lector que se reitera la

falsedad del párrafo arriba citado, y á ella

so agrega otra igualmente gorda.
Jamás hemos sostenido quo^l Nuevo Tes-

tamento dice que la Trinidad es una ver-
dad.
Esta falsedad gratúita por parte del cole-

ga, es inexcusable.
Estas dos falsedades darán á sus lectores'

que no lean El Evangelista., una idea tan in-

justa como desfavorable de nosotros.

¡ Un engaño racionalista !

¡ Una muestra de la religión del deberl

Y aquello de que dicen esto y dicen es otro,

parece mostrar que el colega ha perdido su
interés en la formal discusión de la materia

y quiere jugar con ella.

Continuamos citando

:

«Pero el colega, sin duda para hacer gala
de su fuerza dialéctica, dice más adelante: «Pe-
ro ahora queremos aceptar la discusión sobre
este punto en el terreno de los hechos, por ri-

diculo que parezca.»
«Y para contradecir nuestras consideracio-

nes, se limita á expresar un hecho, pero un he-
cho absurdo ; esto es, que hay muchos que
creen en la Trinidad y en la unidad divina al

mismo tiempo. Ahí está el quid, ahí está, pues^
el absurdo y lo irracional del dogma.»

Aquí trasluce la " fuerza dialíctica " del

racionalista que sabe ocultar la razón y ha-
cerla aparecer como sinrazón!

Las líneas que él trascribe de nosotros
son del núm. 47 (pág. 370). Forman el prólo-

go de uu breve argumento demostrando in-

contestablemente que lo que dice la Profe-

sión de fe racionalista sobre la Trinidad, es

falso. ¿ Por qué no lo trascribió La Bazon
con las líneas que cita ? Porque asi sus lec-

tores sentirían la fuerza de la verdad y ve-

rían la falsedad que pusimos de relieve.

Luego, en vez de citarlo, lo tergiversa di-

ciendo que nosotros nos limitamos á expresar

el hecho que " hay muchos que creen en la

tTrinidad y en la unidad divina al mismo
iempo

lío es cierto que nos hayamos limitado á
semejante idea.

Kos extendimos, en el mismo argumenio que
él colega tergiversa, á establecer que " los

creyentes en la trinidad ( y no decimos si

son muchos ó pocos ! ) son los más constantes

yfervosos adoradores del utio y único Dios; y
que por eso se ve que la creencia en la Tri-

nidad no es "la negación de Dios," como
terminante y falsamente afirma la Profesión
de fe racionalista.

Luego es falso lo que el colega hace creer

á sus lectores sobre el punto referido.
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Un i)unto luús merece atención en el pá-
rrafo citado.

El colega j'ama un " heclio absurdo " el

hecho innegable de que muchas personas
creen eu la Trinidad y eu la unidad divina
al mismo tiempo.

El mismo lo dice.

Así llamaban los sofistas griegos á los he-

chos que no cuadraban con sus teorías.

El colega pertenece á esa escuela antigua.

Un hecho que contradice su doctrina,

cuando no puede ueg.'irlo, lo descarta llamán-
dolo absurdo.

Si él viera un milagro con sus propios
ojos, su preocupación incrédula triuufaria

sobre sus sentidos y lo llamaría un milagro
absurdo.

Si Dios desde el cielo le manifestara de
un modo irresistible la verdad de la encar-

nación, respondería: es una verdad, pero
una verdad absurda.

Más adelante dice

:

« Si ól cree que la Trinidad no es cuestión
do hechos, sino un problema que debe consi-
derarse á priori, según lo expresa claramente,
¿para qué, pues, quiere sostener el debato en
el terreno de los hechos, argumentando sobre
una base que no juzga verdadera? »

né aquí otra falsedad, y muy crasa.

Jamas hemos exi)resado, de manera al-

guna, que la Trinidad "debe considerarse d
priori. "

Luego resulta falsa la imputación de que
nosotros argumentamos sobre una base que
no juzgamos verdadera.
Én seguida agrega:

« Si á nuestro reverendo colega no le guiara
en esto un ingenuo propósito, diaríamos que
qvieria sofismar á sus anchas. »

Agradecemos al colega su opinión favora-

ble. Lamentamos que muchos de sus lecto-

res, engañados sobre tantos puntos acerca
de lo que hemos dicho, van á tener una opi-

nión muy desfavorable de nosotros y de
nuestra causa.

ESCUELA DOMINICAL EN BUENOS AIRES

El jueves 31 del pasado se ha celebrado
con todo esplendor, y ante una concurren-
cia numerosa, en Buenos Aires, el acto de
la celebración del aniversario de la Escue-
la Dominical Argentina. " El acto era
grandioso. En oportunidad publicaremos los

detalles que se nos envíen.

PROPAGANDA CONTRA LA CRUELDAD CON
LOS ANIMALES

El Mártes pasado, 5 del que corre, tu-

vo lugar una reunión en el salón de la

iglesia metádista en Buenos Aires, para
emprender una propaganda altamente mo-
ralizadora y harto necesaria en estos paí-

ses,— la que trata de contrarrestar la cruel-

dad con los animales.
Se ha formado una comisión para efec-

tuar la organización de una Sociedad que
trabajará en ese sentido.

En Montevideo, donde florece el espectá-
culo bárbaro de las corridas de toros es

donde mas que en ninguna otra parte debe
establecerse una sociedad de esa naturaleza.

¿ Quién la iniciará 1
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EL EVANGELISTA
ORGANO DE LA VERDAD EVANGELICA EN LAS REPUBLICAS DEL PLATA

REDICTOR EN MONTEVIDEO

yOMÁS ^. yjoOO

Calle Ki-orida, 238

KEQUIKROTE quo proaiqucs la

palabra; quo instes ií tiempo y fuera

de tiempo: redarguye, reprende, ex-

horta con toda blandura y d<ictrina:

vela en todo, sufro trabajos, haz obra

do evangelista, cumplo bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

REDACTOR EN BUENOS AIRES

jIuAN j-*". yHOMSON

Calle Corrientes, 214

La lógica racionalista

"LA MANÍA. DE LOS HECHOS"

Y Y EMOS insistido en que los filósofos

I I
no pueden resolver soineraniente por

j
sí y ante sí que el cristianismo es fal-

) so, descartando los hechos hist(3i'icos

que envuelven ineludiblemente la certidum-
bre del cristianismo.

Para hacer ver lo absurdo del proceder
de aquellos racionalistas que desean seguir
tan equivocado método, hemos dado ejem-
plos de su aplicación en cuestiones políticas,

así como en las religiosas, estableciendo
que debemos buscar la verdad en los hechos

y no imponer ¡i los hechos nuestra concep-
ción teórica de la verdad.
Suponemos que es por esto que La Razón

encabeza un largo artículo en nuestra con-
tra (en su uúmei'o del 29 de Julio) con
las ])alabras: " Siempre la ?«rt/iírt (7e los he-

chos. "

Con iguál razón diria que el juez concieu
zudo que rehusa fallar un caso sin oir el

testimonio por arabos lados, es afectado por
una manía de las pruebas; ó que el médico
l)rndente que insiste eu conocer con proliji-

dad la condición de sus pacientes, padece de
nnalmania délos síntomas', 6 que el quí-

mico ó físico que tratara de comprobar sus
teorías en el laboratorio y el gabinete, sufre
una manía de los experimentos.

La religión de Jesu-Cristo no es una filo-

sofía abstracta que puede ser juzgada por
l^ura reflexión metafísica. Es un inmenso
conjunto de verdades inseparablemente re-

lacionadas con el conjunto de experiencia
relijiosa de los individuos y los pueblos.

Los. incrédulos creen que sus conceptos
filosóficos valen más que toda esa experien-
cia.

De ahí caen en errores fatales.

La " manía de los hechos, " áun suponien-
do (pie exista, es muy saludable para el es-

jiíritu, pues conduce al descubrimiento de
la verdad de los hechos.

Pero, por otra parte, existe una manía de
las teorías que ha sido la plaga de los espí-

ritus entusiastas en todos los países y eu
todos los tiempos, manifestándose más es-

pecialmente donde prevalece el gusto ]jara

estudios metafísicos.

La juventiul entre nosotros está sufriendo
actualmente una epidemia de esta manía.
De ahí una gian parte de sus ideas aísío-

uarias en cuanto á la política y su incredu-

lidad eu la religión.

MUESTRA DE RACIONALISMO

Rogamos al lector que se fije en los si-

guientes párrafos, que extractamos del artí-

culo referido

:

Contradiciendo nosotros la pretensión empí-
rica do El Eoangelista, en cuanto establecía
que las constituciones que daban vida política á
los pueblos, eran las que subordinaban lateo-
ría á la práctica, decíamos á nuestro turno:
¿Para qué existe una ciencia política, si úni-

camente los lieclios prácticos son los que han
de dar base segura á la vida de los pueblos?

« Aunque nada pudiéramos contestar á esta
pregunta, dice El Eoangelista, bastaría pre-
guntar por nuestra parte: «¿oaé importa
para que exista la ciencia política ?

« ¿ Qué tiene que ver la ciencia política con
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la ccvtidninhi'c de los hechos y las consecuen-
cias inseparables de ellos ? »

¡
Con (lué habilidad elude el colega las con-

secuencias ineludibles de aquella insignificante
interrogación !*

I Quó importa, dice, para que exista la

ciencia política? ¿Quó tiene que ver la ciencia
política con la certiduinhre de los hechos?
Pues no lia de importar, estimable colega,

pues no ha de tener que ver una cosa con la

otra! ¿No sabe usted acaso, que los hechos
prácticos en la vida de los puoblos constitui-

dos, emanan, tienen su ra:on de ser en las le-

yes y en los principios teóricos de la ciencia
constitucional ?

Usted afirma que las constituciones que dan
vida política i\ los pueblos, son las que subor-
dinan la teoría á la práctica.

Aparte de que las constituciones nunca sub-
ordinan la teoría á la práctica, puesto que
ellas mismas constituyen un conjunto de re-

glas y principios teóricos, se comprende que
nuestra pregunta— ¿pfvra qué existe una cien-

cia política ? — no estaba fuera de lugar, desde
que los pueblos tratan siempre do realizar en
la práctica el principio ciontiflco, el principio

teórico que consideran legítimo.

Ya ve usted colega, cómo la ciencia política

tiene que ver y mucho con los hechos y la vi-

da práctica de los pueblos.

Aliora La Eazon admira, la habilidad con
que eludimos las consecuencias ineludibles de
gu insignificante interrogación

!

Por nuestra parte, admirarnos, y cada dia
más, la manera divertida con que jaocura
el colega racionalista dar i)or resuelto un
punto disputado, por medio de una " insig-

nificante interrogación" en que toma iwr
concedido lo que dehia demostrar.

Dice arriba :
''^ No sabe usted acaso, que

los hechos prácticos en la vida de los xmeblos
constituidos, emanan, tienen su razón de ser

en las leyes y en los principios teóricos de la

ciencia constitucioiial ? "

Con este argumentum ad hominem en la

forma de una 2Jre¿r«?ito, quiere darnos i)or

aplastados, y hacer entender á sus lectores

qne el i)rincipio envuelto en la ]H'egunta es-

tá fuera de toda disputa, y que nosotros so-

lamente jpor «coso pudiéramos ignorarlo!
Esta es una falacia muy vulgar.

Que todo un campeón de la filosofía ra-

cionalista incurra en ella, es lamentable.
El principio enunciado es falso en sí, y

por consiguiente, no admite prueba alguna.
Pero por falso que sea, es necesario para

sostener la teoría del colega.

Luego lo afirma, y reemplaza las pruebas
que le faltan, con la fórmula tau falaz

como atrevida : No sabe V. acaso f y du por
resuelta la cuestión

!

Un racionalismo que procede de este mo-
do, no es extraño que diga que el cristianis-

mo Gs falso y funesto, que está pulverizado
por la razón, pronto á morir, etc, etc.

LA CIENCIA CONSTITUCIONAL,

Hemos dicho que es falso el principio

enunciado en la referida pregunta.
No es cierto que los hechos prácticos ea

la historia de un pueblo, emanan de los prin-

cipios de la ciencia constitucional teórica-

mente adoptados por ese pueblo.

Como prueba de esto tenemos la historia

de todas las naciones antiguas y modernas,
que es una continua contradicción de las

más magníficas teorías constitucionales qne
los filósofos de todos los siglos lian podido
idear.

Un ejemplo innegable y palpitante es la

misma República Oriental.

Desde que se juró su constitución hasta
la fecha, su historia está demostrando sin

cesar que las teorías políticas no gobiernan la

marcha de los hechos.

Téoricamente, esta Eepública está basada
en la soberanía popular; i)rácticameute, en
ella no existe tal cosa.

Téoricamente su progreso depende de la

iniciativa popular; prácticamente todo su
movimiento político emana del poder ejecu-

tivo.

El caso no puede ser más obvio.

Mientras tanto, ahí está Inglaterra, don-
de la soberanía y la iniciativa i)opulares son
hechos palpables á ]iesar de las teorías absolu-

tistas de la constitución británica.

No es cierto, pues, que los hechos emanan
de las teorías.

Esto afirmamos como regla general, sin

perjucicio de admitir que el estudio de las

teorías contribuye en algo á fomentar ó con-
trarestar las grandes tendencias que deter-
minan la marclia de la historia de un pue-
blo

;
pero ese algo es insignificante en com-

paración con el efecto de otras causas que
siempre operan y determinarían el resul-

tado.

LA CIENCIA RELIGIOSA

En el mundo religioso iguales fenómenos
se producen. Las teorías filosóficas y teoló-

gicas producen efectoa muy superficiales ó

insignificantes en medio de las inmensas y
profundas tendencias que se producen en la

humanidad, conduciéndola siempre hácia el

progreso. Una de esas tendencias más ob-
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vias, más extensas y más irresistibles, es la

que lleva al Evansolio do Josu Cristo á pre-

valecer en todas las naciones del mundo.
Pueril y Viina es la pretensión de ieorisfas

filoHÓJlcos que resuelven entre sus concei)tos

metafísicos que el cristianismo es í'also y lue-

p-o concluyen que es funesto y está mori-

bundo, cuando los hechos en su derredor

están diciendo todo lo contrario.

Las pretensiones de la

incredulidad

y 03 ateos antiguos se llamaban libres

I
. pensadores, y así declaraban suh-rosa

K>* que ninguno que no rechazara el sér y
J la revelación de Dios y no se apartara
de todos los dogmas admitidos en la teolo-

gía, podía i)eusar con libertad.

Hoy algunas frases semejantes vuelven á
estar en boga.
Oimos hablar mucho del "liberalismo," de

" los progresistas, " " las avanzadas opinio-

nes de la época.

"

La incredulidad está representada como
un adelanto mental Inicia las regiones del
pensamiento que no es asequible por aqué-
llos que acogen la fe en la religión revelada.

Esta clase de pretensión es sin duda li-

sonjera para el orgullo que cambiaría la fe

en Cristo por una fe en la propia suficiencia

intelectual del hombre. Deleita al egoísmo
que desprecia al resto de la humanidad y
aspira á ser un crítico de la revelación : sin

duda tiene un atractivo para los débiles

Pero no hay fundamento en los hechos
para esta i)retensíon. No iiasa de ser una
ficción.

No es cierto que estos especuladores an-
ti-cristianos hayan engrandecido los domi-
nios del pensamiento.
Una cíase reduciría toda la filosofía al

conocimiento de solos los fenómenos de la

existencia : otra clase quisiera prohibirnos
reconocer algo más allá de los dominios de
la física como causa histórica. Los manan-
tiales de la moral de acción no se reconocen,

y así es de los demás.
Nosotros llamamos á esto ún adelanto de

retroceso. Esta adoración de la naturaleza

está tomada de la más remota infancia del

paganismo. Sus oráculos están fraguados
en un pasado muy distante 5 es el progreso I

quo haoo el hombro que ha perdido su ca-

mino y lo busca en la oscuridad. liennn-

cian á la Biblia, cierran sus i^os ante todo
lo quo Dios ha tenido á bien revelar, y lu6-

go so permiten adivinar lo que ha sido y lo

que tienen que ser, y á esta especie do activi-

dad mental llaman liensanúentos lirofundos!

Es sin duda cierto que un hombre pensa-
dor quo rechaza la guia de la religión reve-

hida ó que pretende tomar el puesto de juez
en esa revelación, trabaja mucho con el

pensamiento, do una manera tal que ningún
cristiano quiere seguirle; pero eso no prue-

ba que está más adelantado que el cristia-

no, que sus pensamientos son más indepen-
dientes que los del hombre que tiene una fe

sencilla en la Palabra.
Un viajero que anda por aquí y por allí

en el desierto, porque no creo en el camino
real, tiene que dar muchos más pasos del

que sigue ese camino; pero esto uo prueba
que haya adelantaxlo más durante el viage.

Así es quo una gran parte de lo que preten-

de ser lyensamienio progresista en estos días,

es progreso de esta especie
;
progreso ima-

ginario, que parto de cualquier lugar sin

llegar á ninguno en particular. -

Hó aquí un ejemplo. Un hombro i)iensa

que es una tontería creer en la inmortalidad
por las aserciones del Evangelio ; tiene en-

tonces que arreglar el caso por medio do
sus propios pensamientos independientes.
Después do haber hecho cuanto estuvo de
su parte, si es honrado en su independen-
cia, después de haber alcanzado con sus
conjeturas lo que no habían dicho los paga-
nos más pensadores de las edades anterio-

res,
¿,
qué ha ganado para lá humanidad, ó

qué ventaja ha logrado para sí mismo por
haber lechazado la Biblia? La suma do sus
ganancias queda expresada en el lacónico

y triste testimonio que Juan Sterlíug dió

después de haber renunciado su fo en el

Evangelio :
" Piso el camino real que con-

duce á la grande oscuridad.

"

p]s necesario entonces entender que las

jactancias de estos libres pensadores incré-

dulos do los tiempos modernos, son las pre-

tensiones más atrevidas.

No hay adelanto en sus proyectos, uin-

gun progreso en sus teorías.

Quisíei\an despojarnos do la bendita luz

de la verdad y sumerjirnos en la profunda
lobreguez de la oscuridad pagana. Quisieran
destruir la fé en las realidades del Omnipo-
tente y abandonarnos á las conjeturas inse-

guras del entendimiento humano. El buscar
las antiguas veredas y apegarse al antiguo
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Libro, lio será grato al orgullo del corazón
natural, pero es seguro.

^ [El Abogado O-ísíiVoio.]

Composición notable

FLTBLICAMOS á coutinuaciou una
composición poética notable no ¡sólo

por su mérito iutríuscco sino también
j)or las circunstancias especiales con

que está relacionada, y que exi)licaremos

brevemente para aquéllos de nuestros lecto-

res que residan fuera de la liepública Orien-

tal.

Su autor, el Dr. D. xilejandro Magaríños
Cervantes, es uno de los m¡'is ilustres lite-

ratos uruguayos, y actualmente xx'ctor de la

Universidad de Montevideo.
El autor de la popular Lcyenñd ralria, á

quien está dedicada, es el Dr. D. Juan Zo-
rrilla de San Martin, redactor del diario ul-

tramontano y presidente del Club Católico,

Salió á la luz i)ública por primera vez en
una conferencia literaria del Ateneo del
Uruguay, el centro cientitico más distingui-

do en la Eepública, donde florece toda es-

pecie de incredulidad religiosa, y reina un
sentimiento anti católico acérrimo.

La poesía fué leída j)or el Dr. Zorrilla de
San Martin.
Earo es el espectáculo de un campeón del

papismo presentándose ante un auditorio
racionalista, pidiendo sus aplausos ¡(ara una
nueva versión de la vieja leyenda de la aú
da de los ángeles. Su éxito fué igualmente
raro. La maestría del cantor, el arte del lec-

tor, y la profunda enseñanza moral (jue en-

vuelve el tema, vencieron ¡a antipatía del

auditorio, tocando el .sentimiento de alta li-

beralidad y el aprecio por el mérito que ca-

racterizan la juventud ilustrada é indepen-
diente del país. El Dr. Zorrilla de San Mar-
tin tuvo una ovación. Entre algunos de los

primeros talentos de la liepública que to-

maron j)arte en la fiesta literaria referida,

61 fué el héroe de la ocasión.

El fenómeno de los racionalistas de Mon-
tevideo aplaudiendo una composición de es-

te género leída en su propia tribuna por el

campeón más espectable del catolicismo en
el país, pone de lelievo uno de los resulta-

dos magníficos del Ubre exámcn.
Este, miéntras produce el cáos más com-

pleto en el mundo de his ideas, da un des-

arrollo á los sentimientos nobles que es tan
sanó como admirable, tan uiuforme en sus
tendencias generales como sublime en sus
manifestaciones más raras.

Destruyendo todo respeto por pretensio-
nes, aumenta el aprecio por el mérito verda-
dero doquiera que éste se encuentre.
Aunque engendra una hostilidad sin tre-

gua contra todo sistema que tiende á perpe-
tuar el error, siempre fomenta la liberalidad

y hasta la simpatía hacia personas que se
hallen bajo la influencia del error.

El libre examen, i)rincipio establecido y
generalizado en el mundo moderno por la

gran reforma evangélica, da cada día nue-
vas pruebas de ser la verdadera base del ór-

den social, así como del orden científico y
religioso.

He aquí la poesía referida:

REBELION Y CASTIGO

[Tradición universal]

Al iimjjii udu caiilor de la leyenpa patria

<S'ii admiradur
¡j
agradecido antiif)

A. M. C.

Los predilectos eran del Dios Omnipoten-
te,— Privilegiados séres de sin igual belle-

za, — Sus ángeles amados, que en éxtasis
ferviente,— Junto al excelso trono, bañada
en luz la frente, — En coro proclamaban su
gloria y su grandeza.
Pero uno, el iriás gallardo, cediendo al pa-

roxismo — J)e un ímpetu soberbio que re-

[)riinir no supo, — De Dios quitó los ojos

y los clavó en sí mismo,— Y al verse tan
hermoso dentro de sí no cupo, — Y su de-

mente orgullo le hundió en su proi)io abismo.— Abajo Dios! abajo su tiranía! abajo —
Su ley incomprensible, de la razón insulto!—

¡
Abnjo su humillante, servil y necio cul-

to! —
¡
Soy libre ! y ante nadie ini dignidad

rebajo,—Y así rasgaré el velo de su miste-
rio oculto !

Dijo Luzbel . . . Los ángeles que svi blas-

femia asombra, — Erguidos ó aterrados, la

faz á Dios tornaron ;
— I\[as él veló su fren-

te, y como negra alfombra, — Cerró los ho-
rizontes inmensa, horrible sombra,— Y de
Luzbel en torno los males se agruparon !

¡ Locura inconcebible! que puede explicar
sólo, — Eléctrico el contagio que audaz tuer-

ce el mal! — ¡Oh, vanidad, envidia, orgu-
llo, odio infernal, — Cuya atracción oculta,

como al imán el polo, — Arrastra á los abis-

mos al áng'cl y al mortal

!
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¿ Quién describir podria la escena inena-

rrable—De aqnel supremo instante que ánn
el teri'or difunde, — Cuando Luzbel, se,í;'ui-

do de liueste innumeiable, — Pisó la primer
grada del trono invulnerable, — Que envuel-

to en las tinieblas parece que se hunde ?

Ketroccdicndo absortos los asti'os cu el

cielo, — Sus luces apagaron con síibito des-

ma.yo. . . . — Cíemia do los orbes estremeci-

do el suelo. . . .— El A'endabal cautivo rugía

.... y entre el velo — üe nubes, crepitaba,

forcejeando el rajo. . . .

— Jehová. . . rey destrona<lo, i \)or qué á
nuestra presencia— Temblaiulo vil te escon-

des ? . . . ¿ por qué cobaide y mudo — No
aceptas el combate, no humillas la insolen-

cia— Del que rompió valiente de tu opre-

siou el nudo ? — Qué se hizo tu justicia,

tu suma omnipotencia ! . . .

Calló Luzbel, y un soplo que disipó el nu-
blado,— De ]ironto en mar de lumbre la os-

curidad trocó : — Sobre su trono enhiesto,

y en derredor cercado — De sus legiones fie-

les, el Dios así ultrajado, — Terrible, mas
sereuo, la diestia levantó.

Ya salvan sus linderos los encrespados
mares !— Sus comprimidas alas el huracán
desata!— El éter encendido so cambia en
catarata— De fuego, y de las cumbres, ro-

jizos luminares, — Descienden los volcanes
en ondas de escarlata !

Los ángeles rebeldes del cielo despeñados,
— No encuentran un asilo donde posar la

planta. .. . — Todo ellos profanaron, y todo
se levanta—Contra ellos justiciero; sus mis-

mos atentados — Son ahora los dogales que
oprimen su garg-ai\ía

!

Verdad ó alegoría, la tradición, sin dolo,
— Profunda una enseñanza refleja en su
cristal. —

¡
Oh vanidad, envidia, orgullo,

odio infernal, — Que hacia el abismo arras-

tran, <;omo al imán el polo! — Si al ángel

¡
ay ! perdisteis, ¿ qué haréis con el mortal ?

A. Magaríños Cervantes.

Montevideo, Julio 5 de 1879.

La Escuela Dominical
Argentina

Y AS siguientes líneas, que hablan más

I
elocuentemente que cuauto pudiéra-

K-^* inos decir en elogio de la Escuela Do-

J miuical, y que sirven de introducción

al discurso de nuestro compañero el Sr. Ne-
grotto, pertenecen al colega bonaerense La
Kacion:

En la noche del 31 de Julio próximo pasado,
tuvo lugar on ol gran salón fie lecturas de la

iglesia americana de la callo do Corrientes,
una hei'mosa y noble fiesta, en celebración
del pi'iniei' aniversario de la fundación de la

Escuela Dominical Argentina.
Ya en sn oportunidad dimos noticia de esa

fiesta, haciendo la debida justicia á su alto sig-

nificado y brillante éxito, y hoy damos gustosos
un lugar pr'eferentc en nuestras columnas al

discurso con que la inauguró el viejo veterano
de la caus.'i do la enseñanza entre nosotros, se-
ñor don Salvador Negrotto.
He aquí esas bellas palabras :

Señoras y señores : Esta noche celebramos
el primer aniversario do la Escuela Dominical
Argentina, en conexión con la Iglesia Meto-
dista Episcopal^ en Buenos Aires.
Como ella es una institución desconocida en-

tre las naciones latinas, creo oportuno daros
una idea, aunque necesariamente muy sucin-
ta, de su índole benéfica, y del papel que está
destinada á desempeñar en la sociedad mo-
derna.
Hace como un siglo que Roberto Raikcs fun-

dó las primeras escuelas dominicales en Ingla-
terra, arrostrando varonilmente las dificulta-

des inherentes á un > empresa de esta natura-
loza. Baste decir^ señores, que en vez do co-
brar honorarios por su trabajo, gratificó fre-

cuentemente á los concurrentes, para que le

facilitasen la oportunidad de satisfacer su no-
ble inf-tinto.

En 1818 ya liabia en Inglaterra 18,.500 escue-
las y ()-l,40Ó0 alumnos dominicales, pero recuer-
do muy bien que 45 años ha, cuando yo las fre-

cuentaba, los dominicales éramos mirados co-
mo los «salvajes unitarios» en tiempo del geno-
ral Rosas, tildándosenos de metodistas, san-
turrones, hipócritas, etc., etc., y nuestra iglesia

metodista era la única que patrocinaba la insti-

tución menospreciada, miéntras que ahora so
está convirtiendo en un apéndice indispensa-
ble, como el plantel en los jardines, en todas
las iglesias evangélicas que no admiten la doc-
trina funesta : «Que la ignorancia es la madre
de la devoción.»
Hoy es ya una potencia formidable nuestra

antes modesta escuela, pues dice Sir Charles
Reed (como si dijéramos nuestro Sarmiento
británico) que «respecto á difusión do los prin-
cipios y hábitos de la templanza, la escuela do-
minical puede hacer más y hacerlo más sabia-
mente que el Parlamento Británico.» Y es un
hecho muy significativo, que nuestra virtuosa
reina y los últimos ti'es ministros que se senta-
ron en el «Woolsack» ( asiento honorífico del
jefe del gabinete británico ) no tienen miedo do
mancharse los guantes, manoseando nuestros
«ragget-school-boys» (andrajosos dominicales) ó
«rotos», como dirían nuestros belicosos vecinos;
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(los chilenos). También toman parte en la en-
señanza pei'ísoj^almente, ayudándonos con su
doctrina y con su ejemplo para curar la llaga
del pauperismo, que pulula espantosamente en
la metrópoli áel Imperio Británico. Por eso
agrega Sir Charles : «Que ya no sólo podemos
contar con la bendición dei cielo, sino también
con el aplauso de los buenos, y con la co-
operación eficaz de los potentados de la tierra.»
Pero, señores, apelemos á los números. Por

los datos que he podido reunir, hay en las Es-
cuelas Dominicales de los Estados-Unidos
6.000,000 (seis millones de alumnos) y un mi-
llón de maestros y maestras dominicales, que
inculcan todos los domingos la moral cristia-
na sin gazmoñería, criando una atmósfera, en
aquella tierra privilegiada, que asfixia el sen-
timiento del egoísmo, en las regiones de la po-
litica, que aquí nos anonada. Sólo nuestra igle-
sia Metodista Episcopal (que es una de mu-
chas) tenia en 1875, 25,047 escuelas y 1.685,048
alumnos dominicales.
Y si cruzamos el Atlántico, ó in.specciona-

mos la islíta que tan merecidamente se llama
la Gran Bretaña, áun excluyendo Escocia é
Irlanda, nos dice el mismo Sir Charles (que
es la más competente autoridad en el ramo)
que hay de 3 á 4 millones de alumnos, y de 500
á 600,OÍOO mil maestros y maestras dominicales.
Ese y no otro, señores, es el agente, modesto

si, pero inefablemente fecundo, que ha dotado
á nuestra gloriosa patria, do la administración
de justicia más pura é imparcial de que nos
da cuenta la historia antigua, moderna ó con-
temporánea.
Nadie puede negar que el maestro domini-

cal reemplaza ventajosamente al soldado de
linea, aunque éste esté munido del derecho de
incendiar y arrasar pueblos indefensos, matar
ancianos decrépitos, mujeres y párvulos débi-
les, sin que nadie tenga derecho de castigarlo,

y ni siquiera de pedirle cuenta. Baldón, seño-
res, de nuestra civilización decantada, de nues-
tro menguado progreso.
En nombre de un millón de colegas norte-

americanos, y de 600 mil británicos, deseo pro-
testar esta noche contra ese atentado mons-
truoso, que nos degrada como hombres.
Felizmente no hay en la patria de Washing-

ton más que un puñado de soldados, cuyo rol

se limita á mantener el orden entre el grupo
impotente de hombres salvajes que todavía no
han sido absorbidos por la raza vigorosa que
incruentemente capitaneó William Penn, y que
fundaron de una manera inconmovible nues-
tros padres puritanos, más por el argumento
de la Santa Biblia que por la espada. «Por los
frutos los conoceréis.»
Y si volvemos la mirada hácia la islita men-

cionada, nodriza de naciones libres, no halla-

remos en ella más soldados que los necesarios
para defender media docena de naciones más
míe está amamantando, y que serán más tarde
dignas émulas de su primogénita La Union
Americana

Volvamos una vez más á las cifras. 78 4 7 %

(155 7 chelines cada como decimos en in-
glés) délas contribuciones (|uc se recaudan en
Inglaterra, son destinadas á pagar el interés
de la deuda ocasionada por las guerras pasa-
das ( j contribución de sangre, señores ! ) y so-

lo 21 3 7 O (4 2/7 chelines cada £) se destinan
á costear los gastos Icf/itinios de la adminis-
tración. Yo votarla, señores, porque se hiciera
un esfuerzo supremo para pagar todas las deu-
das do sangre, y se cerrase en seguida y para
siempre el funesto templo de Marte, convir-
tiendo todos los cañones rayados en rieles y en
arados.

Pero, pregunto, señores: ¿qué agente hay so-
bre la tierra capaz de desprestigiar tan odioso
monstruo? ¿ Quién tomará la iniciativa? No
os fatiguéis, señores; ya nos lo indica nuestro
veterano sir Charles, pues siguiendo la marcha
actual, ántes quizá que se inaugure el siglo vi-

gésimo, formaremos una falanje tan prestigio-
sa, que si alguna nación intentare perturbar
el órden, se adelantarán nuestros superinten-
dentes, y con un fraternal saludo, arrebatarán
amistosamente de las manos del guerrero la

espada fratricida, símbolo de la desolación y
de la muerte, ofreciendo un arado, que es el

símbolo moderno do la abundancia y del bien-
estar.

Señores, no son utopias indigestas las que
acabo de expresar, pues la desinteligencia que
ocasionaron las correrías del « Alabama, » hu-
biera hecho tronar, en todos los ámbitos de la

tierra, aquella arma espantosa que inventó
Armstrong, si no fuera por la propaganda pa-
cificadora á que ya hemos aludido.
Pero indudablemente la caridad debe princi-

piar por casa. La asistencia de las tiit¡mas5 se-

siones de nuestra escuela, fué la siguiente :

Junio 29 — 134 concurrentes
Julio 6— 149

» 13 — 161
» 20 — 170
» 27 — 175 »

Es decir, que hemos tenido un aumento de
41 alumnos en 5 sesiones.
Hemos trabajado por muchos años, sin can-

sarnos, con el propósito inquebrantable de
inocular en la patria de nuestros hijos, y nues-
tra adoptiva, un ingerto vigoroso de la insti-

tución más benéfica que hemos heredado de
nuestros padres, y que creemos ser la más pre-
ciosa herencia que podamos legar á nuestros
hijos; y me es inefablemente grato poder decir
esta noche que de los 43 maestros y maestras
que figuran en nuestras listas, 28 son argenti-
nos de nacimiento, formados en nuestra escue-
la anglo- americana, que cuenta más de 40
sños de existencia.
Finalmente, señores, solicitamos encarecida-

mente el concurso de todo hombre honrado
que ame á su especio, porque nuestra escuela
no es otra cosa más que la encarnación de la
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idea anunciada á los pastores do BeUcliem:
«Gloria á Dios en las altaras, y en la tierra

paz á los hombres do buena voluntad.»

Nuestro rcconociniiento, colega, será ¡in-

pereccdero. Gracias.

Variedades

OPINIONES DE BOSSUET

[Extractos de su Díhciuso sobre la historia universal]

Del capítulo 27 :

Nada más quiere revelar ( Dios ) de nue-

vo á su Iglesia después de Jesu-Cristo. Eu
El está la períVcciou y la pleuitud; y todos
los libros divinos que han sido compuestos
eu la nueva alianza, lo fueron en tiempo de
los a])óstoles.

"Esto es, que el testimonio del Mesías y
el de los que él mismo se dignó elejir por
testigos de su resurrección, han bastado cu
la iglesia cristiana. Todo lo que ha venido
después, la ha edificado; x^^^^'o ella no ha mi-

rado como inspirado de Dios sino lo que sus

apóstoles escribieron ó confirmaron con su au-

toridad.^^ (1)

De la época X

:

Las tinieblas que cubrieron en lleno to-

da la superficie de la tierra del mediodía, y
el punto en que Jesu-Cristo fué crucificado,

están recibidos por un eclipse ordinario de
los autores paganos que han notado este

memorable suceso (Phleg. 13. Olymp. Thal.

Hist. 3). Pero los primeros cristianos que
hablaron de él á los romanos como de un
prodigio, no solamente señalado por los au-

tores, sí que también por los registros pú-

blicos ( Tertull. Apol. 21. Oríg. 2. cont. Cels.

et Tr. 35 in Math. Euseb. et Hyeron. in

Chron. Jul. Afric. íbi. ), hicieron ver que ni

al tiempo de la luna llena eu que Jesu-Cristo

murió, ui en todo aquel año en que se obser-

vó este eclipse, podía haber alguno que no
fuese sobrenatui'al. Acerca de esto tenemos
las in'opias palabras de Flegon, liberto de
Adriano, citadas en tiempo en que estaba
su libro entre las manos de todos, así como
las historias siríacas de Talo que le siguie-

ron : y el cuarto año de la doscientas dos

[1] ¡ Cómo!... ¿Y el Papa? ¿y los concilios? ¿y los

obispos ?... / Hereje ! ¡ Protestante !

olimpiada notada en los Anales de Flegon,
es el de la muerte de Nuestro Señor. "

Notas editoriales

¿POR QUi NUNCA TERMINA LA CUESTION?

En el iiltimo número hemos dicho algo
sobre un artículo do La Razón que salió ba-

jo el epígrafe que encabeza estas líneas.

Hemos establecido que efectivamente se-

rá imjjosible llegar á un término para la

cuestión en que nos pone el colega racio-

nalista, mientras él siga la táctica que
íntimamente ha caracterizado sus artículos.

Cuando se refiere á algún punto en que no
puede contestarnos lógicamente, lo evade
afirmando, así no más, que no hemos dicho

nada ! Para darse la apariencia de vencedor
triunfante, nos atribuye á su antojo senti-

mientos que no son nuestros, y luego com-
bate y ridiculiza esos sentimientos ! Y por
fin, para coronar la victoria con el aniqui-

lamiento completo del enemigo, nos echa
encima iúgnüAS, prec)untas más ó ménos re-

lacionadas con la materia eu cuestión, y
porque no estamos allí á .su lado para dar-
le contestaciones instantáneas y satisfacto-

rias, quiere daruos por aplastados (iomple-

tamente

!

Kogamos al lector que tenga la paciencia
de leer los siguientes párrafos del artículo
referido.

Después de citar una de nuestras críticas

ó más bien un fragmento de ella aislado de
lo demás, que deja el sentido tan trunco que
su aplicación no se ve, agrega :

« Nada dice con esto el colega. No se trata
de saber si existe el sentimiento religioso. —
Nuestra pregunta era : ¿Qué sentido percibe
en estas cuestiones, qué sentido percibe la Tri-
nidad?

« Con ello sólo queríamos demostrar que las
cuestiones referentes á Dios, no eran del resor-
te de los hcc/ios' que caen bajo el dominio de la

percepción sensible. »

Sírvase el lector notar aquí que La Razón
nos había atribuido gratuita y falsamente la

l)ietension de que la doctrina de la Trinidad
era una cuestión de hechos á ser resuelta
por la evidencia de los sentidos, y luego nos
habia ridiculizado por semejante pretensión!
Nosotros, al rechaiar tan falaz imputación,
hicimos notar las ideas erradas que tiene el
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cologa sobre la relación entro Dios y el es-

píritu del hombre. Él, en vez de reconocer
su ciror ó dar ;i sus lectores nuestra de-

l'eusa contra tafi ¡njastn como errónea impu-
tación, simplemente dice que sólo quiso de-

mostrar que las cuestiones referentes á

Dios lio eran del resorte de los hechos que
caen bajo el dominio de la percepción sensi-

ble, " lo que implica de '.nuevo que nosotros
hubiéramos dicho tan estupendo absurdo.
Esto confirmará á sus lectores en aquel

engaño racionalista de que nos quejamos en
el núm, 47.

Sigue

:

«Por lo demás, todo eso de encarnación, Tri-

nidad, caída, redención, milagros, revelación,
pecado original y otros errores comunes á to-

das las sectas cristianas, ya han sido rechaza
dos por la razón y la ciencia, y sólo so apunta-
lan en el dogmatismo de la fe ó en el fanatismo
de la ignorancia.»

¡
Eechazados por la lazon y la ciencia !

l
Por la razón de quién ?

Por la razón de los incrédulos no mas.
Miéntras tanto, la iíAZün de todas las sec-

tas cristianas los acepta como razonables y
verdaderos.
|Y por qué ciencia son rechazados esos

dogmas f

Por la ciencia de la filosofía incréolula y
ningiuia otra.

En todos ellos no hay punto alguno que
se contradice por cualquier otra ciencia re-

conocida como tal.

Todas las ciencias, inclusa la filosofía me-
tafísica, reconocen entre sus graiules maes-
tros á sinceros cristianos, distinguidos por
su adhesión á los dogmas mencionadas.
Por fin, concluye el artículo en cuestión

con este gol^e de bomho :

«Y si no, explique si puede El Evanrjclisía,

cómo la Trinidad se concilia con la unidad di-

vina, cómo Dios es uno y tres al mismo tiempo.
«Nada, pues, de dogmatisano imin'obado ;

—
¡
paso á ciencia, paso ú la razón humana ! »

A esto contestamos :

Explique si puede " La Hazon, " cómo la

dualidad se concilia con la iinidad personal en

la naturaleza humana, — cómo todo hombre
es uno y dos al mismo tiempo.

Nada de dogmatismo sobre el misterio de la

relación entre el cuerpo y el alma ;
— paso ú

la ciencia demostrada, paso á la razón clara y
evidente sin misterios de ningún género !

Esto preguntamos, no para esquivar la

discusión sobre la Trinidad, que daremos
oportunamente.

Tampoco queremos establecer que la na-

turaleza divina es precisamente análoga á
la humana.

Sólo queremos mostrar el hueco en el bom-
bo del colega.

El quiere hacer entender que por no po-

der explicar cómo exisie la trinittad divina
cae al suelo el cristianismo.
Por igual razón él tiene que dar por de-

rrumbada toda su filosofía espiritualista si

no puede explica cómo existe la unidad del

espíritu y la materia en el hombre.

Estudios Bíblicos

NUJIEUO fjO

Tenia general : La viuda de Xain.

Lección:

—

Lúeas vii, 11-17.

1. ° La madre ajlijida : ver. 11, 12; Santiago
i, 27 ; 2 Corintios iv, 17, 18 ; Santiago i, 27.

2. ° El Salvador misericordioso : ver. 13, 14;
Hebreos iv, 15 ; Isaías Ixiii, 9.

3. ° EL hijo resucitado : ver. 15-17 ; 1 Reyes
xvíí, 23; Oseas xíií, 14; 1 Corintios vx, 55.

Texto áureo ; — "El cual ( Cristo ) ver-
daderamente acabó con la muerte, y sacó á
luz la vida y la inmoitalidad por medio
del Evangelio "

. — 2 Timoteo i, 10.

LECTURAS DIARIAS

Lrtne?. I.n i-ciiiin-ecdoii del hijo de la vindri de 2\'aii¡ :

Lúeas vii, 1 1-17.

?.Iái'tcs. La resurrección de la Itijct de Jairo : Lúcns
TÜi, 41-óG.

J.liércolea. La resurrección de Lázaro : Juan xi, 32-44.
Jueves. La resurrección de Cristo : LCicas xxiv, 1-12.

"^'iÍM'nes. La resurrección general: 1 Corintios vx, 12-26.
Síbado. La resurrección f/eneral : .Juan v, 19-29.

Domingo. La resurrección general : Revelación xs, 1-15

PK-JIÓDICO 'SEMANAL

Administración: Montevideo, Cámaras, 98

So reparto á domicilio en JlonteviJeo y se remite por

correo á otras partos.

Precio de la suscriciou anual

En la República Oriental.... ¡E» 3.00 oro adelantados

En la República Argentina. " lOO míe. id.

Imp. á vapor de « El Ferro-carril »— Mercedes 44
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yjoOTD

Calle Florida, 238

REQUIÉROTE que prediques la

palabra; que instes íí tiempo y fuera

de tiempo : redarguye, reprende, ex-

horta con toda blandura y doctrina:

Tcla en todo, sufre trabajos, haz obra
do evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2í Timoteo iv, 2 y 5.

BEOICTOK U BUENOS ilBKS

Y'
yHOMSONjíuAN

Calle Corrientes, 214

¿Por qué soy protestante?

ECOMBNDAMOS mucbo á nuestros
lectores la siguiente clara exposición
de la cuestión religiosa bajo su as-

pecto práctico y personal, tal como se

presenta á la conciencia do todo lionibre

que quiere adoptar una conducta juiciosa y
digna acerca de tan importante cuestión.
Es de la pluma do J. B. Mann, y aunque

escrita para otros países, es muy aplicable
al estado actual de las opiniones en estas
Repúblicas.

LA RELIGHON DEL SENTIDO COMUN

Soy protestante por varios motivos, y con
particularidad por los siguientes

:

1° Porque el protestantismo es la relujion

del sentido común.
El rechaza lo absurdo, sea quien fuere su

autor ó adepto.
Sostiene que una mentira, sin respeto al

partido ó interés que ella pudiera servir,
debe ser denunciada y combatida á todo
trance. Acepta los resultados de una ex-
periencia iluminada y uniforme, á pesar de
dietum de papa, prelado, sacerdote ó demo-
nio, prefiriendo juzgar de la verdad doctri-
nal práctica y experimental, ántes que ce-
der una ciega sumisión á la pretensión hu-
mana. Hé aquí su credo: "El que quisiera
hacer su voluntad conocerá de la doctrina,
si viene de Dios ó si yo hablo de mí mis-
mo. " (Juan vii, 17.)

Aquí tenemos una apelación al sentido
común, que según Burke, es el genio del

género humano, que al ñn deberá efectuar

la destrucción del romanismo tan segura-

mente como rugen los vientos y baten las

olas del mar.

LA RELIGION DE LA RECTA RAZON

2? M protestantismo es la religión de la

razón recta y por esta caiisa puede con se-

guridad desaliar " las puertas del infierno. "

Tolera poco la mera aserción. Quiere prue-
bas.

Toda la autoridad sobre la tierra no pue-
de hacerle creer que una esencia espiritual

es visible al ojo natural, que se puede pal-

par y comer al gusto. Ningún dogma de
la infalibilidad, de cualquiera manera que
se concibiera ó promulgara, se consideraría
por un "momento, áuo en sus masas, para
no hablar de sus personas cultas y pensa-
doras

;
tampoco con el Decálogo abierto

consentiría en la adoración de reliquias,

santos ó diablos, aunque " un ángel del cie-

lo " predicara el deber de hacerlo.

La razón y el protestantismo están en
armonía mutua y ambos lo están con la

revelación, miéntras Jjel romanismo está en
antagonismo mortal con todos.

LA RELIGION DE LA LIBERTAD

3? El protestantismo es la única esperanza

de la libertad, la que es síemi)re incompati-
ble con la superchería sacerdotal.

Estas no iiueden producirse en el mismo
suelo ; son tan implacables como la verdad
y el error, tan hostiles como la virtud y el

vicio. El conato de reconcibarlas es un fra-

caso completo y notable.
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El sacerdote exige obedieucia absoluta,

la abnegación entera de todo género y gra-

do, y sostiene'que el disputar su pretensión

es rebelión contra Dios y peligroso para el

alma
; y áun peor todavía, que la temeridad

osada que rechaza esta interv^eucion con la

libertad, debería ser castigada con la hogue-
ra, sí menester fuera, para asegurar la su-

misión perfecta; en íin, la voluntad del sa-

cerdote es ex-qfieio, soberana, suprema y
absoluta, y eu él y por él, reside y se ejerce

toda potestad humaua y divina. La libertad

personal, el derecho de la conciencia, la j)o-

sesiou de la propiedad, todos están en la

custodia de la Iglesia, es decir, según el vo-

cabulario papal, en manos del sacerdote,

quien no reconoce ningún tribunal terrestre,

así " levantándose contra todo lo que se lla-

ma Dios. " Admitid su pretensión y el mis-

mo pensamiento de la libertad desaparecerá
de la tierra, y una esclavitud la más abyecta

y horrible sobrevendrá.
El fanatismo, la intolerancia, la opresión

y la crueldad del romanismo exceden á las

formas más terribles del buddhismo; y si

DO hubiera sido por la ilustración activa y
el brazo fuerte del protestantismo, mucho
há la libertad habria quedado sepultada en
ruinas sin esperanza.
Donde éste prevalece, como en Inglate-

rra, Alemania y América, la libertad es la

herencia común
;
pero donde aquél domina,

como eu Italia, Éspafia y Méjico, se conoce
poco y se goza méuos. Una nación de ro-

manistas nunca puede ser una nación de
hombres libres.

LA RELIGION DE LA CIVILIZACION

4° M protestantismo desarrolla la más al-

ta civilización.

La condición de la sociedad bajo la tutela

del papado desde el siglo cuatro iiasta el ca-

torce, era una que excita solamente emocio-
nes de lástima ó de desprecio, estando res-

pecto del cristianismo un poco distante del

paganismo que la precedió, y respecto de la

fuerza de carácter, faltando aún de igualar á
eso. Ni tampoco es posible el logro de la más
alta civilización hasta que las gaiTas del

romanismo se arranquen de la garganta
del pueblo. Una civilización permanente y
próspera que bendecirá á la raza y honrará
á su Creador, debe poner sus fundamentos
profundos y amplios en la virtud, la inteli-

gencia, la integridad y la economía del cris-

tianismo protestante : de otro modo, un ro-

manismo insidioso, cual uu horrible vam-

piro, chupará toda gota de la sangre vital y
salubre de sus venas, y apresurará una de-
cadencia prematura y vergonzosa.
El baluarte del romanismo es la ignoran-

cia, la superstición, la venalidad y la extra-
vagancia de sus adeptos, un pueril servilis-

mo que es necesaria para los objetos de la

pretensión sacerdotal. No es extraño que la
difusión del saber entre las masas llene á
Eoma de aprehensión y alarma. Es una se-

ñal de su poder menguante, asegurando cuál
ha de ser su destino próximamente.
Es digno de notarse que ahora no hay ni

uu poder de primer rango en la tierra bajo
el dominio del romanismo. ¿ Cómo sucede
esto I? No necesita comentarse.

LA KELIGION DE LA VARONILIDAD

5? El protestantismo conduce á una varo'
nilidad elevada.

Las pretensiones del romanismo no son
tan sólo adversas al sentido común, opues-
tas á la razón, enemigas de la libertad, rémo-
ras á la civilización: son también destructi-

vas al A'aronil respeto de uno mismo. Su
usurpación de la conciencia ])or medio del

confesionario, es sin autoridad eu las Escri-

turas y subversiva igualmente de la pureza,
la verdad y la independencia personales.

La castidad de espíritu, la verdadera pie-

dad, la virilidad verdadera, no son produc-
tos del confesionario.

Esta es una institución que en la natura-
leza de las cosas debe engendrar la dupli-

cidad y la vergüenza, ántes que la verdad
y la inocencia. Este, por lo regular, no en-

ternece la conciencia, ni purifica el alma, ni

estimula la mente, ni engrandece el corazón,
sino, donde su reinado no está interrumpi-
do, la dignidad de una varonilidad verda-
dera es imposible.
Los hombres no pueden ceder á " gusa-

nos del i)olvo " semejantes á ellos mismos,
las prerogativas conferidas por el Todopo-
deroso en vista de su responsabilidad perso-

nal á Él, sin la pérdida del honor, de la in-

tegridad y de la nobleza de espíritu; ni tam-
poco habiendo rendido sus derechos inaje-

nables, es muy probable que después se

muestren hombres independientes.
" Sobre toda cosa guardada, guarda tu

corazón," es un mandato obligatorio para el

individuo y no debe ser invalidado por uu
seudo-eclesiasticismo, ni por la tiranía de un
corrompido ó inescrupuloso gobierno civil;

pero el romanismo sei)ulta su cuchillo sacriü-

cador eu el corazón, no violando tan solo es-
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te mandamiento celestial, sino todo impulso

generoso y toda aspiración noble do la hu-

manidad, con una mano cruel y con un go-

zo salvaje; miéntras el protestantismo como
su sumo sacerdote, está en el altar y derra-

ma sus libaciones más ricas sobre una varo-

nilidad regenerada, libertada y perfeccio-

nada.
Á Homero le reprochaban de haber hecho

á sus dioses demasiado semejantes á los

hombres. Una acusación semejante queda
contra el romanismo; pero el mismo génio

del protestantismo es hacer á los hombres
semejantes á Dios.

El ])rimero busca la hermandad del hom-
bre en un yugo de servidumbre, miéntras

el último trabaja para la " edificación del

cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos

á la unidad de la fe y del conocimiento del

Hijo de Dios, á un varón perfecto, á la me-
dida do la edad de la plenitud de Cristo

:

que ya no seamos niños, " sino hombres va-

lientes, libres, fieles y verdaderos, " glorifi-

cando á Dios en nuestros cuerpos y nues-

tros espíritus, los cuales son de Dios. "

El cuadro está delante de vosotros. (Jue

se detengan los sabios para pensar: " Esco-

géos hoy á quien sirváis

LA RELIGION DE LA RECTITUD

6? El protestantismo es la religión de la

estricta integridad moral.

Para 61 el uso de " medios " impropios
nunca " santifica el fin, " ni viceversa.

Sus motivos para hacer el bien son que el

hien hacer es hieno.

Enseña que el mal hecho con buena inten-

ción es, por esta razón, tanto más mal, sien-

do que es un esfuerzo para hacer á Dios par-

tidario de la hipocresía y del fraude.

Afirma que el pecado es jjecado, no impor-

ta bajo cuáles circunstancias, con qué obje-

to ó por quién ha sido cometido.

Él sostiene sin condiciones la doctrina an-

tigua de que " un árbol carcomido no pue-

de llevar buenos frutos. " " Haced el árbol

bueno " y no habrá cuestión respecto del

fruto : sus cualidades serán vistas por to-

dos, especialmente por los que buscan el

fruto del árbol de la justicia. De otro modo
será echado fuera, " un pámpano para ser

quemado.

"

LA RELIGION DE LA PUREZA

1° El protestantismo es la religión de la

pureza moral.

Esta nunca es la hija do un culto licen

cioso ó idólatra.

"El culto de la iglesia romana, dice

Clianning, so dirije principalmente á la Vir-

gen. A ella se adora como la Virgen. La
grande idea de esa diosa católica es hi pure-

za, la castidad: y sin embargo, á menos que
todos los viajeros nos engañen, los países en
donde se la adora están manchados con el

libertinaje más que todos los otros países

del mundo civilizado.

"

El i)rotestantismo cree que el culto de la

Virgen es pura idolatría y que contrituyo
tan solo á la muerte moral y espiritual. Es-
te culto nunca puede hacer al devoto enga-
ñado " limpio de corazón; " sin embargo, so-

lamente " los ]imi)ios de corazón verán á
Dios." La iDureza de corazón debe buscarse

y hallarse en esta vida, lío se consigue
" por obras de justicia que nosotros haya-
mos hecho, mas por sii misericordia " quien
nos salva " por el lavacro de la regenera-
ción, y de la renovación del Espíritu Santo"
el cual está "^derramado en nosotros abun-
dantemente por Jesu-Cristo nuestro Salva-
dor. "

El romanismo dice : Creed en él y ado-
rad á la Virgen para que halléis paz y sal-

vación. " El ijrotestantismo predica :
" To-

do aquel que creyere en el Señor Jesu-Cris-

to con el corazón para la justicia, será sal-

vo. "

Uno ofrece las llamas del purgatorio pa-
ra nuestra limpieza, el otro " la sangre pre-

ciosa " de Cristo. Aceptad esta y recibid el

perdón, la pureza y una preparación per-

fecta para la bienaventuranza eterna del
cielo.

LA RELIGION ESPIRITUAL

8° El protestantismo es ante todo tina reli-

gión espiritual.

Uno de sus puntos cardinales es que "Dios
es espíritu," y'como espíritu ha de ser com-
prendido y adorado.

'So requiere el arte del hombre para amo-
nestarle de la iireseucia del maestro, y de la

obligación de adorarle; pero el se gloría de
un Cristo que mora constantemente en el

corazón, el cual está " revelado por el Espí-

ritu Eterno, " como el objeto de la fe y la

inspiración del gozo. Su clave fundamental
es " Cristo en vosotros la esperanza de la

gloria.

"

"Fábulas por arte compuestas" no le

bastan. El no está satisfecho con nada raó-

nos que esto: " El mismo Espíritu da tes-
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timonio á nuestro espíritu quo somos hijos

de Dios.

"

Esta recep(j?on de Cristo por la fe, como
conuinicada i)or el siempre bendito Espíritu,

es lo que distingue el culto del! protestantis-

mo— el culto verdadero y bíblico de Dios

—

del materialismo crudo, mezquino y degra-

dante del romanismo, el cual se disipa eu

la " vana pompa" y la apariencia vacía. "

¡
Ojalá que el romanismo fuera sabio y en-

tendiera esto

!

LA RELIGION DE LA BIBLIA

9° Finalmente: El protestantismo, primero,

último y siempre, es la religión de la Biblia.

Aquí empieza y aquí acaba su único cre-

do esencial.

Con el lenguaje de Cliillingwoith repeti-

mos :

" La Biblia es la única religión de los

Protestantes. Cualquiera cosa que ellos

creen aparte de ésta y de las consecuencias

claras, indestructibles é indnbitables de ella,

bien puede) considerarse como una materia

de opinión
;
pero como materia de fe y de

religión, ni i)ue(len ellos mismos creerlo, se-

gún sus principios, ni requerir su creencia

por otros, sin la presunción nicás alta y más
cismática.

"

Esto propiamente representa el alma y
el cuerpo, la mente y el espíritu, la vida y
la esperanza del Protestantismo. El ba de

tener un " así dice el Señor" como la base

de su fe y práctica; no quiere estar con-

tento con nada méuos. El está resuelto á

"retener la forma de las sanas palabras,"

aunque los cielos caigan. Sobre este funda-

mento 61 está seguro y brilla " con la gloria

de Dios".
Entrad en el arca de nuestro reposo y

quedad hasta que las tempestades de la vida

se pasen, y la paz y la quietud del cielo

sean nuestras para siempre.

J. B. Mam.

"La justicia engrandece la

nación"

Y A bendita Biblia nos dice que el Dios

I
. Omnipotente ha declarado :

" Yo hon-

K>* raró á los que á mí honraren, y los

J que me tuvieren en poco, serán ri-

les. " Innumerables ejemplos de esto cons-
tan tanto eu la historia del mundo, lo mismo
que en estos días modernos,

j, (Juién se atre-
verá á decir que los Estados-Unidos hubieran
logrado tan elevada posición si Jorge Wash-
ington no hubiera sido un hombre íntegro
que tuvo el valor de reconocer á Dios como
rey de las naciones y no hubiera sui)licado
su auxilio para fortalecerle en su deber y
guiar á la naciente Eepública á la más con-
solidada libertad ?

El presidente Lincoln, durante la época
de la guerra civil, dió pruebas de confiar
mucho en la oración. Según el Dr. HoUaud,
dijo en una ocasión:

" Seria yo el más presuntuoso estúpido
sobre este globo, si por un solo dia pen-
sara que podia desempeñar los deberes que
se me presentan desde que ocupo este

puesto, sin el auxilio é iluminación de Uno
que es más fuerte y más sabio que todos
los demás. " Durante el progi^so de una
gran batalla, vencido i)or el cuidado y te-

meroso de una derrota, el Sr. Lincolu to-

mó su Biblia y se encerró en una pieza
particular de la White Ilouse para leer

y orar.

La oración fué oida por uno de la familia.

Aquello era escena que toda la nación debia
haber presenciado. En estos tiempos de
una crisis posible, seria bueno que los que
tienen en sus manos kx autoridad, lo mismo
que sus subordinados, oraran á Dios, sin cu-

yo cDusentimiento ninguna nación puede
existir.

j,
Por qué no pudo la Francia hace 80

años, hallar el reposo y la libertad, y por
qué hasta ahora sus grandes esfuerzos han
sido tan variables é infelices ? Es porque
los ateos quisieron apoderarse de y gober-
nar sus asuntos públicos. Pero aquellos mo-
fadores y escópticos no pudieron lograr el

éxito: la Francia no halló la libertad bajo
su gobierno; mas ahora la disfruta, porque
entre sus legisladores se halla á algunos
que reconocen á Dios, respetando de tal ma-
nera su santa palabra, que la permiten cir-

cular libremente en su país. Algunos de sus
escritores públicos también comienzan ya á
apreciar estas cuestiones tan ^ i tales; pre-

guntan por qué la Inglaterra, por ejemplo,

tiene el reposo y la libertad, bendiciones

que la Francia hace tanto tiempo busca en
vano.
Portentoso y dichoso es que mejores con-

sejos y opiniones se desplegan en su perio-

dismo público : que en su gobierno se ha-

llan hombres que temen á Dios y su santa
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palabra, y no vacilan en concurrir íi sus

templos y en respetar su (lia do reposo.

[El Ahoijudo Cn'nti'ano.]

"¿Cómo lees?"

FERDEMOS á menudo los buenos fru-

tos do nuestra lectura, porque no fija-

mos nuestra mente sobre las verdades
que tenemos á la vista.

Otras veces las ideas concebidas de ante-

mano, las preocupaciones en medio de las

cuales hemos nacido, y que se nos lian in-

culcado desde la niñez, hacen que nuestra
lectura de las sagradas letras nos sea in-

fructífera ó ménos provechosa de lo que se-

ria si con un sincero deseo de conocer la ver-

dad, tratásemos de abarcar su sentido ea
nuestro espíritu en toda su extensión y cu
toda su plenitud, sean cuales fueren las

consecuencias á que nos parecieren con-

ducir.

A fin de ayudar á los que se dedican al

estudio de la Biblia, á leerla con el mayor
provecho posible, hemos traducido las si-

guientes preguutas de una importante obra
que se publica por la Sociedad Americana
de Tratados.
Estas deben ser contestadas por el mis-

mo lector al estudiar un pasaje bíblico, ó en
las escuelas dominicales por los alumnos, á
quienes se les podrán explicar según sus
diversos grados de proficiencia.

Las preguutas están arregladas en orden
alfabético, y pueden anteponerse todas, ó
sólo algunas de ellas, á cada verso ó párra-

fo, según el gusto del lector.

Eecomendamos á aquellos lectores de El
Evangelista que no acostumbrau conservar-
lo paia la referencia futura, que corten esta
série de iireguntas guardáudolas en su Bi-

blia ó en alguna parte donde pueda fácil-

mente hacerse referencia á ellas en conexión
con sus estudios bíblicos:

A ¿ Qué analogías entre las cosas sensibles y
las espirituales se pueden trazar aquí ?

a ¿ Qué profecía se cumple aquí ? i dónde se

encuentra? ¿cuándo fué escrita? ¿qué re-
gla de interpretación será conveniente se-
guir con respecto ú ella ?

B ¿ Qué bendiciones se buscan, reconocen ó
prometen aquí ? ¿ Por qué ?

C ¿ A qué costumbre se hace referencia aquí?
c ¿Qué característico se revela aquí? ¿es
bueno ó malo ? g pertenece a nuestro estado

natural, ó al regenerado? ¿qué ventajas so

relacionan á él?

D ¿Qué doctrina so enseña aqui? ¿cómo es

ilustrada? ¿ Cuál es su inílue.'^ia práctica?

d ¿ Qué dificultad se encuentra aquí en la liis-

toi-ia ó en la doctrina? ¿Cómo se explica?

E ¿ Qué experiencia evangélica ó do otro

cualquier género se archiva aqui?^

c ¿ Qué ejemplo se nos presenta aqui, de san-

tidad ó' de pecado? ¿Cuáles son las leccio-

nes que podemos deducir?
F ¿Qué liedlos se relatan aqui? ¿qué doctri-

na ó deber se lialla inculcada en él? Son
recomendables ó vituperables ? ¿ Por qué ?

f ¿Qué está prohibido aquí, en pensamiento,

palabra ú obra ?

G ¿ Cuál es la posición geográfica do esto

país ó ingar? ¿Cuál es su historia?

H¿A qué hechos de la Historia Natural ó

genpral se hace referencia aqui y cómo se

pueden ilustrar?

I ¿Qué institución ó rito se menciona aquí ?

¿ A quiénes incumbe su observancia? ¿ Cuál

es su objeto ? ¿ Qué relación tiene con otras

instituciones ?

i ¿Qué instrucciones se pueden granjear de

este hecho, ó parábola, ó milagro ?

K ¿Qué conocimieuto ó falta de conocimiento

do la naturaleza humana se desplega aquí ?

L ¿ Qué institución Icvitica se menciona aqui ?

¿ Por qué fué instituida?

M¿Qué milagro se relata aquí? ¿Por quién

fué obrado"? ¿En cuyo nombre? ¿Cuáles

fueron sus resultados? ¿Qué se enseña

aquí ?

N ¿ Qué es digno de atención en este nombre ?

O ¿Qué obligación ó deber se recomienda

aquí ? ¿ Cómo ? ¿ Por qué motivos ?
_

P Qué promesa se hace aquí ? ¿ A quién ?

p ¿Qué significa la parábola que aquí lee-

mos? ¿Qué verdad con respecto á Dios, al

hombre, á Cristo, ó al " reino " se enseña ?

Q¿Qué pregunta importante se hace aquí?

¿ Cuál es su verdadera contestación ?

R ¿ Qué profecía se archiva aqui ? ¿Háse cum-
plido todavía ? ¿ Cómo ? ¿ Cuándo ?

S ¿Qué pecado es denunciado aquí?
s ¿ De qué secta se trata aquí ? ¿ Cuáles eran

sus particularidad ?

T ¿ De qué símbolo se trata aqui?
t ¿ Qué amenaza se hace aqui ?

U ¿Qué acción injustificable por un hombre
bueno ? ¿ Que excelencia poco común en un
hombre no piadoso, se observa aquí ?

W ¿ Qué mal se anuncia aquí ? ¿ Qué amones-
tación se da? ¿ Contra quién ? ¿ Por quó?_

X ¿ Qué se ensena aquí de la obra, el trabajo,

y el carácter de Cristo ?

X ¿ Qué sublimidad de pensamiento, ó de len-

guaje se nota aqui ? ¿ Qué podemos deducir

de ahí?

A. J. W.
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La Biblia

Y OS aníigiios astrónomos encontraron
I . los caminos del sol, la luna y las es-

trellas por el firmamento, irregulares

) y confusos, enredados de una manera
tal que ellos no pudieron comprenderlos.
Pero era que consideraban al cielo sólo

como aparece desde la tierra.

Habiéndose trascurrido siglos de inves-
tigaciones infructuosas, por fin se presentó
un astrónomo que tomó el sol por ])uuto de
partida, y ¡

bé aquí ! todos estos caminos
confusos fueron descifrados y convertidos
en curvas regulares sobre las cuales cami-
naban la tierra y sus hermanas al " compás
de las esferas." Los astrónomos del dia
siempre dibujan los fenómenos celestes co-
mo apareceriau si sus observatorios fuesen
trasportados al sol. Así los observadores de
todos los países siguen el curso de las estre-
llas desde el mismo centro radiante.

Visto desde la tierra, el universo espiri-
tual es un laberinto, un cáos. Algunos
observadores inteligentes y pensativos han
declarado repetidas veces que no descu-
brían en él, sabiduría ó bondad. Tino de los
pensadores más profundos de la época, des-
pués de haber medido el pecado y miseria
del universo'desde el punto de partida terre-
nal, declaró que no podia creer en un Dios
omnipotente. Pero los autores de las Es-
crituras no observan el universo espiritual
desde la tierra; y en cuanto á esto los libros
inspirados están sumamente distintos de la
literatura secular. Están escritos en el sol— en el Sol ;de la Kectitud. David se olvi-
da de sus ovejas y de su trono, Juan olvida
sus redes y su barco en el lago de Genesa-
ret, y trasportados por el Espíritu al centro
de toda luz, calor y poder, escriben libros
sin hacer caso de la latitud y longitud, sin
ocuparse de la tierra y del tiempo.
Al leer la Biblia es preciso que tomemos

el lugar del escritor sagrado para ])oder
comprender su idea. Cuidadosamente se-

guimos los razonamientos del astrónomo,
pasando penosamente por entre los enredos
de sus fórmulas, y siguienüo con fidelidad
sus pasos para poder ver un planeta lo mis-
mo que él lo ve; nos convertimos en roma-
nos por algún tiempo para poder compren-
der á los poetas é historiadores que escri-

bieron en latin; y es preciso que nos convir-
tamos en verdaderos cristianos para poder
comprender á los hombres que escribieron
por la inspiración de Cristo.

Pero este punto no puedo alcanzarse sim-
plemente por el trabajo del estudio. El ojear
gramáticas y diccionarios jamas lo logrará.
La percepción espiritual sólo resulta de la
obediencia espiritual. Sólo siguiendo los pa-
sos de Cristo podemos llegar á su lado, y
así por ñu ver las cosas como él las ve.

No son los que poseen vastos y variados
conocimientos quienes tienen la gran prome-
sa que " verán á Dios, " sino " los puros de
corazón. " Hó aquí donde encontramos la

verdadera raíz del ateísmo de los materia-
listas de la época. Es el " perverso corazón
de incredulidad.

"

No es la lógica ni la sabiduría, sino la san-
tidad, la fuerza que ha de arrancar este
Upas desde sus raíces.

Dr. Pierce.

Variedades

LA RETRIBUCION FUTURA

Los opositores de esta doctrina se han
apoderado délas descripciones del estado de
los perdidos dadas por Milton, Pollock y el

Dante, lo mismo que por algunos predica-

dores y pintores, y las han considerado co-

mo la creencia aceptada ó autorizada de lo

que tienen á bien llamar el credo de lo que
denominan iglesias ortodoxas: como si esos

credos realmente incluyeran una descrip-

ción exacta de los medios y modos del casti-

go futuro. Jamas se quejan de que los cua-

dros descriptivos del cielo estén exagerados,
no obstante que sus bellezas son tan mate-
riales en su composición como los que com-
ponen los sufrimientos de los perdidos. La
verdad es que ambos están tomados de ob-

jetos que nos son sensibles, el uno trasmi-

tieíido la idea de la felicidad y belleza; el

otro del sufrimiento y temor. Eepresentan
al cielo, de jaspe, de perlas, de oro y de luz;

al infierno de tinieblas exteriores, destierro

de Dios, de lloro y lamentaciones, donde el

gusano no morirá ni el fuego jamas se apa-

gará.

No remos ningún motivo para cavilar

respecto del infierno ó del cielo. Es eviden-

te que ambos están revelados en las Sagra-
das Escrituras; el cielo, para que loa hom-
bre» disfruten de él; el infierno, para que los

hombres eviten ese lugar de tormento; y
ambos llaman la atención de los hombres,
porque Dios es infinitamente bondadoso y
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quisiera quo Luyéramos del uno y llegára-

mos al otro.
" Porque de tal manera amó Dios al mun-

do que dió íi su único Uijo, para que todo
aquel que en Él creyera no so pierda, mas
tenga vida eterna.

"

EL TESTIMONIO DEL ESPÍRITU

Es observación de Lutero, citado con bas-

tante frecuencia, que los milagros espiritua-

les son los verdaderos milagros. No ocupan
lugar alguno en el reino del sentido. No hay
en ellos una presencia tan notable de lo so-

brenatural que fuerce la convicción. Tienen
lugar en las almas de los hombres. Pero no
resultan ménos en una creación nueva.

" SIN DIOS EN EL MUNDO "

En todos los grandes y brillantes escri-

tos del Apóstol Pablo, no hay otras jiala-

bras más memorables que estas. Son un
epitafio escrito sobre la civilización antigua,

la filosofía de su historia. El hal)ia visto las

obras maravillosas del mundo antiguo; co-

nocía su literatura, su gloria y su vergüen-
za, la elocuencia do sus oradores, la sabidu-
ría de sus estadistas, las hafiazas extraor-

dinarias de sus soldados. Veía lo que era
digno de notarse, digno de registrarse. Su
resúmen de todo ello fuó : " Sin Dios en el

mundo.

"

Notas editoriales

ENOJO DE LOS CURAS EN EL SALTO

El Sr. D. Juan Correa acaba de verificar

una visita á las ciudades del Uruguay, cele-

brando en algunas de ellas varias conferen-

cias religiosas, en las cuales combatió las

falsiflcacioues del romanismo y presentólas
verdades del Evangelio. E"o podía ser más
favorable la acojida que mereció de pei"so-

ñas inteligentes y respetables. Pero, como
es natura], sus conferencias no dejaban de
provocar manifestaciones contrarias por
parte de otras clases de gentes.

En el Salto los curas se pusieron en agi-

tación por la invasión herética, y como el

Sr. Correa dió sus conferencias en un salón
perteneciente á la logia Hiram, los curas
tuvieron que salir con sus cosas de costum-
bre contra los evangélicos j masones.

Nuestros lectores se impondrán'de la situa-

ción por los siguientes párrafos, extractados
de uua carta particular que 'icibió el Sr.

Correa do un .residente en el Salto, algu-
nos dias después do su salida do aquel pue-
blo:

«Ahora tengo que darle otra noticia.—«Me
dijo ayer que liabia habido una re-

unión do los curas residentes en ésta, unos tres

ü cuatro, en la cual hablan resuelto protestar
contra Vd. y acusarle, pero no se sabe de qué
modo, porque dicen que Vd. en su conferen-
cia dada en ésta, dijo que los curas eran «unos
ladrones» por cobrar los impuestos que, según
ellos, les son garantidos por las leyes del país.

«Se cree que habrán de dar una conferencia
pública con estos objetos, y se sabe que el cu-
ra Salazar ha recibido parabienes y felicitacio-

nes de casi todos los curas de los pueblos
cercanos, por el modo con que «se ha sabido
sostener, en contra de los evangélicos y ma-
sones.» '

«Me dijo de que habia hablado
con sus vecinos, y que todos estarían muy
gustosos en asistir á una reunión en la casa
de él cualquier dia que volviese Vd. por aquí.»

Hace siglos que los curas están sostenién-

dose contra los evangélicos y los masones, con
un resultado constantemente favorable á és-

tos. La rabia de los frailes en el Salto no
producirá una excepción á la regla. El Evan-
gelio está destinado á extenderse por todos
los ámbitos de estos países, como en todo lo

demás del mundo, y no hay poder humano
capaz de estorbarlo.

En cuanto á eso de ser ladrones los cu-

ras, el Sr. Correa nos informa que lo único
que dijo sobre eso, fuó poner de relieve la

analogía palpable entre los curas y católi-

cos y los mercaderes del templo, citando las

palabras de Jesu-Cristo acerca de éstos
cuando los denunció por hacer de la casa de
Dios una " cueva de ladrones. " Los discur-

sos han sido publicados en los diarios del

Salto yPaysandú, y cualquiera puede cercio-

rarse de que esto es cierto.

HOSTILIDAD AL EVANGELIO EN
PAYSANDÚ

Las conferencias del Sr. Correa eu Pay-
sandú han llamado mucho la atención en ese
l^rogresista pueblo.

La primera tuvo lugar en uua de las ve-
ladas literarias que para el honor de la ju-

ventud estudiosa de Paysandú se sostienen
allí bajo la dirección del Sr. D. Setembrino
E. Pereda. La segunda y la tercera se cele-

>
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bi'arou en La " Sociedad Científico-Artísti-

ca, " un distinguido centro do ilustración.

A pesar dj que uno de los caballeros que
más figuran eu ese Centro, trató de desani-

mar al Sr. Correa, diciéudolo que en Pay-
sandú todos eran racionalistas y que no va-

lia la pena de ir allí con el Evangelio, el

cual en concepto de él debía ser predica-

do á " las mujeres no más, " sin embar-
go, el público recibió con señalado favor la

palabra del conferenciante, noche tras no-

clie.

Pero en la última conferencia, dos jóve-

nes, sin ideas fijas, subieron á la tribuna pa-

ra combatirle, emitiendo las mismas ideas
con que el caballero referido había tratado
de desanimarle ántes, logrando solamente
l)onerse en ridículo ante las personas ^'sensa-

tas. Mas lo que merecía una condenación
enérgica, era la conducta de algunos niños
instigados por dos ó tres personas mayores,
que empezaron durante la conferencia á ha-

cer desorden, con la intención obvia de inte-

rrumpir al disertante, cuya tentativa torpe
fué reprimida por la pronta energía del Sr.

D. Fernando Uriarte, quien presidia la re-

unión, y el buen sentido de la concurrencia,

manifestando su desaprobación de semejan-
te proceder.

Tenemos tres cartas de distintas personas,
respetables vecinos -°de Paysandú, descri-

biendo los sucesos, alabando la prudencia
del Sr. Correa, y convenciéndonos de que
las personas sensatas allí simpatizaban con
él eu contra de la hostilidad pueril de que
fué objeto.

Un miembro de la Sociedad Científico-

Artística que dice que no es ni católico, ni

protestante, ni racionalista, nos escribe :

« Para concluir, diré áV. que en Paysandú
los orientales y estrangeros sensatos, sean ca-
tólicos protestantes ó racionalistas, han dado
su opinión, condenando (muchos do ellos en
el mismo momento y á viva voz) la falta de to-

lerancia y cultura que han observado diez ó do-
ce cachafaces para con un señor estranjero
3ue en nada ha faltado á las deferencias que se

eben á la sociedad de Paysandú. »

Otro vecino de Paysandú, caballero de
mucho respeto, nos escribe

:

« Otra vez que venga el Sr. Correa, será res-

petado y aun coadyuvado fior algunas personas
qne quedaron simpatizando con él

Siento este incidente, y ruégole que no lo tome
como producido por la sociedad sanducera que
no tiene la culpa. Discúlpenos lo más posible,

que yo^ humilde miembro de esta sociedad, le

quedaré sumamente grato. »

Entendemos que el Sr. Thomson piensa
hacer una visita á Paysandú, en cuyo caso
no dudamos que será recibido bien por las

personas cultas, sean amigas del Evangelio
ó no.

Estudios Bíblicos

NUMERO 51

Tema general : — El Amigo de los peca-

dores.

Lección : — Lúeas vii, 36,-50.

1. ° Jesús y la pecadora : ver. 36-38 ; Mateo

ix, 22.

2. ° Jesús y el fariseo : ver 39-46
;
xv, 2 ; Ma-

teo ix, 10-12.

3. " Gracia perdonadora : ver. 47-50; 1 Timo-

teo i, 14, 15 ; Márcos v, 34.

Texto áureo : — *' Esto á los pecadores

recibe. "— Lúeas xv, 2.

LECTURAS DIAKIAS

Lúnes. Jesús y la jjccadoi-a : Lúeas vii, 36-50.

MSrtes. Jesús y el paralítico : Mateo ix, 1-13.

Miércoles. Jesús y loa endemoniado : Mateo tíü, 23-31.

Jueves. Jesua elhueii pastor : Juan x, 7-lS.

Viernes. Jesua y el amor fraternal : Jvian xv, 9-17.

Sábado. Jesús y loa elegidos : Komanos viii, 31-39.

Domingo. Jesua y la resurrecciónfinal : 1 Tesaleniconso'

iv, 13-18.
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REQUIÉROTE que prediques la

palabra; que instes & tiempo y fuera

de tiempo: redarguye, reprende, ex-

liorta con toda blandura y doctrina:

vela en todo, sufre trabajos, haz obra
de evangelista, cumple bien tu mi-
nisterio.

2? Timoteo iv, 2 y 5.

BSDiCTOR ER BUENgS AISIS

jíUAN j^. yHOMSON

Calle ConRiEMTES, 214

Una bendición para matar
á un hereje

EA la hora del crepúsculo de la tar-

n . del 14 de Abril de 1521, cuando en la

K-^ ciudad de Oppenheim, en el distrito

J de Odenvalda, un grupo de gente rigu-

rosamente armada y montada atravesó la

plaza en dirección á la posada de " La Cruz
de Oro." El posadero, con aire tranquilo y
reposado, estaba parado en la entrada prin-
cipal. La cabalgata se detuvo y uno de ellos

le dijo :— Hay posada, maese Quiliano í—
Este último, que en el caballero hubo reco-

nocido al conde de Erbac, quitándose el go-
rro, dijo : " Para vuestra excelencia la hay
siempre, aunque ya han, llegado muchos se-

Cores viajeros á ocupar mi casa. " El conde
se apeó y siguió al posadero hasta el piimer
piso, donde quedó instalado en una sa.la.—
Que me traigan algo de cenar, dijo

;
voy á

descansar luego, porque tengo maíiana una
tarea larga y pesada.

Quedó solo el conde y ántes de recojerse
abrió la ventana para que entrase el am-
biente fresco de la noche. Á pocos pasos en-
frente de la suya habia otra ventana; tam-
bién estaba abierta y habia luz dentro de la
pieza. Como la ventana del conde estaba un
poco más baja, no se podia asomar por la
otra; pero por una sombra que se movia en
el techo, descubría que una persona estaba
paseándose en ella ; también se oia una voz
que hablaba. El conde prestó atención

;
pri-

mero, palabras sueltas, pero después pudo

entender todo el discurso. Ahora no era la*

tiu, ni ningún idioma extraño, lo que se ha-
blaba, sino alemán claro y puro. El desco-
nocido oraba. Grande agitación de espíritu

descubría su voz, como lo indicaban tam-
bién los largos pasos con que atravesaba el

aposento
;
pero también grande fe y confian-

za respiraba su oración, de modo que el con-
de, fuertemente impresionado, dobló instru-

tivamente sus manos jjara acompañar la

oración del desconocido. Más de media hora
duró esta, siempre más fervorosa, siempre
más intensa. Era como si un hijo hablaba á
su padre, con tanta instancia y amor enco-
mendó á Dios la iglesia, la cristiandad, el

imperio, su príncipe y su cara pátria, lue-

go concluyó con un euérjíco "amen;" apa-

gó la luz y cerró la ventana.— Este debe
ser un hombre muy piadoso, dijo para sí el

conde ; nunca en mi vida he oido orar como
ahora; nunca palabra alguna ha penetrado
á mi alma como ésta. Sin duda alguna es
uno de los señores clérigos de que me habló
el posadero ; tal vez está viajando hácia
Worms para presentarse á la Dieta y para
confundir en discusión á ese hereje de Lute-
ro

; y en verdad, me parece ser muy apto
para ello; sin embargo, yo veré si puedo
abreviarle el trabajo. Temprano iré á visi-

tarle para que me dé su bendición para mi
tarea.

La mañana siguiente pidió el conde, por
conducto del maese Quiliano, una entrevista
con su vecino de ventana y pocos minutos
después se halló delante de un monje agus-
tino de cuerpo flaco, pero construcción ro-

busta. — ¿Con qué puedo servir á V. M.f
dijo el monje.— Venerable padre, dijo el

conde, anoche he oido vuestra oración y
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pienso que debéis ser un hombre muy santo

y particularmente sabio; por tanto vengo á

pedir vuestraíjendiciou para una empresa
piadosa, que tengo de concluir en este dia.

—

Con todo mi corazón os daró mi bendición,

dijo el monje. No me llamáis santo, porque
soy un pobre pecador como vos

;
pero amo

al Señor Jesu Cristo de todo corazón
; y co-

mo os paréceis también amable, sois, pues,

mi amigo, hermano, al cual deseo todo bien;

solamente que no pongáis vuestra conüanza
en buenas obras, por que el Señor ve al co-

razón.—Cierto, reverendo padre, dijo el con-

de, y si Dios mirare mi corazón, verá que
yo quiero hacer esta obra tan sólo en bien

de su iglesia.—Si así es, estaréis bendecido

en vuestro camino y no necesitáis de mi
pobre bendición ; sin embargo, la añadiré

con mucho agrado. La pobre iglesia está

despedazada interior y exteriormente ; su

sangre corre por mil heridas y no hay
quien tenga bálsamo para ella. Los puer-

cos han destruido el viñedo del Señor, y do-

ble consuelo es encontrarse con un hombre
como vos, que quiere hacer algo por la

iglesia de Cristo.

Me descubriré, pues, dijo el conde, y pe-

diré vuestro consejo espiritual. ¿Vos habéis

sido llamado á la Dieta Imperial para de-

fender la Iglesia?—Así es, dijo el monje, de-

bo dar testimonio de la verdad divina, que
ahora es atacada horriblemente y ultrajada

por aquellos que deberían protejerla y pre-

dicarla.—Así lo pensaba yo. Escuchad aho-

ra : To soy el conde de Erbac, del distrito

de Odenvalda, y me he levantado con mi
gente de á caballo, para quitar de en medio

d ese hereje malvado, Lutero, y encerrarle

en el calabozo de mi castillo. Mi padre con-

fesor me ha dicho, que es un hereje, como
nunca lo hubo ;

que niega á Dios y á nues-

tro Señor Jesu-Cristo, y que se ha vendido

al diablo en cuerpo y alma. Acabar con él,

es el deber de cada buen cristiano, y una
obra muy meritoria, semejante á una pere-

grinación á Jerusalem, que de buena gana
hubiera emprendido. En estos días deberá

pasar por aquí y yo estoy en acecho para
aprehenderle. Si queréis darme ahora vues-

tra bendición, no dudo que Dios me lo con-

ceda y por vuestra oración entregue ese

hombre en mis manos, porque tales oracio-

nes como vos sabéis, no despreciará Dios
en los cielos.

Vuestra oración ya ha sido escuchada,

dijo el monje sonriéndose. Yo soy el here-

Bíarca Lutero que queréis ai^rehender y es-

toy entregado en vuestras manos. Haced co-

mo os plazca, lo que el Señor permita. Si es

su voluntad, que yo muera por vuestra ma-
no, hágase así, estoy pronto.
El caballero quedó estupefacto. — ¿ Qué

vos fuéseis Lutero, del cuál dicen tanto mal ?

¡ Esto es imposible ! Con mis propios oídos,

he escuchado, cómo creéis en Dios y en
nuestro] Señor Jesu-Cristo y cómo sabéis

orar; ¡no! no me engañéis, no podéis ser

ese hombre perverso.

—Y sin embargo soy él. Habéis sido en-

gañado miserablemente; porque deseo ver la

iglesia de Cristo limpia de tantos abusos,
me han llamado hereje.

Poco rato después montó Lutero en su
carruaje para proseguir su camino hácia
Worms y en pos de él iba custodiándole con
su escolta aquel hombre, que de una mane-
ra tan peregrina quería hacer un servicio á

Dios.

[Del Alcmau.1

Estudios Bíblicos

NUMERO 52

Tema general : — El gran honor de ser

discípulo de Cristo.

Lección : — Lilcas x, 17-24.

1. » La fuente del poder: ver. 17-20 ; Roma-
nos xvi, 20 ; 1 Corintios xv, 10 ; Actos
iv, 12.

2. ° La fuente del saber : ver. 21, 22; 1 Co-
rintios i, 27; 1 Corintios xiii, 12.

3. ° La fuente de la bienaventuranza : ver.

23, 24 ; Hebreos xi, 39, 40.

Texto ánreo : — " Mas ántes regocijáos

de que vuestros nombres están escritos en

los cielos. "— Lúeas x, 20.

LECTURAS DIARIAS

Lúnes. Vuelta de los setenta : Lúeas X, 17-24.

Mártes. Misión de los setenta: Lúeas x, 1-12.

Miórcoles. Los ojos que no ven : Mateo xiii, 10-17.

•luéves. Los adoradores juveniles : Mateo xxi, 1-16.

Viernes. La sabiduría insensata : 1 Cor. 1, 18-31.

Síbado. El privilegio del Evanr/elio : 2 Podro i, 1-12.

Domingo. La nueva alianza : Hebreos x, 16-25.
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